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UBJETOS DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


“No hay religión más elevada que la Verdad.”. 


1.2 Formar un núcleo de una Fraternidad Universal de la Humanidad, 
sin distinción de raza, creencia, sexo, casta o color. 

2." Fomentar el estudio comparativo de las Religiones, Literaturas y 
Ciencias. 

3.7 Investigar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y los poderes psi- 
quicos latentes en el hombre. (Sólo una parte de los miembros de la So- 
ciedad se dedica a este objeto.) 

A los que deseen pertenecer a la Sociedad, no se les pregunta por sus 
opiniones religiosas o políticas, pero en cambio se exige a todos, antes de su 
admisión, la promesa de respetar las creencias de los demás miembros. 
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ORGANO DE LA SECCION CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


DIRECCION Y ADMINISTRACION: OQUENDO NUM. 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA, 


PERMANENTE 
La Sociedad Teosófica es responsable solamente de fos documentos oficiales insertados en la Revista Teocófica. 


La Secretaría General es responsable de los artículos no firmados. los artículos firmados con el nombre o iniciales, 
son responsables sus autores o en su defecto sus traductores. 


Advertimos a nuestros lectores, para cvitar errores y confuciones siempre desagradables, que la única, legítima y 
verdadera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1875 por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott, tie- 
ne su Cuartel General, en Adyar, Mabrás, India Inglesa, y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene su 
Oficinas en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cualquiera otra socie- 
dad que emplée términos relacionados con la Teosofía, o diga que profese sus doctrinas. 


AÑO 1.—2a EPOCA. 15 DE FEBRERO DE 1917 
A A A oar 


a SECCION OFICIAL 


DEL CONSEJO SECCIONAL 


NUM. I. 


Aun uando son muy pocas las Logias que han correspondido a las 
gestiones y grandes deseos de este Consejo para lograr obtener el suficien- 
te número de suscripciones que garantizacen la vitalidad de la “REVISTA 
TECSOFICA”, se resolvió en su última sesión del mes de Enero que se rea- 
n -dase lo publicación de la misma, siempre con el carácter de órgano ofi- 
cial de la Sección Cubana que ya tenía. Se hace constar que dicho 
acuerdo pudo tomarse, gracia a la eficaz ayuda de las dos Logias de la 
Habana, “Annie Besant” y “Surya”, costeando la primera la mitad del im- 
porte de la tirada, y la segunda una cuarta parte. 

A propuesta de esta Presidencia, el Consejo nombró al Sr, Luis Téstar 
para el cargo de Director de dicha revista, y para el de Administrador 
al Sr. Joaquín Velasco, los que han aceptado la designación. 

Se acordó asimismo que la REVISTA TEOSOFICA se publique los días 
15 de cada mes, a contar del presente. Dado el carácter indicado de dicho 
mensuario—el de órgano oficial de esta Sección —, a cada Logia de la mis- 
ma se le servirá gratis un número mensual. . 

Esta Presidencia ruega por este medio a todas las Logias y miembros oue 
> se hayan suscrito todavía, que hagan un pequeño esfuerzo para ayudar 
«| sostenimiento de dicha publicación, con lo que contribuirán al desarrollo y 
afianzamiento de la fraternidad y a la mejor propaganda de la Teosofia, 


elementales deberes de todo M. S, T. 


Habana, Febrero 4 de 1917. 
Rafael de ALBEAR 


a: . Presidente del C. S. 


Go gle 


Lj REVISTA 


DE LA SECRETARIA DE LA SECCION 


En el último número del Boletín de Adyar, dice Mrs. A. Besant, que 
hasta el 10 də Diciembre, sólo había recibido las memorias anuales de 8 
Secciones, que eran las de Francia, Rusia, Escocia, América del Norte, Afri- 
ca del Sur, India Holandesa, Suiza, y Birmania; faltando todavía, por lo 
tanto, las de 5 Secciones. 

En lo que respecta a la Sección Cubana, podemos aseguurar que la 
Memoria fué enviada, incluyendo toda la documentación y cuotas, con fe- 
cha 31 de Octubre, como previene el Reglamento General de S. T. y de la 


misma manera que se ha efectuado siempre, sin que hasta ahora haya su- 
frido nunca extravio o retraso. 


Habana, Febrero 5 de 1917. 
Rafael de ALBEAR 


Secretario General 
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Nuestro Propósito 


Hace precisamente un año, que por circunstancias especiales del or- 
«den ecónómico hubo necesidad de suspender temporalmente la publicación 
de esta revista, y ahora, en virtud del acuerdo del Consejo Seccional inser- 
to en este mismo número, reaparece para llenar una verdadera necesidad y 
continuar con el mismo vigor de antes esa fructífera labor de propaganda 
que nunca debió haberse interrumpido un sólo instante, dadas las circuns- 
tancias especiales porque atraviesa el mundo en estos críticos momentos. 

No se nos oculta que volvemos a proseguir esa obra en peores condicio- 
nes que antes, pues la guerra mundial y la carestía del papel es ahora 
mayor; pero como nos damos cuenta de nuestro deber, como la lucha que 
traen consigo los grandes ideales debe realizarse precisamente en los mcs 
mentos en que con mayor impulso ruge la tormenta de las pasiones huma- 
nas y no en los días de apacible calma; como sabemos la responsabilidad 
kármica que se contrae si la indiferencia o la apatía domina nuestros actos 
cuando la doliente humanidad clama por conocer las sabias y grandes ver- 
dades de la Teosofía queriendo ampararse en ella en medio del peligro; como 
sabemos, en fin, que se nos busca con empeño, abrimos de nuevo las puertas 
de la “REVISTA TEOSOFICA” para que por ellas penetren todos aquellos 
que necesiten y busquen las enseñanzas que ya en mejores tiempos dió a 


conocer. 
oe .- e 


Nos proponemos trabajar mucho sin ocuparnos para nada de nuestra def- 
ciencia personal y llevados tan sólo de la voluntad y del entusiasmo que debe 
sentir todo aquel que se interese por el engrandecimiento de la Sociedad Tes- 
sófica; pero para que este nuestro esfuerzo tenga feliz resultado, es necesa- 
rio que todos los que formamos parte de la Sección Cubana nos presten 
su cooperación en la forma que mejor puedan. De la buena voluntad de- 
pende ahora el éxito y la vida de esta simpática publicación, que ira pre- 
sentándose cada vez con más páginas y en mejores condiciones, si ese 
apoyo que pedimos se convierte en un hecho. 

En este caso publicaremos muy en breve varias obras de interés teo- 
sófico, las que ya se están traduciendo al castellano. Esta ampliación resul- 
tará de gran interés para los lectores de la revista. 


LA DIRECCION. 


Google 


LA BASE DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


Acontecimientos recientes han ocasionado muchas discusiones y exáme- 
nes de conciencia sobre la cuestión de saber cual es la base de la Sociedad 
Teosófica, y es evidente que hay mucho que decir sobre esta cuestión. «De- 
bería un núcleo de la Fraternidad Universal sí o nó, admitir a todo el mundo? 
Sería bueno quizás que los miembros consideren los argumentos de cada lado 
y que cada uno examine el punto de vista en que se coloca. Los que en cada 
campo se desvían desdenosamente de la cuestión, como si su propia opinión 
fuera inevitablemente la verdudera, y la única que se puede tener lógicamen- 
te, hacen prueba de más perjuicios que de sabiduría. Se puede decir que las 
palabras del Señor Buddha se aplican a esta cuestión: «Habéis hecho bien 
de dudar por que era una cosa dudosa.» 

«Los unos afirman que es una fraternidad universal y que está funda- 
da sobre la unidad espiritual, el espíritu comprende todo, abraza todo, y una 
Fraternidad Universal no puede excluir a nadie: he ahí por qué no se debe 
excluir a nadie de la Sociedad Teosófica.» 

Este argumento gusta a mucha gente y hay algo que parece lógico en 
todo eso. ¿Pero es tan lógico como parece? ¿No es una afirmación basa- 
da en un error? 

La Sociedad Teosófica no es una Fraternidad Universal, pero es su nú- 
cleo y el núcleo y su envoltura no se extienden igualmente lejos. La Frater- 
nidad Universal de la humanidad no es realizada por la Sociedad Teosó- 
fica; un hombre no entra en ella cuando se hace miembro de la Sociedad 
Teosófica; no sale de ella cuando cesa de hacer parte de aquella, La Fra- 
ternidad Universal es un hecho en la naturaleza que no podemos crear ni des- 
truir, en verdad el santo más puro y el criminal más vil son hermanos de he- 
cho. No habría razón de ser ni objeto en crear una «sociedad» que compren- 
diese toda la humanidad. El simple hecho que la Sociedad tiene un objeto 
que debe aprobar el candidato, la diferencia de la humanidad en general y 
la limita. 
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El que niega la Fraternidad Universal no podría ser miembro de la So- 
<iedad Teosófica, pero es y será siempre un hermano humano. 

No es, pues, el hecho de la fraternidad pero su reconocimiento el que 
permite a alguien el ser miembro de la Sociedad Teosófica, de ser una parte 
del «núcleo» y la garantía exigida de dos miembros de que el candidato es 
una «persona digna de ser miembro de la Sociedad Teosófica» implica el he- 
<ho de que se estima que este reconocimiento no es de los lábios solamente, 
pero sí del ser mismo. 

Si tal es el hecho—y es indiscutible—se deduce que un miembro pue- 
de ser expulsado si cesa de ser «una persona digna» de hacer parte del nú- 
cleo; las condiciones de admisión implican el derecho correspondiente de 
exclusión cuando las condiciones cesan de existir. 


Admisión y exclusión son correlativas, alguien que es admitido puede ser 
excluido. El hecho de que nadie puede ser excluido de la Fraternidad Uni- 
versal corre parejas con el de que no puede ser admitido. 

Hé aquí por qué la afirmación fundamental emitida por los que niegan 
todo derecho de exclusión de la Sociedad Teosófica está fundada sobre una 
confusión de ideas, una falsa identificación de una Sociedad que es un nú- 
cleo, con la Fraternidad Universal en la cual vive. 

Se podría decir que ya que eso es así, valdría más para la Sociedad te- 
ner una base distinta y abandonar el poder de expulsión. Esto se podría afir- 
mar, aunque sea dificil entonces el entender como una Sociedad tal formula- 
ría sus condiciones de aceptación de los miembros: no parecería tener ningu- 
na condición ni ningún miembrc bien definido. Sea lo que fuere una tal Socie- 
dad tendría una base diferente de la de la Sociedad Teosófica actual, y nos 
ocupamos por ahora de la Sociedad tal como existe. Los que quieren tener 
una Sociedad con otras bases son libres de fundar una, pero habría que esti- 
pular que se trata de otra Sociedad. 

Después viene la pregunta: “¿Qué es lo que hace a uno digno de ser 
miembro de la Sociedad Teosófica?” Un núcleo es un centro de fuerzas 
vitales, un centro cuyas fuerzas vitales radian trayendo la organización 
y el crecimiento del cuerpo que lo envuelve. 

A través de ese núcleo particular actuan fuerzas que esniritualizan 
la Humanidad y la lleva hacia la realización de la Froterridad Universat: 
cuando eso sea realizado por todo el mundo, la utilidad de la afirmación 
de la Fraternidad Universal habrá pasado y la Sociedad como núcleo en 
esa Fraternidad cesará de existir, y si debe continuar existiendo, deberá 
reencarnarse sobre nuevas bases. 

La primera calidad necesaria y quizá la única para ser miembro, es 
el reconocimiento de la Verdad, de la fraternidad, el deseo de ayudar a 
despertarlo del estado latente a la actividad. El deseo de ayudar a traer 
la realización general de la Fraternidad Universal es la primera cualidad 
requerida. Este deseo hace de un hombre el instrumento por cuyo medio 


Go gle 
£ 


—6— REVISTA 


pueden trabajar las fuerzas que tienden a la realización de la Fraterni- 
dad. La fuerza de amor en él lo hace uno de aquellos por los cuales las 
fuerzas de Amor pueden actuar. Y creo que ese deseo de ayudar, puesto 
en evidencia por un trabajo que ayude realmente a los otros a realizar la 
Fraternidad es la sola cualidad que nuestra Sociedad puede pedir con razón 


Reconozco perfectamente y confieso francamente que con esa opinión 
retendríamos entre nosotros a veces miembros que desacreditarían la So- 
ciedad a los ojos de las gentes ordinarias, sea cayendo por debajo de la 
moralidad admitida en ese tiempo y lugar, o elevándose tanto por encima 
de esa moralidad que se vuelvan incomprensibles y por ello odiados y sos- 
pechosos para la masa de las gentes vulgares. Pero creo que esa ventaja 
temporal es menos grave que la introducción de las fuerzas destructivas 
de la ortodoxia y del desprecio, las que encuentran su satisfacción en la per- 
secución y expulsión de un miembro por un desliz moral. La presencia 
en la Sociedad de un hombre que cae debajo del nivel aceptado de moral, 
no puede hacer sino poco mai, si queda entendido en general que la So- 
ciedad busca de elevar el nivel moral por medio de argumentos justos y 
por los nobles ejemplos de sus mejores miembros, más bien que por la 
condenación de sus peores miembros. Alguien puede hacer las cosas más 
feas del mundo, cosas que merecen y que encuentran la condenación mo- 
ral más severa, y sin embargo, teniendo en sí la raiz de la materia, en de- 
seos y esfuerzos de ayudar, puede ser “digno” de ser miembro de la So- 
ciedad Teosófica. Si una penalidad debe ser infligida al error, es difícil de 
trazar el límite entre el error permitido y el que no lo está en la Sociedad; 
si el desliz debe ser penado: ¢A qué grado de desliz la Sociedad debe em- 
pezar a excluir? ¿Una caída ocasional? ¿Una vida casi regularmente im- 
pura? ¿Sembrar “la cizaña” para la vida de más de una esposa y de más 
de una joven? ¿Autorizará una inquisición en las vidas privadas de sus 
miembros alentar acusacionnes secretas o no castigar más que aquellos que 
hayan transgresado el onceno mandamiento. «En flagrante delito no te de- 
jarás sorprender?» 


Un miembro puede tener las opiniones teológicas que le gusten: no 
puede ser excluído porque enseñe la tortura eterna o la cremación perpé- 
tua de niños no bautizados y conservados milagrosamente, o la condenación 
predestinada de almas que van a ser creadas o el número pequeño de los 
elegidos o las puertas de oro macizo e incrustadas de piedras preciosas de 
la nueva Jerusalén, o la inmortalidad física de la Sra. Eddy o de Hiram Bu- 
tler, etc., etc. Todas esas cosas son dejadas a la razón y a la argumentación 
y ninguna penalidad puede ser infligida a un teósofo por sus opiniones re- 
ligiosas por raras o errónzas que sean. 


Si cree con razón que el error es mejor combatido por la razón que 
por penalidades y aunque se diga que esta política de tolerancia abre la puer- 
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ta a cada forma de licencia-teológica, se siente que este riesgo es pequeño 
en comparación del que introduciría un principio cuyo fin lógico es la picota 
de la Inquisición. Nuestra libertad religiosa (los dogmáticos dirían nuestra 
ficencia religiosa) está asegurada. 

¿Pero no podemos tener la libertad religiosa y al mismo tiempo un có- 
digo marcando el nivel de moral por encima del cual los miembros pueden 
elevarse pero debajo del cual no pueden descender? ¿Acordaremos la liber- 
tad de opinión en moral al mismo tiempo que en cuestiones religiosas? Aquí 
algunos miembros querrán detenerse. No querrían permitir a un miembro el 
tener opiniones que lleven al homicidio, al robo, al adulterio, a desarreglos 
sexuales o a otras cosas malas. ¿Aplica la Sociedad Teosófica a sus miembros 
un código de moral cuya transgresión acarree la expulsión? Considero que la 
Sociedad Teosófica no tiene código de moral que ligue a sus miembros. 


Es evidente que un código tal no existe de hecho, pues no se podría pre- 
sentar un ejemplar escrito o impreso. ¿Está compuesto por un acuerdo general 
de opiniones, aunque ello no es un código? Si así fuera, ¿cuáles son esas 
opiniones? ¿Es moral o inmoral la poligamia? Pero...muchos de nuestros 
buenos miembros en Oriente son polígamos. ¿La poliandría es moral o in- 
moral? Tenemos miembros que pertenecen a comunidades donde la polian- 
dría es practicada. ¿La prostitución es moral o inmoral? Temo que la bio- 
grafía de todos los miembros no esté completamente exenta de ella: ¿se les 
expulsará? En lo que concierne a las teorías sexuales, algunos grandes Ini- . 
ciados han enseñado doctrinas muy singulares, y monstruosas a nuestros 
ojos: ¿deberíamos expulsar a Sócrates. Platón, Moisés, Vyasa? No tenemos 
código, tenemos un gran ideal, ejemplos edificantes, y creemos que basta 
elevar nuestros miembros a un nivel moral muy elevado, pero no tenemos 
código penal para los que no los siguen. 


¿Podemos tomar como código la opinión media de la Sociedad de una 
época o de un lugar? por ejemplo, en Occidente un polígamo sería expul- 
sado y en Oriente debería ser considerado como digno de ser miembro! 
La opinión pública sería entonces nuestro código de moral ¿Pero sería esto 
satisfactorio? Sería el estancamiento y nó un progreso; sería una causa de 
muerte y no de vida. Un principio tal excluiria de nuestras filas a los márti- 
res más grandes de la antiguedad, los «pionners» de todas las razas y de 
todas épocas. ¿Debe la Sociedad Teosófica imitar a los que en todos los 
tiempos matan a los profetas y les elevan un mausoleo mucho tiempo des- 
pués cuando la época se ha elevado a nivel de los profetas mártires? Es fá- 
cil para una época estar segura que no mata y persigue más que a los malos, 
pero a menudo la posteridad cambia el veredicto y glorifica lo que sus an- 
tepasados quemaron. Jamás el Judío, que la tarde del primer Viernes Santo, 
se felicitó así como sus amigos, de haber limpiado la Sociedad Judía exter- 
minando los blasfemadores, los agitadores y los que engañaban al pueblo, 


soñó que más tarde una Sociedad consideraría al malhechor martirizado 
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como su Salvador. La historia tiene de estos desquites, y los sabios que es- 
tudian la lección, no se apuran en tomar las piedras para matar. 


Supongamos que alguien se opone a una mayoría triufante y trata de 
reunir en torno suyo a los que piensan como él, ocasionando así, sin duda, una 
«agitación» y perturbaciones en una Rama o una Sección; ¿qué debería 
hacerse? mi contestación sería: «Dejarlo tranquilo por algún tiempo si se 
impone a las reuniones de la Rama, o si se conduce de tal modo que el lo- 
cal de ésta no puede utilizarse por la mayoría, entonces se puede con 7a- 
zón excluirlo de los lugares de reunión de la Rama y forzarlo a llevar fuera 
su agitación, pero no deberá ser expulsado de aquélla, donde el contacto 
físico es inevitable y donde uno solo puede perturbar a cien». Cada reform: 
empieza por reunir algunas voces, y si es buena, se extiende hasta volvers. 
mayoría. Los que en los Estados Unidos trabajaron contra la esclavitud, 
eran considerados como agitadores, fueron incomodados de todas maneras y 
echados fuera de las ciudades. Sin embargo, al final estos agitadores abo- 
lieron la esclavitud. 

Lo que la mayoría llama «una causa de agitación», es considerada por 
minoría como la defensa de un gran principio. Sólo el tiempo es juez, 
no el número del momento. Una incomodidad pasajera es mejor que el 
ahogamiento violento de la opinión. Si la opinión es errónea, el tiempo la 
destruirá. La verdad sola conquista y no la mentira. Si es justa, el tiem- 
po la coronará; ¡y qué hermosa recompensa entónces para los que la vie- 
ron en los dias en que no era admitida! "Dejad luchar la verdad y la men- 
tira; ¡quién ha visto jamás la verdad ser vencida en una lucha leal?” 

Helena P. Blavatsky, nos advierte que el gran peligro para la Socie- 
dad es que se vuelvz una secta. Por eso deberíamos guardar intacta sobre 
todo la libertad de pensamiento y palabra, y sobre todo cuando el pensa- 
miento y la palabra son contrarios a la nuestra. 

La verdad es oro puro, no podria ser destruída en el fuego de la dis- 
cusión, sólo lo falso se consume. 

“El fuego probará la obra de cada uno, para ver su especie.” 

Esto nos vuelve a la opinión de que la dignidad de alguien para ser 
miembro de la Sociedad Teosófica, depende de su deseo de ayudar a la rea- 
lización gencral de la Fraternidad Universal; y si se duda de este deseo 
porque alguien enseña doctrinas falsas o se encuentra en una mala vía y 
que por esta razón es un obstáculo en lugar de ser una ayuda ,sería hermo- 
so el preguntarse si realmente ha ayudado a realizar la fraternidad aunque 
sea un poco y el testimonio que »rzsentara sería decisivo. 

No discuto los derechos de una Rama de excluir de su seno a cual- 
quiera; puede elegir como oradores sólo los que expresen las opiniones de 
mayoría, en religión, en filosofía y en moral; tiene ella este derecho ya 
sea sabia o no esta política. Pero no debería querer excluir de todas las tri- 
bunas, de tedas las Ramas a los que no están de acuerdo con ella. 
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Sé que hay muchas persoras en la Sociedad, buenas gentes que res- 
peto, que encontrarán que este artículo presenta una doctrina excesiva- 
mente peligrosa, y quienes preguntarán: «No deberíamos alejar de nuestra 
familias las malas influencias? ¿No deberíamos guardar puro el núcleo, de 
modo que la vida espiritual pueda extenderse en él?» 

A la primera pregunta contesto: «Si, porque en las familias hay niños 
que deben ser protejidos hasta que sean bastantes fuertes guardarse a si 
mismo, pero la Sociedad Teosófica no está compuesta de niños, y si de 
personas mayorcs, y no tiene necesidad de la protección acordada con jus- 
ticia a los niños». 

A la segunda pregunta contesto: Cuanto más puro es el núcleo, más 
podrá extenderse en él la vida espiritual; pero, ¿se purifica el núcleo expul- 
sando a él por aquí y por allí un miembro a quien podemos acusar de una 
enseñanza o de prácticas malas? Dejamos en la Sociedad centenares que 
son culpables de otros pecados y no podemos expulsar a todos aquellos cuya 
ausencia haría más puro el núcleo hasta que lleguemos al punto en que 
se encontraba la vieja que decía, hablando de una comunidad que había 
expulsado a los heréticos: «No quedan más que yo y Jannie y todavía no 
estoy tan segura de Jannie». 

Estoy persuadida de que la mejor manera de purificar el núcleo, es la de 
purificarnos nosotros mismo y no de expulsar a' nuestros hermanos; que 
podemos impedir el error presentado un noble ideal, mejor que separándo- 
nos desdeñosamente de los que desaprobamos; que la Sociedad vive por el 
esplendor de su Ideal, no por la rigidez de sus reglas de exclusión, que su 
vida es proporcional a la espiritualidad de sus miembros, y no a los aplausos 
y críticas del mundo, que la fortificamos a medida que amamos, que perdo- 
namos, así como la debilitamos a medida que condenamos y expulsamos. 
Pienso asi. No puedo hacerlo de distinto modo 
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HENRY STEEL OLCOTT 


Inauguramos esta Sección con el retrato del Coronel Henry Stecl Ol- 
cott, Presidente-fundador de la Sociedad Teosófica, y, naturalmente, una 
de las figuras más salientes de ese gran movimiento que sintetiza todas las 
grandes religiones, de cuyo movimiento fué su organizador práctico. 

El Coronel Olcott descendía de una antigua familia Puritana inglesa. 
que colonizó hace muchas generaciones en los Estados Unidos. Nació en 
Orange, Estado de New Jersey, en 1832. Cuando apenas contaba 23 años de 
edad, sus éxitos en su finca modelo de agricultura científica establecida 
cerca de Newark, indujo al Gobierno de Grecia a ofrecerle la cátedra de 
Agricultura en la Universidad de Atenas, honor que declinó para fundar 
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poco tiempo después la Escuela Agricola de Westchester en el Estado de 
New York. 

Al estallar la guerra civil americana dejó a un lado sus trabajos agri- 
colas y se alistó en el ejército del Norte siguiendo su pasión por la libertad, 
pero las fatigas de la campaña llegaron a enfermarlo y fué envíado a New 
York. Cuando recobró su salud se preparó para volver a la guerra y enton- 
ces el Gobierno, observando su habilidad y valor, lo comisionó para que in- 
vestigase algunos fraudes sospechosos en ciertas oficinas del ejército, ha- 
biendo alcanzado un verdadero triunfo con sus investigaciones. Con firme 
e inagotable celo purificó el Departamento maleado por la inmoralidad ad- 
ministrativa, y reformó el sistema de contabilidad, que resultaba deficiente 
por demás. 

Cuando terminó las funciones que desempeñaba en el gobierno, para 
dedicarse al evangelio de la Teosofía, recibió el siguiente testimonio ofi- 
cial: «Deseo deciros —manifestaba el ministro— que no he encontrado 
jamás un caballero encargado de deberes importantes que haya demostra- 
do más capacidad, más celeridad, y merecido más confianza que usted du- 
rante todo el desempeño de su cargo. Sobre todo, deseo dar testimonio de 
vuestra admirable rectitud y de la integridad de vuestro carácter, condicio- 
nes distintivas de toda vuestra carrera, y que no han sido jamás discu- 
tidas, al menos que yo lo sepa. El hecho de que vuestra reputación ha 
podido escapar a todo ataque, es un tributo del que podéis estar orgulloso, 
si se considera la corrupción, la audacia y el poder de tantos truhanes que 
ocupan una alta situación, y a quienes habéis perseguido y castigado. 
Es un tributo del cual puede usted sentirse orgulloso y lo cual ningún otro 
hombre en igual posición ha hecho». 


Este era el hombre designado por los Maestros para fundar con Mad. 
Blavatsky la Sociedad Teosófica, dedicando el resto de sus días en orga- 
nizarla y extenderla por todos los pueblos de la tierra. Porque, ya lo sa- 
bemos, Mad. Blavatsky representa los ideales y pensamientos del movimien- 
to regenerador teosófico, y el Coronel H. S. Olcott nos representa la ac- 
ción, la organización, por medio de la cual esos ideales y esos pensamien- 


tos debían ser llevados y esparcidos donde quiera que habitase el hombre 
en el planeta. 


Estudiando con despacio la obra realizada por este gran reformador, 
es como realmente podemos darnos cuenta ahora de la extensión y éxito 
de su labor, no obstante de que mucho de lo que hizo sólo puede ser debi- 
damente apreciado por aquellos de nuestra comunidad! aue tuvie- 
ron la suerte de tratarle en la intimidad. A sus infatizables esfuerzos se 
debe principalmente el ensanche de la residencia de la Sociedad en Adyar, 
en cuyo lugar fundó una magnífica biblioteca; a él es a quien se debe el 
gran movimiento de la educación en la isla de Ceylán, a consecuencia del 
cual se fundaron 237 escuelas buddhistas en las que hoy reciben instruc- 
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ción unos 36,000 niños, figurando entre ellos los de clase ‘‘pariahs”, tan 
despreciada en la India. A él se debe también la reunión, en una sola fé co- 
mún, de las Escuelas buddhistas del Nerte y del Sur, que se encontraban se- 
paradas hacia más de mil años. 

Por esto dice Mrs. Besant, que la India no ha tenido más fiel auxiliar 
en la revivificación de sus cultos que este noble americano; y por esto 
también aquel país le bendice y le quiere aún después de su muerte. 

El Coronel Olcott estuvo aquí en la Habana siendo ya Presidente de 
la S. T. para asuntos de la misma; y todos los antiguos teosofistas que 
tuvieron la dicha de verle y estar con él unos breves días, conservan en 
sus corazones, como algo sagrado, el imborrable recuerdo que les dejara, 
recuerdo que nos transmiten con cariño a los que hemos llegado después, a 
fin de que no muera en ellos esa santa y gratísima impresión. 

Su partida de este mundo físico ocurrió el 17 de Febrero de 1907, en 
ese mismo edificio levantado en Adyar mediante sus esfuerzos. Durante 
su enfermedad soportó con valor sus sufrimientos, siendo su único pensa- 
miento en el tiempo que guardó cama, la prosperidad de su querida So- 
ciedad, a la que se había dedicado por entero. 

«Olvidáos de vosotros mismo,—nos recomienda él,—olvidad vues- 
tras limitaciones como vuestros prejuicios, y difundid por doquiera las 
verdades de la Teosófica.» 

Cumplamos, pues, su encargo. 


L. TESTAR. 
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Mr. Felt continuó la descripción interesante de sus descubrimientos 
que había empezado el 8 de Septiembre en aquella reunión que se aplazó 
para el 18 del mismo mes, presentando un gran número de diagramas en co- 
lores. Algunas de las personas presentes dijeron habían visto titilar la luz 
sobre aquellas figuras geométricas; pero yo me inclino a creer que un cin- 
cuenta por ciento de esto era aebido a la autosugestión, y la otra mitad, a lo 
que Felt había dicho de sus propiedades mágicas, pues por mi parte nada 
vi de oculto, ni ninguno otro, excepción hecha de un pequeño número de los 
presentes. Términó la conferencia y se pasó a la Orden del día. Presidía yo, 
y hacía las veces de Secretario Mr. Ch. Sotheran. 

El acta dice así: 

«El Comité encargado del Preámbulo y del Reglamento anunció que 
continuaba sus trabajos, y Mr. Lara leyó una Nota cuya redacción le había 
encargado el Comité. 

«A petición del Comité, se tomó la siguiente, 

«Resolución: Que la Sociedad tomaría el título de Sociedad Teosófi- 
ca. 

«El Presidente delegó al Rev. Wiggin y a Mr. Sotheran para buscar un 
local conveniente. Fueron admitidos varios miembros nuevos, y sobre una 
proposición presentada, recayó el siguiente 

«Acuerdo: Que estas personas serán inscriptas en la lista como funda- 
dores.» 


Después de esto, se convino que la próxima reunión, «sine die», seria cor- 
vocada por el Presidente. Esta acta está firmada por mí, como Presidente, 


y por el Dr. John Storer Cobb y por Ch. Sotheran como Secretarios. 
Claro está que la elección del título que debía ostentar la Sociedad fue 

objeto de una gran discusión entre los miembros del Comité. Se propusie- 

ron varios nombres, entre los cuales, recuerdo bien, los de Sociedad Egip- 


(I) Capítulo IX de la primera serie de Old Diary Leaves, original 
del Coronel H. S. Olcott. 
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tológica, Hermética, Rosa-Cruz, etcétera, pero ninguno de ellos pareció lo 
suficientemente en carácter. Por fin, hojeando un diccionario, dió uno de no- 
sotros con la palabra Teosophia, y, después de haberla discutido, coincidi- 
mos unánimemente en que ésta era la mejor, puesto que representaba la ver- 
dad esotérica que procurábamos alcanzar y que, al mismo tiempo, comprendía 
el campo de las investigaciones ocultas de Felt. Se ha hablado de una his- 
toria tonta, referente a que un hindo desconocido entró en la sala en que es- 
taba reunido el Comité y que arrojó un paquete sellado sobre la mesa y 
que marchó inmediatamente o desapareció en el espacio..., y una vez abier- 
to el paquete, se encontró que contenía un proyecto de constitución y re- 
glamento para la Sociedad, que inmediatamente adoptamos. Todo esto es 
absurdo, pues nada de ello ocurrió. De vez en cuando, han circulado cuentos 
de color de rosa de este género relacionados con nosotros, algunos de ellos muy 
chistosos, unos fantásticos y otros de una inverosimilitud infantil, pero todo: 
ellos perfectamente falsos. Como viejo periodista, nunca tomé en serio estas 
patrañas que, aunque por el momento sirven para engañar a alguien, resul- 
tan con el tiempo inofensivas. 


Por lo que se refiere al proyecto original del Reglamento, tomamos to- 
das las precauciones requeridas y preparamos una serie de artículos tan sa- 
tisfactoria como fué posible. Se consultaron los reglamentos de diversos 
cuerpos constituidos, tomando los mejores modelos en la Sociedad Geográ- 
fica Americana, la Sociedad de Estadística y el Instituto Americano. Después 
de estos trabajos preliminares, se rogó a Mr. Britten permitiera se celebrara 
la reunión inmediata en su casa, pues aún no se había tomado un local, 

y remití el siguiente aviso por tarjetas postales: 


«Sociedad Teosófica» 


«Habiendo dado término a sus trabojos el Comité encargado de redac- 
tar el Reglamento, la Sociedada Teosófica celebrará una reunión el sábado 
6 de Octubre de 1875, a las ocho de la noche, en una casa particular, West 
Second Street, número 206, para nombrar y organizar los cargos, Si está 
en la ciudad Mr. Felt, continuará la exposición de sus tan interesantes des- 
cubrimientos egipcios. Según el Reglamento que se propone, no podrán admi- 
tirse nuevos miembros hasta transcurridos treinta días. Esperamos que todos 
asistan a esta primera reunión. 


«Firmado: Henry S. Olcott, Presidente interino.» 


Hice poner un cuadro, y guardo en Gulistan, la tarjeta postal que envié 
a Helena P. Blavatsky y además conservo aún la mía. 


El Acta cita como presentes en esta reunión a los señores siguientes: 
Mme. Blavatsky, Mrs. E. H. Britten, Henry S. Olcott, Henry J. Newton, Ch. 
Sotheran, W. Q. J. Hyslop, doctor Atkinson, Dr. H. Carlos, Dr. Sim- 
mons, Tudor Horton, doctor Britten, C. C. Massey, John Storer Cobb, W. L. 
Alden, Edwin S. Ralphs, Herbet D. Monachesi y Francisco Agramonte. 
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El Presidente, en nombre del Comité, leyó el Preámbulo, y Mr. Ch. Sot- 
heran el Reglamento. 

Seguidamente presentó el Presidente a Mr. Massey, que pronunció algu- 
nas palabras, y marchó para tomar el vapor que había de conducirle a In- 
glaterra. 


Después siguieron las discusiones y proposiciones diversas sobre la toma 
en consideración del Reglamento, y por último fué aceptado el proyecto del 
Comité y daba orden para que se imprimiera. Terminado esto, se levantó ia 
Sesión, que habia sido presidida por H. S. Olsott, con J. S. Cobb como Secre- 
tario. 

La próxima sesión preliminar tuvo lugar en el mismo sitio el 30 de Octu- 
bre, convocada por el Comité ercargado de buscar local, que estaba situado 
en Mott Memoriall Hall, número 64 de la Madison Avenue, cerca del que 
luego se adquirió para Cuartel General, y que fué aprobado para celebrar 
nuestras reuniones. Se leyó el Reglamento, procediéndose a su discusión, 
siendo aprobado con la reserva de que el Preámbulo sería revisado y corre- 
gido por H. S. Olcott, Ch. Sotheran y J. S. Cobb antes de hacerse público co- 
mo Preámbulo oficial de la Sociedad. 

Luego se procedió a la elección de cargos, haciendo de escrutadores Tu- 
dor Horton y el Dr. W. H. Atkinson, proclamando a continuación Mr. Horton 
el resultado siguiente: 

Presidente, Henry Olcott.—Vicepresidentes, Dr. S. Pancoast y G. H. 
Felt.—Secretario Corresponsal, Mme. Helena P. Blavatsky.—Secretario Ar- 
chivero, John Storer Cobb.—Tesorero, Henry J. Newton.—Bibliotecario, Char- 
les Sotheran.—Consejeros, Rev J. H. Wiggin, R. B. Westbrok, Mrs. Emma 
Handinge Britten, C. E. Simmons y Herbet Monachesi.—Abogado del Con- 
sejo, William Q. Judge. 


Fué aplazada entonces la próxima reunión para el 17 de Noviembre de 
1875, en que se daría lectura del Preámbulo ya corregido, pronunciaría el 
Presidente el discurso de inauguración y quedaría constituida definitivamen- 
te la Sociedad Teosófica. 

El día fijado, se reunió la Sociedad en el local que para este objeto se 
había alquilado, se leyeron y aprobaron las Actas de las sesiones anteriores 
y pronurció el Presidente su discurso de inauguración, acordándose se im- 
primiera. Á propuesta de Mister Newton, se tributó al Presidente un voto de 
gracias, y quedó constituída la Sociedad, citándose para la próxima reu- 
nión el día 15 de Diciembre. 

Así vino al mundo y comezó su maravillosa carrera altruísta per augus- 
ta ad augusta la Sociedad Teosófica, que fué concebida el 8 de Septiembre 
y puesta en marcha el 17 de Nbre. de 1875. En el primer documento que se 
imprimió, “Preámbulo y Reglamento de la Sociedad Teosófica”, apareció, 
por inadvertencia, como fecha de organización la del 30 de Octubre, siendo 
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asi que, como se acaba de ver, se acordó que figurara la de 17 de Noviem- 
bre de 1875. l 

Resulta sumamente prosaico y exento de carácter sensacional, que algu- 
nas veces se le ha atribuido, este relato del nacimiento de la Sociedad; pero, 
a despecho de esto, tiene el mérito de la exactitud histórica, porque persiguien- 
do yo el propósito de escribir la historia, y no una novela, he tenido que ate- 
nerme a lo consignado en las Actas, de modo que puedo probar mis afirma- 
ciones una por una. Debido a un entusiasmo exagerado e inoportuno, que 
ha dado por resultado una falta de justicia, como ocurre con toda gazmoñe- 
ria, muchas gentes han corrido la voz de que sólo Helena P. Blavatsky ha- 
bía fundado la Sociedad Teosófica y que sus colegas nada representaron en 
este acontecimietno. Pero ella misma rechazó enérgicamente esta sugestión 
cuando la expuso por primera vez Mr. Sullivan en 1878. Replicando a una 
crítica mordaz, dijo ella: 


«Habla de nosotros como nuestros «Maestros», con una ironía agresiva. 
Y yo me acuerdo muy bien y claramente que he declarado en una carta pre- 
cedente que nosotros (ella y yo) jamás nos hemos presentado como «maes- 
tros», sino que, por el contrario, hemos rechazado tal situación —aunque en 
su exagerado panegírico haya dicho mi digno amigo Mr. Sullivan que no so- 
lamente quiere ver en mí una sacerdotisa buddhista (!), sino que también, 
y sin el menor viso de verdad, me atribuye la fundación de la Sociedad Teo- 
sófica y de sus Ramas». (Carta de H. P. Blavatsky publicada en el Spiri- 
tualits el 22 de Marzo de 1878). 

Helena P. Blavatsky era por sí misma bastante notable para que haya ne- 
cesidad de abrumarla con elogios inconsiderados; y esa manía de buscar un 
sentido oculto a cada una de sus palabras y a todos sus actos, no puede por 
menos de volverse contra aquellos que inventan, según la ley general de ac- 
ción y reacción. Las gentes adictas no piensan que cuanto más la atribuyen 
la clarividencia e infabilidad, más le exigirá el mundo una inexorable cuenta 
de todos sus actos, de sus errores de juicio, de sus inexactitudes y de todas 
aquellas debilidades de que no se acusa a una persona cualquiera-- esto es, 
no inspirada,--- porque se las considera como inherentes a la condición huma- 
na. Por lo tanto, la hace una mala obra el que se empeña en ponerla por 
encima de la humanidad, sin debilidades, faltas ni defectos, pues sus libros 
sin citar su correspondencia privada, prueban todo lo contrario. 

Aunque mi discurso inaugural haya sido aplaudido por el auditorio y 
aunque Mr. Newton, espiritista ortodoxo, Mr. Thomas Freethinker y el Rev. 
Mr. Westbrook hayan votado porque se imprimiera, prueba palpable de 
que no le encontraron fuera de razón en cuanto a las ideas y al tono, yo le 
encuentro poco extraordinario al cabo de diecisicte años de ruda expe- 
riencia. 

No pocas de mis previsiones se han realizado, aun cuando no todas. 
Lo que creímos constituía una sólida base experimental, esto es, la demos- 
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tración de la existencia de las razas elementales por Mr. Felt, se transfor- 
mó en un obstáculo y fué causa de mortificación. Aunque él haya podido 
realizar solo todo esto, no logró hacernos ver algo, ni el más pequeño ras- 
tro de la cola del más pequeño espíritu de la naturaleza. Nos hizo el haz- 
me reir de los espiritistas y de toda clase de escépticos. Felt era un hom- 
bre de talento que parecía haber hecho un notable descubrimiento, de 
modo tal, que, como ya lo he dicho, un editor experimentado, Mr. Bouton, 
arriesgó su fortuna en la publicación de su libro. Yo creo que él había 
hecho cuanto decía, y que si hubiera querido trabajar sistemáticamente 
en este sentido habría logrado gran renombre y notoriedad. Después de ha- 
ber visto a Helena P. Blavatsky servirse con tanta frecuencia de los elementa- 
les, lo mismo que en varias ocasiones al Sr. B., y después de lo que el ex- 
tranjero misterioso me había mostrado en mi propio cuarto ¿por qué no 
había de creer a Felt capaz de hacer otro tanto, sobre todo afirmando He- 
lena P. Blavatsky que lo podía hacer? De modo que, con la temeridad de 
un campeón y el celo y entusiasmo de un optimista incorregible, dí rienda 
suelta a mi imaginación en mi discurso inaugural e hice allí una descripción 
encantadora de lo que resultaría de las promesas de Felt si las cumplía. Felt 
obtuvo cien dollars de nuestro Tesorero con el pretesto de pagar los pre- 
parativos de sus experiencias, pues era pobre, pero no nos extrañó los ele- 
mentales. En el consejo del 29 de Marzo de 1876 se leyó una carta suya 
en que decía “estaba dispuesto a cumplir su promesa de dar a la Sociedad 
una conferencia sobre la Kabala y en que anunciaba los grandes rasgos de 
su tema”. Sobre esto se presentó Mr, Monachesi la proposición siguiente, 
que fué aprobada: 

«El Secretario se encargará de hacer imprimir y distribuir a los miem- 
bros de la Sociedad la carta de V. P. Felt o un syllabus preparado por 
el mismo Felt.» (Extracto de las Actas de la Sociedad Teosófica, pág. 15). 

Se imprimió la circular y disminuyó algo el resentimiento general por 
la falta de fe en Mr. Felt. Efectivamente, dió su segunda conferencia el 21 
de Junio, y luego nos abandcró de nuevo, por lo que veo que en el Con- 
sejo celebrado el 11 de Octubre, ante la proposición del Tesorero Newton, 
se tomó la resolución de encargar a Mr. Judge, por acuerdo legal de la So- 
ciedad de exigirle cumpliera sus compromisos lo antes posible, lo que 
jamás hizo. Por último, se separó de la Sociedad, y cuando se con- 
vencieron que no se lograría nada de él, no pocos fueron también 
dejándonos, y nosotros, que buscábamos otras cosas que no sensacionales 
apariciones, nos desenvolvimos, como pudimos. 

Y buen trabajo nos costó desenredarnos, como bien lo saben los que 
con nosotros trabajaron. Quisimos aprender de un modo experimental to- 
do aquellc que se puede saber acerca de la constitución del hombre, de 
su inteligencia y su lugar en la naturaleza. Sobre todo, era nuestro pro- 
blema capital su espíritu en cuanto como voluntad. Los magos orientales 
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también la emplean, como los magnetizadores y los psicópatas occidentales. 
Desarrollada en un hombre, hace de él un héroe; reprimida en cualquier 
otro, produce un medium. Todos los seres de todos los reinos y en todos 
los planos de la materia obedecen a su irresistible poder; unida a la ima- 
ginación, crea, dando a las imágenes mentales, apenas concebidas, una for- 
ma objetiva. De suerte que, a pesar de la decepción de Felt y los obstácu- 
los que erizaban nuestro camino, nos quedaba mucho que explorar y lo ex- 
ploramos todo lo que pudimos. En nuestros archivos existen ensayos de 
mediums, experiencias de psicometría, lectura del pensamiento, magnetis- 
mo, etc.; escribimos memorias y escuchamos discursos. Pero el progreso 
se hacía de un modo lento, porque, queriendo quedar en buen lugar, cada 
uno de nosotros estaba secretamente desilusionado ante el fiasco de Felt 
y parecía que era imposible reemplazarle. 


Al Sr. B., que sabía hacer llover, le había cerrado la puerta H. P. B. 
cuando intentó indisponerme con ella; mi desconocido de tez obscura que 
evocaba los elementales, no había vuelto a dar señales de vida, y H. P. B., 
con quien todos contaban, rechazó el mostrar ni la sombra de un fenómeno 
en nuestras reuniones. De tal manera, que el número de los miembros iba 
disminuyendo, y al cabo de un año, todo lo que quedaba era una buena 
organización, de base sana y sólida; una notoriedad algo deslumbradora; 
algunos miembros más o menos indolentes, y un foco de vitalidad indestruc- 
tible mantenido por el entusizsmo de dos amigos, la rusa y el americano. 
Como los dos tomaban la cosa en serio, jamás dudaron ni un instante de 
la existencia de sus Maestros, de la excelencia de su misión y de que un 
éxito completo había de coronar sus esfuerzos. Judge era un amigo leal y 
de buena voluntad, pero muy joven para que le pudiéramos considerar co- 
mo un tercero asociado comparable a nosotros. No era más que el ben- 
jamín de la familia. Cuántas veces por la noche, cuando estábamos en 
nuestro Cuartel General, después que se iban las visitas, nos hemos reído 
Helena P. Blavasky y yo del reducido número de personas con quienes 
podíamos contar, y después de fumar un cigarrillo en la Biblioteca, nos 
marchábamos a acostar. Recordábamos las alegres frases y maliciosas son- 
risas de los invitados, así como del egoísmo que asomaba a través de su 
careta transparente. Cada día nos convenciamos más de que cada uno de 
nosotros no podía contar sino con el otro para la labor de la Teosofía y 
parecía hundírsenos el cielo encima. Pero aparte de esto, todo dependía 
de las circunstancias. Con frecuencia nos llamábamos los jemelos teosófi- 

_cos, O la trinidad, contando entonces como la tercera persona el aparato de 

la luz que colgaba sobre nuestras cabezas. En nuestra correspondencia teo- 
sófica se encuentran muchas alusiones a estas bromas. El día en que de- 
finitivamente dejamos nuestra casa de New York y embarcamos para la 
India, nuestras últimas palabras de despedida fueron para aquel aparato 
¢amigo silencioso, luminoso y fiel confidente». 
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Nuestros enemigos dicen con frecuencia que cuando abandonamos. 
América no quedó alli ni rastro de la Sociedad Teosdfica, y esto es ver- 
dad hasta cierto punto, porque durante los seis años que siguieron se pue- 
de decir que nada se hizo allí. El núcleo social, factor el más importante 
en un movimiento de este género, se había roto, pues nadie era capaz de 
formar uno nuevo; no se podía encontrar otra H. P. B.; y Mr. Judge, el 
único organizador y director del porvenir, había tenido que marchar a 
España reclamado por sus asuntos profesionales. 


Conviene decir en descargo de Mr. Judge, del general Doubleday 
y de sus colegas de la Sociedad Teosófica primitiva a quienes habíamos 
dejado encargados de la Sociedad cuando nos marchamos a la India, que 
la suspensión de actividad sufrida durante dos o tres años fué ante todo cul- 
pa mía. Se había hablado de transformar la Sociedad en un grado superior 
de la francmasonería, y este proyecto fué considerado favorablemente por 
algunos francmasones influyentes. Insistiré sobre esto más tarde, pero de 
momento bastará que diga que se me pidió preparara un ritual adecuado 
y que este asunto debía ser una de las primeras cosas que despachara en 
llegando a la India. Pero, en vez de encontrar aquí la calma y reposo que 
esperábamos, nos vimos en seguida sumidos en un torbellino de intereses 
nuevos y deberes cuotidianos. Yo debía emprender varias series de confe- 
rencias; hicimos varios viajes a través del país; se fundó el Theosophist, 
y me fué de todo punto imposible ocuparme del ritual, aun cuando recibí 
y tengo aún varias cartas del general Doubleday y de Judge quejándose 
del retraso y diciendo que nada podían hacer sin el ritual. Además, nos 
convenció la experiencia de que ese proyecto era impracticable: nuestra 
actividad había ganado en extensión y nuestro trabajo había asumido un 
carácter más serio e independiente; de modo que, por último, abandoné 
esta idea, pero, en tanto, Judge se había ausentado y los otros nada 
hacían. 


Mr. Judge me escribía desde New York el 17 de Octubre, un año des- 
pués de nuestra marcha: «Hemos recibido a muy pocos miembros, y es- 
peramos el ritual para poder admitir más, pues esto sería una gran modi- 
ficación». En tanto, nosotros habíamos trabajado mucho durante esos doce 
meses. También escribía el general Doubleday el 1.° de Septiembre de 1879: 
«En cuanto a la Sociedad Teosdfica en los Estados Unidos, permanece- 
mos en statu quo esperando el manual prometido». El 23 de Junio de 1880 
pregunta: «¿Por qué no enviáis ese ritual?» Y Mr. Judge me escribe el 10 
de Abril de 1880: «Aquí está todo dispuesto. Aún no hay ritual. ¿Por 
qué?» El 17 de Noviembre de 1881 marchó Judge a la América del Sur, 
y su hermano, a quien había dejado encargado de la Sociedad Teosófica, 
escribe que «las cosas no marchan y que la Sociedad no prosperará en 
tanto que W. Q. Judge, el general Doubleday y yo no nos propongamos en- 
contrar la oportunidad y medios de que carecían. En fin, porque es inútil 
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continuar esta relación, me escribió Judge el 7 de Enero de 1882: «La 
Socedad dormita y no se hace nada: vuestra explicación sobre el ritual es 
satisfactoria». Sin embargo de esto, las cartas que durante todo este tiem- 
po escribió Mr. Judge a H. P. B., a mí y a Damodar, muestran un celo 
inquebrantable por la Teosofía y el misticismo en general. Su mayor de- 
seo era el de poder un día consagrar todo su tiempo y energías a la So- 
ciedad. 

Pero así como el grano de trébol hundido veinte pies bajo tierra ger- 
mina y brota cuando al cabar un pozo le llevan los obreros a flor de tie- 
rra, la semilla que habíamos plantado durante los años de 1874 a 1878 
en el alma americana fructificó a su debido tiempo y fué Judge el sega- 
dor de nuestra cosecha. Así es, ciertamente, como el Karma siempre sus- 
cita sus labriegos, sembradores y recolectores. La vida de la Sociedad de- 
pendía directamente de nosotros, sus dos fundadores, pero descansaba en 
último término en su principio fundamental y en los Augustos Interme- 
diarios que nos la habian enseñado y habían llenado nuestros corazones y 
nuestros espíritus con la luz de la benevolencia. Conscientes los dos de 
todo esto y autorizados para trabajar con ellos en este propósito, nos unía 
estrechamente un lazo más fuerte que ningún parentesco, haciendo que reci- 
procamente nos dispensáramos nuestras mutuas debilidades y soportáramos 
los inevitables rozamientos que habían de existir entre dos colaboradores de 
personalidad y corte tan diferentes. Por lo que a mi se refiere, me hizo 
prescindir, como de cosa baladí de todos los lazos sociales, de todas las ambi- 
ciones y deseos. Sinceramente sentía en el fondo de mi corazón, y aún lo 
siento, que vale más ser portero, al menos por ahora, en casa del Muy-Alto 
que vivir bajo tiendas de seda que me húbiera concedido el mundo egoísta 
con sólo habérselas pedido. Así también lo creía Helena P. Blavatsky, cuyo in- 
fatigable entusiasmo era un manantial inagotable de estímulo para todos 
los que estaban a su lado. Era de todo punto imposible que pereciera la 
Sociedad Teosófica en tanto que nosotros estuviéramos dispuestos a hacer 
todos los sacrificios posibles por lo que era nuestra causa. 

En los archivos correspondientes a estos primeros años de la Sociedad, 
se encuentran muchas cosas que interesarían a los teósofo. El 12 de Enero 
de 1876, a propuesta de J. S. Cobb, se acordó «que William Q. Judge, con- 
sultor de la Sociedad, sería invitado a que tomara parte en las deliberacio- 
nes del Consejo». En la misma reunión, se levantó Acta de la dimisión de 
Mr. Sotheran, y Mr. J. H. Newton fué elegido para ocupar su puesto. Y el 
Consejo encargó al Secretario de que en la próxima Junta ordinaria de la 
Sociedad presentara el siguiente acuerdo, cuya aprobación recomendaba el 
Consejo: 

«Que la Sociedad adopte para lo porvenir, en principio, el secreto de 
sus procedimientos y transacciones, y que se nombre un Comité para prepa- 
rar una memoria sobre los medios de proceder a implantar esta reforma.» 
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De modo que, al cabo de unos tres meses escasos, si no estoy en un 
error, nos vimos obligados, para nuestra defensa, a constituirnos en Sociedad 


secreta. En el Consejo del 8 de Marzo de 1876, a propuesta de H. P. B., se 


«Acordé que la Sociedad adoptaria uno o varios signos que servirían pa- 
ra reconocerse los miembros entre sí y para ser admitidos en las reuniones.» 

Un Comité de tres miembros, en el cual figuraba H. P. B., fué nombrado 
por mí para inventar y proponer los signos. El sello tan típico de la Sociedad 
fué en parte dibujado según otro, muy místico, que un amigo de Helena P. Bla 
vatsky había compuesto para ella y que usaba en su papel de cartas, y Mr. 
Tudor Harton hizo el grabado. Algo después, ayudados por otros, preparamos 
Mr. Judge y yo una insignia de miembro, compuesta de una serpiente en- 
roscada sobre una Tau egipcia. Mandé construir dos, una para Mad. Bla- 
vatsky y otro para mí, pero acabamos por regalarlas a los amigos. Reciente- 
mente se ha vuelto a usar en América este bonito y sugestivo símbolo. 

Pero lo poco que aquí hubo en secreto —tan poco que no llega a lo 
escaso que guarda un francmasón— desapareció en el corto período de 
nuestra infancia. En 1889 se constituyó el elemento principal de la Sociedad 


Esotérica que yo instituía para H. P. B. y, con pesar lo confieso, dió tan ma- 
los como buenos resultados. 


Henry S. OLCOTT 
(Traducido por Manuel Treviño). 


VIVIR DE ACUERDO CON NUESTROS CONOCIMIENTOS 


(Traducido para la REVISTA TEOSOFICA, por la Señora 
Consuelo Alday). 


Una de las cosas más difíciles de realizar es la de vivir de acuerdo con 
los concimientos ocultos que poseemos. Hay un deseo muy generalizado en- 
tre los estudiantes de ocultismo de obtener más y más conocimientos, y 
todo aquello escrito por los miembros más avanzados de la Sociedad que 


son discípulos directos de los Maestros, es leído con avidez y se busca siem- 
pre con especial empeño cada hecho nuevo que en ellos se mencione. Lo 


mismo sucede en aquellas conferencias de Mrs. A. Besant o de Mr. Lead- 
beater que son “solamente para miembros”, en las cuales los oyentes están 


siempre ávidos de encontrar puntos de un carácter esotérico. Se vé, pues, 
que estamos siempre ansiosos de obtener más conocimientos ocultos. 

En cambio, son nuestros esfuerzos por ponerlos en práctica tan asíduos 
como los que hacemos por alcanzarlos? Algunas veces parece que solamente 
pensamos en acumular más y más y que no tenemos tiempo de poner en 
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prácticas los que poseemos. Se puede ser un avaro con el saber oculto tan- 
to como con dinero, y como el miserable avaro, vivir en la pobreza y morir po- 
bre estando rodeado de riquezas. Se dice que un poco de práctica es mejor 
que mucha teoría, y que aprender más y más sin poner estos conocimientos 
en uso es solamente teoretizar y soñar. En realidad es peor, pues el conoci- 
miento trae consigc responsabilidad. Se nos dice que el que comprende la 
responsabilidad que sobre él resta y aprovecha sus oportunidades, hace 
bien y se hace digno de que se le proporcionen mayores oportunidades más 
tarde cuando esté en mejores condiciones de aprovecharlas debido al uso 
que hizo de las menos importantes. 


Una de las primeras advertencias que oye repetidamente y con insis- 
tencia el principiante en estos estudios, es la necesidad de dominar el pensa- 
miento y el lenguaje, o sea velar sobre las actividades de la mente. Todos 
los que han tenido oportunidad de observar a Mrs. A. Besant y a Mr. 
Leadbeater en reuniones y conferencias, sin duda se han sentido impresio- 
nados por el gran cuidado que se toman al contestar preguntas y la cautela 
aparente que caracteriza cada una de sus palabras. El descuido y la poca 
reflexión con los que la mayor parte de nosotros usamos nuestras lenguas, 
forma un notable contraste con el hecho anterior. Sabemos muy bien que 
la crítica y la tendencia a encontrar defectos, excepto cuando se ejerce 
en aquellos por los que somos responsables directamente, son dañinas al 
objeto de nuestro ataque y mucho más a nosotros mismos; pero el deseo 
de expresar nuestras opiniones es irresistible, y nuestro conocimiento del 
principio oculto en funcionamiento no nos impide obrar precisamente co- 
mo si no lo conociésemos, y echar a perder el asunto comentándolo cuan- 
do el silencio habría sido beneficioso. 

Es muy hermosa y liberal la idea teosófica de que absolutamente no 
nos concierne el que otra persona cometa un equívoco; que de esa ma- 
nera aprenderá a evitar ese error en el futuro, y una actitud benévola de 
parte nuestra la ayuda más que la crítica. Pero la tendencia nacional está 
ciertamente muy desarrollada en nuestro país. (Habla el autor de los E. U., 
pero lo que dice se aplica igualmente a todos los demas.—N. de la T.) Los 
periódicos están eternamente buscando por mar y tierra todo aquello ques 
es dudoso, y mientras más personal y, de carácter más íntimo es el asunto, 
con más empeño se hace apalecer como un suceso que a todos concierne. 

La tentación de inmiscuirnos en los asuntos de los demás; de deter- 
minar lo que deben o no deben hacer; la tendencia de regir a todos; de 
querer normar la marcha del mundo, se vuelve una segunda naturaleza 
en algunos de nosotros, hasta el grado de que no nos damos cuenta cuando 
incurrimos en el maléfico vicio de comentar las faltas y las debilidades de 
nuestros hermanos. Esta es la manera de conducirse de la gente vulgar, 


pero es que el teosofista trata de regirse por sus enseñanzas y no por el 
criterio mundano. 
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Casi todos sabemos cuales son las desdichadas consecuencias de ha- 
blar calumniosa, crítica o despectivamente de otros; sabemos que es tan 


estúpido como el querer apagar una hoguera arrojando en ella más com- 
bustible. Sin embargo, como los resultados dolorosos no sobrevienen in- 
mediatamente, no nos damos cuenta exacta del mal que en nuestros her- 
manos causamos, y en su mayor parte nuestro conocimiento de la relación 
oculta entre la maledicencia y sus dañinos efectos no es casi tan inútil co- 
mo si nunca lo hubiésemos adquirido. Desgraciadamente es tan fácil caer 


en la tentación que casi todos lo hacemos, más es tan absolutamen- 
te antagónico a cualquier progreso oculto, que tal vez por esto se me per- 


donará haberme referido a un tema tan desagradable. 

Ciertamente que nadie vive de perfecto acuerdo con sus ideales, pues 
afortunadamente sus ideales están siempre fuera de su posibilidad y en el 
momento en el que alcanza el nivel necesario, reaparecen en uno más ele- 
vado, haciéndose posible así un progreso infinito. Pero nuestros ideales son 
una cosa y el utilizar las leyes ocultas que conocemos es otra. No se nos 
ha dicho alguna vez que hasta que no hagamos uso del conocimiento que 
poseemos, nos está vedado un progreso ulterior? 

Escudriñemos nuestra vica antes de quejarnos de que no se nos dan 
más conocimientos y preguntémonos si hemos empleado conscientemente 
aquellos que poseemos en el servicio de nuestros hermanos y en la purifi- 
cación de nuestro carácter; reflexionemos seriamente sobre ésto, pues tan 
cierto es hoy como antaño que solamente “el que vive la VIDA le será 
dado conocer la Doctrina”. 


L. W. ROGERS. 
(Del Theosophic Messenger, U. S. A.) 


Go gle 


Suenan gratas y risueñas argentinas vibraciones 
que estremecen en los pechos los ansiosos corazones, 


y que inundan de alegría, 
con celeste medodía 
impregnada de esperanzas, tierra, cielo, luz y flor, 


y al umbral de las escuelas, como abejas laboriosas 
que buscando van el néctar en el caliz de las rosas, 


llegan grupos juveniles en enjambre encantador. 


No más llenas de ambrosias las abejas del Aimeto 
que besaran las gardénias en el ámbito secreto 


de las selvas misteriosas 


donde ninfas pudorosas 
esquivaran las caricias de los hijos del dios Pan; 


ni más llenas de venturas que esos pechos y esas almas 
las cabezas coronadas de laureles y de palmas, 
de los héroes de Virgilio, los guerreros de Ossian. 


Suenan gratas, melodiosas, las sublimes armonías, 

con que anuncian las campanas a los niños bellos días 
de recreos inocentes, 
ante labios sonrientes 

que enseñando van lecciones del más puro y santo amor, 

y que al alma fuerte invitan a beber el agua viva 

de la ciencia soberana que le ofrece en perspectiva 

ser del cielo y de los vientos y del mar conquistador. 


¿Sabes, niño, lo que dicen tan sonoras las campanas 
cuando llaman cariñosas en las cándidas mañanas 

a los niños diligentes, 

a los niños obedientes, 
a los jovenes ansiosos de la luz y la verdad?. 
Ve y escucha las lecciones de tus viejos profesores 
que el camino de la vida van cubriéndote de flres, 
como genios tutelares que protejen la orfandad. 


ki : ; : 
—‘‘Venis—dicen las campanas con sus voces argentinas 
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de regiones muy distante, almas siempre peregrinas, 
que posáis en esta esfera 
como el ave pasajera, 
que cansada va cruzando del vacío la extensión. 
Arribaís del infinito; vais con rumbo hacia lo arcano, 
como rayo de una estrella que en su vuelo soberano 
cruza rauda y silenciosa la vastísima región. 


“Os derán, aquí las leyes inmutables de la ciencia; 
os dirán que en los espacios infinitos hay Conciencia, 
que en magníficos cambiantes 
llena el orbe de brillantes 
radiaciones convertidas en sonidos, vida, luz. 
Que hay Substancias palpitantes del abismo en los espacios, 
y que hay nuevos universos tras el velo de topacios 
que admiráis cuando se extiende de las sombras el capus. 


“Que los sabios en el astro magestuoso ven al Padre 

que en los senos palpitantes de la augusta Virgen-Madre, 
con su lumbre bendecida 
nutre el germen de la vida 


que reposa allí latente, ensonando despertar, 
y que anima en la Materia la energía poderosa 


con que ardía el Primer Día la igniscente nebulosa 
con que aún luchan impotentes los volcanes en el mar!... 


“Os dirán que de los hombres la existencia es infinita; 
que inconsciente por sí misma, la molécula palpita 
con las fuerzas invencibles 
de potencias invisibles 
que llamamos magnetismo, fuego, espíritu, atracción... 


Que en las piedras duermen fuerzas y en la flor fermentan vidas, 
que en los cuerpos duermen almas, como perlas escondidas, 


discurriendo lentamente su eternal evolución. 


Más te dicen, mucho y bueno, las campanas, tierno niño; 
corre en busca de las ciencias, de la gloria, del cariño, 
de los altos ideales 
que Maestros inmortales 
con su ejemplo, con su sangre te enseñaron a adorar. 
Mira y ama el universo, lo pequeño, lo grandioso, 
el pimpollo de las flores, el cometa magestuoso, 
los insectos y los nidos, las tormentas y la mar. 


Pedro de ARMENGOL 
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La influencia de Mrs. Besant 


“El Mundo” de esta Ciudad —que es sin duda alguna el periódico: 
de más circulación y de mejor información de este pais—, en su número 
de anteayer publica un editorial en el cual enaltece las nobles dotes de 
nuestra venerable Presidente, con ocasión de tratar de la gran guerra eu- 
ropea, la que considera como una trajedia espantosa -jamás vista en la 


historia. 
Entiende el articulista del citado diario, al igual que el excelso Caste- 


lar, que Dios, viendo al hombre tan desvalido, le dió por eterna compañera, 
la imaginación, para que sembrase de flores su camino, y le señalase, son- 
riente, cómo brilla, entre las tempestades, el azul y claro cielo. «A este 
poder imaginativo —dice—, acaso se deba el hecho de que por encima 
de la ola de furor que ha invadido a tantos pueblos se levanten voces que 
nos prometen días más cordiales y serenos para la doliente, para la desola- 
da, para la entristecida humanidad que habita este nuestro planeta». 
La índole de esta publicacón nos cierra el paso para seguir al fácil 
escritor en sus apreciaciones políticas internacionales expuestas en la pri- 
mera parte del artículo, y este es el motivo de que no lo transcribamos 
íntegro, limitándonos a dar a conocer a nuestros lectores su última parte, 
en la seguridad de que sentirán al leerlo, la misma legítima emoción que 
se posesionó de nosotros al ver cómo va ganando terreno en la opinión 
ilustrada las enseñanzas de la Teosofía, gracias a esa gran expositora de 


maravillosa elocuencia. 


Pero oigamos a “El Mundo”: 

«En medio o por encima de esta ola de furor, del estruendo de la 
guerra, de los horrores de la matanza, de tanta sangre, de tanto incendio, 
de tanta devastación, de tanto duelo, aparecen almas muy nobles, gene- 
rosas, llenas de santo misticismo, que esperan días más bonancibles y pu- 
ros para nuestra afligida humanidad. Esas almas, profundamente religio- 
sas, confían y esperan. Creen que están maduros los tiempos para una 
como renovación moral de la humanidad. Creen que el mal actual es nun- 
cio del bien futuro, de un próximo bien. ¡Bienaventurados los que creen! 
¡Cuán dichosos son! Entre esas almas místicas las hay que aguardan la 
.venida en días no lejanos, de un nuevo Mesías, de un nuevo Instructor. 
Ya es un católico, de alta inteligencia y de corazón fervoroso, el que gri- 
ta: “El Cristo volverá”. (“Le Christ reviendrá”), en libro de bella elo- 
cuencia mística; ya es la mujer más insigne de nuestros tiempos, la más 
excelsa mujer de Inglaterra, Annie Besant, la que anuncia el próximo ad- 
venimiento de un Instructor, cuyo ministerio humano será armonizar y uni- 
ficar todas las religiones, refundir todas las espiritualidades, establecer la 
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confraternidad entre todos los hombres, señalarles las rutas de la ascen- 
sión moral, confirmar la fe en la existencia, inmortalidad y evolución dei 
alma humana. Ciertamente es una mística Annie Besant por estas sus pre- 
dicaciones impregnadas de tan sincera, honda y elevada espiritualidad, 
pero es una mística que vive en el mundo, en sus realidades, que hace in- 
tensa vida, vida activa, de propaganda, derramando la fe, la caridad, la 
esperanza con el más profundo espíritu de convicción y cordialidad. Mu- 
jer de inmenso talento, muje de estupenda erudición, mujer de podero- 
sa elocuencia, autora de muchos admirables libros, orientalista de cultura 
enorme, mujer de reputación mundial, conocida en todos los círculos cien- 
tificos, admirada en la alta intelectualidad europea, estimada y respetada, 
por sus talentos, casi geniales, y por la severidad de su vida, en la misma 
Corte de Inglaterra, resulta Annie Besant casi un “Pontífice”, casi un 
“Mahatma”, casi un “Guía” en el mundo de la filosofía esotérica, de las 
doctrinas esotéricas. Conocíamos a esta mujer eminente como pensadora, 
como moralista, como filósofa, como publicista, como insuperable maestra 
en las especulaciones Teosóficas que tuvieron su gran intérprete, en Oc- 
cidente, en la singular y portentosa mujer que se llamó en vida Petrow::a 
Blavatsky, autora de dos libros asombrosos: “Isis sin velo” y “La Doctrina 
Secreta”. En todos esos resvectos conocíamos a la heredera espiritual y 
continuadora de H. P. Blavatsky, pero no sabíamos que Annie Besant fuese 
mística hasta el punto de anunciar el próximo advenimiento, la próxima 


reencarnación de un instructor. Porque creer en esto, en un nuevo Me. 
sías, en un nuevo Redentor de almas, es el colmo del misticismo. Ante esta 
predicación de mujer tan extraordinaria, ornamento de la alta cultura eu- 
ropea, detengámonos y descubrámonos con respeto. Siglos enteros estuvie- 
ron los profetas y videntes de Israel anunciando la venida del Mesías 

Los incrédulos se reían, pero llegaron los tiempos y advino Jesús, y la fe 
en EL es la fe de todos los pueblos cristianos, que son los más civilizados 
de nuestro planeta. No acojamos, pues, con encogimientos de hombros, 
con ironías de espíritus fuertes, las hermosas y consoladoras esperanzas 
místicas de Annie Besant. Ellas serán manantial de alivio y de consolación 
para todos los que gimen o sufren contemplando esta ola de furor que 
ahora arrastra a tantos pueblos, a tantos hombres. Quizás con ese nuevo 
Instructor se cumplirá lo que nos prometió el Cristo en su Sermón de la 
Mantana. “Bienaventurados los que lloran porque ellos serán consolados”». 


Residencia de la S. T, en Aydar, Madras 


NOTAS Y NOTICIAS. 


Con el simbólico título de “El Loto Blanco”, ha comenzado a ver la 
luz en Barcelona una nueva revista teosófica mensual, órgano de relación 
entre los teosofistas españoles y latino-americanos, bajo la dirección del 
notable publicista Sr. Federico Climent Terrer, ya harto conocido de to- 
dos aquellos que, en una u otra forma se sienten inclinados hacia el es- 
piritualismo. Ayudarán a dicho hermano en la redacción del nuevo co- 
lega, los señores Pavón, Bertrán, Roviralta, Maynadé y otros, que vienen 
al palenque periodístico “por convencimiento y obligación”, según dicen 
ellos mismos, a propagar con ardor y entusiasmo los ideales teosóficos en- 
tre los sesenta millones de seres humanos que hablan el idioma catellano. 

El propósito que anima a estos luchadores de vuena voluntad no pue- 
de ser más elevado y altruísta. 


Se presenta “El Loto Blanco” con una bonita portada impresa a dos 
colores, que acusa un gusto artístico refinado, muy en relación con su par- 
te literaria, que es tan excelente como oportuna. Por los siguientes pá- 
rrafos, en los que se analiza de una manera maestra los actuales momen- 
tos porque atraviesa la humanidad, se podrá apreciar este sincero juicio 
nuestro: 

«Los tiempos se aceleran, las circunstancias se complican, apremia 
una reacción espiritualista y fraternal, y deber imperioso es hacer todo 
lo posible para abreviar la dolorosa crisis de una transformación mundial. 

»Multitud de problemas demandan urgente, rápida y eficaz solución, 
y sólo la intensa mudanza de las ideas puede acelerar el resultado apete- 
cido, 


»El materialismo debe evolucionar hacia el espiritualismo; el escep- 
ticismo ha de convertirse en creencia razonada; el individualismo con sus 
porfías ha de transmutarse en colectivismo por la cooperación. En los ór- 
denes social, intelectual, religioso, filosófico, político y económico el cam- 
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bio ha de ser rápido y radical en el sentido de convertir la actual lucha por 
el prevalecimiento del más aptc, en acción de servicio, en esfuerzo diri- 
gido al bien general más allá de todo prejuicio de clase, raza, nacionali- 
dad o creencia. 

>La feroz lucha por el triunfo del individuo ha de convertirse en bien- 
hechara energía para la colectividad, como único e insustituible medio de 
mitigar el intenso sufrimiento que hoy agobia al género humano. Llegaro,: 
los tiempos en que lo crítico de las circunstancias exige un profundo cam- 
bio en la situación social, so pena de agravar el dolor humano con la obs. 
tinada resistencia a las universales leyes de la inevitable evolución. La lu- 
cha ha de cesar ante el empuje de la fraternidad; pero se necesita para 
ello el buen deseo de hombres de sanas ideas que justifiquen racionalmente 
la urgencia del cambio y modifiquen de antemano a la generalidad de las 


gentes, de suerte que acaben por predominar en la colectividad los eter- 
nos principios de la justicia distributiva. 


»La Teosofía moderna viene en auxilio del mundo difundiendo ele- 
vadas enseñanzas que satisfagan la razón del más exigente con la mul- 


tiplicidad de sus temas. La evolución conduce a los hombres a una reno- 
vación social cimentada en la fraternidad». 
Correspondemos cortesmente al cariñoso saludo del compañero, que 


aparece así como una nueva aptorcha para alumbrar la conciencia de los 


mejor dispuestos. 
© - 0 


La Logia “Surya”, recientemente fundada en esta ciudad, ha repar- 
tido unas elegantes cartulinas con el programa de los estudios que han de 
realizar los miembros de la misma durante el presente mes y siguientes, in- 
vitándose cordialmente por este medio a las personas interesadas en los 
estudios teosóficos y materias afines, para que asistan a las reuniones que 
celebra dicha institución todos los martes de 8 y media a 9 y media p. m. 
en Empedrado 55. 

Asuntos y fechas en que han de tratarse: 

Febrero 6, 13 y 20: Bosquejo de la Historia de la Sociedad Teosdfica. 
—27: Los Siete Principios del Hombre.—Marzo 6: Reencarnación.— 
13: La Muerte ¿y después?.—20: Karma.—27: El Plano Astral.—Abril3: 
El Plano Mental.—10: El Hombre y sus Cuerpos.—17: La Teosofía en 
relación con la Ciencia, la Filosofía y la Religión.—24: Lo que debe ser 
una Logia Teosófica.—Mayo 1.%: El Sistema al cual pertenecemos.--- 
8: Los Planos de la Naturaleza.—15: Le Genealogía del Hombre. La Ge- 
nealogía Monádica.-—22: La Genealogía Física.—29: Id. Intelectual, —Ju- 
nio 5: Las Razas Humanas.— 12: Teosofia Práctica. El Sendero—19: La Ini- 
ciación y los Maestros.—26: La Teosofía y el Cristianismo. 

Como quiera que el que redacta estas líneas ocupa un puesto en la 
Directiva de la Logia indicada, nos vemos, naturalmente, imposibilitados 
de emitir opinión respecto el programa que hemos copiado, dejando a 
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cada cual que lo estime según su propio criterio; sin embargo, recomen- 
damos que debe tenerse en cuenta al juzgársele, que el estudio de la Teoso- 
fía ha de ser precisamente graduado, pues de otra manera no se le podría 
comprender. Esa graduación es la que se ha procurado observar al redac- 
tarse el programa. 

© .- 0 

Según vemos en la prensa teosófica de los Estados Unidos, llegada 
recientemente, Mr. A. P. Warrington, Secretario General de la Sección Ame- 
ricana, ha dirigido una extensa e instructiva carta al Presidente Mr. Wilson, 
en la que relata las causas de la destrución de la Atlántida, y haciendo una 
comparacón entre el cuerpo humano y el “cuerpo del mundo”, observando 
que cuando un miembro de aquel se enferma, los otros se afectan y se dismi- 
nuye la expresión de la conciencia, pasando lo mismo con todas las naciones 
cuando una de ellas sufre. También le exhorta a que actúe con energía pa- 
ra evitar que las fuerzas del mal se sobreponga a las del bien y presenciemos 
una degradación peor que la de la Atlántida. Le dice asismismo que no hay 
otra persona en el mundo con una oportunidad como la que a él se le pre- 
senta para decidir esta horrorosa contienda. 

evr 0. 

El “Faro Oriental” de Montevideo, que desde hace algunos años venía 
dirigiendo nuestro estimado amigo y hermano Sr. F. Diaz Falp ha cesado de 
aparecer como revista, para transformarse, con ese mismo titulo, en un “Cen- 
tro de Publicaciones Iniciaticas”” a fin de dar mayor amplitud y difusión a las 
doctrinas que venía sustentando. Ahora esa propaganda se realizará por me- 
dio de libros y folletos de selectas enseñanzas de Filosifía Orientalista. 

Entre las obras que lleva ya publicadas dicho Centro, tenemos a la vista 
las siguientes: “La Ciencia Unica”, precioso texto de estudio y meditación, 
en cuya obra demuestra su autor Jyotis Pracham, la perfecta unidad de la 
Ciencia con la Filosofía y la Religión; y cómo este conocimiento sintético, es 
el medio más seguro para realizar nuestro progreso verdadero. “Misterio del 
Alma” de A. Cornelius, admirablemente traducida del fracés, y también 
“Diálogo sobre Bien”, obrita donde explica Prachara muy claramente las razo- 
nes para la práctica incondicioral del Bien. Los que deseen mayores informes 
pueden dirigirse al Sr. Diaz Falp, calle E. Acevedo, 1109, Montevideo (Uru- 
guay). 

e... 

Las Logias teosóficas de Puerto Rico han publicado una nueva edición 
en castellano del folleto titulado “A los que sufren” (To those who mourn), 
de Leadbeater, con el benéfico objeto de llevar paz y sociego a aquellos se- 
res que lloren la desencaraacion de algún familiar o amigo. Muchas gracias 
por el obsequio que del mismo nos hacen, ofreciendo hacerlo llegar a manos 
de quien lo necesite, conforme se nos indica. 

ore 
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El Dr. Sylvanus Griswold Morley ha regresado hace poco a Washington 
después de una larga expedición arqueológica a Honduras y Guatemala. 
Durante su viaje el Dr. Morley realizó un trabajo muy importante, pues llegó 
a poder interpretar el cuarenta por ciento de los jeroglíficos de los mayas, 
pudiendo de este modo leerse casi toda su historia y conocerse mejor toda su 
antigua civilización. 

Entre otras cosas interesantes se ha descubierto que los Mayas tenían 
un sistema astronómico perfecto, y que poseían reglas admirables para los nú- 
meros, apareciendo comprobado que usaban el signo representativo del cero, 
mil años antes de Cristo. Hasta ahora se creía que el primer cero era el que 
se había encontrado en la India 500 años antes de la era cristiana. 

El Dr. Morley es un joven de treinta y tres años que ha dedicado su vida 
a esta clase de investigaciones Tenemos la seguridad de que pronto se ha de 
conocer la historia de estos pueblos antiguos mejor que la de los egipcios. 


© . 0 


De “The Messenger”, órgano oficial de la Sección Americana, corres- 
pondiente a Enero próximo pasado, tomamos la siguiente interesante noti- 
cia de la boda de Mr. C. Jinerajadasa. A continuación insertamos un párra- 
fo de una carta dirigida por él a un amigo: 

“El 9 de Noviembre (1916) me casé con Miss. Dorotea Graham. Ya 
lo teníamos, desde luego, pensando hace tiempo. La aprobación de 
Mrs. Besant llegó el día seis, y por tener necesidad de cambiar pasaportes, 
etc. la boda se efectuó enseguida. Nos casamos en un Registro Civil; pero 
dos dias después asistimos a la ceremonia religiosa en una antigua iglesia 
católica.” 

Mr. Jinarajadasa se encuentra ahora en la India, y allá le enviamos 
nuestra sincera felicitación, expresando al mismo tiempo el deseo de que su 
casamiento sea una bendición para él y su trabajo por la regeneración hu- 
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La entusiasta teosofista Mrs. Helen J. Primavesi, de St. Louis, está ha- 
ciendo una extensa campaña en todos los Estados Unidos contra la pena de 
muerte, llamando poderosamente la atención hacia las enseñanzas teosóficas, 
pues ella describe de una manera enfática y dramática las condiciones del 
individuo en el plano astal después de ser electrocutado. 


o. 0 


Mrs Annie Besant, al dar cuenta en uno de los números últimos del 
“Theophist”, de la creación de una nueva Logia en Heleopoles, Egipto, pro- 
fetiza que ese antiguo pueblo, cuna de la ciencia y de los Misterios, desper- 
tará muy pronto de su profundo sueño e iluminará al mundo. 
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La Logia “Leadbeater” de Sancti—Spiritus, por medio de una tarjeta 
elegantemente impresa, nos saluda fraternalmente deseandonos un buen Kar- 
ma en el presente año de 1917. Agradecemos mucho la atención, rogando a 
su vez a nuestros hermanos de Sancti—Spiritus que no desmayen en su hon- 
rosa labor de fraternidad y unión entre los que mantenemos iguales propó- 
sitos. 
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Como un ejemplo de lo que puede el entusiasmo y la constancia, cita- 
mos en esta nota el caso de la Logia de Fresno, California, que hace dos 
años contaba solamente con un miembro activo, porque los otros seis no 
demostraban interés alguno en los trabajos de la misma, al extremo que el 
Secretario General de aquella Sección estuvo a punto de retirarle la Carta 
Constitutiva. 

Hoy, sin embargo, gracias a los esfuerzos de este miembro activo, dicha 
Logia cuenta con treinta miembros; a sus reuniones semanales asisten de 
150 a 200 oyentes; la prensa de la localidad publica un extracto de las con- 
ferencias todas las semanas, y tiene un edificio adecuado y céntrico. 


Al preguntarle Mr. Warrigton al Presidente de la Logia a qué se debía 
tanto adelanto, éste le contestó con dos palabras: “al Sacrificio y al Servi- 
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cio”. 

Un método recomendable de propaganda que adoptó la Logia indicada, 
y que todavía emplea, es repartir entre los oyentes un folleto “souvenir” de 
unas 16 páginas, de tamaño de bolsillo, en el que están impresos los objetos 
de la Sociedad y una información general sobre le Ley de Karma, Reencar- 
nación, etc., así como una lista de las obras teosóficas que se pueden con- 
sultar en la Biblioteca Pública de la ciudad, las cuales ascienden a más de 
cincuenta. 

Mucho nos satisfaria que esta noticia sirviese de estimulo a aquellos cu- 
yas actividades se encuentran dormidas, como antes estaban las de los seis 
hermanos de Fresno. Y que curda el buen ejemplo. 


LOUIS - LOUIS. 
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REVISTA TEOSOFICA 


ORGANO DE SECCIGN CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


DIRECCION Y ADMINISTRACION: OQUENDO NUM. 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 


PERMANENTE 


La Sociedad Teosófica es responsable solamente de los documentos oficiales insertados en la Revia Teosófica. 
La Secretatia General es responsable de los artículos no firmados. De los artículos firmados con el nombre o iniciales, 
son responsables sus autores o en au defeto sus tradutores. 


Advertimos a nueílros lectores, para evitar ertores y confusiones siempre desagradables, que la única, legítima y 
verd adera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1875 por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott, tie- 
ne su Cuartel General, en Adyar, Madrás, India Inglesa, y que efta Sección Cubana que forma parte de elia, tiene sus 
Oficinas en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cualquiera otra socie- 
dad que emplée términos relacionados con la Teosofia, o diga que profesa sus doctrinas. 


15 DE MARZO DE 1917. NUM. 2. 


AÑO 1.—22 EPOCA. 


SECCION OFICIAL 


Habiendo vencido en esta fecha el plazo para efectuar el pago de 
la cuota anual, se recuerda por este medio a los miembros y Logias que 
aún no hayan cumplido con ese deber, a fin de que se sirvan verificarlo a la 
mayor brevedad posible, remitiendo dichas cuotas pendientes a esta Secre- 
taría General. 

La misma se complace en manifestar, que según noticias recibidas del 
Cuartel General de Adyar, la documentación de esta Sección remitida opor- 
tunamente por correo, se recibió allí con notable demora, debido segura- 
mente a las actuales deficiencias que viene sufriendo el servicio. 

También se avisa, para general conocimiento, que nuestro Reglamento 
vigente y aprobado por la 11* Convención Anual celebrada el 4 de Julio 
de 1915, ha sido a su vez aprobado por nuestra Presidente Mrs. Annie Be- 
sant, sin que por el Consejo Seccional ni por su Presidente se le haya he- 
cho observación o modificación alguna. 

Rafael de ALBEAR. 
(Secret. Genl.) 
Habana, Marzo 15 de 1917. 
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Conclusión del discurso Presidencial «» 


Hermanos: Éstos tiempos son de transición; el mundo civilizado ha 
sido echado en el crisol, se está purificando de su escoria, a fin de que el 
Gran Artista de nuestro globo pueda modelar el metal resplandeciente en 
formas nuevas de utilidad y de belleza. Para la recepción de ese metal pre- 
cioso hay que preparar ahora moldes religiosos, intelectuales, morales, po- 
líticos y sociales, de manera que puedan ser usados por el Gran Mensajero 
de la Jerarquía Oculta, el Jagad-Guru, Instructor mundial, el Bodhisattva, 
Shri Krishna, el Señor Cristo, el Poderoso y el Compasivo, —llamadle por 
cualquier nombre que querráis. El viene a hacerlo todo nuevo, a reconstruir 
nuestro mundo destrozado, 

¿La Sociedad Teosófica, que es el humilde Mesanjero enviado por esa 
misma Jerarquía de los Amantes de los Hombres, para ser el Heraldo de Su 
Venida, para prepararse y hacer recto Su Sendero, ha de mantenerse aislada, 
mirando indiferente al caos conmovedor que nos circunda, y temiendo map- 
char sus trajes albos con el contacto de esta baraúnda, dejando sin hacer el 
trabajo que se necesita, y alegando su espiritualidad como razón para su ¢o- 
bardía y su pereza? 

¿Hemos reunido alguna sabiduría con el objeto de ocultarla como un 
tesoro para nosotros, en lugar de usarla para el enriquecimiento del mundo? 
¿Para qué nos hemos estado preparando durante estos cuarenta años? ¿Pa- 
ra qué hemos desarrollado la intuición, para qué estudiado las causas fun- 
dementales, para qué dominado los misterios del Karma, y para qué nos he- 
(1) Pronunciado por Mrs. Annie Besant, en la 41* Convención de la Sociedad 
Teosófica, en Lucknow, el 25 de Diciembre de 1916, Traducido de “Adyar 
Balletin” por F. G. Castaneda. 
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mos ofrecido, sacrificándonos a la Voluntad que obra por la Razón, a la Po- 
tencia que trabaja por el Bien? 

Hay problemas religiosos, intelectuales, morales, políticos y sociales 
que necesitan para su resolución la sabiduría que hemos reunido, la intui- 
ción que hemos desarrollado, el conocimiento de las causas que hemos ob- 
tenido. ¿Son éstos para el servicio del mundo, o para nuestra propia 
glorificación? ¿Hemos de ser avaros o redentores? 

El Instructor que viene ha declarado que su voluntad es que la So- 
ciendad use para la ayuda de los hombres todo lo que ha reunido durante 
estos últimos cuarenta años. Ellos han enriquecido la Sociedad para que 
ésta use sus tesoros para el servicio de la humanidad en esta crisis en su 
historia. Esto no es ahora una cuestión ni una lucha de partidos. Ya se 
están preparando los moldes en los cuales serán lanzadas las naciones 
para inaugurar la nueva civilización. Para ayudar a modelar su construc- 
ción es precisamente para lo que se solicita nuestra ayuda. 

Desechad, por lo tanto, el temor, y las tontas teorías que lo engen- 
dran. Salid de una neutralidad falsa que no es sino el manto que cubre un 
pensamiento indefinido y una acción irresoluta. 

A la Sociedad Teosófica se le llama para que haga su parte en la magna 
creación mundial, para que extienda sus ideales a través de la atmósfera men- 
tal, y los haga encarnar en las formas físicas para que los disfrute la nueva 
civilización. 

Os llamo, Hermanos míos, para que aportéis vuestras manos conmigo a 
esta gran labor, para marchar hacia adelante gallardamente, y preparar al 
mundo para la Nueva Era, pagando así en lo que podáis, el cuidado amoroso 
que os han dispensando nuestros Hermanos Mayores durante estos últimos 
cuarenta años. ¡Venid conmigo a la oscuridad y al peligro! ¡No hay fracaso 
para los que marchan bajo el Resplandor de la Estrella! 
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La labor de Mrs. Annie Besant (» 


En estos momentos en que mucha de la prensa de Europa y hasta de 
América viene ocupándose de Mrs. Annie Besant con motivo de rozamien- 
tos originados por divergencia de opiniones en el orden político, entre ella 
y una alta autoridad local de la India, diremos algo referente a dicha ilus- 
tre dama, residente en la actualidad en aquel lugar, fijándonos principal- 
mente en la labor moralizadora que con tanta actividad viene desplegan- 
do desde hace algunos años, al punto que ella encabeza siempre el movi- 
miento en todo lo que se relaciona con la educación, religión y reformas 
sociales de la India. 

En ella ha encontrado aquel hermoso país un valioso “leader” que 
sabe sacrificarse con el mayor desinterés para preparar sus energías hasta 
ahora dormidas, al extremo de que debido a su asombrosa actividad, en 
un período relativamente corto, es notable el cambio favorable que se ad- 
vierte en las costumbres del pueblo y de la clase media. El espíritu conser- 
vador que aislaba a la India de todo modernismo la hacía aparecer como 
retrógrada a la vista del mundo occidental, no obstante las enseñanzas h- 
llosóficas y espirituales que encierra y que son como especie de fuente de 
cristalinas aguas para saciar nuestra sed de religión, de filosofía y de ética. 

La Sociedad Teosófica, trasladada a ese país poco tiempo después 
de fundada en New York el año de 1875, ha sido un factor poderoso para 
su despertar a la actividad de los modernos tiempos y también al deseo del 
intercambio y de los viajes. En Adyar, cerca de Madrás, se ha formado 
una pequeña ciudad, y es allí donde está establecido el Cuartel General 
de la Sociedad. Sus habitaciones para estudiantes cosmopolitas, biblioteca, 
imprenta, salas de conferencias, escuelas, templos, etc., atraen cada año 
a numerosos europeos, que quedan prendados de las sanas costumbres de 
sus moradores y de la belleza del país; siendo asimismo bastante numero- 
sos los indus que, desde lejanas comarcas llegan a diario, ansiosos de ver 
y oir a la venerable anciana, la que les hace ver en forma comedida y afa- 
ble, la necesidad de la supresión de los matrimonios entre niños; la vida 


1 Publicado en “La Discusión” de esta ciudad, el 25 de Agosto de 1916. 
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de familia; la formación del hogar a usanza nuestra, para hacer más só- 
lida y llevadera la vida en sociedad. 


Los que sentimos alguna atracción por las cosas que a la India se re- 
fieran, estudiamos sus costumbres y vemos que allí era bastante común 
ver aparecer niños casados en las escuelas rurales. 


“Se han expuesto dos apreciaciones —escribe Mrs. Besant— acerca 
del porvenir de la India: unos dicen que ella está agotada y ha entrado en 
su decadencia para desaparecer como Babilonia y Egipto desaparecieron: 
otros creen que tendrá un futuro más grande que su pasado, y está desti- 
nada a elevarse a un punto de deslumbradora gloria, a ser el corazón del 
mayor Imperio que el mundo ha visto. Esta segunda apreciación es la que 
he tratado de popularizar como ideal inspirador durante los últimos diez 
y siete años, y para ayudar a la realización de este ideal, aporté mis es- 
fuerzos a los de otros para fundar nuestro amado Colegio Central Hindu”. 


Este Colegio a que ella se refiere, es una verdadera Universidad, y su 
objeto principal es formar jóvenes de nobles ideales, carácter elevado, 
honor intachable e inalterable lealtad, para laborar en el inmediato futu- 
ro, difundiendo —según ella dice—, la unión y cooperación cordial entre 
los Arios, indos e ingleses de todos los credos. 


Desde hace tiempo sabemos los teosofistas, que la actual Presidente 
de la Sociedad Teosófica ha puesto al servicio de la India toda su capa- 
cidad inteléctual y hasta su misma naturaleza profundamente religiosa, to 
que le ha valido el respeto de todos, así como un inmenso prestigio entre 
las autoridades y las consideraciones y simpatías más generales, al extre- 
mo de haber logrado que la Teosofía sea una fuerza vital en la vida es- 
piritual de aquel privilegiado lugar del mundo. 

Mrs. Annie Besant nació en Londres el 1? de Octubre de 1847, que- 
dando huérfana de padre, siendo aún bastante niña. Con la muerte del 
padre, que era doctor en medicina, las condiciones económicas de la fa- 
milia sufrieron un cambio demasiado sensible. A los ocho años se hizo car- 
go de su educación Miss Marryat, rica dama que se dedicó a aliviar 
algunas familias pobres de la capital. 


En 1866 contrajo compremiso de casamiento, y 14 meses después 
casó con el Reverendo Frank Besant, de quien más tarde tuvo necesidad 
de separarse. Después empezó su terrible lucha contra la duda; luchó con 
verdadero empeño por algún tiempo, hasta que por fin su alma sensible en- 
contrá lq que tanto buscaba. 


Mrs. Annie Besant tiene ahora setenta años; sin embargc, esta avan- 
zada edad no le impide en absoluto atender a los deberes de su espinoso 
cargo de Presidente de la mundial Sociedad, publicar tres revistas men- 
suales, un periódico semanal y otro diario —-de los cuales ella es editor 
principal —, alcanzándole todavia tiempo para llevar a cabo su excelente 
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labor de conferencista y múltiples quehaceres secundarios que también re- 
claman su atención. 

Ella está reputada como la oradora más notable de Inglaterra 
y tal vez del mundo. Alguien ha dicho, no sin razón, que es una gloria bien 
legítima de la Teosofía y de los teosofistas, el que una mujer de tan intenso 
saber y de tan sólido prestigio se encuentre dirigiendo la marcha de la So- 
ciedad Teosófica. 

Muchos casos podríamos citar para dar a conocer hasta qué punto 
llega la notable resistencia física de que aún da pruebas, así como su po- 
tencialidad intelectual, pero nos bastará consignar lo siguiente, ocurrido 
en 1913, cuando la celebración en Stockolmo del séptimo Congreso de la 
Federación Teosofica de Europa. A esa gran fiesta de la Fraternidad asis- 
tieron representaciones de catorce países europeos; es decir, la cabeza 
o el cerebro del teosofismo, pues dicen que el corazón radica en la India. 
Mrs. Besant trabajó extraordinariamente en esa ocasión. Durante el tiempo 
que estuvo en dicha ciudad, sus labores comenzaban a las nueve de la ma- 
ñana y terminaban a las diez de la noche o más tarde a veces, presidiende 
todas las reuniones y pronunciando hasta tres conferencias al día. 

Y qué conferencias! ¡Qué público y qué calidad de teosofistas escu- 
chaban aquella maravillosa palabra que fluía de sus labios para envolver- 
los en una atmósfera de conocimientos, de amor y de simpatía... 

Es de suponer que ninguno de aquellos congresistas podía* igualársele 
en resistencia física, si se atiende a la palpable ayuda que ella recibía y 
que derramaba a su alrededor con una dulzura magnética y atrayente. 

“Muchos de sus libros, nos informa uno de sus más íntimos discípulos, 
son simplemente los informes literales de sus sin iguales conferencias, pen- 
sadas durante una o dos horas, y después dadas al auditorio en forma ma- 
gistral sin siquiera valerse de unas breves notas.” 

Cuando en 1891, ocurrió la muerte de Mad. H. P. Blavatsky, Mrs. 
Besant tomó su puesto como instructora espiritual y oculta en los círculos 
internos de la misma, y poco después abandonó a Inglaterra para vivir en 
la India en la ciudad santa de Benarés; pero desde 1907, en que fué ele- 
gida por primera vez para la Presidencia de dicha Institución, reside en 
Adyar; si bien puede decirse que gran parte de su vida la pasa viajando 
en largas excursiones, predicando continuamente el Evangelio de la Teo- 
sofía por la India, Europa, Australia, Estados Unidos y otros lugares, de- 
sando en todos lados un grato e imperecedero recuerdo. 

A nuestro juicio, el apogeo de esta extraordinaria mujer logró su ma- 
vor esplendor, cuando estuvo en Europa el año de 1911. Sus conferencias 
en Oxford y Londres fueron objeto de la general admiración y toda la 
prensa convino, en que aquella forma de elocuencia era por completo dis- 
tinta a la que por lo general se había escuchado hasta entonces. “‘Cual- 
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quiera que sea la opinión que tengamos de la Teosofía, decía “The Oxford 
Chronicle”, hay en Mrs. Annie Besant algo que penetra en nosotros, que 
ncs llena de admiración ante una conyicción tan perfecta y una seguridad 
tan absoluta.” 

En ese año estuvo también en París, y fué entonces cuando ocupó 
el anfiteatro de La Sorbonne para dirigir la palabra a unos ocho mil oyen- 
tes, que escucharon con respeto y admiración su elevada filosofía. Ya sa- 
bemos que ese Centro del saber está considerado como el más elevado del 
mundo científico. 

“Excelsior”, diario ilustrado de París, dijo en aquel entonces con mo- 
tivo del acto a que nos referimos: “Ciertamente se ha honrado el vice- 
rector de la Universidad de París, abriendo de par en par, el 15 de Junio, 
las puertas del gran anfiteatro de La Sorbonne a Mrs. Besant para su con- 
ferencia pública titulada: “El Mensaje de Giordano Bruno al mundo de 
hoy”. “Figaro” de igual fecha publicó una extensa biografía, exponiendo 
los fundamentos de las enseñanzas teosóficas, y haciendo referencia a la 


fecunda labor de Mrs. Besant, citando sus princivales libros. 
Y de este modo continuaríamos haciendo citas, si no fuera porque 


tenemos necesidad de dar fin a este trabajo. 


LOUIS-LOUIS. 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


I. El deseo profundo de conocimiento es uno de los amores más hon- 
dos del hombre.—Annie Besant. 

II. Es preciso haber perdido todo sentimiento, para que nos sea indi- 
ferente saber lo que hay acerca de la inmortalidad del alma.—-Th. Pascal. 

III. Es méjor conocer la propia debilidad, que imaginarse ser fuerte 


cuando se es débil. —Annie Besant. 

IV. La Naturaleza es una dueña muy justa en sus pagos, y da a cada 
cual exactamente el salario que se ha ganado, pero ni un céntimo que no 
haya merecido.—Annie Besant. 

V. Para alcanzar el conocimiento propio de la Verdad, el hombre 
deke unirse a ello, y exaltarla elevándose por encima de la esfera de la 
credulidad a la región del puro conocimiento.—Frank Harmann. 
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La religión bajo el punto de vista científico 
(Conferencia de J. C. Chatterji, dada en la Sala de los Maturinos de Paris) 


Señoras, Señores: 


El solo título de mi discurso basta para indicaros que voy a tratar de 
la religión considerada como una ciencia. 

Si comparamos los términos ciencia y religión, tal y como son interpre- 
tados hoy día en Occidente, no será difícil comprobar que ambos expresan 
el profundo antagonismo que supera, en el pensamiento occidental, las dos 
frandes manifestaciones de la humana inteligencia. 

Efectivamente, el mundo científico considera al hombre religioso como 
a un ser digno de lástima. Así era, por lo menos, el común sentir hace al- 
gunos años; y el hombre positivista, por su parte, ve hoy tan sólo en la re- 
ligión un enemigo del progreso según él mismo lo concibe. La lucha entre el 
elemento religioso y el elemento científico, se ha perpetuado lo mismo en 
Europa que en América. 

No obstante, desde tiempo inmemorial háce tenido a la religión como una 
ciencia, tanto en la India como entre los cristianos y las primitivas religio- 
nes. Y al expresarme de este modo, entiendo por religión la obediencia a 
la ley universal, esto es, la disciplina metódica y ordenada de nuestra vida 
y costumbres de nuestra actividad, puestas en armonía con las operacio- 
nes de la naturaleza. 

Y por ciencia, el conocimiento positivo de los hechos propios de la'na- 
turaleza física, así como también los de la naturaleza hiperfísica. 

Si de este modo consideramos a la religión y a la ciencia, forzoso nos 
será admitir al punto que ambas descansan sobre una base de comin inte- 
ligencia. 

La religión debe estar apoyada por la ciencia; y la ciencia sin la re- - 
ligión, nada más es que una escueta y fria enumeración de la naturaleza. 

Para estar en -armonía con el todo precisa conocer los hechos, con- 
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forme existen en el panorama que se desarrolla a nuestro alrededor. Ne- 
cesario es conocer todas las leyes que rigen al Cosmos y prestarlas obediencia. 

La religión y la ciencia nos conducen al mentado conocimiento de la 
armonía. Son ellas el aspecto dual de una sóla y misma cosa, y la discor- 
dia entre ambas implica el estado morboso, anárquico de todo el organis- 
mo. 

Las leyes de la naturaleza hiperfísica no tienen asidero para las inte- 
ligiencias poco desarrolladas. Corto es el número de aquellas personas que 
pueden reconocer en la naturaleza los hechos y las leyes que exceden del 
alcance de nuestros sentidos. 

Necesario es para la masa que acepte la existencia de tales hechos y le- 
yes conforme el testimonio de los libros santos y de los Maestros; porque 
para el hombre insuficientemente desarrollado, es de todo punto inútil la 
razón y fundamento de afirmaciones que rebasan los límites de su inteli- 
gencia. 

¿Cómo podría el común de los hombres concebir la verdad y abarcar- 
lo todo? Su intelecto rechaza tan improba labor; empero cuando su espí- 
ritu está más desarrollado, llega la razón de darle los fundamentos intelec- 
tuales indispensables para sus creencias. 

Así, pues, los hombres que por sí mismo son incapaces de reconocer 
las leyes de la naturaleza hiperfísica, deben orientar su vida mediante la 
aceptación de las leyes que la rigen; leyes que, primeramente; suministran 
la fe, después la razón, hasta el día en que, hallándose lo bastante desarro- 
llados, puedan comprobar por sí mismo la verdad transcendente. 

Adelanta el hombre, paso a paso, desde la fe a la razón, desde la ra- 
zón a la ciencia positiva, y todo este conjunto viene a constituir la religión, 

Estos tres elementos contribuyen a formar la norma de su vida y de 
su actividad, siendo los tres necesarios. 

El sabio que tan sólo quiere ver un aspecto de la cuestión y rehusa 
admitir que el hombre religioso percibe cosas que rebasan los límites de su 
ciencia, limita el campo de su actividad, y únicamente posee nociones in- 
completas. 

Toda religión, toda concepción estrecha, exige de suyo una fe ciega, 
y el sabio cuya mente es limitada se imagina que nada existe más allá de 
sus percepciones físicas. Todo cuanto elude el testimonio de sus sentidos, 
debe ser, según él, rigurosamente puesto a su lado. Semejante principio es 
la causa eficiente de tantas divisiones como alejan una de otra a la religión 
y a la ciencia. 

El hombre, cuyo espíritu está equilibrado por un desarrollo racional 
de sus facultades, conoce el sitio que ocupan en el Cosmos todas las cosas, 
busca la utilidad de cada una de ellas, y se abstiene de caer en aprecia- 
ciones exageradas. 

Si llegamos a percibir con toda claridad estas tres etapas del humano 
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espíritu —la fe, la razón, la ciencia positiva, — fácil nos será ver cómo la re- 
ligión es suceptible de ser tratada como una ciencia. 

La religión es el arte de conducirse como es debido en la vida física, 
en la vida moral y en la vida mental. 

Más para que el hombre pueda conducirse en la vida con arreglo a la 
ley, y con entero conocimiento de causa, necesario es que por sí mismo lle- 
gue al descubrimiento de esa ley. Pero antes de alcanzar semejante grado 
evolutivo, debe aceptar, en primer término, cuanto de la ley por la fe le sea 
otorgado, solicitar después los auxilios de la razón y elevarse paulatinamen- 
te, gracias a ella, hasta el mismo conocimiento positivo. 

Fué esto admitido en la India desde tiempo inmemorial, y fué allí en 
toda sazón reconocida la más completa libertad del pensamiento. En efec- 
to, nada existe entre nosotros semejante a lo que se entiende aquí por 
ortodoxia, esto es, la creencia a ciegas en el dogma, creencia que pone el 
mayor empeño en obligar todas las mentes, cualquiera que sea el grado de 
su adelanto, a creer sin previo examen. 

La ortodoxia, como artículo de fe, es desconocida en mi país. Tiénese 
como ortodoxo aquel que rige su vida con arreglo a las leyes morales es- 
tablecidas por los grandes sabios. 

Con todo, entre los Brahamanes ortodoxos, clase la más elevada en- 
tre los indos, hallaréis todas las manifestaciones del humano pensamiento. 
Oiréis proclamar a unos, que el más grandes entre los sabios, es aquel que 
se ha dado cuenta y razón de todo. Que la única realidad existente en el 
mundo es Dios o Brahama, y que esta divinidad se manifiesta bajo múlti- 
ples formas que son Dios. 

Otros, aceptando la filosofía Sankhya, nos dirán que es una verdade- 
ra locura afirmar la existencia de un Dios considerado bajo el aspecto de 
creador y regente, y que no existe prueba alguna de su existencia. El pan- 
teísta, sabedor de que toda cosa es la manifestación de Dios, y el ateo que 
niega su existencia, son igualmente ortodoxos, si rigen sus vidas confirme 
a la ley moral de los grandes sabios; y entre ambas categorías extremas, 
hallaréis todos los grados y todas las formas del pensamiento. Tiene cada 
cual el más perfecto derecho a creer que lo que piensa es la verdad; por- 
que si al espíritu humano se le priva de buscar su camino propio, nunca le 
será posible llegar al logro del conocimiento directo y positivo. 

Esta libertad del pensamiento, tal y como existe en la India, ha sido 
comprobada por los eruditos dedicados al estudio de la literatura de aquel 
pais. Un profesor ingl's, conocido por cuantos se han ocupado en las pro- 
ducciones literarias de la India, Mr. William Person, y que ha estudiado muy 
particularmente la filosofía Sankhya, tributa especialísimo homenaje a su 
espiritu de tolerancia. 


La religión es una ciencia susceptible de verificación. Las verdades 
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transcendentales pueden ser comprobadas de igual modo que los hechos de 
la naturaleza física. No será, por cierto, merced a vuestra fe, como llegaréis 
a la consecución de la verdad, dice el filósofo indo, sino más bien por me- 
dio de vuestras obras y de vuestra conciencia. Aquello que sepáis y aque- 
llo que ejecutéis, constituye vuestra finalidad, y no aquello que sea de vues- 
tra creencia o sea por vosotros aceptado. 

La creencia tiene su utilidad y su lugar propio; pero no lo constituye 
todo. La verdadera salvación se alcanza por términos de conocimiento. 
Esa fué también la enseñanza de Cristo, el gran Maestro nacido en la tie- 
rra judaica: “Conoced la verdad”, decía, y para conocer la verdad pre- 
cisa que el hombre sea libre. 

Parangonad esa afirmación del Maestro con el modo de ser actual de 
la cristiandad, sometida a la fe ciega, y veréis hasta qué punto implica la 
violación de las enseñanzas de aquel cuyas doctrinas pretende seguir. 

Reconocido que hayáis el hecho de que el conocimiento, para ser flo- 
reciente y desarrolarse en el alma humana, exige la más liberrima facultad 
de pensar, veréis al punto desaparecer toda idea dogmática. Tal hubo de 
ser el espíritu de la India en el pasado, y así es también el espíritu de la 
Sociedad Teosófica en el presente. 

A nadie exige que acepte tal o cual dogma o creencia, porque entien- 
de que la libertad de pensar es por modo esencial necesaria al progreso in- 
telectual y moral del hombre. 


La Teosofía es el verbo de los grandes sabios que florecieron en el 
pais donde tuve la dicha de nacer, y de ninguna otra manera puede con- 
ducirse como no sea profesando la más amplia tolerancia para toda clase 
de opiniones, dado que la Teosofía es la ciencia de la religión, y únicamen- 
te son asequibles para nosotros las partes de tal ciencia puestas hoy al al- 
cance de nuestro entendimiento. 

Aquellos puntos, todavía incomprensibles para nosotros, se irán pau- 
latinamente revelando a nuestra inteligencia, a medida que nuestro ser es- 
piritual, desarrollándose, adquiera más dilatadas percepciones, merced al 
santo laboreo de su purificación. La Teosofía es una ciencia susceptible de 
ser comprobada. Se conoce en la India con el nombre de '“Brahama Vid- 
ya”, término equivalente a la palabra griega Teosofía, de más reciente 
abolengo. Cuantos se han dedicado a la literaiura de aquel pais, han to- 
pado reiteradas veces con esa voz. 


Brahama, la divinidad; Brahama, el gran Ser, hizo manifiesta y pro- 
clamó esa ciencia de todas las ciencias, la ciencia divina. Esta ciencia se ha 
transmitido de generación en generación desde los origenes del mundo. 
En época ninguna fué olvidada, y la tradición, como si fuese una cadena, 
muestra la no interrumpida serie de sus eslabones. 


La Brahama Vidya enseña, primeramente, la ciencia divina, bajo una 
forma teórica, a los que puedan comenzar a percibir la verdad con el auxi- 
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lio de su propia razón; porque para aquellos que todavía no han logrado es- 
te nivel evolutivo, es aun indispensable la religión exotérica, destinada a 
todo individuo que no sepa pensar por si mismo. 

Esta doctrina fué profesada por Cristo. En cierta ocasión le preguntó 
un hombre qué es lo que debía hacer para salvarse: “Idos y observad los 
mandamientos”, contestólo el Cristo. Repuso a esto el hombre: “es que 
siempre los tuve en observancia”. “Entonces, toma tu cruz y sígueme”. 


Quiso enseñar con ello, que existen dos grados en la religión. El del 
mandato, instituído para quienes la razón no ha despertado todavía. y el 
del conocimiento, al que debe llegar toda persona lo bastante desarrollada 
para lograrse por sí misma. 

Tenemos en la India los mismos grados. 

En modo alguno la sabiduría es patrimonio del hombre situado en las 
más inferiores capas sociales: de aquel que busca la felicidad en los goces 
temporales, en los placeres de los sentidos; del que aspira a un cielo po- 
blado de cosas terrenas, en donde espera hallar la satisfacción de sus deseos; 
semejante hombre está todavía en la infancia, y no puede elevarse hasta las 
enseñanzas de la sabiduría. 

La filosofía inda ha dividido bruscamente a la humanidad en dos clases: 
los sabios y los locos. Procurándose estos últimos los goces de los sentidos, 
únicamente son accesibles a las exterioridades. La ceremonia del culto, 
todo aquello que impresiona y llega hasta el alma por medio de signos e imá- 
genes sensibles, constituye su patrimonio. Hállanse todavía en el grado de 
la obediencia pasiva, y como los niños, deben estar bajo el imperio del man- 
dato. No le corresponde, por cierto, el estudio de la ciencia transcendente. 


Aquellos, empero, que han llegado a sacudir la tutela de las formas ri- 
tualísticas, reconociendo que la verdad se halla lejos de toda forma, que es 
una tan solo bajo el vario disfraz de las religiones, hombres tales, son por 
todo concepto dignos de ser progresivamente iniciados en la más elevada 
sabiduría. 

Si quiere, pues, el estudiante descubrir la verdad tras los velos que 
la encubren, debe comenzar por dejar a un ládo todas las formas transi- 
torias que reviste, y desarrollar en sí mismo tanto las cualidades morales 
como la voluntad, luego que esté así preparada para recibirla, désele, pri- 
mero, la enseñanza teórica de la ciencia transcendente, procediendo de 
modo igual al que se sigue, por ejemplo, para enseñar la química a un es- 
tudiante; se le enseña, en primer término, la teoría de la composición y 
descomposición de los cuerpos y la razón de los diversos fenómenos quími- 
cos, pues al objeto de que pueda convertirse en un maestro de esa ciencia, 
le hacéis pasar de la teoría a la práctica, poniéndole en condiciones de ve- 
rificar, por medio de su propia experiencia, las leyes y los principos que 
hubísteis de enseñarle. 
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Asimismo, el estudiante de religión debe llegar personalmente a com- 
probar las verdades adquiridas por su inteligencia. 

Para lograr este fin, cultivar debe el estudio de todos los objetos de la 
naturaleza, conseguir el dominio de su cuerpo físico, purificar su naturale- 
za pasional, transformar las potencias todas de su mente en una sola y úni- 
ca potencia, difundiendo por la humanidad todo el amor contenido en su 
alma; porque el amor y la abnegación constituyen la esencia misma de la 
vida espiritual. Sujetándose a estas condiciones, se convertirá el estudian- 
te en un instrumento perfecto, siéndole posible descifrar las leyes del mun- 
do hiperfisico. 

Cuando uno quiere estudiar una ciencia, cualquiera que sea ésta, quí- 
mica, física, astrología, etc., vese en la precisión de utilizar instrumentos y 
aparatos especiales, que sirven para completar y dar confirmación a las im- 
perfectas nociones suministradas por los sentidos. 

El que estudia la ciencia física, construye los instrumentos necesarios 
con el auxilio de los materiales que toma del plano físico; pero el que se de- 
dica al estudio de la ciencia hiperfísica, sólo puede hallar en sí mismo los 
instrumentos y el laboratorio que necesite. Los instrumentos que utiliza la 
física, pueden únicamente comprobar hechos de orden físico; pero son en 
absoluto impotentes para registrar hechos hiperfísicos. 


Con todo, está en lo posible dar con instrumentos capaces de producir 
los hechos hiperfísicos: los mediums y los sujetos en estados sonambúlico 
o hipnótico, constituyen dichos instrumentos. Esos mediums, como tales 
sujetos, dotados están de organismos especiales, susceptibles de ser influídos 
por fuerzas más sutiles que las físicas. 

Por su medio, podían reconocer indirectamente el modo como actúan 
las fuerzas hiperfísicas, pero no será dado alcanzar el conocimiento di- 
recto de tales fuerzas. 


Presenciáis, por ejemplo, un fenómeno de materialización: el efecto 
comprobado es de orden físico. Y decís vosotros: este efecto es producido 
por una causa suprafísica; más como no disponéis de la persecución directa 


de semejante causa, os hallaís, en realidad, totalmente ignorantes del mun- 
do hiperfísico. 


Demos por supuesto que obtengáis en una sesión espiritista, la gráfica 
de uno de vuestros amigos que sabéis es difunto. Ante la vista está su es- 
crito, y conforme a la semejanza de los caracteres, venís en concluir que es 
de puño y letra de vuestro amigo, puesto en relación con el medium. 

Sin embargo, puede el medium suministrar una muestra de tal es- 
critura, sin que vuestro amigo haya tenido en ello arte ni parte. 

Yo, por ejemplo, conocedor de las leyes que rigen el mundo hiperfí- 
sico, puedo influenciar al medium, sin que ni él ni vos os deis cuenta del 
hecho, de forma que la comunicación que se obtenga por mediación mía, 
os parezca realmente un mensaje de vuestro difunto amigo. 
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Tal conjunto de fenómenos de ningún modo constituye prueba absolu- 
ta, dado que las diversas causas capaces de producirlas están fuera de 
vuestro alcance. 

Para obtener conocimiento directo, necesario es poder verificar por sí 
mismo los fenómenos del mundo hiperfísico, de igual modo que el sabio com- 
prueba los fenómenos del mundo físico, y esto no puede realizarse como no 
sea desarrollando nuestras facultades internas, que constituyen nuestros me- 
dios de investigación, desarrollo que exige la más improba labor y una 
constancia a toda prueba. 


Entonces, los hechos del mundo hiperfísico vienen a ser para noso- 
tros fenómenos sensibles; no estamos ya bajo la tutela de simples teorías 
emitidas por otros; antes bien lo estamos bajo la de nuestro propio conoci- 
miento de las leyes que rigen al mundo visible y los invisibles mundos. 
Así es como la religión tórnase asunto de conocimiento en lo referente a la 
dirección de nuestra vida. 


Voy a presentáros un ejemplo con el fin de aclarar más este punto. 


Utilicemos para ello una de las grandes verdades religiosas: la idea 
fundamental de la supervivencia del alma. 


Acéptase esta verdad sin discusión por aquellos hombres de bajo ni- 
vel intelectual a quienes únicamente sirve de guía el mandato. Los que 
especulan, los que reflexionan después de haber examinado un gran número 
de hechos, llegan a la conclusión de que, más allá de la muerte, debe existir 
otra vida; pero, a pesar de esto, toda la trama de sus razonamientos sólo pue- 
de admitir la urdimbre de las probalidades. Viene después aquél grado que 
permite al hombre verificar personalmente esas probalidades, comprobando 
por modo directo la supervivencia. No está en mis posibles presentar, en la 
totalidad de sus aspectos, el asunto que nos ocupa, o sea tal y confirme se 
expone en la India; cumple, sin embargo, a mi deseo, dáros acerca de él al- 
gunas indicaciones. 

El alma existe. He aquí lo que precisa demostrar cuando ninguna prue- 
ba tenéis de su existencia. 

Deducido habéis de vuestro razonamiento que semejante existencia tie- 
ne a su favor todas las probalidades, viendose además confirmado esta con- 
clusión por cierto número de testimonios. Restáos, ahora, tan solo comprobar 
directamente la existencia del alma. 

¿De qué modo llegaréis a realizar vuestro deseo?. ¿Será quizás asistien- 
do a una seson de fenomenalísmo espiritista, o bien siguiendo paso a paso las 
diferentes fases de la hipnosis? No saldréis con ello todavía del férreo circulo 
de las probalidades. 

Tales fenómenos son producto de causas mal definidas, y en cambio su- 
pondréis vosotros que se deben a la intervención de almas desencarnadas. 

Algo hay, por cierto, tras de esos fenómenos; pero ese “algo” no pue- 
de ser por nosotros percibido, y por consiguiente, comprobado de una mane- 
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ra directa, a menos que antes os haya sido dado ensanchar los ordinarios li- 
mites de vuestra conciencia. 

Para que podáis arbitrar una explicación de esto, necesario es que os 
suministre algunas indicaciones tocante a la conciencia. 

La conciencia no-es más que el modo como responde nuestra sensibili- 
dad a las incitaciones externas. 

La causa de los objetos existe fuera de nosotros, pero llegamos a perci- 
birlos en virtud de las modificaciones que nos hacen experimentar sus modo 
vibratorios. 

Percibimos un objeto si respondemos a sus vibraciones, pero si las vi- 
bracicnes que emite son demasiado sutiles para impresionar nuestros sen- 
tidos, no tendremos conciencia de tal objeto, que para nosotros no existirá. 

Estamos capacitados para una multitud de vibraciones; hay, en cambio, 
un sin número que burlan nuestros alcances. Merced a la educación de nues- 
tra facultad consciente, podemos dilatar, completándole, el campo de nues- 
tras percepciones. 

He aquí un ejemplo tomado de la vida corriente. 

Supongamos dos personas, poseedora una de la correspondiente educa- 
ción musical, desprovista de ella la otra. Asistamos con ambas a un concier- 
to. La primera, cuyo oido fué cultivado, percibirá mayor número de notas 
y matices que la segunda. Y si esta última tuviese la pretensión de afirmar 
que no existían tales o cuales vibraciones, por el mero hecho de no distinguir- 
las, cierta sería tal afirmación para ella, y falsa de toda falsedad para la 
otra. 

Si por medio de la educación podemos aumentar el alcance de nuestros 
sentidos físicos, así también, merced a una bien entendida enseñanza, nos 
será dado el logro de responder gradualmente a vibraciones de orden más 
elevado que el de las vibraciones físicas. 

Podemos, por ejemplo, hacernos sensibles a vibraciones más sutiles 
que las del eter. Y aun cuando el eter representa en el más elevado de sus 
estados el límite del plano físico, a nadie será lícito decir que más allá del 
eter no existen vibraciones. Podrá decirse; lo ignoramos; pero la negación 
absoluta no es más que un signo indubitable de la falsedad del razonamien- 
to y lo crasísimo de la ignorancia. 

Os dirán los que saben: que por encima del estado etéreo existen vi- 
braciones, y que semejantes vibraciones penetran el eter de igual modo que 
éste penetra el mundo físico. 

Esas sútiles vibraciones hacen manifiesto el reino de la mentalidad y de 
la inteligencia, cumpliendo asimismo, en su esfera, lo emotivo y lo pasis- 
nal. El reino de la mente en la Naturaleza está dividido y subdividido. 

La totalidad de esas gradaciones de la escala puede ser percibida por 
el hombre cuando responde, como es debido, a las vibraciones del reino 
mental. Tórnase en aquella sazón consciente de la naturaleza hiperfísica, 
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y entra en contacto, primero, con aquello que denominamos lo astral, y 
después con planos mas y mas elevados. 

No tenemos, con todo, necesidad de llegar al grado de mayor elevacién 
en el universo, para convencernos de que el alma existe con independencia 
de la vestidura corporal. É 

Cuando el hombre es capaz de responder a las vibraciones que se pro- 
ducen más allá del éter, ve por sí mismo las entidades que abandonaron 
su cuerpo, y aunque esto no constituye mas que el principio de su desa- 
rrollo espiritual, tórnase el alma para él una realidad absoluta, no siendo ya 
una simple creencia. 

Para que el hombre consiga ensanchar los límites de la conciencia, 
seguir debe dos sendas paralelas. Conduce la una a dilatar sus percepciones 
y la otra a hacer más intensa la valía de su espíritu. 

Para llegar a percibir una nota sutil, necesita nuestro ser de la más 
absoluta calma. 


No debemos confundir dicho estado con el reposo o la soledad, que 
son a modo de sueño para el alma, puesto que, por el contrario, en dicho 
caso debemos condenzar nuestra conciencia y concentrar nuestra atención. 
Semejante estado se genera en nuestra alma, cuando ésta logra acallar sus 
pasiones y sus emociones. 

Para obtener esa calma, es preciso que aprendamos a trabajar poniendo 
a un lado todo interés personal. 

En tanto que penscis en el yo, (el yo inferior) vuestro espíritu será 
presa de la agitación. Os precisa llegar a destruir el pensamiento del “yo”, 
para que logréis en verdad la evolución de vuestras facultades superiores. 

Consagráos, pues, a trabajar por la humanidad, por Dios, si es que pre- 
ferís esa palabra, trabajad por el Maestro, como diríamos nosotros. 

Cuando aprendemos a ejercitar todas las partes de nuestra naturaleza, 
y trabajamos, no para el “yo” sino para la universalidad, entonces por una 
parte se acrecientan nuestras percepciones, y adquirimos, por otra, la pez del 
corazón y la serenidad del espíritu. 

Entonces, cuando ambos elementos se han combinado lo suficiente, se 
hace posible la meditación. 

Entonces, merced a la calma, gracias a lo agudo de nuestra atención, el 
alma, en cizrto modo, viertese por entero en nuestros oídos llegando de esta 
guisa hasta nosotros las vibraciones sutiles de las regiones transcendentales. 
Nuestro ser en calma las percibe y a ellas responde, llegando a ser cons- 
ciente para muchas cosas que antes se hallaban fuera del alcance para su 
atención. 

Así es como llegamos al conocimiento de las verdades religiosas, como 
tales hechos científicos, y bueno es que sepáis que todas las verdades religio- 
sas pueden ser percibidas por el estudiante sincero. 

Este puede saber de un modo positivo que existió sobre la tierra, no 
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tan solo una vez sino muchas veces; puede llamar a sí el recuerdo de sus 
pasadas existencias, engarzar puede en el mismo collar las perlas todas de sus 
vidas sucesivas engranadas en los mundos, y de esta suerte, unificarse en di- 
ferentes personalidades. 

Luego, adelantando un paso, descubre que tedas las razas, todos los 
pueblos, todos los seres que constituyen la humanidad, no son más que los 
multiplicados aspectos de la Suprema Inteligencia. Reconoce de este modo 
la fraternidad de cuanto existe, no ya tan sólo como un mero impulso de su 
alma o soñada fantasía de la mente, sino como un hecho positivo de la na- 
turaleza. 

Identificase la conciencia, paso a paso, con lo universal, y llega el 
hombre a un punto en donde su conciencia individual se desvanece, caen 
las barreras que separado le tenían de su Dios, y tórnase un Maestro como 
el Cristo, como Buddha. 

Al igual de ellos, indentificado se há con todos, y la creencia religio- 
sa que afirma hallarse Dios en el corazón de los hombres, deja de ser para 
él una mera hipótesis, convirtiéndose en una poderosa realidad. 

Se ha unificado con su padre y con sus hermanos, y de esta suerte to- 
taliza el ciclo de la humana evolución, llegando a ser un Maestro perfecto. 

La religión y la ciencia se han convertido para él en una sola y mis- 
ma cosa: el conocimiento. 

El hombre mismo viene a ser entonces la Ley, es decir, todos sus ac- 
tos, todos sus pensamientos se han identificado con Dios, con la Ley Uni- 
versal, convertido como lo está ya en su fórmula viviente; y por medio de 
esa evolución humana termina para siempre la lucha secular entre la reli- 
giór y la ciencia. 

Para acelerar, pues, el término de esa inmensa equivocación, que man- 
tiene dividida a la universalidad de los pensadores, hizo su aparición en 
el mundo la Sociedad Teosófica. 5 

En sí mismo, el movimiento teosófico es de toda antiguedad, por que 
la Teosofía procede del mismo Dios. Es ella la salvación de la Humani- 
dad; corriente vital de aguas cuya fuente se halla en los órganos mismos 
del universo, y en cuyas ondas purísimas apagaron su sed constantemente 
los hombres. 

La Sociedad Tesófica es tan solo una de las manifestaciones de aque- 
lla vida espiritual que siempre hubo de infundirse en la humanidad. Vino 
en su sazón y tiempo para satisfacer las exigencias sociales, como el Cristo, 
ese gran Maestro vino en el suyo para difundir por el orbe la luz de la ver- 
dad. 

Pero la sombría Edad Media, ahogando el conocimiento y las enseñan- 
zas del Cristo, se extravió reinando en la sociedad la ignorancia como dueña 
y señora. Vino después la protesta airada del espíritu contra una religión 


Go gle 


-18— REVISTA 


tan dogmática como estrecha. Creció el ecepticismo, el materialismo llegó 
a la negación de todo, y las revoluciones desquisiaron el mundo. 

No obstante, como para disponer las senda que debía seguir el humano 
espíritu en su despertar, difundióse por todas partes el conocimiento de la 
literatura inda; sabios como Wiliam Person, filósofo como Schopennaueer 
y otros muchos estudiaron y propagaron la filosofía oriental. 

Comenzaba a allanarse el camino, cuando hizo su irrupción el mo- 
vimiento espitualista, que hubo de llamar forsosamente la atención de los 
sabios y ganar a veces su convicción. 

Paso a paso, poco a poco, fué llevada la humanidad a un grado en el 
cual estuvo presta a recibir la enseñanza de los Macstros. 

Los fenómenos de movimiento, no pudiendo ya satisfacer el espíritu 
del pensador, hizose notable la falta de “algo” más que las ciencias mate- 
riales. 

Faltaba una ciencia divina, la de la religión, y para cumplir esta exi- 
gencia de la humanidad se creó la Sociedad Teosófica, sirviendo ésta de 
intermediario para con los Maestros, consagrados de nuevo a sembrar en 
las almas los fecundos gérmenes del conocimiento. 

Gracia os doy, señoras y señores, por haberos dignado escucharme 
esta tarde, con todas las benevolencias de vuestra atención. 

Si me ha sido dado--como modesto representante que soy de esa ra- 
za, de esa nación que cultivó en el transcurso de innúmeras edades, la cien- 
cia transcendente,—si he podido con mi óvolo contribuir a labor tan gran- 
de, llegando hasta vosotros con el verbo de las más elevadas enseñanzas 
religiosas; si he tenido la dicha de lograr, como quiera que sea, que pe- 
netre en vuestra alma alguna luz acerca de un asunto por todo extremo 
sublime, no me atribuyáis un mérito que no me corresponde, atribuídselo 
a aquellos de quienes soy tan sólo el más humilde de los intérpretes. 

Y si en cuanto os he dicho, habéis podido notar —como no dudo— 
numerosas deficiencias, abrigo sin embargo, la esperanza de que me otor- 
garéis vuestro perdón, así como también os será dado llegar a descubrir, 
pese a la suficiencia de mis explicaciones, la verdad que se oculta tras los 
pálidos conceptos que tuve la dicha de exponer ante vosotros. 


VI. La verdad Eterna es inmortal y no puede comprenderla el hombre 
mortal; puede ser conocida tan solo de aquel principio que es inmortal en 
el hombre. La verdad no puede ser conocida sino de sí misma.—Frank 
Harmann. 

VIL. “Ten fe en ti mismo”, es lección que aprende el hombre cuando 
logra ejercitar su conciencia superior, pues esta fe recae realmente en el 
Dios interno.—Annie Besant. 
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DE PITAGORAS 


Presta culto a los dioses inmortales 
según las santas leyes han dispuesto. 
A los hérces, después, rinde homenaje, 
y acata lo solemnes juramentos. 


Respeta y haz legales sacrificios 
a las divinidades del infierno; 
honra a tus padres, honra a tus parientes 
y ten por tus amigos a los buenos. 

Inclínate a las obras provechosas, 
no pongas resistencia al buen consejo, 
ni por liviana falta, mientras puedas, 
vean en ti, tus amigos, duro ceño. 

Aprende a dominar el apetito 
del comer y beber, domina el sueño, 
la lascivia y la cólera; nada hagas 
que fuere torpe y de pureza ajeno 
ni con otros ni a solas; a ti mismo 
mírate con pudor y con respeto. 

Practica la justicia y te acostumbra 
a estar en tu razón y sano acuerdo, 
pensando que es morir cosa segura 
y los bienes del mundo pasajeros. 

La parte que te cupo de los males 
dados al hombre por el hado adverso; 
soporta con dulzura y sin airarte; 
aplica a tus dolores su remedio, 
de las cuitas humanas contemplando 
ser la parte menor para los buenos. 


En los hombres verás nobles discursos 
y verás los ruines y perversos: 
no te causen asombro ni consientas 
en desviarte de tu buen intento. 

Si alguna vez te hablaren con mentira, 
calla y escucha con paciencia, pero, 
que ninguno a decir o a hacer te obligue 
lo que en tu buen sentir no fuere honesto. 


Antes de dar principio a tu trabajo, 
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piensa, para evitar los desaciertos; 
sé prudente; no ofendas a los hombres 
con actos o con dichos indiscretos. 
Obra, por el contrario, cosas tales 
que nunca llores su dañoso efecto. 

No te ocupes de aquello que no entiendas; 
dócil pide a la ciencia sus secretos; 
con estas reglas de vivir, tus días 
serán dulces, tranquilos y risueños. 

Te conviene, además, ser cuidadoso 
en lo que mira a la salud del cuerpo; 
en bebida, comida, en ejercicios, 
pon saludable tasa y justo medio. 

Sea sobrio tu vivir; tal la llaneza 
de tu casa y persona en el gobierno, 
que no excites la envidia; nunca gastes 
con torpe indiscreción fuera de tiempo; 
mas no seas avaro; que es en todo 
una justa medida el don perfecto. 

Haz lo que no te dañe; vaya siempre 
delante de tu obra el pensamiento. 

A la hora del descanso, no a tus ojos 
concedas, hijo, el regalado sueño, 
sin antes ver lo que pasó en el día, 
y cada cosa examinar atento. 
¿Dónde estuve? ¿Qué hice? ¿Qué obra útil 
dejé sin acabar? Y discurriendo 
de todo, de lo malo te arrepientas, 
ten dulce regocijo de lo bueno. 


Medita y aprovecha estas lecciones; 
ama, por tu bien propio, estos consejos; 


que ellos te han de poner, si los practicas, 
de la virtud divina en el sendero. 


Por Aquel que nos dió las cuatro fuentes 
de vida personal, te lo prometo. 


Tu obra al comenzar, ruega a los dioses 
que le den venturoso acabamiento, 
y en visndola acabada reconoce 
que es instable, pues viene a tierra luego 
cuanto el hombre fabrica, y lo que sale 
de la mano de Dios, es sólo eterno. 


Ser la naturaleza igual en todo 
reconoce también; vive contento 
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si alcanzas la verdad; esto nos cumple: 
que esperar lo imposible es loco empeño. 
Reconoce también que por su arbitrio 
se cercan los mortales de tormentos. 
¡Infeiices! No ven, no ven ni escuchan 
estando cerca el bien. ¡Cuán pocos de ellos 
rompen su esclavitud! Tan crudas hieren 
las parcas al humano entendimiento, 
y, rodando, rodamos por la tierra, 
sólo para llorar males inmensos. 
Con el hombre ha nacido, y es del hombre 
funesta compañera acá en el suelo 
la discordia fatal, la que sus dardos 
arroja y huye a su escondido puesto. 
No quieras provocarla, más te vale 
sus iras evitar siempre cediendo. 


¡Oh Dios padre! Del mal, del mal nos libra 
y en la elección del bien danos acierto! 
Pers ten confianza, que los hombres 
de linaje divino descendieron, 
y la santa, la próvida natura, 
les irá revelando sus misterios. 


En tanto, de los males que te agobien, 
si cumples mis mandatos, serás dueño, 
y salvarte podrás; mas piensa, piensa; 
haz de tu reflexión constante objeto 
purificar y redimir el alma. 

Estas cosas metida con buen seso, 
a todo tu razón se sobreponga, ` 
que es el mejor auriga, y cuando, el cuerpo 
abandonado, al éter libre subas, 
será la eternidad tu digno premio. 


(Traducidos del griego por Jenaro ALENDA.) 
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LA BIBLIOTECA DE ADYAR 


Y EL DOCTOR SCHRADER 


Por las noticias que nos proporciona la prensa teosófica de la India re- 
cidida en estos últimos días, sabemos que el Dr. Friedrich Otto Schrader, 
ex-director de la Biblioteca de Adyar, que desde que comenzó la guerra eu- 
ropea fué internado por las autoridades inglesas por ser de nacionalidad 
alemana, ha aprovechado ventajosamente su tiempo en la prisión de Ah- 
mednagar donde se encuentra en la actualidad. 

Gracias a la amabilidad de las autoridades militares que le han per- 
mitido leer todos cuantos libros ha pedido y necesitado, ha logrado escri- 
bir un interesante volumen titulado “Una introducción al Pañcharata y al 
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Ahirbudhnya Sambita”, con cuya nueva producción enriquecerá una vez más 
a dicha biblioteca, que es la mejor del mundo, no por la cantidad de sus obras, 
pero sí por la gran importancia de ellas. 

Y ya que del erudito doctor Schrader tratamos, nos parece oportuno 
decir en nuestra revista algo más respecto a esta personalidad de tan alto 
relieve en el mundo teosófico y también de la obra por él realizada como 
director de aquel importante departamento del Cuartel General de Adyar. 

Es sabido que una de las preocupaciones que embargaron en cierto 
tiempo la atención al Coronel Henry S. Olcott, fundador con Mad. Blava- 
tsky de la Sociedad Teosófica, fué la de dotar a ésta de una biblioteca for- 
mada con las obras monumentales de la Sabiduría Antigua, esparcidas en 
diferentes puntos de la India, porque sabía que ellas contenían la historia 
completa de los origenes de nuestra raza Aria y los misteriosos datos sobre 
la Divinidad, que la Antigua Aryavarta poseía como reliquias de sabiduría 
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en las criptas de sus antiquísimos templos. Pero como esos valiosos libros 
estaban escritos en sánscrito, reclamaban la presencia de un sabio para tra- 
ducirlos debidamente e interpretarlos fielmente, lo que constituía una no 
pequeña dificultad en el momento. ¿A quién buscar? 

Entonces fué cuando aquellos dos seres encargados de legar a las ge- 
neraciones las elevadas enseñanzas que poseían los antepasados de nues- 
tra raza, se fijaron en las aptitudes excepcionales del sabio joven alemán 
para emprender la obra y le designaron, aceptando éste de muy buena vo- 
luntad la invitación. 

El doctor Friedrich Otto Schrader, nacido en Hamburgo el año de 
1876, se dedicó al comercio en un principio; pero sus puros ideales, ali- 
mentados con la lectura de obras teosóficas, le obligaron abandonar su pro- 
fesión, y desde la América del Sur donde se encontraba, partió para su pa- 
tris, ingresando luego en la Universidad de Stranssburgo hasta obtener el tí- 
tulo de doctor en filosofía cinco años más tarde. Las asignaturas oficiales 
no le impidieron dedicarse de lleno a los altos estudios científicos conque 
nutría su mente, atraído hacia ellos por inclinación natural, prefiriendo siem- 
pre el de la historia comparativa de los idiomas, y de éstos el sanscrito, el pa- 
li y otros corrientes en la India, como si ya presintiese el futuro trabajo que 
estaba llamado a realizar en nə lejanos días, a fin de elevar el mental huma- 
no y honrar a la Sociedad Teosófica. 

Desnu'ís de alcanzar tan honrcso título universitario pasó a continuar sus 
estudios en más ¿mplio vuelo en las Universidades de Berlín, Leipziz y final- 
mente en Londres, en cuya ciudad se ocupó especialmente del Buddhismo. Su 
preparación científica y su profundo conocimiento del sánscrito, la lengua ma- 
dre de todas las existentes en el mundo, lo indicaban como el hombre necesa- 
rio para emprender la grandiosa tarea de la traducción de los 108 Upanishads, 
que como ya sabemos, es la doctrina secreta Veda. 

Siendo la India la cuna de nuestra humanidad y de nuestra civilización, 
es allí donde se hallan, naturalmente, las obras más notables de la Sabiduría 
Antigua, y por eso alli fué a buscar Mad. Blavatsky y el Coronel Olcott el 
dato teosófico para traerla acá a Occidente, en donde no existían de esa 
doctrina más que muy lige--s vislumbres. 

La biblioteca del Cusrtel General de la Sociedad Teosófica represen- 
ta todo un supremo esfuerzo, pues se ha logrado formar a fuerza de los repe- 
tidos y grandes sacrificios de sus fundadores, los que habiendo inspirado 
confianza a los indús propietarios de libros, obtuvieron algunos por compra 
y otros por donación. En todo ello ha desempeñado el doctor Schrader un 
papel principalísimo, pues él ha realizado diversas excursiones por el inte- 
rior de aquel vasto continente en busca de libros y noticias, con el fin de 
completar lo mejor posible, la gran obra sobre los Devas; habiendo siempre 
logrado sus própositos, debido a su pureza de ánimo, a su desmedido en- 
tusiasmo por el progreso humano y a su acometividad. 
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Mr. Schrader es un profundo ocultista; lleva escritas varias obras de 
inestimable valor, entre ellas un texto sobre el Ahirbudhnya y algunos to- 
mos sobre los Upanishads menores, obra ésta que le proporcianará gran fa- 
ma y cuyo crédito reflejará sobre la Sociedad Teosófica, según expresión de 
la propia Mrs. Besant. 

Cuando se inauguró esta biblioteca se reunieron en Adyar, para bende- 
cirla, sacerdotes de todas las grandes religiones del mundo. Esa fué la pri- 
mera vez en la historia que tal encuentro ha presentado un acuerdo fra- 
ternal. (Leadbeater) admitiendo cada uno en completa libertad la igualdad 
religiosa de las demás. 

En fin, para que se pueda apreciar debidamente todo el tesoro oculto 
que contiene aquel edificio, —del que publicamos en este número una foto- 
grafía,- -téngase en cuenta que ha habido quienes han enviado durante mu- 
chos años emisarios secretos a la India, con el objeto exclusivo de adquirir 
libros para quemarlos, lo que retrajo a los nativos en su trato con los oc- 
cidentales, ocultando sus libros sagrados a la vista de éstos. No tenemos que 
decir aquí quienes han sido esos que tal conducta observarán. 

Felizmente para la humanidad, los tiempos han cambiado y la voz de 
los fundadores de nuestra Sociedad se va dejando oir cada vez mejor para 
esparcir el conocimiento de la Verdad, y para que el hombre tenga convic- 
ciones profundas y datos ciertos sobre la Divinidad. 


L. TESTAR 


EL KARMA 


En Teosofía, como en otras escuelas filosóficas, entiéndese por “Karma” 
a una ley de la Naturaleza que rige las causas y los efectos. 

El Karma es triple en su acción. Se divide en parte pretérita, presen 
te y futura. 

Una acción como causa, buena o mala, atrae su correspondiente efec- 
to o consecuencia futura, buena o mala; la cual, andando el tiempo, pa- 
sa por el presente, para convertirse en pasada. 

La acción como causa: he aquí la parte del Karma que debemos es- 
tudiar más, pues sus consecuencias son como los frutos desprendidos de! 
árbol. 

¿Qué efecto producirá este acto, meditado por mí? He aquí la pre- 
gunta del que sabe del dominio de la acción y de la responsabilidad y con- 
secuencias de sus actos. 

El Ego ha de proceder con arreglo a esta ley, a la ley kármica, de 
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acuerdo con esta ley, en obediencia a esta ley, como proceden el quimico 
o el fisico, con una ley cualquiera, en el caso de hacer experimentos, para 
lograr fines propuestos de antemano. 

Asi como la gota de agua no puede producirse en el laboratorio del 
sabio, sin que matemáticamente se asocien o mezclen los gases que consti- 
tuyen dicho líquido, asi el que desconozca los constituyentes de la ley kár- 
mica, sufrirá las consecuencias de su error. Ha de ir la ley kármica enla- 
zada con las leyes de amor, de poder, de sabiduría divinas, para que las 
consecuencias sean poderosas, sabias, eternas, satisfactorias, felices. 

El hombre que por irreflexión, por ignorancia o por maldad, genera 


r 


acto contrarios a la ley divina, se hace esclavo del dolor, de la miseria y 


de la ilusión de la vida en los mundos inferiores. 

El hombre que ignora las leyes de la Naturaleza, es pajuela sacudi- 
da por vientos contrarios, adversos unos,-favorables otros. Cuando las cv- 
noce, puede servirse de ellas, para los fines de su bien dirigida, de su 31- 
bia voluntad. 

Cuando el hombre conoce las condiciones que la ley exige para pro- 
ducir determinadas obras, prepara dichas condiciones, y las obras desead 1s 
se producen. 

“El conocimiento de la ley es poder”, se dice; pero para que este po 
der lo sea en verdad, es preciso que el amor entre como indispensable ele- 
mento en su íntima naturaleza. 

El Ego es triple en sus modalidades: es voluntad, sabiduría y acti- 
vidad. El Ego quiere, sabe y puede. Eso es el Ego. Cuando toma forma en 
los mundos inferiores (el físico, el astral y el mental) cuando se reviste 
de materia, los 'aspectos voluntad, sabiduría y actividad, se manifiestan vor 
medio de otros tres aspectos o principios, o vehículos: el mental, el kármico 
o astral y el físico. El mental se expresa, por medio de pensamientos; el 
astral por medio de deseos; el físico por medio de actos, en relación con la 
voluntad, la sabiduría y la actividad que constituyen el Ego. 

Cuando el deseo surge, el pensamento, estimulado, espoleado por aquel, 
lleva su influencia hasta la acción, que es su propia expresión en el mundo 
físico. 

Estos tres factores: deseo, pensamiento y acción, forman el Karma; 
es decir, ponen en actividad a la ley kármica, la ley de causas y efectos. 

“El hombre está formado por el deseo; según es su deseo así es su 
pensamiento; según es su pensamiento así ejecuta la acción; según: eje- 
cuta la acción, así logra.” 


Si el deseo, el pensamiento, la acción, ‘son puros, bellos, productores: 


de felicidad, la ley kármica responderá invariablemente, con efectos pu- 
ros, bellos, generadores de felicidad. 


“Si un hombre desea ser bueno, está emitiendo una energía que m4: 
tarde le hará bueno, por malo que sea ahora.” 
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Estudiadas ias causas que forman el Karma, los factores que entran 
en su composición, es decir, estudiadas la naturaleza del deseo, del pensa- 
miento y de la acción, se llega a crear conscientemente el Karma; siend- 
libres de escoger nuestro destino, de prepararnos nuestro futuro. 

"Comprenderemos entonces las condiciones bajo las cuales acontece 
las cosas, y podremos modelar nuestro porvenir, de acuerdo con los resul- 
tados que hayamos escogido”. 

¿Se desean riqueza, fama, poder? O virtud, belleza, sabiduría, per- 
fección moral? 

“Los deseos llevan al hambre al lugar en donde existen los objetos 
de deseo”. 

“Los deseos atan al hombre a los objetos de deseo, ligándole a ellos. 
con lazos que no puedeen romperse; a donde quiera que esté el objeto de 
deseo, alli tiene que ir el hombre que lo desea”. 

“Que el fruto sea agradable o penoso, bueno o malo, la ley es la mis- 


” 


ma”. 
De ello se deduce, que el deseo debe ser vigilado, a fin de elegir Irs. 
que convengan a nuestro objetivo. 
¿Y el segundo factor, ul pensamiento, qué determina en la resultan- 
te kármica? 


“La mente es el poder creador, y el hombre se convierte en aquellc 
en que piensa”. 

Cuando el deseo nace, el pensamiento puede darle forma astral, que bus- 
cará expresión visible en el mundo físico, si a este mundo se ha referido el 
deseo. 

¿Piensa el hembre realizar actos puros, virtuosos, sabios, bondado- 
sos? O fija su pensamiento en actos impuros, innobles, malvados? 

“Según piense el hombre ahora, asi será después”. 

Precisa, pues, observar los pensamientos, y elegir... 

El tercer factor kármico es el acto. 

“El que busca los frutos de los actos, cualquiera que sea la clase de 
los retalizados por una persona que ansía frutos, buenos o malos que actual- 
mente aproveche, influirán con el carácter que les sea propio. Como los pe- 
ces que van contra la corriente, los actos de la vida pasada, son arroja- 
dos sobre el actor”. 

“Nada puede germinar sin simiente. Nadie puede lograr la felicidau 
sin haber realizado actos capaces de llevar a la felicidad”. 

Repitámoslo: el deseo al surgir en el campo de nuestra conciencia 
puede ser acogido o rechazado por el pensamiento, y llevado o nó a la ob- 
jetividad fisica. En el primer caso, el acto motiva otros actos similares, 
siempre formando una red, una apretada malla alrededor del que ha ge- 
nerado causas kármicas. Siempre esclavizando, aherrojando, abrumando, 
como la calcárea concha a la enfermiza madreperla. Siempre exponiendo 
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a la muerte, al nacimiento, a la pérdida de lo que se ama, a la tristeza, al 
estrecho círculo de la vida terrena. 

Y he aquí que surge, en el alma angustiada por la miseria y el dolor 
que contempla, la sublime, la desgarradora pregunta del Buiddha; ¿en dón- 
de se encuentra el remedio de la aflixión humana?... 

¿Cómo alcanzar la liberación eterna, cómo romper la cadena que nos 
ata una y millones de veces, en sucesión constante, a la vida física, aleja- 
dos del divino Centro de Vida Espiritual? 

Consuelo ALVAREZ. 


(Continuará) 


PARABOLA 


(Traducción del inglés por E. F.) 


El invierno estaba terminando. Durante varios meses el gran Sol había 
brillado sobre un jardín donde se mecían los jacintos. Al fin llegó un dia 
en que tocó a una flor con amante caricia, haciéndole despertar, pues sus 
pétalos mostraban los primeros débiles trazos de la blancura invernal. 

La durmiente despertó. Mirando al Sol con reverente admiración, le 
saludó y gritó “Oh, que yo pueda dejar esta prisión de somnolencia y pasar 
a la Infinita Luz!”. 

El Donador de Vida contestó “Da lo mejor que tengas a la Humanidad; 
tus sueños, tu pureza y fragancia, tu mensaje de resurrección y de Inmor- 
talidad. Ten paciencia, trabaja incesantemente, hasta que llegue la prima- 
vera. Entonces emergirás hacia la Gran Luz, sabiendo que eres uno con Ella, 
Sin duda, si no tuviese tus ojos cerrados, podrías en este momento percibir 
su Radiancia a tu alrededor”. 

Y así la fllor tuvo sueños, algunos dorados, otros violeta y azul ma- 
rino, otro de raros y pálidos translucidos tintes. Cada mañana sus pétalos 
eran más blancos, su fragancia más dulce. Entonaba suavemente un himno 
de gozo, alabando la Vida-Eterna, innata e imperecedera. Sus sueños lle- 
naban a los hombres con divina alegría, pues los sueños y las alegrías son 
patrimonio de Dios. Su pureza y fragancia aumentaba la belleza del mun- 
do, disminuyendo así su sordidez y su miseria. Muchos que pasaban perci- 
bían el dulce sonido de su mensaje, y ellos también lo cantaban al conti- 
nuar su camino. Otros entonces lo oían a su vez y las alegres nuevas se 
esparcian más y más. 

Cuando alboreó el Gran Día de la Resurrección, el Sol brilló sobre un 
marchito jacinto blanco. Habiendo aprendido las lecciones de la vida flor, 
había abandonado la forma er. que laboró y ahora moraba conscientemen- 
te en el Seno de la Infinita Luz, esperando el renacimiento en una nueva 
forma en la que servir de nuevo al mundo. 


Phyllis CASPERSZ 


Go gle 


Digitized by Go: gle NEW ORI PUBLIC 


Residencia de la S. T, en Adyar, Madrás 


NOTAS Y NOTICIAS 


Muy satisfactoria acogida ha tenido nuestro anterior número entre 
los compañeros en la prensa de esta capital, con motivo de nuestra rea- 
parición. Los periódicos diarios “El Mundo”, “La Discusión”, “El Día” 
y algunos semanarios nos han saludado atentamente, sintiéndonos obli- 
gados por tanta cortesía y buenos deseos. Muchas gracias a todos. 

En testimonio de lo que dejamos dicho, insertamos a continuación 
lo publicado por “El Dia” en su edición del domingo 25 de Febrero, li- 
mitándonos a insertar solamente lo manifestado por este diario, debido 
al corto espacio de que disponemos: 7 


“Excelente Publicación 


“De tal puede calificarse el número correspondiente al presente mes de 
la REVISTA TEOSOFICA que tenemos a la vista, tanto por su amena 
lectura, como por su elegante portada, en la que se ven, muy bien dibu- 
jados, los isímbolos de la Sociedad Teosófica. 

“Como órgano de la Sección Cubana de la mencionada Sociedad, 
reaparece el colega para continuar su interrumpida labor de propaganda 
de los ideales que sustenta, sin dejar de reconocer lo difícil de las cir- 
cunstancias y lo trabajoso que le será su realización en estos momentos 
en que las pasiones humanas han eclipsado casi por completo aquel es- 
píritu de Fraternidad Universal que ya se dejaba sentir por doquiera en el 
mundo llamado “civilizado”. Pero como para los teósofos, según parece, 
esè sentimiento de fraternidad no es un ideal fantástico, una pura ilusión, 
sino que está basado sobre sanos pensamientos razonablemente ajustados 
a las sabias leyes del Universo, entienden que su deber es trabajar sin el 
interés de la recompensa, para agrandar más y más el núcleo de los que 
hoy vienen luchando por hacer de la Fraternidad Universal una verdadera 
potencia benéfica para el mundo entero. 

“Cábele a este periódico la satisfacción de haber ayudado a esa sana 
labor estableciendo una Sección para estudios teosóficos, llevados de nues- 
tro espíritu informativo y respondiendo a las necesidades de toda publi- 
cación de primer orden. Larga vida al colega.” 


El 25 de Diciembre próximo pasado, se efectuó en Lucknow la últi- 
ma Convención de la Sociedad Teosófica, o sea la cuatrigésima primera, 
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que, como las de los años anteriores quedó espléndida. Mrs. Annie Besant, 
después de su brillante discurso inaugural y aprovechando la permanencia 
en aquel lugar de los numerosos Delegados de las Secciones, dió tres con- 
ferencias sobre los siguientes temas: “El deber del teosofista para con la 


Religión”, “El deber del teosofista para con la Sociedad”, y “El deber 


del teosofista para con su Patria y la Humanidad”; las que iremos dando 
a conocer a los lectores de esta revista tan pronto nos sea posible, a fin 
de que puedan apreciar, a través de la distancia que nos separa de la ilus- 
tre anciana, que el poder de su expresión y su espléndida elocuencia no 
disminuye con el peso de los años. 

Jinarajadasa dió también dos conferencias sobre “El mensaje 
de la Teosofia al mundo”; y a instancias repetidas de todos los concu- 
rrentes a aquel lugar, Mr. G. S. Arundale les habló sobre Educación. 


Del discurso presidencial de la Convención a que ‘nos referimos en 
la Nota anterior, tomamos lo siguiente: 

“Durante el año que acaba de transcurrir, se fundaron 44 nuevas Lo- 
gias, o sean 13 más que el año anterior. 

No se recibieron para dicho acto, los informes anuales de los`países 
enemigos de la Gran Bretaña. Estos son, Alemania, Austria, Hungría y 
Bohemia, quedando reducidas por lo tanto a 19, las Sociedades Nacionales 
que los enviaron. 

Se calcula que en estas diez y nueve Secciones habrán más de 28,000 


S 2 
miembros. 
060... 


Muy buenas noticias nos llegan de los Estados Unidos referentes al 
movimiento teosófico en muchas localidades, donde, hasta ahora, no se 
notaba entusiasmo alguno por la doctrina. Este movimiento se debe, se- 
gún observaciones que se han hecho, a que los teosofistas americanos no 
permanecen inactivos cuando cambian de localidad, trabajando entonces 


con mayor empeño y perseverancia en sus nuevas residencias, hasta lograr 


que la Teosofía sea conocida y observada por sus convecinos. Es muy co- 
rriente allí, ver surgir una nueva Logia cuando un buen teosofista pasa dos 
años en una localidad. 

¿Se dirá acaso que nuestros hermanos de Norte-América están mejor 
preparados que otros para recibir la Verdad? No. No es que tengan me- 
jor preparación, sino mejor y más firme “Perseverancia” que es la virtud 
que debe acompañar a toda magna empresa. 

Así es como nos explicamos el crecimiento de la Teosofía en ese por- 
_ tentoso país, en donde se inscriben unos 230 nuevos miembros cada mes, 


según el promedio oficial. 
00... 


Una sencilla historia, la historia de la fundación de la Logia de Ala- 
mosa, Colorado, viene como a corroborar cuanto acabamos de indicar. 

Mrs. Carlotte E. Worth, tuvo necesidad de hacer un viaje de negocios a 
Alamosa, pequeña y pintoresca ciudad de 3,500 habitantes. Por casualidad 
aparente, se encontró con una o dos personnas que estaban interesadas en 
el estudio de la Teosofía. Ella indicó con el más puro entusiasmo la or- 
ganización de unas clases para dicho estudio. 

Se organizaron las clases después de vencer ciertas contrariedades, 
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concurriendo al fin a ellas nueve personas, a las que después se unieron 
otras y otras invitadas por las que llegaban. Pasó ¿sí algún tiempo, y cuan- 
do por el ejercicio de la Perseverancia se pusieron en condiciones de ser 
admitidas en la Sociedad, fundaron la Logia con cotorce miembros. Y aho- 
ra esa agrupación ocupa un puesto de honor en el mapa teosófico, debido 
seguramente a la perseverancia de su fundadora, que no descansó hasta 
no ver el éxito de su obra. 

Y por este estilo podíamos citar algunos casos más que se nos han re- 
ferido. 


En vista de la censura rigurosa del Gobierno inglés en la India, nues- 
tra Presidente ha tenido que instalar otra imprenta en Madrás, para la pu- 
blicación del “Commonweal” y sus folletos políticos, quedando la impren- 
ta Vasanta limitada a la impresión de “The Theosophist”, —órgano oficial 
de la S. T.— y de las obras religiosas y sociales, desligando así sus acti- 
vidades políticas y teosóficas. 

00... 


Léase el siguiente aviso por si conviniere: 


La “Theosophical Publishing House” de Adyar, solicita el tomo 30 de 


“The Theosophist” con todos sus números completos, así como un ejem- 
plar del número de Enero de 1916; y suplica al que los tenga y desee dis- 
poner de ellos se dirija directament a la mencionada casa. 

o o oo 


Dice Mrs. Besant por medio del citado periódico oficial: “Es triste te- 


ner que advertir a nuestros lectores que el Gobierno de Madrás tal vez pon- 
ga fin a las publicacionens teosóficas. La imprenta Vasanta ha tenido que 


prestar una fianza de 1,650 pesos, aunque hubiera sido fácil, de acuerdo 
con la ley de imprenta, exigir la fianza al “Commonweal”, si se hubiese de- 
seado, y no ocuparse de la imprenta para nada. 

“Además se me indicó que un miembro del Gobierno quería que yo 
supiera que si suspendía las publicaciones políticas se devolvería la indica- 
da fianza exigida. No obstante, no se me ha devuelto Ja fianza a pesar de 
que he retirado tales publicaciones y las he traslado a otra imprenta que he 
instalado en Madrás. Siendo por lo tanto evidente que la fianza se refiere 
a las publicaciones puramente teosóficas. Esto no es sino parte de una or- 
den del Gobierno de las Provincias Centrales que me prohibió que entrara 
en esas provincias a donde iba a presidir una Federación Teosófica. 

eooo 


Nos informan desde Londres, que en la Sección Inglesa se ha creado un 
Departamento de Educación; y Miss de Norman, inspectora de escuelas, 
ha renunciado su puesto para dedicarse por completo a popularizar los idea- 
les teosóficos scbre educación. 

Miss Donglas Tox ha tenido a su cargo el Departamento de Propagan- 
da, y sus actividades durante el año pasado han dado todo el mejor resul- 
tado que se deseaba. 

e... 
El sabio profesor Sacchi, de la Universidad de Nápoles, en una confe- 


rencia celebrada ante un selecto auditorio, manifestó lo siguiente a la ter- 
minación de su disertación : 
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“Ya es tiempo de que nos dejemos de discusiones estériles sobre espi- 
ritualísmo y materialismo y se reconozca la buena fe de todos los investiga- 
dores de la verdad. Si unos y otros, en lugar de perder el tiempo lastimosa- 
mente en luchas sin resultado práctico alguno, unieran sus esfuerzos, no 


podrían dejar de alcanzar juntos la misma meta. Y esto es así, porque la ver- 
dad es una, y no podrán menos de encontrarse para reconciliarse en un te- 
rreno común”. 

e... 


Por los siguientes datos que tomamos de “El Loto Blanco” de Barce- 
lona, podrá apreciarse facilmente la marcha del incremento teosófico en 
España. Hace unos siete años, el número de miembros de la Sociedad Teo- 
sófica era de 91, ascendiendo ahora a 209. Son cinco las Ramas hoy exis- 
tentes, las que radican en Madrid, Barcelona, Tarrasa y Sevilla, una en cada 
uno de estos puntos, excepto en Barcelona en que hay dos. Funcionan, ade- 
más, grupos en Canarias, Alicante, Palma, Murcia, Ceuta y Valencia, habien- 
do este último solicitado constituirse en Rama, por lo que bien puede decirse 
que existen hoy día seis Ramas. Además, en Tarragona está organizándose 
un nuevo grupo que promete dar excelente resultados. 

Se ve que el número de inscripciones va aumentando, aunque lenta- 
mente; pero si nos fijamos en las condiciones especiales de estancamiento 
religioso de nuestra antigua m«tropoli, que obstruye la marcha y desarrollo 
de la doctrina de las múltiples encarnaciones en cierto elemento de su po- 


plación, lejos de estimar reducido ese número lo creemos bastante crecido. 
En España se lee y estudia mucho Teosofía, pero las preocupaciones o con- 
veniencias personales detienen a los menos animosos a realizar el ingreso 
en la Sociedad Teosófica, por lo que queda sin exteriorizarse el progreso 
que se opera en esta forma. 

eooo 


Según vemos en “The Theosophit”, el Rev. padre C. C. Martindale, de 
la comnañía de Jesús, dice lo siguiente en el último capítulo del libro títu- 
lado “Teosofía”” que acaba de publicar: 

“Frecuentemente se me ha criticado por tomar la Teosofia en serio; 
y confieso francamente que asi, en serio, es como la tomo. La doctrina que 
tiene como finalidad el acercamiento a Dios, no puede de ningún modo ser 
trivial. Además, la Teosofía descansa en principios esotéricos y en su pre- 
sentanción popular”. 

Después de esta confe:1ín tan franca, hecha por un sacerdote jesuíta, 
alcanzamos ver el principio de una era de tolerancia y respecto hacia la Teo- 
sofía, tan combatida siempre hasta ahora por los que no la conocen ni la 
estudian. 


Los teosofístas en Francia y en Bélgica están realizando un trabajo de 
la manera más práctica. Circula desde hace tiempo en los campos de opera- 
ciones una revista teosófica, que lleva por título “Kurukchetra”, escrita por 
los propios soldados. 

Sabemos que dicho título en sánscrito significa campo de batalla o lla- 
nura de Kurd, del que se habla en el “Bhagavad—Gita”. Simboliza en el 
hombre, la lucha entre el Yo superior y el inferior. 

Enviamos un pensamiento fraternal al compañero. 
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“Nueva Luz” es una muy buena revista mensual de Santiago de Chile, 
“que con frecuencia publica artículos interesantes y noticias del movimiento 

teosófico universal, lo que hace que se lean siempre sus páginas bajo una 
agradable impresión de franca confarternidad. El último número de este ór- 
gano oficial de las Ramas Chilenas llegado a nuestra redacción es el corres- 
pondiente al mes de Diciembre, que trae un retrato de Mad. Blavatsky, uno 
de los mejores que se han publicado, y un sumario de asuntos escogidos, so- 
bresaliendo entre ellos un glosario de términos usados en Teosofía y cien- 
cias ocultas para facilidad de los estudiantes, quienes a veces tropiezan con 
la dificultad que proporciona el desconocimiento del sánscrito y otros idio- 
mas. 

Trae también dicho número una breve reseña de los procedimientos del 
profesor indú Yagadis Chunder Bose, para comprobar científicamente la sen- 
sibilidad de los metales, cuyo trabajo está ilustrado con diversos grabados. 
Estamos de acuerdo con lo que manifiesta el colega de que para quienes es- 
tán familiarizados con las enseñanzas esotéricas, la aseveración de existen- 
cia de vida en el reino mineral no necesita comprobación experimental. Sin 
embargo, no deja de ser satisfactorio que una de las bases fundamentales de 
las enseñanzas teosóficas se haya logrado presentar en forma científicamen- 
te concluyente en el anfiteatro de La Sorbonne y después ante los ilustrados 
miembros de la Academia de Ciencias de París, alcanzando en ambos lados 
el exponente la más alta felicitación al demostrar que la vida existe en to- 
dos los reinos de la Naturaleza, aún en el llamado erroneamente inorgá- 
nico. 

El doctor Base fué educado en Cambridge, Inglaterra, habiendo sido 
nombrado profesor del Presideney College de Calcuta, poco después de ter- 
minar sus estudios en la Gran Bretaña. 

e... 


Mr. A. P. Warrington, Secretario de la Sección Americana, se ha di- 
rigido por segunda vez, en su capacidad individual, al Presidente Wilson. 
Esta segunda ocasión fué por telegrama el día dos de Enero. 

En su extenso mensaje Mr. Warrington le decía al Presidente Wlison: 
“¿Qué clase de nación es la que puede permanecer neutral entre la razón 
y la injusticia? Esta emergencia clama por una dirección espiritual. ¿Que- 
réis darnosla, gran señor, tanto a nuestro pueblo como a las naciones neu- 
trales? Os hago esta apelación como ciudadano americano, y como un teo- 
sofísta que ha estudiado las verdades espirituales del problema”. 

Mr. Warrington, comentando lo anterior, dice en “The Messenger” de 
Febrero, lo siguiente: “Al escribir lo anterior no he comprometido a la So- 
ciedad Teosófica. Sólo uso mis privilegios como ciudadano americano y co- 
mo un miembro libre de la Sociedad. 

“Mi objeto es hacer todo lo que esté en mi poder para ayudar aqui a 
la Gran Logia Blanca en sus planes para la Fraternidad Universal de la 
Humanidad, que están relacionados con la guerra. 

“También quiero darles a los miembros la oportunidad para que deci- 
dan quienes seguirán a su leader, Mrs. Besant, y quienes no, en la lucha fi- 
nal por la libertad del mundo y de la humanidad. No hay tal exigencia teo- 
sófica; la Sociedad está muy lejos de imponer eso; esto es simplemente una 
oportunidad personal. Todos están libres de seguir sus propios ideales baja 
las garantías de nuestra amplia plataforma”. 


LOUIS-LOUIS 
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AÑO 1.—2a EPOCA. 15 DE ABRIL DE 1917. oa NUM. 3. 


¿QUE ES LA MATERIA? 


(Traducido del aleman por A. F. Gerling) 


Hasta ahora no nos ha dado el mas convencido conocedor del con 
cepto materialista del mundo una respuesta satisfactoria a esta pregunta; 
pues con una mera descripción de los atributos de una cosa que llama uno 
“materia” no se dice todavia nada acerca de la esencia propia de la mis- 
ma, y hay ciertos hechos incontrovertibles idóneos para contradecir las 
opiniones de los sabios respecto de los atributos de la “materia”. 


No lejos de mi residencia en el sur del Tirol se halla una pequeña al- 
dea llamada Radein. Está situada a 4.686 metros sobre el nivel del mor 
y es muy fatigoso el camino que a ella conduce. El lugar se compone de 
algunas casas de campesinos y en una de ellas vivía hace algunos años 
una joven tirolesa huérfana llamada Angélica Darocca con sus tres herma- 
nos. Ella habitaba el único cuarto mientras que sus hermanos dormían en 
el saquizamí. Era muy piadosa y generalmente se le conocía con el nam- 
bre de la joven maravillosa de Radein. Lo maravilloso en ella consistía en 
que no sólo ni bebió ni comió durante siete años, aunque estaba en bue- 
na salud, sino que también varias veces y repentinamente, desapareció 
corporalmente de su lecho como por encanto, y de un modo tan inexpli- 
ble volvía. Tenia también las “estigmatas” (cicatrices de Cristo) en las 
manos, en los pies y en el costado, siendo considerada como senta por t - 
da la gente de la comarca. Aun de muy lejos peregrinaban centenares de- 
mujeres con sus niños para que ella los bendijera. Ella abrazaba a los: 
niños y los besaba, y precisamente por esto se explica cómo podía vivir 
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sin comida ni bebida alguna visible, pues sin que ella lo supiera o quit 
siera, vampirizaba a los niños y extraía fuerza vital de ellos. De este mo- 
do fué creciendo la multitud y el caso fué lo que se llama “una vergiienza 
para la ciencia” que no podía explicarlo; los periodistas hicieron, como 
de costumbre en semejantes casos, sus necios comentarios y finalmente 
el clero prohibió las visitas para poner fin al desorden. Además, Angélica 
deseaba descansar y como comprendía que era una carga para sus her- 
manos, se le ocurrió ir a un convento. A su petición, el obispo de Trieste 
le consiguió un lugar en el monasterio de mujeres de Merán. 

El 27 de Noviembre en la noche, vinieron dos monjas que hablaron 
con ella y prometieron llevársela a la mañana siguiente; pero cuando vol- 
vieron Angélica había desaparecido y no se sabía a donde había ido. Hi- 
cieron pesquisas en la casa y las monjas quedaron estupefactas, pero las 
hermanos de Angélica las tranquilizaron diciendo que no era la primera 
vez que su hermana desaparecía de tan misteriosa manera y que volvería 
seguramente pronto. 

Transcurrieron siete días, y como los hermanos, con algunos vecinos 
oraban a la hora de costumbre en el cuarto de Angélica, estuvo ella repen- 
tinamente de nuevo en su cama. Ella no pudo decir donde había estado du- 
rante los siete días de su desaparición. Pero unos dos días después, una 
señora de Bozen recibió de una amiga que vive en Roma una carta en la 
cual ésta le comunicaba que una joven y bonita tirolesa llamada Anzélica 
Darocca nominalmente de Radein, había llegado a su casa y había resi- 
dido allí algunos días, pero que no había comido ni bebido. Sólo había 
ido con ella a la iglesia de San Pedro y a otras y le había enseñado ‘as 
muchas maravillas que contenían. Luego, a los siete días desapareció de 
repente. Se suplicaba a la señora de Bozen se informara si vivía en Radein 
una joven llamada Angélica Darocca y preguntara qué se había hecho. (1). 

La “ciencia” puede llamar “histeria” a tales fenómenos, pero esto no 
explica como objeto materiales y aun personas vivas pueden ser transporta- 
das a través de puertas cerradas y en pocos minutos, a 600 kilómetros (la 
distancia de Radein a Roma). Se sabe generalmente hoy en día, que 
ccurren con frecuencia “aportes” en las sesiones espiritistas. Yo mismo he 
recibido de esta manera, en Colorado, y a través de puertas cerradas, algu- 
nas marinas y almejas frescas Cel mar, aunque nos encontrábamos a tres mil 
millas inglesas del golfo de California. 

La transportación de personas vivas a través de puertas cerradas es algo 
más raro. Se refieran tales cosas en la Biblia (Hechos de los Apóstoles, V. 
19), en las leyendas de los santos, en la “Vida de Apolonio de Tiana” y 


en muchos otros escritos. San Francisco de Xavier fué, durante una tem- 


(1) Perdió ella después su mediumnidad y se casó con un posadero. , 


en la frontera italiana. 
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pestad, transportado de un buque a una barca en la cual se hallaba unas 
náufragos y pudo traerles ayuda. Como estaba Apolonio encadenado ante 
el emperador Domiciano y éste quería hacerle matar, cayeron las cadenas, 
y él desapareció hallandose luego después muy lejos con sus amigos en 
Preteoli. Hace pocos años estaba conmovido todo el periodismo a causa 
de unos acontecimientos inexplicables en una familia de pescadores de 
Bari, Ítalia, de apellido Paoli, cuyos niños repetidas veces dentro de al- 
gunos minutos, fueron transportados a treinta y cuarenta kilómetros, y 
aun una vez a un barco de pesca en alta mar. Todo el mundo científico 
se conmovió: no se podían negar los hechos, pero faltaron las explicaciones 
de la “ciencia”. Santa Catalina de Kaufbeuren fué transportada por es- 
piritus malignos en medio del invierno fuera de su celda, sobre el tech» 
del convento y otra vez a un riachuelo helado. La señora Guppy, medium 
americano, desapareció repentinamente del cuarto de sesiones en Chi- 
cago y se la encontró en un campo fuera de la ciudad. Empero, ni los 
teólogos ni los doctores pueden explicar esto. 

De los diversos hechos de esta especie que me son conocidos, voy a 
relatar todavía tan sólo uno de mi estrecho círculo de conocidos. Durante 
mi permanencia de seis años en Florencia estuve tratando a una familia 
de ocultistas que me recibieron con amistad, en la cual se efectuaban los 
más asombrosos fenómenos y entre otros, transportaciones de personas 
vivas al través de paredes y de puertas cerradas. Así por ejemplo, mi 
¿migo el Dr. Z. fué transportado repetidas veces de su cuarto en el piso bajo 
¿l piso superior, y una vez en menos de 15 minutos fué llevado a 100 Kiló- 
metros de Livorno a Florencia. Lo siguiente es lo que, a mi ruego, escribió 
respecto a esto: 

“Yo tenía que partir en pocos días para Livorno. Ántes de salir de 
Florencia visité todavía a nuestros amigos, con los cuales estoy a menudo 
en comunicación espiritual. Ya hacía dos días que estaba en Livorno cuando 
me sucedió algo extraño. Serían las nueve y acababa de cenar, cuando sen- 
tí distintamente llegar un mensaje oculto que me enviaba nuestro ami- 
go M. de Florencia, el cual me pedía que viniera tan pronto como me fuera 
posible, ya que mi presencia se necesitaba urgentemente. 

“Cogí instintivamente mi capa y, sin cambiar siquiera mi casaca, monté 
en mi bicicleta para ir a la estación del ferrocarril como yo me proponía, 
para tomar el próximo tren que saldría para Florencia. Pero como yo estaba 
corriendo por la calle, fuí obligado por un irresistible impulso a tomar el 
camino que se divide a la derecha con rumbo a Pisa, y al mismo tiemp» 
tomó mi bicicleta tal velocidad, que tuve el vértigo y mis piernas no pu- 
dieron ya seguir el movimiento rápido de los pedales y tuve que abando- 
nar éstos a sí mismos. Empero creció la velocidad hasta el grado, que me 
pareció como si volara sin tocar el suelo. Sólo por un instante vi a Pis2 
y sus luces; luego empezó a faltarme la respiración a consecuencia de la 
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presión de aire producida por la enorme velocidad y perdí los sentidos. 


“Cuando volví en mí, me encontré en el cuarto de nuestros amigos M., en 
Florencia, que expresaron su asombro de que yo viniera tan a prisa, ya que 
a esa hora no llegaba tren alguno de Livorno. Miré mi reloj. Eran las 9 y 
20 de la noche. Según esto, yo no podía haber empleado más de un cuarto de 
hora para recorrer los 100 kilómetros de Livorno a Florencia, tomando en 
cuenta el tiempo necesario para ponerme la capa y montar en mi bicicleta. 


“Pregunté a mis amigos como me había sido posible entrar en la casa, ya 
que a esta hora la puerta estaba siempre cerrada, y me dijeron que “Fom” 
(cierto espíritu que se manifestaba a menudo en su casa y solía dar instruc- 
ciones) les había dicho que se fueran a cierto cuarto que se llamaba el 
“cuarto mágico”, que hicieran ciertas señales y pronunciaran determinadas 
palabras. Así lo hicieron, e inmediatamente oyeron un estallido como si una 
bomba hiciera exploción en la ventana que daba a la calle, y percibieron 
un golpe sordo como si un cuerpo humano se dejara caer sobre una silla. 


“Encendieron una luz y vieron que ese cuerpo humano era el mío y 
que yo parecía dormir. En ese momentp sonó violentamente la campana de la 
puerta. Era el sereno que afirmó que había visto a alguien, probablemente 
un ladrón, introducirse en la casa por la ventana. Aparentemente me ha- 
bía visto, tomándome por un ladrón. Nuestros amigos le contestaron que 
todo estaba en orden, de lo cual el sereno, al irse, no parecía del todo sa- 
tisfecho ni convencido. 


“Cuando nuestros amigos abrieron la puerta para hablar con el se- 
reno, vieron mi bicicleta en la antecámara. Así parecía que mi bicicleta 
fué lanzada por la puerta y yo por la ventana, estando ambas perfecta- 
mente cerradas. Tuvo esto lugar en el mes de Marzo del año de 1902. Yo 
estaba completamente consciente cuando salí de Livorno hasta que pasé 
por Pisa, y volví a la conciencia en Florencia en casa de nuestros amigos. 
A) siguiente día volví por el ferrocarril a Livorno, enviando mi bicicleta a: 
mismo tiempo”. 

Además de esto se ha de observar que cuando el doctor Z. fué en- 
contrado, parecía sin fuerza y no podía hablar sino en voz baja. El decla- 
16 que no estaba todavía completamente materializado, y suplicó que se 
le magnetizara, lo cual se hizo y en pocos minutos volvió completamente 
en sí mismo. 


¡Cuántas veces he visto en sesiones espiritistas formas materializadas, 
hombres aparentemente vivos desaparecer al través de la pared o sumirse 
en el piso! No eran alucinaciones, pues cada uno podía hablar con ellos, 
tocarlos, etc. Parecían ser exactamente tan corpóreos y materiales como 
nosotros, y sin embargo una pared les ofrecia tan poca resistencia como 
si fuera aire. Me acuerdo de un indio grande que pasó por una puerta 
baja después de que yo le hablé y le dí la mano al despedirme. El era más 
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grande que la puerta; su cuerpo salió por ésta y su cabeza pasó con la 
misma facilidad por la parte de la pared arriba de la puerta. 
Parece ridículo llamar “fantasmas” a estas apariciones: tienen el 


mismo cuerpo que nosotros con todos sus órganos. Y no hay duda que 
2s posible el comercio sexual con tales “espíritus”. Los succubos y los incu- 
bos de la edad media no han muerto todavía y no es hoy en día, como lo 
saben los iniciados, un rareza lo que describe Federico Schiller en su 
“Novia de Corintos”. Entre ciertos espiritistas no faltan los espíritus “no- 
vias” y “galanes”, y así estos seres diabólicos son considerados por “us 
víctimas como ángeles del cielo. 

El que ha llegado a conocer tales cosas, no de oídas sino por su pro- 
pia observación, se hace naturalmente estas preguntas: “¿Qué es la esen- 
cia de lo que llamamos materia?” — “¿Qué es la materia de que se com- 
pone el cuerpo humano?” — “¿Cómo es posible que un organismo puela 
pasar al través de otro sin perder la cohesión de sus partes “constituyentes”, 

La respuesta a estas preguntas se hallará solamente, a la verdad, en 
que consideramos a la materia y al movimiento tan solo como dos estades 
diferentes de una sola cosa que designamos con el nombre de “substancia”, 
pero de la cual no podemos formarnos concepto alguno. No podemos ima- 
ginar movimiento alguno sin una cosa que se mueve, ni cosa alguna sin 
movimiento, pues cada cosa que existe, se ha originado, y el originarse se 
efectúa por el movimiento. Pero no es imaginable movimiento alguno sin 
una fuerza que sea su causa y ninguna fuerza que proceda de alguna vo- 
iuntad estimulada por alguna especie de conciencia o inteligencia. Por con- 
siguiente, la llamada “materia” es en sí misma una “nada”, una mera for- 
ma de manifestación de una fuerza invisible, y un organismo es una com- 
binación de diversos movimientos que podemos considerar como vibracio- 
nes de una substancia primordial invisible. La filosofía inda tiene diver- 
sos nombres para designar a esta Substancia Primordial; en alemán (tam- 
bién en español) no tenemos por desgracia otro nonb » que el de “Dios”, 
que resulta muy fácilmente equívoco. Por tanto, enseñan también los mís- 
ticos cristianos que fundadamente todo es Dios, y todo lo que vemos sólo 
manifestación como fenómeno. También nuestros propios cuerpos son tan 
sólo fenómenos transitorios que consisten de vibraciones de diversas es 
pecies, las cuales han producido un cuerpo etéreo, cuyo producto exterior 
es el cuerpo denso visible: y cuando en una sesión espiritistas o bien en 
otra parte se manifiestan las llamadas materializaciones, es de suponer que 
los cuerpos etéreos de formas presentes invisibles se han condensado vw 
vuelto visibles por la disminución de las vibraciones de que se componen, 
y que esto puedo efectuarse por medio de elementos invisibles tomados 
del ambiente. 

De este modo se puede explicar la visibilidad de formas de pensa- 
miento así como la fotografía de las mismas. Se necesita, por supuesto, 
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para tales ““materializaciones” la presencia de una persona de constitución 
mediumística, esto es, una persona de la cual pueden extraerse los ela- 
mentos necesarios para semejantes condensaciones. Podríase comparar este 
proceso con la tranfusión de la sangre, por medio de la cual una parte de 
la fuerza vital de una persona sana pasa a una enferma. 

Allí donde nos deja en el atolladero la ciencia moderna que todavía 
se halla en el suelo del “materialismo”, la religión nos enseña a veces el 
camino. Asi por ejemplo, nos enseña la Biblia (San Juan J.) que el mua- 
do y toda la Naturaleza se ha originado por la manifestación del Pens2- 
miento de Dios, el Verbo; que sin él, nada de lo existente ha sido hecho, 
y que este Verbo en el principio estaba con Dios y Dios mismo era el Ver- 
bo; así también el pensamiento de un hombre es un movimiento del espi- 
ritu del hombre que piensa y la expresión exterior del mismo es la pala- 
bra, el habla o representación; sin pensamiento no habría representació > 
del mismo. 

Por consiguiente, nos aparece todo el universo cual una suma innu- 
merable de fenómenos que en sí mismos (sin Dios, la esencia de todo 
son una nada y tan sólo apariencias (Maya), y estos fenómenos tienen 
sus causas en diversas vibraciones de la substancia primordial original- 
mente espiritual, de la prima materia de los antiguos rosacruces y alqui- 
mistas, del Akasha de Indos. Nosotros mismos somos “espiritus materiali- 
zados” y, como todo, tenemos nuestro origen en Dios, pero con esto no se 
quiere decir que seamos dioses, o que hayamos llegado a la conciencia de 
de una existencia divina. Cada fenómeno representa, por decirlo así, 
una palabra y el entero universo el lenguaje en que la Deidad 
habla a la humanidad. Cada letra significa un tomo, cada pala- 
bra una suma de tonos y todo el mundo fenomenal una composición musi- 
cal de acordes, en lo cual sin embargo no faltan las discordancias produ- 
cidas por los hombres. El que quiera oir la “música de las esferas” no tiene 
más que ponerse interiormente al unísono con la gran naturaleza. 

Considerado en esta luz, nos parece el universo compuesto de diver- 
sas octavas de tonos; la más elevada octava es el mundo espiritual; la más 
baja, en la cual predominan las más bajas vibraciones, el inundo material. 
mientras que el mundo etéreo, el astral y el intelectual abarcan las octavas 
intermedias. 

Por lo tanto, se explicaría toda la 'hechizería” de una manera senci- 
lla y natural por el transportamiento de vibraciones inferiores a superiores, 
o superiores a inferiores. En el primer caso tiene lugar una “‘espiritualiza- 
ción”, en el segundo una condensación o “materialización”. Pero cada uno 
puede investigar por sí mismo si tales cambios son posibles. Cuanto más se 
abandona un hombre a lo material y sólo en el comer y el beber halla sa 
ideal, tanto más tosco se vuelve. Si vive tan sólo para la satisfacción de sus 
pasiones y deseos sensuales, las vibraciones astrales llegan a prevalecer en 
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él. Si se dedica por completo a las investigaciones intelectuales, puede esto 
perjudicar a su salud corpórea y al crecimiento de su alma. Si vive por com- 
pleto en el reino de la fantasía, es con detrimento. de la nutrición de los de- 
más principios. Por consiguiente debería el hombre cuidar del desarrollo 
armonioso de todos los elementos de su naturaleza. 

Ahora, por supuesto, no nos es posible todavía en nuestro actual es- 
tado de evolución volver etéreo e invisible a voluntad nuestro cuerpo mate- 
rial y pasar al través de las. paredes; aunque parece que hay ciertas pers»- 
nas así dotadas (yoguis), si bien son muy raras. Pero lo que no es posible 
para nuestra voluntad débil puede quizá efectuarse por medio de seres de 
diferente constitución en otro plano, el cual por lo mismo no necesita ser 
de un mundo moralmente más elevado. 

Empero cierta clase de corifeos científicos no quieren absolutamente 
saber nada de eso, pues ellos buscan siempre causas allí donde no están. y 
no las ven donde están. Es excesivamente cómico ver coma esas gentes pro- 
curan descubrir en las sesiones espiritistas las causas de fenómenos metafí- 
sicos por medios mecánicos; es como si quisieran hallar vida en un cuerpo 
muerto, o descubrir por medio de la investigación química de un alambre 
telefónico al remitente del mensaje expedido por medio de dicho alambre. 
Cuando una persona pasa al través de una pared y no puede efectuar e-to 
por su propio poder absoluto, y cuando esto sucede aun contra su propia 
voluntad y deseo, es evidente que se efectúa esto por medio de una inteligen- 
cia superior, por medio de otro ser. El doctor Z. ha dominado hace much: 
su “mediumnidad” norque él mismo quería ser dueño de su propio cuerpo y 
no abandonarse cual pelota de juego de seres invisibles. 

Personas clarividentes declaran unánimemente que hay en el universo 
diversos planos de existencia en el mundo físico, el etéreo, el intelectual y el 
espiritual ideal, los cuales a la verdad no están separados los unos de los 
otros, pero que son, sin embargo, diferentes, así como en los hombres y en 
los animales el cuerpo y el alma forman un todo, y no obstante el cuerpo 
no es el alma, ni el alma el cuerpo. También dicen que cada uno de estos 
mundos tiene sus habitantes, los cuales son diferentes conforme a la consti- 
tución del mundo que habitan. En nuestro mundo físico hallamos habitan- 
tes que tienen cuerpos físicos, animales en la tierra, peces en el agua, aves 
en el aire. Los habitantes del éter tienen cuerpos etéreos, y en el mundo 
mental los pensamientos son objetivamente perceptibles. La filosofía inda ha- 
bla de setenta millones de habitantes del universo. 


Se concibe fácilmente que en un plano superior hay seres que, en ciertas 
circunstancias tienen más poder que nosotros sobre lo material y sus vibra- 
ciones, 

Sabemos sin embargo, que también en nuestro mundo lo más tenue 
puede penetrar a lo más denso y comunicarle sus cualidades. El éter (la luz) 
penetra al aire, el aire al agua, el agua a la tierra. Si un hombre es poseido 
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de un ser que pertenece a otro plano, participa de cierto modo de sus cuali- 
dades y es dominado por él. Un hombre puede ser poseído de una idea fija o 
dde una pasión; pero también puede apoderarse de él buenos o malos “esoí- 
ritus” y demonios de diversas especies, dado caso que él sea accesible a ta- 
les influencias. La historia universal nos da numerosas pruebas de que hay 
tales demonios. 

Pero ¿qué es lo que da a algún ser dominio sobre el cuerpo? La proni? 
«observación enseña que es la voluntad guiada por la inteligencia. Si todo 
nuestro cuerpo fuera penetrado de una voluntad por completo espiritual. 
«estaríamos en posesión de fuerzas mágicas y tendríamos completo dominio 
«de nuestra naturaleza material. Pero para esto, nuestra voluntad es todavía 
«demasiado débil y nuestro cuerpo demasiado groseramente material. Per- 
por esto mismo lo que parece ser para nosotros una imposibilidad, puede ser 
-cosa muy fácil para seres de una especie más etérea. Si hay seres físicamente 
constituidos, ¿por qué no habría también seres metafisicamente (hiperfisi- 
camente) constituidos, cuyos poderes, porque no los tenemos, son todavía 
para nosotros “ocultos”? 

Cuando nos hayamos vuelto más etéreos y el espíritu del auto-conoc:- 
miento haya alcanzado el dominio en nosotros, entonces conoceremos tam- 
bién la diferencia entre Dios y la naturaleza y sabremos lo que es la “Materia” 
-en su esencia. 


Dr. Frank HARTMANN. 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


VIII. No se puede lograr la altura de un perfecto Salvador del mundo, 
ni alcanzar completa simpatía hacia todos los sufrimientos humanos, si 
no se ha hecho frente y dominado el pesar, el temor y la muerte por sí mis- 
mo y sin otra ayuda que la del Dios que mora dentro de nosotros. Annie. 
Besant. 

IX. Giordano Bruno dijo que el alma humana tiene ventanas que pue- 
den mantenerse cerradas. El sol brilla fuera con luz igual; si las ventanas 
se abren, el sol entra a torrentes. La luz de Dios da en la ventana de toda 
el alma humana; cuando aquellas abren, el alma queda iluminada. —Annie 
Besant. 

X. La Naturaleza no es más que la vestimenta de Dios, Su manifestación 
mas baja en el plano material. —Annie Besant. 

XI. En el desenvolvimiento del Universo, cada parte debe seguir el ca- 
mino que le está trazado por la Ley que gobierna su propia vida.-—Annie 
Besant. 
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TEOSOFISTAS PROMINENTES 


CARLOS W. LEADBEATER 


En mi calidad de hombre del tipo corriente que ha via- 
jado y visto más de lo regular, como uno, además, que le co- 
noce desde diez y nueve años, que ha vivido con él en Adyar 
por algún tiempo, y al que casi todas sus opiniones le sun 
harto familiares, así como su vida diaria, declaro abierta- 
mente y sin restricciones que Mr. Leadbeater es de entre to- 
dos los hombres que he conocido, el más puro de vida y de 
pensamiento. el más feliz y de más perfecta mansedumbre, 
así como el más escrupulosamente sincero y el de más con- 


centrada devoción. 
C. L. Peacocke 
(Comandante de reserva del Ejército) 


Todo el mundo conoce el nombre de Carlos W. Leadbeater por sis 
obras cautivadoras y los destellos luminosos esparcidos sobre numerosos y 
oécuros problema. Nadie más que él ha sabido descorrer el velo que los 
hombres llaman muerte, ni señalado tan claramente los mundos de paz y 
beátitud donde la ignorancia había puesto el terror en el dominio de lo 
desconocido. Miles de individuos han recibido de él ayuda y ánimos en e' 
momento en que sus corazones eran despedazados por la pérdida de los 
qüe amaban; asi que, bien podemos decir que él ha sido un verdade:o 
manantial de consuelo para muchos que se sentían anonadados por el dolor 

En su última encarnación fué uno de los discípulos de Kleinias —hov 
el Maestro D. K.—, que a su vez era discípulo de Pitágoras, ahora el 
Maestro K. H., el futuro Bodhisattva. En su vida actual nació el 17 de 
febrero de 1847, y hoy soporta sus setenta años con la jovialidad y la 
energía de un joven jugador al tennis. Tal es la recompensa que otorga la 
naturaleza a un cuerpo que ha “permanecido dentro de la templanza, la 
sobriedad y la castidad”, respuesta fehaciente e irrefutable dada a todas 
Jas calumnias concebidas por la maledicencia y la envidia, que contra <l 
<e han levantado para destruir su especial labor. 

Cuando aún era un niño, marchó con sus padres a la América del 


1 Salvado por un espíritu. Uno de los cuentos que ilustran su intere- 


sante y encantador libro titulado The Perfume of Egypt and Other Weird 
. . 
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Sur,dondellevó una vida llena de aventuras. En Saved by a Ghost. (1) 
relata algunos de estos episodios, y las cicatrices de sus brazos son prue- 
bas tangibles y gráficas de esa historia. Pasado algún tiempo volvió a In- 
glaterra, ingresando en la Universidad de Oxford, pero su carrera sufrió 
una brusca interrupción con la quiebra del banco de Overend, Gurnay 
& Co., donde estaba colocada su fortuna. A pesar de este golpe inespera- 
do, se ordenó en 1878 en la Iglesia Anglicana y actuó como sacer- 
dote hasta 1884. Durante parte de este tiempo realizó una serie de exp-- 
riencias espiritistas, obteniendo un amplio conocimiento de los fenómenos, 
aun cuando en él no se manifestó signo alguno de poseer facultades psí- 
quicas. 

Su diploma de miembro de la Sociedad Teosófica lleva la fecha de 
1884, pero había entrado en la misma hacía más de un año antes, a con- 
secuencia de haber leído las obras de Mr. Sinnett, a quien escribió con 
este motivo, surgiendo entre ambos una firme e inquebrantable amistad 
que aun dura, y siempre recuerda con entusiasmo su deuda de gratitud 
para el teósofo veterano. 

Carlos W. Leadbeater no era de los que juegan con las cosas serias, 
que enfáticamente llama “pequeños asuntos”; habiendo reconocido en 
Mad. Blavatsky un instructor de ocultismo, dejó todo para ir con ella a 
la India. Durante este viaje se detuvieron en Egipto, donde un día apa- 
reció una tercera persona sentada junto a ella, y él sorprendido pegó un 
salto. —-“Qué buen ocultista!”, dijo maliciosamente H. P. Blavatsky-—., 
y desde aquel momento jamás ha vuelto a sorprenderse cuando ha rect- 
bido visitas inesperadas. Nunca se hizo ilusiones sobre sus posibles progre- 
sos, viniendo a la India únicamente “para ayudar”, barrer los pisos, escri- 
bir sobres y trabajar en algo que fuera preciso. Pero su carácter de anti- 
guo discípulo no tardó en manifestarse; su Maestro le dió la mano y, para 
él que nada solicitaba ni nada esperaba, todo le fué concedido. Su pri- 
mera experiencia al entrar conscientemente en el mundo astral nos la re- 
fiere en A test of Courage (Una prueba de valor, en el libro antes citado). 
Su persona y paciente lanor fué recompensada por el perfeccionamiente 
de cada una de sus facultades, plano tras plano, no obteniendo nada z'n 
haberle costado su arduo trabajo, como lo ha referido muchas veces, nero 
logrando alcanzar la seguridad y dominio hasta el nivel en que hoy ce 


encuentra, siendo hoy quizás el más legal de los discípulos de su Maestro 
“en el umbral de la Divinidad”. 


En 1885 sucedió a Damodar en el cargo de Secretario Archivero de 
la Sociedad Teosófica, y aquel mismo año visitó a Birmania con el Pre- 
sidente y contribuyó a implantar allí la Sociedad. En 1886 marchó a 
Ceilán, trabajando activamente en pro de la educación, iniciando el es- 
tablecimiento de lo que hoy día es el Colegio Ananda. Desde entonces, 
hasta 1889 que volvió a Europa—trayendo con él a su hermanito que ha- 
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bia perdido en América del Sur, al que habia buscado constantemente des- 
de que su Maestro le había dicho que se habia otra vez reencarnade , 
pasaba tres meses en la India y el resto del año en Ceilán, su amada isla. 

En Inglaterra trabajó en las oficinas de Pioneer, y fué el preceptor del 
hijo de Mr. Sinnett y de G. S. Arundale, habiendo este último vuelto a estar 
a su cargo después para recibir enseñanzas superiores. Fué miembro de la 
London Lodge, para la cual hizo numerosas investigaciones, escribiendo 
los resultados de algunas de ellas el año de 1894 en su manual titulado 
El Plano Astral. La publicación de este libro fué motivo para que diera 
su primera conferencia pública en la Chiswick Lodge, de Londres. En 1825 
vino a vivir a nuestra residencia, 19, Avenue Road, y puso sus excepcio- 
nales poderes psiquicos a disposición de los estudiantes que allí ha. 
bitan, ayudando particularmente a mister Mead en sus clásicas investigacio- 
nes, y allí permaneció hasta 1899 en que se dejó el arriendo del local. 

Su principal labor, desde 1896 hasta 1906, consistió en dar conferer.- 
cias y visitar muchos paises, llevando a todos ellos la luz de la Sabiduría An: 
tigua. Nacido para enseñar, es infatigable en su afán de ilustrar a los de- 
más, sumando muchas páginas escritas a sus numerosísimas conferencias. 
En su haber figura una larga lista de libros, llenos de preciosos datos y 
expuestos con suma claridad. 

En 1906 fué objeto de un terrible ataque que le apartó momentá- 
neamente de su labor. Dimitió de la Sociedad, como había hecho Helena 
P. Blasvatsky en un caso análogo para salvarla del descrédito. En 1908, 
por un voto unánime de los Secretarios Generales de las Secciones de la 
Sociedad esparcidos por el mundo entero, y ocho votos en contra de dos 
de los oficiales y miembros independientes del Consejo, se acordó que no 
había motivo justificado por el cual no pudiera volver a ingresar en la So- 
ciedad, y en Febrero de 1909 se vino a vivir a Adyar, reingresando pozo 
después. 

El ha sido recompensado con la gran obra que le ha sido confia da, 
en el mayor desarrollo de poderes que le permiten ayudar más y meicr, 
en las sinceras manifestaciones de cariño y gratitud que de todas partes 
recibe y en la confianza y respeto que por él sienten sus colegas. Sólo “por 
medio de muchas tribulaciones” entran los hombres en el Reino, pero el 
camino bien vale la pena de recorrerle, porque aquél es el Reino de !a 
vida eterna, conciencia gloriosa siempre perenne, que ni la muerte ni las 
vicisitudes pueden afectarla. 
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EL VIAJE ETERNO 


(Fragmento) 


Es nuestra hermosa América un oasis 

A donde en pos de las jornadas rudas 
Por áridos desiertos, 

La peregrina humanidad acampa; 

Aquí la mente y la palabra vuela 

Libre como los vientos de la pampa; 

Savia primaveral nutre la vida, 

Rumbo de oriente las ideas toman, 

Se abaten viejos ídolos, altares 
Caducos se desploman. 

Y el hombre fuerte de la edad presente 

Que corta istmos para unir los mares, 

En este joven mundo mira y siente 
Perforación de montes, 

Cumbres que invitan a gigantes vuelos, 

Vastos ensanchamientos de horizontes, 


Inmensa sed de espacio, hambre de cielos. 


En vano los eternos rezagados 

En la marcha ascendente del progreso 

Que dan la espalda al sol que se levanta, 

Sobre el fango de tiempos ya pasados 

Quieren hacernos resbalar la planta; 

No lo conseguirán. Se puede al águila 

Aprisionar, más sólo cuando inerme 
Sobre las gritas duras 

Herida cae o descuidada duerme, 

Mas no cuando se cierne en las alturas. 
Y hoy dueño del espacio 

El pensamiento es águila de lumbre 

Que vuela por los ámbitos profundos 

De la insondable selva de los mundos 


Hasta posarse en Dios, excelsa cumbre. 


TEOSOFICA y y — 


No es una ciencia atea, 
Un futuro sin Dios, lo que predican 
Los defensores de la nueva idea; 
Son los fuertes obreros que edifican 
Ei nuevo santuario de las almas; 
Son los profetas que en su ardor fecundo 
Anuncian entre vítores y palmas 


La religión del porvenir, al mundo. 


Es el templo en escuela convertido, 
Y el culto inmaterial de la conciencia 
Lo que en su ardiente prédica reclaman; 
No es la ciencia sin Dios lo que proclaman, 
Sino a Dios revelado por la ciencia. 

Alma del infinito, 
Desconocido espíritu sin nombre 
Cuya grandeza por doquier contemplo, 
La tierra es tu ara, la creación tu templo, 
Y el sacerdote de ese templo, el hombre. 


Joaquín CASTELLANOS. 


ALQUIMIA 


En los primeros días de la Alquimia, las substancias comunes emplea- 
das por los alquimistas estaban representadas por símbolos y lo mismo su- 
cedía en lo concerniente a la práctica de su arte. El origen de estos sim- 
bolos es con frecuencia reconocible, pero algunas veces éstos parecen crea- 
dos por el capricho. 

Los más antiguos de estos símbolos son aquellos que representan a 
los metales y encontramos sus gérmenes desde los primeros días de la his- 
toria. 

En esos lejanos tiempos existía una raza establecida en una gran 
l'anura, cerca del golfo Pérsico, afamada por su sabiduría, pues ella so 
bresalía a la de todos los pueblos circunvecinos. En la clara atmósfera Je 
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esta región esos hombres estudiaban las estrellas y los movimientos de los 
planetas, tratando de encontrar conexidad entre los cuerpos celestes y los 
asuntos de la tierra. Estamos en Caldea y los sabios de esta raza practica- 
ban la Astrología, la madre de la Astronomía; y es aquí igualmente que 
se encuentran los comienzos de la Alquimia, la cual 3,000 años más tard: 
debía desarrollarse en la ciencia de la química. 

Los Caldeos asociaban los metales que conocían a los planetas y creían 
que la influencia de estos últimos producía esos metales en el seno de la 
tierra. A su vez, los planetas eran ligados a los dioses y diosas del Pan- 
teón de la mitología. Esta triple asociación de metales, de planetas, de di- 
vinidades, parece haber sufrido un periodo de letargo durante numerosos 
siglos, pero ella fué despertada por los alquimistas, y estos llamaron siem- 
pre a los metales “Guru” de planeta. 

En el oro se ve el tipo del rayo amarillo del Sol; en la plata la sua- 
ve luz de la Luna; en el hierro, las armas de acero de Marte, el dios de la 
* guerra; en el cobre, Venus, Anadiomena levantándose con toda la belleza 
de la espuma del Océano, en las orillas de la Isla de Chipre, del cual n-< 
viene el nombre de cobre. El plomo, el cual puede ser pulido, pierde muy 
pronto su brillo; es el metal de Saturno, el más triste de todos los dioses; 
el estaño, el cual no servía en esos tiempos sino para hacer el bronce por 
su aligación con el cobre, era el metal de Júpiter, bajo el nombre de Be- 
lio, los caldeos lo asociaban a Venus, y lo llamaban Beltis. Finalmente e.. 
ia plata viva encontramos el tipo de Mercurio “el mensajero alado de 
los Dioses”. Algunas de estas designaciones han sido retenidas hasta nues- 
tros días; la plata viva es llamada todavía mercurio; el nitrato de plata 
es llamado aún el cáustico lunario; y el saturnismo es común entre los 
desgraciados que trabajan el plomo. 

En los viejos escritos alquimistas se emplean los símbolos astroné- 
micos de los planetas para designar los metales, y de estos símbolos astro- 
nómicos proviene el sistema actual de abreviación hecha con una o dos 
letras, empleado corrientemente en la química moderna. 


(Traducción de “Modern Astrology”). 


XII. Cojer el fruto antes que esté maduro, es ir al encuentro de toda 
clase de sufrimiento. Podremos esperar una posición elevada en el por- 
venir, pero es preciso que el momento llegue y que el fruto madure. Re- 
cogedle antes de su madurez y os hará rechinar los dientes. Dejadle en el 
árbol obedeciendo así a la Ley del tiempo y del orden evolutivo, y el alma 
crecerá bajo el impulso de una vida sin fin.—Annie Besant. 
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En cuanto atañe a sus fundadores visibles, la Sociedad Teosófica está 
cimentada en la roca del más profundo y misterioso Amor. No eso que 
llaman amor las gentes vulgares y que no es sino la pasión sexual pasa- 
jera, sino es otro vínculo en el plano búddhico que en definitiva ha de ha- 
cer un solo Todo de los Egos humanos a través de etapas sin cuento y de 
una fenomenología inexplicable y graduada que pudiéramos llamar Alqui- 
mia de Amor (1), desde qu» perdieron su Unidad al emanar del seno de 
la Seidad como Mónadas y Jivas imperecederos de la Cuarta Jerarquía 
creadora inferior hasta que ~etornen a Ella en el último día de nuestro 
ciclo. 

Quien alcance a leer entre lineas ese maravilloso libro de Ocultismo 
escrito por Henry S. Olcott haje el modesto titulo de “Old Diary Leaves” 
y traducido al francés como “Histoire Authentique de la Societé Theoso- 
phique” apreciará mil detalles curiosísimos, de esos que el mundo llama 
casualidades, como si todos los hechos, grandes o pequeños de nuetra vi- 
da no fuesen un tejido inexplicable de múltiples causas que ignoramos, o 
que, conocidas, no sabemos aplicar sin embargo a la interpretación razo- 
nada de la vida misma. 

Sería interminable el puntualizar semejantes coincidencias. Además, 
con su ingenua sencillez el mismo autor nos enumera no pocas. Otras exis- 
ten, que o no ha vodido saber, o sabiéndolas las ha dejado pasar en silencio. 
De estas últimas queremos señalar algunas, dejando al lector su propia res- 
ponsabilidad e intuición si, va más lejos de lo que alcancen aexpresar nues- 
tras palabras. 

A no dudarlo, una correlación, un paralelismo especial parece haber 
presidido a los pasos de ambos sobre la tierra. Nacidos Helena P. Blavatsky 
y Henry S. Olcott, con sólo un año de diferencia, en dos de los países más 


(1) Bajo este mismo título me he ocupado en otra parte de dos ma 
trimonios inolvidables para la ciencia; los esposos Mac Curie, descubridores 
del radio, y los esposos Berthéllot, consocios también en la magna obra de 
la creación, por decirlo así, de la Química Orgánica. El amor de ellos fué 
tan elevado y puro, tanto en los altares de la ciencia como en los de vit- 
tud. Ya octogenarios, murieron los esposos Berthéllot en un mismo día, bajo 
el pesar que al uno le produjo la muerte del otro. 
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colosales del globo (Rusia y los Estados Unidos), sus caracteres, sin 
dejar de tener un mismo fondo esencial de nobleza, sencillez, altruismo e 
inquebrantable fidelidad a los Maestros, eran así como los polos opuestos Je 
un mismo modo o esfera espiritual —dos conjugados armónicos, que diría 
un pitagórico— y por tanto se complementaban en su misión planetaria 
Previsor, frío en apariencia, metódico, realista ideológico, si vale la paradoja, 
místico práctico, como se ha dicho de Cronwell, el uno; imprevisora, vio- 
lenta, soñadora y caprichosa, pero con un fondo de genialidad augusta y 
pura, la otra. Blavatsky posefa facultades mágicas pasmosas, debidas a ser 
ella un Discípulo elevadísimo. Olcott, en cambio, poseía otras no menos va- 
liosas para la humanidad, tales como el don curativo magnético, el de cons- 
tituir un conferenciante incansable, prototipo de la religiosidad y la tole- 
rancia, y el de ser un organizador de una mano firme, capaz de alzar los mu- 
ros ciclópeos de la sociedad más conservadora y al par más revolucionaria 
que han podido ensoñar los hombres. La Sociedad Teosófica ng habría exis- 
tido, sin duda, a no contar con las revelaciones que los Maestros nos hiciese”. 
por mediación de ella, pero tamaño edificio no habría subsistido muchos años 
sin la energía del rectilíneo carácter de él, como arquitecto insubstituible del 
mismo, bajo las ordenes de tar expertos Guías. 


Las coincidencias entre lus vidas respectivas de Helena P. Blavatsky 
y de Henry S. Olcott no se limitan al nacimiento bajo un mismo signo as- 
trológica en dos años consecutivos (1) sino que trascienden a no pocos su- 
cesos de sus existencias respectivas. 


Mr. Olcott luchó bravamente en la guerra de seccesión de su país, por 
la causa de la libertad humana contra la esclavitud física que el tráfico ne- 
grero de los Estados del Sur pretendía mantener entre los oueblos. Mad. 
Blavatsky, pocos años después, luchaba — ¡ella mujer!-— en la filas de? 
redentor Garibaldi contra el Papano. eterno mantenedor de la esclavitud 
moral de los pueblos, mil veces mas dañosa que la física. Si el uno estuvo 
quizá a punto de morir en los azares de la lucha, la otra murió efectivamen- 
te en Mentana, si bien hubo de tomar a la vida merced a algo muy misterio- 
so, relacionado sin disputa con la fundación y desarrollo de la Sociedad Teo- 
sófica y que el mismo Olcott explica en su citado libro (2). Por este lado es 
muy curioso el paralelo. 


(1) H. P. Blavatsky nació en la noche del 30 de Julio de 1831. 
v H. S. Olcott el dos de agosto de 1832; ella en Ekaterinoslow (Rusia) y e! 
otro en Orange (E. Unidos de América). 

(2) En el tomo primero, al examinar las diversas hipótesis que pue- 
cien hacerse en psico-fisiología para explicar las insondables complejidades 
del carácter de H. P. B. y sus poderes prodigiosos, se describen los diver- 
sos procedimientos que la alta Yoga conoce y por los cuales un espiritu ca- 
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No lo es menos este otro. - 
La obra del inolvidable Presidente se extiende en pormenores acerca 


«de la caida que diera Mad. Blavatsky en una calle de New York poca tiem- 


po después de constituida nuestra Sociedad, caída que hubo de destrozar- 
le una rodilla en términos que los médicos fueron de parecer de que se pro- 
-cediese a la amputación, aún a riesgo de la vida de la paciente. La pro- 
tectora intervención de los Maestros, cuenta Olcott, hubo de salvarla esta 
vez (como otra antaño en Tiflis), pero es harto extraña coincidencia la de 
que la muerte de éste último acaeciese, años más tarde por un accidente aná- 
logo. Sabido es, en efecto, que el Presidente Olcott dió una caída semejan- 
te poco antes de llegar a Génova a bordo del buque que lo condujese a 
aquellas mismas playas de la Italia irredenta. A consecuencia de esto le so- 


brevino la muerte el 17 de febrero de 1907. 


Otra coincidencia más y del mismo género. 


Dice Olcott en su “Diario” (t. 3.9, página 10] e. francesa): “Al de- 
sembarcar en Madrás el 5 de febrero de 1885 hallé a Helena P. Blavatsky 
entre la vida y la muerte, con una congestión renal, amén de su gota reumá- 
tica y con muy alarmante pérdida de vitalidad. El corazón se hallaba en 
un estado tal, que su vida pendía del hilo más tenue. Sus médicos de cabe- 
zera... declararon que ya sólo vivía por milagro. El milagro, en efecto, le 
dperé nuestro Maestro llegando una noche en que esperábamos recoger su 
postrer suspiro y colocando su mano sobre el corazón de la enferma la arran- 
có violentamente de las garras de la muerte. ¡Qué mujer tan extraordina- 
ria! 

Análoga cosa le había acaecido en Filadelia cuando el doctor Pan- 
coatt había declarado que ers preciso proceder a amputar la pierna para 


salvarla, y a la mañana siguiente ya el miembro gangrenado apareció com- 
pletamente restablecido. 


Vivió, pues, Mad. Helena P. Blavatsky, desde aquella enfermedad mor- 
tal de 1885 hasta el día 8 de mayo de 1891 en que se libertó de su car- 
ga física, unos seis años y medio más de lo que la ciencia decretase ante 
una situación en lo humano, desesperada. Tal es el anverso de la medalla. 
El reverso es muy para intrigar. Dejemos la palabra al mismo Mr. Olcott 


paz de ésta puede cambiar a voluntad de cuerpo fisico y ocupar otro herido 
ce muerte, pero normal en su constitución. 

El asunto no es tan absurdo como puede aparecer a primera vista. y 
llenos están los anales de la historia y de las ciencias médicas de casos Je 
profundos cam! ios psicológicos que se han operado a raiz de ciertas enfer- 
medades nerviosas. El mito griego de Esculapio resucitando a los muerta 
y las resurrecciones operadas por Jesús, tenía también relación con esoe 
fenómenos, aún ignorados por nuestra ciencia en Occidente. 
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en el capítulo X del tomo o serie 3.°, titulado “El capitulo de las Sibilas'”. 

“El Viernes Santos de cicho año (1885) tuve, dice, una entrevista 
con cierto brahmán astrólogo llamado Telugu, quien poseia el antiquisi- 
mo y maravilloso libro de pr>fecia titulado “Bhima Granthan” y hube de 
quedar pasmado de cuanto el astrólogo me leyó en el mismo. En el “Theoso- 
phist” de mayo de 1885 (vol. VI. núm. 8) puede verse el relato de dicha 
entrevista bajo el título de “Libros sibilinos de los indúes”. Como las pro- 
fecías no adquieren su verdadero valor sino después de acaecido el suceso 
que predicen, y cuanto esto ocurre constituyen una importante prueba de 
las facultades proféticas del hombre, tengo la costumbre de anotar siem- 
pre las que oigo a fin de corroborarlas en tiempo debido. Por tal motivo pu- 
bliqué en el acto las revelaciones de Telugu... Varios amigos nos habían 
dicho que ellos habían hallado por sí propios en estas viejas Ollas (1) detalles 
de sus vidas, y otras profecías que se habían realizado al pié de la letra v 
que habían podido también comprobar leyendo por sí mismos en dicho li- 
bro”. 

Después de describir las resistencias del astrólogo a complecerle; la lec- 
ción astrológica del momento y demás circunstancias de la singular lec- 
tura, continúa: “Abierto al azar por sí mismo el libro hallé esta revelación 
escrita: “El consultante no es hindú, sino de nacimiento extranjero. Al na- 
cer la Luna estaba en la constelación de las Pléyades (Taurrus) y ascención 
del signo Leo. Con un colega suyo ha organizado una Sociedad para pro- 
pagar la Filosofía esotérica (Erahmañana). Dicho colega es una mujer de 
altos poderes (sakti), descendiente de una gran familia y, como él, extran- 
jera. Aunque de tan elevada cuna, todo lo ha abandonado y desde hace 
treinta: años se ocupa de dicho objeto, pero su Karma es de tal naturaleza, 
que ha de experimentar grandes dolores y disgustos: vése hoy odiada por 
los mismos de su raza (blanca) por quienes tanto se desvela”. Vino después 
la profecía de que la Sociedad le sobreviviría muchos años después de atra- 
vezar el duro periodo de prueba que también puntualizara al par que el núme- 
ra de Ramas principales con que la Sociedad contaría para entonces y ter- 
mina el párrafo diciendo: “En cuanto a mí, debería vivir a partir de estr 
lora (tarde el 3 de Abril de 1885) 28 años, 5 meses, 6 días y 14 horas. o 
sea hasta las primeras horas de la mañana del 3 de septiembre de 1913. 
Me creo, termina diciendo, que la profecía se cumplirá con ligero error Je 
uno o dos años”. 

Aquí la coincidencia. Al morir el Presidente Olcott a las 7 de la maña- 
na del 17 de febrero de 1907 (con arreglo a las varias veces anotado por 
él respecto del juego de los números 7 y 17 en múltiples asuntos suyos y 

(1) No deja de ser chocante también la semejanza entre: este nombre 
sibilino hindú y el de Olla u Oella de la célebre compañera de Huanca- 
Capac, entrambos fundadores de la Monarquía Inca en América del Sur. 
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de la Sociedad) claro es que la profecía transcripta resultó en defecto, 
por mediar entre dicha fecha y la asignada de 1913 unos seis años y me- 
dio. No obstante de ésto podría tenerse por bastante exacta la predicción 
del astrólogo si añadiésemos a la fecha de la muerte efectiva de Olcott, 
los seis años y medio que, contra toda previsión de la ciencia médica ha- 
bia sobrevivido Helena P. Blavatsky a su enfermedad mortal en el Cuartel 
General de Adyar. Es decir, que mientras Henry S. Olcott vivió unos seis 
años y medio menos de lo que parecía provisto por la ciencia astrológica, 
en cambio Helena P. Blavatsky vivió otro tanto tiempo más (con variante 
de unos dos meses) (1) después del día en; que estaba fatalmente condena- 
da a morir según sus resistencias orgánicas y el sabio fallo de la ciencia 
médica. 

Establecido esto así, se nos ocurre una duda. Presupuesto que el llamado 
milagro no envuelve en man>.a alguna una trasgresión de las leyes natu- 
rales sino un mayor conocimicrto y aplicación de ellas y que en la ciencia 
rige un como principio de correlación de fuerza (como se ve en las leves 
fundamentales de la Mecánica y de la Química) la marivillosa curación y 
consiguiente prolongación de la vida de Mad. Blavatsky podrá tener alguna 
analogía en lo transcedente con ese otro fenómeno terapéutico de la trans- 
fusión de la sangre y que aquí sería algo como transfusión de la vida del uno 
y la del otro, enlazados como estaban ambos, tanto por la vida superior y 
única que ligara sus almas, cuanto por vínculos contraídos en otras existencias. 
Si en lo físico cabe dar una vida por salvar a otra, como se ve en tantos casos 
de heroísmo ¿por qué esta cualidad renunciadora que es más celeste que 
terrena, no ha de poderse dar er esfera superiores? Si así fuese —no lo ahr- 
mamos ni lo negamos- el hecho no sería después de todo sino una repeticion 
de lo que a entrambos acaeciese en vidas remotas, cuando, según la videncia 
de Leadbeater (2) el mismo habría sacrificado generoso los días de otra 
vida anterior, en defensa y holocausto de Mad. Blavatsky en una de sus en- 
carnaciones en la pérdida Atlántida y bien pudo ceder plena concien- 
cia astral, ya que no física, esos seis años y medio de la vida que le asigna- 
sen por la profecía del astrólogo en nuevo holocausto como el de antaño. 
El mundo debería la publicación de la Doctrina Secreta entonces, tanto al 
sacrificio de uno como al esfuerzc y sacrificio de la otra. Para que la ins- 
pirada pluma de la princesa Ekaterinoslow pudiese enriquecernos con las 
insustituibles enseñanzas hubo necesidad en fin, del intervalo de aquellos 


(1) Esta pequeña diferencia no es de una importancia excesiva y hasta 
desaparece si se tiene en cuenta que unos dos meses antes es cuando cayó 
verdaderamente herida de muerte, a raíz de las calumnias levantadas con- 
tra ella por los Coulomb y misioneros. 

(2) Véasd el artículo de este poderoso vidente titulado “Fiel hasta la 


muerte”, relativo a las pasadas vidas de nuestros queridos fundadores. 
que ha aparecido en diversas revistas teosóficas. 
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casi siete años, hecho posible por la abnegación del más sencillo de los hom- 
bres sabios. (1) 

Esto nos trae a la memoria una de las lindas leyendas de Lamartine. 

Dos hermanos gemelos tenían inmediatas las hacinas de su eras. Ci*r 
ta noche uno de ellos se desveló con el siguiente pensamiento: “mi Ver- 
mano es casado y con familia a quien alimentar; yo, en cambio, soy sol- 
tero y necesito menos. Voy, pues, a aumentar ocultamente en su montón 
unas cuantas hacinas”. Pocas horas después el otro hermano se dijo entre 
sí: mi hermano está solo y no tiene sino manos mercenarias, para que le cui- 
den: voy a llevarle unas hacinas más a su montón, sin que se entere”. 
Así lo hicieron ambos, uno después de otro. Al siguiente día, con gran sor- 
presa de entrambos los dos montones estaban iguales, por lo que hubieron 
de repetir las noches siguientes la aventura. Maravillábanse, siempre de 
que los montones no se desigualasen, teniéndolo a milagro, hasta que una 
vez se tropezaron uno con otro en su noble tarea... Sobre aquella colina. 
consagrada por la más santa de las fraternidades, es fama que se alz”, 
siglos más tarde, el Templo de Jerusalén. 

Sí. El Templo Vivo de la Sociedad Teosófica tenia que sentar sus ci- 
mientos inconmovibles sobre la roca eterna del sacrificio mútuo de dos al- 
mas excelsas, que, allí en las alturas del Plano Monádico acaso no cons- 
tituyen más que una. 


Dr. Mario ROSO de LUNA 


(1) Para corroboración del lazo oculto que les unía, copiamos este 
fragmento: “H. P. B. escribía a Olcott en nombre de “La afección verda- 
cera, más que fraternal, que tengo por Vd.” y de “ fidelidad interior, ne 
superficial hacia Vd. como colega, camarada y compañero en la obra del 
Yo os amo como nadie en el mundo, a excepción de El; mi 
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Maestro... 
amistad y afecto fraternal por Vd. son eternos...” Esta palabra de “eter- 
no” tiene aqui un profundo sentido, mayor que parece a primera vista. 
como lo comprenderán cuantos puedan seguir retrospectivamente nuestras 


mútuas relaciones en vidas anteriores. 
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EL KARMA 


(Continuación) 


Aplicando rectamente los tres factores de la Ley kármica. Es la res 
puesta. Es decir, deseando, pensando y actuando como Dioses, como Sú- 
perhombre, se llega a formar parte de la gran legién de Dioses; libres de 
las ataduras terrenas, de la enfermedad, de la muerte y de los sufrimientos. 
Paderosas, sabios, felices, los Dioses o (Angeles) trabajan, es decir, mani- 
fiéstan su actividad, su voluntad y su saber en elevar hasta Ellos a los hom- 
bres que gimen en la esclavitud de las condiciones físicas. 

Pensando, si, deseando y actuando como dioses, y, por tanto, destru- 
yendo los deseos, los pensamientos y los actos que ligan a la humanidad 
sobre la efímera tierra, como a Prometeo sobre la roca donde fué devorado. 

“Por su Karma (el hombre) puede seguramente lograr la perfección, 
la inmortalidad”. i 

La ley karmica, una vez conocida, puede ser aplicada por el hombre 
a los fines de su engrandecimiento moral, a prestar inteligente y segura 
ayuda a los demás, y a elevarse por encima de la esclavitud en los mundos 
inferiores. 

Ya dijimos que el Karma es triple en su acción. Que se divide en 
parte pretérita, presente y futura. Que el hombre, al desear, pensar y ac- 
tuar, crea Karma, que se acumula sobre él, como nube que espera ocasión 
atmosférica favorable para descender en la condensada forma de gotas 
de agua. 

Este Karma, acumulado edades tras edades, como un todo, debe ago- 
tarse en diferentes existencias, como cosechas que necesitan tiempo y es- 
tación apropiados para la siega. 

De este Karma, que “es el que esta unido, acumulado, se escoge una 
parte, y en el momento en que principia el cuerpo, se “vigoriza”, convir- 
tiéndose en el Karma actual. 

El Karma acumulado ‘puede modificarse en mucho con lo que le 
agregamos: pueden debilitarse las tendencias viciosas, y fortalecerse las 
virtuosas, porque con cada pensamiento, deseo o acto estamos añadiendo 
algo a aquello que será el Karma en nuestro próximo nacimiento”. 
La parte del Karma que no puede evitarse, aunque sus frutos sean 
amargos, es la que ha de agotarse en el presente, y que se desprende, co- 
mo fruto maduro, del Karma acumulado. 

Esta parte del Karma, “no puede alterarse; tiene que agotarse sn- 
friéndose. Lo único que puede hacerse, es tomarlo como viene, bueno o 
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malo, y extinguirlo con buen humor y paciencia. Con él estamos pagando 
nuestras deudas pasadas, y deshaciéndonos así de muchos de nuestros com- 
promisos”.. 

Pero, si en el presente se va agotando parte del Karma pasado, se 
va creando al mismo tiempo otro, como en materia virgen escultórica fvr- 
ma. Este es el que la reflexión, la sabiduría, la pureza, el amor, la firme 
voluntad, pueden embellecer y eternizar. 

No obstante, si este Karma ha sido por ignorancia mal creado “puede 
destruirse en gran parte en la misma vida y saldarse por quien delibera- 
damente expía el daño que ha hecho mediante restitución, pagando «o- 
luntariamnte una deuda no vencida aún, en lugar de dejarla pendiente 
para el porvenir”. 


Y de nuevo, a los que anhelan libertarse de la rueda del Karma siem- 
pre en movimiento, trayendo como consecuencia el nacimiento, la muerte 
y las aflixiones terrenas, puede contestarse: 

“Del Karma del Universo no puede libertarse en ‘tanto per- 
manezca en él; Devas, (Angeles) hombres, animales, plantas, minerales, 
todos están sujetos a Karma; ninguna vida manifestada puede escapar a 
esta ley eterna sin la cual el Universo sería un caos”. 

“El que desee escapar de este Karma universal, tendría que salirse 
del Universo; es decir, que tendría que absorberse en lo Absoluto.” 


“Pero el hombre puede cscapar de la rueda del nacimiento y muertes 
y sin embargo quedar manifestado en tanto que Ishvara (Dios) quiera mani- 
festarse, cesando de crear nuevo Karma y extinguiendo el que ya existe. 
Porque el lazo que liga al hombre a la rueda de nacimientos y muertes, es 
el deseo, y cuando este cesa, no se crearán más ataduras”. 

“Cuando todos los deseos ocultos en el corazón se desligan, entonces 
el mortal se convierte en inmortal, entonces goza de Brahman. (Dios)“. 

“EI que no tiene apegos, estál libre, con Jos [pensamientos fijos 
en la sabiduría, y sólo trabaja por sacrificio, todo Karma desaparece.” 

“Entonces se ha logrado la libertad, puede el hombre quedarse, co- 
mo los Rishis, para ayudar a la evolución del Brahman, o puede sumer- 
girse en el reposo.” 

He aquí expuesto lo que constituye el destino de las criaturas: la ley 
que rige dicho destino o Karma, y cómo, ignorante o sabiamente, puede cl 
hombre, a ciegas o con perfecta visión, apurar sus sorbos amargos o dul- 
ces, modificando sus tendencias, y crear nuevas posibilidades para el futuro, 
o, con perfecto conocimiento, anular completamente su acción, hasta abso- 
berse en el seno del Absoluto, o permanecer en el Universo, ayudando a la 
obra de la evolución universal, como Agente inteligente, benéfico y pode- 
roso, que sabe y puede aplicar dichas leyes de evolución universal. 


Consuelo ALVAREZ. 
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Residenciade la S. T, en Adyar, Madrás 


NOTAS Y NOTICIAS 


Una recomendación de nuestra Presidente: 

“Recuerdo que es preciso mantener la libertad y autonomía de las So- 
«ciedades nacionales, de las Logias y de los individuos, para que cada cual 
cumpla sus propios deberes nacionales o locales y no se deje influir por deci- 
siones de los demás ni criticar a éstos por el uso que hagan de su propia 
libertad. Nuestro santo y seña ha de ser: Libertad y Tolerancia.” 


ooo 


Han muerto recientemente a causa de sus heridas en la guerra europea, 
el coronel Brann, Presidente de una Logia australiana y el teniente Cather, 
miembro distinguido de la Sociedad Teoséfica. 

El deber es rara vez dulce, dice Swami Vivekananda; es dulce con el 
amor que brilla con la libertad. 


RS 


Desde el mes de Noviembre se encuentra en Adyar Mad. Kamensky, 
Secretaria General de la Sección Rusa. Dicha distinguida dama ha ido a la 
India, enviada en comisión por la Academia de Ciencias de Petrogado, con 
objeto de recolectar algunas especies etnológicas para el Museo de Antropo- 
logía y Etnografía de esta última ciudad. 

También se halla en Adyar Mr. y Mrs. Hotobena. Nuestros lectores sa- 
brán seguramente, que Marie Russak no hece mucho contrajo matrimonio 
con Mr. Hotobena, y por esta razón, de acuerdo con la contumbre inglesa, 
desde entonces ha adoptado el apellido de su esposo. Esta ausencia de los 
Estados Unidos, donde reciden, no es más que temporal, pues ella continúa 
atendiendo la publicación de su revista The Channel en unión de Mr. Van- 
ce Thompson, segundo Director de la misma. 
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Hablando de la vida que se hace en Adyar, dice en una correspondencia 
un ilustrado teosofista : 

“Después de la comida de la noche, toda la colonia se reune en el Cuar- 
tel general a la siete horas y un cuarto y es por un momento Mrs. Besant 
quien toma en ella la palabra y nos da cuenta del resultado de sus inves- 
tigaciones hechas conjuntamente con Mr. Leadbeater, sobre los origenes, 
de nuestra humanidad y principalmente sobre las de la quinta Raza-madhe. 

“La primera impresión dominante para mí, ha sido ciertamente la atmós- 
fera completamente espacial de Adyar: una temperatura exquisita, caliente,. 
pero templada por una brisa apacible y constante que viene del mar; un 
airq que parece sutil y ese algo que traducimos imperfectamente por la ex- 
presión: “vibraciones simpáticas”, ese algo que da reposo, reconforta y pre- 
dispone al cultivo de la vida interior. 

“También esta atmósfera se traduce en los habitantes de la colonia por 
una amenidad muy especial, parece que todo el mundo es feliz; así que os 
cruzáis en vuestros paseos con un europeo o con un hindú, recogéis a su 
paso una sonrisa con ese gracioso gesto que reemplaza casi siempre aquí 
nuestro habitual apretón de manos”. 

¿No es verdad que toda esta exquisita relación despierta el deseo de 
visitar aquel sitio de alegre actividad? 


eee? 


Un buen rasgo de Mr. Leadbeater: 

Se celebraba en Adyar ahora años una fiesta en su honor, con motivo de 
ru regreso a dicho lugar. Después de los discursos de bienvenida en los que 
ensalzaban su vida inmaculada orientada hacia la absoluta pureza, se levantó 
sonriente y placentero demostrando en su rostro una inmensa gratitud por 
todo aquel homenaje, y dijo, que si él poseyera todas las virtudes que sus 
admiradores le hacían el honor de concederle, viviría en los Himalayas, 
con los Maestro de Sabiduría y no en Adyar. Y añadió que, aunque come 
discípulo de los Maestro, estaba pronto a residir en cualquier parte, aquel 
lugar era el que le gustaba más de la tierra, porque ningún otro país era 
igual a la India. 


oo o 


Llega a esta Redacción el último número (el tercero), de “El Loto 
Blanco” de Barcelona, con el siguiente interesante sumario: “I. Estudio so- 
bre el Karma, por Annie Besant.—II. Superimposición, por Auadh Bebau 
Lai. —III. Teosofía y Ciencia, por Annie Besant.—IV. Intuición y Psiquismo. 
por C. Jinarajadasa.—V. El Ideal Teosójco, por A. B.—VI. De acá y de 
allá.—Tercer pliego del Glosario Teosófico, por Roviralta.” 

Las personas que deseen suscribirse a dicha revista teosófica, puede 
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dirigirse al Sr. Ramón Maynadé, Princesa 14, en Barcelona, o bien por 
conducto del Sr. Guillermo Ordoñez, en la Administración de este periódico. 


oo > 


Paul Hoolkham es un escritor inglés ajeno a la Teosofía; esta opinión 
suya la reproducimos aquí, por estimarla importante y atinada: 

¿De qué serviría el hablar a las gentes de cosas que sólo pueden 
ser apreciadas por sentidos más elevados que aún no están en ellas desa- 
rrollados? Es evidente que nada puede atraer a una persona a la Teoso- 
fía si no son sus propias facultades que por hoy están en camino de for- 
marse o desarrollarse. No podemos probar a un ciego que ventos los ob- 
jetos que nos rodean, y aun cuando le roguemos de rodillas que acepte las 
pruebas que de ello le exponemos, por muy buena voluntad que le anime, 
no podrá hacerlo hasta que vea por sí mismo. 

"Esto es lo que ocurre con el teósofo; él cree que sus ojos están abier- 
tos para muchas cosas que permanecen veladas en la tierra, y para las 
cuales se abrirán un día los ojos de los demás. 

“La Teosofía no tiene una profesión de fe, pero cree en sí misma. 
Reconoce la verdad en todas las formas religiosas, pero no encuentra la 
única verdad en ninguna. Sólo invoca la verdad por cualquier modo que 
esté a su alcance; no discute ninguna verdad y las acepta todas bajo cual- 
quiera religión o no religión, sin distinción de color, raza y sin ninguna 
prueba. Sólo exige un sentimiento: la buena voluntad universal, la simpa- 
tía universal, sobre las cuales pueda fundarse un día una fraternidad uni- 
versal. Esta es la más alta aspiración de la Teosofía aquí abajo, y su 
mejor plegaria es un amor imparcial que abarque a todos los seres del uni- 

i 
verso. 


S y y 


De Ginebra se nos comunica muy atentamente, que el quince de Fe- 
brero último fué reelecta Mademoiselle Helene Stephané, para el cargo 
de Secretaria de la Sección Suiza, por tres años más. Nuestros saludos 
fraternales a la activa teosofista, deseándole los mismos éxitos ya alcan- 
zados en épocas anteriores. 


Con frecuencia notamos los que hemos desterrado de nuestra alimen- 
tación el uso de la carne, que muchas peisonas, llevadas seguramente de 
su ignorancia, combaten a su manera el régimen vegetariano sin siquiera 
pensar ni razonar detenidamente sobre el asunto, terminando en muchos 
casos por no tomar en serio nuestras apreciaciones, encaminadas siempre 
a demostrar que la carne no es un alimento necesario para conservar e! 
cuerpo humano en perfecto estado de salud. 
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A los que de este modo miran tan importante asunto, nos permitimos. 
recomendar los siguientes párrafos que extracta “La Verdad” de Buenos 
Aires, de la interesantísima obra escrita en francés por Ernest Bosc ti- 
tulada “Vida esotérica de Jesús de Nazareth y orígenes orientales del cris- 
tianismo”, en los que trata el autor de ese olor especial que tienen los que 
comen carne con frecuencia. 

“M. A. Reville, —dice el gran escritor citado—, ignora, como mu- 
chos sabios, que la pureza del cuerpo es uno de los grandes elementos de 
adelanto del hombre. Las abluciones parciales o completas mantienen al 
hombre en un estado de limpieza exterior; pero el régimen vegetariano 
le mantiene en un estado de limpieza interior, en un estado de pureza, 
absolutamente indispensable a su rápida evolución. 

“El hombre moderno ignora demasiado todavía que la alimentación 
necrofágica y alcohólica da al hombre un olor repugnante, el que incomoda 
a los sensitivos, a aquellos que siguen un régimen vegetariano estricto. 

“El necrófago emana de su cuerpo, nos decía nuestro lamentado ami- 
go el doctor Bonnejoy du Vexin, un olor sui generis, tan repugnante como 
el olor de las fieras para los olfatos delicados; el necrófago huele a chi- 
vato, a hiena, a zorro, a fuina, en una palabra a todas las bestias mał 
olientes. 

“Según esto, el olor que el cuerpo contrae durante toda una vida por 
el uso de la carne sangrienta y del alcohol impide al hombre, una vez 
muerto, de elevarse a las altas regiones, a los planos superiores del astral, 

“He aquí, nociones esotéricas muy poco conocidas todavía y que me- 
recerian ser difundidas, vulgarizadas entre todas las clases de la sociedad, 
no solamente para la evolución espiritual del hombre, sino también bajo 
el punto de vista de la higiene pública. 


“Si el hombre fuera puramente vegetariano, la criminalidad dismi- 
nuiría considerablemente en todas partes; y hoy no es posible el prever 
que inmenso progreso realizaría la evolución humana, como consecuencia 
de la disminución del número de criminales.” 


Las líneas que preceden exigen algunas explicaciones. Muchas perso- 
nas podrán preguntarse, cómo un hombre muerto puede llevar consigo un 
olor al Más allá? La explicación es simple y natural: cuando el hombre 
está muerto abandona en la tierra sus cáscaras fisicas, o sean sus restos; 
pero su parte psiquica lleva en su cuerpo sutil (cuerpo astral) los olores 
que ha adquirido durante toda su existencia terrestre, y este olor, esta es- 
pecie de vapor oloroso que le mantiene clavado en las partes inferiores. 
del Plano Astral, el que comprende siete planos y otros tantos subplanos. 


e, 
ee 


> 
~ 

e 
~ 


Algo más se nos ocurre decir sobre este asunto. 


La ciencia ha logrado demostrar que cada raza y cada individuo 
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tiene un olor peculiar suyo, debido unas veces al alimento y otras al su- 
dor casi invisible que constantemente se escapa de los poros de la piel. 
El sexo, la edad, el clima, las costumbres, las emociones, la profesión, las 
enfermedades, influyen grandemente en la naturaleza de los olores hu- 
manos. Y por qué no también la alimentación? 


Ya que hemos visto lo que nos dice el elegante escritor citado refi- 
riéndose a los olores típicos de los que se alimentan con carne, veamos 
ahora varios casos curiosos recogidos de la historia, de individuos que ja- 
más probaron ese alimento sino que vivieron de productos vegetales. 

Refiere Plutarco que Alejandro Magno exhalaba un olor muy pareci- 
do al de las violetas, conservando su ropa interior el verdadero perfume 
de dicha flor. Se dice que San Francisco de Paula exhalaba también un 
olor suavísimo y delicioso después de sus prolongados ayunos de treinta y 
ocho a cuarenta días, o bien al terminar sus penitencias. El beato Ventu- 
rino de Bérgamo exhalaba tal fragancia de su cue:po, que con frecuencia 
los feligreses asaltaban las gradas del altar donde oficiaba, con el objeto de as- 
pirar el perfume. Hammond cita el caso de un joven histérico que despe- 
día un olor a violeta tan fuerte, que llenaba con él sus habitaciones. 

Y para terminar, véase lo que dice el doctor Charbonier respecto al 
olor peculiar de los místicos, los que, como es sabido,estiman que es un 
gran pecado matar innecesariamente los animales: “Si el alimento “ani- 
mal” da a las plantas un olor “animal”, el alimento vegetal puede muy 
bien desarrollar en los humanos el olor de los vezetales que les sirven de 
alimento: y esto se señalaría tanto más cuanto en mayor escala se privan 
los individuos de la alimentación, sustituyéndola por la que proporciona 
el atre atmosférico. Lo que nos confirma en esta opinión, es que el olor 
de los santos era tanto más agradable cuanto más prolongado era el ayu- 
no, como lo hace notar Francisc:» de Paula y otros escritores sagrados”. 


+. +. 


Según manifiesta The Vahan, órgano oficial de la Sección Inglesa, la 
“Sociedad de Publicaciones Teosófcas de Londres” ha dejado de existir le- 
galmente, en virtud de haber terminado el plazo por el que fué consti- 
tuida. 

Desde el primero del actual Mrs. Besant se ha hecho cargo de este 
asunto por ahora, y piensa ceder el negocio a nicha Sección con el nom- 
bre de “Casa de Publicaciones Teosóficas”, a fin de que lo atienda en be- 
neficio de la misma, 


>es 


Noticias de los Estados Unidos: 
Mr. Wardall, jefe del Departamento de Propaganda de la Sección 
Americana, informa desde la ciudad de Phoenix, Arizona, que la serie de 
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conferencias que dió en dicha ciudad resultó en exiremo ventajoso para la 
Teosofía, pues logró organizar una nueva Logia con 26 miembros. 

La Logia “Cleveland” viene publicando un interesante boletín de doce 
páginas, titulado “Cleveland Lodge News”. Su último número contiene 
una serie de artículos cortos muy instructivos. El objeto de este boletín es 
hacer propaganda local. - 


Las clases de Feosolia que desde hace tiempo se vienen dando en la 
Cárcel de Folsom, continúan dando excelente resultado. El promedio de 
asistentes a ellas es de unos 143 penados. Cada semana se efectúa una 
conferencia que queda a cargo del hermano que en turno corresjonda, 
entre los capacitados para esa labor. Se nos dice que la del domingo 28 de 
Enero estuvo a cargo del notable conferencista teosdfico Mr. L. W. Ro- 
gers, que disertó sobre “La vida futura”. 

Otra nueva estrella ha surgido en el horizonte teosófico americano: 
la “Logia Linden”, del Estado de Maryland, de reciente creación que es- 
tá compuesta de ocho buenos miembros. Su fundadora es Mrs. Caroline 
W. Chandler, alma de ese nuevo grupo de trabajadores desinteresados, que 
llevados del puro entusiasmo que ella les comunica, redoblan sus activi- 
dades de día en día. 

Refiere “The Messenger”, qu en Rutland se ha fundado otra nueva 
Logia, debido a la iniciativa de Mrs. Luella M. Helme, que aesde Poultney, 
Vermont, su ciudad natal, iba cada quince días a dicho punto con el sólo 
objeto de dirigir personalmente dos grupos que allí existían de simpatiza- 
dores de la doctrina teosófica, hasta que al fin consiguió realizar sus de- 
seos. De uno a otro punto hay una distancia de 50 millas, pero esta dis- 
tancia no impidió la labor de Mrs. Helme, quien para poder atender me- 
jor a la Logia que preside, se ha mudado temporalmente a Rutland. 

Nos es muy satisfactorio publicar toda esta información a fin de que 
los lectores de esta revista puedan apreciar la importancia de este movi- 
miento teosófico sin precedente en ese gran país, alegrándonos que esto 
nos sirva como de oportunidad para enviar nuestro testimonio de estima- 
ción y respeto a Mr. A. P. Warrington, jefe de los teosofistas de Norte 
América. 


e o e 


En las Islas Orientales Holandesas también se está difundiendo la 
Teosofía con mucha rapidez. El poderoso movimiento mahometano, con 
sus novecientos mil miembros, ha invitado oficialmente a la S. T. a su pri- 
mer Congreso Nacional. 

Nuestro Secretario general en aquel lugar, dió, no hace mucho, una 
conferencia pública a la que asistieron más de diez mil personas, expo- 
niendo la necesidad del régimen autonómico en dichas Islas. Es persona 
que goza de gran concepto público, tan es así, que acaba de ser nombrado 
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miembro de la comisión que ha de ir a Europa para presentar a la reina 
Guillermina una petición paia obtener la representación parlamentaria y 
mejoras en la Instrucción Pública de su país. 


O e o 


Tres fechas parecidas, que no olvidarán jamás los teosofistas: 

17 de Febrero de 1600; 17 de Febrero de 1907; 17 de Febrero 
de 1847. 

La primera, porque en ese día se levantó la hoguera en el Campo de 
las Flores de la Ciudad Eterna, donde consumió su cuerpo físico Giorda- 
no Bruno; la segunda porque ese fué el día que partió del mundo el Co- 
ronel Olcott, y la tercera es la fecha en que tornó a la tierra Mr. Lead- 


beater. 
D > me 


Hemos recibido un ejemplar del libro titulado ‘Los Principios de una 
Ciencia Politica” que acaba de publicar en esta ciudad el señor Pablo L. 
Rousseau, escritor que ha consagrado algunos años de su vida a las tareas 
que tienen por objeto elevar el nivel de nuestra cultura popular. La obra 
a que nos referimos está muy bien impresa y consta de 185 páginas en 
cuarto menor. 

En este libro, que hemos leido con interés, son trat:: ns diversos asan- 
tos — como son los que se refieren a. la Familia y a la Propiedad— con un 
verdadero espíritu filosófico. El autor los estudia profundamente para lle- 
gar a las síntesis más elevadas de un racionalismo científico despojado de! 
sectarismo de escuela. Es notable, a nuestro juicio, la perspicacia conqre 
el escritor hace el análisis de numerosas cuestiones que tienen relación con 
aquellas dos instituciones fundamentales del progreso humano, deseoso de 
-encontrar la verdad y de demostrarla a sus lectores. 

Este libro tiene, aparte de su valor científico, otro aspecto que lo hace 
más útil a nuest-os ojos: en muchas de sus paginas encontramos que las 
ideas del autor hallan su base en algunos de los preceptos teosóficos que 
nos llevan a reconocer como natural la unidad de la especie humana y 
que hacen evidente la aspiración de buscar por medio del conocimiento 
nuestra perfección para llegar a una fraternidad que es la consecuencia irre- 
cusable de esa unidad natural. Cuando el autor dice: “nuestros males de- 
penden del escaso conocimiento que tenemos acerca de la acción que ejer- 
cen sobre nosotros las sabias leyes naturales”; “la especie humana es solo 
una en su naturaleza racional y sensible”, expresa dos verdades demostradas 
por la Teosofica. O bien cuando escribe: ‘Todos los actos de nuestra ra- 
zón deben producir el bien del individuo que los realiza o el de otro ser”, 
hallamos que ese pensamiento sirve de enunciado a uno de los principio: 
morales más hermosos proclamados por la doctrina teosófica, a aquel que 
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nos demuestra que una vez dominada nuestra sensibilidad por la razón. 
ésta llega a conducirnos por sí misma a todo nerfeccionamiento suscep- 
tiLle de producir el bien. 

Damos las gracias al Sr. Rosseau por su obsequio, recomendando la 
lectura del libro a las personas que gustan de los estudios filosóficos, en la 
expresión verdadera de esta palabra. 


ES 

Con bastante lucimiento se efectuó la noche del sábado siete del ac- 
tual, la fiesta que los afiliados a la Orden de la Estrella de Oriente residentes 
en esta ciudad, acostumbran celebrar con motivo de las benéficas influen- 
cias espirituales que proporciona al mundo la luna llena de Chaitra. 

Presidió la sesión el señor Edelmiro Felix, en su carácter de Secreta- 
rio organizador de la Orden en esta Provincia, por hallarse indispuesto el 
Representante nacional Sr. de Albear, explicando con oportunidad el ob- 
jeto de la reunión y los motivos astrológicos que se han tenido en cuenta 
por el Jefe de dicha institución para recomendar a todos los servidores de 
la Orden esa sesión extraordinaria. Con facilidad y sencillaz trató después 
sobre los grandes servicios que desde los tiempos más remotos ha venido 
prestando a la humanidad la Astrología, no obstante la poca atención que 
a los asuntos astrológicos prestan en la actualidad los desconocedores de 
esa ciencia exacta, debido en mucha parte al charlatanismo de algunos 
explotadores de incautos que se dicen poseedores de la misma, no siendo 
así. Cité los repetidos anuncios que los verdadero; astrólogos han venido 
dando desde hace muchos años, respecto a los tristes acontecimientos que 
ahora se desarrollan en la tierra, precursores de próximos y transcendentales 
cambios en el orden moral y espiritual de la humanidad, como consecuen- 
cia del advenimiento del Gran Instructor que se espera. 

El hermano Salvador Sibecas leyó un trabajo que gustó mucho. Ha- 
bló después el Sr. José Antonio Garro, miembro de la Orden en México, 
exhortando a sus hermanos residentes en este país, para que perseveremos en 
la labor que hemos comenzado, a fin de que la llegada del Ser que se aguar- 
da resulte lo más beneficioso para ambos países, tan necesitados de paz y 
de concordia en los actuales momentos. Terminó su improvisada alocución 
dirigiendo un cariñoso saludo en nombre de sus hermanos de México a sus 
compañeros de la Habana, saludo que fué recibido con muestras de agra- 
do por todos los que allí nos encontrábamos. El Sr. José A. Valdés leyó 
luego unos párrafos de la conocida obra “En Su Nombre” y se hizo un po- 
co de música, la que contribuyó a espiritualizar más aquella simpática reu- 
nión. 

oo 


Como caso curioso, reproducimos lo siguiente que tomamos de la 
“Revue de l'Incunnu”, dejando a cada cual que haga su comentario: 
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“Mr. Krupp célebre metalúrgico, ya fallecido, viajaba un dia en fe- 
rrocarril con la emperatriz Victoria de Alemania, madre de Guillermo II. 


Algunas de las damas presentes hablaron de las ciencias ocultas y de 
la vida secreta del alma durante el sueño. 


—Estoy segura, exclamó la emperatriz, que vos, hombre práctico por 
excelencia, sonreiréis escuchando semejantes cosas y que desearéis con- 


tradecirlas. Os ruego lo hagáis, si no os molesta, pues me gustaría oiros 
discutir esta cuestión. 


—Temo defraudar las esperanzas de Vuestra Majestad, contestó Mr. 
Krupp, atendiendo a que mi padre era un creyente del ocultismo. A me- 
nudo refería él a su familia y a los amigos, que la fórmula definitiva para 
la fabricación de los cañones, la descubrió durante el sueño viajando en 
un tren de ferrocarril. 


Habíase quedado profundamente dormido después de haber tratado, 
en vano, de resolver el problema. Su lapicero y su libreta de notas ha- 
bían quedado sobre el asiento, a su lado. Cuando despertó, algunas horas 
después, quedó sorprendido al encontrar cubiertas de cifras, varias pagi- 
nas del carnet, que estaban antes en blanco. Eran problemas en los que ha- 
Ho resuelta la fórmula, que tanto le había preocupado. 


Su enardecido cerebro, había funcionado durante el sueño sonambú- 
lico y su mano había anotado los cálculos con una exactitud tal, que fué 
siempre para él, objeto de la mayor admiración.” 

o + + 


La primera Logia teosófica de la raza de color de la Sección Ameri- 
cana se ha fundado en Chicago. Se titula “Logia Exploradora”; ha sido 


organizada por el competente médico dz la indicada raza Dr. Edwin B. 
Beckwith y cuenta en la actualidad con 10 miemb-os. El Doctor Beckwith 
ha estado dando conferencias teosdficas todos los domingos durante 
el invierno y la fundación de la Logia ha sido el resultado exponente de 


su labor. 


Se nos ocurre advertir para evitar torcidas Interpretaciones, que aun- 
que esta Logia de que tratamos esté integrada por personas de color, esto 
no quiere decir que en ella no tenga cabida una persona de distinta raza, 
porque tal cosa sería ir contra el primer Objeto de la Sociedad Teosófica. 
La distinción de raza no cabe en el corazón del verdadero teosofista. Cons- 
fe ası. 


e. 


Tratando el eminente Dr. Tissié de las ventajas de una buena ali- 
mentación, dice en síntesis: 
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Se anda con los músculos, se corre con los pulmones, se galopa cor 
el corazón, se llega con el cerebro y se resiste con el estómago. 


o... 


Tomamos de “Sophia”, de Madrid, el siguiente proverbio árabe: 


El que sabe, y sabe que sabe, 


e3 un sabio, seguirle. 


El que sabe, y no sabe que sabe, 


está dormido, desperta:le. 


El que no sabe, y no sabe que no sabe 


es un loco, evitarle. 


El que no sabe, y sabe que no sabe, 


es un niño, enseñadle. 


Con motivo de los acontecimientos actuales de Europa, dice un diario 
inglés refiriéndose a los talismanes de los Hohenzollern, que el Emperador 


Guillermo siempre lleva consigo el famoso talismán de sus familiares, al 
cual desde hace siglos se le atribuye un poder sobrenautral, pues proteje 
al que lo lleva, contra todo mal y todo peligro. Este talismán imperial, 
es un anillo de oro maciso guarnecido de una piedra cuadrangular de co- 
lor oscuro, que el emperador debe llevar siempre en uno de sus dedos de 
la mano izquierda, y es de una historia muy antigua. Su origen remonta 
a los tiempos en que los antepasados del monarca, los margraves de Nu- 
remberg partieron a las Cruzadas para librar al Santo Sepulcro de las ma- 
nos de los infieles. El anillo, que fué conquistado en un combate mortífero 
y sangriento bajo los muros de Jerusalém, cayó entre las manos del mar- 
grave Federico, quien lo trasmitió a sus sucesores, de modo que, de ge- 
neración en generación, esta herencia preciosa fué hasta el día de hoy 
llevada por los Hohenzollern. El versículo del Coran que en otro tiempo 
adornaba el anillo, cuando éste era usado por Saladrín y sus sucesores, 
ha sido sacado y reemplazado por una cruz grabada. 


LOUIS-LOUIS 
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ORGANO DE LA SECCION CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


DIRECCION Y ADMINISTRACION: OQUENDO NUM. 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 
PERMANENTE 


La Sociedad Teosófica es responsable solamente de los documentos oficiales insertados en la Revista Tece hice _ 
La Secretaría General es responsable de los artículos no frmados. De los artículos firmados con el nombre o inici ales, | 
son responsables sus autores o en su defecto sus traductores. 


Advertimes a nuestros lectores, para evitar errores y confusiones siempre desagradables, que la única, legítima y - 
verdadera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1875 por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott, tie- . 
‘ne su Cuartel General, en Adyar, Madrás, India Inglesa. y que efa Sección Cubana que forma parte de ella, tiene sus , 
Oficinas en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cualquiera otra socie- . 
d que emplée términos relacionados con la Teosoffa, o diga que profesa sus dodtrinas. 


AÑO 1.—2a EPOCA. 15 DE MAYO DE 1917. 


SECCION OFICIAL 


Con fecha 18 de Abril se han remitido a las Logias la circular y com 
vocatoria que se copian a continuación, encareciéndoles a las mismas la cow 
testación antes del 20 de Junio próximo: 

“Habana, 18 de Abril de 1917. e. 

Sr. Presidente de la Logia.—Querido Sr. y hermano:—Debiendo pro- 
cederse en la Convención anual que se celebrará el día 1. de Julio próxi- 
mo, a la elección de Secreta:io General de esta Sección, tengo el gusto de 


NUM. 4. 


incluirle la propuesta que hace el Consejo Seccional, de acuerdo. con. el ar- 
tículo 7°, incisos 1° y 2° de nuestro Reglamento. 

Ruego a usted se sirva convocar al efecto a los miembros de esa 
Logia y devolver dicha propuesta y su resultado con tiempo suficiente: pa- 
ra que surta su efecto en la referida Convención. 

De usted fraternalmente, 


Rafael de ALBEAR 
Secret. Gral.” 


“Habana, 18 de Abril de 1917. 

Sr. Presidente de la Logia... . Querido Sr. y Hermano: -— Este Consejo, 
en cumplimiento del Artículo 7°, inciso 2.”, de nuestro Reglamento, acordó 
en sesión del 15 del corriente proponer a la Sección, para el cargo dz 
Secretario General durante el trienio de 1917-1920, a los señores Rafar? 
«le Albear, Juan Cruz Bustillo y José A. Valdés. 

En tal virtud, lo comunicamos a usted para que se sirva convocar a 
los miembros de esa Logia a fin de proceder a dicha elección, debiendo. 
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una vez efectuada ésta, devolver al actual Secretario General una de es- 
tas hojas, en las que se hará constar el resultado de la elección, según se 
indica en las mismas. 

De usted fraternalmente, 


Rafael del ABEAR 


Prest, del C. S. 
G. ORDONEZ 
Secret. del C. S.” 
“En la ciudad de.............. AA des de 1917, se 
reunieron los miembros de la Logia............ ... con objeto de pro 


ceder a la elección de Secretario General de la Scción Cubana de la S. T. 
para el trienio de 1917-1920, 

Se hace constar que la Logia tiene........ miembros con derecho 
a votar, de los que votaron. ..A favor del Sr. Rafael de Albear..A favo: 
del Sr. Juan Cruz Bustillo. ..A favor del Sr. José A. Valdés... Y dejaron do 
votar.... Y para sus efectos, devuelvo la presente al Secretario General, 
firmando el Presidente y Secretario que certifica.—Presidente de la Lo- 
gia....Secretario de la Logie...” 


Con fecha 20 de Abril se ha expedido Carta Constitutiva a una nue- 
va Logia fundada en la ciudad de México por nuestros entusiastas y cons- 
tantes hermanos de esa capital. Lleva el nombre de “Logia TEO-CITALA- 
LIN”, siendo su Presidente la Srta. Celia Baillet y su Secretario el señor 
Joaquín Z. Valadez, vecinos, respectivamente, de 1* de Cocheras número 30 
y lè Avenida de G. Verdi 5, Colonia Peralvillo. 

Esta Logia hace el número 8 de las que actualmente existen en esa na- 
ción, y el cinco de las de la capital. Enviamos una muy sincera y calurosa 
felicitación a nuestros hermanos mexicanos que trabajan con verdadera 
constancia y abnegación, llevando adelante el estadarte de la S. T. de una 
manera digna de elogio y que debe servir de motivo de noble emulación 


Rafael de ALBEAR 
Secret. Gral. 


Debiendo tener lugar la 13% Convención Anual el domingo 1? de Julio 
próximo a la |. P. M. en el local de esta Sección, de acuerdo con el Ca- 
pítulos V., Art. 33 de nuestro Reglamento, ruego a los señores Presiden- 
tes y Secretarios de las Lagias, que con la suficiente anticipación proce- 
dan a los trabajos preparatorios para dicho acto, tanto en el nombramien- 
to de los Delegados que les correspondan como en el envío de las memo- 
rias anuales. 

Las Logias que deseen enviar alguna proposición, la remitirán bajo 
sobre cerrado y lacrado, con la palabra “Proposición”, para que sea abierto 
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por los Delegados en el acto de la Convención, a los que se le enviarán 
aparte las instrucciones que estimen convenientes. 

Todos los documentos que es envíen para la Convención, deberán lle- 
gar a esta Oficina antes del 20 de Junio próximo. 

Recuerdo a todos los M. S. T., que pueden asistir al acto de la Con- 
vención sin voz ni voto, pues estas facultades corresponden únicamente a 
los señores Delegados de las Logias, Consejo Seccional y Secretario Gene- 
ral. 

Rafael de ALBEAR 
Secret. Gral. 


DOS PALABRAS 


Según podrán observar tos lectores de esta revista, los esfuerzos que 
venimos realizando para lograr su mejoramiento van lentamente alcan- 
zando el éxito deseado, gracias a la buena acogida que se nos dispensa, 
tanto por parte de las distintas Logias componentes de la Sección, como 
del público en general. Porque si bien es cierto que todavía los ingresos 
no dan lo bastante para poder duplicar el número de página de lectura, 
debido principalmente al trastorno que sufre en la actualidad la parte eco- 
nómica del país, tenemos sobrado fundamento para esperar que muy pron- 
to la ayuda material que nos presten nuestros hermanos nos permitirá in- 
troducir no sólo esa importante reforma, sino otras de gran necesidad, co- 
mo es la de aumentar las ilustraciones y grabados, que ya sabemos son de 
capital importancia en toda publicación medianamente presentable. 

Además, nos complace manifestar, que conocidos escritores teosófi- 
cos de Europa y de aquí de América nos han escrito atentamente acen- 
tando muy gustosos el puesto de honor que les hemos brindado como co- 
laboradores de este mensuario, y esa generosa cooperación indudablemen- 
te que contribuirá a aumentar su circulación, haciendo de la REVISTA TEO- 
SOFICA un periódico necesario por su amplia información doctrinal. 

Entre los diversos grabados que lleva el presente número, figura en pri- 
mer término un retrato de Mad. Blavatsky hecho a pluma por el afamado 
artista cubano senor Jaime Valls, ventajosamente conocido por sus precio 
sos trabajos publicados a diario en los periódicos de mayor circulación 
de nuestra República y hasta en muchos de los Estados Unidos, Francia 
e Inglaterra, en donde está considerado como dibujante de primer orden. 

Sirva este nuevo esfuerzo que ahora realizamos, como una prueba 
de mútua correspondencia a los constantes favores que venimos recibien- 
do de nuestros suscritores. 


LA DIRECCION. 
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HELENA PETROWNA BLAVATSKY 


(POR VERA P. JELIHOVSKY). 


“Mad Blavatsky ha sido la mujer que sufrió más 
ultrajes en el siglo XIX”. 
Annie Besant. 


Mi hermana Helena Petrowna Blavatsky, née Hahn, más conocida en 
nuestro país con el seudónimo de Radha-Bai, el cual adoptó para sus >s- 
critos en Rusia, era una persona sumamente notable, aún en estos días er 
que aburdan los personajes extraordinarios. Si bien sus obras son poco co- 
nocidas del público cn general, han dado lugar, sin embargo, a un movi- 
miento espiritual, a una organización fundada en las teorías contenidas en. 
ellas, a las cuales consideran sus discípulos como “una revelación”. Me 
refiero a la Sociedad Teosófica, tan conocida y extendida por toda la Amé- 
rica, la India, Inglaterra, y en menos escala en el resto de Europa. 

La fundación de esta Sociedad fué concebida y realizada por Mad. Bla- 
vatsky el año de 1875 en New York, en cuya ciudad se había establecido, . 
sin que se diese cuenta del por qué, pero adonde fué arrastrada por un 
impulso irresistible e inexplicable entonces para ella, según veremos luego 
por sus cartas. 

Sin dinero, sin ringuna clase de influencia ni de protección, sin más 
apoyo que su indomable valor y su incansable energía, esta mujer verda- 
deramente extraordinaria, consiguió, en menos de cuatro años, atraer a sí 
prosélitos llenos de abnegación que se hallaban dispuestos a seguirla a la 
India y a espatriarse con alegría; y en menos de quince años llegó a te- 
ner millares de discípulos, quienes no solamente profesaron sus doctrinas, 
sino que después la proclamaron 'el maestro más eminente de nuestros 
tiempos, la esfinge del siglo”, la única persona del mundo Occidental inicia- 
da en las ciencias ocultas del Oriente; y a la verdad, con pocas excep- 
ciones, se hallaban dispuesto: a canonizarla, si la filosofía que ella les en- 
señara se lo hubiera permitido. 

Casi no existe país alguno en donde la muerte de H. P. Blavatsky no 
haya producido una impresión profunda. En todo el mundo tuvo gran reso- 
nancia la noticia de la muerte de esta pobre rusa, cuyo único mérito para se- 
mejante celebridad, consistía en su genio personal. Durante algún tiempo su 
nombre figuró en la prensa Je todas las naciones. 

Sin duda alguna, es verdad que se habló más mal que bien de ella; 
pero al fin se habló de ella: los unos para demostrarla de varios modos, 
quejándose de los perjuicios por ella ocasionados; los otros, los teosofistas, 
en veinte o más publicaciones, para proclamarla “iluminada”, profetiza 
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v salvadora de la humanidad; la cual afirmaban que sin las revelaciones 
-que había hecho en sus obras, sobre todo en la Doctrina Secreta, debía ser 
arrastrada a su perdición por el espíritu materialista de la época. 

No me compete declarar si la verdad se hallaba de parte de sus amigos 
y entusiastas discípulos o de sus encarnizados enemigos. Mi propósito se 
limita a ofrecer al público algunos recuerdos imparciales de familia, y a 
presentarle ¿lgunas cartas de interés indudable. 

Fácil me sería llenar muchos volúmenes con el material de que dis- 
pongo; me ceñiré, sin embargo, a escoger lo más notable, y a tejerlo con 
mis propios recuerdos. 

Ls 

Nuestra madre Mad. Helena de Hahn, née Fadéeff, murió a la edad 
de veintisiete años. Á pesar de su muerte prematura, era tal la reputación 
literaria que había adquirido, que se había ganado el nombre de la *“Geor- 
ge Sand rusa”, nombre que Je fué dado por Belinsky, el mejor de nuestro, 
críticos. A los diez y seis años se casó con Pierre de Hahn, capitán de ar- 
tllería, y a poco, todo su tiempo hubo de consagrarlo a la educación de 
sus tres hijas. Helena, la mayor, era una niña precoz, que desde su más 
tierna edad llamaba la atenciór de cuantos se ponían en contacto con ella. 
Su naturaleza se revelaba por completo contra la rutina exigida por sus 
maestros, asimismo contra toda clase de disciplina; no reconocía 
amo alguno sino su propia buena voluntad y sus gustos personales. Era 
exclusiva, original y a veces osada hasta la violencia. 

Cuando después de la muerte de nuestra madre fuimos a vivir con 
sus parientes, todos nuestros maestros habían agotado su paciencia en He. 
lena, quien jamás se avenía a horas fijas para las lecciones; asombrándo- 
los, sin embargo, por su brillante inteligencia, especialmente por la facili- 
dad con que llegaba a dominar los idiomas extranjeros, y también poi 
sus disposiciones musicales. Tenía el carácter, asi como todas sus cualida- 
des buenas y malas, de un muchacho enérgico; le gustaban los viajes y las 
aventuras, despreciaba los peligros y le importaba muy poco las repren- 
siones. 

Cuando nuestra madre se hallaba moribunda, aunque su hija mayor 
sólo contaba once años, tenía muchos y fundados temores por su porvenir, 
y decía: —¡Ah, quizás sea mejor que me muera, así al menos, no llegaré 
a presenciar lo que le suceda a Helena! De una cosa estoy segura: su vida 
no será come la de otras mujeres, y tendrá mucho que sufrir... 

¡Profecía vercladora! 

A la edad de dieciseis años, H. P. Blavatsky se casó con un hombre 
que le triplicaba la edad, y algunos meses después dejó a su esposo del 
mismo mod> obstinado e impetuoso con que se había casado con él. Le 
dejó con el pretexto de ir a vivir con nuestro padre, pero antes de llegar a 
donde éste se hallaba, desapareció, y con tanta fortuna, que durante años, 
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nadie supo donde estaba, dándola nosotras por muerta. Su esposo era el 
sub-gobernador de la provincia de Erivan, en Transcaucasia. Era en todos 
conceptos un hombre excelente. pero con un defecto: el de haberse casade 
con una muchacha que lo trataba sin el menor respeto, y que de antema- 
no le dijo abiertamente que la única razón que tenía para preferirlo a los 
demás que deseaban casarse con ella, era que le importaba menos hacer- 
le desgraciado a él que a cualquiera de los otros. 

“Cometéis un grandisime error en casaros conmigo”—-le dijo antes 
de contraer matrimonio.— “Sabéis perfectamente que sois bastante viejo 
para ser mi abuelo. Vais a causar la desgracia de alguien, pero no será 
la mía. En cuanto a mí, no cs tengo miedo, y os prevengo que no seréis 
vos quien salga ganancioso de nuestra unión”. 

No pudo, pues, decir su marido que dejase de obtener lo que había 
contratado. (1) 

Helena P. Blavatsky pasó la mayor parte de su juventud, y en real- 
dad casi su vida entera, fuera de Europa. En sus últimos tiempos afirmaba 
que había vivido muchos años en el Tibet, en los Himalayas, al extremo 
Norte de la India, en donde estudió la lengua y literatura sáncrita, junta- 
mente con las ciencias ocultas, tan conocidas de los Adeptos,—hombres 
sabios o Mahatmas,—por quienes tanto tuvo que sufrir después. Tal es, al 
menos, la relación que de sus hechos hizo a sus parientes, como asimis- 
mo a su bidgrafo inglés Mr. Sinnett, el autor de la obra titulada Incidentes 
de la Vida de Mad. H. P. Blavatsky. 

. Durante ocho años estuvimos sin saber ni tener noticias de ella. Sólo 
después de diez años, el pericdo necesario para que fuese legal su separa- 
ción de su esposo, fué cuando Mad. Blavatsky volvió a Rusia. 

Después de su regreso, se estableció primeramente en el Gobierno de 
Pskoff, en donde me hallaba yo entonces viviendo con nuestro padre. No 
esperábamos su llegada en algunas semanas, cuando, cosa verdaderamente 
extraña; al oir un día la campanilla de la puerta de la calle, dí un salto 
en la seguridad de que era ella quien llamaba. 

Era el caso, de que habfa reunión aquella noche en la casa de mi sue- 
gro, en donde yo vivía; su hija se casaba aquella misma noche; los con- 
vidados se hallaban sentados en la mesa y la campanilla sonaba a cada 


(1) Tres meses después de casada, H. P. Blavatsky abandonó a caba- 
llo el domicilio conyugal, embarcándose en un vapor para escapar también 
de su padre. Se disfrazó de grumete a fin de pasar fácilmente por la ins- 
pección de policía. Encontró u.a amiga en Constantinopla y siguió con ella a 
Egipto, en donde hizo amistad con un anciano, Copto, de quien aprendió 
algunos conocimientos ocultos. Su marido trató entonces de obtener el di- 
vorcio, y aun cuando ella no fué su mujer sino en el nombre y lo había aban- 
donado, no consiguió aquel el hacer triunfar su casa.—Nota de la Dirección. 
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momento. Sin embargo, yo estaba tan segura que era ella la que había to- 
cedo, que con asombro de todos me levanté precipitadamente, y abandn- 
nando el festín de boda, corrí a abrir la puerta, queriendo impedir que 
los criados lo hicieran antes que yo. 

Nos abrazamos embargadas de felicidad, y olvidando en aquel mo- 
mento lo extraño del suceso, la llevé inmediatamente a mi habitación; 
aquella misma noche me convencí de que mi hermana había adquirido 
extraños poderes. 

Constantemente la rodeaban, despierta o dormida, movimientos miste- 
riosos, ruidos extraños, como golpes que sonasen en todos lados: en los 
muebles, en las ventanas, en el techo, en el suelo, en las paredes. Se per- 
cibían claramente, y además demostraban inteligencia; sonaban una y 
tres veces para decir “sí”, y dos para decir “no”. 


1848 


Mi hermana me dijo que le hiciera una pregunta mental. Hicelo así, 
eligiendo un: pregunta a un hecho que yo sóla conocía. Recité el alfabe- 
to, y la contestación que recibí era tan verdadera y precisa, que me quede 
completamente atónita. Había oído hablar a menudo de espíritus golpea- 
dores; pero hasta entonces nu había tenido nunca la ocasión de comprobar 
su existencia. 

Antes de poco tiempo, toda la ciudad hablaba de los “milagros” que 
rodcaban a Mad. Blavatsky. Las contestaciones no sólo inteligentes sino 
hasta clarividentes, dadas por estas fuerzas invisibles, que operaban día y 
ueche a su alrededor sin ninguna intervención suya aparente, causaron 
aúa más asombro y maravilla en la imaginación de los curiosos, que los 
movimientos de objetos inanimados, que al parecer aumentaban o dismi- 
naian de peso, cuyo fenómeno producía ella directamente con solo fijar 
sus ojos en el objeto elegido. 

Todos estos hechos fueror entonces descritos detalladamente en los pe- 
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riddicos rusos. Ya no hubo tranquilidad para nosotros; hasta en el campo, 
a donde fuimos a vivir poco tiempo después, en una propiedad de mi 
pertenencia, éramos perseguidos por cartas y visitas. La situación se habia 
hecho insoportable, cuando, por la intervención de messiers les esprits 
—como nuestro padre los llamaba riendo,—se descubrió el autor de ua 
asesinato cometido en la vecindad, por lo cual los funcionarios judiciales 
se hicieron creyentes y pedían a voces milagros. Peor fué todavía que un 
día empezara Helena a describir “los habitantes antiguos de nuestra casa 
que ella sola veía”, los cuales fueron después reconocidos conforme a sus 
descripciones por la gente anciana del país, como los primeros dueños de 
la posesión y sus criados, tocos ellos muertos hacía tiempo, pero de quié- 
mes aún se conservaba memoria. Debo hacer la observación de que esta 
propiedad hacía sólo nueve meses que me pertenecía. La había comprado 
en un distrito que me era por completo desconocido y ninguno de nosotros 
había oído hablar jamás de las personas que describía. 

Mi padre, hombre de grar inteligencia y sumamente instruído, había 
sido durante toda su vida un excéptico, un “Volteriano”, como decimos 
en Rusia. La fuerza de las circunstancias le obligó a cambiar de opinión, 
y al poco tiempo se pasaba los días y las noches escribiendo bajo el dictado 
de merssiers les esprits, la genealogía de sus antepasados, los valientes ca- 
balleros de Hahn von Rotterhahn. 

Desde su regreso a Rusia, Helena P. Blavatsky no sabía como expli- 
car su estado mediumistico; pero en aquel tiempo no expresaba el desdén 
y el disgusto por la mediumnidad que más tarde sintió. Diez o doce años 
después, hablaba de las proesas medianímicas de su juventud con gran 
repugnancia; en aquel tiempo, las fuerzas que realizaban los fenómenos 
le eran desconocidas y casi independientes de su voluntad; una vez que 
Jlegó a obtener el completo dominio de ellas, ya no quiso acordarse más 
de ellas. Pero a la edad de veintiocho años, no tenía el poder de dominar- 
las. 

Respecte a este particular, es interesante lo que sigue: 

En el verano de 1860 dejamos el Gobierno de Pskoff para ir al Cáu- 
caso a hacer una visita a nuestros abuelos, los Fadéeff, y a nuestra tía Mad. 
Witté, hermana de nuestra madre, quienes hacía más de once años que no 
habían visto a Helena. En nuestro viaje, al pasar por la ciudad de Zadonsk, 
en el Gobierno Vorwiége, supimos que el Metropolitano de Kieff, el Ve- 
nerable Isidoro, a quien cuando éramos niñas habíamos conocido en Tiflis, 
donde había estado a la cabeza del exarcado de San Jorge, se hallaba en la 
ciudad, de paso para San Petersburgo, y estaba en aquel momento ofician- 
do en el monasterio. Fuimos, pues, a la iglesia arzobispal, pero no sin rece- 
te de mi parte; en el camino dije a mi hermana: 

—Hazme el favor de tratar de que tus diablillos se estén quietos duran- 
te nuestra visita en el Metropolitano. 
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Empezó a reirse y me contestó que verdaderamente lo deseaba, pero 
que no podia responder de ellos. 

¡Ay!, ya lo sabia yo, y así no fuí sorprendida; pero sin embargo, su- 
fri horriblemente cuando of que principiaba-el golpeteo tan pronto como 
el venerable anciano empezó a hacer preguntas a mi hermana acerca de 
sus viajes... Uno, dos...uro, dos, tres! 

Seguramente que tenía por fuerza que notar estos importunos indi-- 
viduos, que parecían dispuestos a formar parte de la reunión y a inter- 
venir en la conferencia; para interrumpirnos hacían vibrar los muebles, les. 
espejos, nuestras tazas de té y hasta las cuentas mismas del rosario que zl 
santo hombre tenía en sus maros. 

Advirtió en seguida nuestro desaliento, y comprendiendo en el acto la 
situación, nos preguntó quien de las dos era el medium. Como verdadera 
egoísta, me apresuré a hechar el muerto a mi hermana. Nos habló duran- 
te más de una hora haciendo a mi hermana una pregunta tras otra en al- 
ta voz, y dirigiéndolas mentalmente a sus acompañantes, y pareció pro- 
fundamente asombrado y muy satisfecho de haber visto el fenómeno. , 

“No existe ninguna fuerza —dijo, —que tanto en su esencia como en 
su manifestación no proceda del Creador. Mientras no abuséis de los do- 
nes que se os han concedido, no tenéis para que temer. No nos está, en mo. 
do alguno, prohibido investigar las fuerzas ocultas de la Naturaleza. Días 
llegarán en que serán comprendidas y utilizadas por el hombre, aun cuan- 
do todavía nc estemos en este caso. !Qué la bendición de Dios te acompañe, 
hija mía!” 

Bendijo de nuevo a Helena e hizo el signo de la cruz. Cuantas veces 
estas bondadosas palabras de una de las primeras cabezas de la Iglesia Or- 
todoxa griega han acudido a la memoria de Helena en sus últimos años, 
siempre las recordaba con agredecimiento. 

Helena P. Blavatsky permaneció durante los cuatro años siguientes 
en el Cáucaso, siempre buscar.do en qué ocuparse, siempre activa y llena de 
proyectos; se estableció por algún tiempo en Imeretia, después en Mingr= 
lia, orillas del Mar Negro, en donde tomó alguna parte en el comercio de 
maderas finas, aburrlantes en aquella región. Más tarde se trasladó al Sur, 
a Odesa, a donde nuestras tías habían ido a vivir después de la muerte de 
nuestro abuelo. Allí se puso a la cabeza de una fábrica de flores artificia- 
les, que prontó abandonó por otras empresas, las que a su vez dejó segui- 
damente, a pesar de que gereralmente daban buen resultado. 


(Continuará) 
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EL PROGRESO ESPIRITUAL 


—eSigue la senda cuesta arriba todo 
lo que es ella? 

—Si, hasta lo último. 

—2Durará.' el. viaje -todo-lo que-es el 
dia? : ` : i 
—Desde el amanecer hasta la noche, 
amigo mío. 


Entre les símbolos hasta ahora usados en el mundo, pocos hay que seas 
la «ida de aquellos que siguen de veras el sendero que conduce hacia lo 
alto. No obstante las diferencias que se notan en las varias presentaciones 
de la Doctrina Esotérica, a la que cada época dotó de un nuevo ropaje 
diferente en su matriz y en su tejido del procedente, sin embargo, en todas 
ellas encontramos el más perfecto acuerdo sobre un punto, el camino que 
lleva el desarrollo espiritual. Una sola regla inflexible ha sido siempre obli- 
gatoria para el negfito, como lo es ahora: el completo allanamiento de la 
moturaleza inferior por el superior. Desde los Vedas y Upanishads hasta la 
publicación de Luz en el sendero, por mucho que registremos las biblias 
de cada raza y culto, no haliamos sino un solo camino, arduo, doloroso, 
atribulado, por el que pueda el hombre conseguir la verdadera visión es- 
piritual. ¿Y cómo pudiera ser de otro modo, si todas las religiones y to- 
das las filosofías no son sino las variantes de las primitivas enseñanzas de 
la Unica Sabiduría, comunicada a los hombres al principio del ciclo por el 
Espíritu Planetario? 

El verdadero Adepto, el hombre desarrollado, como se nos dice siempre. 
«debe serlo por si mismo, no puede ser hecho. Es, pues, un procedimiento de 
‘crecimiento por evolución, y esto debe necesariamente entrañar cierta can- 


tidad de dolor. 


La principal cauca del dolor estriba en nuestro perpétuo anhelo por lo 
permanente; y no sólo anhe'v. sino obrar como si ya hubiésemos hallado 
lo inmutable en un mundo cuya única calidad, de la que podamos argüir 
on certeza, es el cambio constante, y siempre, en el momento que nos figura. 
mos haber echado mano firme de lo permanente, cambia en nuestro pro- 
pio brazo, y el resultado es de dolor. 
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Asimismo la idea del crecimiento implica también la de fractura; el 
ser interior tiene que abrirse paso a estallidos, rompiendo la cáscara o en- 
voltura que lo aprisiona; y semejante fractura también debe ir acompa- 
ñada de dolor, no físico, sino mental e intelectual. 

Tal es, en el curso de s.uestras vidas, el origen del mal que cae sobre 
nosotros y que siempre nos parece el más duro de todos, siempre es aquella 
única cosa que nos parece imposible sobrellevar. Si miramos la cosa desde 
más alto, veremos que estamos intentando salir de nuestra cáscara, rom- 
piéndola por su únic> punto vulnerable, que nuestro crecimiento, para ser- 
lo de veras, y no el resultado colectivo de una serie de escrecencias, debe pro- 
ceder..igualmente por todas partes, así como el cuerpo de un niño crece, 
no la cabeza primero y luego una mano, y si a caso una pierna después, 
sino en todas direcciones a un tiempo, con regularidad y sin que se note. 
La tendencia del hombre es cultivar cada parte por separado, haciendo en- 
tre tanto caso omiso de las demás; cada opresión de dolor es causada por 
la expansión de alguna parte desatendida, siendo tal expansión hecha más di- 
ficilmente por los efectos de la cultura enfocada a otras partes. 

El mal es a menudo resultado de una extremada cavilación, y los hom- 
bres siempre tratan de hacer demasiado; no se resignan a tener el bien 
alcanzado y a hacer siempre precisamente lo que la ocasión requiere y nv 
más; exageran todos sus actos y así producen karma que tendrá que liqui- 
darse en un futuro nacimiento. 

Una de las formas más sutiles de este mal es la esperanza y deseo de 
recompensa. Muchos son los que, las más veces inconscientemente, desvir- 
túan todos sus esfuerzos por el hecho de abrigar esta idea de recompensa, 
dejando qu2 se convierta en un factor activo de sus vidas, y por tanto, de- 
jan la puerta abierta a los afanes, dudas, temores, desaliento y al fracaso. 

La meta que persigue el aspirante es el paso a un plano superior de 
existencia; tiene que convertirse en un hombre nuevo, más perfecto en to- 
do lo que es ahora, y, si lo consigue, su posibilidades y sus facultades re- 
recibirán un aumento correlativo de alcance y poder, así como en el mundo vi- 
sible hallamos que a cada fase de la evolución ascendente corresponde un 
aumento de capacidad. 

Así es como el Adepto adquiere los maravillosos poderes tantas ve- 
ces descritos: pero el punto principal que hay que recordar es que dichos po- 
deres son el acompañamiento natural de una existencia en un plano superior 
de evolución, así como las facultades ordinarias del hombre son el acompa- 
ñamiento natural de una existencia en el plano humano ordinario. 

Muchos parecen creer que el Adeptado no es tanto el resultado de un 
desarrollo radical como de una construcción agregada; se figuran que un 
Adepto es un hombre que, por medio de cierto sistema de entrenamiento 
claramente definido y consistente en minuciosa observancia de un cuerpo 
de reglamentos arbitrarios, adquiere primero un poder y luego otro, y cuan- 
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do ha alcanzado cierto número de poderes, es de repente consagrado Adep- 
to. Partiendo de esta base falsa, se figuran que lo primero que hay que ha- 
cer para alcanzar ei Adeptado, es adquirir “poderes”, la clarividencia, y el 
poder de abandonar el cuerpo físico y viajar a grandes distancias, son des- 
de luego los que más seducen. 

A los „que desean adqui-ir estos poderes para su propia ventaja per- 
sonal, nada tenemos que décir; caen bajo la condenación común a todos 
los que obran para fines egoístas. Pero hay otros que, tomando el efecto por 
la causa, creen honradamente que la adquisición de poderes anormales es 
el único camino hacia el adelanto espiritual. Estos consideran nuestra So- 
ciedad Teosófica meramente como un medio o instrumento, el más apro- 
piado para ponerlas en condiciones de instruirse en dicha dirección, mi- 
rándola como una especie de academia oculta, una institución estableci- 
ca para facilitar la instrucción de futuros taumaturgos. A pesar de las re- 
reidas protestas y avisos, hay ciertas mentalidades en las que este concep- 
to ha irremisiblemente arraigado, y estas gentes son las que más alto este- 
riorizan la expresión de su desencanto, cuando se aperciben de que lo que 
en un principio se les había prevenido, es pura verdad: que la Sociedad’ 
fué fundada no para enseñar atajos nuevos y cómodos hacia la adquisi- 
ción de “poderes”, sino que su única misión es la de reavivar la antorcha de 
la verdad desde tanto tiempo extinguida para todos excepto unos cuantos, 
y de mantener viva esta verdad por medio de la constitución de una unión 
fraternal de la humanidad, único suelo en el que puede prosperar la buena 
simiente. La Sociedad Teosdfica desea muy de veras fomentar el crecimien- 
to espiritual de todo individuo que acude a ella, pero sus métodos son los 
de los antiguos Rishis, sus principios los del antiquísimo Esoterismo: no es 
ella dispensadora de ensalmos patentizados, compuestos de remedios vio- 
lentos que ringún honrado sanador quisiera emplear. 

Aqui desearíamos precaver a todos nuestros miembros y a otros que 
buscan conocimiento espiritual, contra aquellas personas que se ofrecen a 
enseñarles métodos fáciles para adquirir facultades psíquicas; tales facul- 
tades pueden, es cierto, adquirirse con relativa facilidad por medios arti- 
ficiales (laukika), pero se desvanecen tan pronto como el estímulo nervio- 
so se agota. La verdadera calidad de vidente y Adepto que va acompañada 
de un legítimo desarrollo psíquico (loknttara), una vez adquirida no se 
pierde nunca. 


Parece que varias sociedades se han formado desde la fundación de 
la Sociedad Teosófica, aprovechándose del interés que ésta ha despertado 
sobre estos asuntos de indagación spsíquica, y procurando atraerse miembros 
con la promesa de una fácil adquisición de poderes psíquicos. En la India co- 
nocemos desde mucho tiempo la existencia de huestes de falsos ascetas de- 
toda clase, y nos tememos que el peligro que de esto nace, se vaya renovan- 
do tanto aquí como en Europa y en América. Sólo nos cabe esperar que nin- 
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guno de nuestros miembros embelesado por brillantes promesas, consien- 
ta ser engañado por auto-ilusos soñadores, o según el caso, por imposto- 
res de profesión. 

Para que se vea que son justificadas nuestras protestas y providencias, 
podemos decir que recientemente hemos visto, dentro de una carta de Be- 
narés, copias de un anuncio últimamente publicado por uno que se da ti- 
tulo de Mahatma. En ese anuncio pide “ocho hombres y mujeres que se- 
pan el inglés bien y además uno cualquiera de los varios dialectos indus; y 
termina diciendo que “los que deseen informarse de los pormenores del 
trabajo y de la cuantía del salario”, deberán escribirle a sus señas, incluyen- 
do sellos en la carta. A la vista tenemos aquí sobre la mesa una nueva edi- 
ción del libro The Divine Pymander, publicado en Inglaterra el año pasado, 
y que tiene un aviso para los Teosofistas que pudicran haberse visto de- 
fraudados en sus esperanzas de libre dispensación de la Subliz:e Sabiduría por 
los Mahatmas Indos, invitándoles cordialmente a que envíen sus nombres al 
Editor, quien, “después de una corta prueba”, les hará admitir en una Frater- 
nidad Oculta, la cual “enseña libremente y sin rescrva a todos aquellos a 
quienes juzga dignos de ser admitidos”. Por singular coincidencia vemos que 
en el mismís:mo libro citado dice Hermes Trismegisto: 

“Pues cste, hijo, es el único camino hacia la Verdad, el que recorrie- 
ron nuestros antepasados, y por el cual, prosiguiendo su viaje, llegaron por 
fin al Bien. Es un camino venerable y sencillo, pero áspero y dificultoso pa- 
ra el alma que se halla en el cuerpo. Por lo cual debemos tratar con cautela 
a esta clase de gentes, con el fin de que, permaneciendo en ignorancia, pue- 
dan ser menos malos per temor de aquello que es cculto y secreto.” 

Es muy cierto que algunos teosofistas (sin culpa de nadie más que de 
ellos mismos) han sufrido un gran desengaño porque no les hemos ofrecido 
una senda de atajo hacia el Yoga Vidya y hay otros que desean obras prácti- 
cas. Y es bastante significativo que aquellos que han hecho menos para la So- 
ciedad, son los más porfiados en acusarla. Pues bien, esas personas, así co- 
mo todos nuestros miembros cue tengan condiciones para ello, ¿por qué no 
emprenden seriamente el estudio del Mesmerismo? El Mesmerismo ha sido 
llamado la Clave de las Ciencias Ocultas, y tiene la ventaja de que ofrece 
oportunidades especiales para hacer bien a sus semejantes. Si en cada una de 
nuestras Logias pudiéramos establecer un dispensario homeopático con la 
añadidura de curaciones mesméricas, como se ha hecho ya con gran éxito en 
Bombay, podríamos contribuir a que la ciencia medical en este país se co- 
locara sobre una base más sana, y ser así el medio de un gran beneficio pa- 
ra las gentes. 

Hay otras de nuestras Logias, además de la de Bombay, que ha in- 
tentado algo bueno en esta dirección; pero hay márgen para muchísimo más 
que lo que se ha hecho hasta ahora. Y lo mismo pasa con respecto a otros 
departamentos del trabajo de la Sociedad. Muy de desear fuera que los 
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miembros de cada Logia se estrechasen en mútua consulta, para resolver 
sobre cuanto pudiera llevarse a cabo en cumplimiento de los expresos ob- 
jetos de la Sociedad. En sobrados casos los miembros de la Sociedad Teo- 
sófica se contentan con un estudio un tanto superficial de sus libros, sin con 
tribuir efectivamente en lo más mínimo a la parte activa de su misión. St 
la Sociedad está ilamada a ser una fuerza para el bien en ésta y otras tie- 
rras, no podrá lograr este resultado sino por medio de la activa coopera- 
ción de cada uno de sus micinbros, y quisiéramos instar encarecidamente: 
a cada uno de ellos a que examinase atentamente las posibilidades de tra- 
bajo que se hallan a su alcance. tratando luego con toda seriedad de llevarlas 
a efecto. El pensamiento sanc es una buena condición, pero el pensamien- 
to solo es poco eficiente si no se traslada a la acción. No hay un solo miem- 
bro de la Sociedad que no se halle capacitado para hacer algo en auxilio 
de la causa de la Verdad y du la Fraternidad universal; de su voluntad só- 
lo depende el que este algo sz convierta en un hecho. 

Sobre todo quisiéramos dejar bien sentado en las mentes el hecho de 
que la Sociedad no es una ccademia para Adeptos incipientes: no pueden 
suministrarse titulares que vavan por las varias Logias dándoles instruc- 
ción sobre los diferentes asuntos que constituyen el campo de investiga- 
ción de la Scciedad; las Logias tienen que estudiar por sí mismas; hay que 
proporcionarse libres, y el conocimiento que éstos contienen, cada miem- 
bro tiene que aplicarlo prácticamente; así es como se desarrollará la for 
taleza y la fe en sí mismo y los poderes del raciocinio. Insistimos mucin. 
sobre esto: pues se nos han hecho súplicas para que todo conferenciante que 
se envíe a ¡as Logias, sea versado prácticamente en psicología experimental 
y clarividencia (verbi gracia: vista de espejos mégicos y lectura del por- 
venir, etc. Pues bien, esta clase de experimentos opinamos que debe tomar 
origen entre los miembros paro que tenga valor alguno en el desarrollo del 
individuo, o para que le sirva de progreso en el sendero “ascendente”, y, 
por consiguiente, formalment recomendamos a nuestros miembros que prue- 
ben por sí mismos. 


H. P. BLAVATSKY. 


(Traducción de J. Fermaud). 


PARRAFOS ESCOGIDOS 
XI. (De una carta de Ac:var en 1885.) Jamás se han comprometido los 
Maestros a dirigir y administrar la Sociedad Teosófica, sino simplemente a 
aconsejar a los fundadores en cuestiones y asuntos respecto a los cuales éstos 
se hubieran visto en la imposibilidad de decidir por sí solos.—H. P. Blavatsky. 
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LA FIESTA DEL DIA OCHO 


En la roche del pasado martes se efectuó en el local donde se en- 
cuentra instalada la Secretaría general de nuestra Sección, la fiesta anual 
denominada del “Loto Blanco”, que todos los teosofistas del mundo dedi- 
can a Mad. Helena P. Blavatsky, con el objeto de perpetuar su memoria: 
en gratitud a los grandes servicios que prestara al género humano y con; 
especialidad a los nacidos acá en Occidente, acondicionándonos en forma. 
para que podamos trazarnos por nosotros mismos un régimen de coduc- 
ta, un derrotero de vida basado en el conocimiento y en la espiritualidad, 
facilitándonos un conjunto de verdades jamás vislumbradas por la ciencia: 
moderna. 

La costumbre de conmemorar en este día a la ilustre fundadora de la: 
Sociedaa Teoséfica, dedicándole un cariñoso recuerdo, fué establecida a in- 
dicación suya, habiéndose implantado en debida forma entre los teosofistas; 
desde que ocurrió su desaparición de este mundo físico, como medio opor-. 
tuno para fortalecer, en forma fraternal y con nuevas energías, los senti-, 
mientos de admiración, «dé réspeto y de amor que anidan en el corazón de- 
todos sus numerosos discipulos- esparcidos por los diversos paises de la tie- 
rra. Es, bien mirado, una fiesta de gratitud franca y sincera. Porque ese’ 
noble sentimiento que mora en todo ser bien evolucionado, es el que nos 
lleva en dicha fecha a recordar un deber, a saldar parte de la deuda qui: 
tenemos con aquella que nos enseñó a comprender que no hay deber más 
sagrado qu el de trabajar por el bien del mundo entero, sin aspirar a lx 
recompensa. 

Y ese es el motivo por que en todas partes donde exista un grupo de 
miembros de la Sociedad Teosófica, donde quiera que sus enseñanzas har 
cristalizado, se mire con reverencia y simpatía la fiesta del Loto, y a ella 
asistan, como ha ocurrido en el presente caso, no sólo el obligado a la asts- 
tencia, sino los que se van dando cuenta de la grandeza de la doctrina 
que nos trajo del Oriente. ¡Cuántos, cuántos al igual que nosotros la ha- 
brán bendecido en ese día desde aquel apartado país en donde era admira- 
da y en donde un millar de pesares y de disgustos no lograron más que 
fortalecer su energía... Porque el odio, decía ella, no se extingue con el 
odio, pero si por el amor; cue no basta el no hacer ningún mal, sino 
que es necesario hacer todo el bien posible, cueste lo que costare. 

Cerca de las ocho y media ya se encontraba la sala llena de concu- 
rrentes, teosufistas en su mayor parte, notándose claramente en el sem- 
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blante de tcdos los allí reurscos, cierto bienestar especial muy común en 
los centros teosóficos, en donde la falsía social y las mentiras de la polí- 
tica dejan sus puestos a la verdad y a la pureza de intenciones, al amor 
y a la confraternidad más inquebrantable, siendo todos estos buenos prin- 
cipios los productores directos de esas benéficas vibraciones fácilmente per- 
ceptibles a los espíritus algo sensitivos. 

En el testero del centro aparecía el retrato al óleo de Mad. Balvats- 
Xy, iluminado con foquitos que hacían un encantador efecto en medio de 
tos ramos de rosas y gardenias que rodeaban el marco en que aquel es- 
taba colocaao. 

El señor de Albear, en su carácter de Secretario de la Sección Cubana 
presidió la reunión, y explicó el objeto de la misma, dedicando a la ilus- 
tre dama y al coronel Olcott, su fiel y buen amigo, un recuerdo cariñoso; 
recuerdo que hizo extensivo a los hermanos Miguel R. Muñoz, fundador 
entusiasta Je la primera Lowa de la Sección, José M. Massó, primer Se- 
cretario general de la misma, y a los fallecidos en este último año, seño- 
res José Abeillé, Ricardo H. Alfonso,—mi amigo y consejero inolvidable 
—, Isidoro Lombera, José M. Márquez, José A. Paneque, Amado Villa, 
Juan F. Castro y Sandalio Vela, cuya muerte inesperada lamentamos lo, 
que le tratábamos con frecuencia. Hizo saber también a los concurrentes 
el señor de Albear, que por los datos que tenía, era de suponer que en 
aquellos mismos momentos estarían rindiendo igual homenaje a los dos pn- 
meros apóstoles del teosofismo, los hermanos que ejercitan sus actividades 
en las Logias “Sophia” de Cienfuegos, “Leadbeater” de Sancti-Spíritus, 
“Jesús de Nazareth” de Tuinicú, ‘Maitrella” de Ciego de Avila, “Unidad” 
de Banes, “Rayos de Luz” de Bayamo, “Loto Blanco” de Santiago de Cu- 
ba, “Virya” y “Dharana” de Costa Rica, “Aura” y “Mayab” de México, y 
“Luz en el Sendero” y “Ananda” de Puerto Rico; habiendo telegrafiado 
los Presidentes de las primeras de dichas Logias, manifestando que envia- 
ban a todos un saludo fratrnal, detalle que se estimó muy oportuno. 

Después leyeron trabajos los hermanos Astudillo, Sibecas, Valdés, 
Massó, Cerqueda y Ordoñez, éste último uno del Comandante Cruz Busti- 
llo, que publicamos en este ¡ mero. Todos gustaron bastante. A la termina- 
ción de csta parte del programa, volvió a hacer uso de la palabra el Se- 
cretario general, para recomendar a los teosofistas allí congregados, entre 
otras particulares, la observancia de la Fraternidad y del Amor Universal. 
tan necesaria en estos críticos momentos en que la humanidad en general 
se encuentra sumergida en un océano de lágrimas y de sangre, como resu!- 
tado kármico del pasado; dekiendose tener presente en todas las circuns- 
tancias, que es un alto deber teosófico el esparcir ideas de paz y de luz pa- 
ra contrarrestar la tristeza y el dolor que se extiende a nuestro alrededor. 
Algunos otros conceptos no menos brillantes le oimos al orador, pero la fal- 
ta de notas que vengan en ayuda de nuestra memoria nos detienen en el 
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deseo de transcribirles, a fin de no incurrir en imperdonables inexactitu- 


des. 


Serían poco más de las diez cuando se terminó aquella apacible reu- 
nión, en donde todos recogimos, si nó un gran conocimiento, al menos una 


no pequeña dosis de espiritualidad, 


L. Téstar. 


XIV. Si me preguntáis d: qué modo comprendemos el deber teosóficn 
puesto en práctica y con relación al Karma, puedo contestaros que nuestro 
deber es beber sin una queja, hasta la última gota de cualquier contenido que 
nos ofrezca l+ copa de la vida que el destino nos designe; coger las rosas de 
la vida tan sólo por el aroma que puedan exhalar para los demás, y conten- 
tarnos nosotros únicamente con las espinas, si no podgmos gozar de aquel 
aroma sin privar a otro de él.—H. P. Blavatsky. 


XV. La Teosofía es, ciertamente, la clave del alma y de los misterios de 
los antiguos templos, pero también es la puerta que conduce a muchos debe- 
res para aquellos que se consagran a la humanidad y son rechazados por ella 
La verdad desnuda no agrada al mundo, sino la mentira y la hipocresía dis- 
frazadas con los ropajes de Maya, la Gran llusión.-—H. P. Blavatsky. 


XVI. Los dos volos opuestcs de la Teosofía: La verdadera Teosofia del co- 
razón y la leosofía de la cabeza.—H. P. Blavatsky. 


XVII. La Sociedad Teosófica con sus doctrinas, será la matriz de las so- 


<iedades dei siglo XX.—H. P. Blavatsky. 


XVII. E! mejor medio de averiguar la verdad de las enseñanzas teosóf- 
cas es ajustar nuestra conducta a ellas, como si en efecto fuesen verdaderas, y 
observar los resultados obtenidos con nuestro poder.—Leadbeater. 


XIX. El medio más seguro de hallar la verdad es vivir rectamente. Vi- 
vid sin egoísmo en contínua querencia de auxiliar al prógimo y veréis di- 
latarse el campo de la dicha y de la satisfacción. Leadbeater. 


XX. Pensad lo que sería el mundo si se practicaran las enseñanzas de 
la paternidad divina y la confraternidad humana. ¿Fuera mejor o peor el 
mundo si la especie humana mantuviera la unión como un hecho y la fra- 
ternidad como un deber? Leadbeater. 
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EL SIMBOLISMO DEL LOTO 


*Emblema de lo Eterno, del Universo signo. 
` En sus diversos planos la flor se expande ufana; 
Del lodazal al cielo, de la materia al vivido 
Resplandor de los soles, la futura morada.* 


Consuelo Alvarez. 


Entre lus símbolos hast. ¿hora usados en el mundo, pocos hay que sea.t 
más universales que el loto; hasta pueblos tan distantes como la Grecia y 
el Japón lo han considerada como el más sagrado, y desde la más remota 
antiguedad ha sido reveren:iado por los arios hindos y los egipcios. Bajo 
una u otra de sus formas ha dejado su indeleble huella y aun permanece 
impreso en los distintos rames del arte y de la religión. La heráldica me- 
dioeval tomo una de sus formas, la flor de lis, y lo usó como uno de sus más 
grandes embiemas, entanto que la ciencia declara la conveniencia de su uso 
como símbolo 

Como ocontece con todus los símbolos, su significado cambia con el 
uso y grado de desarrollo alc::1zado por el pueblo que lo emplea. Sin em- 
bargo de esto, tiene también el loto una interpretación genérica; represen- 
ta a la idea haciéndose material, el pensamiento de la siempre invisible Di- 
vinidad pesando desde lo abstracto a la forma concreta o visible. Por lo tan- 
to, Brahma, el Dios creador de los hindos, y el Horus de los egipcios, son 
representados sobre el loto, refiriéndose a ellos en sus respectivas escritu- 
ras sagradas, como “un agitedor de las aguas”, siendo semejantes a el Es- 
píritu que en el Génesis, se mueve “sobre la superficie de las aguas”. 

La flor misma se emplea para representar nuestro sistema solar, siendo 
en este caso el polvo dorado. el círculo de estambres con la semilla en el 
centro de la corola, el sol central o corazón del Logos Solar, tomando las 
siete cadenas planetarias los bordes de los siete pétalos. 

Este es su ideal y cósmico significado. La planta en su totalidad se usa 
como un hermoso símbolo que representa al hombre; creciendo como él 
con sus raíces en el lodo, lo fisico surge a través del agua, lo astral, des- 
plegando sus hojas y abriendo sus flores en el aire, lo mental, aspirando la 
luz del sol, la vida espiritual, que desde lo alto desciende sobre él. Así se 
emplea como emblema del sér espiritual. En este sentido habla de él el Maestro 
cuando dice en Luz en el Sendero: 

“Desea fervientemente la paz... La paz que has de apetecer es aque- 
lla paz santa que nada puede turbar, y en el seno de la cual el alma se de- 
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sarrolla comu se desarrolla la flor sagrada del loto en las aguas tranquilas”. 

El loto, de igual manera que el lirio del agua, coloca sus hojas y flc- 
res sobre la superficie de las aguas, y madurando sus simientes en pleno 
sol, vuelve su corola hacia abajo y deja caer su sasonado fruto. Otra ca- 
racterística de esta planta es el lugar donde crece, pues jamás se desarro- 
lla en las aguas corrientes; nace y florece en las más cenagosas, pero donde 
se encuentra realmente mejor es en los lagos y charcos tranquilos. 

Así, pues, hasta en su manera de crecer hay un oculto significado para 
aquellos que son capaces de comprenderlo. Solo en la profunda paz del mur- 
do astral, como sobre un espejo de imperdurable superficie, es posible que 
se refleje lo espiritual. 

Siguiendo el simbolisme cel loto, desde Oriente a Occidente, vemos 
cómo se opera en este camino un cambio; primeramente se convierte la flor 
en el lirio de! agua, y después en el blanco lirio de jardín. Asi como vemos 
en el Oriente la flor del loto en la mano del deva o ángel que anuncia el 
próximo nacimiento del Señor Gautama a su madre Maha Maya, de ese mis- 
mo modo en Occidente, entre el primitivo arte cristiano con el lirio de! 
agua, y luego en las representaciones de la Anunciación, que nos son más 
familiares, vemos ai ángel Gabriel que saluda a María llevando en la mano 
una vara de azucenas. Siguierdo el curso de los siglos se convierte, necesa- 
riamente, el lirio en el manto ¿zul de María. 

Cuando la caballería esotérica enseñó a Europa el arte de la heráldica, 
sufrió el lir:o otro cambio y se convirtió en la flor de lis, el iris de nuestros 
jardines. Y con este motivo puede recodarse el poema de Rossetti y su cua 
dro a la “Doncella Bendita”, que descendiendo del cielo lleva en la mane 
tres lirios; estos lirios aparecen en el cuadro como tres varas de iris. Qui- 
zá el poeta pintor ejecutaba su obra mucho mejor de lo que él sabía. Así 
vemos que en cada cambio’ fué preciso adoptar una flor que naciera y fue- 
ra vulgar en cada pueblo, eligiendo una planta cuyo desarrollo exigiera mu- 
cho sol y mucha agua para de este modo simbolizar la unión del espíritu 
y la materia. De esta manera, r@tocediendo en el curso del simbolismo, en- 
contramos el iris, el lirio de agua hasta llegar al loto, y vemos que todos 
son sinónimos de luz, el portador de luz. No es precise gran imaginación 
para ver en las formas de todas estas flores, una llama; en el iris y el lirio, 
una antorcha; en el lirio de agua y en el loto, una lámpara. 

Por ests ha sido elegido el loto para conmemorar en este día aquel sér 
que fué, en el verdadero sentido de la palabra, un porador de luz. En ver- 
dad que esta misma luz fué traída por otro Mensajero a que se refiere la 
antigua tradición egipcia cuando a la reina del Loto Blanco habló este 
Mensajero. Hasta el mensaje de hoy es el mismo que el de entonces: “En 
alma vive y es bendita, a menos de que se hunda en la degradación... 
está la paz y la libertad para todos los que se libertan del deseo...: esta 
es la flor del loto que está en toda alma humana y cuyo cáliz se abrirá a la 
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luz”, a no ser que sus raíces se envenenen; que aquellos que “viven en la 
inocencia y buscan la verdad’, encuentran el camino que ha de conducir- 


les al lugar de la Paz. 


Clarence A. BATE. 


UN MENSAJE DE MAD. BLAVATSKY 


El siguiente trabajo fué leído en la última velada del Loto Blanco, y 
nos complacemos publicándolo como complemento de la información que 
de dicho acto hacemos en otro lugar de esta Revista. Dice así: 

Queridus hermanos: 

Tócame, en turno, participar de este homenaje que celebramos en ho- 
nor de la ilustre fundadora de la Sociedad Teosófica, Mad. Helena P. Bla- 
vatsky. He escogido como asunto el siguiente inspirado mensaje, que por su 
sabiduría y belleza debiera e:tar siempre en nuestra mente y a cada momen- 
to en nuestros labios, para que resultara cumplido el pensamiento de su 


autora al redactarlo. 
$»? 

“Una vida casta; una mente despejada; un corazón puro; un inte- 
lecto ansiosy de conocimiento; una percepción espiritual clara; un cariño 
fraternal hacia toda la humanidad; una buena disposición para recibir y dar 
consejos e instrucciones; un sufrimiento animoso de la injusticia personal; 
una declaración esforzada de principios; una defensa valerosa de aquellos 
que son injustamente atacados; una devoción perseverante hacia el ideal 
del progreso y perfección de la humanidad que la Ciencia Sagrada descrt- 
be. Estos sor. los escalones de oro por los cuales el principiante puede alcan- 
zar el Templo de la Sabiduría Divina”. 

> > > 

Una vida casta. Castidad en los pensamientos, en las palabras y en las 
obras. Que nuestros pensamientos sean puros, excentos de toda pasión se- 
xual. Debe nuestra mente rechazar todo pensamiento que manche su pure- 
za; cuando comenzamos éste propósito se advierten dificultades, pero la vir- 
tud de la constancia nos dará la victoria y nuestra mente rechazará, con 
la práctica, todo pensamiento impúdico y vendrán a ella, por afinidad, t-- 
dos los elementos, vibrantes ce castidad y de pudor, para reforzarla, para 
protejerla y para renovar las partículas mentales. 

Que nuestras palabras sean puras, que no arda en ellas el fuego de la in 
juria, fuego que turba y enverena. Trabajo cuesta encausar nuestro lengua- 
je; pero todo propósito logra resultado, y al cabo, la mente dirigirá el len- 
guaje y no habrá palabra que salga de nuestros labios sin haber sido antez 
discernida. Que tengan nuestras frases la pureza del rocío y que caigan, 
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en los oídos castos, como bendiciones y en los oídos impúdicos como dulces 
llamadas al bien perdido. 

Que nuestras acciones stan puras. Que nada vibre a nuestra mirada, 
ni en nuestro tacto que pervierta o que sonroje. Nuestros gestos deben re- 
flejar la tersura del espíritu, aun cuando el alma nuestra se debata en me- 
dios refractarios. No todos pedemos adoptar desde el principio la más se- 
vera castidad, porque algunos tendríamos que romper cou ciertos deberes, 
los cuales, las Leyes del Karma y del Dharma nos han impuesto y no debe- 
mos dejar de obedecer. Pero dentro de nuestras limitaciones actuales mucho 
podemos hacer para acercarnos, lo más posible, a la vida casta. 

Una mente despejada. Es una mente sin turbaciones, porque las ra- 
diaciones del espíritu la mantienen luminosa y equilibrada; libre de pre- 
juicios y couvencionalismos que le impidan desarrollarse y actuar con ele- 
vación y gallardía; llena de discernimiento que le permita ver las cosas a 
la luz de la verdad; abierta a todo lo que sea progreso; impresionable sin 
dar muestras de debilidad y positiva sin ser subyugante. 

Se puede llegar al despejo de la mente por la purificación y dominio 
de los vehículos, especialmente del vehículo o cuerpo mental. Con el poder 
de la mente dominamos el cuerpo físico y el kámico o emotivo y también 
la mente inferior es dominada por la superior. 

La práctica constante de las virtudes. y la meditación diaria sobre es- 
tudios elevados, dan iluminación y despejo a la mente. 

Un corazón puro. Es un corazón sin perfidias, sin egoísmos, sin envi- 
dias; pródigo y generoso como un manantial; compasivo para toda mise- 
ria; heróico para todo sacrificio; tierno y amoroso para todo lo que es pu 
ro, y devoto de toda santidad. 

Un intelecto ansioso de conocimiento. Es un intelecto ansioso del vet- 
dadero conocimiento, que harto ya de vagar sin rumbo ni dirección y de nu- 
trirse de teorías malsanas y disolventes, vislumbra, al fin, después de haber 
abrevado en todas las fuentes, “la tierra prometida”, y ansioso, pero con 
pasos firmes, se dirije a ella. 

Una percepción espiritua: clara. Sólo puede tenerla quien haya deja- 
do muy detrás los escollos del materialismo y en la lucha constante contra 
sus propias pasiones las haya dominado hasta el extremo de trasmutar sus 
fuerzas porque habéis de saber, queridos hermanos, que las fuerzas que 
animan a las pasiones son reflejos del plano de la intuición. Kama, es un 
reflejo de Bhudi. 

Un cariño fraternal hacis toda la humanidad. Sí; un cariño frater- 
nal hacia toda la humanidad; la humanidad no es más que una y herma- 
nos somos todos los hombres, no importa la diferencia de sexo, ni el color 
de la piel, ni la distinción de castas, ni la diversidad de creencias religio- 
sas, ni la separación de razas, ni las limitaciones que imponen los ¿dioma' 
y la nacionalidad. 
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La humanidad tiene un mismo origen y tiende a una misma finali- 
dad. “Ama a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a tí mismo”, 
dijo un Macstro. No es posible que nosotros sintamos este amor fraternal 
como lo sienten los grandes Seres. Ellos son Señores de Amor y Compa- 
sión. 

Toda virtud se desarrolla gradualmente, y el amor, que compendia to- 
das las virtudes, que es Dios er. nosotros mismos, se desrarolla también gra- 
dualmente y cada vez el círculo de nuestro amor se va extendiendo más y 
más; Jos que están más cerca de nuestro corazón, sentirán el ardor de nues- 
tro fuego y los que están en la penumbra aún recibirán la tibia luz, pero 
luz, al fin, de simpatía. * 

Extendamos nuestra aura de Amor, cada vez más, mantengámosla siem- 
pre creciente y de ese modo la Divinidad que está en nosotros, de una ma- 
nera potencial, se manifestará de hecho. 

Una buena disposición para recibir y dar consejos e instrucciones. Una 
buena dispusición para recibir consejos e instrucciones. La soberbia y la 
pedantería nos incapacitarian para esta última práctica; por tanto, dese- 
chémoslas. Cualquiera puede dar una lección y esta lección puede llegar 
a nosotros ro sólo por medio del lenguaje sino por lo que se deriva de las 
acciones de los otros. Tengan.os nuestra mente siempre presta para recibir; 
pero cuando se nos ocurran dudas sobre la pureza de la fuente, toquemos el 
agua con la regla de oro del discernimiento. 

Una buena disposición para dar consejos e instrucciones. Reguemos 
siempre las mentes de los otro" con nuestros consejos e instrucciones., siem- 
pre que éstos se encuentren llenos de purezas y buen conocimiento. Trate- 
mos de hacer esto con los que se hallan por debajo de nuestro nivel espi- 
ritual o intelectual, porque p-etender dar lecciones a los que saben más que 
nosotros, torcería nuestro buen propósito y, lo que creemos bueno, se con- 
vertiría en cbstrucción. 


Eduquemos nuestra mente para que también sea positiva; pero el dis- 
cernimiento no deberá abandonarnos, porque si hay peligro para nosotros 
al recibir enseñanzas engañosas, más peligro hay todavía para nosotros de 
que las demos o otros, porque somos nosotros los causantes del mal. 


Un sufrimiento animoso de la injusticia personal. Todo sufrimiento es 
el resultado de nuestras pasaclas acciones y la injusticia personal es tan só- 
lo aparente; si esto sabemos, todo sufrimiento que nos sobrevenga debe 
ser animosamente soportado. Son deudas contraídas que pagamos y siempre 
es grato saluar deudas. Mient:as no nos despojemos de los fardos kármicos 
no podremo; remontar ciertas alturas. 


Animo, pues, y cuando los sufrimientos de la tierra nos agobien, le- 
vantemos la mirada al cielo, que algo vendrá a consolarnos o a alentarnos 
en la lucha. No olvidéis que a nadie se le da más Karma que el que puede 
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soportar; esto debe alentarno*, porque está regido por un principio de jus- 
iticia. 

Una declaración esforzada de principios. Tengamos valor para espar- 
<ir a los cuatro vientos nuestras doctrinas. Todo conocimiento, toda idea 
nueva o renovada tiene opositores; no nos importen las armas con que se 
nos combata; llámense éstas mala fe, perfidia, ridículo, ironía, sarcasmo, 
etc. Acordémonos de la frase de Alcione: “Sé firme como una roca cuando 
se trate de principios; cede siempre ante las cosas que no tengan importan- 
cia”. 

Ahora bien, no todos lo: medios son apropiados para que en ellos se 
deslicen verdades trascendentales y en algunos casos la prudencia debiera 
guiarnos, porque’ vosotros sabéis que esta virtud no está reñida con el va- 
lor. l 

Una defensa valerosa de aquellos que son injustamente atacados. Nada 
es más noble que ayudar a los otros y aun más si esta ayuda tiende a re- 
parar una injusticia. Muchas veces nos vemos obligados a defender a los 
unos en contra de los otros; pero deberá hacerse sin personalismos ni enco- 
nos. Debemos restablecer el imperio de la justicia, aunque se dañe a una de 
las partes, porque limitar la maldad no es hacer daño. Estas manifestacio- 
nes son expuestas de una manera sintética porque al analizar en detalles 
Jos casos diversos que puedan presentarse, caeríamos en las tupidas redes 
del Karma y del Dharma. De todos modos somos paladines de la buena Ley 
y debemos estar listos y alerta para defendernos al primer aviso. 

Una devoción perseverante hacia el ideal del progreso y la perfección. 
El corazón humano no puede vivir sin ideales; son verdaderos náufragos 
de la vida los que alientan sin ideales. Casi todos los humanos se forjan 
su ideal, el cual tiene la extensión o grandeza que le marca su desarrollo 
espiritual. Uros lo limitan a su provecho personal, otros a la familia, uno. 
a la ciudad cn que viven, otro a toda una nación. Dentro de nosotros deben 
desarrollarse todos los pequeños ideales que estén regidos por el deber, pe- 
ro conteniéndolos a todos, el gran ideal, del progreso y perfección de la hu- 
manidad, porque este es el ideal, en nuestro planeta, de los Grandes Instruc- 
tores que han venido y de los que están por venir. 

Que todos podamos ajustar nuestra vida a tan hermosos preceptos es 
mi más ferviente deseo, honrando de este modo la gran obra que fundó la 
más insigne escritora del pasado siglo y la más profunda ocultista, la que 
es para nosotros muy querida y muy amada Helena Petrowna Blavatsky. 


s Comandante J. CRUZ BUSTILLO. 
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Dos Relatos del Coronel Olcott (1) 


Erase una noche de luna. infinitamente más maravillosa que las que 
en Europa conocemos: la atmósfera estaba dulce y en calma; sentíase el 


placer de vivir en medio de aquel ambiente de misterio. Nos acostamos, y 
a las cuatro de la mañana, después del baño y el café, partimos para Kar- 
li, donde llegamos z las diez de la mañana. No entra en mi plan describi: 
la imponente majestad del templo tallado en la roca y de las cámaras que 
le rodean, pues todo ello puede leerse en las guías al uso de los turistas. 
` Me ocuparé tan sólo de las aventuras de nuestro pequeño grupo. La 
aldea vecina celebraba una fiesta de Rama. Fatigado por la ascensión y por. 
el calor, penetramos en una de las grutas y nos recostamos sobre nuestras 
mantas. Sacamos luego el desayuno, aunque sintiendo verguenza de satista-. 
cer la prosaica necesidad del estómago en un santuario donde, muchos siglos . 
antes de nuestra era, millares de ascetas y de eremitas Fabian orado salmo- 
diando los Slokas y los ghathas sagrados, unidos sus esfuerzos en la aspira- 
ción común de dominar su naturaleza animal y desarrollar sus poderes es- 
pirituales. 

La conversación recayó naturalmente, acerca del noble problema del 
nacimiento, progreso y decadencia de la Brahma Vidya — la Ciencia Su- 
jprema — en la India y de nuestra esperanza en su renacimiento. Charlan- 
do así, pasó el tiempo y, como viésemos que eran las cinco, nuestro acom- 
‘pafiante Mooljee y yo nos separamos de Madame Blavatsky para instalar- 
nos en la puerta y esperarla. No se veía asceta alguno en aquellos contor- 
nos, pero al cabo de diez minutos, llegó uno conducindo una vaca de cinco. 
patas: la extraña quinta pata del animal parecía salir como de su morrillo. 
Venía el asceta acompañado de un servidor; su fisonomía era dulce y bon- 
dadosa: llevaba largos sus regros cabellos, con la barba separada hac‘a 
el mentón, según el estilo rz3aputano, con los extremos unidos con el ca- 
bello hacia detrás de las orejas. Su ropaje era el azafranado de su herman- 
dad, y sobre su inteligente frente llevaba la “barra ceniza”, el vibhuti, 
que caracteriza a los adoradores de Siva. Esperamos buenamente a que él 
se diese cuenta de nuestra presencia, pero viendo que no lo hacía, entabla- 
mos conversación. Entonces el asceta explicó su presencia en tales sitios, 
cuando él debía hallarse en el camino de Hardwar, merced a una order: 
de su gurú (Maestro) recibida la víspera, que le había mandado estuvie- 
se a las cinco de aquel día en las grutas de Karli, donde hallaría a las per- 
sonas que debía encontrar. Nada más se le había dicho, y pues que nos- 

(1) De obra del coronel Henrys Olcott próxima a publicarse en cas- 
tellano con el título de Historia auténtica de la Sociedad Teosófica. 
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otros esperábamos, nosotros debíamos ser las personas que le había inci- 
cado su gurú, pero que él ningún encargo especial tenía para nosotros, al 
menos hasta aquel momento. A preguntas nuestras añadió que el gurú nu 
le había hablado por sí propio, pero—como acabó por decir después de 
varias instancias y de un intérvalo de silencio, durante el cual parecía 
escuchar a algún ser invisible—una voz había hablado a su oído, que era 
el modo ordinario que tenía de recibir sus órdenes de viaje. 

No pudiendo sacar nada más del silencio del asceta, le abandonamos u:: 
momento, para volver junto a Blavatsky, y habiendo comunicado a Babou- 
la, el criado, nuest:a intención de pasar la noche en la colina, éste se 
fué con Mooljee en busca de un abrigo conveniente. La instalación se hi- 
zo en una de las grutas talladas para dormitorios a cierta distancia del 
templo perforado en la roca. El viejo arquitecto que ahuecase aquel re- 
<into, había figurado como un pequeño pórtico con dos columnas a la entra- 
da y tallado también en la roca seis pequeñas celdas, sin puerta, que abo- 
caban a una cámara central. A la izquierda del portal, un depósito ahue- 
cado en la piedra, recibía el agua de un manantial deliciosamente puro y 
fresco. Blavatsky me dijo que desde una de sus celdas, una puerta y gale- 
rías secretas conducían a otras cavernas en el corazón de la montaña, y 
en cuyo interior subsistía todavía una escuela de Adeptos, cuya misma 
existencia era completamente ignorada para el público. Añadió que si yo 
alcanzaba a descubrir el sitio requerido, y a operar encima, de cierta ma- 
nera, no se me impediría el paso más allá, promesa que no parecía ser 
demasiado comprometida, dadas las dificultades del problema. Sin embar- 
go, ensayé, y como hubiese descubierto cierto sitio sospechoso, empecé a 
maniobrar, cuando Blavatsky me llamó de repente. El Adepto que después 
me escribió en Bhurtpur, me dijo que había dado con el sitio exacto y 
que si no se me hubiese llamedo en aquel instante, hubiese llegado a in- 
vadir prematuramente su retiro. Más, como esto no es posible de probar, 
por el momento, pasaremos ce largo. 

Mooljee y la criada Baboula, habían ido a la aldea vecina a buscar pro- 
visiones, mientras que Blavatsky y yo permanecimos solos hablando y fu- 
mando en el pórtico. Ella me rogó entonces que me estuviese quieto algu- 
nos minutos y que no volviese la cara hasta que ella me lo dijese. En- 
tonces entró rápidamente en la gruta, con intención, presumo, de realizar 
alguna operación aritmética como cabalística sobre el hecho de piedra del 
monje de antaño, mientra q'e yo continué fumando y mirando el paisaje 
que se extendía a mis pies como una inmensa carta geográfica, cuando, 
de repente, resonó en el interior de la gruta, un ruido como si una pesada 
puerta se cerrase con violencia, y, al par, estalló como una burlona car- 
cajada. Instintivamente me volví, pero Blavatsky había desaparecido, pues 
que ella no estaba en ninguna de las celdas que hube de examinar cuida- 
dosamente, sin que en mi reconocimiento pudiese advertir la menor señal 
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de puerta alguna, ni nada visible a mis ojos, ni sensible a mi tacto que 
no fuse la roca viva. Estaba ya, sin embargo, demasiado familiarizado, 
desde larga fecha, con las rarezas y excentricidades psicológicas de Bla- 
vatsky, para preocuparme por mucho tiempo de tamaño misterio. Así, pues, 
volví a mi pipa, para aguaidar tranquilamente los acontecimientos. 

Al cabo de mcdia hora, escuché pasos detrás de mí y fuí interpelado 
por Blavatsky en persona, con su voz habitual. Cuando le pregunté de 
donde venía, me dijo que, teniendo algo que tratar con N. (aquí el nom- 
bre del Adepto que, invisible. guiaba nuestra empresa), había ido a bus- 
carle en su retiro secreto. Mientras hablaba así ví que tenía en la mano 
una vieja llave, llena de hurrumbre, de un extraño dibujo, que había 
ella encontrado en uno de lcs pasadizos secretos, y guardado sin saber por 
qué. No quiso dármela, sino que la arrojó al aire con toda su fuerza y 
yo la ví caer en un matorral allá abajo, en la pendiente. Me cuidará muy 
bien de proponer explicación alguna sobre estos incidentes, dejando a 
cada lector que se forje la suya; pero para prevenir la objección que sur- 
girá en la mente de ciertos espíritus, convengo en que todo pueda ser expli- 
cado por sugestión hipnótica, salvo lo de la llave roñosa. El ruido de la 
puerta al cerrarse, la carcajada burlona, la desaparición y retorno de Bla- 
vatsky, pueden contarse con cargo a la maya hipnótica de que ella me hu- 
biese hecho víctima. Pudo muy bien entonces atravesar el pórtico a mi la- 
do, salir y entrar ante mis ojos, sin que lo hubiese advertido, teorías to- 
das que parecerán harto pobres a cualquiera que haya sido una sola vez 
discípulos de cualquier adepto de la magia oriental. El taumaturgo bien al 
corriente de la ciencia oculta, puede hacer creer que él (o mejor dicho, su 
cuerpo fisico) desaparece o aparece tomando una forma cualquiera: pue: 
de hacer visible su cuerpo astral y puede, en fin, darle una forma protei- 
ca. En tales casos los resultados se deben a una alucinación magnética de 
todos los asistentes, simultáneamente impresionados. Semejante aluci- 
nación es tan perfecta, que el sujeto juraría por su vida, ser real cuanto 
haya visto, siendo así que elle no es en realidad otra cosa que una ima- 
gen de su propio espíritu, producida en su conciencia por la voluntad 
irresistible del magnetizador. 

II 

El 29 de Marzo de 1878 comenzó una serie de acontecimientos ex- 
traordinarios, de los cuales, aparte de H. P. Blavatsky, fué nuestro amigo 
Booljee Thackersey el principal, si no el único testigo. Dicho día, Blavatsky 
dijo a Mooliee que le buscase un carruaje, y ambos partieron en él. Ella 
se cuidó de no decirle adorde se encaminaban, rogándole simplemente 
que hiciese dirigirse al cochero a derecha o izquierda, según el fuese in- 
dicando por el camino. A vuelta de mil rodeos, Blavatsky dirigió nuestro 
paseo hasta llegar a una barriada de Bombay, distante ocho o diez millas, 
entre un bosque de coníferas. Las sendas y caminos se entrecruzaban por 
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el bosque; pero Blavatsky, sin titubear jamás, hizo llegar al cochero hasta 
la orilla del mar. En fin, con gran admiración de Mooljee llegaron hasta 
un recinto particular, con un magnífico jardín de rosas a la entrada y un 
hermoso hotelito con amplios balconajes en el fondo. 


Blavatsky descendió del carruaje y dijo a Mooljee, que la esperase 
allí, sin intentar siquiera seguirla si estimaba en algo su propia vida. Es- 
peró éste, pues, completamente embobado, porque aunque vecino de Bom- 
bay toda su vida, jamás habia oido hablar de semejante finca. Llamó a 
uno de los jardineros que cavocheaban las flores, pero no pudo sacar- 
le nada referente al nombre del propietario, ni a la edad del edificio, ni, 
en fin, el tiempo que éste llevaba habitado, cosas todas bien de admira: 
tratándose de un indostano. 

Mad. Blavatsky se había encaminado en derechura a la puerta donde 
un indostano corpulento y distinguido, completamente vestido de blan-:o. 
con muestras de grar. cordialidad, entrando ambos luego en el edificio. Al 
cabo de cierto tiempo, reaparecieron ambos; el misterioso desconocido la 
dijo adiós y le entregó un grueso ramo de rosas que uno de los jardine- 
ros había traído al efecto, y Blavatsky, subiendo al coche, dió al cochere 
la orden de regresar. Todo cuanto Mooljee pudo sacar a Blavatsky fué 
que el desconocido era un ocultista con el que estaba relacionada y con 
el que había tenido que tratar varios asuntos aquel día. Las rosas eran 
para mí. 

Lo más extraño de la historia era que desde nuestra llegada, hacía 
poco más de un mes, no era posible que Blavatsky conociese la barriada 
aquella, ni pudiese conducirse hasta allí, pues, desde que estábamos en 
Bombay jamás había salido sola. Nosotros tapoco podíamos saber de tal 
hotelito, sino por Mooljee. 
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Este, en su extrañesa, refirió la historieta a sus amigos, y uno de 
ellos, que conocía perfectamerte el paraje en cuestión, apostó cien rupias 
a que no existía semejante vivienda junto a la orilla del mar, y que Mool- 
jee no sería capaz, por consiguiente, de conducir a nadie hasta tal edif- 
cio. 

Cuando Mad. Blavatsky se enteró de la polémica, le aseguró a Mool- 
jee que si apostaba perdería: pero éste, asegurando que se consideraba 
capaz de volver por los mismos sitios que la vez pasada, aceptó la pro- 
puesta, hizo venir en seguida un coche, y en él montamos los tres ami- 
gos. Después de una larga y torturosa correría, llegamos al bosque bajo 
cuya sombra se suponía iba a encontrarse la misteriosa casita de campo. 

El suelo todo, sin embaigo, estaba cubierto de hojarasca de pino y 
otras coníferas. Un gran número de caminos cruzaban en todas direccto- 
nes, y exitaba a Mooljee que se esmerase bien en no extraviarse. El no du- 
daba un momento de su éxito a pesar de las travesuras de Blavatsky, que 
le vaticinaba sin cesar que iba a perder sus cien rupias. En efecto, duran- 
te una hora vagamos aquí y allá, a la ventura, bajando sin cesar del ca- 
rruaje para tantear el terreno En fin, en cierto momento en que acababa de 
asegurar que estábamos muy cerca de la casita de la playa, resonó el 
ruido de un tren, demostrando al pobre Mooljee, que estábamos precisa- 
mente en el lado contrario. Ofrecímosle nosotros que se tomase el tiempo 
que gustase; pero el desdichado amigo había caído en desaliento más 
«completo, de tal modo que icgresamos a casa. 

Mad. Blavatsky nos dijo. sin embargo, que él habría hallado al fin 
el hotelito misterioso, si no se le hubiese echado un encanto sobre los ojos, 
y que además, tal vivienda, como todos los restantes lugares habitados 
por los Adeptos, estaban constantemente protegidos contra las intrusiones 
por un círculo de ilusionismos y guardado por servidores elementales po- 
tentes. Semejante recinto estaba encomendado a la custodia de un agente 
de confianza y servía de tiempo'en tiempo para lugar de cita o de des- 
canso a los Maestros de ocultismo y sus discípulos en viaje. Añadió tam- 
bién Blavatsky que las antiquísimas bibliotecas subterráneas y sus inmen- 
sos tesoros esperalian pacientemente a que su karma o destino les hiciese 
raparecer para servir de nuevo, y que estaban puestos entretanto al abrigo 
de las curiosidades de los profanos por imágenes iluscrias de rocas, de 
planicies unidas, de abismos cspantosos y otros obstáculos que extravias2n 
o alejasen a cuantos pretendiesen acercerse, pero cuyo maya se disipa 
cuando aparece aquel que está predestinado para su descubrimiento. 

Todo esto se compagina bien con las infinitas leyendas del folk-lore, 
y cuando uno ha visto los rumerosos casos de inhibición hipnótica que se 
observan a diario en los hospitales y clínicas modernas, no hay repugnas 
cia en aceptar estas historias de los círculos o cinturones de ilusiones. El 
diablo no está considerado como el único hipnotizador de la Humanidad, 
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y Charcot, Liébault. de Rochas y otros nos ha demostrado que los añejos 
relatos de hechicería y de magia no están desprovistos de verosimilitud 
científica. En todo caso, doy esta anécdota, valga por lo que valiera, como 
siempre que no he sido tesiigo ocular. En tales casos, digo lo que debo 
decir, dejando libre al pública de creerme o no, cosa que me tiene muy 
sin cuidado. Sin embargo, si se desea saber mi opinión personal, diré que 
para mí es probablemente verdadera la historia del bungalow, pues, según 
he contado en precedente capítulo, fuimos visitados por varios de estos 
Adeptos en nuestra vivienda de Girgaum. 


(Traducción de Antonio LOPEZ Y LOPEZ. 


NOTAS Y NOTICIAS 


La revista "Patria y Libertad” de esta capital, ha establecido una sec- 
ción especial desde el presente mes, para tratar de asuntos de Teosofia, 
Religión comparada y Ocultismo, cuya sección está a cargo de un inti- 
mo amigo de! que esto escrib=. 

Lleva por título el primer artículo “El objetivo de la Sociedad Teosó- 
fica en el mundo”, del que reproducimos la parte final, que dice: 

“La Sección Cubana está compuesta de unas cuarenta Logias, establ»- 
cidas aqui en Cuba, Puerto Rico, México, Costa Rica, El Salvador, Gua- 
temala y Panamá, las que funcionan de por sí, autonómicamente, pero 
unidas por un lazo de amor fraternal. La Secretaría de la Sección radi- 
ca en esta ciudad y el Jefe de la misma es, desde hace años, el señor Ra- 
fael de Albear, quien por sus condiciones especiales para el buen desem- 
peño de su cargo es querido y respetado de todos. Albear posee grandes 
conocimientos en materia teosóficas y astrológica, siendo este el motivo de 
que resulte para nosotros algo así como un “consultor legal”, y nunca un 
jefe en el sentido del mando, sino un hermano mayor, modesto, bueno, 
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atento sin llegar a la afabilidad, pero recto y justiciero; muy amante del 
orden y de la disciplina, como ninguna otra persona de las que hemos 
tratado en la vida, lo que no es de extrañar si se tiene en cuenta las afi- 
ciones militares de su juventud. 

“A más de las 17 Logias que se encuentran trabajando en distintas 
ciudades de la Isla, funcionan con regularidad y entusiasmo dos en esta 
ciudad, que son las tituladas Annie Besant y Surya, entre cuyos miembros 
reina siempre la mejor y hasta la mayor confraternidad que puede exis- 
tir entre los mortales, pues el teosofista sabe, que la Fraternidad y el Amor 
son las fuerzas que mejor unen a los hombres y los constituye en fami- 
lias, en naciones, y finalmente en humanidad;. y. que el.odio es lo que 
tiende a quebrantar, a desintegrar esos conjuntos, dentro de los cuales, 
naturalmente, se encuentra la patria... 

“Pensar de otro modo distinto, entendemos que es reducirnos a la 
condición del salvaje inevolucionado”. 

> > > 

Entre la gran :emesa de obras de Teosofía y Ocultismo que acaba de 
llegar a la librería “Cervantes”, situada en la calzada de Galiano número 
62, figura en primera linea el 2° tomo de la Biblioteca de las Maravillas, 
el cual tiene por título “De Gentes del otro Mundo”, última producción del 
doctor Mario Roso de Luna, cue con su pluma y su talento se cierne en el 
espacio para después llevarnos mágicamente a las misteriosas profundi- 
dades del análisis científicos. A nuestro juicia, este tomo es superior, si ca- 
be asi decirlo, al anterior publicado con el título “El Tesoro de los Lagos de 
Somiedo”. 

“De Gentes del otro Mundo” es una obra de verdadera actualidad, 
que por su forma amena y hasta poética, obliga de cierto modo al lector 
a continuar sin interrupción en toda aquella agradable instrucción que 
va dejando la lectura de sus páginas. El estudio de las razas y de las re- 
ligiones primitivas que el autor logra hacer sin esfuerzo ni presunción algu- 
na, da lugar a importantes investigaciones de carácter ético, mítico y cien- 
tifico, pues él pone en parangón la antigua civilización oriental con las !e- 
yendas de algunos pueblos de la Europa y muy especialmente con las que 
se conservan en cierta parte del pueblo español, para después perderse en el 
análisis frío y razonado del asunto. 

Bien dice el Señor Fernando de la Quadra y Salcedo en el magnífico pró- 
logo de la obra de que nos ocupamos, al manifestar que maravilla y com- 
place en extremo la oportunidad con que aparece la Biblioteca, “en la cual, 
apartándose del clamoreo militar y de las pasiones políticas, se pone la in- 
teligencia y el corazón de un hombre al servicio de una empresa alta y ge- 
nerosa: la de señalar a la Humanidad los caminos de la Paz y de la verda- 
dera contemplación”. 

$ >> 


Go gle 


TEOSOFICA —127— 


Se nos informa de Sancti Spíritus, en cartas que acabamos de recibir, 
«que los miembros de la Logia “Leadbeater” de dicha ciudad, conmemora- 

ron el Loto Blanco con una velada que resultó muy lucida. El salón fué 
adornado con vistosas flores por las Señoritas Eloísa Crespo y Rita Her- 
nández, y se leyeron trabajos adecuados al acto por los hermanos Alejan- 
dro Gómez, Pedro L. Marín, José Navas y el Presidente de la Logia Sr. 
Lorgio Vargas. Nos complace facilitar esta información, que viene a co- 
rroborar lo que decimos al dar cuenta de la fiesta que con igual objeto ce- 
-bramos en esta ciudad ese mismo día. 
eo 

También tuvieron su fiesta del Loto los tesofistas de Cienfuegos, re- 
sidencia de la Logia Sophia”, que-preside el hermano Sr. Martinez.. Se nos 

informa que el acto quedó sumamente lucido, habiendo hecho uso de la 
palabra los señores Octavio Guerrero, Ramón Alonso, Blás Crespo y Ma- 
nuel Martínez, éste último, como queda dicho, en su calidad de Presiden- 
te. 
+.» 

En “The Messenger” del corriente mes, encontramos el siguiente caso, 
bastante original: . 

La entusiasta propagandista Edith Lois Conklin se retiró de su cuerpo 
físico, pasando a nianos superiores en momentos en que estaba pronuncian- 
do una brillante conferencia teosófica y cuando leía unos párrafos sobre 
la vida y las obras de Sir Rabindranath Tagore. 

Toda vajilla, dicen en la India, concluye por quebrarse; lo mismo su- 
«cede a la vida humana. Y ya sabemos que nadie puede gozar más de lo 
-que permite el Karira, ni morir antes de la hora señalada. 

$ > + 

Es probable que dentro de muy pocos días se funde en Filadelfia una 
nueva Logia compuesta de personas de color, a juzgar por el siguiente 
párrafo de una carta de Mr. Henry L. Koester, teosofista muy distinguido 
de dicha ciudad: 

“Desde hace algún tiempo he estado dirigiendo una clase de princi- 
plantes de Teosofía de la raza de color, y se han interesado tanto en los 
estudios teosóficos que han expresado los deseos de formar una Logia, a 
fin de poder ayuda: mejor al desarrollo y adelanto de su raza... Después 
que ellos logren su objeto me propongo continuar instruyéndolos por al- 
gún tiempo.” 

Mr. Koester preside la Logia “Hermes” y le enviamos nuestro saludo 


por el resultado de su labor. 
o> > 


Tomamos de The Theosophist: 
“Es de notar un acontecimiento poco común, que tuvo lugar de ma- 
mera singular en España. El Doctor Manuel de Brionde, profesor de Fi- 
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siología de la Universidad de Sevilla, se hizo miembro de la Sociedad Teo- 
sófica y con la mayor intrepidez, defendió, en plena Facultad de Medicina, 
las enseñanzas de H. P. Blavatsky, sabiendo que por ello perdería el pues- 
to que deseaba. Sin embargo, el tribunal aprobó su tésis y él tuvo la satis 
facción de haber sido el primero que ha hablado de Teosofía en una asam- 
blea universitaria española. 

Además, está procurando eliminar la vivisección como un verdadero 
teósofo. El fiel discípulo de H. P. Blavatsky, Don José Xifré, que ha tra- 
bajado contra tan tremendos obstáculos en España, debe sentir regocijo por 
el comportamiento de este valiente campeón”. 

$ $ > 

La Cura Natural. “Extracto de las ideas de Louis Kuhne”. Con este 
título y subtítulo ha salido de la imprenta en estos días, la segunda edi- 
ción de un libro de nuestro amigo el Sr. Ramón Suárez, con unas 236 pá- 
ginas y del que nos ha dedicado un ejemplar. 

No es el interés egoísta el que ha movido al autor a editar nueva- 
mente tan interesante obra, sino el de poner al alcance de todos el cono- 
cimiento y práctica de las doctrinas y procedimientos, curativo natural, 
descubiertos por e! sabio naturópata alemán. Contiene ese útil libro va- 
rios trabajos que nos han gustado bastante, y además trescientas fórmulas 
para la fácil preparación de la comida vegetariana, respecto de la cual 
nuestro ilustrado hermano dice cosas muy buenas, que llevan al ánimo del 
que lee la convicción de que es un error el comer la carne de los seres 
inferiores, compañeros del hombre en la escala de la evolución universal. 

“El sistema Kuhne se basa en un principio único: el de que sólu 
existe una enfermedad, de varias manifestaciones, y que la enfermed:d 
tiene por causa siempre la acumulación en el cuerpo de substancias ex- 
trañas”. Esto dice el autor del libro, quien afirma, con sobrada razón, que 
la alimentación carnívora es una de las causas determinantes de la acumu- 
lación indicada. 

Leyend. el libro de nuestro hermano, recordábamos que el ilustre Fer- 
nando Carbonell, director de “Natura” y una verdadera autoridad en estos 
estudios, nos dice que el cerdo-—ese mismo que hace las delicias de las gen- 
tes de buen tono—tiene las enfermedades propias del cerdo, las enfermeda- 
des del hombre y además las enfermedades de todos los demás animales. 
Y reflexionábamos, que los que hacemos algo por medio de la prensa, es- 
tamos obligados a hacer ver estos peligros y a decir que el hombre tiene 
el deber de vivir sano, porque viviendo de esta manera, puede elevar su. 
mente y concebir la importancia de nuestra única misión en la tierra. 

Damos las gracias al donante, y recomendamos a todos los que su- 
fren alguna dolencia física, la adquisición del libro en cuestión, de venta: 
en el “Instituto Naturista” de Manrique número 140. 


LOUIS-LOUIS 
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ORGANO DE LA SECCION CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


DIRECCION Y ADMINISTRACION: OQUENDO NUM. 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 


PERMANENTE 


La Sociedad Teosófica es responsable solamente de los documentos oficiales insertados en la Revista T cotóbca. 
La Sectetaría General es responsable de los artículos no firmados. De los artículos frmados con el nombre o iniciales, 
son responsables sus autores o en su defecto sus traductores. 


Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y confusiones siempre desagradables, que la única, legitima y- 
verdadera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1875 por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott, tie- 
ne su Cuartel General, en dyar, Madrás, India Inglesa, Y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene sue 

cinas en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cualquiera otra socie~ 
dad que emplée términos relacionados con la Teosolfa, o diga que profesa sus doctrinas. 


AÑO 1.—2a EFOCA. 15 DE JUNIO DE. 1917. NUM. 5. 


AS SOCIEDAD TEOSOFICA 


Acaba de llegar a nuestras manos el “Informe General del Cuadragésimo 
Primer Aniversario y Convención de la Sociedad Teosófica, celebrado em 
Lucknow, Provincias Unidas, India, los días comprendidos entre el 25 y eF 
30 de Diciembre de 1916”, y de él tomamos los siguientes datos: 


EL CUARTEL GENERAL 


Las actividades en el Cuartel General continúan con el mismo entusiasmo- 
de siempre. Los donativos durante este año han ascendido a 16,916-11-10* 
rupias. De esta cantidad, 2,594-0-6 rupias corresponden a un legado de 


Mrs. Ellie Knowles Haskell de Butte, Montana, E. U. de A. 
LA BIBLIOTECA DE ADYAR 


En su discurso inaugural Mrs. Bessant dice que en vista de que el Doctor 
Schrader, Director de la Biblioteca de Adyar, ha continuado internado, y 
de la imposibilidad, aun después de acabada la guerra, de su regreso a 
Adyar en vista del estado de los-sentimientos políticos, ambos se han puesto 
de acuerdo, sintiéndolo mucho, que lo mejor es que el Dr. Schrader re- 
grese a Alemania después de la guerra. La vacante ha sido cubierta por 
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“el Pandit A. Mahadeva Shastri, después de haber terminado sus servicios 
gubernamentales, como Director de la Biblioteca del Gobierno en Mysore, 
_puesto que ha estado desempeñando durante veinte y cinco años. 

El estado financiero de la Biblioteca es deplorable, y se solicitan dona- 
tivos con urgencia. Las entradas ascienden ahora a unas 6,500 rupias 
anuales, mientras que los gastos ascienden a 15,000 rupias. 

La sección oriental de la Biblioteca ha sido aumentada durante el año 
por 367 volúmenes impresos y 615 manuscritos antiguos. 

La sección occidental ha sido aumentada durante el año por 334 libros 
y 345 folletos. ; 

Durante el ano se han encuadernado 538 libros y 913 folletos. 

Mr. Siva Row ha sido designado para hacer el índice completo de los 
primeros treinta y cinco volúmenes de “The Theosophist”. 


SOCIEDADES NACIONALES 


El Informe General trae los informes anuales de los Secretarios Generales 
de las Sociedades Nacionales, exceptuando los de Alemania, Austria, Hun- 
gría y Bohemia, o sea los países enemigos de los Aliados, por no haberse 
recibido. 

A continuación insertamos las noticias más importantes que encontramos 
en estos informes. La fecha entre paréntesis puesta después del nombre del 
país, es la fecha de la fundación de la Sociedad Nacional respectiva. 


AMÉRICA 
— (30 de Octubre de 1886) 


Número de Logias..... 163 Logias nuevas........ 17 (2) 
Número de Centros.... 76 (1) Miembros nuevos..... 1,015 
Número de Miembros.. 5,562 

En Chicago hay 11 Logias; en Nueva York 4. 


ars 


El territorio de la Sección Americana está dividido en seis Divisiones, 
a cargo de Representantes Divisionales, con el objeto de hacer más intensa 
la propaganda. 

La Secretaría General, para su mejor administración, está dividida en 
distintos departamentos, entre los cuales se encuentran: el de Literatura 
en Braille para los ciegos; el de Estudio y Preguntas para Maestros; el de 
Correspondencia en Idiomas Extranjeros, para hacer propaganda teos6fica 


(1) Según el suplemento de “The Messenger” de Mayo 1917. 
(2) Esto quierc decir durante el año. o 
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entre los extranjeros residentes en los Estados Unidos. Desde Krotona se 
hace propaganda teosófica en los siguientgs idiomas: holandés, francés, ale- 
mán, noruego, español, ruso, italiano, y sueco. También hay un departa- 
mento de Propaganda en las Cárceles, otro de Conferencias con el auxilio 
de películas. 

El departamento de “Conferencias listas para ser pronunciadas” ha es- 
tado suministrando a 52 Logias conferencias quincenalmente, acompañadas 
de los comentarios consiguientes, ya hechos en Krotona, para su publica- 
ción en los periódicos de la localidad. 

The “Messenger, órgano oficial de la Sección Americana, ha continua- 
do publicándose (1). La Sección le hizo un donativo de $1,000 a Adyar. 

Es interesante observar que aunque en el Canadá hay 12 Logias y 8. 
Centros, éste país todavía depende teosóficamente, de lós Estados Unidos. 

Otra nota interesante es que en El Paso hay dos Logias, una americana 
(El Paso, fundada en 1914) y otra mejicana (Chatterji, fundada en 1916), 


cuyo Presidente es el Sr. José Avila, siendo el Secretario el Sr. Eugenio 


Rodríguez. 

INGLATERRA Y GALES 

(19 de Octubre de 1888) 
Número de Logias........ 90 Logias nuevas............ Z 
Número de Centros........ 43 Centros nuevos........... 3 
Número de Miembros...... 2,833 Miembros nuevos......... 428 

En Londres hay 17 Logias. 

oo & 


Durante el tiempo que Mr. Arundale ocupó la Seeretaria General, hizo 
reformas provechosas, entre las que se encuentran las siguientes: la crea- 
ción de varios departamentos en la Secretaría General, los más importan- 
tes de los cuales son: el de Estudio Comparativo de Religiones y Filosofias; 
el de Educación; el de Sociología; el de Investigación; y el de Niños. 
También reorganizó el departamento de Propaganda, y creó dos bibliote- 
cas teosóficas públicas en Londres. 

La Sección inglesa, lo mismo que la americana, está dividida en federa- 
ciones. De éstas hay cuatro: la de Londres, ia del Norte, la Central y la 
del Sur. 

En Londres hay una Logia Astrológica, presidida por Mr. Alan Leo, el 
conocido astrólogo inglés. 


(1) Además se publican el “Cleveland Lodge News” por la Logia de- 
su nombre, y “The Threshold” por la Logia de Springfield. 
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INDIA 


(1° de Enero de 1891) 


Número de Logias......... 364 Logias nuevas............ 20 
Número de Centros....... 30 Centros nuevos........... 6 
Número de miembros...... 6,648 Miembros nuevos......... 822 


En Calcuta hay 7 Logias; en Benares 4; y en Adyar 2. 


eo > 


El trabajo de propaganda sólo se está haciendo de una manera orga- 
nizada en el Sur, aunque en el Norte están empezando a trabajar ahora. 
En la India Central se ha organizado una nueva Federación de Logias y 
dentro de poco empezarán a publicar una revista teosófica en indostano. Ben- 
gal y Orissa tuvieron el honor de recibir la visita de nuestro hermano C. 
Jinarajadasa. 

Las Provincias Centrales, después de haber estado por muchos años es- 
perando la visita de Mrs. Besant, se vieron privadas de este placer, por 
haberle las autoridades inglesas prohibido a “la mencionada Mrs. Annie 
Besant” que residiera o fuera a esas Provincias, medida completamente 
anticonstitucional y que es una violación de la promesa de neutralidad re- 
ligiosa dada en la Proclama de la Reina. 

Ha habido que lamentar la muerte de Mr. Jehangir Sorabji, ex-Secreta- 
xio General de la Sección. 


AUSTRALIA 
(1? de Enero de 1895) 


Miembros nuevos. ....... 142 Número de Logias......... 23 
Número de Miembros...... 1,528 
En Melbourne hay 3 Logias; y en Sydney otras 3. 


ee > 


El informe anual está firmado por Mr. Thomas W. Macro, en nombre del 
Comité Ejecutivo, por estar vacante la Secretaria General, con motivo del 
fallecimiento de Mr. W. G. John, ocurrida el 14 de Junio de 1916. Mr. John 
desempeñó la Secretaría General durante 15 años y su desaparición es en 
realidad una pérdida irreparable. 

La Sección ha sido afortunada en visitantes: Mr. C. W. Leadbeater, el 
Rev. J. I. Wedgewood, ex-Secretario de la Sección inglesa. Mr. Mazel y 
Miss Bell de Adyar han visitado las distintas Logias de la Sección. 

La Logia de Sydney ha terminado la construcción de un hermoso 
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edificio de su propiedad, en donde esta ya instalada. La Logia de Mel- 
bourne ha comprado un solar y dentro de poco empezara a construir su casa. 
El ejemplo de las Logias principales ha sido seguido por la Logia de Launces- 
ton; y como las Logias de Adelaide y Brisbane ya tenian sus respectivos 
edificios propios, se puede decir que casi todas las Logias importantes 
tienen sus propios locales. 

Theosophy in Australia, órgano de la Sección, hace una tirada mensual 
de 800 ejemplares. La prensa de Adelaide y Brisbane ha empezado a ocu- 
parse de Teosofia. 

La Convención australiana tuvo lugar en la semana de la Pascua de 
Resurrección en el nuevo local de la Sección y de la Logia de Sydney. 
A la Convención asistieron 90 delegados. 


ESCANDINAVIA 
(7 de Abril de 1895) 


Número de Logias........ 4 29 Miembros nuevos......... 88 
Número de miembros...... 838 
En Copenhague hay 3 Logias; en Estocolmo 2. 


ooo 


El dia 17 de Noviembre de 1916 se inauguró el nuevo edificio del Cuar- 


tel General de la Sección. 
La siguiente tabla indica como están divididas las Logais de la Sección 
por países, así como el número de miembros en cada uno de ellos: 


Países Logias Miembros 
Suecia: ............. 23 488 
Dinamarca .......... 4 298 
Islandia ............ 2 46 
Finlandia .......... 6 
Total...... 29 838 


En el año se han celebrado varias conferencias públicas en Estocolmo y el 
interior. Las últimas obras de Mrs. Besant y Mr. Leadbeater (Karma y Un 
Libro de Texto de Teosofía, respectivamente, han sido publicados en sueco). 

La Convención Anual se celebró en Auckland presidida por Mr. C, 
balneario de Bastad, en el sur de Suecia, por haberse trasladado allí ese año 
la “colonia teosófica”. A la Convención asistieron 65 delegados, y se dieron 
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varias conferencias teosóficas. Además, la Condesa Ellen Bille-Brahe-Selby 
dió una serie de conferencias sobre la Astrología en relación con la Orden 


Rosa Cruz. 
NUEVA ZELANDIA 
(7 de Abril de 1896) 
Número de Logias......... 19 Miembros nuevos......... 137 
Número de Miembros...... 1,130 
En Auckland hay 2 Logias. 
$ > > 


La mayoría de las Logias de esta Sección se han dedicado a hacer ropa: 
para las tropas británicas que están en los distintos frentes, y a ayudar en 
lo posible en los trabajos de la Cruz Roja. 

La Convención Anual se celebró en Auckland, presidida por Mr. C. 
W. Leadbeater, quien permaneció en esa ciudad unos dos meses, en cuyo 
tiempo pronunció sus famosas conferencias tituladas: “Nueva Zelandia: 
el hogar de una nueva Sub-Raza”. A sus conferencias asistieron más 
de mil personas. En la Convención también estuvo presente la conferen- 
cista nacional, Miss C. W. Christie. 

La propaganda ha consistido especialmente en enviar un ejemplar de 
A los que sufren, de Leadbeater, a cada familia en el Dominio de Nueva 
Zelandia, en cuyo seno ocurriera una muerte. 

Theosophy in New Zealand, órgano de la Sección, ha iniciado una sec- 
ción dedicada especialmente a los niños. 


HOLANDA 
(14 de Mayo de 1897) 


Número de Logias........ 24 Logias nuevas............ 3 
Número de Miembros...... 1,461 Miembros nuevos......... 217 


En Amsterdam hay 2 Logias y en Rotterdam otras 2. 
oo > 


La apertura del edificio de la Logia del Haya tuvo lugar en Septiembre, 
con la asistencia del Secretario Genral y de los delegados de varias Lo- 
gias. La prensa de la ciudad envió un repórter que emitió un informe 
muy halagador para el arquitecto, Mr. K. de Bazel, uno de los teosofistas 
más antiguos de la Sección. En este edificio también tienen su hogar la 
Masonería y el Templo Rosa Cruz. 

Las Logias y Centros de la Sección han continuado sus actividades como 
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siempre. Theosopbia, órgano de la Sección, también ha continuado publi- 
cándose. Las dos compañías de vapores principales entre Holanda y las 
Indias danesas han aceptado obras teosóficas, las cuales han sido coloca- 
das en las bibliotecas de todos sus barcos. La Sección imprimió 10,000 
ejemplares de un folleto titulado “Información para Investigadores”. 


FRANCIA 
(2 de Agosto de 1897) 


Número de Logias........ 46 Número de Miembros...... 1,284 
Número de Logias con Bi- Miembros nuevos......... 217 
blioteca circulante....... 21 
En París hay 10 Logias; y en Marsella 4. 
eo 


Ya se ha terminado la construcción del Cuartel General de la Sección 
francesa, situado en 4 Square Rapp VIII arr. La obra se debe al cono- 
cido arquitecto y escultor Mons. Dampt, miembro entusiasta de la Socie- 
dad Teosófica. En este edificio también tendrán su hogar, según dice el 
informe anual, la E. E., la Orden de la Estrella de Oriente, la Mesa Re- 
donda y la Cadena de Oro. 

Se han dado varias conferencias públicas por la Baronesa d'Asbeck y 
Mlle. Blech, por Mr. Bailly—cuya pérdida tenemos que lamentar—y por 
Mr. Polaj, Secretario General de la Sección belga. 

Los teosofistas franceses se dedican a vivir prácticamente la teosofía, 
prestando su cobperación personal en los Hospitales, y las Prisiones, ayu- 
dando a la Liga anti-alcohólica, en la instrucción de los mutilados y los 
ciegos y otras actividades, por entender que sus deberes nacionales están 
íntimamente relacionados con su dharma tosófico. 

Uno de estos movimientos, que es a la vez nacional y teosófico, es la 
organización L'Oeuvre du Front instalada en el Cuartel General de la S. T., 
fundada en 1915 por la Bibliotecaria de la Sección Mlle. Bermond. La for- 
mación del núcleo de esta empresa se debe a uno de los hermanos ingleses, el 
Capitán Paget, quien imprimió en francés y distribuyó entre los soldados en el 
Frente 5,000 ejemplares de “Un Bosquejo de la Teosofía” de C. W. Lead- 
beater. Se han enviado al frente miles de ejemplares de distintas obrsa 
teosóficas, y se mantiene una extensa correspondencia entre el Frente y el 
Cuartel General de la S. T., por medio de la cual se suministran informes 
detallados sobre Teosofía. La Logia inglesa de Folkestone ha traducido: 
al francés un libro titulado La Teosofía y el Servicio Activo y lo ha distri- 
buído en el Frente. Por último, para completar su labor Mlle. Bermond, 
publica un pequeño boletín titulado Kurukchetra para hacer propaganda 
icosófica en el Frente y en el cual aparecen artículos de los soldados. Las 
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otras tres publicaciones teosóficas en la Sección francesa han continuado 
apareciendo: Le Bulletin, trimestral; La Revue Théosophique y Le Théo- 
sophe, publicados por Mr. Gaston Revel. 

Gracias a los donativos importantes de hermanos ingleses la Sección podrá 
publicar dentro de poco El Hombre, que hace más de un año que está 


traducido. 
La Sección tiene varias Logias en el Africa francesa. 


ITALIA 


(17 de Enero de 1902) 


Número de Logias........ 22 Número de Miembros...... 317 
Número de Centros....... 7 Miembros nuevos......... 31 
En Torino hay 5 Logias; y en Génova 3. 

D de «q 


El Informe Anual de esta Sección es muy breve. 

El Bollettino della Societá Teosófica Italiana continúa publicándose con 
regularidad. Debido a la política de economía impuesta por la guerra, ha 
habido que restringir la publicación de obras teosóficas; así es que, a más 
de unos cuantos folletos, sólo se ha impreso una edición nueva de la tra- 
ducción italiana del “Bhagavad Gita” hecha por M. L. Kirby y C. Jina- 
rajadasa. El Secretario de la Sección, Profesor O. Penzig, dice en su in- 
forme que la venta de obras teosóficas en el año pasado ha sido extraor- 
dinaria, debido tal vez, dice, al interés que la guerra ha despertado por 
los problemas espirituales. 


CUBA 


(7 de Febrero de 1905) 


Número de Logias........ 37 Número de Miembros...... 824 
Número de Logias con Bi- Logias nuevas............ 3 
blioteca Circulante...... 3 Miembros nuevos......... 109 


En Santiago de Cuba hay 3 Logias; y en la Habana 2. 


La siguiente tabla indica como están divididas las Logias de la Secció 
por países, así como el número de miembros en cada uno de ellos: 


Países Logias Miembros 
Cuba rd 19 446 
Costa Rica.......... 3 95 
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j México ............ 6 138 
Puerto Rico......... 5 97 
Salvador ........... 2 24 
Guatemala .......... | 8 
Panama ............ l 13 
Colombia ........... 1 
Venezuela .......... 3 

Total......... 37 824 


Hubo que suspender la publicación de la Revista Teosófica (1) pero en 
cambio se hizo durante el año una extensa propaganda por medio de la 
prensa, habiendo aceptado los principales periódicos una sección diaria so- 
bre Teosofía. 


FINLANDIA 
(21 de Octubre de 1907) 
Número de Logias........ 22 Número de Miembros...... 523 


No se recibió informe anual de esta Sección, por lo tanto los números 
anteriores son del año de 1915. 

Es interesante observar, sin embargo, que en Finlandia a pesar de ha- 
ber una Sección establecida, hay 6 miembros que dependen de la Sección 
Escandinava; y que hay una Logia independiente, que depende directa- 
mente de Adyar, de acuerdo con el Art. 31 de los Estatutos de S. T., auto- 
rización que se expide previa consulta del Secretario (General correspon- 
diente. 

RUSIA 


(12 de Noviembre de 1908) 


Número de Logias........ 28 Miembros nuevos......... 59 
Número de Miembros...... 433 
En Petrogrado hay 13 Logias; en Kieff 4. 


(1) En su lugar se publicó un Boletín de la Secretaría General. En la 
actualidad hay las siguientes publicaciones en la Sección Cubana: Revista 
Teosófica, órgano de la Sección; Virya, publicado por la Logia “Virya” de 
San José de Costa Rica; La Estrella de Oriente, órgano de la Logia “‘Anaa- 
da” de Ponce, Puerto Rico; Mayab, órgano de las Logias “Mayab” y “Zamá” 
de Mérida, Yucatán, Méjico; y Teosofía, órgano de la Logia “Surya” de la 
Habana. 
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Los miembros están distribuídos en Rusia en la siguiente forma: en Pe- 
trogrado 169, y como hay allí 13 Logias, éstas tienen un promedio de 13 


miembros; en Kieff 77; en Moscou 53; en Rostoff o/ Don 33; en Ka- 
luga 16; en Yalta 12; y en las demás ciudades 73. Las 3 Logias que hay 


en Moscou tienen su local propio, aunque en las tres Logias sólo hay 53 
miembros. Las 2 Logias de Kaluga también tienen local propio, aunque 
sólo tienen 16 miembros. Las 4 Logias de Kieff, con 77 miembros, tam- 
bién tienen su local propio. 


El Secretario General organizó cinco conferencias sobre las enseñanzas 
de la Teosofia, las cuales fueron pronunciadas en “La Socidad de Muje- 
res” de Petrogrado. 


Cerca de Petrogrado se ha abierto una casa de huéspedes con comida 
vegetariana, para teosofistas. 


Se ha fundado la Compañía Bela para construir un Sanatorio para teo- 
sofistas en las orillas del Mar Negro. 


El Comité Ejecutivo de la Sección ha acordado distribuir gratis la re- 
vista Noticias de la S. T. en Rusia. 


Mme. Gaguina, M. S. T., ha fundado en el campo una escuela para cam- 
pesinos huérfanos y la dirige de acuerdo con las enseñanzas teosdficas. 


Mme. Ounkovsky, M. S. T., ha hecho espléndidos trabajos en el Círculo 
de Artes, del cual es presidenta. 


La Casa de Publicidad Loto en Kaluga ha publicado muchas obras teo- 
sóficas. En casi todas las revistas y periódicos rusos aparecen artículos so- 
bre teosofía. 


Uno de los miembros entusiastas de la Sección ha hecho un importante 
donativo para la construcción del edificio del Cuartel General, cuyo fondo 
asciende ya a la crecida suma de 200,000 rublos. 


La teosofía, como se yea, progresa rápidamente, a pesar, o tal vez debido 
a la oposición que hay allí contra estas doctrinas; pues el Gobierno (an- 
tiguo) prohibió en una ocasión que se pronunciara una conferencia; una 
casa de huéspedes teosófica fué pasto de las llamas; y algunos fanáticos 
ortodoxos (exmiembros de la Sociedad) han organizado una campaña con- 
tra los teosofistas. Pero todos estos ataques han servido para hacer pro- 
paganda a favor de la Sociedad Teosófica. 


El Secretario General, Mme. Anna Kamonsky, ha ido a Adyar a pasar 
una temporada, llevando a la India además, la representación del Gobier- 
no ruso para coleccionar objetos para el Museo de Antropología y Etno- 
grafía. 


Esta Sección, como la Americana y la Inglesa, está dividida en Fede- 
raciones. 
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AFRICA DEL SUR 
(27 de Abril de 1909) 


Número de Logias........ 10 Miembros nuevos......... 43 
Número de Miembros...... 265 
En Johannesburg hay 2 Logias. 


Mr. Nelson, que había servido en la Secretaría General durante seis 
años, tuvo que renunciar a consecuencia del delicado estado de su salud, 
eligiéndose en su lugar a Margaret L. Murchie. Con ese motivo hubo que 
trasladar la Secretaría General a Durban. Miss Murchie tan pronto como 
asumió la Secretaría General wisitó a todas las Logias de la Sección pro- 
nunciando interesantísimas conferencias en todas ellas. Miss Murchie tam- 
bién se propone visitar los Centros en donde no haya Logias. The Seeker, 
órgano de la Sección, dirigido por Mr. Walker, ha aumentado su circu- 
lación. 


ESCOCIA 


' (27 de Abril de 1909) 


Número de Logias........ 16 Logias nuevas............ 1 
Número de Centros........ 10 Miembros nuevos......... 70 
Número de Miembros...... 476 


En Edinburgo hay 5 Logias; en Glasgow hay 2 Logias y 3 Centros. 


Mr. C. Jinarajadasa presidió la Sexta Convención Anual de la Sección, 
e hizo un recorrido de la misma, pronunciando varias conferencias de pro- 


paganda. 
SUIZA 
(1° de Diciembre de 1910) 
Número de Logias........ 14 Logias nuevas... ......... 2 
Número de Centros....... 4 Centros Nuevos........... 3 
Número de Miembros...... 321 Miembros nuevos. ........ 76 


En Ginebra hay 10 Logias. 


Los teosofistas, a más de hacer propaganda, se han dedicado a los si- 
guientes trabajos: 

le Ayudar en la Agenda de Prisioneros de Guerra. 2° Trabajar para los 
refugiados de Francia y: Bélgica. 3° Recolectar suscripciones para los bel- 
gas. 4° Prestar servicios en los trenes de noche que traen refugiados y en 
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la estación del ferrocarril central distribuyendo comida. 5° Auxiliar a los 
Hospitales de la Cruz Roja en Francia. 6* Adoptar prisioneros franceses en 
Alemania, enviándoles mensualmente comida y ropa. 7° Enviar ropa al 
Frente y a los Hospitales franceses. 

En el Salón de Conferencias del Cuartel General, el Secretario General 
da conferencias públicas todos los lunes. También se celebran reuniones 
musicales. i 

El Secretario General (Miss Helene Stephani) por primera vez ha vi- 
sitado las tres partes de Suiza (la alemana, la francesa y la italiana), y 
ha pronunciado varias conferencias públicas. 

La Sección, como en años anteriores, celebró el 17 de Noviembre de 
1916, el cuadragésimo primer aniversario de la fundación de la S. T. 


BÉLGICA 


(7 de Junio de 1911) 


Número de Logias........ 10 Número de Miembros...... 183 
En Bruselas hay 8 Logias. 


No se ha recibido informe anual de esta Sección, por lo tanto los nú- 
meros anteriores son del año 1915. 


INDIAS HOLANDESAS 


(6 de Abril de 1912) 


Número de Logias........ 10 Número de Miembros. ..... 963 


Numero de Centros....... 2 Miembros nuevos......... 198 


Entre los miembros de esta Sección hay 348 indonesianos y 101 chinos. 


El Secretario de la Sección, D. van Hinloopen Labberton y su Secreta- 
rio Mr. A. G. Vreede (que es también Secretario del Gobierno) fueron re- 
cibidos en audiencia especial por el nuevo Gobernador General, el Conde 
de Limburg Stirum. para explicarle el objeto y los métodos aplicados por 
la Sociedad Teosófica en las Indias Holandesas para fomentar la armonía 
entre las religiones, la buena voluntad entre las razas, y la nobleza de 
vida. La recepción fué en extremo cordial. 

En la Sección se publican 4 revistas o boletines, 3 en holandés y | en 
malayo. El órgano oficial está impreso además en ambos idiomas. Tam- ~ 
bién se ha continuado la publicación del conocido diario Pemitran, dedi- 
cado a fomentar ideas de fraternidad de acuerdo con los principios teo- 
sóficos. 

La Convención anual estuvo muy concurrida. Se pronunciaron confe- 
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rencias en holandés, malayo, javanés, y soendanés. El Príncipe Arya Knsu-- 
madiningrat pronunció una interesante conferencia sobre el Paramashas- 
tra Kawi javanés. El Secretario General, después de la Convención visitó. 
los lugares más importantes de la isla de Java. 


El Secretario General de esta Sección toma una parte activa en la po-- 
lítica del país, actuando siempre como teosofista, esto es, poniendo em. 
práctica los principios teosóficos. Ha pronunciado muchos discursos sobre: 
el gobierno propio de las Indias holandesas, y ha sido designado como 
guía y director de una Comisión que ha salido para Holanda a pedir a la 
Reina más libertades para esas posesiones holandesas. 


El movimiento de las 7 Ms (Mimpitu), apoyado por la S. T., ha logra- 
do alistar más abstemios. 


“A los Pies del Maestro” ha sido traducido al dialecto menangkabau- 
malayo que se habla en Sumatra Central. Esta obra también ha sido tra— 
ducida al soendanés, en verso. 


El Trust de Escuela Teosófica, ha fundado con la cooperación de la: 
Logia masónica, una escuela en Buitenzorg. 


La Sociedad ‘‘Associatie van Oost en West”, presidida por el Secreta- 
rio General de la Sección, hace tres años organizó un Colegio de Maes- 
tros en Goencengaari, Batavia, y tiene ahora 57 discipulos. 


En el campo dz la política se está haciendo una labor muy útil por la 
Sociedad Electoral Malaya fundada en Batavia sobre bases puramente 
teosóficas de asociación y fraternidad. Pueden pertenecer a ella miembros. 
de todas Jas razas, honlandesa, malaya y china, y labora por la elección: 
de miembros de la municipalidad que estén dispuestos a trabajar por ef 
bien de la comunidad, sin distinción de color, raza, casta o sexo. 


BIRMANIA 


(1? de Octubre de 1912) 


Número de Logias........ 10 Número de Miembros..... 240 


Número de Centros....... I Miembros nuevos......... 15 


The Message of Theosophy, órgano de la Sección, continúa publicán- 
dose, y tiene ya 120 suscriptores que no son miembros de la Sociedad. 


La Logia de Rangoon imprimió 500 ejemplares del famoso discurso de- 
C. W. Leadbeater sobre el “Noble Sendero Octuple”. 


Se ha construído un edificio ad hoc para la escuela de niños que tiene 
ya 165 alumnos. 
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NORUEGA 
(8 de Octubre de 1913) 
Número de Logias........- 12 Número de Miembros...... 274 


No se ha recibido el informe anual de esta Sección, por lo tanto los nú- 
-meros anteriores son del año 1915. El Secretario General fué a Krotona. 


PAISES NO SECCIONALIZADOS 


Número de Logias........ 42 Miembros nuevos......... 60 
Número de Miembros...... 771 


La siguiente tabla indica los países no seccionalizados en donde hay 
‘Logias, asi como el número de éstas: 


EUROPA: AMERICA DEL NORTE: 
España ........ooooo... 5 Canadá coup. des 1 
Irlanda A E 3 ANTILLAS INGLESAS: 
Grecia .......ooooo.... 2 
: Granada ............... 1 
Bulgaria ..........-..-. 2 Trinidad 1 
Finlandia .........:...- I A AE 
ASIA: AMERICA DEL SUR: 
Ceilán ida ase ae 2 Brasil ierautas 6 
Singapore ............. 1 Chile cui. Soa 5 
Persia ........ooooo.ooo.. 1 Argentina .............. 5 
/AFRICA: Paraguay .......o..ooc... 1 
Egipto nur 2 Uruguay airis l 
LAO a 1 Pear esas l 


En el Informe Anual sólo hay informes de tres Logias no seccionaliza- 
das: la Logia Sokaren, de Helsingfors, Finlandia; la Logia Toronto West 
End, de Toronto, Canadá; y la Logia Trinidad, de Port-of-Spain, Trinidad, 
Antillas Inglesas. La Logia de la Isla de Trinidad tiene 16 miembros. 

De las Logias que hay en España, 2 están en Barcelona, | en Madrid, 
l en Sevilla y 1 en Tarrasa. También hay grupos en Valencia, Alicante, 
Palma de Mallorca, Ceuta, Santa Cruz de Tenerife y Murcia. 

En el Cairo hay dos Logias, una francesa y otra inglesa. Los teosofistas 
de ambas Logias están haciendo una activa campaña y están tratando de 
organizar la Sección egipcia lo antes posible. 

En Atenas hay dos Logias y también reina el entusiasmo y se está tra- 
bajando para formar la Sección griega. 
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Al Brasil sólo le hace falta una Logia para tener 7 y pedir su Carta 
Constitutiva como Sección. A Chile, Argentina y a España sólo les faltan. 
dos Logias a cada una para poder ser también secciones independientes.. 

En el Canadá hay una Logia dependiendo de Adyar; pero también hay 
12 Logias y 8 Centros que dependen de la Sección Americana, asi es que el 
día menos pensado veremos surgir la Sección canadense. 


ACTIVIDADES SUBSIDIARIAS DE LA S. T. 


Las actividades de la S. T. no se limitan a la propaganda en las Logias 
y en la prensa, sino que se extienden a llevar a la práctica las doctrinas teo- 
sóficas, especialmente en lo referente a la educación como se puede ver 
por los siguientes extractos de los informes adicionales que aparecen en el 
Informe General. 


TRUST EDUCADOR TEOSÓFICO 


Número de Colegios para niños. | Número de Profesores..... 237 > 
Número de Colegios para niñas. | Número de alumnos....... 3,463 
Número de Escuelas.......... 24 Número de alumnas....... 1,114 


Mr. George Arundale ha sido nombrado Inspector de los colegios y es- 
cuelas, y Mr. Ernest Wood continúa de Secretario Honorario del Trust. 

Todos los colegios y escuelas del Trust son instituciones públicas reco- 
nocidas por el Gobierno y las Universidades, con excepción del Colegio de 
Niñas de Benarés, que es una institución particular. Cinco de estas insti- 
tuciones son internas, teniendo capacidad para unos 250 estudiantes. 

La Dirección y Administración del Trust está en el Cuartel General de: 
la S. T. en Adyar, Madrás. 

El Maharaja de Tikari le ha hecho al Trust un donativo de 40 acres de 
terreno en Gaya con la condición de que se construya allí una escuela antes: 
de Julio de 1918. 

El trabajo del Trust se ha extendido a Inglaterra en donde se ha fundado 
una Rama del mismo. Al efecto, el 30 de Enero de 1915, se fundó en In- 
glaterra una escuela teosófica en Letchworth. Miss Beatrice de Normann,. 
M. S. T., ha renunciado el puesto que tenía de Inspectora de las Escuelas 
de Su Majestad, para aceptar el nombramiento de Inspectora Organizadora 
de la Rama inglesa del Trust Educador Teosófico, sin retribución alguna. 

En Londres se ha fundado una Fraternidad Teosófica de Educación, que: 
está afiliada al Trust. Sus objetos son: '*1” Tratar de llevar los ideales teo- 
sóficos a todas las ramas de la educación; y 2? Tratar de obtener las con- 
diciones que faciliten la libertad para la expresión de esos Ideales.” 

También se ha fundado otra escuela teosófica en Bromley, Kent, y se ha 
donado para su mantenimiento la suma de $ 3,600. Hay otras tres escue- 
las que están en vísperas de fundarse. 
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|El Trust Educador Teosófico cuenta en la actualidad con un capital 
- de $ 100,000. 
La escuela más antigua es la de Vayalpad, que se fundó en 1885. Des- 
pués, en 1887, se fundaron las dos de Madanapalle. 
ESCUELAS GRATIS PANCHAMA OLCOTT 


(Fundadas en 1894) 


Número de alumnos. ....... 587 
Número de Escuelas......... 5 Númerc de alumnas........ 213 
Totales o 800 


Estas Escuelas continúan produciendo excelentes resultados. Muchos de 
-sus alumnos han recibido premios y certificados de distinción en los exá- 
menes verificados por el Gobierno. 

Los recogedores de basura que se pasan el día barriendo las calles de la 
«ciudad de Krishnamput, asisten a las clases nocturnas de la Escuela Gratis 
“Annie Besant”. Un Inspector del Municipio ha tenido la atención de in- 
formarle al Director de la Escuela que de todos los recogedores de basura 
Jos más formales y puntuales son los alumnos que están a su cargo. 


LISTA DE ESCUELAS Y ALUMNOS 


Escuelas Alumnos Alumnas 
Olcott esse raia 117 33 
H P: Ba ptt dhe cede t 74 30 
Damodar ............. 131 76 
Tiruvalluvar .......... 81 19 
Annie Besant ......... 184 55 


SOCIEDAD TEOSOFICA BUDDHISTA DE GALLE 


A juzgar por los comentarios de Mrs. Besant en su discurso inaugural 
y el informe del Secretario, esta institución se dedica casi exclusivamente 
a la educación. 

El Colegio de Mahinda, ha introducido en la Isla la actividad de los 
“Jóvenes Exploradores” y otros colegios han seguido el ejemplo. Durante 
el año se han hecho tres mejoras importantes en el Colegio: se ha inau- 
gurado un Laboraturia Científico, un campo de Sport, y un Club para los 
jóvenes exploradores. 

Un joven explorador de este Colegio, al incoporarse al Colegio de Ma- 
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danapalle, inauguró este movimiento en la India, del cual estaban exclui- 
dos los niños de color, por lo tanto, la India ha contraído una nueva deuda 
con la Sociedad Teosófca. 


Ha habido que lamentar la muerte de Mr. Henry Amarasuriya, Presi- 
dente y Director del Colegio Mahinda de Galle. 


ESCUELAS DE NIÑAS MUSAEUS, DE CEILAN 


Los progresos del trabajo del año son satisfactorios. En la Escuela An- 
glo-Ceilanesa, sólo 2 niñas fueron desaprobadas en inglés y 3 en ceilanés 
en los exámenes del Gobierno. Y en la escuela Ceilanesa para Maestras, 
de las 20 que se presentaron a los exámenes del Gobierno, se aproba- 
ron a 18, 


COLEGIO DE ANANDA 


Este Colegio, bajo la dirección de Fritz Kunz, ha progresado notable- 
mente. Se ha aumentado la Biblioteca, se ha inaugurado una Revista del 
Colegio, se han establecido sociedades literarias inglesas y ceilanesas, y el 
movimiento de los jóvenes exploradores ontinúa adelantando. Dunasite 
el tiempo de las inundaciones auxiliaron a 2,000 personas, y han estado 
recogiendo fondos para la guerra europea. 

Se ha abierto una casa de hospedaje para los alumnos, y éstos ascien- 
den ya a 50. En dos años no se ha impuesto ningún castigo corporal. 


COLEGIO DE 2: ENSEÑANZA DE NIÑAS INDIAS INDRAPRASTHA 


Durante el año se abrieron clases sobre la “Primera Ayuda a los Heri- 
dos”, y de 23 niñas que se presentaron a examen en el Hospital del Go- 
bierno, aprobaron a 22. El año entrante se inaugurará un “Colegio de 
Enfermeras”. 

La atmósfera de la escuela es religiosa. Las clases se empiezan y aca- 
ban con oraciones. También se lee el Bala Ramayana y se enseña textos 
elementales de Hinduismo. 

Este año la Escuela ha sido honrada con la visita de Su Alteza el Ma- 
haraja de Gaekwar de Baroda, quien hizo un donativo de 3,000 rupias. 


ORDEN DE LA ESTRELLA DE ORIENTE 


En el Informe General aparece un informe del Secretario General de la 


Orden, según el cual esta organización ha progresado mucho en todo el 
mundo. 


En Islandia los miembros han aumentado de 12 a 20. 
En Inglaterra se han celebrado dos Convenciones; una en Londres y otra 


en Bath. En ambas estuvo Mr. C. Jinarajadasa. La Orden ha organizado 
un departamento de Reconstrucción Social, 
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En Australia los Servidores de la Estrella se han distinguido. Estos ni- 
ños, tanto en América como en Nueva Zelandia, presiden y dirigen sus 
propias reuniones, pronunciando en ellas conferencias. 

En la India ha habido un aumento rápido de miembros, habiendo ya 
más de 12,000 de estos, la mitad de los cuales son Servidores de la Estrella, 
y por lo tanto menores de 21 años. La literatura de la Orden ha sido tradu- 
cida a 15 vernáculos, y se han establecido dos revistas vernáculas. Mrs. 
Charles Kerr ha logrado este gran aumento donando medallas de plata a 
los niños que hacían inscribir a 100 compañeros, y una de bronce a los 
que inscribían a 25. 


LA MESA REDONDA EN AUSTRALIA 


Esta organización cuenta en Australia con 287 miembros, (31 Caballa- 
ros y 256 Compañeros). Las cuatro Mesas en Adelaide, continúan traba- 
jando para los niños y los soldados. Las cinco mesas de Brisbane siguen 
apoyando el sostenimiento de una cama en el “Sanatorio para Niños En- 
fermos”. Tambiín han dado conciertos para recolectar fondos para la 
“Asociación de Ciegos”, y la construcción de una Biblioteca Pública. 

-La Mesa de Hokart ha estado trabajando para la Cruz Roja y ha ayu- 
dado a la Logia teosófica a comprar un piano. 

Los Compañeros de la Orden también se dedican a visitar a los niños 
que están enfermos en los Hospitales. 

La Mesa de Parkeville ha trabajado mucho fomentando la “Sociedad 
para la Prevención de la Crueldad a los Animales”. 


LA LEGION DE KARMA Y REENCARNACION 


El objeto de está Legión, dirigida por Weller Van Hock, es popularizar 
las enseñanzas del Karma y la Reencarnación. Tiene más de 1,500 miem- 
bros en los siguientes países: Australia, Birmania, China, Ceilán, Dina- 
marca, Indias Holandesas, Inglaterra, Finlandia, Francia, Holanda, Hun- 
gría, Islandia, India, Italia, Liberia, Estados Malayos, Nueva Zelandia, No- 
ruega, Africa del Sur, Suecia, Suiza y los Estados Unidos. En esta orga- 
nización no hay cuotas. Tiene su órgano oficial que se llama Reencarnation, 


CONCLUSION. 


El Informe General de la Cuadragésima Primera Convención de la S. T. 
revela claramente el alto grado de entusiasmo que hay en todas las Sec- 
ciones de nuestra Sociedad, así como la gran variedad de actividades que 
se están desarrollando. Los informes de los trabajos subsidiarios demues- 
tran además que la Teosofía no se queda en la región de los ideales, sino 
que desciende a la vida diaria y se practica. 

¡Qué tantas iniciativas buenas, qué tantas actividades provechosas, en- 
cuentren un eco en nuestra Sección! 


F. G. Castañeda. 
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TEOSOFISTAS PROMINENTES 


ALBERT POWELL WARRINGTON 


La personalidad de Albert Powell Warrington es tan conocida en el mun- 
do teosófico, que apenas si tenemos necesidad de hacer su presentación a 
los lectores de esta Revista, pues es sabido que sus extraordinarias dotes de 
actividad, su espíritu francamente organizador, su modo de ser sencillo y 
democrático a más de otras cualidades personales han hecho que se le con- 
sidere, desde hace algunos años, como una ¿de las figuras de mayor relieve 
entre los muchos que trabajan aquí en América‘ por :el desenvolvimiento y 
difusión de la doctrina de la Antigua Sabiduría; tan ès así, que dificilmen- 
te se encontrará un teosofista ¡+ medianamente adelantado, que no sienta por 
el actual Presidente Nacional de la Sección Americaña de la Sociedad Teo- 
sófica cierto respeto devocional y esá simpatía _Atráyente que nos embar- 
ga los puros sentimientos del corazón. q 

Nació Mr. Warrington, que ea la forma con que generalmente se le cono- 
ce, en Berlin, Maryland, Estados Unidos de América, el 27 de Agosto de 
1866, siendo sus padres William y Emily Ann (Powell) Warrington, sin que 
tengamos noticia alguna respecto a como transcurrieron los primeros días 
de su infancia, si bien sabemos que recibió su educación en las escuelas pú- 
blicas de su país, en las que se distinguió por su aplicación, lo que le valió, 
años más tarde, poder ingresar en el servicio de ferrocarriles, haciendo allí 
rápidos progresos debido a sus excepcionales condiciones, por lo que en un 
tiempo bastante corto logró ser nombrado para el importante puesto de di- 
rector de tráfico en la empresa donde prestaba sus servicios, plaza que desem- 
peñó dignamente. 


Pero como su espíritu le pedía más abplios horizontes intelectuales, se 
preparó e ingresó en la Universidad de Virginia y en el año de 1892, des- 
pués de grandes sacrificios alimentados por una perseverancia poco común, 
obtuvo el grado de doctor en leyes, dedicándose desde entonces a la abo- 
gacía con una reputación envidiable. En ese mismo año en que se recibió 
de abogado formó su hogar, llevando a él como compañera virtuosa y afa- 
ble, a Elizabeth Neely, de allí mismo de Virginia, con la que compartió 
toda una época de felicidad. 

En 1911 se retiró de la vida activa de los negocios para dedicar todas 
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sus energías a la labor teosófica, en cuyo campo de acción sobresalió por 
sus continuados servicios, que lo han llevado a la altura donde hoy se en- 
cuentra, entregado por completo al servicio de los Maestros, de quienes es 
un obrero sincero y útil. Mr. Warrington reside en la actualidad en Kro- 
tona, pintoresca población situada cerca de Los Angeles, California, habi- 
tada en su totalidad por teosofistas entusiastas de los Estados Unidos y de 
otras partes del mundo, que van a ese “paraíso de América”, como gene- 
ralmente se le denomina, en busca de fraternidad, conocimiento y espiri- 
tualidad, que es de lo que está saturado el ambiente de aquel hermoso 
centro de actividad teosófica. 

Todavía es demasiado temprano para que se pueda apreciar debidamente 
la importancia del trabajo realizado por Mr. Warrington en Krotona, por- 
que el tiempo es el principal factor en todas las grandes empresas, pero 
esto no quita para que ya podamos medir su magnitud, fijándonos tan sólo 
en el desenvolvimiento progresivo-que por momentos va tomando la Teo- 
sofía en los Estados Unidos, circunstancia que venimos haciendo constar 
desde hace tiempo en las columnas de la REVISTA TEOSOFICA, para sa- 
tisfacción personal nuestra y de los que se interesan con nosotros por la 
causa del bien universal. 


L. Téstar. 


PARRAFOS ESCOGIDOS. 


XXI. Aprendamos a tener paciencia y a conformarnos con la Buena 
Ley. Se puede juzgar de los progresos de un hombre por la buena voluntad 
que emplea en trabajar con la naturaleza y en someterse a la ley. Annie 
Besant. 

XXII. La moralidad no es como creen los espíritus simples, una e in- 
variable para todos, puesto que cambia el Dharma de cada individuo. Lo 
que para uno es bueno, para otro es malo, y viceversa. La moralidad es una 
cosa individual; depende del Pharma del hombre que actúa y no de lo 
que a veces se llama el bien y el mal absolutos. Nada hay absoluto en un 
inverso sometido a condiciones variables. 

El bien y el mal son relativos y deben ser juzgados relativamente al indi- 
viduo y a sus deberes. Annie Besant. 

XXIIL El placer es la satisfacción del deseo. Annie Besant. 

XXIV. La experiencia es la ley de la vida y del progreso. Sin acumular 
experiencias de todas clases, el hombre no puede saber que vive en un mun- 
do sometido a la ley. Esta tiene dos maneras de hablar al hombre, el placer, 
cuando ella es observada; el dolor cuando es violada. Annie Besant. 
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HELENA PETROWNA BLAVATSKY 


(POR VERA P. JELIHOVSKY). 


Continuación. 


Nunca la arredró temor alguno de hacer nada impropio de su posición, 
todo tráfico honrado le parecía igualmente bueno. Sin embargo, es curioso 
observar que nunca se dedicó a ocupación más en armonía con sus facul- 
tades que estas empresas comerciales, como, por ejemplo, la literatura y 
la música, en las que hubiera podido desplegar realmente su gran talento 
natural, tanto más, cuanto que en su primera juventud nunca tuvo que ver 
con nada que se relacionase con el comercio. 

Dos años después partió nuevamente al extranjero; primero a Grecia y 
luego a Egipto. Toda su vida la pasó en movimiento y en viajes; siempre 
estaba, por decirlo así, tras una aspiración desconocida. Su vida vaga- 
bunda y su indeciso modo de ser, no terminaron hasta que se encontró 
frente a los problemas cientificos, humanitarios y espirituales que le ofre- 
ció la Teosofía; entonces se detuvo como un buque que, después de nave- 
gar muchos años a la ventura, llegase a un puerto de salvación donde pliega 
las velas, y finalmente, echa el ancla. 

Mr. Sinnett, su biógrafo, afirma que muchos años antes de su partida 
para América, Mad. Blavatsky había tenido relaciones espirituales con esos 
extraños seres a quienes ella llamaba sus Maestros, los Mahatmas de Ceilán 
y del Tibet, (1) y que sólo en cumplimiento de sus órdenes viajaba de uno 


(1) Después de diversas peregrinaciones, Mad. Blavatsky se reunió con 
su padre en Londres en 1851, y fué alli, durante un paseo que hacia con 
él en uno de los parques de la capital que vid a un grande y majestuoso 
Hindú Radjpute acompañado de varios príncipes de la India y del Nepol. 
Ella reconoció en él a aquel que había visto desde su infancia en sus vi- 
siones, a aquel que repetidas veces la había nrotegido. 


“Su primer movimiento, dice la condesa de Watchmeister refiriendo lo 
ocurrido, fué el de lanzarse hacia él para hablarle, pero él le hizo signos 
de que no se moviera, y ella se mantuvo inmóvil mientras él pasaba. Al 
día siguiente ella volvió a Hyde-Park para estar sola y reflexionar có- 
modamente sobre su extraordinaria aventura. Levantando la vista, 
vió acercarse a ella a la misma persona y fué entonces que su Maestro le 
dijo que había venido a Londres con una importante misión con los prín- 
cipes Indios; que +l había deseado encontrarla personalmente, porque te- 
nía necesidad de su colaboración en una obra que estaba a punto de em- 
prender. Seguidamente le manifestó que se formaría una cierta Sociedad 
y que él deseaba que ella fuese su fundadora. Le bosquejó rápidamente 
las dificultades por las cuales ella tendría que pasar, y le dijo también que 
ella debería permanecer tres años en el Tibet para prepararse a esta impor- 
tante tarea.”.—Note de la Dirección. 
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a otro sitio, de un pais a otro. Cómo fuera esto no lo sé. Nosotros, sus 
parientes más cercanos, la oímos por primera vez mencionar a estos seres 
enigmáticos en 1873 y 74, cuando se hallaba en New York. 

El hecho es que su partida de París a América fué tan repentina como 
inexplicable, y hasta muchos años después nunca quiso decirnos la causa 
que la indujo a ello. La explicación que nos dió de no habernos dicho 
nada entonces, fué que no la habíamos comprendido y no hubiéramos que- 
rido creerla, lo cual era muy natural. 

Desde aquel momento abandonó todo lo demás, y su pensamiento jamás 
volvió ni por un momento, a desviarse de la meta que repentinamente le 
había sido revelada, a saber: la divulgación en el mundo de la más anti- 
gua filosofía que atestigua la importancia suprema de las cosas espirituales 
comparadas con las materiales, de las fuerzas psiquicas, tanto de la Na- 
turaleza como del hambre, y de la inmortalidad del alma humana y del 
espíritu. 

He aquí lo que me escribía: “La humanidad ha perdido sus creencias 
y sus elevados ideales; el materialismo y la pseudociencia, los han matado. 
Los hijos de esta época no tienen ya fe alguna; piden pruebas, pruebas 
fundadas en bases científicas, y las tendrán. La Teosofía, origen de todas 
las religiones humanas, se las proporcionará.” 


En casa de los Eddy fué donde conoció Mad. Blavatsky al Coronel Hen- 
ry S. Olcott, su primer discípulo, su amigo fiel y futuro Presidente de la So- 
ciedad Teosófica, que fué producto de la creación de ambos, y en la cual 
todos sus pensamientos se encontraron desde entonces. Este Señor había 
ido allí, como hábil observador de los fenómenos espiritualistas para inves- 
tigar y escribir acerca de las materializaciones causadas por la intervención 


de los dos hermanos, de quienes toda la América se ocupaba, y escribió un 
libro sobre este asunto, un estudio titulado people from the other wold (Gen- 
te del otro mundo), que fué el último servicio que hizo a la causa de la pro- 
paganda del espir:tismo moderno. Aceptó las opiniones de Helena Petrowna 
Blavatsky, que los periódicos americanos se apresuraron a publicar. Sien- 
do ambos enemigos mortales del materialismo, consideraban que el espi- 
ritismo había hecho un gran servicio a la humanidad, poniendo de manifies- 
to los errores de las creencias materialistas; pero que una vez que el es- 
piritismo había probado la existencia de fuerzas invisibles e inmateriales 
en la Naturaleza, su misión había terminado, y no debía permitirse que arras- 
trase a la sociedad al otro error, a saber: a la supertición y a la mágia ne- 
gra. 

Como nosotros no podíamos comprender este repentino cambio de fren- 
te, en quien sabíamos era un medium poderoso, y que recientemente había 
sido vicepresidente de la Sociedad Espiritista del Cairo, nos escribió que 
olvidásemos el pasudo y su desgraciada mediumnidad, a la cual se había 
prestado, según explicaba, por ignorancia de la verdad. 

“Si me he unido a cierto grupo de teosofistas, a una Logia de la frater- 
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nidad Indo—Aria, vue se ha formado aquí, —nos escribió ella de New York, 
es precisamente porque hacen la guerra a todos los excesos, a las superticio- 
nes, a los abuzos de las falsos profetas de la letra muerta, a los innumera- 
bles falsificadores de todas las religiones exotéricas, así como también con- 
tra los quejidos de los espíritus. Nosotros somo espiritualistas, si queréis Ìla- 
marnos así; pero no al modo americano, sino según los antiguos ritos de 
Alejandría.” 

Al mismo tiempo nos enviaba recortes de los periódicos americanos que 
publicaban sus artículos, así como el comentario de lo que escribía, por 
lo que era evidente que sus opiniones tenían gran aprobación. Sus brillantes 
facultades como crítico se revelaban, sobre todo, en una serie de artículos en 
que trataba de los meeting del profesor Huxley en New York y en Boston 
Lo que nos asombró extraordinariamente fué su profunda erudición, los 
grandes conocimientos que repentinamente se mostraban en todo lo que 
escribía. ¿Dónde había adquirido todos esos variados y obstrusos conoci- 
mientos de lo que hasta entonces no había dado señal alguna? 

¡Ella misma no lo sabía... Entonces fué cuando, por primera vez, nos 
habló de sus Maestros, o más bien, de su Maestro, pero de una manera muy 
vaga; hablando de él algunas veces como de la vez, otras veces como de 
Sahib (significando Maestro), y otras como de “el que me inspira”, como 
si el origen de estas sugestiones mentales fuese entonces desconocida; esto 
no nos ayudaba a comprenderla y empezamos a temer por su razón. 

“Me he lanzado a escribir una gran obra sobre teología, sobre creencias 
‘antiguas y sobre secretos de las ciencias ocultas, —nos escribía en 1874; —- 
pero no temáis nada por mí; estoy segura de lo que hago. Yo no sabía, 
quizás, hablan debidamente de estas cosas abstractas, pero todas las ma- 


terias esenciales me son dictadas... Lo que escriba no será mío sólo, pues 
yo no seré sino la pluma; la cabeza que pensará por mí será de uno que sa- 


be todo...” 


Por.otro lado, mi hermana escribía a nuestra tía N. A. Fadéeff: 

“Decirme, queridísima amiga, ¿tenéis algún interés en los secretos de la 
fisiología psíquica...? Lo que voy a relataros presenta un problema muy 
interesante para los que se dedican al estudio de la fisiología. Entre los miem- 
bros de nuestra floreciente Sociedad, recientemente fundada con personas 
que desean estudiar las lenguas del Oriente, la naturaleza abstracta de las 
cosas y los poderes espirituales del hombre, tenemos algunos que poseen 
bastantes conocimientos, como por ejemplo, el profesor Wilder, orientalis- 
ta y arqueólogo, y muchos y otros que se han acercado a mí para hacerme 
preguntas científicas, los cuales me aseguran que estoy más versada que ellos 
en las ciencias abstractas y positivas y que conozco mejor las lenguas anti- 
guas. ¡Es un hecho inexplicable, pero no por eso menos verdadero... Y 
bien: ¿qué pensáis de esto? Explicame, si podéis, antigua compañera mía 
de estudios, diciéndome cómo puede ser que yo, que como sabéis muy bien, 
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me hallaba hasta la edad de cuarenta años en un estado de cresa ignoran- 
cia, me haya convertido repentinamente en un sabio, en un modelo de co- 
nocimientos, según la opinión de sabios verdaderos. Es un misterio irreso- 
luble. 

A. la verdad, soy un enigma fisiológico, una esfinge y un problema para 
las generaciones futuras, tanto como lo soy para mí misma”. 

Y añadía: “Imaginaos, queridos amigos, que yo, pobre de mi, que nunca 
quise aprender nada, que no he poseído conocimientos ningunos de quimi- 
ca ni de zoología, ni de física, y que sabía muy poco de historia y geogra- 
fía, imagindos a este mismo “yo” haciendo frente en discusiones sobre asun- 
tos científicos a profesores y doctores en ciencias de primer orden, y no só- 
lo criticándolos sino convenciéndolos! Os doy mi palabra de que no me 
chanceo al deciros que estoy espantada. ¡Sí, espantada, pues no lo compren- 
do...! ¿Cómo comprender que todo lo que ahora leo, me parece que lo he 
leído y sabido hace largo tiempo? Percibo errores en los artículos de maes- 
tros en las ciencias, tales como Tyndall, Herbert Spencer, Huxley y otros. 
Hablo con convicción respecto de las opiniones sostenidas por sabios tedlo- 
gos, y se vé que tengo razón... ¿De dónde vienen estos conocimientos? No 
lo sé, y algunas veces estoy tentada de creer que mi espíritu, mi propia al- 
ma, no es la misma mía...” 

Cuando apareció su libro Isis Unveiled (Isis sin velo) fué leido y comen- 
tado por los periódicos. Nos envió los juicios críticos que se le hicieron; eran 
de lo más lisonjeros, y nos tranquilizaron respecto a su reputación litera- 
ria; sin embargo, contenían revelaciones tan extrañas que continuamos 
llenas de inquietud. Las declaraciones de Olcott, de Judge (Presidente de 
la Sección Americana de la Sociedad Teosófica), de numerosos redactores 
del “Herald” y del “Times” de New York y de otros periódicos, hablaban: 
de fenómenos notables. 


(Continuará). 


XXV. Así como el recien nacido contiene en sí las potencialidades de 
su progenitor, así también nosotros, vástagos de Dios, tenemos en nosotros 
mismos las potencialidades de la Divinidad. Leadbeater. 

XVI. Los niños hablan con frecuencia más sabiamente de lo que se ima- 
ginan, los sabios saben lo que dicen, pero los semi-sabios hablan sin cono- 
cimiento. Franz Hartmann. 

XXVII. Nada puede subir al cielo, sino aquello que ha bajado de él; 
sólo venciendo lo que es falso, podemos hacernos receptivos de lo que es 
verdadero. Franz Hartmann. 
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La Teosofía ante las Religiones 


Existe, generalmente, la idea, algo extendida, por desgracia, de que entre 
nuestras doctrinas y las que predican las diversas religiones, se establece 
cierto antagonismo o incompatibilidad. 

Juzgamos de capital importancia, para nosotros, el desvanecer esta in- 
teligencia, y, al efecto, pretendemos hacer algunas consideraciones sobre 
el asunto, y llamar la atención de los que opinan favorablemente al supues- 
to antagonismo doctrinario. 

Para ésto tomaremos como base el enunciado del segundo objeto de la 
Sociedad Teosófica, que literalmente dice: “FOMENTAR EL ESTUDIO 
DE LAS RELIGIONES COMPARADAS, DE LA FILOSOFIA Y DE LAS 
CIENCIAS”. 

Téngase presente, ante todo, que la idea, o, mejor dicho, la creencia de 
un Dios abstracto, como quiera que se le haya imaginado en las diferentes 
épocas de la humanidad, ha sido y es generalmente aceptada, tanto entre 
los pueblos más civilizados como entre los más bárbaros. Todos han acep- 
tado en principio, la existencia de uno o más Seres dotados de poderes so- 
brenaturales, que rigen los destinos de los seres y de las cosas. Ha exis- 
tido, ciertamente, diferencia de conceptos entre estos dioses, más o menos 
materializados, desde el ídolo de piedra hasta el Absoluto Ilimitable, según 
el grado evolutivo de cada pueblo; pero ésto nada significa, pues, como 
salta a la vista, ha sido diferencia esencialmente de forma, permaneciendo 
en el fondo la misma creencia general y universal en un Ser Director de 
la Naturaleza y de sus Leyes. 

Y entendiendo que la idea abstracta de Religión, indica el culto o vene- 
ración que el hombre tributa al que cree Autor de todas las cosas, y Re- 
gente de ellas, claro está que en un principio todas las religiones han te- 
nido el mismo origen, la misma germinación, el mismo principio y el mismo 
objeto, por más que con el transcurso del tiempo, todas estas corrientes 
de espiritualidad, nacidas del mismo manantial, hayan formado diferentes 
cauces, muchos de los cuales han marchado no sólo en dirección distinta, 
sino aun en dirección opuesta. 

Estas diferencias de forma nadie ignora a qué causas han podido de- 
berse: principalmente al grado de apreciación subjetiva de los pueblos, 
de donde dependió la interpretación o explicación que pudieron haber 
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«dado a los diversos fenómenos naturales que observaban y a los diversos 
principios que intuitivamente conocían; luego a las diversas condiciones 
de vida que llevaban, originadas por el clima, situación topográfica, etc., 
guardaban; y, finalmente, a la ambición humana de quienes se constitu- 
yeron directores de esos pueblos, que olvidando la sagrada misión que les 
fué encomendada, quisieron lucrar estableciendo prácticas religiosas a pre- 
cio fijo. 

Nadie ignora, tampoco, las tristes consecuencias a que estas diferencias 
«de forma han dado lugar, y cuánta sangre hermana ha sido y sigue siendo 
.por ellas derramada. No tenemos, para darnos cuenta de esta triste verdad, 
-sino que volver nuestra vista hacia la luctuosa Edad Media, en la que bi- 
-zarros caballeros con lanza en mano marchaban a conquistar almas para 
‘el Reino de Dios; y, si nos remontamos un poco más, veremos a los pri- 
-meros cristianos sucumbiendo, llenos de fe y de heroísmo, bajo las garras 
-de las fieras en el circo romano, y contemplaremos cómo los que adoraban 
a Dios de un modo hacían ofrenda de su sangre y de su vida, mientras los 
«que adoraban a Dios de otro modo aplaudían frenéticos ante el sacrificio 
-de sus hermanos. Y sin ir muy lejos, hoy mismo, en nuestros días, existen 
misicneros de diferentes religiones, esparcidos por los puntos menos civi- 
lizados de la tierra, predicando sus doctrinas, y muchos de ellos a pesar 
de su astucia y de sus precauciones, perecen sacrificados y no raramente 
‘traicionados por aquellos a quienes pretenden convertir. 

Ninguno de nuestros lectores desconoce, seguramente, los conflictos re- 
ligiosos habidos entre naturales y extranjeros en nuestra hermosa tierra 
americana, principalmente en la parte conquistada por los españoles, cuan- 
do los primeros colonos europeos pusieron su planta en ella. Nadie igno- 
ra, seguramente, las violencias llevadas a cabo por los unos y las rebeldías 
manifestadas por los otros. 

Y, sin embargo, ¿podrá decirse que el pueblo romano era un pueblo 
ateo? ¿Podrá decirse que los pueblos americanos, antes de ser conquista- 
dos, eran pueblos ateos? Seguramente que no: Unos concebían y adora- 
ban a Dios de un modo, y otros lo concebían y adoraban de otro modo; 
pero ambos, en el principio, y en el fin, se identificaban. 

Y teniendo en cuenta estas circunstancias, fué que los fundadores de 
la Sociedad Teosófica quisieron dar y dieron a esta, el triple aspecto de 
Filosofía, Religión y Ciencia, no porque la Teosofía constituya por sí mis- 
ma una Religión, ni porque propague o difunda los principios de determi- 
nada Religión, sino porque, conscientes los fundadores de que toda reli- 
gión, por diversa que sea de las otras en la forma, en el fondo es igual 
a todas las demás, supuesto que todas tienen el mismo origen y la misma 
finalidad, quisieron que la Sociedad Teosófica acogiera en su seno a los 
propagandistas y defensores de todas las religiones, para que todos en junto, 
como en una Gran Asamblea Universal, se explicasen mutuamente, se en- 
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tendiesen, y llegasen a la conclusión de que si todos defienden el mismo 
ideal, si todos profesan los mismos principios y todos persiguen la misma 
finalidad, no existe razón para fomentar disenciones entre hermanos que 
se atacan y se destruyen solamente por falta de una mutua inteligencia. 

Así pues, debe entenderse, de una vez para todas, que la Sociedad Teo- 
sófica no puede en manera alguna girar concretamente contra ninguna re- 
ligión, como tampoco defender especialmente ninguna. Ella, la Sociedad, 
como representante del análisis científico-religioso, se presenta ante todas 
las religiones como amorosa madre que abre los brazos para acoger en su 
seno a todos sus hijos, que han seguido diversos caminos más o menos ex- 
traviados, y ponerlos de acuerdo. Ella quiere que todos entiendan que 
dicen precisamente lo mismo, que defienden los mismos ideales, y que si 
no han podido llegar a formar una convención universal, es solamente por- 
que todos hablan diferentes idiomas. La Sociedad Teosófica quiere hacer 
comprender a los hombres, que el mismo y único manantial de espiritua- 
lidad es el que ha dado nacimiento y vida a todas las religiones, por más 
que todas vistan diferentes ropajes; como es la misma sabia vivifera la 
que alimenta y nutre todas las ramas y todas las hojas de un árbol, por 
más que todas guarden entre sí distintas posiciones y distintas orienta- 
clones. o 

Y como la Sociedad Teosófica cuenta entre sus objetos el estudio y aná- 
lisis de todas las religiones, como consecuencia del estudio psicológico ge- 
neral a que está, también, dedicada, mal puede atacar ni defender, con- 
cretamente, religión alguna, como que en todas ellas reconoce la misma 
nobleza de principio, la misma nobleza de finalidad, la misma nobleza de 
fondo, y los mismos errores de forma. 

Así pues, la Sociedad Teosófica, no solamente acepta en sus filas a to- 
dos los hombres dz todas las religiones, sino que los llama y anhela vehe- 
mentemente verlos reunidos bajo su bandera, explicándose y poniéndose de 
acuerdo, ya que consiguiendo ésto, habrá conseguido, también, su primer ob- 
jeto, o sea el de fomentar una sola y gran confraternidad universal, sin 
distinción de credo, casta o color. 


Oscar Escoffié. 


XXVII La sabiduría no puede ser enseñada sino por ella misma; pero 
una ciencia basada en el reconocimiento de la verdad, disipa las nubes que 
impiden a luz de la verdad entrar en el corazón e incorporarse y mani- 
festarse en el hombre. Franz Hartmann. 

XXIX. Las verdades sencillas son generalmente las más difíciles de 


comprender para los eruditos, porque la percepción de una verdad sencilla 
requiere una mente también sencilla. Franz Hartmann. 
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Instituto de Krotona, Los Angeles, California. 


TOEGENISIS 


(COMENTARIOS SOBRE LAS NUEVE NUEVAS ESTANCIAS DE DZIAN, 
DADAS POR M. M. AL TEMPLO DEL PUEBLO PARA LA NUEVA 
HUMANIDAD.) 


ESTANCIA V. SLOKA 11.—Observa: Yo llamo los Lahs, los Dhyanis Bri- 
llantes, los Hijos de Ley y sabiduría, y El de Faz Brillante, todos, 


todos hacia mí, ellos decidirán... 


Comentario. —Los Lahs y Dhyanis—Espíritus de Fuego de la antigua 
Religión, Sabiduría, son idénticos a los Arcangeles, de la literatura Bíblica. 
Diferentes Jerarquias de los Espíritus de Fuego se mencionan al designar 
los elementos: Fuego, Aire, Agua y Tierra, en la vieja química y en los 
trabajos de la alquimia. Los alquimistas reconocieron el hecho, de que 
los elementos compuestos de la Tierra, no eran los elemeritos primarios de 
la creación, y en sus investigaciones hallaron que el Fuego en la forma 
de energía era el principio básico de cada elemento compuesto descubier- 


to por ellos. 
En filosofía Esotérica la existencia de la más delicada división de la ma- 
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teria física corresponde y depende de su elevado Noumeno—su creador y 
preservador. Hay siete superiores y cuarenta y nueve inferiores grados o 
diferenciaciones de los Espíritus de Fuego, y éstos en su totalidad consti- 
tuyen las Jerarquias de los Angeles y los Arcángeles. 

Fohat está descrito como llamando a estos Espíritus de Fuego para de- 
cidir la trascendental cuestión respecto de si la Sabiduría de las Edades 
era descubierta para la nueva raza en el momento de su reencarnación. 

Se ha dicho que en los comienzos de un gran ciclo, le dan nuevos im- 
pulsos a las energías creadoras de un sistema Solar, las cuales producen la 
evolución de alguna nueva cualidad durmiente en la materia y estos nue- 
vos impulsos debían tender a crear o a revivir algún órgano central o sen- 
tidc en el hombre. 

Si la Sabiduría de las Edades debía ser descubierta para la nueva raza, 
sería necesario el crear una nueva o revivir una cualidad dormida en las 
moléculas de la materia, las cuales eran las formas de les cuerpos de los 
Egos nuevamente reencarnados. 


Los impulsos para la realización de tal propósito, deberían venir natu- 
ralmente desde o por medio del Sol, o el Sistema Solar, —“El Rey de la 
Faz Resplandeciente”. 

De acuerdo con la Doctrina Secreta, la potencia Espiritual, o gérmen de 
la célula física del Embrión, es de la 4* y 5* división u orden de los Espi- 
ritus de Fuego, y ¿stas son las órdenes que guían la transmisión hereditaria 
en el hombre. ‘ 


SLOKA 111.—Desde su cabeza, sus pies, su mano izquierda y derecha, irra- 
dian cuatro corrientes de Fuego... etc.. 


Comentario.—La cabeza del hombre es peculiarmente un símbolo com- 
puesto, porque ella contiene los siete centros, a cuyo dominio correspon- 
den los órganos y centros sensorios en el cuerpo. En conjunto ella es un 
Símbolo del Sol y de la inteligencia. Cada uno de los centros de la ca- 
beza, y sus correspondientes centros en el cuerpo, simbolizan la cualidad 
dominante del correspondiente centro del Hombre Divino, y cada cualidad 
tiene como su gérmen básico uno de los Espíritus de Fuego. 

Las cuatro corrientes de Fuego expedidas por Fohat, son indicaciones 
de cuatro de los mencionados Espíritus de Fuego. Como Fohat, aparece 
aquí en el aspecto de electricidad cósmica es seguro el deducir que estos 
cuatro Espíritus de Fuego indican la acción de cuatro diferenciaciones de 
la Energía Eléctrica dentro de la materia orgánica de los vehículos, de las 
cualidades de la Iniciativa, Enttendimiento, Coordinación y Ejecución, co- 
mo éstas son las cualidades simbolizadas por la “cabeza”, “los pies”, “la 
mano izquierda y la derecha”, cuando se aplican como en este caso a la 
simbólica forma de Fohat. 
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Deberá recordarse que en simbolismo cada uno de los centros básicos 
de la cabeza, o el correspondiente centro en el cuerpo, tiene no solamente 
un símbolo primario, representando una cualidad predominante, sino tam- 
bién seis símbolos inferiores que representan cualidades menos importan- 
tes o atributos. Esto es algunas veces confuso para los estudiantes que no 
han hecho un completo estudio de la ciencia del simbolismo, y que por 
lo tanto pueden fácilmente confundir un símbolo con otro, o colocar una 
cualidad o atributo bajo un símbolo equivocadamente. Tal equivocación 
aparecería sin importancia para un novicio, pero hay casos en que la 
exactitud es necesaria, y en que es muy difícil el hacer una distinción entre 
dos cualidades muy similares en la acción, no obstante emanar de dos dis- 
tintos centros directores o cuerpos, y que por lo tanto están simbolizados 
por diferentes objetos y denominados con nombres distintos. 

B. S. 

(Traducido de la revista The Temple Artisan, por M. F. F.) 


Residencia de la S. T, en Adyar, Madrás 


NOTAS Y NOTICIAS 


El Informe General de la Sociedad Teosófica, como puede verse por el 
extracto que del mismo publicamos en el presente número,—gracias a la 
amabilidad del hermano que lo firma,—contiene el discurso presidencial y 
los informes anuales de las Secciones, con expresión de las actividades de 
cada una de ellas. Como se ve, es un trabajo interesante y hasta necesario 
para todo aquel que se interese por conocer el movimiento mundial teo- 
sófico, aunque no sea más que para juzgarlo con imparcialidad; siendo 
esta la razón principal que hemos tenido para darle lugar preferente en 
esta edición, dejando para otro número mucho del material que ya tenía- 
mos preparado. f 

Entendemos -que es una gran ventaja el conocer los planes de estudio 
y forma de ejercitar la actividad adoptados en otros lugares por hermanos 
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nuestros, porque de ese modo podemos aceptarlos para nosotros en un todo 
o en parte, y hasta modificarlos según las circunstancias y casos, si tene- 
mos el firme próposito de trabajar resueltamente por la Sociedad. 

> > & 

La propaganda activa en la Sección Americana continúa de una. manera: 
admirable, según podrá verse por lo siguiente: 

Los records anteriores han sido superados en el mes de Marzo, durante 
el cual hubo 236 miembros nuevos. Esto es debido, indudablemente, a que 
dicha Sección cuenta con notables conferencistas, verdaderos expositores 
de las bellezas de la doctrina por que nos interesamos, los que pasan todo- 
el año dando conferencias públicas en diversos Estados, y es sabido el po- 
deroso atractivo que tiene la exposición de los ideales, cuando ésta se hace 
en forma oral y por oradores de talento. 

Mr. L. W. Rogers informa que durante el mes indicado visitó diez ciu- 
dades y que en una de ellas, el Ministro de la Iglesia portestante le cedió 
el púlpito para que hablara a su congregación sobre Teosofía. Mr. Bart- 
lett dió en ese propio mes 29 conferencias en distintos lugares de la Unión. 
En Houston, después de haber hablado Mr. Wardall en el teatro “Liberty”, 
19 personas ingresaron en la Logia de la localidad 

¡Cuánto gusto sentimos al proporcionar estas gratas noticias! 


b o o 


Por estimarlos de bastante oportunidad en estos momentos, recomenda- 
mos la lectura de los siguientes parrafos, que tomamos de un trabajo de 
nuestra venerable Presidente: 

“Las sutiles energías del pensamiento, de la voluntad, son nuestras para 
usarlas con nobles propósitos y para fines elevados. Cuando pensamos, 
proyectamos una determinada energía vibratoria que debe usarse para el 
mejoramiento del poder pensante de aquellos qce nos rodan, para crear 
una atmósfera de pensamiento que pueda ser útil a todos los que entren 
en ella. 

“Estos poderes del pensamiento, ejercitados siempre que pensamos no- 
blemente, puramente, benévolamente, determinarán energía vibratoria en 
el mundo mental, la cual afectará a los poderes mentales de las personas 
que nos rodean, y serán usados, para ayudar en las nobles causas, para la 
consecución de fines filantrópicos, para fortalecer todas las corrientes de 
influencia benéfica, y debilitar las que tiendan a causar daño. Es bueno 
hacer uso del poder del pensamiento para el fortalecimiento, por ejemplo, 
de los pensamientos que trabajan por la paz, cuando vemos el conflicto a 


nuestro alrededor, cuando vemos que ocurren disturbios en la nación, 
cuando hallamos los pensamientos y sentimientos de los hombres en estado 


de conmoción y de contienda. Si vemos que la corriente del pensamiento 
nacional se dirige hacia objetos bajos, en vulgares direcciones, entonces 
es el momento de tratar de pensar bien y notablemente, y si muchas gentes 
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lo hacen reunidas, el poder del pensamiento que ellas ejercitan será enor- 
memente intensificado. 

Pocas cosas hay mejores que puedan hacerse para el bien público que 
reunirse hombres y mujeres de buena voluntad y educada inteligencia para 
promover algún noble fin y dirigirle las corrientes de su simpático pensa- 
miento; y siempre que una basta masa de fuerza mental va en una direc- 
ción, allí ejerce su enorme fuerza para producir lo que se desea y pre- 
tende.” 


Nuestros hermanos residentes en Mérida, Yucatán, celebraron una vela- 
da el día 8 del pasado mes, con motivo del aniversario que en esa fecha 
acostumbramos conmemorar. Hubo números musicales y literarios que 
gustaron a la escogida concurrencia, la que en dicha ocasión se reunió en 
la morada del Sr. Arturo Cosgaya, entusiasta y distinguido teosofista de 
aquella localidad. 

> + & 


También se celebró espléndidamente el Loto Blanco entre los teosofistas 
de San Juan, Puerto Rico, según vemos en la correspondencia que nos ha 
llegado de aquel lugar, y por lo que dice La Estrela de Oriente, órgano 
oficial de la Logia “Ananda”. 


La reunión se efectuó en el salón de la Gran Logia masónica existente 
en dicha capital, si bien dirigida, cortó es natural’ suponer, por la Logia 
teosófica “Luz en el Sendero”, cuyos miembros fueron los promovedores 
de la misma. Resultó, por lo que se nos dice, una verdadera manifestación 
de hermosa cultura espiritual, donde la intelectualidad y el arte tomaron 
su parte muy principal. Hubo recitaciones de poesías preciosas, se hizo 
música escogida y apropiada al acto y se pronunciaron vibrantes discursos 
por los hermanos señores Francisco Vincenty y Eugenio Astol. El primero 
de éstos estuvo inspirado en su brillante oración, demostrando su facilidad 
en el decir y sus conocimientos científicos. Astol, como de costumbre, o 
mejor que de costumbre. Cautivó una vez más a ese simpático auditorio 
de hermanos que desde hace años viene reconociendo sus méritos y admi- 
rando sus excepcionales condiciones de orador de fino corte, periodista 
distinguido y poeta sentimental, filosófico y al mismo tiempo religioso. 

Y conste que al expresarnos de este modo respecto de él, a quien no 
conocemos persona:mente y sí por sus producciones literarias, no tratamos 
de lastimar su modestia. Nos lleva únicamente la satisfacción de decir, 
que este intelectual comulga con nosotros y que es de los que siente la 
Teosofía, y esto ros basta. 


El reducido espacio de que disponemos no nos permite. ampliar+esta' in- 
formación en la forma que quistéramos, pero no dejaremos de consignar 
con gusto, que las señoras Olivia P. viuda de Braschi, Ana Padró, Rafaela 
Matenzo, Genara Muñoz de Valle y señorita Juana Villarino, fueron las 
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que pusieron mayor empeño en que este servicio alcanzara el éxito que 
persiguieron. 
o > & 

De The Messenger, órgano de la Sección Americana, tcmamos la noticia 
de que la Logia “Chatterji”” de El Paso, Texas, E. U. de A., compuesta de 
teosofistas mejicanos, repartió una elegante tarjeta con motivo de la fiesta 
dei Loto. 

; > > & 

La Convención anual de la Sección Inglesa tuvo lugar en Londres los 
días 26, 27 y 28 del pasado. Como en años anteriores, se celebraron du- 
rante esos días las elecciones de Secretario General y de miembros del Co- 
mité ejecutivo, si bien las postulaciones se hacen directamente por las 
Logias. 

Mr. H. Baillie-Weaver y Mr. R. Graham Pole, Secretario y Tesorero, 
respectivamente de dicha Sección, resultaron reelectos en sus puestos por 
ser los únicos postulados. 

Según vemos en el Vahan, organo oficial de la citada Sección, uno de 
los problemas que tiene en estudio la Secretaría es el de que los miembros 
a distancia puedan tener voto, pudiendo ser éstos emitidos personalmente 
© por poder, como se hace en la Sección Americana. Este sistema susti- 


tuiría al de los Delegados a las Convenciones. 
p > 


Mr. J. H. Perc, Secretario de la Logia “Ra” del Cairo, Egipto, pone 
en conocimiento de todos los teosofistas del mundo, que sus hermanos del 
Cairo han abierto un Salón y una Biblioteca pública teosdfica en la calle 
de Sharja Maghraby 13, en dicha ciudad, donde se encuentra la jefatura 
de las dos Logias que hay en la misma; y espera que los teosofistas que 
visiten aquel país lleguen al lugar indicado, estrechando de este modo los 
lazos de fraternidad que unen a los que simpaticen con esos ideales. 

62 

La Logia de Toronto, Canadá, ha organizado un programa para este 
año, en el que aparecen algunos particulares sobresalientes por demás. Los 
domingos se darán tres reuniones en la ciudad y pueblos cercanos, en las 
‘que se expondrán las bellezas y ventajas de la Teosofía. Se han estable- 
cido, además, clases para por las noches, las que resultan muy concurri- 
das. También se facilitarán conferencistas a todas aquellas Logias que 
así lo soliciten, siempre que éstas no se encuentren a gran distancia de la 
capital. 

> è 

Con el titulo de Teosofia ha comenzado a publicarse en esta ciudad un 
boletín mensual, con el carácter de órgano oficial de la Logia “Surya”, 
para extender la propaganda teosdfica y ofrecerse gratuitamente a las per- 
sonas interesadas en el estudio de la Teosofia. En sus paginas se insertan 
artículos cortos, netamente teosdficos, copiados o extractados de lo mejor 
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de nuestra literatura, cón notas y noticias que contribuirán eficazmente a 
darle vida e interés a la publicación. Este boletín se enviará gratis a cuan- 
tos lo soliciten (Apartado 1966), así como a los Secretario y Presidentes. 
de las Logias de nuestra Sección. 

Un saludo fraternal muy sincero al nuevo compañero. 

+ > 

El Consejo de Fideicomisarios de la Sección Americana acaba de tomar 
dos acuerdos, que han recogido el aplauso general: 

El primero consiste en ascender el sueldo a los trabajadores asalariados 
en el Cuartel General de Krotona a doce pesos cincuenta centavos por se- 
mana, en lugar de diez que se venía pagando, en atención a la carestía de 
la vida. El segundo consiste en autorizar al conferencista norteamericano 
Mr. Irving S. Cooper, para que le ofrezca sus servicios personales a la 
Sección Inglesa, si ésta lo solicitare. Para algunos esto último puede que 
resulte raro, sin embargo, para los teosofistas que saben hasta donde se 
va con la observancia de la disciplina, no lo es ciertamente. 

$ >o 

Ya que de la carestía de la vida tratamos, permitasenos recomendar a 
todos los que nos leen, pero particularmente a los que observan y siguen 
en su alimentación el régimen vegetariano, la lectura de las siguientes 
líneas extractadas de un artículo publicado en el Boletín de la Junta de 
Agricultura de Inglaterra, sobre la economía en el uso de las papas, tan 
caras en estos momentos en todos los mercados: 

“De todos es bien sabido que el método corriente de cocinar las papas 
es pelándolas primero, poniéndolas luego en agua fría a la candela—lo: 
cual resulta una pérdida muy grande. Esta sucede por tres razones: pri- 
mera, no solamente la cáscara sino la corteza de arriba y muy probable- 
mente un 10 por ciento de la masa se pierde al pelar las papas, debido 
en parte a los ojos profundos y a la irregularidad de la superficie; la pér- 
dida total pcede muy bien calcularse en un 20 por ciento, o una libra er 
cada 5 libras. La capa superficial que se desperdicia contiene una propor- 
ción mayor de sólidos que el resto de la papa; y finalmente, la cocción 
subsiguiente disuelve los ingredientes solubles de la papa. 

Los experimentos sobre la materia han demostrado que las papas pela- 
das puestas en agua fría y luego cocinadas, perdieron un 15.8 por ciento 
de su proteína o substancias formadoras de carne, 18.8 por ciento de sus 
cenizas o materia mineral, y un 3 por ciento de sus carbohidratos o fécula. 
Cuando se las puso inmediatamente después de peladas en agua hirviendo 
y se las dejó cocinar, perdieron 8.2 por ciento de su proteína, un 18 por 
ciento de sus cenizas y una pequeña cantidad de fécula. 

Por el contrario, cuando se las cocinó con la cáscara, las papas perdie- 
ron solamente un Í por ciento de su proteína, un poco más de 3 por ciento 
de su ceniza y prácticamente nada de su fécula, bien poniéndolas en agua 
fría al empezar o en agua ya hirviendo. 
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Resulta claro, por lo tanto, que si las papas peladas se ponen directa- 
mente en agua hirviendo, se reduce mucho la pérdida en la cocción en 
comparación con la costumbre usual, que es poniéndolas en agua fría al 
empezar; cocinándolas en poca agua también se reducen las pérdidas, 
mientras que si se cocinan con la cáscara, las pérdidas quedan reducidas 
a un mínimum. 

Teniendo en cuenta las razones expuestas, las papas para la mesa deben 
<ocinarse con cáscara. Es preferible cocinarlas a fuego lento para que la 
cáscara no se pegue a la masa.” 

oo > 

Recientemente ha fallecido en la ciudad de Oruro, Bolivia, el senor Her- 
minio Torres, teosofista de corazón y digno Representante Nacional de la 
Orden de la Estrella de Oriente en aquel país. Si careciésemos de los an- 
tecedentes que tenemos respecto a las valiosas condiciones que poseía el 
desencarnado, no vacilaríamos en atribuírselas, tan sólo teniendo en cuenta 
el importante puesto que ocupaba en la Orden referida, pues a esos pues- 
tos van únicamente aquellos que reunen ciertas condiciones que le hacen 
sobresalir de los demás. 

La paz sea con él. 

+ >. 

No cabe ninguna duda, que la Logia Leadbeater de Sancti Spíritus, es 
una de las que mejor funcionan entre las que existen en la República. Di- 
cen que todo aquel que se pone a estudiar Teosofía y la medita, aunque 
sea algo, termina siempre por levantar la mirada hacia lo Alto, hacia lo 
Eterno, fuente de toda inspiración y de toda sabiduría, y necesariamente 
se encamina a algún centro donde poder alimentar sus aspiraciones por' 
medio del estudio metodizado y de los consejos de aquellos más avanzados 
en conocimientos. 

Si ese centro,—que generalmente es una Logia,—está bien asistido, 
el progreso del principiante se manifiesta muy pronto, y entonces sus 
energías van a redoblar las actividades de aquélla, viéndose luego que. 
todo aquel conjunto de hombres de buena voluntad que la integran, se 
consagran a una labor útil, noble y elevada, y hasta se identifican dejando 
a un lado el interés, el amor propio y la personalidad, para colocar a la 
Logia sobre todas estas vanidades humanas... Porque, a nuestro juicio, 
la doctrina de Sabiduría Divina es lo que realmente constituye el ideal 
del teosofista, y su Logia, la fuente de puras aguas con las que hay que man- 
tener y alimentar ese ideal. Sin ella, se hace difícil ir adelante, porque a 
la larga suele debilitarse el ideal. 


Esto que dejamos dicho al correr de la pluma, nos lo ha sugerido la 
loable labor de la Logia a que al principio nos hemos referido. Sus miem- 
bros trabajan con entusiasmo, se encuentran bien dirigidos, y, natural- 
mente, el resultado se destaca a simple .vista. Véase si no el siguiente pro- 
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grama de estudio—que encontramos muy acertado,—del que insertamos 
solamente el título de los temas, por ser lo más interesante ahora. 

“Los primeros cristianos. El Cristð Histórico. El Cristo Mítico. El Cris- 
to Místico. La Redención: su significado místico. La Resurrección y la 
Ascensión: su significado histórico y místico. Los Sacramentos: sus dos 
propiedades esenciales. El Sacrificio, bajo el punto de vista del ocultista. 
Qué es necesario para franquear el Sendero Probatorio. El trabajo en los 
Planos Superiores. Cuándo clama el hombre por la vida espiritual. Cuali- 
dades qu ese desarrollan en el Sendero Probatorio. Lo esencial del Discer- 
nimiento para penetrar en el Sendero. El Amor: esencial requisito para 
alcanzar el Sendero del Discipulado.” 

e D D 

En el último número de la Revista de Estudios Psíquicos de Valparaíso,. 
encontramos el siguiente caso de aparición fantástica ocurrido no hace mu- 
cho, y que trascribimos por ser emocionante y de actualidad: 

“La señora J. L., que vive en uno de los suburbios de París, volvió a 
su casa, poco después de la hora de la cena. Al entrar, le entregó una 
carta la portera; y ella, aunque miró el sobre, en la semiobscuridad de la 
escalera no supo distinguir la letra. Ascendió unos peldaños, y se encon- 
tro de repente con su hijo, que creía se encontraba en Verdúm. Tendióle 
los brazos, y un grito de angustia cortó la exclamación de júbilo que bro- 
taba de sus labios: acababa de ver que de la frente de su hijo, manaba 
un hilo de sangre que le inundaba el rostro. Echó a correr para salvar los 
pocos peldaños que le separaban de aquél, y cuando fué a estrecharle con- 
tra su pecho, la imagen se fundió en una especie de nube luminosa. 

“La señora L. estuvo a punto de desvanecerse. Con paso inseguro llegó 
a su piso, encendió el gas y abrió el sobre que llevaba en la mano. La 
letra le era desconocida. Pertenecia al Capitán de la compañía en que 
servía su hijo, y le anunciaba la gloriosa muerte del infortunado y valiente 
joven, acaecida en la toma del fuerte de Vaux. Había sido herido en la 
_ frente, y cuando se le recogió, tenía el rostro cubierto de sangre. Sus úl- 


timas palabras habían sido un tierno y filial recuerdo para su pobre madre. 
“Cinco días mediaron de aquel en que murió el hijo hasta el en que 


la madre recibió el mensaje, que pareció llevarle el último aliento de su 
bien amado.” 

Estas apariciones astrales inmediatamente antes o después de lo que 
llamamos impropiamente muerte, ocurren con bastante frecuencia, y quien 
haya tenido la suerte de estudiar Teosofía sabe que provienen en casi to- 
dos los casos, de un deseo intenso no satisfecho en los postreros momen- 
tos de la separación del cuerpo carnal, pero nunca obedeciendo a las cau- 
sas indicadas erróneamente por los modernos teólogos, para mantener la 
superstición de la gente sencilla y alejarla de las razones científicas que 
proporciona dicho estudio. 


LOUIS-LOUIS. 
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AÑO 1.22 EFOCA. 15 DE JULIO DF. 1917. NUM. 6. 


SECCION OFICIAL 


MEMORIA 


PRESENTADA ANTE LA 13* CONVENCION ANUAL DE LA SECCION 
CUBANA DE LA S. T., POR EL SECRETARIO GENERAL, 
COMPRENDIENDO DESDE 1° DE JULIO DE 1916 
HASTA 30 DE JUNIO DE 1917 


Queridos hermanos: 

Tengo el gusto de exponer a vuestra consideración esta Memoria anual 
referente al año terminado, uno de los más duros y críticos en el transcurso 
de nuestro trabajo, tanto por las condiciones colectivas de los países que 
forman nuestra Sección, como por las circunstancias personales que han 
concurrido en muchos de nuestros miembros, dificultando la continuación 
de nuestra obra y obstaculizando el desarrollo de distintos planes en ejecu- 
ción o proyectados. No obstante, la energía, la constancia, la tolerancia y 
el discernimiento, han contribuído a que el estado general de nuestra colecti- 
vidad se presente mucho mejor que el año anterior, y, creo que podemos es- 
perar que en lo futuro se acentuará un nuevo período de progreso, como 
lo fué el transcurrido de 1909 a 1913. 

Comenzaré exponiendo la labor del Consejo Seccional. Este cuerpo, cum- 
pliendo lo encomendado por la anterior Convención, comisionó a tres de 
sus miembros, los señores Cruz Bustillo, Téstar y Velasco, para practicar 
las gestiones necesarias al objeto de volver a publicar nuestra Revista. Des- 
pués de varios meses de trabajos, se obtuvieron las suscripciones suficientes 
para comenzar, ayudadas por la subvención ofrecida por las logias “Annie 
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Besant” y “Surya”, y en vista de ello, el Consejo acordó la reaparición de la 
REVISTA TEOSOFICA, comenzándose en Febrero de este año, y con ma- 
yor número de páginas que con las que contaba cuando se suprimió. A 
propuesta mía el Consejo nombró a los señores Luis Téstar y Joaquín Ve- 
lasco para los cargos de Director y Administrador, respectivamente, que- 
dando, lógicamente, puesto que la Revista es órgano ‘oficial de la Sección, 
bajo la inspección y administración del Consejo, y llevando su contabilidad 
aparte de la de los fondos de la Sección. Se ha obtenido la ofrecida cola- 
boración de varios notables escritores teosofistas de España y América, a 
quienes desde ahora agradecemos tan valiosa cooperación, con la que ya 
empezamos a contar. Se imprime en la imprenta de la Casa de Beneficencia,con 
lo que se realiza una buena obra, puesto que las ganancias que resulten a la 
casa impresora sirven para ayudar a la niñez desvalida. En este acto, me 
complace felicitar a los señores Téstar y Velasco por el celo y actividad 
desplegados en sus respectivos cargos. El estado de fondos de la Revista, 
según los informes del Administrador, es como sigue: 


Entradas.................. $ 227.10 
Salidas................... » 180.18 
Superábit................. $ 46.92 


Se están imprimiendo 450 ejemplares, de los que 204 se distribuyen en 
suscripciones, 140 entre las logias, 85 en canjes, secretarías generales y pro- 
paganda, y quedan 21 números sobrantes. 

Es de esperar que aumenten las suscripciones, por lo que será necesario 
aumentar también el número de ejemplares, y, en lo posible, el Consejo Sec- 
cional tratará de mejorar esta publicación, 

El Consejo ha tomado razón de las cantidades recaudadas para el fondo 
de adquisición de local, que, como siempre ocurre, ha venido disminuyendo en 
las cantidades con que las logias se comprometieron a contribuir. Lo recau- 
dado durante el año se expresa a continuación: 


Recaudación por fin del año anterior...... $ 1463.42 
De la Logia Annie Besant............. „ 227.30 
is »  Leadbeater................ „ 27.00 
e » Rayos de Luz.............. B 6.00 
5 - » Luz en el Sendero.......... E 4.60 
Varios miembros, particularmente......... » 68.40 

otal teks sue $ 1796.72 


Paso a referir someramente las actividades de las logias de que he 
tenido noticias: 
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La Logia “Annie Besant”, de la Habana, ha continuado sus trabajos 
con su tradicional constancia. Durante el año, ha celebrado 51 sesiones or- 
dinarias, otras 51 para estudios especiales, y otras tantas de su grupo de 
meditación. Además, durante tres meses ha sostenido un centro de estudios 
teosóficos para principiantes y no teosofistas. Su biblioteca circulante, au- 
mentada notablemente con la donación de una valiosa colección de obras 
teosóficas, hecha por el Sr. Hipólito Mora, presta buenos servicios, tanto 
a los miembros de la S. T. como a toda persona que desee utilizarla. En 
el transcurso del año, ha llegado a contar con 130 miembros, y aunque 


aparentemente ha disminuido su número, se debe, aparte de las bajas natu- 
rales por fallecimiento (3), faltas de pago (12) y pase a otras Seccio- 
nes (3), 4 la fundación de la Logia “Surya”, constituída al crearse por 15 
miembros de la Logia “Annie Besant” que se separaron de ésta. Ha contri- 
buido monetariamente a la Sección con $184.00 para sus gastos, con $227.30 
para el fondo de adquisición de local, y con $50.00 para la publicación 
de la REVISTA TEOSOFICA, aparte de lo que individualmente han hecho 
algunos de sus miembros en este sentido. Como se ve, esta Logia, la primera 
fundada en la Sección Cubana; y a cuyo trabajo de propaganda deben el 
haber conocido el sendero teosófico la mayoría de los miembros de su juris- 
dicción, sigue su obra llena de vitalidad y entusiasmo, a pesar de los obs- 
táculos que en estos últimos tiempos se han presentado. 

“Sophía”, de Cienfuegos, continúa con brío su buena labor, celebrando, 
sin interrupción, dos sesiones semanales en su local destinado exclusiva- 
mente para la Logia, que ha sido amueblado convenientemente. Ha aumen- 
tado en número de miembros, y ha esforzado su propaganda, y obtenido que 
en el periódico “El Comercio” de esa ciudad se establezca una sección teo- 
sófica. Esta es una de las logias fundadora de la Sección Cubana, y nunca 
ha dejado de ser una de sus más fuertes columnas. | 

Según la Memoria enviada por la Logia “H. P. Blavatsky”, de Santia- 
go de Cuba, ha sostenido sus actividades, aunque no ha podido aumentar 
el número de sus miembros, Ha efectuado, en el transcurso del año, 102 
sesiones ordinarias y 3 extraordinarias, y ha efectuado su propaganda dis- 
tribuyendo 500 ejemplares del folleto de Mr. Leadbeater titulado “La Ver- 
dadera Educación” y otros 400 de distintos títulos. 

El informe recibido recientemente de la Logia “Luz de Maceo”, de San- 
tiago, nos da a conocer que también esta Logia, aunque atravesando penosas 
condiciones, ha celebrado regularmente sus sesiones, efectuado sus trabajos 
de propaganda y contribuido a la publicación del folleto de Mr. Leadbeater 
titulado “La Verdadera Educación”, proponiéndose en lo sucesivo activar to- 
dos sus trabajos. 

“Loto Blanco”, de Santiago de Cuba, no ha podido efec:uar trabaios 
externos visibles, pero ha sostenido la unidad de su nucleo y mantenido el 
espíritu de fraternidad en su radio de acción. 

La Logia “Leadbeater” de Sancti Spíritus, es otra de las de Cuba que 
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debe estimarse como uno de sus más potentes y eficaces núcleos de fraterni- 
dad. No sólo su constancia, sino la unión entre sus miembros y la exterio- 
rización de las enseñanzas teosóficas, hacen que su labor sea útil y conve- 
niente a la vez que altruísta y acertada. Además de haberse reunido en 
todas sus sesiones ordinarias y extraordinarias, ha continuado su importante 
trabajo: de sesiones de estudio dominicales, que han sido 36 durante el año 
También su grupo de meditación se ha reunido en otras 47 sesiones. El 
número de miembros ha aumentado, y es de las pocas que aun continúa con- 
tribuyendo al fondo de adquisición de local. 

En Ciego de Avila la Logia “Maitreya” ha trabajado con empeño en sos- 
tener su núcleo, lo que ha conseguido a pesar de penosas circunstancias 
por las que ha atravesado. Ha celebrado 30 sesiones y efectuado su pro- 
paganda editando y distribuyendo gratuitamente folletos teosóficos, con los 
que también contribuyó a la sesión del Loto Blanco celebrada en esta Se- 
cretaría. Es probable que dentro de poco tiempo cuente con un local ade- 
cuado y exclusivo para la Logia. 


La Logia “Rayos de Luz”, de Bayamo, ha disminuido algo en el número 
de sus miembros, pero no ha influido esta pérdida en sus actividades, pues 
no obstante los últimos dolorosos trastornos, no ha decaído en sus trabajos 
y se encuentra más que nunca dispuesta a sostener y propagar la Teosofía 
con firmes esperanzas de mayores progresos. 


“Jesús de Nazareth”, de Tuinucú, se ha visto en este año bastante cohi- 
bida en sus labores, debido también a la reciente guerra. No obstante, es 
un pequeño núcleo que se mantiene unido y preparado para mayores es- 
fuerzos en el futuro. 


La Logia “Unidad”, de Banes, ha desarrollado brillantemente sus activi- 
dades dirigiéndolas no sólo a la difusión de la Teosofía y al progreso de 
S. T., sino al bien de sus conciudadanos. Ha celebrado 78 sesiones y ac- 
tuado con eficacia por medio de sus cuatro órdenes de servicio tituladas: 
“Caridad y Beneficencia”, “Moral y Cívica”, “Instrucción teosófica y por co- 
rrespondencia” y “Sport y Recreo”, trabajando cada una de estas agrupa- 
ciones dentro de las líneas indicadas por sus nombres. De la “Orden de 
Caridad y Beneficencia” ha surgido la asociación “Flor de la Caridad” cons- 
tituida por señoras y señoritas de todas las clases sociales de aquella po- 
blación, y cuyo objeto es socorrer a los pobres y fundar un asilo para an- 
cianos y huérfanos. Esta asociación está completamente desligada de S. T., 
pero su fundación se debe a la logia “Unidad”, además, la “Orden de 
Moral y Cívica” ha instituido en Banes una sociedad de niños de 12 a 18 
años titulada “El Pequeño Ciudadano”, donde se les enseña los deberes 
de tales a la vez que las buenas costumbres y protección a los ancianos, 
niños, desvalidos, animales y plantas. Se está ampliando el local de la Logia 
para biblioteca, gimnasio, conferencias y trabajos de las órdenes de servi- 
cio. Por segunda vez se ha efectuado en Banes la “Fiesta del Trabajo” 
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por iniciativa de esta Logia, obteniendo la construcción de una gran parte 
de un parque público. 

En los meses de la reciente guerra civil en Cuba, esta Logia se dedicó 
con asiduidad a invitar a la paz a los habitantes del término, distribuyendo 
con profusión tarjetas y hojas sueltas recomendando la paz y la práctica 
del amor y de la fraternidad por todos los ciudadanos. 

No puedo ni debo terminar el resumen de los trabajos de esta Logia, sin 
enviarle en este acto una ‘sincera felicitación y pedir a la Convención una 
expresión de afecto y simpatía para “Unidad”. 

La Logia “Surya”, de la Habana, fué fundada por 15 miembros de la 
de “Annie Besant”. Desde su fundación ha celebrado sus sesiones regla- 
mentarias (excepto unas pocas por motivos especiales) y además, esta- 
bleció un grupo de meditación y un centro de estudios. Recientemente ha 
conmenzado la publicación de un boletín mensual titulado “Teosofia”, para 
distribuirlo gratuitamente y ha contribuido a la suscripción de la Revista 
Teosófica con $25.00, aparte de otras suscripciones tomadas por varios 
miembros. 

En San José de Costa Rica, la Logia “Virya” sigue sosteniendo con en- 
tereza, inteligencia y entusiasmo su puesto de heraldo de la Teosofía en 
aquella República. Ha sido duramente atacada por elementos hostiles a 
nuestras enseñanzas, pero, como siempre, ha quedado victoriosa, y esos ata- 
ques han resultado beneficiosos para hacer más conocida la Teosofía y más 
amplia la propaganda. Sus sesiones han continuado con regularidad y. en 
ellas se afirmd cada vez más la unidad del núcleo y la decisión para el tra- 
bajo. Continúa la publicación de la valiosa Revista de su nombre. Ha con- 
tribuido a la Sección con su donativo acostumbrado. 

En Ciudad de México tenemos en primer lugar a la Logia “Aura”, que 
con entusiasmo y altruísmo siempre crecientes, es el más poderoso sostén 
de la Teosofía en aquella nación. El número de sus miembros aumenta in- 
cesantemente, demostrando así que su propaganda es inteligente y eficaz. 
Ha celebrado todas sus sesiones reglamentarias y varias conferencias pú- 
blicas y además, ha establecido un curso dominical de enseñanzas teosóf- 
cas. Ha contribuido y ayudado a la fundación de dos nuevas Logias en la 
capital y recientemente ha comenzado la publicación de una revista teosó- 
fica que, con el título de “Fraternidad”, será un magnífico vehículo de pro- 
paganda y enseñanzas de nuestras ideas. Debemos felicitar muy cordial- 
mente a esta Logia, que tanto bien está haciendo a la Teosofía, a la S. T. 
y a su propio país. 

Las logias “Mayab” y “Zamna”, de Mérida, continúan sus trabajos ha- 
bituales manteniendo su cohesión, efectuando la posible propaganda y pu- 
blicando la revista “Mayab”. 

Las logias “Sirio” y “Teo-Citlalin”", recientemente fundadas en la Ciu- 
dad de México, no han efectuado aún trabajos ostensibles, pero puede es- 
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perarse que serán también fuertes núcleos teosóficos, pues cuenta para ello 
con elementos bien capacitados y decididos. 

En Ponce, Puerto Rico, la Logia “Ananda”, primera fundada en aquella 
Isla. sigue su labor con fe y constancia. Ha celebrado sus sesiones con re- 
gularidad y devoción y continuado su propaganda, como también la publi- 
cación de su órgano titulado “La Estrella de Oriente”. 

Igualmente, la Logia “Luz en el Sendero”, de San Juan, Puerto Rico, 
continúa su obra, reorganizando sus procedimientos, estrechando la frater- 
nidad y ampliando su propaganda, notándose mayor actividad que en años 
anterlores. 

“Nivritti Marga”, de Aguadilla, Puerto Rico, es también de reciente crea- 
ción. Trabaja todavía en su organización y en afianzar la fraternidad. Es 
posible que pronto comience a publicar un boletín o revista para propa- 
ganda. 

En San Salvador, República de El Salvador, las logias “Teotl” y “Alet- 
heia” han sostenido sus núcleos imprimiendo mayor actividad y entusiasmo 
a sus trabajos, celebrando sus sesiones cuyo número ha aumenatdo y con 
esperanzas de extender su radio de acción. 

De las logias no mencionadas, nada puedo decir, pues no han remitido 
memorias anuales ni se han cuidado de proporcionar suficientes datos sobre 
sus trabajos. 

Esta Secretaría ha continuado sus trabajos de costumbre, como digo 
al principio, con mayores dificultades que en otras épocas. Las mismas 
causas de guerras y dificultades pecuniarias, aumentadas recientemente, han 
producido los mismos, pero aumentados efectos, y por ello ha sido nece- 
sario trabajar mucho más en el sostenimiento de la correspondencia, en el 
aumento de la propaganda y en extremar las energías físicas, intelectuales 
y morales, Al haber dejado de publicar la REVISTA TEOSOFICA, resolví 
editar un boletín trimestral para su distribución gratuita, y se publicaron 
tres números correspondientes a los meses de Julio y Octubre de 1916 y 
Enero de 1917. Suspendí su publicación al reaparecer la REVISTA TEO- 
SOFICA. 

Por causas imprevistas, el Reglamento de la Sección, aprobado en la 
Convención de 1915, no fué traducido hasta Octubre de 1916, y entonces 
fué remitido a nuestra Presidente para su aprobación o reparos. Tengo la 
satisfacción de informar que fué aprobado por Mrs. Besant sin ninguna va- 
riante. lo que demuestra que, tal como está, llena todos los objetos y 
finalidades de nuestra Sección y de la S. T., sin necesitar, como se deduce 
de la aprobación de nuestra Presidente, ninguna modificación por el pre- 
sente. 

Aparte del acostumbrado trabajo de propaganda, correspondencias y 
folletos, tengo en proyecto la organización de varios grupos en aquellas lo- 
calidades donde hay varios miembros de la S. T., para que activen unidos sus 
trabajos y propaganda hasta que reunan número suficiente para constituir lo- 
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gias Este sistema me ha dado siempre buen resultado, como se ve en mis me- 
morias anuales de años anteriores, donde he dado cuenta de algunos de los 
siguientes: en 1909 establecí un grupo en San Antonio de ios Baños, re- 
sultando de él la Logia “Luz del Alba”; en 1910, otro grupo en San Sal- 
vador, origen de la Logia “Teotl”; en 1911, ctro en Manzanillo, creándose 
después la Logia “Pitágoras”; en 1913, se estableció un nuevo grupo en 
Duaca, Venezuela, del que surgió la Logia “Gloria del Maestro”, y en 1913, 
dos grupos, uno en Bogotá, origen de la Logia “Colombia”, y otro en Mé- 
rida que fué después la Logia “Mayab”. 

Como actividades subsidiarias, debo mencionar la publicación de ar- 
tículos teosóficos en varios periódicos diarios de la Habana, habiendo sos- 
tenido este trabajo los señores Luis Téstar y Francisco G. Castañeda, eficaz- 
mente ayudados por los señores José A. Valdés, Edelmiro Felix y Candido 
Fontanilles. 

Durante el año han sido fundadas cinco nuevas logias, que son: 


Surya oc... .. en la Habana, Cuba 
“Sirio osinn eitea en México, D. F., México 
“Nivritti Marga”... en Aguadilla, Puerto Rico 
“Amor Fraternal”....... en Panamá, Panamá 
y “Teo-Citlalin...... en México, D. F., México 


y han sido disueltas, por falta de pago, de actividades y de noticias de sus 
miembros, cuatro, que son: 


“Lote bi de México, D. F., México 
“Helena P. Blavatsky”, de Aguadilla, Pto. Rico 
“J. Krishnamurti”.. de Utuado, Puerto Rico 
“Quetzalia”..... de Guatemala, Guatemala 


Han ingresado 140 nuevos miembros, y han sido dados de baja 127 
por los motivos siguientes: 


Fallecidos................... 5 
Renunciaron................. 10 
Transferidos................. 8 
Por falta de pago............ 104 

127 


Contamos, por lo tanto, con 35 logias y 790 miembros distribuidos en 
la forma que se indica a continuación: 


Logia Annie Besant.......... 96 Logia Luz de Maceo........ 12 
i, OMA is 45 » H.P. Blavatsky........ 8 
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Logia Loto Blanco.......... 20 
» H. S. Olcott.......... 8 
» Luz de Oriente........ 11 
„ Destellos de Oriente.... 7 
» Humildad............. 10 
s Dharma. cocinas 21 
» Caridad... ............ 15 
» Occidente..........-.. 7 
» Leadbeater........... 33 
» Maitreya............. 14 
» Rayos de Luz.......... 14 
» Jesús de Nazareth..... 13 
» Pitágoras............. 8 
» Unidad.............. 51 
EUA 64.55 ace 18 
A e 22 bs geek pa 41 
, Dharana............. 27 
da Lila riada 18 


Mbros. 
lb Sneee nine 421 
Costa Rica... acct ew ad 87 
México... .. 0.0.0... cee 170 
Puerto Rico................ 74 
S; Salad OF joss shia bones 23 
Panamá: a 12 
Venezuela,................ 2 
Colombia.................. 1 

.790 
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Logia Aura................ 67 
a AMO ra 12 
» Mayab...... PUNO 14 
jc, La i iane eee es 15 

Apolonio de Tiana..... 15 

SIMO seeders 37 
» Teo-Citlalin........... 7 
, Ananda...........2.. 26 
» Luz en el Sendero..... 39 
» Nivritti Marga...... 7 
be: Teotia a na i0 
» Aletheia.............. 13 


„ Amor Fraternal........ 12 
Miembros sueltos y por incor- 


e... . +... <<... o... . 0. 0. .<..2..12.. .« . 


El movimiento de fondos de la Sección ha sido el siguiente: 


INGRESOS 
Superábit del año anteri0r.................... $ 93.24 
Cuotas de ingreso... 0.00.0... . cece eee eevee » 106.00 
Cuotas «anuales ci „ 882.00 
Cuota de un miembro suelto................. » 5.00 
Cartas Constitutivas................ 0000 cues » 25.00 
Donativos... al » 108.00 
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Para auxilio del local, de la Logia Annie Besant ,, 184.00 


Id. id. de un grupo de miembros.............. » 25.50 
Dota los $1428.64 
GASTOS 

Alquiler, alumbrado, etc......... $ 554.81 

Correspondencia, certificados, etc.. ,, 132.91 


Secretaría, impresos, escritorio, etc. ,, 129.82 
Propaganda, libros, folletos, etc.. ,, 251.27 
Mobiliario....................-. » 132.45 
Girado al Cuartel General, por 1916 „ 71.45 


lotal............... $1272.71 $1272.71 
Superábit......... $ 156.63 


De todo lo expuesto puede deducirse que nuestra Sección va mejoran- 
do, aunque lentamente, en todos sus aspectos. El período más duro, a mi 
juicio, está terminando, y sólo falta salvar pequeños obstáculos que, si se 
les dejase tomar cuerpo, podrían ser difíciles de vencer, pero que, con las 
armas de la fraternidad, la energía, el discernimiento, y la constancia, des- 
aparecerán y habrán servido para medir mejor nuestras fuerzas y templar 
nuestas almas. Muy doloroso es ver cómo se disuelven logias, se separan 
miembros y permanecen en el letargo otros, pero a la vez que lamentamos 
todas estas debilidades por compasión hacia nuestros hermanos, debemos 
desarrollar nuestras energías, aplicar el mejor discernimiento, prescindien- 
do de miras materiales e inferiores y elevando nuestra alma hacia los prin- 
cipios espirituales. Confiemos en nuestras propias fuerzas y en la protec- 
ción de los Maestros para llevar adelante nuestra labor, sin esperar ver el 
resultado, sin pedir nada ni buscar o pretender nada para nosotos mismos, 
y con la sola aspiración de ser instrumentos útiles y conscientes para la 
realización de esta grandiosa obra, redentora de la humanidad. 


Rafael de ALBEAR. 


Secretario General 


En 
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ACTA DE LA 13° CONVENCION ANUAL 


En la Habana, a 1.° de Julio de 1917, p. m. se reunieron en el 
local social de la Sección Cubana de la S, T. el Secretario General, el 
Consejo Seccional y los Delegados de las logias con el objeto de celebrar 
la 13* Convención Anual, según previene el artículo 33 del Reglamento de 
esta Sección. 

El Secre:ario General propuso que se eligieran un Presidente y un Se- 
cretario para este acto, recayendo la elección en los señores Mateo I. Fiol, 
para Presidente, y Comandante Juan Cruz Bustillo, para Secretario, tomando 
posesión de sus cargos respectivos. 

El Presidente de la Convención procedió a leer la relación de los se- 
ñores Delegados, facilitada con las boletas de las logias por el Secretario 
General, y proclamó Delegados a esta Convención a los siguientes: 


NOMBRES Número de 

Delegaciones Votes 
Sr. Rafael de Ablear...............o.ooooo.oooo.om.o.. Me 2 
Srta. Consuelo Alvarez...............ooo.ooooo.o.o.o.. E 2 
Srta. Ana María Borrero..............o.oooo.oooo.oo.. astas ae 
SE José Cadalso cio td ria 1... 2 
» Juan Cruz Bustillo......................o...... Mis 2 
Blas M:-Crespos a ai Ardo de 
»» Cándido Fontanilles........................... aia “2 
Sra. Sofía Garro de Velasco............o.ooooooo.o... er ee 4 
Sr. Juan MassO. occ ec cadets aaa Loa 2 
w JO Mi ds 1 2 
» Guillermo Ordoñez............o.o...o.oooooooo.o.. l... 2 
ge. Lius Tati dd Frare w2 
„» [Joaquin Velasco........ ain Yea tees ogee > 4 
» José A. Valdés... 00.0. oe eee ooo ccoo. 3; 2 
» Ramon Suárez...... A selec | Duk. | 
» Edelmiro A. Féelix...........o.o.o.o.o.o.o.o.o.ooc...... Ezozi 
» Manuel Aguirre de la Torre..................-.. We ites 2 
» José M. Arias Gómez... oo. t... 7 
» Adolfo Batard Miranda........................ kin | 
Daniel Bermidez................... as « iF 
» Francisco G. Castafieda.....................0-. A | 
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NOMBRES . Número de 

Delegaciones Votos 
„ Edelmiro A. Felicia a 1 1 
on Mateo I. ¿Poli a des 1 1 
» Alfredo Fontana...............o.ooooomooooo.o. 1 1 
s Serafin: Fontela: 0. a a a Bak 1 1 
» Ramón MASIO so f:c Vacca as bk ae aH l. | 
Sra. Joaquina Meneses.................. ccc ce eeeee Fasal 
Sr. Francisco Montero............... 000 c cece eens PE | 
» Hipólito Mora.................... AET l 
Sra. Sara Odio de Pochet................ ........ l 
Sr: Diego Peñas o Ea | l 
Osvaldo Pochet. .........n tae cta | 
» Francisco Quintero.................. ei tty ected wana Ni 
a “Ricardo ROSS A A aus ak aaa | 
ee Serafin. RO did ptas J 
»» Salvador Sibecas..............o.oo.o.ooo.o oo... 1.... 1 
Totales Ta solace E E È 52 52 


haciendo constar que no han asistido a la Convención los señores: Eduardo 
Abril, Adolfo Batard y señorita Consuelo Alvarez, que disculpó su ausen- 
cia por enfermedad, y declarando abierto este acto, dando lectura a la 
siguiente: 


ORDEN DEL DIA. 


Lectura de la Memoria anual. 
Elección de Secretario General. 


Elección de dos Consejeros. 


Proposiciones. 


concediéndose la palabra al Secretario General para dar lectura a la Me- 
moria anual, la que fué leída y sometida a la consideración de la Conven- 
ciór, el delegado Sr. Castañeda pidió la palabra para proponer que fue- 
se aprobada, y que se diera al hermano' Albear un voto de gracia por la la- 
bor fructífera y altruísta que habia realizado, aprobandose per unanimidad. El 
Secretario General hizo uso de la palabra para manifestar su gratitud a los Se- 
ñores Delegados. 
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A continuación, se procedió al escrutinio de las actas de las logias pa- 
ra la elección de Secretario General, dando por resultado el que sigue: 


Votos a favor de No vo- 


R. A. J.C.B. J.A.V. taron Total 


Annie Besant................. 86 1 2 7 96 
Sopa aa 30 6 36 
H. P. Blavatsky............-.-. 8 8 
Luz de Mace0................ 9 3 12 
Loto Blanco.................. 28 20 
HS ¿Oleottisidaiosaj 6 . 6 
Destellos de Oriente............ 6 6 
Dharma..........oo.oomooomo... 17 10 21 
Caridad. mae 8 1 9 
Occidente. .......o..oooomo.o.. 4 3 7 
Leadbeater........o.ooooooooo.. 28 3 3 34 
Maireya........oooooomomooo.. 8 6 14 
Rayos de Luz................. 9 1 4 14 
Jesús de Nazareth............. 10 3 13 
Pitágoras. .....o.ooooooooooo.. 6 2 8 
Unidad...... Leeda ead eceiates 31 2 2 21 56 
UNA ias ts A ee 13 1 14 
A rA 32 9 41 
Wide A E key cite oon et 27 40 67 
Mayab... accion tia eee eee es 6 3 9 
Zamna cri 3 5 8 
Apolonio de Tiana............. 10 5 15 
Teo-Citlalin.................. 7 7 
Ananda......... 0.0.0.0 ee eee 26 26 
Luz en el Sendero............. 16 6 22 
Nivritti Marga................ 5 2 7 
Teoti erea aea s AE 6 3 9 
Aletheia. uo Senay been enida 6 2 8 
Amor Fraternal.......... ..... 6 1 3 10 
Miembros sueltos o por incorporar. 8 8 

Totales...... 451 7 5 148 611 


Terminado el escrutinio, el Presidente de la Convención proclamó al se- 
ñor Rafael de Albear Secretario General de la Sección Cubana de la So- 


ciedad Teosófica durante el trienio de 1917-1920. 


El Secretario General reelecto, señor Albear, dió las gracias a los her- 
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manos que por cuarta vez le dan, con sus votos, nueva prueba de afecto 
y confianza. 

El Presidente de la Convención manifestó que debía procederse a 
la elección de dos Consejeros, para lo cual concedió diez minutos de rece- 
so, transcurridos los cuales se procedió al escrutinio de las boletas de vo- 
tación de los señores Delegados, resultando electos los señores Hipólito Mo- 
ra y Juan Massó, a quienes también proclamó el Presidente’ como Conseje- 
ros durante el trienio de 1917-1920. 

Acto seguido, se preguntó por el Presidente si había alguna proposi- 
c:ón, presentándose dos por la Logia “Surya” que, después de leídas; fueron 
retiradas por los delegados de dicha Logia. 

Se hace constar que se recibieron tres telegramas de felicitación de las 
Logras “Rayos de Luz”, y “Loto Blanco”, y de los teosofistas de la provin- 
cia de Oriente. 

El hermano Presidente cierra los labores de la Convención haciendo 
votos por que la fraternidad reine siempre entre los miembros de la Sec- 
ción Cubana. 

Y para constancia se formaliza la presente acta que firman el Presi- 
dente y el Secretario. 


El Presidente, El Secretario, 
Mateo L FIOL Juan Cruz BUSTILLO. 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


XXX. Un padre inteligente debe consultar a su hijo como a un amigo, 
y debe tratar de adivinar sus deseos para ayudarlo con su experiencia a 
realizarlos. Debe también tener presente que un hijo no es otra cosa que 
un Ego que proporciona al padre la oportunidad de crear buen Karma, me- 
diante el auxilio que le preste en su evolución. Tampoco ha de olvidar que 
el cuerpo joven de su hijo encierra un espíritu tan viejo como el suyo, al 


que debe mirar con respeto y amor.—Alcione. 


Google 


NUESTRO GRABADO 


(Páginas de un folleto en prensa) 


Pr ee ee ee . 


J. Krishnamurti, Alcione, es el Jefe de la Orden de la Estrella de Orien- 
te de que nos venimos ccupardo; es un joven indio de hermoso aspecto y 
de unos veintiun años de edad, el cual posee una creciente atracción mági- 
ca notable y que a su precocidad desmedida, reune un intelecto y una espiri- 
tualidad superior, 

En la imposibilidad de dar por nosotros mismos algunos detalles respec- 
to a su persona, pues nuestro conocimiento en este asunto se limita a las 
noticias recogidas en distintas revistas extranjeras, veamos lo que de él 
dice Irving S. Cooper, que ha tenido la suerte de conocerle y tratarle perso- 
malmente cuando era todavía un niño: “Recuerdo bien la primera vez que, 
al descender él del tren de Madrás, contemplé su pequeña figura de mu- 
chacho, vestido a la usanza india, con una tela blanca enrrollada en su cuer- 
po a manera de camisa y con otra colocada suelta sobre sus hombros. No me 
habló palabra alguna entonces; sólo hubo un saludo silencioso. Lo ví de 
nuevo por la tarde y me dijo que creía me había conocido antes. Durante 
los días siguientes, noté cuán reverentemente era tratado por los demás y 
cuán consagrados estaban a su servicio, y me dije: “Van a echar a per- 
der a este muchacho”. Pero estaba equivocado. El amante servicio y el 
afecto sia límites que todos le demostraban no hacia más que acentuar las 
excelentes cualidades de su carácter”. 

“El amor irradia en él. Es el ser más altruísta que he conocido. Es be- 
névolo, bondadoso y cortís con todos y maravillosamente atento y de una 
ran memoria. Lo que yo quisiera daros, si pudiera, es un poco de com- 
presión del alma que usa ese hermoso cuerpo para que pudiérais saber algo 
de ella. No hay nada sobrehumano en él, en el sentido de que no sea nor- 
mal y feliz”. 

“Es extraño como las personas son atraídas hacia él. En 'nelaterra 
la gente lo nota continuamente y en la India se congrega en todas partes 
alrededor de él, Pero nunca, a pesar de todas estas atenciones, se le nota la 
menor traza de vanidad o fatuidad. Su carácter está libre por completo de 
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esa mancha. En Benarés se movía entre aquellos que pertenecían a los dos 
grados de la Orden, —el que ostenta la divisa dorada, que eran unos seten- 
ta o más, y los del grado más elevado, que llevan la insignia morada. Mu- 
chos de estos miembros son hombres lo bastante viejos para poder ser su 
padre; unos son profesores de la Universidad y algunos han tomado su gra- 
do en Cambridge y Oxford. Y sin embargo, este joven indio, con su lengua- 
je sencillo, sin la más ligera traza de oratoria, hablando siempre palabras 
sencillas y sin rodeos, inspira a estos hombres con su palabra, ardientes de- 
seos de llevar una vida elevada”. 

Encontrándose todavía en la infancia, Alcione escribió en inglés su 
primer libro titulado A los piés del Maestro, verdadero dechado de sabidu- 
ría mística que se encuentra traducido a todos los idiomas conocidos. Sus 
ediciones son ya incalculables, y nos es altamente satisfactorio poder consig- 
nar en estos apuntes para la prensa de mí país, que de esas ediciones, hay 
más de seis costeadas por los afiliados a la Orden residentes en Cuba. 

Su segunda producción literaria, o más propiamente dicho, científica, 
se titula La educación como servicio, que ha logrado alcanzar un éxito 
notable. Al igual que la primera del mismo autor, su versión al español se 
debe, a lo menos en esta República, a la señorita Ana María Borrero, afi- 
linda a la Orden, quien con la mejor voluntad y entusiasmo realizó esa 
labor de servicio por entender que de este modo facilitaba el medio de in- 
culcar a la infancia la necesidad de un ideal síntesis de virtudes; porque 
realmente dichas obras, primeros frutos de la extraordinaria potencialidad 
intelectual del joven Alcione, se encuentran llenas de provecosas enseñanzas 
y resultan de suma utilidad para los que de alguna manera nos relaciona- 
mos a diario con los niños. Uno y otro libro forman un código de moral 
especial, con reglas de vida enteramente distintas a las que nosotros apli- 
camos a la infancia. 

Alcione se encuentra actualmente completando sus estudios en la Gran 
Bretaña, al cuidado de Mr. J. Jinarajadasa, una de las figuras más salien- 
te del teosofismo y también de la citada institución, el cual está encargado 
de dirigirlo en sus estudios superiores. 

La Orden de la Estrella de Oriente tiene por órgano oficial la revista 
The Herald of the Star, editada en Londres y es dirigida por Alcione, En 
ella colaboran verdaderas capacidades en los distintos ramos del saber, lo 
que unido a su esmerada presentación tipográfica, hacen de ella un lujoso 
magazine de unas sesenta páginas, muy leído en todas partes del mundo 
civilizado. 

Esto bastaría por sí solo para hacer de este adolescente una figura de 
legítimo renombre. 

Y cuando en ocasiones nos detenemos en medio de nuestro recogimien- 
to pensando en el humilde origen de su vida actual y en lo que hoy día re- 
presenta en nuestza sociedad, ¿cuál será, nos preguntamos, cuál será el pa- 
pel que le esté reservado desempeñar a este evolucionado sér en los años que 
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están próximo a llegar? ¿Vendrá acaso a enjugar las lágrimas del mundo? 
¿Será el portador de la paz entre los hombres? Verdaderamente, ignoramos 
lo que Alcione llegará a ser en el porvenir, porque no nos es dado llegar has- 
ta allí, pero sí presentimos con bastante claridad, que su misión será de 
gran transcendencia para el desenvolmiento y progreso del género humano. 


L. Téstar. 


NOTICIA IMPORTANTE 


Con gusto hacemos saber, tanto a las logias como a los tniembros de 
la Sociedad Teosófica en general, que la interesante obra de Mrs. Annie 
Besant, titulada Química Oculta, traducida por el señor Manuel Treviño, di- 
rector de la revista Sophia, de Madrid, se encuentra ya lista de un todo pa- 
ra darla a la imprenta. Por lo que se nos dice, esta edición española supe- 
rará a todas las publicadas en otros idiomas, sin excluir el original inglés, 
debido a que todos los dibujos han sido hechos de nuevo por el traductor, 
guien ha recibido una cariñosa felicitación de la ilustre autora de la obra, 
por la fiel interpretación oculta del texto. 

Con el loable propósito de acelerar la publicación de tan importan- 
tísimo libro, algunos hermanos residentes en la expresada ciudad han deter- 
minado editarlo por suscripción entre los teosofistas que hablan el espa- 
ñol, en forma de adelanto, reembolsando el importe con ejemplares del mis- 
mo o bien en otra forma; y a ese efecto, nos encargan que demos a cono- 
cer la idea, solicitando el concurso pecuniario de todos los teosofistas de 
America, a cuya invitación no dudamos corresponderán cuantos se intere- 
san realmente por el engrandecimiento de la literatura teosófica. 

Oporiunamente daremos mayores detalles de este asunto, pudiendo di- 
rigivse las remesas al señor Julio Garrido, — Jefe de los teosofistas residen- 
tes en España, — calle de Núñez de Arce número 23, principal, Toledo; o 


al señor Joaquin Velascc, Administrador de esta Revista, Apartado 365, 
Habana. 


XXXI. Cuando el maestro se conveiza de que su oficio lo consagra al 
servicio de la patria, del propio modo que el Maestro se consagra al ser- 
vicio de la Humanidad, será cuando únicamente pueda formar parte del 
Departamento de Educación del Mundo —Alcione. 
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J. KRISHNAMURTI (ALCIONE) 


JEFE DE LA ORDEN DE LA ESTRELLA DE ORIENTE 


LAS RAZAS DE COLOR 


Vivimos los europeos, en un medio saturado de egoísmo e hipocresía. 
Nos creemos superiores a los demás hombres, por el simple hecho de tener 
una piel más o menos blanquecina y un ángulo facial de tantos o cuantos 
grados. Los japoneses, en 1904-1905, revelaron lo ridículo de tales prejui- 
cios supersticiosos, al mostrarse capaces de muchas cosas que se habían 
<reído sólo posible entre los pueblos occidentales, Probado quedó que la 
coloración de la piel humana. no tieñe” múéhá mayor transcendencia que’ 
otro detalle externo cualquigra, ¥ que hos Gy Sngulo facial, ni aun la ca- 
pacidad del cráneo, indicid cierto de superioridad, puesto que en un ins 
trumento tan maravilloso cfnfó“es el. cerebro, no; influye tanto su masa co- 
mo su calidad, su delicadeza, sY7 fate intimo, la” “armonía de sus elementos. 

En esta guerra estupe sistimos, sé ha revelado otra vez más 
la falsia de nuestra pretendida superioridad indiscutible. Los aliados han 
tenido que colocar en línea, a su lado, las tropas de color, Ellas se han 
batido tan bien o mejor que las europeas. Ellas han mostrado cualidades 
de resistencia, abnegación, valor, espíritu de sacrificio y dominio de sí, que, 
los que las emplean, no ha muchos años creerían cosas sólo asequibles a la 
raza blanca. En los momentos de más peligro, allí donde la muerte era se- 
gura y hacía falta un dique de hierro, allí se han lanzado las divisiones de 
Africa o los cuerpos magníficos de la India. Y esos soldados han quedado 
a gran altura y han sabido morir, fieles a la causa de su bandera. 


Hace tiempo circula una estampa germanófila que representa un pre- 
tendido campo de concentración Doberitz (Alemania). Allí +narecen con 
rasgus de caricatura, conversando amigablemente, franceses, escoceses, ir- 
landeses, ingleses, belgas, argelinos, senegaleses, indostánicos, etc. Creemos 
que lo que se proponían los autores de esa estampa, que era ridiculizar el 
ejército de sus enemigos de hoy, no lo han conseguido. El efecto es com- 
pletamente diferente. El fondo del cuadro tiene una revelación de lo que 
puede ser la fraternidad humana, cuando cada raza se despoje de su or- 
gullo. de su egoísmo, una vez que los directores de los pueblos en vez de 
ser los que permiten la explosión de sus malos sentimientos, sean verdade- 
ros guías espirituales. La exclamación que acude a los labios al ver esa es- 
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tampa soez es la siguiente: ¡Qué grande debe ser la causa de los aliados 
cuando permite que en ella comulguen representantes de las principales ra- 
zas humanas! 

¡Triste idea que deben haber formado de Europa algunos de esos gue- 
rrero:! Los rubios soldados del Norte han quemado, violado, fusilado; ¿qué 
más que eso hubieran hecho las razas más salvajes, entregadas a sus ins- 
tintes interiores? No digamos nada de los indos puros, de los que practican 
el hinduismo, y mucho menos de los escasos budistas que han venido. Al- 
gún día harán ellos la crítica de esta guerra, y sus enemigos de hoy que- 
darán bastante mal parados cuando se establezca el paralelo entre la teoria 
y la práctica de su Kriegsbrauch un Landkriege (usos de la guerra de tie- 
rra), y aquellas slokas indias del milenario Manavadharmashastra (libro de 
las leyes del Manú), donde se dice (Libro VII.-90-91-92 y 93): 

—«Un guerrero en la batalla, combatiendo a sus enemigos, nunca de- 
>be emplear armas pérfidas... 

-—»No debe herir a enemigo... que no pueda defenderse, ni a quien 
sle pida perdón con las manos cruzadas, ni... al que le diga «soy tu 
prisicnero». 


»Ni al que esté dormido... ni al desarmado, ni... al que está tra- 
»bado con otro... 


—»Ni a aquel cuyo ejército haya sido derrotado, ni afligido por el do- 
plor, ni al herido de gravedad, ni al aterrorizado, ni al que huye...» 

Comparando ambos textos, puede verse cuánto de artificioso, de hi- 
pócrita, de falso hay en nuestro pretendido progreso moral. Tras ? 000 años 
de cristianismo, las naciones que creen que Dios está a su lado, tienen que 
ir a aprender lecciones de generosidad, de humanidad, de respeto a la vi- 
da, de “usos de la guerra de tierra”, en los viejos textos, muy ante,“ores al 
cristianismo, que han servido de Código en el suelo de la India, poblada por 


arios y sus mezclas, es decir, por la raza de la que derivamos nuestra no- 
bleza real de orígen. 


No todas las razas de color que hoy toman parte en la contienda tie- 
nen la aristocracia de estirpe que los indos. Pero ninguna ha mostrado una 
barbarie igual a la que nos revelan las encuestas oficiales realizadas en los 
paises invadidos, Y, en todo caso, esos cipayos, que creen nuestros igno- 
rantes germanófilos que son poco menos que salvajes, no sólo van mostrado 
cualidades de valor, dominio de sí y respeto al país en que viven, como na- 
die, sino que su origen es tan noble por lo menos como el de las orgullosas 


razas que pueblan esta desdichada Europa del esplendor material y de la 
barbarie científica. 


Julio GARRIDO 
(Madrid). 
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(Escrito para la “Revista Teosófica”) 

El hombre nacido de mujer vive corto tiempo, y se marchita como la 
flor del campo, dijo Job, el sublime elegiaco de las Escrituras. Ni la ciencia 
ni la historia han contradicho el aforismo a tiavés de los siglos. Todos seguimos 
sabiéndolo; todos lo repetimos; pero los que observan y meditan frase tan di- 
vina, con aquella difícil filosofia que exigía Voltaire para poder apreciar lo fe- 
nómenos que pasan a diario cerca de nosotros, son extremadamente escasos. 

Más escasos que las piedras preciosas. 

Más raros que la propia felicidad, sueño el más loco de los sueños del 
hombre. 

Y sí, apartando la contemplación de los horizontes humanos, admi- 
ramos los purísimos que la madre naturaleza despliega en sus campos; en 
sus cielos inmensos; en sus antros misteriosos, sombríos; en su pasado obs- 
<uro y en su lejano porvenir, el mismo desaliento nos rodea de sombras; el 
mismo dolor, o sentimiento de pequeñez que a la emoción de lo sublime ca- 
racteriza, reproduce la frase del profeta caldeo, prototipo de los justos. 

El granítico picacho de la cumbre, prototipo de la eternidad y testi- 
go de tantas mudanzas de los siglos, cae, lentamente disgregado por las nie- 
ves y vientos, cuanto por la acción de los nitratos y nitritos que las tempes- 
tades forman con sus titánicas energías eléctricas. 

La florecilla que, surgida al beso de las auras primaverales, en unión 
de mil otras esmalta la pradera, apenas muestra a los rayos del sol los sua- 
ves tonos de su corola, dobla su cabeza, cual anciano a quien la vida aban- 
dona. Ora un viento helado la arrebata; ora el sol la seca con sus ardores; 
ora, en fin, una blanca mano de mujer la corta y pone sobre su pecho, don- 
de no tarda en marchitarse, llevando trás sí una ilusión, un dulce recuerdo 
de <u dueña, cuya juventud es 


como el heno, a la mañana, verde; 
seco a la tarde. 


según dijo inspiradamente el poeta. Ni aun en el cielo, tachonado de so- 
les infinitos, que para nuestros abuelos fueron la viva imagen de la eter- 
nidad, deja de presentarse el triste espectáculo do la muerte; la delta de la 
Osa mayor, se apaga; apáganse también, o mueren, que es lo mismo, la 
mu del Cefeo; el alfa de Hércules y cien ótras, cuyos espectros, acusando 
la presencia de los óxidos de carbono y otros compuestos, sólo estables a ha- 
jas temperaturas, vaticinan que, en tiempo no lejano, pasarán de orgullo- 
sos y refulgentes soles a misérrimos planetas. 
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¡La muerte en el cielo! —¿queréisla comprender?-—No tenéis sino pre- 
guntar a la Astronomía por la célebre estrella de la Corona; por la síptima 
de las Pléyades que, según fama, se ocultó ante los horrores de Troya; por 
el llamado astro de Belén; por el cometa Biela y por tantos otros que se 
transformaron o murieron. 

¿De qué sirven todos nuestros míseros cuidados y desvelos?—De nada. 
Ellos no hacen sino distraernos vanamente en nuestro camino hacia la 
eternidad...... 

El sabio guarda cuidadosamente sus papeles: Aqui la expresiva comu- 
nicación por la que le exaltaron a tal o cual Academia; allá, el título fa- 
cultativo que tan largos y penosos afanes simboliza; acullá, la última me- 
moria premiada; el libro recién salido de la imprenta, a costa de mil vi- 
gilias; la postrera condecoración obtenida.... 

Mas, a poco, la muerte le arrebata. Todo aquí se lo deja: honores, 
trabajos, recompensas... El hijo amado olvida cuando no deshonra su me- 
moria, y, a lo sumo, se limita a no tocar los papeles en su retiro... Pero el 
nieto, jah!, el nieto por lo menos, los quema por viejos e inservibles, y 
guarda complacido en aquel mismo lugar que aun conservara el perfume de- 
la virtud y de la ciencia, la memorable revista de toros de tal cual día; la 
última novela mundana, o el billete de la pecadora cita. 

¡Cuántas veces el oro de una condecoración del militar bizarro, muerto 
por la bala enemiga, no ha dado con su venta al peso, el primer pan de 
la miseria a sus pequeñuelos inocentes y a su infeliz viuda! 

Porque, en verdad, un terrible y universal parasitismo mantiene cor 
la muerte a la vida en perpetua renovación de las formas, y a este propó- 
sito el célebre pasaje de la juventud de Buddha tiene una realidad que 
da frío. 

Cuenta la leyenda, en efecto, que el joven Buddha paseaba con su 
padre por el campo en plena tarde de primavera. Encantado este último 
con las deliciosas perspectivas que veía por doquiera en plantas, flores, 
aves, insectos, celajes, colores y perfumes, hubo de reprender con dureza a 
su hijo al notar que tan seductor espectáculo no arrancaba la menor mues- 
tra Je admiración al Maestro, al Tatagata futuro. 

—Padre mio —le dijo al fin—, este espectáculo me entristece terrible- 
mente, todo lo que a tí parece alegrarte, porque no veo sino dolor y muer- 
te tras todas estas aparentes bellezas, porque en este bajo mundo que tú 
admiras, yo no veo sino que la planta agota los jugos de la tierra; el in- 
secto, para vivir, destruye a la planta; el ave mata al insecto; la fiera ma- 
ta al ave y la devora, y el hombre, señor de todos los seres, no vive 
sino de su continua destrucción... ¡Por eso te digo una vez más, que éste 
no es mi mundo... 

Si nada queda, pues, con el tiempo, y si ni la naturaleza en sus formas, 
ni el hombre en su vida, perdura, y ni flores ni iris, ni ensueños ni alegrías 
pasan de ser otra cosa que pequeñísimo oasis en desierto sin confines; si ni 
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la piedra preciosa, con sus vivos cristales de colores, sabe resistir al reac- 
tivo que la transforma en barro; ni el orgulloso edificio puede mantenerse 
en pie ante el constante desfilar de los siglos, ni el hombre, en fin, con toda 
su ciencia y todo su poderío sabe apenas hacer eterna su memoria siquiera. 
¿qué nos resta? ¿dónde refugiarnos?; ¿cómo huir de esa noche inmensa, 
de esas tinieblas espantosas y densisimas? 

Réstanos tomar la caridad por norte; el amor al prójimo como último 
refugio en la noche del excepticismo. Réstanos pedir a grandes gritos, no 
luz material, que como todo lo material termina, sino luz espiritual, luz di- 
vina: caridad, caridad y siempre caridad, única manera de llegar a la Di- 
vinidad, que es lo sólo Eterno, lo sólo Inefable y lo sólo Infinito. 

Pero no la caridad medida por la ostentación, como suele entenderse, 
sino medida por el sacrificio. La caridad que es Amor; la única y mal lla- 
mada caridad que es la Justicia. 


Mario ROSO DE LUNA. 


HELENA PETROWNA BLAVATSKY 


(POR VERA P. JELIHOVSKY). 


Continuación. 


Para abreviar diré que, a pasar de la pobre opinión que la misma Mad. 
Blavatsky tenía de su primera gran obra, la cual consideraba mal escrk 
ta, obscura y sin una definida relación de asuntos, estimaba en mucho los 
triunfos y honores verdaderamente excepcionales que le proporcionó. 

Dejando a un lado los innumerables artículos que aparecieron hablando 
de este libro, tuvo seguidamente el honor de recibir dos diplomas y muchas 
cartas de hombres científicos tan eminentes como Layman, Jhon Draper y 
Alfred Ruseld Walace. Este último, entre otros le escribió lo que sigue: 
“Estoy verdaderamente sorprendido, señora, de vuestra profunda erudi- 
ción. Tengo que daros las gracias por haber abierto mis ojos a un mun- 
do de cosas, de las cuales no tenía anteriormente la menor idea, desde el 
punto de vista que indicáis a la ciencia, y que explica problemas que pare- 
cían insolubles...” 

Los diplomas le fueron enviados por Logias masónicas de Inglaterra 
y de Benarés (Sociedad de Svat-Bai), las cuales reconocían su derecho 
a los grados superiores de sus fraternidades. El primero iba acompañado 
por una rosacruz de rubies, y el segundo, por un ejemplar antiguo v del 
mayor valor del “Bhagavad-Gita”, la biblia de la India, Pero lo es aun más 
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norable, el hecho de que el Reverendo Doctor de la Iglesia Episcopai 
de la Universidad de New York tomó el libro Isis sin velo, como texto 
paia sus sermones. Durante una serie de domingos ocupó el púlpito con 
sus temas; y el Reverendo Mc Kerky, tomando sus asuntos del tercer ca- 
pítulo del volumen I, edificó a sus feligreses, lanzando rayos sobre los dis- 
cípulos materialistas de Augusto Comte y otros pensadores semejantes, 

Mi hermana, hasta el día de su muerte siguió siendo rusa y buena 
patriota: la buena voluntad y aprobación de sus compatriotas eran los 
laureles que más deseaba y estimaba. Sus obras, prohibidas en Rusia por la 
censura (a pesar de ser incomprensibles para la mayoría de las gentes por 
estar escritas en inglés, idioma muy poco conocido en Rusia), tenían pocos 
lectores. Por consiguiente, el. honor era mayor cuando los que las leían usa- 
ban. al hablar de ellas de un medio independiente, término semejantes a los 
del Reverendo Arzobispo Aivasovsky (hermano de nuestro bien conocido 
pintor), y a los del hijo de nuestro célebre historiador Serger Solovioff, 
de muy conocido novelista Vsevolod Soloivoff. 

Aivasovsky me pidió que le prestara “Isis sin Velo”, así como también 
“El Mundo Oculto” de Olcott. Después que leyó dichas dos obras me escri- 
bid, que en su opinión “no había habido nunca, ni podía haber, un fenó- 
meno más maravilloso que la producción de un libro como Isis por una mu- 
jer, en el espacio de unos pocos meses, cuando en el curso ordinario de las 
cosas, apenas bastarían diez años a un hombre científico para llevar a cabo 
semejante obra”. 


He aquí la opinión de M. Vs. Solovioff, inserta en una carta de siete 
de lulio de 1884, después de leer la traducción francesa manuscrita de la 
referida obra: “He leído la segunda parte de Isis sin velo, y ahora estoy com- 
pletamente convencido de que es un verdadero prodigio”. 

De este modo concordaban las opiniones de M. Solovioff y el Arsobis- 
po Aivasovsky; me han dicho que les parecía innecesario hablar de otros 
milagros de mi hermana, después del que había hecho escribiendo este li- 
bro. 

> $ > 


Respecto de los fenómenos llamados tretas psicológicas naturales, co- 
mo los denominaba Helena Petrowna Blavatsky, quien siempre los trataba 
con lidiferencia, y hasta con marcado desdén, hubiera sido mejor, para ella 
como para su Sociedad, que se hubiese hablado menos o nada absoluta- 
mente del asunto. Sus amigos demasiado celosos, al publicar libros como el 
del Mundo Oculto de Mr. Sinne:t, le hicieron un flaco servicio. En lugar de 
aumentar su celebridad, como creían, la historia de los hechos maravillo- 
sos llevados a cabo por los fundadores de la Sociedad Teosófica la perjudi- 
caron mucho, haciendo que no tan sólo los escépticos, sino que también las 


gentes de buen sentido, lo crevesen una falsedad y la acusasen de charlata- 
nismo. 
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Todas las historias de Olcott, Judge, Sinnett y de muchos otros, referen- 
tes a objetos sacados de la nada, y dibujos que ella grababa en ei papel con 
sólo colocar sus manos en una hoja, a apariciones de personas muertas o 
ausentes, a numerosos obje:os, que, perdidos hacía muchos años, se en- 
contraban en lechos de flores o bien en cojines, nada añadieron a la repu- 


tación de mi hermana y de su Sociedad; por el contrario, fueron converti- 


das por sus enemigos en ctras tartas pruebas de mala fe y de error, El 
mundo, en general, está lleno de fenómenos más o menos convincentes; pe- 
ro siempre habrá más incrédulos que creyentes, y más traidores que leales. 


H. P. BLAVATSKY 


El número de miembros entusiastas de la Sociedad Teosófica y de ami- 
gos celosos de Mad. Blavatsky, que se convirtieron en encarnizados ene- 
migos suyos, por la decepción de sus esperanzas de granjería es una nue- 
va prueba de ello... 

Aunque siempre indiferente a la incredulidad de los fenómenos asom- 
brosos, fenómenos materiales, — ella, sin embargo, se resentía profunda- 
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mente de la falta de confianza en sus facultades psiquicas, en sus poderes 
de clarividencia, y en la intuición que obstentaba cuando escribía o disen- 
tía sobre asuntos transcendentales. En 1875 nos escribió lo siguiente, hablán- 
donos a la invasión de su ser moral por una fuerza exterior: 

“Evidentemente os será difícil comprender este fenómeno psíquico, a 
pesar de los precedentes que la historia consigna. Si admitís que el alma 
humana, el alma vital, el espíritu puro, está compuesta de una substancia 
independiente del organismo, y que no se halla inseparablemente unida a 
nuestros órganos interiores; que esta alma, que poseen todos los seres, el 
infusorio lo mismo que el elefante y que cada uno de nosotros, no puede 
distinguirse (de nuestra sombra, que forma la base casi siempre invisible 
de su envoltura carnal), sino en tanto, cuanto esté más o menos iluminada 
por la esencia divina de nuestro espíritu inmortal, admitiréis también enton- 
ces que es capaz de obrar independientemente de nuestro cuerpo. Procurad 
comprender bien esto, y muchas cosas hasta ahora incomprensible, se os 
aclararán. Esto ha sido reconocido en la antiguedad como un hecho. El al- 
ma humana, el quinto principio del ser, recobra parte de su independencia 
en el cuerpo del profano durante su sueño; un Adepto iniciado, goza cons- 
tantemente de ese estado. San Pablo, el único de los Apóstoles iniciado 
en los misterios esotéricos de Grecia, se expoesa, hablando de su ascen- 
ción al tercer cielo: “en el cuerpo o fuera del cuerpo”, no puedo decirlo; 
“Dios lo sabe”. En el mismo sentido la criada Rhoda dice cuando ve a 
San Pablo: “No es él, es su Angel; esto es, su doble, su sombra”. Tam- 
bién en los Hechos de los Apóstoles (VIII, 39,) cuando el espíritu, la fuer- 
za divina, coge a San Felipe y se lo lleva, ¿es verdaderamente él mismo, 
en cuerpo y en vida, el transportado a distancia? Fué su alma y su doble, 
su verdadero “Ego”. Leed a Plutarco, a Apuleyo, a Jámbrico. Encontráis 
en ellos muchas alusiones a estos hechos, ya que no afirmaciones, que los 
iniciados no tienen el derecho de hacer... Lo que los mediums producen 
inconscientemente, bajo la influencia de fuerzas extrañas, evocadas duran- 
te su sueño, lo verifican inconscientemente los Adeptos obrando por mé- 
todos que conocen... Voila tout”. 


oo > 


De este modo nos explicaba mi hermana las visitas de su Maestro, quien 
no solamente instruía y la sugería por medio de su intuición, su propio 
vasto saber, sino que también venía a verles en su cuerpo astral, a ella, al 
Coronel Olcott y a otros muchos. 

En el año de 1885, por ejemplo, el Hahatma Morya se apareció a Mr, 
Vsévolod Solowoff, con quien habló, y que ha descrito a mucha gente 
lo que tuvo lugar con su acostumbrada elocuencia. En cuanto a mí, sin em- 
bargo, nunca los he visto, pero no tengo el derecho de dudar de su exis- 
tencia, atestiguada por personas de cuya veracidad no puede dudarse, De 
todos mocos, estas apariciones me han parecido siempre muy problemáti- 
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cas, y nunca he vacilado en manifestar esta opinión a mi hermana, que me 
contestaba: 

—"Cémo gustes, querida... Te deseo mejor comprensión”. 

Durante la guerra de Rusia y Turquía, Helena Petrowna no tuvo un 
momento de tranquilidad. Todas sus cartas escritas en 1876-1877, estaban 
llenas de alarma por sus compatriotas, temores por la seguridad de los 
miembros de su familia que habían tomado parte activa en aquella. Olvidó 
sus artículos antimaterialistas, para lanzar fuego y llamas contra los ene- 
migcs de Rusia; no contra nuestros enemigos, que eran merecedores de com- 
pasión, sino contra los hipócritas mal intencionados, contra su fingida sim- 
patía per Turquia, contra la conducta jesuítica que era una ofensa para to- 
da persona cristiana Cuando conoció el famoso discurso de Pio IX, en el 
que dijo a los fieles que “ia mano de Dios podía dirigir la Cimitarra de los 
Bashi-bazonk a estirpar de raíz el cisma, y daba sus bendiciones a las 
armas mahometanas en contra de la iglesia infiel griega ortodoxa, cayó enfer- 
ma. Luego se desahogó con una; serie de sátiras tan punzantes e ingeniosas, 
que toda la prensa americana v todos los periódicos antipanisias llamaron la 
atención hacia ellas; y el Nuncio en New York, el cardenal escosés Macklos- 
ky, creyó prudente enviar un sacerdote a parlamentar con ella. 

Poco provecho obtuvo, sin embargo; pues Mad. Blavatsky dió cono- 
cimiento de lo ocurrido en su próximo artículo, diciendo que había rogado 
al prelado que tuviese a bien dirigirse a ella por conducto de la prensa, y 
que entonces le contestaría seguramente. 

Todo el dinero que ganó durante la guerra con sus artículos en los 
periódicos rusos, juntamente con los primeros pagos que le hizo su editor, 
lo envío a Odesa y a Tiflis en beneficio de los heridos y de sus familia- 
res, asi como a la Sociedad de la Cruz Roja, 


(Continuará) 


XXXII. Mucho más feliz sería la vida, si los padres en el hogar y el 
maestro en el aula, educasen a la juventud en el deber de amar y protejer 
a todo ser viviente.—Alcione. . 

XXXIII En todas las aulas debian aparecer estas palabras de mi Maes- 
tro, en lugar bien visible: “No hables nunca mal de nadie, ni prestes oído 
a lo que otros dicen. Haz observar más bien que puede no ser cierto lo que 
creen, y que aun en el caso de que así lo fuere, es mucho más caritativo 


callar”.—Alcione. 
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Residercia de la 5. T,, en Adyar, Madra:: 


NOTAS Y NOTICIAS 


Con el titulo de Sobve Teosofia, (Discusión Solicitada), se ha publi- 
cado recientemente en Costa Rica un folleto bastante bien impreso, de unas 
190 páginas, formado con distintos artículos dados a la publicidad en al- 
gunos de los periódicos diarios de la capital de dicha república, durante 
una ruidosa polémica suscitada y sostenida entre varias personalidades del 
alto clero costarricense y el señor Tomás Povedano, caballeroso y muy dis- 
tinguido teosofista que goza allí del mejor concepto. Basta solamente la 
simple lectura del folleto para comprender la finalidad de los señores canó- 
nigos promovedores de la discusión, la cual, léjas de entorpecer o anular 
los crecientes efectos de la propaganda teosófica en aquel hermoso país, 
sirvió para darle mayor impulso, proporcionándonos a todos los amigos del 
señor Povedano la sa'isfacción de su triunfo y la de reconocer en él notables 
condiciones de culto y hábil polemista. 


Repetimos que esa discusión, en la que el clero publicó una verdadera 
avalancha de escritos sin dar apenas tiempo a la réplica ordenada, ha sido 
un triunfo para la causa de la Teosofía en Costa Rica, viendose una vez 
más que las verdades que ella encierra podrán no llegar a la mente de algu- 
nos que alegan no comprenderlas, pero que jamás el interés y la malicia lo- 
grarán obscurecerlas, como verdades de la Alto, al fin. 

Ofrecemos al lector los siguientes párrafos que nos parecen muy dig- 
nos de su reproducción en estas páginas: “Se nos acomete, dice nuestro 
hermano en uns de sus escritos, se nos hiere sistemáticamente. ¿No se nos 
permite proseguir llenando los fines propios de moralidad y reforma en que 
estamos dispuestos a proseguir a todo trance en nuestras reuniones, en nues- 
tras revistas y libros; libros y revistas que nadie está obligado a leer, reu- 
niones abiertas para cuantos voluntariamente y con rectitud de propósitos 
quieran concurrir a ellas? Pues ha llegado la hora de la defensa y no será 
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desperdiciada; pero eso sí, a los despropósitos y a los desahogos de la super- 
ficialidad, contestaremos con el silencio”. 

“Las religiones todas, dice más adelante, son buenas y bajo sus aus- 
picios prosperan los pueblos y se engrandecen cuando ellas los iluminan con 
el espíritu de la bondad, de la abnegación, el perdón, el amor y la mise- 
ricordia; y son elementos disociadores del progreso cuando el egoísmo, la 
crueldad y la soberbia anidan en su seno, ahogando toda noble iniciati- 
va y cortando el vuelo a las inspiraciones nobilísimas del alma humana, que 
solamente puede extender sus alas poderosas en el campo ilimitado de la 
paz, del amor y la libertad”. ' 

Y ya cansado, probablemente, de tanta intolerancia y apasionada aco- 
metividad por parte de sus contrincantes, hace ver Provedano, que donde la 
Masonería predomina, como por ejemplo en Inglaterra, Francia, Estados Uni- 
dos de América, Suiza, Bélgica, Italia, la Argentina, etc., se dignifica el hom- 
bre, la prosperidad se acrecienta y el adelanto se subordina al bien; pero 
que, en cambio, donde clericalismo impera, todo se estaciona o empeque- 
ñece. Cita con bastante oportunidad a nuestro juicio, el caso de España, cu- 
yo progreso sufrió lamentable eclipse desde que bajo el peso de tal influen- 
cia realizó la expulsión de los judíos y moriscos, “)=nzando a la miseria, a 
la orfandad y a la muerte a millones de seres, sin otra culpa que la de haber 
aprendido a adorar al Padre Universal en forma diferente que la de sus 
arbitrarios enemigos.” “Costa Rica, Centro y Sur América, agrega, se ofre- 
cen como presea codiciable para los que presienten la posibilidad de un 
eclipse a sus aspiraciones de poder y dominación, en la esquilmada y ya 
despierta Europa, y así puede explicarse el inmoderado afán de suscitar 
aquí las pasiones contra los que podamos señalar el peligro, atentos a su 
exioma de que “el fin justifica los medios”. El Cristianismo, entendido a vues- 
tra manera, en lugar de responder a sus elevadas finalidades, ha venido si- 
glo trás siglo enconando las voluntades, siendo semillero de rencores y odios, 
cuyo fruto puede contemplarse en la desolación de los campos de batalla de 
la infeliz Europa”. 


o > p 


Otros dos folletos nos han sido remitidos en estos días, que al igual 
que el del señor Povedano, hemos leído con gusto, aunque bajo otra im- 
presión distinta. Se titulan El Evangelis Eterno y El Apocalipsis en 1918, 
y su autor es el ilustrado Presbítero señor Pedro Valls, residente en Madrid. 
Acepta francamente el padre Valls en uno de ellos, el últimamente citado, 
las manifestaciones de Mrs. Besant, en cuanto a que pueden sacarse de los 
acontecimientos actuales del mundo cierto número de pruebas, que de- 
muestran lógicamente que los tiempos están maduros para la venida del 
Maestro. Como base en que se apoyan sus afirmaciones, hace varias citas 
astrológicas que no reproducimos por ser conocidas, y que aceptamos en 
todas sus partes. 


Go gle 


—192— REVISTA 


Muy agradecidos por la atención, que traducimos como manifestación 
de pura contraternidad. 

AS 

The Thesophist de Adyar, del mes de Mayo, acabado de llegar a esta 
ciudad, trae la Memoria presentada por Mr. B. P. Wadia, Presidente de la 
Cuarta Convención del Sur de la India que tuvo lugar en los días del 21 al 
24 de Abril, y de la misma tomamos los siguientes importantes datos: 

De las 207 Logias que componen la Federación del Sur de la Inlia, 31 
tienen edificios propios. Treinta y cuatro de éstas se dedican a trabajar por 
la instrucción pública, de acuerdo con las ideas teosóficas. Ocho Logias 
tienen el especial cuidado de visitar a los presos en las cárceles y a realizar 
campaña teosófica entre ellos. Otras cuatro a prestar servicios médicos gra- 
tis entre los pobres. Sólo 33 de estas Logias tienen miembros del sexo feme- 
nino. 

Mr. Wadia tiene el propósito de llevar a la práctica los siguientes pla- 
nes durante el presente año, con objeto de servir mejor a las Logias: Pri- 
mero: Mandar a inspeccionar a todas las Logias. Los inspectores no se li- 
mitarán a asistir a una sola reunión, sino que permanecerán quince o vein- 
te días en cada lugar, dando conferencias e iniciando nuevas actividades, 
tales como clases de estudios, creación de bibliotecas, etc, Segundo: Or- 
ganizar cuatro actividades en todas las Logias: (1) Propaganda teosófica. 
(2) Trabajo educativo. (3) Reforma social y Servicio social, y (4) Tra- 
bajo por y entre las mujeres. 

Las Logias del Sur de la India se dividen, de acuerdo con el idioma 
que hablan sus miembros, de la siguiente manera: 96 que hablan el tamil; 
60, el telugú; 26 e! canarés y 25 el malayám. Realizarán esta labor 28 her- 
manos, cada uno de los cuales se han hecho cargo de 25 o 30 Logias. 


ES 


Hemos recibido la agradable visita de un nuevo compañero que con el 
título Fraternidad viene con los mejores propósitos a luchar por la Teoso- 
fía desde la ciudad de México. El sumario del segundo número es como 
sigue: 

Notas editoriales, por la Dirección.—La Teoría Celular de Weissmann 
y el Atomo permanente, por el Dr. P. C. Barnard.—La Paz, (poesía), por 
Amado Nervo.--La Teosofia, por A. P. Warrigton.—Los Ocultistas y la 
Guerra, por Consuelo R. vda. de Aldag.—Por el mundo teosófico.——Pregun- 
tas y Respuesta. 

Larga vida y un saludo cariñoso al colega. 


O 
es. 


o. 
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En Londres se acaba de fundar la Logia “Unión”, compuesta exclusi- 
vamente de teosofistas que a la vez son miembros de la Orden de la Estrella 
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de Oriente. Esta Logia se propone hacer una propaganda especial para 
preparar al mundo para el advenimiento del Gran Instructor espiritual, de 
acuerdo con las enseñanzas teosóficas. 


eo. 


En un artículo muy interesante que publica The Theosophist, dice nues- 
tra Presidente que la Fraternidad Yucateca está compuesta de Iniciados y 
Discípulos de la Cuarta Raza; un grupo de Ocultistas que, en cuerpo de esa 
Raza, mantienen los métodos de progreso oculto de la misma. Toda vez que 
la mayor parte del mundo pertenece a la Cuarta Raza, esta Fraternidad rea- 
liza una labor enorme para el mejoramiento de la Humanidad. Algunos 
miembros de esa Fraternidad dieron al mundo valiosas enseñanzas por con- 
ducto de Mme. Blavatsky, lo que fué posible debido a la mezcla de sangre 
tártara que, según explica Mrs. Besant, tomó para su cuerpo con ese ob- 
jeto. 

> > > 

En Ciego de Avila ha comenzado a publicarse un diario de informa- 
ción titulado Ei Comercio, bajo la dirección de nuestro querido hermano señor 
Federico J. Fariñas, Secretario de la Logia “Maitreya” de aquella ciudad. 
Aunque no es la Teosofía el campo en el que ha de actuar esa publicación, 
siempre habrá para ella un lugar en la misma, por lo cual nos es grato anun- 
clar su aparición y corresponder a su amable saludo. 


oe > 


En el Adyar Bulletin correspondiente a Abril último, anuncia Mrs. Annie 
Besant la fundación de la Orden de los Hermanos del Servicio, la que tuvo 
efecto el día de la luna llena de Chaitra, que cayó en el presente año el 7 
de Abril. 

La formación de esta comunidad es la realización de un sueño dorado 
de Mr. George S. Arundale. Consiste en tres grados sucesivos: Probatorios, 
Novatos y Hermanos, y además Hermanos Laicos. También hay Ayudado- 
res, que no hacen el juramento, pero que prometen ayudar en todo aquello 
que puedan y dar una parte fija de sus entradas, señaladas por ellos al en- 
trar en la Orden. Los ''ermanos renuncian a todas sus propiedades, así como 
al producto de las mismas, recibiendo de la Orden una asignación para su 
manutención. 

El Arhrama de la Comunidad se establecerá precisamente en Adyar. 

Se requiere para el ingreso en dicha Orden, a más de la devoción a un 
gran Ideal, que los haga estar listos para servir como un cuerpo unido, 
bajo instrucciones especiales, una capacidad definida que los haga útiles en 
un trabajo especial, como por ejemplo, la enseñanza, la medicina, las cien- 
cias, la literatura, la oratoria, etc. El juramento de la referida Orden es 
“Renunciación, Obediencia y Servicio”. Dice Mrs. Besant: “En humilde imi- 
tación de la Sangha Buddhista fundada por Aquel que sabía lo que había 
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en cada hombre, la puerta de retirada se deja abierta en caso de que la de- 
bilidad animal-humana triunfe sobre la fuerza divina-humana”. El Jefe de 
la Orden se llama el “Hermano Servidor”. 

Procuraremos ampliar nuestra información respecto a este asunto, asi 
que obtengamos otras noticias por los periódicos de la India. 


C- 


Es sabido que el cabello desempeña un papel sumamente importante en 
la economía orgánica. Véase lo que respecto a él dice Mr. Kongelig Sjel: 

“El cabello es el acumulador de la energía vital del cuerpo físico. Es 
el que impide la irradiación excesiva de esa energía. Las personas que tienen 
la costumbre de afeitarse se encuentran generalmente nerviosas e inquietas, 
siendo este el signo característico de nuestra civilización. 

“Los abusos sexuales y los trabajos mentales, tienden a debilitar el ca- 
bello, pues exteriorizando emociones, cantidades de energía, el pelo, el acu- 
mulador, no tiene nada que acumular y cae. Es también el regulador de la 
tensión magnética del organismo. 

“Las mujeres, que trabajan a una enorme presión interna, necesitan 
dejarse crecer el cabello, y rara vez les ataca la calvicie, porque necesitar 
acumuladores y radiadores más poderosos para sostener esa energfa in- 
terna. Los hombres de desarrollo espiritual, los artistas, etc., también se 
suelen dejar crecer el cabello, sin limitaciones si es posible, aunque estos úl- 
timos no siempre se dan cuenta de la causa que a ello los impulsa”. 


e ++ 


Por lo que dice una revista extranjera, existe en el Brasil una planta 
que está llamando mucho la atención en la actualidad, aunque es poco cono- 
cida. Su nombre vulgar es “Oropé” y se encuentra a inmediaciones de Sao 
Joaquín, Estado de Sao Paulo. 

Parece que emite por la noche una luz tan intensa que permite leer un 
diario, y no pierde su luminosidad sino algún tiempo después de haber sido 
arrancada. Según el Diario de Ribeiro Eyto, pertenece esta planta al grupo 
de las criptógamas, más no es un hongo. 

El hecho interesa bastante en, los tiempos actuales en que el estudio de 
las radiaciones más diversas es de actualidad. 


e > 


Se dice que los casos de vampirismo resultan ahora extraordinariamen- 
te raros en los países civilizados, pero esa cuestión es difícil de resolver, 
porque los secretos de las tumbas no siempre están abiertos a nuestra ins- 
pección. Véase el siguiente caso, que tomamos de un periódico de Buenos 
Aires: 

“Cierto jurisconsulto residente en L. conocido como un gran sensualis- 
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ta, murió de apoplegia, y veinte años después fué abierta la sepultura en 
en el comentario. El cuerpo se halló sin señales de putrefacción y mostra- 
ba un color saludable como si aun estuviese vivo. La conservación no se 
podía atribuir al suelo, porque todos los cuerpos, en las sepulturas vecinas, 
fueron descompuestos. Ese caso debía por consiguiente suponerse que era 
un caso genuino de vampirismo y que la parte astral animal de aquel hom- 
bre, guardó el cuerpo físico en un estado de vida vegetalina por medio de 
la fuerza nerviosa que él extraída de los seres vivientes, lo infundía dentro 
de su cuerpo a través del cordón astral que conservaba intacto y adherido a 


la forma física”. 
$ > > 


El profesor Gates, del Laboratorio de Psicología de Washington, ha de- 
mostrado que la ira es una enfermedad y que durante el proceso morboso el 
organismo del iracundo elabora una ptomaina que es un veneno violenti- 
simo. 

Dicho profesor ha ħecho su descubrimiento empezando por someter al 
mismo reactivo el aliento de un individuo iracundo y el de un melancólico 
y observando que reaccionaba de muy distinta manera. 

En vista de esto, recogió cantidades de aliento de un individuo ira- 
cundo, las licuó, e inyectó el líquido a un mismo tiempo en un hombre y en 
un animal, produciéndose en el organismo de éstos una gran irritabilidad 
nerviosa. 

No cabía ya duda de que en el aire expirado por el iracundo había una 
substancia muy activa, elaborada en su organismo como resultado de un pro- 
ceso morboso. 

Analizada esta substancia, resultó ser un alcoloide cadavérico, una 
ptomaina sumamente venenosa que puede ocasionar la muerte a otro in- 
dividuo que la absorbía por el torrente respiratorio. De aquí se deduce que 
el hombre y la mujer aracundos, son tan venenosos como la ponzoña de la 
vivora, que sin dañar al animal que la produce mata al ser que se inyecta. 


> >s 
De Tagore: El P.i cipio. (Poema de niño) Traducción de Z. C. A. 


—¿De dónde venía yo cuando tú me encontraste?--- preguntó el niño 
a su madre. Ella, llorando y riendo, le respondió apretándolo contra su pe- 
cho: 

—Estabas escondido en mi corazón, como su anhelo, amor mío; es- 
tabas en las muñecas de los juegus de mi infancia; y cuando, cada maña- 
na, formaba yo la imágen de mi Dios con barro, a ti te hacía y te deshacia; 
estabas en el altar, con el Dios del hogar nuestro, y, al adorarlo a El, te ado- 
raba a tí; estabas en todas mis esperanzas y en todos mis cariños; has vivi- 
do en mi vida y en la vida de mi madre. Tú fuiste creado, siglo tras siglo, en 
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el seno del espíritu inmortal, que rige nuestra casa... Cuando mi corazón 
adolescente abría sus hojas, flotabas tú, igual que una fragancia, a su alre- 
dedor; tu tierna suavidad florecía luego en mi cuerpo joven como, antes de 
salir el sol, la luz en el Oriente. Primer amor del cielo, hermano de la luz del 
alba, bajaste al mundo en el río de la vida y al fin de paraste en mí corazón... 
¡Qué misterioso temor me sobrecoge al mirarte a tí, hijo, que siendo de to- 
do te has hecho mío, y qué miedo de perderte! ¡Así, bien apretado contra 
mi pecho! ¡Ay! ¿Qué poder mágico ha enredado el tesoro del mundo a 
estos mis débiles brazos? 


> $ 
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Una recomendación de Mrs Besant. 

“El prejuicio o juicio prematuro nace de una impresión que debemos ana- 
lizar en vez de buscarle justificaciones. Dirigido contra los individuos es 
siempre condenable, porque separa en vez de unir; pero en el terreno de 
las ideas hay que tener en cuenta que las conciencias poco desarrolladas 
necesitan escalonar su criterio en conceptos que les sean gradualmente ase- 
quibles, sirviendo así de peldaño; el yo, la familia, la tribu, el país, la re- 
ligión, la Humanidad, El que no pueda abarcar el concepto de Humanidad, 
aténgase al de familia, y no trate nadie de condenarle, pues la poca pre- 
cisión que para él reviste toda generalidad, más bien encogería su naciente 
altruísmo, entorpeciendo su pogreso”. 


LOUIS-LOUIS 


XXXIV. Cuantos creen en la Reencarnación, deben saber que todos so- 
mos miembros de una gran familia, dentro de la cual unos son los hermanos 
mayores y otros los hermanos menores. Es menester que los niños aprendan 
a tratar a los criados con consideración y afecto, del propio modo que a 
todo el que ocupe una posición social inferior, pues las castas no tienen por 
objeto fomentar el orgullo ni la rudeza, y Manú nos enseña que debemos 
tratar a los criados como a los niños de la casa. Alcione. 

XXXV. Hace observar el Maestro, aue al hablar de los defectos ajenos 
no solamente los reforzamos, sino que llenamos nuestra mente de pensa- 
mientos impuros. No existe en realidad más que un medio de vencer nuestra 


naturaleza inferior, y es desarrollando nuestra naturaleza superior.—Alcione. 
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DIRECCION Y ADMINISTRACION: OQUENDO 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 
PERMANENTE 


La ad Teorófica es responsable solamente de los documentos oficiales insertados en la Revista Teorófica. 
La Secretaría porel pas es responzable de los artículos no firmados. De los artículos firmados con el nombre o iniciales, 
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Advestimos a nuestros Icc!ores, para evitar errores y confuciones siempre deragradables, que la única, legítima y 
verdadera Sociedad Tecrófica, que fué fundada en 1875 por Helena Petrowna Blavateky y Henry Steel Oleom. tie- 
pe su Cuartel General, en Adyar, Madris, India Inglesa, y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene sus 
Oficinas en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni corexión con cualquiera otra tocie- 
dad que emplee términos relacionados con la teosofia, o diga que profesa sus doctrinas. 


AÑO l.—2a EFOCA. 15 DE AGOSTO DE 1917. ; l _NUM. 7. 7. 


HELENA PETROWNA BLAVATSKY 


(POR VERA P. JELIHOVSKY) 


(Continuación) 


En la primavera de 1878, sucedió a Mad. Blavatsky un hecho muy sin- 
gular. Habiéndose puesio a trabajar una mañana, como de costumbre, per- 
dió repentinamente el conocimiento, y no volvió a recuperarlo sino cinco 
días después. Tan profundo era su letargo, que seguramente la hubieran 
enterrado, si el Curonel Olcott y su hermana, que se hallaba entonces con 
clla, no hubiesen recibido oportunamente un mensaje procedente del que 
ella llamaba su Maestro. Este mensaje decía: “No temáis nada; no está 
muerta ni enferma, pero tiene necesidad de reposo. Se ha excedido en el 
trabajo... volverá en sí”. Cuando recuperó de nuevo el conocimiento se 
ercontró tan perfectamente bien, que no quería creer que había estado dur- 
miendo durante cinco días consecutivos. 

Poco tiempo después de este sueño, formó mi hermana el proyecto de 
ir a la India. 

La Sociedad Teosófica se organizó desde entonces en New York. Sus 
tres principales objetos son los mismos que ahora tiene: 

Primero: Organización de una fraternidad universal, sin distinción de 
creencias, de razas y de posición social, en los que los miembros se compro- 
metían a trabajar por el progreso moral, tanto de los demás como de sí 
mismo. 

Segundo: Estudio general de las ciencias, lenguas y literatura orientales. 

Tercero: Investigación de las leyes ocultas de la Naturaleza, y de los 
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poderes psiquicos del hombre, desconocidos hasta ahora por la ciencia. Esta 
no es obligatoria; de hecho lo es tan sólo la primera; las otras dos no se 
imponen. 

La obra de Mad. Blavatsky y del Coronel Olcott, fué confiada en Amé- 
1ica al cuidado del más celoso y desinteresado de sus discípulos, Mr. Wi- 
lliam Q. Judge, quien actualmente es Vicepresidente de la Sociedad Teo- 
sófica. (1) En cuanto a sus fundadores, partieron para la India en el otoño 
de 1878. 

Según dijeron, habían recibido la orden de los guías y protectores del 
movimiento teosófico, de trabajar en aquel país. 

El 17 de Febrero de 1879, después de una larga estancia en Londres, 
en donde formaron el primer núcleo de su fraternidad, que por entonces pros- 
peró, Mad. Blavatsky y Olcott llegaron a Bombay. 

A su llegada a la ladia, la Sociedad Arya Somaj, cuyo jefe espiritual 
era Sawami Dyanand, organizó en honor de Mad. Blavatsky un magnífico 
recibimie-to que fué descrito por toda la prensa del país, y del que ella misma 
se ocupa en su libro “In the Caves abd Jungles of Hindustand”. 

A pesar de este gran recibimiento, la vida que hizo ella y sus acom- 
pañantes fué dura en un principio. Trabajaban más de diez y ocho horas al 
día; Mr Olcott viajaba la mayor parte del año fundando Logias de la So- 
ciedad Teosófica, las que arraigaban pronto en aquel suelo congénito de las 
creei.cias orientales; y Mad. Blavatsky apenas abandonaba la mesa de 
trabajo, escribiendo noche y día, preparando material para su proyectad» 
periód:co The Theosophist, que salió a-luz aquel mismo año, y escribiendo 
también artículos para periódicos y revistas inglesas, americanas y rusas a 
fn de proporcionarse recursos pecuniarios. Desde el principio fueron muy 
molestados de continuo vor la administración anglo-india, a quien no gus- 
taban los teosofistas, siendo inscritos en los libros negros y tratados como 
espías y propagandistas del gobierno ruso. 

Hay que tener en cuen'a que, precisamente por aquel tiempo, existía 
gran excitación ea toda Inglaterra respecto a l suerte del Afghanistan, a 
causa del éxito alcanzado por las armas rusas en las regiones transcarpianas. 
Los ingleses se habían hecho más desconfiados y estaban más llenos de ru- 
sofobia que nunca. En vano protestaban los pobres teosofistas, y hacían 
presente a las autoridades que su misión sólo tenía que ver con la filosofía 
y absolutamente nada con la política. Fueron puestos bajo la vigilancia 
de la policía, la cual no perdía de vista sus movimientos y abría su corres- 
pondencia... 

Tanto peor para el gobierno de la Reina Victoria; por Mad. Blavatsky 


(1) En la actualidad desempeña ese importante cargo Mr. Alfredo Percy 
Sinnett. distinguido escritor y uno de los más salientes propagandistas de la 
Teosofía en Occidente.—Nota de la Dirección. 
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no se puso freno alguno a sus sentimientos en sus cartas, e indudablemente 
los funcionarios tuvieron el gusto de ver y leer en ellas muchas verdades 
gue debieron mortificar su vanidad... 

Pox último, algunos amigos en Londres y los periódicos, tomaron a 
su cargo el asunto, y entonces fué suspendida la vigilancia de la policía; 
sobre todo, gracias a una carta que Lord Lindray, miembro de la Sociedad 
Real y Presidente de la Sociedad Astronómica de Londres, escribió a Lord 
Litton, virrey de l: India, la cual le hizo avergonzarse de perseguir a una 
mujer y a otras cuantas personas dedicadas a estudios obstractos de carác- 
ter moral. 

A pesar de los prejuicios que existían en contra suya en la sociedad 
anglo-india, Mad. Blavatsky hizo amistades en ella, especialmente entre los 
que, por dedicarse a la literatura, eran capaces de tomar interés en los pro- 
blemas que la ocupaban. Pronto fué solicitada en los círculos elevados, es- 
pecialmente después que el “Pioneer” y el “Indian Mirror” (el primerc, 
órgano del Gobierno) publicaron las palabras pronunciadas por el virrey 
Lord Litton, en un banquete oficial, después de leer sus obras; he aquí lo 
que dijo: 

«Sólo conozco una persona en el mundo que en ciencias abstractas 
pueda compararse con el autor de Zanoni (el padre del mismo Lord Litton), 
y es Mad. Blavatsky.» 

Las visitas, los banquetes, los bailes y todas las exigencias de la so- 
ciedad. eran en extremo enfadosas para mi buena hermana, pero hizo todo 
lo posible por corresponder a ellas en beneficio de la Sociedad Teosófica. 
Pasaba las temporadas de verano en las montañas tomando parte algunas 
veces en los viajes del Coronel Olcott; sin embargo a menudo permanecía 
con sus amigos, ocupada siempre en escribir. 

Pasó un verano en Simba invitada por uno de sus nuevos amigos, 
Mr. Sinnett, editor del Pioneer, y por su esposa. Allí fué donde Mad. Bla- 
vatsky cometió el gran error de realizar ciertos fenómenos en presencia de 
algunas personas que se lo habían rogado, teniendo Mr. Sinnett la impruden- 
cia de publicar en su periódico el relato de esos fenómenos, antes de dar 
a conocer aquellos “hechos” —en los cuales creía tan sinceramente — en su 
muy conocido libro El Mundo Oculto. 

Todo esto produjo discusiones sin fin. El clero protestó, no sin razón, 
contra esta propaganda anticristiana, fundada, como decía, en juegos de 
manos... l 

Las calumnias contra los fundadores de la Sociedad Teosófica se re- 
crudecieron grandemente. Se llegó hasta asegurar que, no tan sólo era mi 
hermana una espía, sino también un impostor, y una sirvienta de la “di- 
funta Mad. Blavatsky, cuyos papeles había recogido para usar indebida- 
mente su nombre.” Todos estos ataques sirvieron para agravar mucho sus 
padecimientos, que la hacian sufrir terriblemente. 
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Viose precisada a recurrir a la autoridad de sus parientes y amigos 
de Rusia a fin de probar debidamente su identidad. El Príncipe A. M. Don- 
donkoff-Korsakoff, entonces comandante en jefe del Cáucaso, le escribió 
una carta muy cariñosa en la cual se mostraba como amigo suyo de la 
juventud, y le incluía un certificado de identidad que se publicó en casi 
todos los periódicos Anglo-indios, con gran satisfacción de sus numerosos 
amigos. 

Pero ¡ay! tenía más enemigos influyentes que amigos. 

Ya entonces la Sociedad Teosófica contaba por miles sus afiliados, 
entre los naturales del país y entre los que no tenían cargos oficiales; pero 
contaba con muy pocos conversos entre las clases directoras de la India. Los 
ingleses, sujetos por sus compromisos oficiales, o también por su posición 
social, se contentaban en su mayor parte con tomar un interés en el movi- 
miento y en las enseñanzas en particular; pero no querían tener nada que 
ver con diplomas y demás; y no siendo miembros de la Sociedad se apre- 
suraron a repudiarla cuando la vieron en baja. l 

Los que sientan verdadero interés por estos hechos y deseen conocer 
los detalles de lo que tuvo lugar durante la estancia de mi pobre hermana 
` en la India, pueden enterarse leyendo lo que sobre el particular han escrito 
Olcott y Sinnett y otros testigos presenciales. 

Por último, la adhesión de los naturales del país, ricos e influyentes, 
a una fraternidad que confirmaba las verdades que son el fundamento de sus 
creencizs, ya fueran brahamanes o buddhistas, irritaron a los misioneros hasta 
tal punto, que parecía que habían llegado a olvidar la caridad cristiana. 

Vieron claramente que Mad. Blavatsky, bien fuese sincera o hipócrita, 
maga o encantadora, era la fuerza y el alma de la Sociedad Teosófica, y 
en su consecuencia, dirigieron directamente sus ataques contra ella. Mi 
hermana no había abrazado abiertamente el Buddhismo, como lo había he- 
cho el Coronel Olcott, Presidente de la Sociedad, pero proclamaba la igual- 
dad y unidad de todos los sistemas religiosos. Por esta razón era más peli- 
grosa que aquel, autor de un catecismo buddhista, aprobado por el Suman- 
gala, Sacerdote Superior de Seylán. 

Desde aquel momento, por tanto, fué ella el punto de ataque de los 
enemigos de la Teosofía, y la “cabeza de turco” de la Sociedad. 

Un trabajo de dieciocho horas diarias, los insultos y vejaciones cons- 
tantes que sufría, así como el cansancio mental, unido todo a su enferme- 
dad crónica, agravada por las malas condiciones del clima, la condujeron 
por fin al borde del sepulcro. 

Durante los cinco años que Mad. Blavatsky pasó en la India, no tuvo 
menos de cuatro ataques de su enfermedad, tan graves todos ellos, que en 
cada una los mejores médicos de Bombay y de Madrás diagnosticaron que 
no era posible que viviera; pero siempre recibía alguna ayuda Inesperada 
y rara en ocasiones. Una de ellas de un Doctor natural del país; otras de un 
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yogui brahaman o de un pobre “paria”, demacrado por los ayunos y auste- 
sidades. 

Se presentaban sin haber sido llamados, y le ofrecían sus remedios que 
resultaban siempre eficaces. Luego, a la hora señalada, caía en un sueño 
profundo, del cual, según los médicos europeos, debía pasar a la agonía; 
y en lugar de ésto, se despertaba después de haber dormido largo tiempo co- 
mo si nada hubiese tenido. 

En dos ocasiones, sin embargo, las cosas ocurrieron de distinto modo, 
Se presentaron visitadores extraños, desconocidos e inesperados que se hicie- 
ron cargo de ella, y se la llevaron no se sabe donde. 

Muchas personas de la mayor seriedad atestiguan estos hechos, además 
de que sus propias cartas lo prueban claramente. Tengo una de dichas car- 
tas delante, por desgracia sin fecha, según era su costumbre cuando nos es- 
cribía a su tía y a mí. En esta carta nos comunicaba que estaba pasando 
una gravísima enfermedad; un “chela”, (un discípulo de los Maestros y 
estudiante de las ciencias ocultas) le había traído la orden de seguirlo, y 
nos rogaba que no nos inquietásemos por su silencio, el que necesariamente 
se prolongaría, puesto que el lugar donde tenía que pasar algún tiempo para 
reponerse, estaba muy lejos de los correos y telégrafos. 

Tengo también una carta dirigida desde Meerut, más allá de Allahabad. 
Esta fué escrita en Mayo de 1881, después de una grave enfermedad, sobre 
la que nos habían escrito los que se hallaban con ella, y en la que nos de- 
cían que nos preparásemos para lo peor. Sus amigos iban a llevarla al cam- 
po: se hallaba convaleciente y sumamente débil aun, cuando recibió la 
“orden” de dejar los caminos transitados y de internarse en las montañas. 

“Allí encontraréis ciertos individuos —le dijeron— que os guiarán a 
los bosques sagrados de Deoband.” Pero a la mitad del camino le ocurrió 
un incidente que la acarreó una recaída en su enfermedad. He aquí unas 
cuantas líneas de una carta que me escribió tres semanas después: 

«Perdí el conocimiento, y no conservo recuerdo alguno de los hechos 
ni de los sitios; todo lo que sé, es que fuí llevada en un palanquín, en el 
que iba acostada, a una gran altura. A la tarde siguiente volví en mi, asf 
me lo dijeron, pero tan sólo por un corto momento. Me encontré acostada en 
una habitación espaciosa, tallada en roca dura y completamente vacía, a 
excepción de algunas estatuas de Buddha y de unos braceros encendidos que 
ardían alrededor de mi cama, en que había vasos de los cuales se despren- 
dian vapores de muy agradable olor. Un anciano completamente blanco se . 
inclinaba sobre mí, dándome pases magnéticos que sumían mi cuerpo en un 
bienestar indescriptible. Apenas tuve tiempo de reconocer a Delo Durgai, el 
antiguo Lama del Tibet, a quien había encontrado en el camino unos días 
antes, y que me había dicho que nos volveríamos a ver juntos.» 

Esto aludía en su carta anterior en que hablaba de este encuentro. 

Luego que reconoció al Lama tibetano, mi hermana cayó en uno de 
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esos extraños sueños y no volvió a recobrar el conocimiento hasta que de 
nuevo se encontró al pie de la montaña, en el pueblo, en que sus amigos 
europeos ya la esperaban. 

Nunca fué permitido a sus amigos ingleses, ni aun siquiera a los na- 
turales, que la siguiesen en estas expediciones misteriosas, en que se supo- 
aia que iba a ver a algún ser superior; a pesar de esta convicción abrigada 
por los que la rodeaban, nunca nos escribió que visitaba a sus Maestros; 
sin embargo, he encontrado una de sus primeras cartas (escrita en 1879), en 
que relata la participación de uno de estos seres en uno de sus viajes con el 
Coronel Olcott entre las bóvedas y ruinas de antiguos templos, cuyo relato 
es del mayor interés. 

En el invierno de 1881-82, la comunidad teosófica transportó sus reales 
de Bombay a Adyar, a una propiedad cerca de la ciudad de Madras, com- 
prada con las dádivas de todos los miembros de la Sociedad que deseaban 
dotar a los fundadores y a su estado mayor de una casa propia perma- 
nente. Allí vive el Presidente aun hoy día —Mrs. Annie Besant— y allí fué 
también donde Mad. Blavatsky pasó los dos últimos años que vivió en la 
India, y donde. se celebró en aquel mismo año, con especial solemnidad, el 
primer septenario de la fundación de la Sociedad. 

Digo “especial solemnidad”, porque el número siete es muy importante 
en las creencias teosóficas, y como estos aniversarios son numerosos en 
Adyar, en New York, Londres y otras partes del mundo, los que contienen 
ese número son doblemente señalados. 

Durante los frecuentes viajes del Coronel Olcott y de Mad. Blavatsky, 
eran recibidos siempre con gran pompa por los naturales del pais por donde 
transitaban; pues todos los indios les eran adictos, tanto porque sus traduc- 
ciones de los libros sáncritos de la antigua literatura aria habían contribuido 
mucho a su popularidad, cuanto por los esfuerzos que habían hecho para 
suprimir las barreras entre las castas, y también por lo que habían llevado 
a cabo con objeto de modificar el desprecio injusto con que los anglo-indios 
trataban a los naturales, hasta a los brahamanes instruídos. 

En esta obra, según opinión de los naturales, la Sociedad Teosófica 
había alcanzado un éxito considerable. Sin embargo, en ninguna parte eran 
los teosofistas tan festejados como en Ceilán. Cada vez que pisaban aquel 
suelo, el pueblo buddhista estaba de fiesta, y conducidos por sus sacerdotes, 
organizaban espléndidos recibimientos triunfales. 

En interés de los ingaleses, ideó el Presidente un viaje a Europa y es- 
pecialmente a Londres, para hacer al Parlamento una petición en su favor. 


(Continuará) 


La Fraternidad del Yucatán 
(Por Annie Besant). 


Muchos de vosotros quizá sepais que el impulso que oríginó el movi- 
miento espiritista, vino de la Loga Blanca misma a través de ciertos Íni- 
ciados y Discípulos de la cuarta raza, cuya circunstancia les ha dado su 
sello característico. La mayor parte de vosotros tenéis algunas referencias 
de la Fraternidad del Yucatán, en Méjico, que es un grupo muy notable de 
Ocultistas que llega hasta nosoros por sucesión de cuerpos de la cuarta raza, 
que mantienen los métodos peculiares del progreso oculto para dicha raza. 

Representa ese grupo un papel especial relacionado con la Cuarta Ra- 
za, que, como sab¢is, abarca a la mayoría de los hombres que hoy viven. 
Eso se olvida algunas veces. Tenemos la tendencia a considerar que la quin- 
ta raza, con la que estamos inmediatamente relacionados, es la principal 
en el Mundo; pezo, de hecho, la cuarta raza tiene una enorme mayoría 
en número. La quinta raza, que vá a la cabeza de la Civilización, es una 
minoría. Esta es la regla normal del progreso, que una minoría guíe y pau- 
latinamente lleguen los otros a su nivel, mientras ella dá un paso más allá. 
De este modo, ocurrirá que de la quinta raza, lo más avanzado pasará a 
la sexta; y entonces la raza quinta llegará a ser mayoría, y la cuarta, como 
la tercera ahora, se convertirá en la minoría rezagada tras de la masa. 

De ahí que esta Fraternidad del Yucatán juegue una parte importante 
en la evolución del Mundo, en relación con la. cuarta raza. Sus métodos 
son más adecuados para ella. No son los métodos posteriores de Aquellos 
elegidos para la evolución de la quinta raza por la Logia Blanca; lo que no 
quiere decir que en esa misma Logia no estén los que se han elevado desde la 
cuarta raza. Todos ellos han salido de allí. Pero debemos tener presente 
que los de la quinta raza utilizan cuerpos cuya constitución nerviosa es 
mucho más fina, más bien organizada, especialmente los que cuando la deca- 
dencia de la cuarta raza fueron guiados especialmente por la Logia Blan- 
ca de entonces, y desarrollaron métodos que estaban ideados especialmente 
para salvar a la quinta raza, de la catástrofe en que una mayoría de la 
cuarta raza fué sumergida en el gran cataclismo de la Atlántida. A pesar 
de todo, como digo, la cuarta raza sigue siendo la mayoría y la Fraternidad 
Oculta del Yucatán está encargada especialmente de su cuidado y guía. 
Sus métodos siempre han sido —como lo fueron los métodos de la cuarta 
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raza del pasado—, los que se refieren al progreso de la humanidad pasando 
por lo que se llama ahora «psiquismo inferior», es aecir, por cierto nú- 
mero de procesos ocultos relacionados con el mundo físico, tangibles, de modo 
que en el plano físco pudieran darse pruebas de la realidad de los mundos 
invisibles. Ese era el objeto y siempre lo ha sido. 

Se vió que los resultados de este método tendían, a la larga, a mate- 
rializar la religión. La gente buscaba los fenómenos más bien que la espi- 
ritualidad, y pretendía probar lo espiritual por lo material. Por consiguien- 
te se dejaron esos métodos solo a los. que los preferían y a quienes les eran 
más adecuados mientras la quinta raza fué disciplinada según un sendero 
más difícil, pero más seguro, en el cual el conocimiento tenía que obtenerse 
paralelamente con la evolución de la naturaleza mental, y no de la senti- 
mental y pasional. El objetivo era pasar a la intuición superior por medio 
del intelecto, o sea lo que se ha llamado en ocasiones «psiquismo superior». 


De ahí que, cuando se vió que la quinta raza se precipitaba en el Ma- 
terialismo en la persona de sus miembros más avanzados del mundo cien- 
tífico, y el conocimiento progresaba muchísimo más deprisa que la concien- 
cia social y la evolución moral, se creyó necesario, lanzar un movimiento 
que llamase la atención a los pensadores materialistas y les diese pruebas 
tangibles, sobre el plano físico, de la realidad de los mundos superfísicos, 
invisibles, aunque no espirituales. 


De ahí nació e! movimiento espiritista. En el mundo occidental empezó 
por demostraciones asequibles a la investigación físira, por golpes, movi- 
miento de cosas materiales, como mesas, sillas o cualquier otro objeto sus- 
ceptible de cambiar de posición. Más tarde, se produjeron voces audibles 
y más tarde aún, lo que se llamó «materialización»; es decir, que personas 
cue habían abandonado sus cuerpos físicos y utilizaban su vehículo astral, 
temporal o permanentemente, extraían de otras personas de constitución 
especial, partes del doble etérico y hasta materiales del cuerpo físico denso, 
espesados por esta adición material, llegaban a ser visibles, para la visión 
urdinaria. Con todas sus desventajas, era el único método aprovechable, y 
por lo tanto fué utilizado desde luego para oponerse a la catástrofe de la 
universal difusión de la ciencia materialista, sobre las naciones que más 
influían entonces en la vida intelectual del Mundo. 


La Fraternidad del Yucatán, acostumbrada al uso de ese método, he- 
~edado desde la antigüedad, se puso al frente de este movimiento de libe- 
ración. Á veces, en los primeros días de la Sociedad Teosófica, los Maestros 
mismos se manifestaron de este modo; en otras ocasiones, ellos hablaron y 
enseñaron por medio de H. P. Blavatsky, que tenía un cuerpo muy acen- 
tuadamente mediumístico, debido a la mezcla en ella de sangre de la cuarta 
raza (la sangre tártara del cuerpo ruso que ella usaba). Durante la disci- 
plina que ella siguió bajo la dirección de un Maestro de la Logia Blanca, 
por la que alcanzó un gran conocimiento y poder, aprendió a utilizar su 
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cuerpo y a conservarlo bajo su propio dominio, permitiendo que fuera usado 
por otros sólo con su propio consentimiento. 

Esta mezcla peculiar de cuerpo de medium y desarrollo oculto, fué la 
que hizo de H. P. Blavatsky, una persona tan enigmática para aquellos er 
tre quienes vivía. La idiosincracia de la cuarta raza, altamente desarrollada, 
fué lo que la hizo, como su Maestro decía, el psíquico más asombrosamente 
desarrollado que naciera en un período de doscientos años; y el cuidadoso 
cesarrollo de todos los poderes elevados fué lo que, a la par, hizo posible 
cue la utilizasen como medium físico de Ellos mismos. 

Hagamos notar que la necesidad del entrenamiento cuidadoso de los 
sensitivos radica en el hecho de que si tales personas quedan abandonadas 
a sí msmas, no tienen la facultad de protegerse, por carecer del preciso co- 
nocimiento, y no puede seleccionar a aquellos a quienes permiten usar sus 
cuerpos físicos. Ei la antigüedad, estaban protegidos por los sacerdotes, 
en los Templos, y eran las sibilas y las vírgenes vestales de las religiones del 
pasado, que se guardaban escrupulosamente del contacto con el mundo ex- 
terior, siéndoles permitido solo a personas escogidas, estar en relación con 
«llas. Pero cuando los sensitivos, en época de ignorancia del Ocultismo, se 
pusieron en contacto con el Mundo, y estuvieron expuestos a todas sus di- 
ficultades sin ninguna clase de protección externa, se convirtieron en los 
mediums ordinarios del siglo último, que no podían en modo alguno pro- 
tegerse a sí mismos. Quedaron así abiertos a toda clase de influencias pro- 
cedentes del mundo astral y de las regiones elevadas del mundo físico. De 
ahí que estuvieran ellos en su mayor parte, en contacto con los seres hu 
manos menos desarrollados que habrán desencarnado, las multitudes de gentes 
vulgares que poblaban los medios inferiores del plano astral. Algunos de 
los Hermanos del Yucatán protegían muy cuidadosamente a sus discípulos 
especiales, para poder dar así enseñanzas más elevadas por su medio; pero 
al mismo tiempo, había muchos mediums que fueron dejados prácticamente 
libres y descuidados, salvo cuando alguna entidad bondadosa desencarnada, 
atraída por alguna buena cualidad en ellos, los protegía en cierto modo, 
apartando influencias de los malos impulsos del plano astral. 

Ahora no se presenta tanto el caso de las materializaciones como en 
los primeros días, cuando observamos que muchos de los «inspectores» eran 
:ndios del Norte de América; esto era muy característico en los primeros 
tiempos del espiritismo. Empezó éste en América, naturalmente, donde la 
gente apropiada estaba más a mano, por decirlo así, y veréis que como 
«guías o inspectores» de aquellos primeros mediums, había cierto número 
de indios americanos, que se presentaban bajo toda clase de nombres, tales 
como «luz del sol» y parecidos. Cuando se materializaban, lo hacían en 
sus formas propias, que con mucha frecuencia eran formas de niños. 

Luego vino otra fase, en la que otros, no indios, sino gente de parecido 
tipo, se materializaba, mostrando en sus comunicaciones que eran ignorantes 
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y poco aesarriuados. Fero estos mensajes imperfectos algunas veces esta- 
ban mezclados con comunicaciones de gran valor procedentes de algún 
miembro de esta Fraternidad oculta o aun, en raras ocasiones, directamente 
de la Logia Blanca. Un ejemplo de esto lo tenéis en el caso de Stainton Mo- 
ses, hombre de alta valía intelectual, lleno de dudas, lleno de interroga- 
ciones, y por lo tanto no muy adecuado para ser medium vulgar, completa- 
mente pasivo. Á causa de esta intelectualidad se hizo de él un uso elevado 
y algunas de las enseñanzas que a través de él vinieron, eran de gran valor. 
También han venido enseñanzas elevadas por algunos de los mediums ame- 
ricanos, y así teneis esa mezcolanza de mensajes de muy variable utilidad. 


El valor real del Espiritismo consistía en dar pruebas tangibles de la 
. existencia post-mortem, de tal modo que un hombre como Sir William 
Crookes pudo, en su laboratorio, aplicando los más cuidadosos métodos cien- 
tíficos de investigación, obtener pruebas completamente concluyentes de 
existencias diferentes de la física. Podéis leer sus propias memorias, y ver 
la notable perspicacia científica que le guió en sus investigaciones; veréis 
cómu inventó una clase especial de luz, de modo tal constituída que los 
cuerpos materializados no se disgregaban, como ocurría con la luz ordina- 
ria; cómo inventó un método de pesar la forma materializada, y otras co- 
sas. Aquellos métodos se siguen aún por los investigadores italianos y fran- 
ceses, que eran todos científicos materialistas del mismo tipo, y que, uno 
tras otro se trasladaron del materialismo al espiritismo. Ellos no siempre se 
llaman a sí mismos espiritistas, avergonzándose del nombre, pero han pu- 
blicado sus investigaciones de un modo completo. Son hombres como Ro- 
chas y Richet en Francia, ambos ampliamente matizados de Teosofía, y 
Lombroso en Italia, que obtuvo una muy notable serie de pruebas. 


Los científicos de que tratamos eran suficientes para dar al mundo 
científico, las pruebas que este pedía, si se hubiese tomado en consideración 
el registro de sus testimonios. Pero, como regla general, los experimentadores 
no fueron tomados en consideración. La Sociedad Real inglesa, se niega 
aun a reconocer las hermosas investigaciones de Crookes. Perdió él muy 
pro ablemente su posición como miembro de la Sociedad Real, porque fué 
considerado como supersticioso y lanzado a especulaciones ilegíticas. Sin 
embargo, él registró sus pruebas, y mantiene hasta hoy la validez de sus 
investigaciones personales. Sir Oliver Lodge ha seguido sus pasos en cierto 
modo 

En tanto en cuanto el Espiritismo siguió la línea que le fué trazada, 
fué muy útil en su tiempo, y es útil ahora. Es la primera línea de prueba 
física de hechos superfísicos, aparte de todas las cuestiones de valor moral 
o de desarrollo espiritual. Cualquiera puede, como en la ciencia física ordi- 
varia, obtener estas pruebas, si se decide a seguir los métodos, como muchos 
hombres de ciencia los han seguido. Sir Oliver Lodge, como queda dicho, es 
uno de ellos; él ha publicado un libro notable llamado Raymond, en el cual 
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las pruebas de la existencia post-mortem son cbtenidas de su propio hijo, 
que fué muerto en uno de los campos de batalla de la guerra actual. 
Desde luego, puede verse que la época actual ofrece innumerables fa- 
cilidades en ese camino. Huestes de hombres jóvenes son separados brusca- 
mente de la vida física mortal en el pleno vigor de su virilidad, y no pue- 
den pasar rápidamente a la existencia devacánica. Ellos mueren repentina- 
mente y esto produce, como sabéis, un Karma peculiar. Además, las con- 
diciones en el mundo astral, ahora precisamente, han cambiado mucho. 
Los desencarnados no están bajo las reglas ordinarias, que eran mucho me- 
jores para ellos (a menos que hayan alcanzado un desarrollo muy conside- 
rable). y que se reducían prácticamente a caer dormidos, a acumular y 
repasar todas las experiencias de su vida que eran útiles, a llevarlas al De- 
vacán, y a convertirlas en facultades. En lugar de esto, todo está cambiado 
hoy. Los que fallecen normalmente, no por accidente, están continuamente 
retenidos en el astral para trabajos especiales, y grandes núcleos, casi to- 
dos vosotros quizá, no pasaréis de esta vida al estado de existencia devacá- 
nica. La mayoría de vosotros decidirá probablemente volver a la tierra (si 
desencarnáis en estos años), con objeto de estar con el Señor Maitreya cuan- 
do El venga, o para colaborar en el enorme trabajo, que hay que efectuar 
cuando El deje el mundo de nuevo, en el estado de cosas que El habrá mo- 
delado pero que necesitará ser nutrido, reforzado y sometido a posterior 


evolución. 


(Traducido de The Theosophist, por Julio Garrido). 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


XXXVI.—Por nuestro progreso en la ciencia, el mundo como un todo y 
nuestra unidad con él, se van haciendo más claros a nuestra mente. 

Desde que este conocimiento de la percepción de la unidad no es sólo 
intelectual; desde que hace que nuestro ser íntegro sea accesible a la lu- 
minosa conciencia interna del todo; entonces él se convierte en un radiante 


gozo, en un amor expansivo.—Rabindranath Tagore. 
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TEOSOFISTAS PROMINENTES 


M. CHARLES BLECH 


Corresponde el honor de ocupar uno de los primeros puestos en nues- 
tra galería, al Secretario General de la Sección Francesa de la Sociedad 
Teosófica, M. Charles Blech, no tan sólo por los grandes servicios que des- 
de hace años viene prestando a la causa de la Teosofía entre sus conciu- 
dadanos, despertando sus conciencias en el orden espiritual y llevando a 
sus almas la luz redentora de la verdad y de la razón, sino también por el 
alto aprecio que por él sentimos muchos de los que formamos parte de esta 
Sección Cubana, en donde ha hecho eco su perseverancia y su fe inque- 
brantable, mantenida en medio de una existencia de pruebas terribles que 
le han rodeado de continuos sufrimientos y dolores. 

Su vida, bastante laboriosa y agitada como la de aquellos seres supe- 
riores que en su noble apostolado dedican sus principales energías a la lu- 
cha por el mejoramiento humano, está toda ella dedicada al servicio de la 
Patria y de la Teosofía. El amor que por una y otra abriga en su corazón 
constituyen sus dos más grandes ideales, los que confunde después en una 
y única aspiración suprema de todo su ser: el de la Paz derramándose 
sobre los pueblos de la tierra, 

Y no es de extrañar que esto sea así, porque M. Blech es todo cora- 
zón. Su carácter bondadoso y sus maneras finas y corteses poseen cierto 
poder atrayente hacia su persona, lo que le sirve para granjearse la sim- 
patía y el respeto de cuantos le tratan, y más especialmente de aquellos 
que con él comparten la carga del trabajo. No le hemos tratado nunca per- 
sonalmente, pues la distancia nos ha mantenido siempre separados; pero ya 
sabemos que esta distancia se acorta con las relaciones sociales, y más toda- 
vía en estos tiempos de progreso en que las comunicaciones son frecuentes 
y rápidas, sobre todo entre los que sustentamos ideales afines. Téngase en 
cuenta, además, la verdadera confraternidad que mantenemos los teoso- 
fistas de uno y otro continente. : 

¢Acaso no marchamos todos unidos en busca del bien universal? 


> oo 
Nació M. Charles Blech en Ste. Marie, Alsacia, en el año de 1855, ha- 


ciendo sus estudios en la Escuela Central de París, en donde obtuvo el tí- 
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tulo de ingeniero mediante unos brillantes exámenes; pero a los pocos me- 
ses volvió a su ciudad natal para encargarse del cuidado de los bienes de 
su familia durante la ausencia de su padre, deportado por el Gobierno 
alemán. 

En 1898 fué cuando por primera vez oyó hablar de Teosofía a sus 
hermanas, las que ya habían aceptado los principios fundamentales de di- 
cha doctrina, con aquel entusiasmo que trae consigo una profunda convic- 
ción. Comprendiendo entonces que la vida no es otra cosa que una cadena 
de vidas sucesivas y que cada eslabón de esta cadena representa una de 
nuestras existencias terrestres, se inició en los estudios de la vida superior, 
y al siguiente año ingresó en la Sociedad Teosófica con el firme propósito 
de servir a los Maestros de Sabiduría y a sus semejantes, atendiendo al 
propio tiempo a su mejoramiento espiritual. A partir de esa época su resi- 
dencia ha estado siempre en París. 

En 1901 desempeñó el cargo de Secretario del Comité de la Sección 
Francesa, siendo nombrado Tesorero de la misma en 1903. Cuatro años más 
tarde. en 1907, fué nombrado Secretario adjunto, a fin de que pudiese ayu- 
dar al entonces Secretario General Doctor The. Pascal, que se hallaba ya 
delicado de salud, y como al año de esto fué encargado de reemplazarle. 

Es hermano de la conocida escritora teosófica Aimée Blech, y su fide- 
lidad hacia nuestra Presidente jamás ha sido alterada, ni aun en los tem- 
porales de mayor angustia en que la amistad, si no es sincera, suele doble- 
garse... Su labor como jefe de los teosofistas franceses ha sido infatigable, 
debiéndose a su celo y brillante dirección el que hoy posean una magnífica 
casa en uno de los lugares más céntricos de la capital. 

En 1914, tan pronto comenzó la guerra europea, reclamó M. Blech 
su puesto en el ejército —en el que antes había servido—, y desde enton- 
ces se encuentra en el lugar de mayor peligro, en el frente, luchando contra 
los enemigos invasores de su patria, sin que su edad haya en nada enti- 
biado los impulsos de su legítimo entusiasmo, ni menos aún servido de obs- 
táculo a su determinación. Este noble rasgo de su vida es bastante por sf 
solo para poder apreciar la grandeza de su alma y el arraigo de sus virtudes 
cívicas. Porque, con pena hay que confesarlo, no resultan frecuentes los 
casos como este, en que a los sesenta y dos años se dejan a un lado las 
comodidades y dulzuras del hogar para atender a las indicaciones de la con- 
ciencia, que de manera fría y sin reparo alguno nos recuerda el deber, nos 
señala nuestro puesto y nos dice lo que hay que hacer para alcanzar la 
victoria o la inmortalidad, para gloria de la patria ultrajada. 


L. Téstar. 
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APÓLOGO 


(Dedicado a los superhombres) 


Quiso un día la for tender su soberbia y orgullosa mirada hacia la 
tierra, y al ver que las modestas hojas no ostentaban tan seductor dibujo 
mi tan bello matiz, hizo un mohín de desprecio. 

La forma cilíndrica del tallo y acaso su vello, le parecieron sobera- 
` mamente ridículos. La raíz sumida en las tinieblas, buscando sostén y ali- 
mento entre el fango, rodeada de gusanos y excrementos, le inspiró tan pro- 
funda aversión, que se decidió a separarse de la planta. 

-—Yo, flor, fecunda, ideal, bella, la superplanta, ¿he de estar enca- 
den2da a ese conjunto de lo vulgar, de lo ridículo y de lo vil? 

Esa protesta constante de la flor era un poder que se acumulaba en 
ella. 

Apareció eatonces en su pedúnculo como órgano de la nueva facultad, 
un filemerto constricior que se apretaba cada día. Llegó un instante en 
cue la flor, lozana, bella, en toda plenitud de su perfume, de su calor, 
de cu forma; cubierta de rocío y entibiada por la caricia del sol naciente, 
se desprendió. 

Recogióla en su seno la brisa del alba y la flor creyó ser mariposa. 

-—¡Libre al fin de lo vulgar, de lo ridículo y lo vil! —jCuan feliz 
era esa flor! 

Pero calmada la brisa, la flor cayó; hallóse entonces más próxima al 
fango que cuando la planta madre la sostenía, y el calor del sol, y la hu- 
medad del rocío que la vivificaran antes por su acción sobre la savia ge 
neral, fueron los primeros agentes de la descomposición, ahora que la sa- 
via no corría ya por su ser. 

Y entonces conoció todo el horror de la separatividad... Y, agónica, 
con'óle sus cuitas a otra flor. Y ésta, luego, bendecía el sostén que le pres- 
taba el tallo, la circulación de la savia vivífica, la actividad nutricia: y el 
cimiento que daban a su planta las modestas raíces; las más ocultas y al 
mismo ¡iempo las más fundamentales. 

Y esa flor conoció, que había un vínculo entre todas las cosas. Y esa 


flor comprendió entonces el Amor Universal. 


Jyotis PRACHAM. 
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PRO HUMANIDAD 


LA GUERRA PUESTA AL SERVICIO DE LA EVOLUCION 


En el periodismo teosófico del siglo XIX, y un siglo antes aún de esa 
época. reputados iluminados y ocultistas vaticinaron esta formidable gue- 
ira de Occidente, punto por punto, exactamente como se ha producido. 

Esos impresos están al alcance de todos. 

Los numerosos lectores de aquellas publicaciones y de las obras que 
guardan tales vaticinios no les dieron mayor crédito a esas advertencias, 
ni ellas sirvieron para que se adoptasen disposiciones preventivas. 

Por aquella presunción de suficiencia propia con que se han envanecido 
los hombres influyentes y dirigentes que viven engreídos con la posesión 
de un cientifismo dominante y consagrado definitivamente, se han despre- 
ciade clarovidentes percepciones, sugestiones intuitivas y premoniciones de 
diversa concepción; pero en apoyo a todo eso que los que se suponen dcc- 
tos denominaron supersticiones, (1) los acontecimientos y los hechos han 
justificado lo valedero de tales superconocimientos o supersticiones que tales 
son exactamente los conocimientos trascendentes más allá del vulgar o li- 
mitadísimo orden físico que perciben los sentidos incultos del hombre. 

(Los diccionarios disparatan al sentar que “superstición es el culto que 
se da a quien no se debe”.) 

Prosigamos: Lo que no se preconcibió fué el objeto colosal de una 
guerra tan formidable, asunto que hoy resulta tan claro como la luz meri- 
diana a la observación misma de los menos advertidos. 

Centenares de millones de personas gemían aún en el Siglo XX bajo 
el despotismo y subyugación nacional en cinco Imperios del mundo cuando 
Jmenos (no contando los realmente constitucionales) sin que cada Poder 
reinante, arbitrario y avasallador, se inclinara ni a prometerles siquiera re- 
motamente, las ansiadas y necesarias libertades personales, y prosiguiendo 
en ese tren de sumisión constante, no podrán entrar en la mundial evolución 
cíclica de su albedrío personal cuantiosas poblaciones humanas... 


1 Pretendiendo que superstición signifique engaño, fantasía o fe de 
la ignorancia. 
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En el orden tísico se necesitó el procedimiento físico también de dis- 
traer y alejar de sus centros a los autócratas y a sus ejércitos, y esa fué una 
de ‘zs realizaciones de es:a gran guerra: que ha aflojado todas las ligadu- 
ras del despotismo en todos los países en lucha. 

Alejada la fuerza militar y las cabezas dominantes de sus centros de 
dominación, se hizo posible la conquista de su libertad al pueblo de Rusia, 
Į rimeramente. 

¿Acaso los rusos siguiendo las cosas como iban habrían conquistado 
su iibertad civil?... No! todo movimiento hubiera sido sofocado de inme- 
diat> y enviádose a Siberia las columnas de los revolucionarios sobrevi- 
vientes. 

La vieja Polonia restrozada entre Prusia, Rusia y Austria no veria 
como hoy los albores de su próxima unidad, de su reconstrucción y libera- 
ción de sus opresores. 

Finlandia y Galitzia, Bosnia y Hungría, Armenia y Rumelia, Sión y 
Jerusalém y la nueva Judea, no percibirían la actual esperanza de readqui- 
rir su independencia, ni Servia, Egipto, Montenegro, Bélgica, Suiza, Holan- 
da, Suecia, Noruega y otros cien países más que yacen sofocados, absor- 
vidos por las grandes naciones combatientes adquirían, como pronto ad- 
quirirán, vida propia efectiva, sin las angustias sufridas, idénticas a las que 
afligen a los ratones acechados golosamente por poderosos felinos. El puño de 
hierro de los despotismos existentes sólo podía quebrarse por una guerra 
colosal, pero el objeto liberador de esta guerra es mucho más grande que 
la hoguera que ha incendiado la Europa en su centro y en torno del mundo. 

Escribimos sin pasionismos de nacionalidad, y sostenemos como criterio 
de justicia elevada, que ninguna Nación tizne derecho a detentar las tierras 
de sus vecinas. 

Los países son exactamente como los domicilios: refugios sagrados de 
cada indivíduo, de cada familia, de cada Nación. 

Y no será en Rusia sola que se hará el reparto de las tierras... sino 
en todos los países. 

Cuando Abrahán obedeciendo a su dios iba a sacrificar a su hijo Isaac, 
apa:eció para sustituirlo no un cordero sino un carnero enredado por las astas 
en una zarza. Aparecerá también, en este holocausto a la justicia, la bestia 
enredada por las astas y que será sacrificada en vez del hijo de la huma- 
nidad 

Para que se produzca esta cuantiosa liberación de Naciones han hecho 
y hacen generosa ofrenda de sus vidas la flor de nuestra humanidad, lo me- 
jor, lo que más prometía para las patrias, y ¡eso es lo naturalmente lógico? 
¿Acaso son ofrendas las heces, las escorias sociales? nó! ofrenda grata es 
lo mejor; precisamente lo que llena de dolor al mundo para que despierte, 
para que no se extravíe, para que vuelva sus ojos angustiados a su dolo- 
rido corazón y aprenda a amar fraternalmente, llorando todo lo bueno que 
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pierde por su engreimiento, por su dejar hacer, y por el olvido de sus pro- 
pias almas! 

Sin embargo de todo lo expuesto, algún lector objetaría ¿pero qué 
culpa tiene esa juventud víctima de la barbarie de la guerra? 

La culpa menor, sin duda alguna! ... Mas nosotros, los que no seamos 
arrasados por esta guerra, somos culpables de negligencia últimamente, por- 
que a todo atropello no hemos opuesto solidariamente toda la fuerza social; 
y somos culpables también de todo el descarrío del mundo al asentir con 
nuestro silencio; somos culpables de toda su corrupción, de toda su injus- 
ticia, y es por eso precisamente que nos toca sufrir el arrancón de tantos 
y tantos seres queridos, así en las trincheras como en el hogar familiar. 
Nuestros corazones se están forjando en la fragua del dolor y de la deses- 
peración; pero aquellos que se fueron nó, ellos no merecían tanta pena, 
ellos han purgado su deuda con su sacrificio y se han elevado a una exis- 
tencia superior a la nuestra, porque morir el cuerpo carnal, dentro de la Ley 
de la Vida, es libertar el cuerpo sutil y espiritual para que vuelva a su esta- 
do feliz de donde descendió naciendo sobre la Tierra. 

No debemos cansarnos de repetirlo: somos transeuntes en el Universo 
Mundo a los fines de nuestra perfección: la Bondad —que no es otra cosa 
que el desarme individual para no hacer el mal. Ser lo que deberémos 
ser: elementos del torrente del Bien y nada más. Esa perfección no la alcan- 
za el hombre en ura corta vida, casi efímera. 

Los que quedamos en el mundo es para sufrir nuestro dolor individual 
y por reflejo el de toda la humanidad: comprendemos así la horrorosa e in- 
superable pena de los padres despojados de sus hijos; de las viudas des- 
amparadas y rodeadas de insidias; de los pequeños como de los jóvenes 
huérfanos hambrientos sin hogar y sin tutela; del atropello y tortura de los 
débiles e indefensos; de la invalidez y la miseria para incontables infortu- 
rados, y así habremos de sentir todo el peso de la ruina de esta egoísta ci- 
vilización científica. 

¿Qué hacéis hombres del pensamiento? ¿levantáis vuestros puños con- 
tra el cielo?... u oprimís vuestro corazón, vuestra Cámara secreta del 
Maestro, para evitar que estalle en su dolor y contener sus presurosos latidos 
a fin de poder correr en socorro de todos nuestros hermanos caídos en la 
desesperación, en el sufrimiento? 

Esta actitud fraternal no se cumple enviando a lejanas tierras algunos 
céntimos solamente; no, la guerra está en todas partes donde se extiende 
e! dolor y las privaciones. Nuestro deber es no ser jamás indiferentes al do- 
lor i:i a la miseria del vecino. Por aquí se empieza: corramos en su socorro 
con sincera solidaridad humana. El que no comparte la pena del más pró- 
ximo, menos bien auxiliará al que está distante. 

Desmerécese todo auxilio que busca compensación en la publicidad. 

El qre no sabe ser apoyo de sus padres, solo será una carga para sus 
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hermanos; porque los actos de altruísmo, de desprendimiento, no son aque- 
llos que se prestan a lcs que mueven nuestro interés de presente y de futuro, 
sino a los que por las deudas de nuestro pasado, pueden acreditar en nuestro 
Haber nuestro agradecimiento inagotable a fin de saldar algún día nuestra 
cuenta individual. 

El colmo de esta civilización occidental ha sido la co-existencia de hi- 
jos ricos y padres mendigos; hermanos afortunados olvidados de los que 
se hallan indigentes o incapaces; abuelos encastillados y nietos desprecia- 
bles: maridos déspctas y mujeres infieles; patrones despojados y servi- 
dores en prosperidad, las profesiones privilegiadas y las artes arruinadas. 

¡Martir juventud de todos los pueblos: iluminad con vuestro brillo la 
agonía de esta 5a. sub-raza del hombre, mientras el Maestro espiritual apor- 
ta su Mensaje a la 6a. Sub-raza de la 5a. Raza Humana a que pertenecere- 
mos también a su debido tiempo!... 


Juan Enrique VIERA. 


XXXVII. —Nuestro espíritu concibe que el mundo como un todo es su 
propio yo expandido y adquiere la absoluta certidumbre de que es inmortal. 

Perece muchas veces en las envolturas de su ser, porque la separatividad 
está condenada a desaparecer; no puede ser eterna. 

Desde el momento que se hace uno con el todo, no puede extinguirse; 
tiene allí su realidad, su gloria.—Rabindranath Tagore. 

XXXVIII.—Cuando un hombre siente en su propia alma el rítmico latido 
del alma de vida del mundo entero, entonces él es libre. 

Entonces, él inicia los secretos amores que se desarrollan entre esta her- 
mosa doncella -——el mundo- - cubierta con el velo multicolor de las limita- 
ciones, y el prometido —el “Paramatman”— en su blancura inmaculada... 

Entonces, comprende el significado del canto del poeta vidente: 

“Del Amor el mundo es nacido; por el Amor es sustentado; hacia el Amor 


él va; y en el Amor se funde.—Rabindranath Tagore. 
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BLANCO Y NEGRO a | 


Me gusta estar a solas con mi pensamiento 
y es mi pensamiento 
una grave, inmortal certidumbre, 
que en la raiz del alma toma su sustento, 
y ved qué sustento: 
con mi sangre lo embriago, con mi amor lo alimento. 
Asi es mi pensamiento: en su hondura, nieve; 


Mi mente lo atavia con ropas obscuras, 
—sus ropas obscuras, 
que parecen tejidas de niebla; 
pero en ellas se envuelven dormidas alburas, 
durmientes alburas, 
como espectros que yacen en negras sepulturas. 


un blancor de nieve... 

y por fuera la pluma del cuervo; 
si a querer desvelarlo mi valor se atreve, 

y al hecho se atreve, o 
¡qué blancura de albores tan sutil y tan leve! 


Pensamiento que vives con mi mente a solas 
y le hablas a solas, 
como el mar, misterioso en su fuerza, 
tú levantas mi nave al par que la inmolas, 
¡cuán lento la inmolas! 
y es mi cuerpo la playa que desgastan tus olas. 


Mas te debo el orgullo de ser libre y fuerte, 
tan libre y tan fuerte 
como el monte que aislado en su cumbre 
contempla los desplomes de la humana suerte, 
* yes mi extraña suerte 


of 


= buscar con ojos ávidos la cumbre de la vida 
velada por la sombra de un ideal de muerte. 


Eugenio ASTOL 
{Puerto Rico.) . 
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DE RABINDRANATH TAGORE 


(Traducción de A. Alarcón) 


I.—Allá, donde el alma se halla sin temor y la frente se yergue sere- 
na; allá, donde el conocimiento es libre; allá, donde el mundo no se ha 
dividido en fragmentos de domísticas barreras; allá, donde las palabras 
Lrotan de lo profundo de la verdad; allá, donde un no cansado esfuerzo 
extiende sus brazos hacia la perfección; allá, donde la clara corriente de 
la razón no ha perdido su curso en el triste y desierto arenal de'una extra- 
viada disposición de ánimo; allá, donde el espíritu está orientado siempre 
hacia Vos en una acción y pensamiento vastos; ¡allá, en ese cielo de liber- 
tad, padre mío, permitidme despertar! 

11.—El arroyo de vida que corre por medio de mis venas, es el mismo 
que atraviesa por el mundo danzando con rítmicas cadencias. 

Es la misma vida que lanza la alegría y, a través del polvo de la tie- 
rra, se convierte en innumerables tallos y se rompe en tumultuosas oleadas 
de rosas y de flores. 

Es la misma vida que en mengua o en creciente se agita, como en una 
cuna, en el océano de la existencia o de la muerte. 

Siento que todas las partes de mi cuerpo se han hecho gloriosas en 
este mundo por el maravilloso toque de esa vida, y tengo orgullo porque 
la existencia palpitante de pasadas edades danza en mi sangre en este 


momento. 

II11.—Es El, que está dentro de mi, quien despierta mi ser con sus mis- 
teriosas caricias. 

El es quien posa su encanto sobre estos ojos y alegremente pulsa las 
cuerdas de mi corazón con las variadas cadencias del placer y de la pena. 

El es quien teje la tela del maya con perceptibles tonos de oro y plata 
y permite que a través de sus pliegues asomen sus pies, con cuyo toque me 
olvido de mí mismo. Í 

Pasan los días y las edades y siempre es El quien conmueve mi cora- 


zón con un nombre, con una torma y con un rapto de alegría o de tristeza. 
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RABINDRANATH TAGORE 
(NACIO EN CALCUTA EL 6 DE MAYO DE 1861, ) 
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ASPECTO OCULTO DE LA MUSICA 


POR C. W. LEADBEATER.) 


Sinónimo, para mucha gente, de la palabra mágica, el ocultismo es 
un término muy mal interpretado en general. Fácilmente suele imaginarse 
que los ocultistas practican artes tenebrosas; nos los figuramos vestidos 
con amplio y flotante ropaje escarlata sembrado de signos cabalísticos, ro- 
deados de objetos espantables, un gato negro por familiar, y entregados, 
por medio de satánicas evocaciones a la composición de los filtros más ex- 


tranos 


Aun aquellos que, por su educación, están muy por encima de las su- 
persticiones de tal jaez, no se hallan completamente libres de prejuicios, to- 
cante a este punto. Dicha palabra, bien lo saben, se deriva del latin (occul- 
tus) y significa la ciencia de lo que está oculto; sin embargo, no parece 
sino que abrigan sistemáticamente la creencia de que ese lado oculto de 
las cosas ha sido vedado adrede, de que tal conocimiento debiera estar a 
disposición de todo el mundo, y de que les ha sido deliberadamente rehu- 
sado por el capricho o egoísmo de algunos. La verdad es, por el contrario, 
que. en principio, nada absolutamente nos ha sido ocultado, y que tan solo 
nos causan embarazo nuestras propias limitaciones. Y asimismo, para todo 
hombre que progresa, el mundo tórnase cada vez mayor, porque se halla en 
condiciones de percibir más bien su gloria y su hermosura. 

Por lo tanto, el ocultismo es el estudio del lado oculto de la Natura- 
leza; mejor todavía, es el estudio de la Naturaleza por entero, y no el de 
la pequeñísima parte que puede sondear la Ciencia moderna. En el estado 
actual de nuestra evolución, la Naturaleza, en su casi totalidad, permanece 
ignorada a la mayoría de los hombres, porque no han desarrollado aún más 
cue una pequeñísima parte de sus facultades. 


El hombre ordinario basa su filosofía —si por acaso tiene alguna—, 
en las razones menos sólidas, y sus actos se acomodan más o menos, mejor 
o peor, a las poquísimas leyes que conoce; por lo mismo, su teoría de la 
vida y su práctica cuotidiana distan mucho de ser correctas. El ocultista 
tiene una idea de otra suerte amplia respecto de la Naturaleza; tiene en 
cuenta las fuerzas del plano superior, cuya acción permanece oculta para 
el materialista, y de esta manera modela su vivir con arreglo al código en- 
tero de las leyes naturales, en vez de limitarse, de tanto en tanto, a su con- 
sulta, y eso muy fragmentariomente. 

El que no posea noción alguna de lo oculto, difícilmente comprenderá 
cuán grandes e importantes son sus propias limitaciones. 


La única manera de representárnoslas de un modo conveniente, es ima- 
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ginando un estado de conciencia más limitado que el nuestro y viendo de 
comprender en qué difieren uno de otro. 

Supongamos un estado de conciencia capaz únicamente de percil 
la materia en estado sólido; las formas líquidas y gaseosas no existirían 
para ella, de igual modo que las formas etéreas, astrales y mentales no scn 
perceptibles para la visión ordinaria. Echase de ver en seguida cuán impo- 
sible fuera a una conciencia de tal suerte limitada, tener una noción exacta 
del mundo en el que vivimos actualmente. 

La materia en estado sólido, úniea perceptible para la conciencia, pa- 
saría de contínuo por modificaciones, acerca de las cuales ninguna teoría 
fuera dable establecer formalmente. Después de cada aguacero, por ejem- 
plo, la materia sólida terrestre se modificaría. Tornaríase en muchos casos 
más blanda y más pesada, una vez humedecida; pero la razón de seme- 
jante cambio fuera —como es natural suponer—, incomprensible para esa 
conciencia que hubimos de imaginar. Levantaría el vendabal nubes de pol- 
vo, las llevaría de un lugar a otro, y este desplazamiento de la materia só- 
lida fucra del todo inexplicable para quien no tuviera idea del aire. 

Sin insistir por más tiempo en una demostración tan fácil, échase de 
ver hasta qué punto sería inadecuada la idea del mundo, tal y conforme la 
concebiría una conciencia limitada a la noción de la materia en estado só- 
lido. Y a pesar de ello, no podemos hacernos cargo con la misma lucidez 
de que en la actualidad nuestra conciencia dista tanto de la que posee el 
hombre llegado al término de su evolución, como dista la conciencia que hu- 
Limos de imaginar de la que actualmente poseemos. 

Los que se dedican al estudio de la Teosofía saben, al menos teórica- 
mente. que toda cosa tiene un lado oculto, o mejor, invisible; y saben 
además, que, por regla general, dicho lado invisible es, sin duda, el más 
importante. Sin embargo, media alguna diferencia entre saber teóricamente 
y concebir una claridad. 

Creo, pues, venir en auxilio de algunos para facilitarles la compren- 
sión de dichas realidades, describiendo el lado invisible de algunas de las 
más sencillas operaciones de la vida real, tal y como se presentan al cla- 
rividente que ha llegado a poseer la facultad de percibir a través de los 
cuerpos astral y mental. 

Ver mediante el vehículo búddhico, es más grandioso y más completo 
todavía; pero ello es de tal suerte imposible de expresar, que consideramos 
ocioso decir a su respecto cosa alguna, puesto que, a semejante nivel, to- 
da experiencia radica en el hombre en lugar de serle exterior, y la belleza 
o la gloria de tal experiencia deja de ser un objeto cuyo estudio sencilla- 
mente le interesa, para convertirse en algo que siente en lo más íntimo de 
su corazón, ya que forma parte integrante de su sér. 


(Continuará) 
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Ni la murmuración, ni la adulación. El término medio de todas las 
cosas es aquí muy necesario. Lo mejor es no preocuparnos mucho por lo 
que haga cada cual. Sin embargo, es una buena regla de vida, ya que mu- 
chas veces no podemos substraernos de meternos en lo que no nos importa, 
la de elogiar a los hombres en su ausencia y condenarlos, cuando debamos 
hacerlo, en su presencia. 

> > & 

Las mejores experiencias nacieron de los fracasos. Los mejores triun- 
fos son aquellos que nos traen mayores experiencias. Los fracasos resultan 
de dificultades no vencidas y los triunfos de fracasos rechazados. Este e» 
un axioma vulgar; pero del que la humanidad no ha sacado provecho. Es- 
pecialmente la humanidad de hoy, que detesta el razonamiento y ejecuta 
por el instinto. Cuando los hombres sepan algo de la fuerza que dentro de 
sí llevan latente, y la desarrollen, inspirados en el Amor a todo, el fracaso 
habrá dejado de existir y no será tan cara la experiencia. 

Que las convulsiones de otros mundos no produzcan borrascas en el 
tuyo. Busca y mantén en ti inalterable la serenidad. 

>> > 

No digamos estoy enfermo. Es mejor decir: mi cuerpo está enfermo. 
Que no hemos de reducir nuestro Yo a la mísera personalidad física, defi- 
ciente cápsula, guardadora de vicios y maldades; que enferma, envejece y 
muere. Quien habla de su cuerpo, como de algo suyo, puede decirse de él 
que ha comenzado por donde muchos terminan. Su Yo Superior ha adquiri- 
do dominio en su cuerpo físico, mejor dicho, sobre sus principios inferiores. 

© ò 
Como por un sarcasmo de la vida, entre los cuerdos, el que dice la 


verdad. es loco, y entre los locos, el que miente, es cuerdo. 
o «de ele 


El hombre que hace público lo que gana y lo que gasta, es como el jefe 
de la fortaleza que hace saber a sus sitiadores las municiones que le quedan 
y las que gasta por hora. 

Lo mejor es que los demás ignoren lo que a nosotros atañe. Es el re- 
verso de aquello que nos aconseja no meternos en la vida ajena. 

> >>? 


Aquel de entre los hombres que se disputa por autor de obras perfec- 
tas, $1 no es un ignorante, es un loco. Si poco después de ejecutar nuestras 
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obras (unos cuantos días solamente), las examinamos con serenidad de jui- 
cio, encontraremos en ellas más defectos que prendas de perfección. 

El maestro de escuela, antes que un matemático, un geógrafo, un cien- 
tífico, es preciso que sea un espiritualista, en la plena acepción del vocablo. 
El maestro, como tal, ha de ser antes un educador que un instructor. Vale 
más que la Razón huya del cerebro del hombre y le deje convertido en un 
idiota, antes que falte en su corazón el sentimiento del Amor a la huma- 
nidad, a todo lo creado, así como veneración a la Justicia. 

ooo 

Cuatro estados del hombre, correspondiéndose con las cuatro etapas 
principales de su vida: La inocencia, en la niñez; la ilusión, en la juven- 
tud; el egoísmo, en la pubertad y la experiencia, cosechada en la vejez. 

Pero esta no es regla invariable, porque a veces algunos seres llegan 
a la juventud con la inocencia de la infancia y al fin de la vejez con la ilu- 
sión de la juventud. 

En verdad que para éstos la experiencia ha comenzado al otro lado 


de la tumba. 
+ $ 


El hombre que vive solamente por alimentar los deseos de su cuerpo, 
está más cerca del animal irracional que del hombre. 
OS 
Cuando hablamos de la Libertad, nos olvidamos que por esclavos 


de nuestro cuerpo, llevamos la peor de las esclavitudes. 


Federico J. FARIÑAS. 


XXXIX.—El alma es como la abeja que se posa en la flor; no necesita 
permanecer siempre en ella; sólo le hace falta la miel que contiene, y cuan- 
do la ha recogido, ya no siente deseo alguno por la flor. Cuando ha reco- 
gido la miel del conocimiento de las flores de la tierra, entonces el objeto 
del dolor es que no vuelva a sentir deseo alguno por aquéllas, pues ya ha 
obtenido de ellas todo lo que necesitaba para la lección, destruyendo el su- 
frimiento al deseo, y haciendo que el alma se recoja dentro de sí mis- 
ma.- —Annie Besant. 

XL.-—Saber morir en un siglo es vivir en todos los demás... El reshonor 
es peor que la muerte, porque la deshonra arrebata la vida, mientras que 
la muerte destruye más que el cuerpo.—Annie Besant. 

XLI.—Debemos de desear compartir con los demás todo cuanto poseemos 
de mejor; porque la vida del Espíritu consiste en dar y no en guardar 
para si.—Annie Besant. 
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[TRADUCIDO DEL INGLES, POR E. FELIX] 


Cuando el Bendito Cristo estaba en la tierra, enseñando, ayudando y 
amándonos a todos, sabemos cuán bueno era para con los niños —tan dulce 
y gentil, que no le temían a pesar de todo su inmenso poder y grandeza. 

¿Habéis pensado alguna vez lo que hubiérais sentido si hubiéseis estado 
vivizndo —como sin duda ha sido—, en aquellos hermosos días de Palestina > 
¡Cuánto habrán amado al Instructor muchos de los niños! Imaginemos dos 
cuadros mentales de la vida de un niño en Capernaun hace 2,000 años, y 
sin duda nos harán más reales aquellos días. 


I 


El sol se está poniendo, y el cielo refulge con púrpura y oro. Sobre 
el Lago de Galilea las montañas emergen con bellísimos colores, que se 
reflejan en las tranquilas aguas del lago. En la orilla, cerca de donde ter- 
minan las aguas, está sentado nuestro niño. Lleva un corto vestido con ra- 
yas rojas y blancas, y una gorra roja sobre su negra cabellera. Sus manos 
están unidas sobre sus morenas rodillas y sus obscuros ojos miran pensati- 
vamente-hacia las aguas. Piensa en el nuevo Instructor que ha ido recien- 
temente a Capernaun y que le parece más maravilloso que ninguna de las 
personas que antes ha visto. Precisamente el día anterior ha estado entre 
una gran multitud, escuchando la música de su voz maravillosa, aunque 
no estaba bastante cerca para oir lo que decía, y trataba de cuando en 
cuando de ver al Instructor con su blanco traje. 

Repentinamente, oye pasos que se aproximan detrás, y el Instructor pasa 
con algunos de sus discípulos. Van al final del lago, y El entra en uno de los 
botes que habían a lo largo de la orilla, mientras que los discípulos lo im- 
pulsan hacia el agua, y allí se sientan en animada conversación. 

Y el niño permanece sentado, arrobado de pies a cabeza por el gozo de 
ver al santo Instructor tan cerca de él. Otras personas van y vienen; pero 
él ni las vé ni las oye, teniendo su pensamiento fijo sólo en El. 

El sol se ha puesto ya, el corto crepúsculo oriental ha pasado, y la lu- 
na se eleva, dorada y misteriosa, sobre las montañas de Gadarea. Sobre 
su cabeza, en un cielo azul, las estrellas brillan como parpadeando, y el ni- 
ño permanece quieto, oyendo atentamente, como en sueño feliz, la amada 
voz del Instructor mezclada con el murmullo del agua. 

Y ahora el Instructor y sus discípulos vuelven; la plática crepuscular 
ha terminado. El niño salta sobre sus pies y se inclina reverentemente al 
paso del Maestro. Una mano gentil se coloca, para bendecirlo, sobre su ca- 
becita; oye pronunciar una dulce palabra, y el Maestro continúa su ca- 
min>. Y el niño vuelve lentamente a casa, con su corazón lleno de apasio- 
nada devoción y gratitud. 
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Es por la mañana temprano, y la luz del sol cae sobre los blancos ca- 
minos que ciegan las verdes palmas, y las floridas praderas de los alrede- 
dores, y sobre las brillantes aguas del lago. Cerca de un blanco pueblecito, 
no lejos de Capernaun, está reunida una multitud dispuesta a escuchar al 
gran lastructor que ha venido de la ciudad para hablarles. Está sentado 
a la grata sombra de un sicomoro, pues aunque es temprano aún, ya el sol 
calienta. Próximos a El están parados algunos de sus discípulos —hombres 
graves, serios, con caras de pensadores. Alrededor de este pequeño grupo 
se agolpa la multitud; algunos le han seguido de Capernaun, y muchos son 
del pueblo; los hay viejos y jóvenes, madres que llevan en brazos a sus hi- 
jos, y niños y niñas de todas las edades. 

Por el polvoriento camino se aproxima nuestro joven. El y su pa- 
dre han seguido al Instructor desde la ciudad, pero llega tarde, pues se ha 
demorado por el camino recogiendo las más bellas flores que pudo encontrar. 
Se halla ahora detrás de la multitud, oyendo atentamente los hermosos re- 
latos que el Instructor hace al grupo de interesados oyentes, que se esfuer- 
zan por comprender su significado. 

Hay una pausa en la enseñanza y la multitud se divide en grupos, ade- 
iantandose algunos para hacer preguntas, hablando otros entre sí mismos. 
Nuestro niño está parado aparte, llevando aún en sus manos su pucha de 
flores. Ansía ofrecerlas al Instructor, pero siente que nunca se atreverá a 
hacerlo, tan grande es la reverencia que siente por El. 

Una niñita corretea a su alrededor y una idea repentina viene a su 
mente. Pone las flores en sus manitas y le susurra la súplica de llevarlas 
al Instructor. La niñita, muy pequeña para ser tímida, hace lo que él le 
vide, y corriendo hacia la figura de blancos ropajes, le extiende las flores. 
El Bendito las toma, con una palabra bondadosa y una sonrisa para la ni- 
ñita. El niño observa sin respirar y... ¡Oh, maravilla! la hermosa cara 
se vuelve hacia él; los ojos maravillosos miran a los suyos, y una dulce 
sonrisa le demuestra que su oferta de amor ha sido aceptada. 


$ > > 
Supongamos que ese niño vive ahora —y sin duda vivirán muchos 
niños como ese—-. ¡Como estará buscando y anhelando el advenimiento del 


Inst:uctor! Aunque no recuerde su vida pasada, debe sentir en las pro- 
fundidades de su corazón, cuán glorioso es estar aquí, en este tiempo, cuando 
el Bendito es esperado otra vez. 

Tratemos cada uno de hacer nuestro lugar en el mundo un poco más 
brillante, un poco más digno de su Sagrada Presencia, y entonces, cuando 
El venga, sin duda lo conoceremos, y reconoceremos gozosamente en El a 
Aquel a quien, quizás como niños, amamos y reverenciamos con todo nues- 
tro corazón hace largo tiempo en Palestina. 


C. V. MADDOCKS. 
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Residencia de la 5. T., en Adyar. Máadiás. 


NOTAS Y NOTICIAS 


En un trabajo del Doctor Juan Bardina sobre los perjuicios que el al- 
cohol ocasiona al organismo humano, publicado hace años en la importan- 
tísima revista Natura, recordamos haber leído algo que nos impresionó bas- 
tante, no porque nos afectara directamente, sio porque ignorábamos en 
aquel entonces las horribles huellas que el alcohol produce en el organismo 
humano y sus fatales consecuencias. Decía el eminente naturista citado, que 
el noventa por ciento de los que padecen de enajenación mental fueron an- 
tes alcoholistas, y que el treinta por ciento de los casos de locura han sido 
causados directamente por el alcohol, pudiéndose hacer una proporción pa- 
recida respecto a los suicidas. Esto, que tanto nos impresionó, jamás hemos 
podido olvidarlo, habiéndonos servido en muchos casos para dar mayor au- 
toridad y fuerza a nuestras palabras, cuando nos hemos visto en la nece- 
sidad de aconsejar a alguien que lo ha necesitado. Según Bardina, la ex- 
traordinaria alcoholización cerebral produce tres formas de locura: la am- 
resia o desmemoramiento; la incordinación absoluta a causa de los movi- 
mientos contínuos de los apéndices celulares y, por último, la monomanía o, 
mejor dicho, la melancolía y el insomnio, delirios nocturnos deprimentes o 
alucinaciones diurnas que conducen al sepulcro. 

Entonces fué cuando supe, que el setenta y cinco por ciento de los cie- 
gos deben su estado lastimoso al vicio del alcohol y que el noventa y ocho 
de los alcohólicos padecen de la vista o la tienen debilitada grandemente; 
que ese líquido destruye el aparato digestivo del que lo ingiere, notándose de 
seguida la inapetencia, las enfermedades intestinales, la gastritis y la atrofia 
del hígado; y que la tuberculosis, con los pulmones atrofiados de los que 
van por esta pendiente del vicio, encuentra sus puertas abiertas para es- 
tablecer sus “reales” en él. Los alcoholistas son dados al erotismo y a la 
deshonestidad. Son, por lo general, seres discolos, caprichosos, sin voluntad 
propia, de corazón duro, de sentimientos embotados, fríos e insensibles. 


Pues bien; parece ser que teniendo en cuenta todo esto el gobierno 
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de Washington, ha querido salvar al pueblo portorriqueño de esta especie de 
llaga social dándole una magnífica oportunidad en las últimas elecciones 
para que depositaran sus votos en pro o en contra del alcohol. Y triunfó, 
como tenía que ser, el Partido Prohibicionista, porque se ha llegado a 
comprobar que aunque el vino y el alcohol avivan las fuerzas físicas, en rea- 
lidad lo que hacen es perturbar los sentidos y en muchos casos, lesiona o 
anula los puros sentimientos de la patria. Y si en estos críticos momentos de 
verdadera prueba por que atraviesan los pueblos todos del planeta, es tan 
necesaria la salud del ciudadano para los deberes que le están encomenda- 
dos, necesario es abstenerse del alcohol, porque éste es incompatible con 
aquella, la salud. Cábenos la satisfacción de poder consignar aquí por me- 
dio de estas cortas líneas, que el triunfo electoral de los Prohibicionistas 
—los que están por la abstención del uso del alcohol—, se debe en gran 
parte a los grandísimos esfuerzos realizados por los teosofistas, nuestros 
hermanos, ayudados con decidido entusiamo por los hombres de sentimien- 
tos altruistas de aquella Isla. 

¡Muy bien! La Teosofía cuidando de la salud del cuerpo para obtener 
después la del espíritu... 

+ & 

Ya que decimos esto, véase la definición que de la Teosofía hizo Mrs. 
Besant en una conferencia pública en Londres: “La Teosofía no es la ad- 
quisición de poderes psíquicos o intelectuales, aunque éstos dependen de su 
práctica; tampoco es la busca de la felicidad, en el sentido ordinaro de 
la palabra, pues su primer paso es el sacrificio y el segundo la renuncia- 
ción. La Teosofía es la ciencia de la vida, el arte de vivir como es debido; 
es el servicio de la humanidad junto con la visión intelectual del universo. 
Eila es digna de que le consagren la vida y que mueran por ella”. 

e op 

Con motivo de la visita que los zeppelines hicieron a París el once de 
Enero de este año, la ciudad quedó en la obscuridad al darse el “alerta” 
por las autoridades, obligando a los aviadores franceses a remontarse en 
atrevidos vuelos. Uno de ellos, el subteniente Bédora, al querer aterri- 
zar, tuvo la desgracia de estrellarse contra el suelo, recogiéndosele con los 
miembros rotos y abrazados por el fuego, a consecuencia de lo cual falle- 
ció el infeliz dos días después del suceso. 

Este aviador tenía una hermana que adoraba en él. Cuando ella oyó 
la señal de la visita de los zeppelines, sintió un extremecimiento general in- 
descriptible y exclamó: 

— ¡Dios mío! ¿Qué le va a suceder a mi hermano? 

Sus padres y amigos trataron de persuadirla de lo infundado de sus 
temores y hasta de retenerla con ellos, pero la joven no hizo caso de nadie 
y se dirigió al Bourgel. Llegó en el preciso momento en que su hermano te- 
nía la fatalidad de estrellarse contra el suelo. La heroica joven no se sepa- 
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16 del aviador hasta el momento en que fueron encerrados en el ataúd sus 
informes despojos. 

Los relatos de estos presentimientos de desgracia son siempre interesan- 
tes, no obstante ocurrir con marcada frecuencia a ciertas personas más o 
menos sensitivas. Aquellos que se interesen por conocer y estudiar estos fe- 
nómenos, deben acudir a la obra de Leadbeater “El más allá de la muerte”, 
donde podrán encontrar las pruebas de la supervivencia y el por qué de 
ciertos acontecimientos que no acertamos a comprender, debido a nuestro 
estado de ignorancia en estos asuntos. 

& > 

Una muy agradable noticia nos trae la correspondencia que en estos 
días nos ha llegado de Montevideo. En ella se nos participa, que Jyotis 
Pracham, autor de “El Misterio de la Vida” y “La Ciencia Unica.—Sende- 
ro de Salvación”, está concluyendo de escribir su nuevo libro que llevará 
por título ““La constitución del Ser”, el que se publicará en breve. 

>> & 

En el último número de la revista teosóica Dharma, de Caracas, llega- 
do a nuestra redacción, encontramos la agradable noticia de que el afa- 
mado libro Los Yoga Sutras de Patanjali, se halla de venta en la Biblio- 
teca Orientalista del señor Ramón Maynadé, de Barcelona, sita en Prin- 
cesa número 14. 

Como nada sabíamos de la aparición de este unevo libro, pues en esta 
capital aún no se ha recibido ningún ejemplar del mismo, por lo menos 
que sepamos nosotros, permítasenos reproducir a continuación lo que re- 
ferente a dicha obra dice el colega indicado, tomándolo del conocido escri- 
tor Charles Johnston. 

“El interés mayor del libro, y con esto, su verdadera utilidad, en cuan- 
to al estudiante occidental que pide para leer y comprender la dirección 
de un método práctico, estriba en el orden oportuno, sencillo, en que está 
distribuido el importante asunto del Hombre Espiritual. Presenta cuatro 
partes. así: primero, el nacimiento del Hombre Espiritual; segundo, su 
crecimiento; tercero, sus poderes; cuarto, el designio ético de la evolución 
universal. Las cuatro partes se compenetran hasta el punto de que no se 
aprenden sus enseñanzas sino por medio de un estudio sucesivo, gradual, 
sutra a sutra, paso tras paso, a cuyo término nos domina la seguridad de 
haber recorrido los cuatro capítulos principales del proceso que parte del 
lombre ordinario a la exaltación, integridad y maravilla del Hombre Espi- 
ritual. Lo que distingue este documento clásico de la filosofía de Patanjalí, 
sobre todo, de los otros textos devocionales que enriquecen la literatura teo- 
sófica, consiste en la forma práctica como está expuesta; clara, lógica, lla- 
na, intensamente, penetrante y constructiva. Estamos seguros de que no hay 
persona, poseedora de algún tesoro espiritual, que no lo sienta de relieve 
y fulgir dentro de sí bajo la palabra de Patanjalí. Cuando nos ponemos en 
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contacto con un hombre de superioridad en lo moral y en lo santo, nos 
sentimos de súbito, manso el ánimo bajo el amable sosiego de su ambiente; 
y cuando, luego, nos separamos, sentimos que algo de él nos llevamos con 
nosotros, algo de sonrisa, algo semejante a la frescura de un bien, en ese 
nuestro día o en esa nuestra hora de contacto elevado. Con el texto de Pa- 
tanjalí ocurre la misma cosa. Leerlo, equivale a levantar una llama en lo 
más puro de nuestro sér interno; practicarlo, a convertirnos en esa llama 
misma Afina, para más hondos, secretos paisajes, las luces, de ordinario 
torpes. de nuestras pupilas; y por virtud de este caso de belleza y de acen- 
dro, abre en nosotros, toda la radiante visión de Dios en la naturaleza posel- 
da y descifrada. Este libro severo, sabio, va a todos los que se fatigan por 
crecer noblemente.” 
$92 

Estudio sobre la Conciencia. (Contribución a la Psicología), es el ti- 
tulo que lleva una obra de Mrs. Annie Besant, traducida al español por el 
señor Federico Climent Terrer y editada por la propia Biblioteca a que nos 
hemos 1eferido anteriormente. El propósito de dicha obra, por lo que dice 
en el prólogo la ilustre autora, es ayudar a los que estudian el incremento 
y dilatación de la conciencia, con sugestivas insinuaciones que les sirvan 
de provecho, sin pretender que sea una exposición verdaderamente acabada 
y completa, sino más bien, como indica el subtítulo, una contribución a la 
Psicología, pues para exponer acabadamente la bastísima ciencia que trata 
del desenvolvimiento de la conciencia serían necesarios más abundantes 
materiales de los que puede disponer. Estudio sobre la Conciencia es, no 
obstante, uno de esos libros indispensable y útil a cuantos trabajan en el 
dilatado campo de la evolución de la conciencia, por lo que recomendamos 
su pronta adquisición. 

9%. . 

Tenemos a la vista el segundo número de Teosofía, boletín mensual que 
según ya sabemos, viene publicando la Logia “Surya” de esta ciudad. Di- 
cho número, como extraordinario, contiene doble cantidad de páginas que 
el anterior publicado, a más de un material apropiado. El artículo de Mrs. 
Besant que lleva el título de “Los pensamientos son cosas”, ilustrado con 
grabados en colores, es realmente de lo mejor que en su clase ha salido de 
los talleres tipográficos que tenemos en el país. 

Nuestra enhorabuena y que no decaigan esas actividades para que 
sirvan de provechoso ejemplo. 


$ +9 
Hojeando días pasados los números de la magnífica revista pecuaria 
Tre Breeder's Gazette de Chicago, hemos podido enterarnos del precio casi 
fabulosos que en ocasiones adquieren algunos animales, precios que, de no 
darlos a conocer dicha publicación, que goza del mejor concepto en cuanto 
a su seriedad, nos sería difícil aceptar como ciertos. Dice la citada publica- 
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ción, que un caballo de trote fué comprado por el señor Paul Kuhm en 
treinta mil cien pesos; que un toro de raza Holstein Frisiam fué adquirido 
en Boston por la cantidad de cincuenta y tres mil doscientos pesos; que una 
vaca de la misma raza, fué vendida en la propia ciudad, en diez y ocho 
mil trescientos pesos; y un añojo, también de la misma raza, en nueve mil 
pesos. Una puerca, raza Berkshire, fué adquirida por el Departamento de 
Crianza de animales de la Universidad de Purdue, por la cantidad de tres ` 
mil doscientos veinte pesos. La Escuela de Agricultura de Lexington, Ken- 
tucky, posee una gallina de raza White Leghorn, por la que han ofrecido 
miles de pesos algunos particulares, pero el director de dicho plantel no la 
cede por ningún dinero. Esta gallina, que por lo visto es la de mayor precio 
cel mundo, puso 94 huevos consecutivos y 139 antes de tener un año de 
edad Ha producido 161 huevos en menos de 180 días, siendo su peso 3 li- 
bras y 7 onzas. 

El valor de estos animales seguramente los librará de ir al mata- 
dero, porque es de suponer que no haya nadie entre los aficionados a la 
alimentación carnívora que llegue a pagar tan caro sus bocados... 

$ > 

Ahora que el consumo de aguacates es tan grande en Cuba, estimamos 
de bastante oportunidad ilustrar a algunos de los lectores de esta revista 
respecto de lo que dice de este fruto nuestra Secretaría de Agricultura, en 
un reciente informe: “El aguacate es un fruto carnoso de forma de pera 
con cáscara verde o morada, que a veces llega a pesar uno y hasta dos 
kilogramos. Lo produce un árbol que crece hasta la altura de ocho y nue- 
ve metros: el persea gratissima L., de la familia de las Laureaceas. Su pul- 
pa es alimenticia y tiene la siguiente composición, después de desecada: 
Contiene 79.23 por ciento de agua, según análisis practicado por el Dr. C. 
Theye, Catedrático de Química Analítica en la Universidad de la Habana: 
aceite, 57.68; azúcar, 10.98; goma dextrina, 10.54; celulosa, 8.76; ce- 
lulosa amilacea, 2.84; materias albumindides, 6.55; cenizas, 2.65; to- 
tal: 100.00. Suponiendo, según el mismo doctor, que la pulpa pese una 
libra. como ésta contiene 153 gramos de substancias carbonadas y 6.169 
de azoadas, uniéndola a una libra de carne de buey, que tiene 139 gramos 
de substancias carbonadas y 13 de azoe, se formará un total de carbono y 
azoe en la proporción necesaria y suficiente para la alimentación diaria de 
un hombre adulto.” 

$ p o 


Con regularidad se viene recibiendo en esta Redacción la visita de los 
siguientes colegas, de cuya atención nos sentimos muy agradecidos: “The 
Theosophist”, de Adyar, Madras, India; ‘The Vahan”, de Londres; “Le 
Theosophe”, de Paris; “Lumen” y “Loto Blanco”, de Barcelona; “La Es- 
trella de Occidente”, de Buenos Aires; “Dharma”, de Caracas, Venezuela: 
“Virya”, de San José de Costa Rica; “La Estrella de Oriente”, de Ponce, 
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Puerto Rico; “Mayab”, de Mérida, Yucatán, México; “Fraternidad”, de 
México, D. F.; “Amor”, de Bahia, Brasil; “Alma”, de Porto Alegre, Bra- 
sil; “Boa Nova”, de Santos, Brasil; “La Estrella de Oriente”, de Rio de 
Janeiro, Brasil; “Helios”, México, D. F.; “Pitágoras”, de México, D. F.; 
"O.Theosophista”, Rio de Janeiro, Brasil; “The Messenger”, de Kroto- 
na, E. U. de A.; “Revista de Estudios Psíquicos”, de Valparaiso, Chile; 
“Correo Semanal”, de Banes; “El Comercio”, de C. de Avila; “Redención”, 
“Psiquis”, “Latinamerika Esperantisto”, “La Estrella de Oriente”, “Teo- 
sofía”, de esta capital, y otros de que nos ocuparemos en el próximo nú- 


mero. 
oo & 


La Logia Lob-Nor de Valparaiso, al fin ha realizado la idea que ger- 
minaba en las mentes de la mayor parte de sus miembros desde hacía 
tiempo: la de poseer un nuevo local independiente y amplio en la parte 
céntrica de la ciudad, para la celebración de sus reuniones públicas. 

El trece del pasado mes llevó a efecto la fiesta inaugural de la nueva 
residencia —situada en Blanco 468, antiguo—, celebrándose una velada 
literario-musical, a la que concurrió gran número de personas de todas las 
clases sociales, que quedaron complacidas de la amabilidad y esplendor 
de la fiesta. En el discurso de apertura el hermano presidente, Sr. Antonio 
Carmona, explicó a la concurrencia los fines que guían a la Logia para 
activar la propaganda teosófica y puso al mismo tiempo a la disposición 
de las personas preparadas, la tribuna de la misma para la franca exposición 
de temas sobre Religión, Filosofía, Ciencia y Educación, sin entrar nunca en 
el terreno de las personalidades y sin atacar los principios que se expon- 
gan; haciendo constar, además, que en aquel recinto quedaba establecida 
- una gran biblioteca pública para todos aquellos que quisieran aumentar sus 
conocimientos aprovechando el esfuerzo y buena voluntad de los teoso- 
fistas. Las otras partes del programa fueron muy importantes y aplaudidas. 

Enviamos nuestra felicitación a los entusiastas miembros de la Logia 
Lob Nor, por cuya prosteridad estamos también vivamente interesados. 


LOUIS LOUIS. 
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NUEVA LOGIA 


Con fecha 21 de Agosto próximo pasado, se ha expedido Carta Cons- 
titutiva a una nueva Logia fundada en la ciudad de Trinidad, Cuba, con 
el nombre de “Logia Sol”. Su Presidente es el señor Celestino Diaz, y Se- 
cretario el señor Ricardo E. Basañez. 

Muy efusivamente enviamos nuestra felicitación a los hermanos fun- 
dadores de esta Logia, que es la primera en dicha ciudad, y de la que se- 
guramente se puede esperar que sea un verdadero y fuerte núcleo de fra- 
ternidad y un firme sostén de la Sociedad Teosófica, en bien de sus con- 
ciudadanos. Habana, Septiembre 15 de 1917. 

Rafael de Albear 


Secretario General de la Sección. 
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OBJETO DE LA TEOSOFIA - 


La palabra “Teosofia” está actualmente en todos los labios y hay mu- 
chas personas que son teosofistas sin saberlo, ni darse cuenta de ello. Por- 
que la Teosofía es la Divina Sabiduría y esta sabiduría es la luz que ilumina 
a cad» hombre que viene al mundo. Ella no pertenece a nadie exclusivamen- 
te, pero sí a cada uno en particular. La facultad de comprenderla y de re- 
cibirla da el derecho de poseerla. El hecho de poseerla obliga a compar- 


tirla. 


Cada religión, cada ciencia, cada filosofia, cada actividad, saca la 
verdad que ella pcsee de la Divina Sabiduria, pero no puede poseerla como 
propiedad exclusiva suya. La Teosofia no pertenece a la Sociedad Teosó- 
fica, pero la Sociedad Teosófica sí pertenece a la Teosofía. 

¿Cuál es la esencia de la Teosofía? Es el hecho de que el hombre, 
siendo de origen divino, puede conccer a Dios, de quien recibe la vida. Co- 
mo corolario inevitable de esta verdad suprema, se desprende el hecho de 
la Fraternidad de los hombres. La Vida divina es el Espiritu en todo lo que 
existe, desde el átomo al arcángel. El grano de polvo no podría existir si 
Dios no estuviese presente en él, y el más puro serafín es una chispa del 
fuego etern> el cual es el mismo Dios. 


Todes los seres son portadores de una misma vida, todos son hermanos 
y todos decienden del mismo Dis; tales son las verdades fundamentales 
de la Teosofia. 


Sus enseñanzas secundarios son aquellas que son comunes a todas las 
religiones, viviertes c muertas: la Unidad de Dios, la Trinidad de su natu- 
raleza; el descenso del Esríritu a la mater's, y por consiguiente, la gerar- 
quia de intelirencias espirituales y la unidad de la humanidad; el creci- 
miento de la humanidad y la evolución de los cuerpos por el desenvolmien- 
to de la conciencia y por la reencarnación; este progreso de crecimiento se 
verifica según una ley inviolable, la ley de causalidad, el Karma: el medio 
en el cual se hace este crecimiento, Ics tres mundos, físico, astral y mental, 
o tierra, mundo intermediario y cielo; la existencia de Instructores divinos, 
hombres sobrehumanos en virtud de la evolución. 


Todas las religiones enseñan o han enseñado estas mismas verda- 
des. aun cuando de tiempo en tiempo la una o la otra haya pasado tempo- 


ralmente al segundo plans; pero ellas siempre reaparecen, y la doctrina 
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de la reencarnación, abandonada por el Cristianismo eclesiástico, surge de 
nuevo. 

ia Sociedad Teosófica tiene por misión el difundir el conjunto de =s- 
tas verdades en todos los países, sin que ningún miembro esté obligado a 
aceptar una de ellas; cada uno queda completamente libre de estudiarlas se- 
gún le parezca, de admitirla o rechazarla. Si la Sociedad como colectivi- 
dad cesara de aceptarlas o de difundirlas, ella cesaría también de existir. 

La unidad de las enseñanzas de todas las religiones proviene del hecho 
de estar todas ellas fundadas por miembros de la Fraternidad de los Instruc- 
tores divinos, Guardianes de ła Sabiduría Divina, de la Teosofía. 

Los fundadores de nuevas religiones salen de esta Fraternnidad y dan 
siempre las mismas enseñanzas; pero las amoldan a las condiciones de la 
época, a fin de que ellas puedan responder al grado de evolución del pueblo 
al cual ellas se dirigen, a su género, a sus necesidades, a sus capacidades. 

Los puntos esenciales son siempre los mismos, los otros varían. La iden- 
tidad se manifiesta en los símbolos de todas las creencias, pues fos símbo- 
los son el lenguaje de todas las religiones. El círculo, el triángulo, la cruz, 
el ojo, el sol, la estrella y otros más, son los testimonios mudos de la uni- 
dad fundamental de todas las religiones del mundo. La Sociedad Teosó- 
fica, al enseñarlo, hace un servicio a cada religión en su propio dominio y 
la conduce hacia la Fraternidad. 

Del punto de vista de la moral, la Teosofía basa su enseñanza en la 
unidad; ella sostiene que cada forma es la expresión de una vida común, 
y que por consiguiente, el herir una de esas formas es herir a todas: hacer 
el mal es hacer circular un veneno en la sangre de vida de la humanidad, 
es un crímen contra la Unidad. La Teosofía no tiene Código de moral, sien- 
do ella misma la expresión de la más elevada moralidad. Ella ofrece a sus 
estudiantes las más elevadas enseñanzas de moral, las flores más puras 
abiertas en el jardín de las religiones del mundo. 


La Sociedad no tiene Código, pues él no podría estar sins al alcance 
del hombre ordinario actual. Ella quiere entrenar a sus miembros por arri- 
ba del nivel mediano, mostrándoles siempre ideales más elevados y presen- 
tándoles más altas aspiraciones. Ella abandona la ley de Moíses para difun- 
dir el Espíritu de Buddha y del Cristo. Ella proclama la evolución por ura 
ley intericr y no por una ley impuesta. El método de ella para sus miembros 
menos evolucionados no es la exclusión sino la tolerancia. La Divina Sabi- 
duría manifestada así en una organización, es un foco del cual irradian las 
fuerzas de la vida. Un lazo nuevo y sólido se vuelve entre los mundos es- 
pirituales y materiales; es en verdad “un sacramento”, un signo exterior 
y visible de una gracia interior y espiritual, un testimonio de la vida de 
Dios en el hombre. l , 


Annie BESANT. 
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HELENA PETROWNA BLAVATSKY 


(POR VERA P. JELIHOVSKY) 
(Continuación) 


Hacia fines de 1883, se encontró mi hermana bastante mejor de salud, 
gracias a la bondad del clima y a la circunstancia de tener ya una buena 
casa en que vivir. Sin embargo, su salud dejaba mucho que desear, y todos 
sus médicos convinieron en que un cambio temporal le haría mucho bien. 
Por tanto, se decidió a acompañar al Presidente Mr. Olcott, y desde enton- 
ces comenzó mi hermana a acariciar el proyecto de volver a ver sus parientes. 

Inmediatamente nos escribió; y luego, en el mes de diciembre, ambos 
partieron de Bombay para Europa. 

Ántes de dejar las costas de la India tuvo Helena tres visiones conse- 
cutivas que le indicaron la muerte de nuestro tio, el General Rostilar Fa- 
déew, que murió en aquella misma época en Odesa. 

Como sabíamos que estaba próxima a partir, y nos encontrábamos ade- 
más trastornadas por la desgracia aludida, tanto nuestra tía como yo des 
cuidamos en absoluto el participarle lo que había sucedido. Desconocía, 
pues, la enfermedad de nuestro tío, y cuando él murió fué a decirle que to- 
das sus penas terrenas habían terminado. 

Las dos o tres cartas de Mad. Blavatsky fechadas a principios de ene- 
ro de 1884 (el General Fadéew falleció el 29 de diciembre,) prueban de 
una manera concluyente la verdad de estas visiones, al paso que las pala- 
‘bras desde más allá de la tumba, que oyó pronunciar a este hombre, que era 
estimado y muy considerado por todos los que le conocieron, tuvieron para 
ella una significación singular. 

Mi hermana tenía una fe implícita en la verdad e importancia de las 

visiones de esta naturaleza, no provocadas sino precediendo de la iniciativa 
del que había muerto. Toda su vida las había experimentado, y casi todos 
dos miembros de nuestra familia tenían el mismo privilegio. 
: Ya en Europa, Mad. Blavatsky se vió asediada de invitaciones. Los teo- 
sofistas de Londres y de Paris y sus amigos de todos los paises, deseaban 
grandemente tenerla a su lado; pero su principal idea era ver a sus parien- 
tes mis allegados, v a este objeto, despuís de descansar en Niza, en casa 
de la Duquesa de Pomar (Lady Caithness), Presidente de la Rama Orien- 
tal y Occidental de la Sociedad Teosófica en Francia, se estableció en Pa- 
ris én una casa bastante pequeña que tomó, a fin de recibirnos en su pro- 
pio techo, a mi tía y a mi: pues sabía bien que no había de agradarnos 
el aceptar ningunna otra hospitalidad más que la suya. 

Fatigada por los numerosos curiosos y también por los periodistas más 
que por los amigos y que por la gente seriamente interesada en sus ense- 
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ñanzas, resolvió marcharse, aceptando la invitación de Mr. y Mad. d'Adhé- 
mar, que poseían una villa encantadora cerca de Enghien. En el Lucifer, 
(revista fundada luego por ella en Londres), de Junio de 1891, leí una 
preciosa carta de la Condesa d'Adhémar, en la que exponía sus recuerdos 
acerca de los fenómenos musicales, producidos por Mad. Blavatsky duran- 
te su visita, en presencia de varias personas. 

Siento que los límites de este artículo me impidan trasladar esta car- 
ta en toda su extensión, así como también muchas otras, que serían indu- 
dablemente más convincente para los lectores, que las afirmaciones de una 
hermana. Espero, sin embargo, que podré hacerlo algún día, a fin de des- 
engañar al público respecto de las acusaciones calumniosas hechas contra 
Mad. Blavatsky por personas dispuestas en contra suya; antiguos discípu- 
los en su mayoría, quienes viendo frustradas sus esperanzas de resultados 
milagrosos inmediatos, se hicieron enemigos encarnizados suyos. 

Había siempre sobrada gente necia que esperaba recibir dones ocul- 
tos con sólo pedirlos, y personas mercenarias que estaban dispuestas a 
prestar su ayuda y apoyo a Helena Petrowna, a cambio de cantidades de 
dinero más o menos importantes. Asi que vieron que ni podía ni quería pa- 
garles, ya fuese en dinero efectivo o en poderes ocultos, se convirtieron 
en enemigos mortales suyos, a menudo poco escrupulosos. 

Pasé seis meses del otoño de 1884 en París con mi hermana. 

Todo este tiempo estuvo rodeada de multitud de gente, no sólo de 
los que habían venido de América, de Inglaterra y de Alemania, expresa- 
mente para verla y hablarla de asuntos relacionados con la Teosofía, si- 
no también de numerosos parisienses interesados grandemente en las en- 
señanzas, y particularmente en los fenómenos que constantemente tenían 
lugar a su alrededor. 

£n Europa, la Sociedad Teosófica se hallaba entonces en su infan- 
cia. Aun en Londres mismo no había más que una veintena de miembros 
sinceros y adictos a la causa; en Alemania no había ni tan siquiera una Ra- 
ma (Logia) debidamente organizada; en París existían, a la verdad, dos Lo- 
gias, pero entre las dos no sumaban más de veinte o treinta miembros, 
mientras que las Ramas ‘matrices de New York y de Adyar” se disolvian 
a menudo por las disenciones de sus miembros, y no prometían nada bue- 
no respecto de su futura prosperidad 

Sin embargo, entre los que constantemente nos visitaban en nuestra 
casa, (46, Rue Notre Dame des Champs), había algunas personas emi- 
nentes Me acuerdo haber visto allí a muchos “savants”, doctores en medi- 
cina y otras ciencias, magnetizadores y clarividentes: algunas damas más 
o menos versadas en literatura y en las ciencias abstractas, y además muchos 
compatriotas nuestros de ambos sexos. Entre todas estas personas, recuer- 
do los nombres de Camilo Flammarion, Leymario, de Baissac, Richet, Evett 
el magnetizador, el discípulo del Barón Dispotet y Mr. Vsevolod Solovioff, 
el gran escritor ruso, uno de sus visitadores más asiduos y que más pro- 
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testas de admiración hacía a la causa y a la persona de Mad. Blavatsky. 


Entre el gran número de señoras se encontraban: la Doquesa de Po- 
mar, la Condesa d'Adhémar, Mad. Barreau, Mad. de Morsier, Mlle. de Glin- 
ka y muchas otras francesas, rusas, inglesas y americanas. 

El Coronel Olcott y Mr. Judge, éste último llegado de New York, nos 
referían numerosas historias de los fenómenos más maravillosos que ha- 
bían presenciado; nosotros, sin embargo, no vimos ninguno, sino de los re- 
lacionados con la psicología, exceptuando una o dos veces que olmos so- 
nidos producidos a voluntad por mi hermana; también en otra ocasión no 
sólo leyó psicométricamente una carta sellada, sino que habiendo dibujado 
con lápiz rojo una flecha y una estrella teosófica en una hoja de papel, hizo 
que se reprodujera el mismo dibujo en el sitio que se le determinó en la 
carta cerrada que se hallaba dentro de un sobre y doblada en cuatro. Esto 
fué asegurado con la firma de seis o siete testigos, entre ellos, Mr. Solovioff, 
quien describió lo sucedido en el periódico ruso Rebus, correspondiente al 
primero de Julio de 1884, bajo el título de “Fenómenos Interesantes”. Otro 
también hubo, que yo misma describi entonces. Fué la aparición y desapa- 
rición repentinas —sin que quedara la menor señal de ello—; de un artículo 
de un periódico ruso publicado en Odesa tres días antes de que apareciese 
en el libro de notas de mi hermana, en el cual acostumbraba copiar todo lo 
que respecto a ella se escribía. 

Aquella misma mañana habíamos todos leído con gran asombro aquel 
artículo (las cartas de Odesa a París tardaban de cuatro a cinco días en 
llegar a nuestras manos), y en la tarde del mismo día no quedaba el menor 
vestigio en el libro, que estaba encuadernado y sus páginas todas nume- 
radas. La desaparición del artículo en cuestión, no había interrumpido en 
nada la serie de las páginas consecutivas. 

A excepción de estos dos hechos palpables, fenómenos materiales, por 
decirlo así, nunca, que yo me acuerde, le ví producir fenómenos psicológicos, 
tales como clarividencia. Por lo que a mí respecta, jamás recibí carta al. 
guna de los adeptos, ni nunca he percibido ni tenido ocasión de percibir, 
como otros muchos tuvieron, aparición alguna, ni luces, ni cartas cayendo 
de las nubes. No es que ponga en duda su testimonio; lejos de esto, me hallo 
dispuesta a creerlos; pues por lo que puedo juzgar, nadie tiene derecho a 
negar la creencia de los demás, por el sólo fundamento de su ignorancia o 
falta de percepción; pero yo no puedo exponer otra cosa que lo que yo 
misma he presenciado. 

Lo dicho anteriormente, sin embargo, no es obstáculo para que recite 
las experiencias que otras personas, más afortunadas o mejor dotados 
que yo, me han referido. Imposible, no obstante, sería relatar todas las his- 
torias referidas por los discípulos más allegados a mi hermana, e innecesario 
es hacerlo, puesto que todos los periódicos teosóficos han publicado y vuel- 
to a publicar las que atestiguan los Señores Olcott, Sinnett, Judge, y mu- 
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chos otros; pero citaré aquí un testimonio que nunca ha sido publicado 


por la prensa inglesa ni francesa. 
Aludo a los notables fenómenos que Mr. Vs. Solovioff ha descrito en 


muchas cartas. 

Después de permanecer el mes de Septiembre de aquel mismo año con 
mi hermana Elberfeld, a donde fué para verla, me escribió una larga car- 
ta acerca de una entrevista que le había concedido un Mahatma, así como 
también respecto de las visiones que había tenido previamente a la apari- 
ción de este gran Adepto. No describiré en detalle lo que tuvo lugar, porque 
él envió un relato de ello al “Journal of the Society for Peychical Research” 
de Londres; lo que sigue es lo que me escribió en contestación a mis pre- 
guntas acerca de la autenticidad de la aparición, en Noviembre 21 de 1885: 

“Esto es un hecho más. Recibí (en Wurtzbourg) al mismo tiempo, 
con no poca envidia de todos los teoscfistas, una carta autógrafa del Mahat- 
ma..., escrita en ruso. No me sorprendió en lo más mínimo cuand» encon- 
tré esta carta precisamente en el libro que tenía en la mano. Tenía un 
presentimiento de que iba a suceder: lo sabía de antemano. Lo que sí me 
admiró, sin embargo, fué que en ella se hablaba de un modo claro y con- 
ciso de las mismas cosas que habíamos estado discutiendo en aquel mo- 
mento dánseme la contestación precisa a mis preguntas poco antes formu- 
ladas, y a pesar de que me hallaba algo apartado de los demás y nadie se 
había aproximado a mí. Aun cuando alguien hubiese podido poner la carta 
en el libro, el individuo que lo hizo debía dominar mi pensamiento v ha- 
cerme pronunciar las palabras que había dicho, para yo poder encontrar 
en ella la contestación exacta. 

“Este fenómeno lo he observado a menudo en mi propio caso y en el 
de. otros.” 

Los poderes ocultos de Mad. Blavatsky eran grandes, sin duda alguna. 
Sin embargo, nadie, que yo sena, ha atribuído jamás estas facultades a suges- 
tión hipnótica, como parece dar a entender Mr. Solonioff. Además esta hi- 
pótesi; no puede sostenerse, porque muchas veces las cartas de esos grandes 
seres y de Mad. Blavatsky, han sido examinadas por peritos que siempre han 
declarado que las escrituras eran diferentes, a lo cual hay que añadir que 
Mr. Solovioff no ha sido el único que ha recibido tales cartas, exactamente 
bajo las mismas condiciones. El Doctor Hubbe Schleiden, editor de “The 
Sphinx” y muchos otros que pueden probarlo, han recibido estas cartas en 
ausencia de mi hermana Helena Petrowna. 

Volviendo al testimonio de Mr. Solovioff, concluye su carta de 21 de 
Noviembre con estas palabras: “Cuando termine su vida, vida que, estoy 
muy convencido sólo está sostenida por algún poder mágico, sentiré du- 
rante toda mi existencia a esta mujer tan desgraciada como notable”. 

Verdaderamente bien podía expresarse de este modo, pues más que 
otro aiguno había tenido pruebas de su poder extraordinario. 
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En Junio y en el mismo dia, dejamos a Paris, mi tia N. A. Fadéff y yo, 
para dirigirnos a Odesa y Mad. Blavatsky a Londres a donde la invitaban 
con urgencia. Alli estuvo muy ocupada, tratando de establecer una Rama 
permanente de la Sociedad, bajo la presidencia de Mr. Sinnett y aun cuan- 
do sus males no le abandonaban, dedicó mucho tiempo a los que iban a 
verla por curiosidad, y también a la vida de sociedad. 

Desde el prncipio fué obsequiada y halagada, organizándose en favor 
suyo grandes reuniones. En una de estas hubo más de mil personas en 
Princes Hall, y le fueron presentadas más de trescientas. Entre éstas se 
hallaban el profesor Crookes, Lord Cros, el Ministro de la India y la que 
había sido amigo de ella, su compatriota Mad. Olga Aleksévna Novikoff. 
Sinnett pronunció un buen discurso poniendo en las nubes la energía y sa- 
biduría de Mad. Blavatsky, el trabajo incesante del Coronel Olcott, y los 
principios hermosos y humanitarios que eran la base de sus enseñanzas, 

Desgraciadamente la salud de mi hermana no era a propósito para so- 
portar la incesante fatiga de su obra, juntamente con las atenciones socia- 
les y con las malas noticias, además, que de continuo recibía de Madrás. 
Aludo a la bien conocida conspiración de sus criados, el carpintero Cou- 
lomb y su mujer, quienes vendieron cartas falsificadas al Colegio Cristiano 
de Madrás, enemigo jurado de la Sociedad Teosófica, y sobre todo de su 
fundadora y quienes en la ausencia de Adyar de los dueños, se pusieron a 
construir en la habitación de Mad. Blavatsky, puertas secretas y armarios 
con fondos falsos, todo lo cual nunca pudo ella haber ordenado; pues aun 
cuando hubiera deseado engañar a sus visitantes por tales medios, no hu- 
biera cometido la locura de hacer construir esos arreglos secretos en su aw 
sencia. 

Todas esas fábulas bien pagadas por sus adversarios, vinieron a parar 
en la triste historia de la publicación de Los fraudes de Mad. Blavatsky, 
la impostora más grande de su época, citando las plabras de la exposición 
de la Sociedad Psíquica de Londres. Esta exposición se ha demostrado, 
una y otra vez, que es por completo falsa en todos sus detalles por mu- 
chas personas, quienes, profundamente versadas en Ocultismo y en las 
enseñanzas teosóficas, fueron inmediatamente a investigar el asunto en el 
punto mismo; pero las historias escandalosas, especialmente las que en 
vuelven acuaciones, son muy difíciles de desarraigar. 

No cabe duda que las afirmaciones de la Sociedad Psíquica —tradw- 
cidas como fueron a todos los idiomas—, servirán durante mucho tiempo, 
como un arma en manos de los enemigos de Mad. Blavatsky, mientras 
que las refutaciones de sus discipulos adictos, mucho más al corriente de 
todos los detalles de la conspiración, permanecerán en gran parte impo- 
tentes a causa de la falta de publicidad: pues sólo han aparecido en los 
periódicos teosóficos, muy poco leídos por el público en general. 

Tengo en mi cartera toda una serie de artículos, escritos por los am 
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gos de Mad. Blavatsky en su favor, que ningún periódico ruso publicaria 
por temor a la polémica. Contestando a una alusión del Novoie Urenia, 
sobre esta misma exposición de la Sociedad Psíquica, una veintena de los 
miembros de la Sociedad Teosófica de Londres, que conocían a fondo toda 
la intriga, enviaron un comunicado colectivo al editor, pero este comuni- 
cado nunca llegó a publicarse, y el artículo difamatorio continuó apare- 
ciendo en aquel periódico, fundado en las calumnias de la Sociedad Psíquica. 

La malevolencia de los enemigos de la Teosofía llegó al punto de 
afirmar que “Mad. Blavatsky no se atrevería seguramente jamás a volver 
a la India, pues no solamente había sacado el dinero a sus engañadas víc- 
timas, sino que también había robado la caja de su propia Sociedad Teo- 

¡Ella, que había destruído su salud erh sus esfuerzos por esa Sociedad! 
¡Ella, que había dado su fortuna, su vida, y hasta su alma por aquella! 
Basta esta declaración de un llamado periódico “cristiano”, para probar 
y hacer más patente la perfidia de sus adversarios. 

En vista de todos estos graves acontecimientos, apresuróse Mad. Bla- 
vatsky a volver a la India, aun cuando sólo fuera para desmentir a sus 
perseguidores. En Ceilán y aun en Madrás mismo, le hicieron un recibi- 
miento espléndido. Los estudiantes de los colegios de Madrás le presenta- 
ron una exposición de las más lisonjeras, con unas ochocientas firmas. 

Ciertamente fué esta una demostración de las más elocuentes, que 
logró consolarla no poco de sus grandes amarguras. 


(Continuará) 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


XLI.-—La vida está en todo. No hay substancia alguna realmente 
muerta. La roca que os parece privada de vida está animada por una és- 
pecie de vitalidad que no podéis advertir ni apreciar. No hay en el espa- 
cio lugar alguno desprovisto de vida. Arriba, abajo, dentro, fuera, en todo 
y por doquiera penetra la vida, única manifestación de la naturaleza di- 


vina.—Jinarajadasa. 
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C. JINARAJADASA 


Es innegable que una de las tareas que requiere mayor cuidado de 
los que tenemos necesidad de escribir para el publico, es aquella en que 
hay que hacer el panegirico de alguna persona ya altamente conocida por 
sus grandes virtudes y sobresalientes condiciones intelectuales de ese pu- 
blico para quien principalmente se escribe, porque no siempre nos es dable 
obtener para el complemento de la información, algún nuevo dato refe- 
rente a la personalidad de que debemos ocuparnos, que revista un verda- 
dero interés y sea de actualidad, a fin de no repetir lo que otros hayan 
dicho anteriormente. Y esto es lo que nos acontece en el presente caso res- 
pecto de Mr. C. Jinarajadasa, de quien los teosofistas del mundo entero 
tienen suficientes referencias para poder apreciar todos sus méritos, los 
que le hacen uno de los mas leales y esforzados propagandistas de la Teo- 
sofia. 

¿Qué podemos. pues, decir nosotros en este breve trabajo respecto 
de esta prominente figura, que resulte una novedad, cuando tanto se ha di- 
cho desde hace años con motivo de sus triunfos por medio de la prensa y 
de la tribuna? Además, ¿qué teosofista medianamente estudioso desconoce 
sus brillantes producciones? 

Mr. Jinarajadasa es uno de los trabajadores más jóvenes que tiene 
la que bien pudiéramos llamar “Plana Mayor” de la Sociedad Teosófica, 
pues parece que su buen Karma le ha permitido asimilar desde muy tem- 
pana edad las verdades que ella enseña y bajo las cuales se educó. Si nos 
fijamos un momento tan siquiera en el importante papel que este sér viene 
desempeñando durante el transcurso de los siglos, después de estudiadas 
Las Ultimas Treinta Vidas de Alcione, no nos extrañará esta fácil dispo- 
sición que indicamos, porque allí en esa amena obra de Leadbeater le en- 
contramos figurando con el nombre de Selene unido en estrecho vínculo 
fraternal en las cabezas visibles e invisibles del actual movimiento teosó- 
fico, lo que, indudablemente, signfica bastante; significa la preparación 
traída de encarnaciones pasadas para la más acabada comprensión de las 
enseñanzas que estaba llamado a darnos en esta vida actual. 

Nació en Ceylán en 1875, de padres buddhistas, precisamente un mes 
después de fundada en New York la Sociedad Teosófica. En 1889, cuando 


apenas contaba unos catorce años de edad, sus padres lo enviaron a In- 
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glaterra para que completase sus estudios, donde después de once años lo- 
gró graduarse de doctor en letras en la Universidad de Cambridge, volvien- 
do luego a la India. Allí en su país no recibió favorable protección de sus 
compatriotas con motivo de sus convicciones teosóficas. Según recordamos 
haber leído, él no se ocultaba para manifestar en todas las oportunidades, 
que primero era teosofista que buddhista, declarándose partidario del Bud- 
dhismo, en todo aquello en que esta religión no contradice las verdades de 
la Teosofía; y esta conducta bien pronto le restó simpatías entre cierto ele- 
mento. Desempeñó solamente un año el cargo de vicedirector de un Cole- 
gio Buddhista, pues desde el momento en que le hicieron presión insistente 
para que modificara sus opniones teosóficas, presentó la dimisión de aquel 
importante cargo. Satisfecho de sí mismo y resuelto a dedicar todas sus 
energías en la labor de su amado Maestro —-de quien era ya un discípulo 
adelantado—, comenzó con entusiasmo su campaña por el mundo, escri- 
biendo a veces para la prensa y otras dando conferencias públicas, que 
siempre resultaron de gran provecho e interés. 

En 1902, invitado cortesmente por una distinguida dama italiana, fer- 
vorosa teoscfista, fué a Italia, donde logró realizar excelentes trabajos de 
propaganda por distintas ciudades, lo que ayudó bastante a la completa 
organización de aquella Sección. Dos años más tarde fué llamado para 
trabajar por la Sociedad en los Estados Unidos, recibiendo como legítima 
recompensa por todos sus esfuerzos en pro de la perfección humana, la es- 
timación y el cariño de todos sus compañeros y de cuantos le trataron. A 
partir de esa época de su vida, su reputación de orador de conceptuosa 
palabra quedó solidificada suficientemente. Jinarajadasa estudia mucho; 
uno de sus estudios favoritos es el de las religiones comparadas, lo que 
no impide que sea un entusiasta por las ciencias naturales. 

Si bien es verdad que todavía no ha publicado ningún libro —por lo 
menos que nosotros sepamos—, hay motivos para esperar que su brillante 
pluma produzca con el tiempo obras de gran valía. Sus folletos Cristo y 
Buddh:. y En Su Nombre, son muy leídos no sólo por la galanura del estilo 
sino porque convidan a la meditación profunda sobre los problemas de la 
vida superior. 

Como dijimos ya en una nota en meses pasados, Mr. C. Jinarajadasa 
se casó a fines del año último con Miss D. Graham, mediante la aproba- 
ción de Mrs. Annie Besant, sin que tengamos ninguna otra noticia de esta 
unión. Es un incansable colaborador de The Herald of the Star, la publi- 
cación que lleva le representación oficial de la Orden de la ‘Estrella de 
Oriente, Su residencia habitual se encuentra en Inglaterra, ocupándose 
preferentemente como preceptor de Alcione y de su hermano Mizar, del 
desenvolvimiento intelectual de ambos jóvenes, a fin de que estén acondi- 
cionadcs para la labor que deban realizar en la nueva era que se anuncia 
y que ha de iniciar una distinta orientación a la Humanidad. 

L. Téstar. 
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(Expresamente para la REVISTA TEOSOFICA) 


Pocas veces habia experimentado el doctor X. satisfacción tan viva, 
Sus últimos “Estudios Naturales”, notable resumen de cuanto pen- 
saron los positivitas desde los buenos tiempos de Lodge, Coussin, Spencer, 
Compte, Moleschott y Buscher, acababa de ver la luz en un grueso tomo 
de 666 páginas. y el público docto, el sensato público que lee y medita 
sin rancias preocupaciones metafísicas “lo| arrebataba” por cientos de 


manos de los libreros. 
¡Que profundidad de concepto! ¡Qué admirable doctrina la vertida 


en el libro! 

Abarcando en ojeada sintética todos los seres, con movísimo criterio 
mecanicista se fijaba en las especies orgánicas como funciones evolutivas 
de sus propios órganos; en sus órganos como funciones de sus células mi- 
croscépicas y en éstas como resultado de las fuerzas químicas, de las 
fuerzas atómicas, de las fuerzas mecánicas, en fin sin vitalismo, sin teleogis- 
mo, sin nada, en fin, de lo que trascender pudiera a ignorantes arcaismos vo- 
sóficos hijos de un pasado inculto... 

Hablaba el doctor en su libro, como sabio que era, de las ridículas 
superticiones asiáticas; de sus ignorantes concepciones mitológicas acerca 
de la historia del Cosmos y de la Tierra, de todo ese pesado “lastre an- 
cestral”, en feliz hora desterrado de una ciencia meramente observadora y 
experimentadora en la que todo lo que no es sensible, ponderable y me- 
dible no podía tener cabida. 

Las mal llamadas ciencias morales y las ridículas ““teosofías”, estabañ 
de pésame con la obra del doctor, mejor dicho, quedaban en absoluto y 
por siempre destruidas. Ellas, invencibles como Aquiles, acababan de re- 
cibir el golpe de fortuna, la herida en el talón vulnerable, pues que de un 
modo palmario, terminante, se demostraba que en el Universo todo se re- 
ducía a fuerza y materia; que la vida del hombre no era sino función ex- 
clusiva de esta última, y, como tal, resultaba, desde luego, la más insigne 
bobada eso de la inmortalidad del espíritu... 

Las cuartillas originales de obra tan inmortal yacian en apiñado mon- 
tón sobre la mesa, con esos simpáticos tiznotes tipográficos con que re- 
tornan al autor después de haber pasado por las cajas. 

La noche aquella de Marzo, ventosa, fría y tristona, convidaba, des- 
pués de la grata cena, a fumarse una nostálgica pipa al amor de la chi- 
menea, antes de entregarse al descanso tras la penosa labor del día. 

Entre chupada y chupada el doctor X hubo de fijarse, satisfecho, en 
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aquellos centena:cs de cuartillas, antes tan preciosas como la ciencia om 
ellas vertida, y ya, después de lanzadas “a los vientos de la publicidad”, 
por la imprenta, perfectamente inútiles para el mundo, aunque tan ricas 
para él en recuerdos por la tarea laboriosísima que ellas suponían. 

—Habré de quemarlas —dijo entre sí -para desembarazarme de pa- 
peles inútiles. Y, no sin cierto dolor nostálgico, se dispuso a verificarlo 
aprovechando el alegre fuego que ardía en la-chimenea y cuyos gratos 
efluvios contrastaban con los horrores de fuera. 

Puso el doctor mano en las cuartillas —jpor última vez, después de 
haberla puesto tantas otras! — y en pequeños manojos las fué arrojando 
unas tras otras. g 

Las cuartillas al caer sobre los encendidos troncos producian una 
llamarada instantánea, alegre y juguetona. El doctor las contemplaba enst 
mismado, y a medida que el fuego las consumía se iba apoderando de él 
la más profunda e inexplicable melancolía, melancolía tan impropia en un: 
hombre de su serena cultura. l 

La movilidad de aquella llama, que por su brillo molestaba la vista, 
más bien que de la materia celulosa de las cuartillas, parecia alimentarse 
de las ideas que en ella depositara el trabajo de su cerebro. El papel al 
enrollarse por una especie de instinto de conservación, mostraba por últi- 
ma vez palabras, frases enteras, en el momento supremo de transformarse 
en cenizas... 

En uná hoja que había caído al acaso hacia la orilla pudo entrever el 
doctor, a la luz de la llama que avanzaba, algunas frases sueltas. ..: eran 
precisamente las últimas del elocuente capítulo contrario a la teoría de la 
inmortalidad. Breves instantes después también desaparecieron” aquellas 
frases; decreció al punto la intensidad de la llama y el papel antes. blanco 
y terso, quedó transformado en rugosas películas ligeras y grises, apagando 
las ascuas, antes tan vivas, : 

A la vista de sus cenizas el doctor no acertaba a explicarse lo que 
ocurría en el fondo de su sér... 

Aquella materia se había también transformado en un segundo. No 
era ya, no, la blanca cuartilla, exhuberante de ideas científicas, sino des- 
preciable montón de sales sódicas y potásicas... Sus conceptos, jah! sus 
conceptos; sus ideas sabia y queridas, habían desaparecido. 

— ¡Desaparecer, jamás! -—exclamó, presa de inexplicable excitación 
nerviosa que le apartaba a la sazón del único mundo real, haciéndole ol- 
vidar un momento que aunque aquella materia se destruyese, sus ideas 
quedaban por el mundo y bien aseguradas, al menos los cuatro o seis siglos 
que puede durar el papel impreso bien conservado... suponiendo que 
otros hombres menos sabios se dignen leerle en su dia. 

—No, mis trabajos no pueden morir: la labor desinteresada de la 
ciencia no puede morir; desaparecer no puede el trabajo de los sabios. 
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—La idea no puede morir —repetía en desconcertado soliloquio— lo 


-que brota del espiritu no puede morir. 


Entonces, en su delirio sabio creyó escuchar una voz interior, acusado- 


ra v secreta, que aterradora le decía: 
—i¡Necio! ¡Si la idea que nace de la mente, por su grandeza sublime 


no puede morir, ¿podrá morir con el cuerpo el espíritu mismo donde se 


genera? 


Lo que pasó después no se ha sabido; pero es lo cierto que desde enton- 
ces, según fama, el doctor X., que como verdadero sabio era de fondo bueno, 


creyó en la inmortalidad del espíritu. 
Dejó de ser positivista. 


Mario ROSO DE LUNA. 


XLIII.—La vida jamás se extingue. Vivimos en un mundo en el que 
por todas partes echamos de ver mudanzas y muerte, y asi nos parece que 
todo ha de perecer. La naturaleza tiene el aspecto de una horrible tra- 
gedia con mortandad sin fin, doquiera existen las formas; pero en reali- 
dad no hay tal, porque las mudanzas y la muerte son inseparables de las 
formas, al sólo objeto de intensificar cada vez más la vida misma. Todas 
las cosas vivientes tienen doble naturaleza: la forma plasmada de la ma- 
teria v la conciencia plasmante de la forma. La muerte sólo alcanza a la forma. 
La conciencia que cohesiona la forma persiste tras la muerte y tiene su 


sempiterna raiz en Dios.—Jina: ajadasa. 


XLIV.—Con mayor claridad que yo pudiera, encontraréis expuestas 
por el Maestro misme, las cualidades necesarias, en el libro que dió al mun- 
de por mediación de mi hermano y discípulo Krishnamurti, (Alcione). En 
esta joya titulada A Ics pies del Maestro, está claramente descrito el sen- 
dero que se abre ante cada candidato. Estudiad este libro y recordad que 
el Maestro entiende las cosas tal como dice, y que todos los Maestros de 
Sabiduría exigen estas mismas cualidades. No hay más que una sola Gran 


Fratorridad Blarca y aquellas son las reglas que prescribe.—Jinarajadasa. 
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ASPECTO OCULTO DE LA MUSICA 


Por C. W. Leadbearter. 


(Continuación) 


El solo aspecto astral y mental de las condiciones que determinan los 
sucesos cotidianos, es de suyo sumamente interesante. 

Examinemos desde este punto de vista el lado oculto de la música, 
principiando por lo referente a la ejecución de un ofertorio en el órgano 
de una iglesia. Ello impresiona en el plano físico a los fieles que tienen oí- 
do y saben comprender y apreciar la música. Sin embargo, muchas perso- 
nas que están ayunas de ésta, o poco menos, y carecen además, de instruc- 
ción técnica, dánse cuenta no obstante del efecto que han experimentado. 


Esto al clarividente no le causa la menor sorpresa, porque ve cómo ca- 
da fracmento musical, a medida que es ejecutado por el órgano, construye 
paulatinamente un edificio enorme, hecho de materia astral y mental. Ve 
cómo dicha construcción se extiende por encima del órgano, cómo pasa a 
través de la bóveda de la iglesia y se muestra al exterior, cómo se hace vi- 
sible desde lejos; ve algo parecido a una cadena de montañas almenadas, 
construída por colores maravillosamente brillantes, espléndidos, centellea- 
dores, flamigeros, una como aurora boreal de las regiones árticas. La natu- 
raleza de tales formas difiere mucho, según sean los compositores. 


Una obertura de Wagner nos brinda un conjunto magnifico, con mu- 
chas soberbias de viva y espléndida coloración, como si montañas flamige- 
ras hubiesen servido de piedras para su formación. Una de las fugas de 
Bach, da origen a una forma robusta, bellísimamente dispuesta; atrevida, 
aunque precisa; rugosa, pero simétrica, recorrida al través por filetes pa- 
ralelos de plata, de oro, de rubíes, que señalan sucesivamente la aparición 
del motivo musical. Uno de los Lieder ohne Werte, de Mendelsohn, produce 
un edificio de una sutileza admirable, una especie de castillo de plata afi- 
ligranado, en tanto que un himno procesional construye una serie de for- 
mas rectangulares dibujadas con una precisión matemática, siguiéndose unas 
a otras ordenadamente, a guisa de anillos de una cadena formidable o, me- 
“or aún,— a trueque de utilizar una comparación prosáica,— como vagones 
de algún tren gigantesco del mundo astral. 

Tales formas tienen una duración que oscila entre una o cuatro horas, 
y durante ese tiempo no cesan de emitir vibraciones, vibraciones cuya irra- 
diación ejerce, por cierto, una influencia saludable en cuantas personas 
se hallan a su alrededor, dentro de un radio de tres o cuatro mil metros. 
Quizá el alma no se percate de ello, no siendo, por lo demás, igual la in- 
fluencia que sobre todas ejercen. Antes las indicadas formas, el sensitivo 
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“se hace como enajenado, en tanto que al hombre no sensitivo, y sujeto a 
‘preocupaciones le afectan muy poco. Sin embargo, de la mentada influen- 
cia toda, persona sale gananciosa, aunque sea por modo inconsciente para 
ella. ...) 

Cierto es que las vibraciones exceden con mucho del radio antes indi- 
cado; pero también es cierto que se torman rápidamente mas débiles, y que 
en una gran ciudad no tardan en ser ahogadas en el vasto torbellino de las 
corrientes contrarias que llenan la astralidad de las mismas. El edificio de 
tal modo construido, duraría muchísimo más tiempo en la paz de los cam- 
pos, ea medio de los árboles, y su influencia se extendería mucho más le- 
jos. Aquellas personas a quienes es dado ver semejantes construcciones, se 
darán cuenta alguna vez de cómo un enjambre maravilloso de espíritus de la 
Naturaleza admira las formas espléndidamente construida por la música, al 
tiempo que se baña con verdadero deleite en las ondulaciones que dichas 
formas producen. 

Hermoso es pensar que todo organista cuando realiza su labor con ca- 
riño, cuando pone toda su alma en lo que ejecuta, hace con ello más bien 
de lo que se le alcanza y presta ayuda a séres que jamás haya visto y que 
nunca en esta vida le serán conocidos. 

Otro punto irteresante, en este orden de ideas, es la diferencia que 
hay entre los edificios construidos por la misma pieza musical, según que 
sea ésta traducida por diversos Instrumentos. La forma que construye, por 
ejemplo, un determinado fragmento musical ejecutado al órgano, difiere 
según que lo interprete una orquesta o un cuarteto de' violines. Fuera idén- 
tica aquella forma, si la música hubiese sido igualmente bien ejecutada; pe- 
-o toda la textura sería diversa, y es obvio suponer que. eb cuarteto, de. vio- 
lines daría márgen a una forma más pequeña, porque el-volumen del sonido 
sea menos considerable. 

Nótase además, una señaladísima diferencia entre el efecto que pro- 
duce un solo de violín y el mismo solo tocado por una flauta. 

Otro fector decisivo sería también la calidad de la ejecución, pues 
ella determina el aspecto del edificio construido por el fragmentto musical. 
La forma pensada que está como susperdida por encima de una iglesia, des- 
pués de la ejecución de un “aleluya”, dará infalible testimonio, por ejem- 
plo, de la falta de vigor del solo de bajo o de la flojedad de cualesquiera 
de las partes, ofreciendo en cada uno de estos casos una forma carente de 
simetria y de claridad. Hav, como es natural, tipos de música cuyas for» 
mos son sencillamente admirables. aunque ellos nos interesen tan sólo co- 
mo estudio, Tas curiosas formas fragmentarias que rodean un colegio de 
niños durante la hora consagrada al estudio del piano, son notables e ins- 
tmetivas, va aue no bellas: y las cadenas en curva o en bucles entrelaza. 
dos, desgranadas como quien dice por el niño que toca a conciencia ar- 
begins o ejercicios, no están desposeídas de encanto cuando no hay esla- 
bones rotos o carencia de ellos. 
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Un canto, con acompañamiento de coros, nos muestra cierto número de 
perla: equidistantes, ensartadas en el hilo de plata de la armonía, siendo 
dependiente el tamaño de las perlas de la fuerza del coro, de igual suerte 
que el brillo y la belleza del hilo conector depende de la voz y de la fuer- 
za expresiva del cantante, mientras que la textura del mencionado hilo de- 
pende a su vez del carácter de la melodía. Las variaciones del timbre de 
las diferentes voces son, asimismo, de un gran interés. Sírvenos de testimo- 
nio las que se notan entre las de soprano y de tenor, entre las de contralto 
y de bajo, y por último, entre la voz de un joven y la de una mujer. El en- 
lace de esos cuatro hilos, cuyo color y cuya textura difieren, es sumamente 
hermoso de un villancico o un canto aparte, así como también lo es el 
curso ordenado de su marcha, aunque variado al infinito, en el canto de un 
himno, 

En la música religiosa, la diferencia es también muy notable entre los 
fragmentos centelleantes, pero desunidos, del canto anglicano y la explén- 
dida y brillante uniformidad del canto gregoriano. 

Al llegar aquí, quizá se nos pregunte: ¿Hasta qué punto el propio sen- 
timiento del músico afectaría a la forma construida por sus esfuerzos? 

Propiamente hablando, sus sentimientos en nada afectarían a la for- 
ma musical. Lo que es equivalente a decir que si la delicadeza y el brío de 
su ejecución permanecíah, ¿guales; idéntica continuará siendo la forma mu- 
sical lo mismo si se sintiera feliz que desgraciado, que si su fantaseo fuera 
triste o alegre. Naturalmente, sus propias “emociones producirían movimien- 
tos vibratorios y forma en la materia astral, como así las de su auditorio; 
pero ellas no harían más que rodear a la gran forma construida por la mú- 
sica y carecerían de influencia para modificarla. Su inteligencia de la músi- 
ca y la habilidad que tuviera en la ejecución, se echarian de ver-ep el edi- 
ficio creado por él. 

Una ejecución pobre y puramente mecánica erige una estructura que, 
con ser exacta en su forma, carece de color y de luz; en fin, da márgen a 
una forma que, comparada con la que es producto de un buen ejecutante, 
de un verdadero músico, causa la curiosa impresión de estar hecha con ma- 
teriales de segunda mano. Ciertamente, para la obtención de grandes re- 
sultados, el ejecutante debe olvidarse de sí mismo y abismarse por comple- 
to en la música; tan sólo al genio es dada semejante osadía. 


E $ e 


Rodeando a esas imágenes y fundiéndose con ellas, aunque siendo 
perfectamente distintas, percibense las formas del pensar y del sentir que 
emanan de los séres humanos sometidos al influjo de la música, o sea de 
los oyentes. El tamaño y el vigor de tales formas dependen del modo como 
«precie cl auditorio dichas imágenes y del grado en que éste sea por ellas 
afectada. A veces, la forma construida por la sublime concepción de un 
maestro de la armonía, permanece aislada en su belleza y pasa desaperci- 
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bida, porque las facultades mentales de los oyentes están por entero absor- 


tas en consideraciones sobre la moda o en cálculos bursátiles. Por el contra- 


rio, la serie de formas sencillas creadas por algún himno muy conocido, se 
hallará alguna vez completamente oculta por las grandes nubes azules, pro- 
ducto de los sentimientos devocionales evocados en el propio corazón de 
los cantantes. 

La disposición ordenada de los sonidos, que llamamos música, no pro- 
duce ella tan sólo formas definidas. En la Naturaleza cada sonido produce 
su efecto, y se dan casos en que tales efectos revisten un carácter notabili- 
simo; pero esto se halla en relación con los “Mantras” y puede constituir 


la materia de otro artículo. 


Notables acontecimientos y su explicación presumible 


(Por el Dr. Franz Hartmann) 


TRANSFIGURACIONES 


Uno de los fenómenos ocultos más extraordinarios es la transfigura- 
ción de lus seres vivientes, o como se le designa vulgarmente, el “cambio 
sobrenatural de la apariencia en los seres humanos”, tal como, por ejem- 
plo, se halla mencionado en la Biblia (Mateo, XVII, 2.) donde se dice que 
Jesús se transfiguró delante de Pedro, Jame y Juan: “Su faz brillaba co- 
mo el sol, y sus vestidos eran blancos como la luz”. Mientras que nosotros 
admitimos la exactitud de la relación, no consideramos el hecho de la 
transfiguración como si fuese algo “sobrenatural” o sea fuera de las leyes 
de la naturaleza; pero el estudio de tal fenómeno es muy conducente a 
ocasionar un cambio en la opinión popular respecto a la constitución de lo 
que llamamos materia y a enseñar que toda materia, sólo son vibraciones 
de algo que bajo otro aspecto sólo puede ser llamado mente, y que por eso 
a las formas materiales se les puede hacer asumir otros aspectos instantá- 
neamente, si esas vibraciones son cambiadas por la mágica influencia de 
algún poder espiritual superior. 

Tales poderes corresponden al alma y nosotros los hallamos enume- 
rados y explicados en la Filosofia Yoga de Patanjalí. En esa filosofía se 
nos ha enseñado cómo podemos llegar a ser dueños y señores de la natu- 
raleza y de los elementos, haciendo que nuestro cuerpo sea glorificado e 
indestructible, liviano o pesado, luminoso o invisible y cambiar su forma 
a nuestro placer, si hemos adquirido los “ocho Siddhis” o poderes. 

Los muy conocidos fenómenos llamados de “materialización de espí- 
ritus” también concurren a demostrar que el cuerpo astral cambia sus for- 
mas a voluntad y que mediante los cambios del cuerpo astral de una per- 
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sona, se puede operar el cambio de la apariencia o exterioridad del cuer- 
po físico. Si esto es entendido y admitido, resulta claro que no sólo la 
transfiguracion mencionada en la Biblia puede haber ocurrido, sino que, 
además. pueden haber ocurrido también con perfecto fundamento en la 
verdad, lo que se cuenta en las historias populares respecto de “lobisio- 
nes” (1) wherwolf y el temporario cambio llevado a cabo por el hombre 
o la mujer que son capaces de tomar la forma de algunos animales. Mis 
propias experiencias en este punto son algo limitadas, pero contaré lo que 
yo mismo he visto y lo que ha llegado a mi conocimiento personal: 

Encantamiento o hechicería. En 1872, mientras yo residía en Nueva 
Orleans, entablé relaciones con un caballero que tenía el poder de transfi- 
gurar su cara por la intervención de una hechicería o encanto sobre ella. 
No puedo precisar si él lo verificaba conscientemente o si cra meramente 
un medium para que ciertas entidades invisibles actuasen subre él. Esto 
no lo sé, pero el modo como actuaba era el siguiente: se cubría la cabeza 
durante un momento con un paño, un chal o una pañoleta, etc., y después, 
sacándose lo que le servía para cubrirse, presentaba a la vista una cara 
completamente diferente. Por ejemplo, él mismo era un joven sin pelo de 
barba. Después de cubrirse y descubrirse ctra vez, presentaba la cara de 
un viejo con una larga barba. Luego transformó la cara en la de una 
hermosa: mujer, luego la presentó como la de un negro o la de un indio 
con redecilla de plumas. 

Y una de las veces la cara quedó solamente materializada hasta la 
mitad. de manera que aparecía como con la mitad comida. Omito la ob- 
servación usual sobre la ausencia de aparatos y la imposibilidad de tram- 
pas, porque los argumentos no convencerían a excéptico alguno y ninguno 
puede estar cierto de algo sin experimentarlo por sí mismo. 

Licantropía. Durante la edad media, se dice que eran muy comunes 
los casos de licantropía y cinantropía. (2) “En el año 1600 muchas per- 
sonas fueron atacadas por esas enfermedades en el Jura; esas gentes imi- 
taban los hábitos destructivos del lobo, matando y devorando a los niños; 
aullando como lobos, moviéndose de un lado para otro, a gatas, es decir, 
a cuatro patas, de manera que las palmas de las manos se volvían toscas 
y enteramente callosas” (3) Esta es una descripción dada de una forma 
peculiar de insanía o locura llamada “licantropía”, y la explicación debe 
ser que en aquellos tiempos de miseria, mucha gente pobre se volvían lo- 
cos por inanición, por la indigencia y el hambre, y sus ansias de alimento 
daban lugar a que adoptasen inconscientemente los hábitos de los lobos 
hamb:ientos, dándose a la desolación del país. De esta forma de insania 

| Brujo o bruja que se convierte en lobo. —N. del T. 

2 Manía de creerse convertido o transformado en lobo y perro fu- 
rioso.—N, del T. 

3 Enciclopedia de Chambers. 
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hasta cl caso de asumir corporalmente la forma de un lobo en realidad, 
parece que sólo se dista un paso; porque una pasión puede cambiar el 
cuerpo astral de un hombre en el de un animal y éste refleja su imagen 
sobre la forma corporal visible. 

Algunas personas pueden tener el poder de cambiarse a sí mismas, 
de este modo, conscientemente, y en otras personas puede ocurrir eso in- 
conscientemente durante el sueño. 

Durante la guerra franco-prusiana, en el año 1871, mi amigo M. S., 
era capitán en la caballería Bávara y había tomado para cuartel la casa 
de una vieja en Alsacia, quien, como se descubrió después, tenia la re- 
putación de ser una bruja. Esta mujer, a quien llamaremos Madame Scoff, 
era de figura antipática, además de tener un carácter pendenciero y vem- 
gativo, y el capitán, que amaba su tranquilidad, «prefirió cambiar.su cuartel 
al cabo de una semana, -no- haciéndolo, sin embargo, sin darle un recuerdo 
a la vieja señora, por medio del cual ella juró “tenerlo al anochecer” cer- 
ca de ella. El se mudó a otra casa distante pocas cuadras de la primera. 
En su nuevo alojamiento fué molestado noche tras noche por los aullidos 
y rasguños de un perro a la puerta de su dormitorio, no obstante de que 
no había perro en la casa y la puerta de la calle estaba cerrada con el 
pasador corrido, de manera que ningún perro podía penetrar en la casa. 
Aquellos ruidog comenzaban usualmente hacia la media noche, pe:  -uando 
se abría la puerta del dormitorio, ellos cesaban y nada se podía ver allí. 

Una noche M. S., siendo molestado de esa manera, tomó su espada y 
abriendo la puerta dió un rápido golpe al animal invisible. El ruido ceso 
y ningún animal pudo ser visto, pero a la mañana siguiente algunas man- 
chas de sangre se descubrieron en el piso. Pocos días después se supo 
que Madame Scoff estaba sufriendo una profunda cortadura en un brazo, 
la que dijo fué causada por ella misma con un vidrio roto de la ventana. 
Después de aquella noche no se sintieron más aullidos ni rasguños. 

¿Es este un caso de transfiguración? Tal vez se pueda imaginar una 
explicación más razonable, pero tengo mis razones para dudar si tal em 
plicación sería la verdadera. 

909. 

No veo por qué razón podría considerarse increíble la siguiente his 
toria que me fué relatada por un amigo: 

Los poderes físicos e intelectuales no pertenecen exclusivamente al 
hombre piadoso y de la misma manera el ejercicio de los poderes espiri- 
tuales o mágicos, pueden ser alcanzados tanto por los diablos como por 
los santos. 

Mi informante era la hija de un oficial italiano, quien, a su muerte 
dejó a su familia en premiosas circunstancias, y ella tuvo que aceptar el 
empleo de maestra de música en el harem de un Pashá de Turquía con 
quien su padre habia estado relacionado. Dejaré a ella que cuente su his 
toria con sus propias palabras: 
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“Tn la fecha en que me hice cargo de mi empleo en A, la mayor ar- 
monía reinaba entre el Pasha y su legítima esposa, a quien yo llamaba 
Miriam. Ella era muy bella, de rasgos griegos, larguísima cabellera negra y 
ojos también negros. Era de un temperamento vehemente, muy emocional 
y se encolerizaba con gran facilidad, pero tenía un maravilloso dominio 
sobre sí misma. Era asimismo muy aficionada a la música y a menudo, 
cuando yo tocaba, su alta y delgada figura comenzaba a moverse rítmica- 
mente al sonido de la música, sugiriéndome sus graciosos movimientos el 
recuerdo de los de una víbora. Pronto nos hicimos amigas y para mi no te» 
nía secretos respecto del apasionado amor que tenía por su esposo. 

“Pero un día el harem recibió otra ocupante en la figura de una pequeña 
judía llamada Alice, cuya belleza, atrajo la atención del Pashá y cautivó sus 
sentidos. Pronto fué' claro que ella iba a ser la favorita, y como. Miriam no 
pudiera ocultar enteramente sus sentimientos celosos, los que molestaban al 
Paschá, sus visitas se hicieron cada vez más escasas hasta que cesaron come 
pletamente, mientras él invertía su tiempo casi exclusivamente en los depar- 
tamentos de la judía. 

"Terribles eran las explosiones de rabia cuando Miriam estaba conmigo, 
Ella acusaba a Alice de haber hecho uso de artes de mágia negra con el pro- 
pósito de enagenarle las afecciones del Pashá, y juró vengarse de la mu- 
chacha por el uso de los mismos medios, porque ella misma no era del todo 
ignorante de tales artes, y allí dentro del harem había sido instruída por una 
negra que estaba reputada como bruja. Esta mujer aseguraba que era posible 
a una persona, durante el sueño, dejar el cuerpo material y adoptar a vo- 
luntad alguna otra forma. 

*“Acordemente a los deseos de Miriam, llegué a ser compañera de alcoba 
y a menudo Ja observé cuando dormía. En tales ocasiones, algunas veces, me 
parecía comá:que su alma abandonaba su cuerpo, porque ella cesaba de res- 
pirar y no pude descubrir ni aun los latidos de su corazón. Sin embargo, se 
me había dicho que no alarmara por eso. 

“Nunca olvidaré el día 15 de Mayo de 18... La noche era fría y her- 
mosa, pero no pude dormir; parecía que un presentimiento de peligro inmi- 
nente me tuviese despierta; parecía que algún horror invisible revolaba en el 
aire de la habitación. Me levanté y fuí a la cama de Miriam, donde la hallé 
en la condición antes descripta. Repentinamente un grito de espanto se oyó 
proveniente del departamento ocupado por la judía, y casi inmediatamente 
después Miriam despertó. “Alláh! Allah! Umcha!'” murmuró confidencial 
mente en voz baja, y luego añadió: “iHe podido matarla!” 

“Mucho ruido se oía del otro lado del harem; los sirvientes entraban 
corriendo, y se nos dijo que Alice habia sido mordida por una víbora venes 
nosa. Ella había agarrado a la víbora con sus manos, y escapósele saltando 
al piso; el Paschá que había sido sorprendido por los gritos, vió a la víbora 
desaparecer bajo el diván. Inmediatamente se hizo la investigación, pero 
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ningún animal de esta clase pudo encontrarse, ni agujero alguno por el que 
pudiera haberse escapado. 

“Los servicios médicos de Hakim Effendi fueron infructuosos; la judía 
había sido mordida en el pecho y murió a las dos horas. Cómo entró aquella 
víbora en e! harem y cómo se escapó, nunca pudo ser explicado. El Paschá es 
un caballero ilustrado y no da crédito a supersticiones; ha recibido una edu- 
cación académica y no cree en las artes mágicas. Por mi parte, guardé ab- 
soluto silencio de todo aquello y apresuré mi partida aprovechando la pri- 
mera oportunidad.” 


(Traducido de The Occult Review por 
Juan ENRIQUE VIERA). 


XLV.—Estudiad la botánica, explorad campos y florestas con vuestra 
propia observación, procurando sobre todo, sentir la vida que a las plantas 
anima, y comprenderéis cuán grande es.la parte de Sí mismo que Dios os reve- 
la en ellas. Estudiad la zoología; observad la estructura y costumbres de las 
innumerables formas del reino animal; aprended sobre todo, a comprender 
y amar a los animales, y al desembarazaros así de otro velo, podréis acer- 
caros aún más a la Divinidad.—Jinarajadasa. 

XLVI..—Habéis de asociar a vuestro dolor el de todos los hombres, 
pues el coronamiento de la vida es amar mucho, pero también sufrir mu- 
cho, si necesario fuese. —Jinarajadasa. 

XLVII.—Si deseáis que os acepten los Hermanos Mayores para guiaros 
a la Vida Eterna, es preciso que aprendáis a sobrellevar la carga -ajena. 
No hay otro camino. Para ello cuidad, en primer término, en no agravar 
la carga de los demás. Procurad que ninguna de vuestras acciones aumen- 
te los sufrimientos del mundo. Mientras recorréis el camino de la vida, ve 
forzáos en conseguir que apenen a nadie vuestros pensamientos, palabras 
y acciones. Convertidas asi en inofensivas vuestras manos, seréis puros de 
corazón con fuerza bastante para sobrellevar parientemente cuanto dolor 


os allegue vuestro penoso Karma.— Jinarajadasa. 
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LA MATERIA, (1) 
¿DESDE EL PUNTO DE VISTA OCULTO 
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El Positivismo Comtiano, presentado en sus orígenes como una etapa 
er ei desarrollo de la concepción del Universo, pronto se convirtió, de sim- 
ple modo de pensar, de método de investigación, en sistema filosófico que 
culminó en una religión tan severa y tan perfecta como otra cualquiera 
de las religiones positivas. Pero el método prevaleció sobre los dogmas 
del sistema y con su auxilio la ciencia acabó por anonadar las limitacio- 
nes del Positivismo, del cual tan sólo queda la organización de los mé- 
todos de razonamiento inductivo que han predominado en las indagaciones 
de la ciencia, pero que existieron siempre desde que el Hombre, descen- 
diendo de lo alto, puso sus plantas sobre la tierra. Porque no puede exis- 
tir ciencia alguna que para el establecimiento de sus verdades no apele 
al testimonio ineludible de la conciencia individual. Toda ciencia es una 
sistematización de la experiencia. La inducción es el único modo de ra- 
zonamiento humano, porque toda deducción tiene por base una generación 
de orden inductivo. La inducción misma es una visión directa de la ver- 
dad. la cual, en su propio plano, es una realidad viviente. Deductivamente 
sólo puede razonar quien posee ya las grandes generalizaciones que llama- 
mos principios o leyes universales; de otro modo tal forma de discurso ca- 
rece de fundamento alguno. 

La experiencia es, pues, la base única de toda Ciencia, de toda Filo- 
sofía, de toda Religión, de todo Arte. Pero no hay un testimonio de la 
verdad superior al de la conciencia, la cual está más allá de la intuición, 
La .erdad es de la esencia misma de la conciencia; ambas en el sancristo 
son Sat, 

Los sentidos y los poderes mentales son los instrumentos de la concien- 
cia, cuya actividad se resuelve en conocimiento. A medida que nuestra 
conciencia se despliega y amplifica, ensánchase la posibilidad del conoci- 
miento. Pueden más los sentidos, abarcan más nuestras capacidades men- 
tales a medida que se hace mayor la amplitud de la conciencia. Los sen- 
tidos son los instrumentos ordinarios de la conciencia ordinaria. Afínese la 
conciencia y se afinarán o intensificarán los sentidos, ascienda a un invel 
superior la conciencia y aparecerá un nuevo medio de conocimiento, un 
nuevo sentido que permita la exploración de ese nuevo campo de ejercicio 
de la conciencia. Actívese una función superior de la conciencia y se ma- 
nifestará un nuevo sentido o una nueva potencia mental. La ley es la mis- 
ma: la función es creadora del órgano. La concentración de la concien- 


(1) Ultimo Capitulo: del libro Metafísica de la Materia, recientemente 
publicado en Costa Rica. 
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cia sobre los objetos o sobre las ideas, dirigida de una manera regular y 
sistemática, de conformidad con ciertos principios revelados por la ex- 
perienc a de los siglos, produce el efecto de acrecentar los medios de co- 
nocimiento, desenvolviendo nuevos sentidos y nuevos poderes mentales. De 
la misma suerte que de un cuerpo enfermizo, el ejercicio metódico y per: 
severante, hace surgir el atleta, de la inteligencia ordinaria la concentra- 
ción sabiamente dirigida hacer surgir la visión trascendente, la de las cosas 
siempre existentes que las miradas ordinarias no perciben. 

Tales poderes de conocimiento han sido y continúan siendo empleados 
en el análisis de la materia que paso a exponer. Todo hombre de voluntad 
caérgica, sometido a una dirección inteligente, por espacio de algún tiem- 
po, es capaz de comprobar por sí mismo, apelando al testimonio superior 
de su propia conciencia, la exactitud de la presente exposición. Con lo 
cual proclamamos la existencia de un experimentalismo trascendente. 


El átomo es un cuerpo complejo. El último átomo gaseoso —supon- 
gamos del Hidrógeno— se disocia en corpúsculos más simples que el Hi 
drógeno, pero todavía complejos. En este caso son seis en número y cons- 
tituirían el proto-Hidrógeno. Cada uno de estos seis contiene a su vez 
tres corpusculillos distribuidos en forma triangular —cuatro de los seis— 
y en forma lineal los dos restantes. Al disociarse, a su vez, los corpúsculos 
liberan los corpusculillos: los dos distribuidos en forma lineal se juntan, 
separándose del triangular y dos de los que poseen esta forma triangular 
se juntan, separándose del tercero; con lo cual quedan cuatro elementos 
de lo que llamaríamos Meta-Hidrógeno. Una tercera disociación rompe la 
asociación antes formada, construyéndose cuatro grupos independientes y 
formándose con aquellos dos corpúsculos-separados en_la segunda disocia- 
ción dos pares de corpusculillos y quedando dos de ellos sueltos. Este tal es- 
tado lo llamaríamos hiper-Hidrógeno. La cuarta disociación deja perfecta- 
mente libres los corpusculillos, que designaremos los átomos últimos del 
Hidrógeno. 

Entre estos átomos últimos distínguense dos tipos diferentes. Ambos 
giran, ambos afectan la forma de un minúsculo corazón; pero en uno de 
ellos la fuerza que le hace girar viene de fuera, de lo que se conoce en la 
Geometría no euclidiana como la cuarta dimensión; en el otro la fuerza 
procede de dentro, de la materia física y pasa n la cuarta dimensión; en 
donde también se desvanecen estos átomos últimos, al intentar la quinta 
disociación. Estos dos distintos átomos se designan con los nombres de po- 
sitivo o masculino y femenino. Positivo o masculino es aquel que recibe la 
fuerza del espacio de la cuarta dimensión y la vierte en el mundo de las 
tres dimensiones, o sea en la materia del plano astral. El análisis de los 
demás cuerpos químicos, llevado a esa cuarta disociación, produce idén- 
tico resultado: dos diversos tipos de átomos últimos. Son muy diferentes 
las estructuras intermedias a causa de la variada distribución de los cor 
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púsculos en el interior del átomo y de los corpusculillos dentro de los 
curpúsculos. En lo esencial, una vez disociados los átomos químko. <n sus 
postreros elementos, son perfectamente idénticos: e una misma sustancia, 
el éter. Del cual el análiis clarividente conoce cuatro clases, mientras la 
Física moderna, por el momento, reconoce tan sólo dos: iones y electrones. 
Es evidente, sin embargo, que esas diversas clases proceden de una mis- 
ma sustancia física, el éter último, del cual son complejas estructuras. Hay, 
por lo tanto, una absoluta unidad sustancial de la materia. La diversidad 
de cuerpos químicos es diversidad arquitectural, no sustancial; son diver- 
sos edificios de un mismo, de un único material, el éter último, que es la 
primera aparición de la materia en el mundo físico. 

Los físicos modernos consideran los electrones y los iones como di- 
minutas cargas eléctricas, centros y torbellinos de la fuerza. La concepción 
es exacta: porque el éter último es una manifestación de la Energía en el 
mundo físico. Sin embargo, desde un punto de vista superior, las fuerzas 
conocidas como sonido, luz, calor, electricidad, son sencillamente estados 
de la materia, estados suprainsensibles de la materia, pero tan objetivos 
para la vista clarividente como las capas geológicas para la mirada or- 
dinaria. De allí la imposibilidad en que se halla el físico moderno de se- 
parar la dualidad una, la materia-fuerza; al punto de que se haya pre- 
guntado el físico si no será la materia una condensación, una cristaliza- 
ción de la fuerza y, vor tanto, si el mundo material no será una mera exte 
tiorizacion de la Energía. 

La fuerza que constituye la esencia de los dos átomos últimos de la 
materia en el mundo físico, del éter último, procede del mundo de la cuar- 
ta dimensión, reconocido por la Ciencia desde las célebres experiencias del 
astrónomo Zóllner. Este mundo de la cuarta dimensión —tan admirable- 
mente estudiado desde el punto de vista geométrico por Hinton—, es el 
mundo o plano astral, el mundo del sueño coherente o simbólico. 
En este plano astral disuélvese el éter último produciendo los átomos más 
toscos de él; los que disociándose, a su vez, generan las diversas especies 
de materia astral. Estas especies guardan, entre sí proporciones semejanfes a 
las que existen entre los diversos estados de la materia física, desde el 
sólido hasta el etéreo último, cuya disociación ya no produce materia fi- 
sica, sino materia astral. De suerte, pues, que los fenómenos fundamen» 
tales del mundo físico se producen de manera análoga en el mundo o plano 
astral. De él proceden las energías que se manifiestan en +) mundo físico, 
porque todas ellas requieren la presencia de una materia atómica que les 
sirva de vehículo. El átomo último de la materia física el éter primo, es 
la vestidura física de un raudal de fuerza que viene del plano inmediato 
superior. Pero como no es posible la existencia de fuerza alguna sin la 
correspondiente materia en la cual pueda manifestarse, resulta de necesidad 
que el éter primo esté construido de átomos complejos de la materia astral 
que vehicula una forma de la fuerza original y única que es causa de la 
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electricidad, de la luz, de la afinidad química y de las demás fuerzas que 
aparecen en el mundo físico. De ahí la posibilidad de la transformación 
de unas en otras fuerzas, como de la trasmutación de unas en otras sus- 
tancias. Por eso surge la dualidad una del éter primo, que es energía po- 
tentísima considerado desde el plano físico más grosero y materia pasiva 
desde el plano astral. La materia de cuyo plano compenetra el éter, como 
éste compenetra el mármol y el acero, como la tinta compenetra el papel 
secante o el aire la esponja. De modo que la materia astral no se super- 
pone a la materia física, como aceite en agua, sino que constituye su esen- 
cia por compenetración perfecta. Es el plano astral un mundo en perpetuo 
e inevitable contacto con el mundo físico. Cuantas formas existen en éste, 
existen en aquél, y muchas más, a causa de la plasticidad superior de la 
materia astral. Todos los deseos animales generan formas en este plano, 
por eso se le designa con el nombre de plano o mundo de los deseos. 
Así como la contracción muscular, produce el movimiento del brazo y 
las vibraciones etéreas nuestro calórico, así las vibraciones de la materia 
astral en nuestro cuerpo generan los deseos, las emociones y las pasiones; 
y tan poderosas suelen ser, que una fuerte emoción promueve el temblor 
de nuestros músculos, como resultante de las intensas vibraciones del “ter 
en los nervios y de la materia astral en el éter de nuestros nervios. No 
hay, pues, solución de continuidad entre los movimientos del cuerpo y las 
recónditas vibraciones del deseo o de la emoción. 


Díjose ya que la materia del mundo astral se dispone en gradaciones 
de complejidad análogas a las existentes en el mundo físico. Sus átomos 
se disocian sucesivamente, hasta llegar un instante en que el último átomo 
astral. al discciarse, cesa de serlo para transformarse en materia más sutil 
aún. Son siete esas posibles disgregaciones, que se corresponden con las 
siete que ya encontramos en el mundo físico: estados sólido, líquido, 


gaseoso, radiante, etéreo tercero, segundo y primero. Descompuesto el úl- 
timo átomo de materia astral aparece la materia con que se construye el 
mundo del pensamiento, razón por la que se denomina esta sutilísima sus- 
tancia materia mental. La plasticidad de este plano o mundo mental es 
muy superior a la del astral, y en él todas las vibraciones de nuestro pen- 
samiento crean formas de contornos tanto más precisos cuanto más nítido 
y enérgico sea el pensamiento que las produce. Es la materia de este mundo 
mental la que hace posible la transmisión del pensamiento sin expresión 
externa. Tal materia mental es energía potente que constituye la esencia de 
de la materia astral; la que, a su vez, lo es de la materia física, ya que 
es la esencia del éter. No hay por lo tanto, solución de continuidad desde 
la materia mental hasta la materia física. Y tal es un primer profundo 
sentido de las palabras de Virgilio: “la mente, difundida en la svenas del 
mundo, agita la masa de la materia y mézclase con ese vasto cuerpo.” 
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(...totamque infusa per artus mens agitat molem et magno se corpore 
miscet). (1) : 

La esencia de lo que llamamos el Universo real es la mente; los fenó- 
menos nunca son causas trascendentes, sino efectos de las transformacio- 
ues internas de la mente, del nous del Universo, de los noúmenos, los cuales 
son más reales aún que las apariencias sensuales de los fenómenos, desde 
luego que su existencia se halla en la materia mental, esencia de la astral 
y, por lo tanto, de la física. 

Pero esta materia mental posee diferentes densidades que guardan 
analogía con las que se connotaron al tratar de la astral. Los pensamientos 
concretos, por ejemplo, son más densos que los abstractos, de donde pro- 
cede la mayor facilidad para trasmitir los primeros. De manera que de- 
seos y pensamientos son tan materiales como las nubes o los rayos del 
sol: distínguese por la sutilidad de la ateria en que se producen. Las le- 
yes a que se hallan sometidos son análogas a las que rigen los fenómenos 
del mundo físico. Por el hecho de ser materiales poseen forma de pensa- 
mientos, y por el hecho de construirles la vibración, tienen color y gene- 
ran sonido. En todo lo cual no intervienen las leyes que no seamos capa- 
ces de comprender por analogía con los fenómenos de sonoridad y colora- 
ción apreciados por nuestros sentidos ordinarios. 

Antes de que las cosas manifiesten su exitencia en el mundo físico la 
tienen en el astral, y antes que en éste, en el mental. De donde se des- 
prende que la profesía es, a veces, no otra cosa que la visión de las cau- 
sas en los mundos superiores, no siendo, por lo tanto, violación de leyes 
naturales, sino por el contrario, aplicación estricta de la ley de causalidad. 
Le intuición, por su parte, así como el fenómeno llamado inspiración, tiene 
por fundamento la visión, por desarrollo natural o por exaltación, de for- 
mas de pensamiento existentes en ese mundo mental. Los inventos simul- 
táneos, la repetición de las ideas por diversos individuos en diferentes lu- 
gares, las “ideas que se hallan en el ambiente”, tan sólo son formas de 
pensamiento de vida independiente en el plano mental, recibidas por quie- 
nes, a causa del esfuerzo, sintonizan su mente con el ritmo vibratorio que 
corresponde a la forma de pensamiento. 

Disociado el último átomo mental aparece una tercera sutilísima en- 
voltura de la esencia espiritual. Ciertas visiones de los místicos tienen lu- 
gar en este mundo, el “tercer cielo” de San Pablo, la unión con Dios “en 
la séptima morada”, de Santa Teresa de Jesús. Es el mundo de las trascen- 
dentes intuiciones del genio, más allá de todo razonamiento, porque es vi- 
sión de la verdad por encima de las formas concretas de las cosas que son 
el reflejo en el mundo de la materia física de lo que existe en ese mundo de 
la intuición. El razonamiento opera en el mundo mental y se sirve de imá- 
genes y conceptos para derivar las conclusiones: la intuición ve la ves 
dad, como nuestros ojos la luz. La materia que constituye este plano de- 


(0) Eneida. Lib. VI. v. 725. 
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sígnase por eso intuicional o búdhica, esto es, de sabiduría, porque en él 
comienza propiamente la vida espiritual con la percepción directa de la 
unidad esencial, la continuidad de los diversos mundos que forman nues- 
tro Universo. Este es el mundo desde donde el químico eminente que se 
Hamó Sir Hunphry Davy, al respirar durante siete minutos el óxido nitroso 
por él descubierto el día antes (1) vió que “todas las cosas se convertían 
en persamiento”. 

Cuando un San Francisco de Asis regresa de este plano de conciencia 
a donde por devoción y concentración ha ascendido, habla a un mismo - 
tiempo con ternura y sabiduría llamando hermanos suyos el fuego y el 
agua, las fieras y los hombres. Esta materia intuicional o búdhica que con- 
tiluve la esencia dinamizante de la materia mental, a su vez se distribuye 
en grdos diferentes de densidad y, finalmente, el átomo último se disocia en 
partículas más sutiles aún, que son la segunda envoltura de la esencia es- 
piritual. Llámase la materia de este plano atmica o espiritual. Aquí con- 
cluye el estud o experimental del Discípulo. Cuanto se sabe de los otros dos 
mundos superiores, es la doctrina de los Maestros. Como la observancia 
directa —Ja experiencia— ha comprobado sus enseñanzas respecto de los 
mundos inferiores, ningún Discípulo se permite la duda respecto de sus 
afirmaciones acerca de los dos últimos planos, en los cuales, por otra parte. 
rige e! principio de analogía. 

Roberto BRENES MESEN 


(Continuará). 
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(1) 9 de Abril de 1799. 


XLVIII.~--Tanto la alegría como la pena, no tienen verdadera impor- 
tancia más que cuando advertimos que una y otra dimanan de lo al- 
to.—Jinarajadasa. 

XLIX.—El dolor de los hombres es dolor de Dios, y si lo sentís como 
Dios lo siente, veréis a Dios soportar los ajenos sufrimientos y al participar 
de sus alegrias.--. Jinarajadasa. 


L.- -Cada grito exhalado por la miseria humana, encuentre en vosotros 
una cuerda vibrante de su eco. No repudiéis a sér alguno por abyecto y vi- 
cioso que sea. Vale más mancharse ayudando a los que están en el fango, 
que separarse de ellos para permanecer sin mancha.—Jinarajadasa. 
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El día cuatro de! entrante mes de Octubre se celebrará en New York la 
Convención Anual de la Sección Americana de la Sociedad Teosófica, para 
cuyo acto existe una grandísima animación entre los numerosos teosofistas 
de los Estados Unidos. Nos es grato manifestar, para satisfacción de los lec- 
tores de esta revista, que el hermano señor Francisco G. Castañeda, nues- 
tro querido amigo y compañero, representará en dicha Convención a la 
Sociedad Cubana, correspondiéndose de esta manera a la atenta invita- 
ción recibida. No es la prmera vez que nuestros rermanos de Norte Amé- 
rica usan igual atención, lo cual viene a demostrar que existe realmente 
entre nosotros los teosofistas ese lazo de unión fraternal que nos mantiene 
aproximados para el fin común- que: nos proponemos. 

El señor Castañeda lleva también el encargo de hacer la correspon- 
diente información de dicho acto para ln REVISTA TEOSOFICA, infor- 
mación que seguramente resultará interesante, dada su competencia en esta 
clase de trabajos. 

eo. 


En el número de Julio, al dar la noticia de la próxima publicación 
en español del libro Química Oculta de Mrs. Besant, sufrimos una distrac- 
ción presentando al señor Julio Garrido como el Jefe de los teosofistas re- 
sidentes en España, cuando ese elevado cargo está en la actualidad des- 
empeñado por el señor José Xifré, como Agente Presidencial, siendo nues- 
tro ilustrado colaborador el Secretario de dicha Agencia. Aunque ese 
error no tiene en sí mayor importancia, bueno es que conste espontánea- 
mente nuestra sinceridad. 


eso 


El señor Eugenio Leante nos ha obsequiado con un ejemplar de su 
obra titulada Vertiendo Ideas, que ya conocíamos en su mayor parte, por 
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estar tormado el libro con artículos que se publicaron hace dos años en el 
periódico diario de esta ciudad el Heraldo de Cuba. Aunque, naturalmente, 
no estamos de acuerdo con muchas de las apreciaciones del autor —como 
la de entender que la fraternidad, el hermanamiento, sólo podrá existir 
entre los animales inferiores o en medio de los seres humanos faltos de 
evolución —, debemos confesar que está en lo cierto en otros puntos por 
él tratados. Leante es un periodista de verdadero concepto entre nosotros, 
que posee condiciones para el desenvolvimiento de las ideas y facilidad 
para el manejo de la crítica culta y ligera. 


Muy agradecidos por la fineza. 
o >o 


Metafísica de la Materia de Roberto Brenes Mesén. Este es otro libro 
que nos ha llegado de San José de Costa Rica remitido por su autor, y 
cuya lectura nos ha proporcionado ratos verdaderamente agradables. Esta 
dedicada la obra “a la juventud que trabaja. y que aspira: a la que no 
siente vacilar su inteligencia ante las bellas y serenas investigaciones de la 
Filosofía; a la que se sabe deleitar con el severo encanto de la Ciencia, 
en cuyo altar consume devotamente algunas horas de su vida, ardientes 
y olorosas como sahumerio de eucalipto; a la juventud que anhela el ejer- 
cicio de la divina tolerancia, como la más durable forma de la fraterni- 
dad intelectual”. Este hermoso párrafo que dejamos transcrito es, a nues- 
tro juicio, la mejor recomendación que puede hacerse de esta obra, que 
por sí sola basta para darle legítimo renombre a su autor, colocándolo a 
la altura de los hombres de más sólida intelectualidad de su pais. 

Conocimos al señor Brenes Mesén a fines de 1915, una tarde en que 
nos fué presentado en las Oficinas de la Sección. Estaba de tránsito en 
esta ciudad para los Estados Unidos, a donde iba con su esposa con ob- 
jeto de tomar parte, como Delegado por Costa Rica, en el Congreso Cien- 
tifico Pan-Americano que se celebraría en Washington en aquellos días. 
Durante la breve conversación que tuvimos el gusto de sostener con nues- 
tro hermano, quedamos encantados de sus maneras y modo de decir y de 
la forma, especial suya, de realizar la propaganda teosófica entre los ni- 
ños de las escuelas de San José, despertando en ellos un culto grande y 
verdadero por el estudio de la Naturaleza. La distancia y las distracciones 
de la vida diaria han hecho que esta entrevista no pasara del recuerdo... ; 
pero su libro ha venido como a despertar un afecto que permanecía un 
tanto dormido en nosotros. Procuraremos que este despertar redunde en 
beneficio de los que leen esta publicación, porque no dudamos de que el 
ilustrado profesor y teósofo no nos negará su concurso y vendrá, con la 
frecuencia que le permitan sus ocupaciones, a darle vida y prestigio cien- 
tifico a nuestra modesta revista. 

En otro lugar de este numero insertamos parte de uno de los capí- 
tulos de Metafísica de la Materia, en la seguridad de que no se juzgará 
mal nuestra licencia. 
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En la noche del siete del actual celebraron los miembros de la Logia 
Leadbeater de Sancti Spiritus, el sexto aniversario de su fundacion, con 
una velada que resultó muy animada y atrayente por su indole fraternal, 
según manifiesta El Fénix, periódico diario de aquella ciudad. Hicieron 
uso de la palabra los hermanós Alejandro Gómez, Pedro L. Marín y Lor- 
gio Vargas, éste último, Presidente de la Logia, quienes lograron estar a 
gran altura en sus discursos. Se leyeron algunos trabajos por los señores 
Antonio Jiménez Marín, Pelagio Vargas y José Navas, todos muy opor- 
tunos y en armonía con el mctivo de aquella simpática fiesta, de la que 
numerosa concurrencia que llenó el local salió agradablemente inpresio- 


nada. 
ooe 


En Bogota, Colombia, ha comenzado a publicarse una nueva revista 
teosófica con el título de Mamas, de la que aparece como director el señor 
Carlos J. Martinez. Correspondemos al saludo que nos envia, deseando 
al nuevo colega que esa inteligencia que indica su nombre le sirva para 
la realización de sus nobles propósitos. 

+.» 


Habla nuestra venerable Presidente: 

“El estallido mundial de la guerra no puede quebrantar la Paz que 
reina en el fondo de las losas, y nosotros, estudiantes del Gran Plan, no de- 
bemos permitir que nuestro corazón se turbe por la tormenta pasajera. Fi- 
jemos nuestra atención sobre los resultados más bien que sobre la tem- 
pestad misma, y comprendamos que el calor de la guerra está haciendo ma- 
durar, con gran rapidez, aquellos precioses frutos; que de otro modo, las 
naciones sólo los habían cosechado después de muchos años de trabajo 
abrumador, despuís de múltiples esfuerzos y esperanzas frustradas.” 

$ + > 

Ha fallecido en Chicago Mr. Peroival Lowell, fundadcr y director del 
observatorio de Flagstaff, de los Estados Unidos, muy conocido por sus es- 
tudios sobre el planeta Marte. Era este astrónomo de un espíritu muy ori- 
ginal que se interesaba grandemente por las ciencias psíquicas, publicando 
con frecuencia artículos de gran altura filosófica espiritual y marcadamente 
dentro de los principios de la Teosofía. 

o 


o 
e 
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Un prodigio de vista: 


individuo llamado Tomás López y de unos 36 años de edad, que se dice 
está dotado de una potencia visual extraordinaria para ver a través de los 
cuerpos. Este individuo, que es un modesto artesano, coloca delante de 
las personas un paño rcjo, las observa por breves momentos; 
y sabe después cómo se encuentra su organismo interno, como 
igualmente los defectos c señrles especiales que hay sobre la piel. Ultima- 
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mente ha sido sometido a grandes pruebas, demostrándose plenamente que 
no se trata de farsas ni supercherias, sino de un fenómeno curiosisimo, ori- 
ginal y extraordinario, cuyo estudio se recomienda a las personas amantes 
de la ciencia. 
López no hace mucho estuvo en Salinas, Bolivia, exhibiéndose y dan- 
do a conocer sus experimentos. 
aOR 


Con la puntualidad acostumbrada acaba de llegar a nuestra mesa el 
número de Virya correspondiente al mes de Agosto pasado, cuyo número 
«tiene un escoydo material de redacción y un grabado en color de 
Mad. Blavatsky, jue es uno de los mejores que hemos visto, como digna 
obra de su autor el señor Tomás Povedano, que es un artista en la pintura. 

La revista Virya es el periódico oficial de los teosofisetas de Costa 
Rica y cuenta ya nueve años de existencia, lo que dice bastante en favor 
de la perseverancia y tesón de nuestros queridos hermanos de la república 
citada. Transcribimos a continuación el sumario, para que pueda formarse 
una ligera idea de nuestras apreciaciones: “Permanente; de la Dirección. 
Las bases de la Paz, por Julio Garrido.—La Hermandad del, Yucatán, (Con- 
ferencia) por Annie Besant.—La Educación a la luz de la Teosofía, por 
Annie Besant.—La festa del Loto Blanco.--'“Luz del Asia”, Sermón del 
Buddha (traducción), por W. J. F.—El Pantágrama, La Pirámide y el 
Compás, por María F. de Tinoco.-——Meditación, por Andrés Boza.—Asun- 
tos diversos. —Advertencia.—Orden de Estrella de Oriente: (artículos va- 
nos)” 

e+ o 
A más de los canges que dejamos indicados en el número último, re- 
cibimos con regularidad las visitas de los siguientes compañeros: “Le 
Lotus Bleu”, de París; “Bolletino della Societa Teosofica Italiana”, de 
Génova; “A Senda”, de San Paulo, Brasil; “Alma e Coracao”, de Be- 
lem-Pará, Brasil; “Bulletin Theosophique”, de Paris; “Theosophia” de 
Amsterdam, Paises Bajos; y “Pro-Vida'”, órgano defensor y representati- 
vo de la Asociación Naturista de Cuba, con abundonte y escogida lectura. 
Sean bienvenidos. 


LOUIS-LOUIS. 
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Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y fan siempre deragradables, que la única, legítima y 
verdadera Sociedad Teoróf: ca, que fué fundada en 1875 por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Okor. tie- 
pe su Cuartel General, en Adyar, Madrás, India Inglesa, y que esta Sección Cukana que forma parte de ella, tiene us 
Oficinas en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cualquiera otra socie- 
dad que emplée términos relacionados con la teosofia, o diga que profesa sus doctrinas. 


AÑO 1.—NUM. 9. ; 15 DE OCTUBRE. DE 1917. Za EPOCA. 


Tomamos de The Thecsophist de Adyar, correspondiente al mes de 
Septiembre. 

“Grandísima ansiedad ha producido durante el mes pasado en to- 
de la India, el estado de salud del Presidente de la Sociedad Teosófica 
en el lugar de internación que está sufriendo en Octacamund por orden 
del Gobierno de Madras. Esia orden gubernativa de la autocracia bri- 
tánica de la India, le prohibe a Mrs. Annie Besant la publicación de sus 
escritos y sus conferencias en favor del Home Rule o Autonomía de la 
India. ; 

Por primera vez en treinta y cuatro anos, se ha visto obligada a 
abandonar la vida pública; y el cese repentino de sus múltiples activi- 
dades le ha producido un violento choque nervioso, cuyos efectos han 
sido deplorabilísimos. Sus fuerzas han disminuido grandemente y su vi- 
talidad ha decaído de manera alarmante. Por esta razón ha decidido 
camb:ar de lugar de internación, trasladándose con sus dos compañeros 
(Mssres. B. P. Wadia y George S. Arundale) a los valles de Coimbatore, 
al pie de las montañas del Nilgiris. En este nuevo lugar de internación 
sufrirá probablemente menos desgaste físico, pues el clima es templado 
y más agradable, pero no hay esperanza alguna que recobre por entero 
la salud, mientras dure su recogimiento y se le prohiban actividades nor- 


males.” 


* * 


Nada habíamos querido decir acerca de la internación de nuestra 
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amada Presidente, esperando ver si se confirmaba o no la grave noticia, 
pues entendiamos que, dado el carácter oficial de la REVISTA TEOSO- 
FICA como órgano de la Sección Cubana de la Sociedad Teosófica, no 
debíamos lanzar a la publicidad una información de esta especie sin 
que antes tuviésemos su confirmación por conducto autorizado. Desgra- 
ciadamente las noticias que nos han llegado últimamente de la India no 
son nada satisfactorias, según indican las anteriores líneas de The Theo- 
sophist; pero confiamos en que muy pronto cambiará esta embarazosa 
situación, si es que de algo ha de valer el inmenso prestigio mundial de 
Mrs. Annie Besant, su grandísima simpatía entre los nativos hindus, es- 
pecialrente entre la clase acomodada y culta del país y el buen juicio 
y rectitud de las autoridades de Madrás. 


Nos encontramos, como es sabido, muy distante de la India y apenas 
si tenemos los datos necesarios para que nuestras noticias no resulten en 
extremo limitadas. Sin embargo, podemos decir que lo que ocurre allí 
es sencillamente lo siguiente: 

Parece ser que las autoridades inglesas tratan de contener, al menos 
en lo posible en estos momentos, el gran movimiento de propaganda po- 
lítica aue va extendiéndose rápidamente por todo aquel vasto país en 
favor de las reformas autonómicas y de cuyo movimiento es alma prin- 
cipal Mrs. Besant. Las autoridades no dudan de la lealtad y patriotismo 
de esta ilustre dama, pues su política es implantar pacíficamente el go- 
bierno propio del pais por el país, pero siempre dependiendo del Impe- 
rio Británico; mas entienden que no es conveniente ahora, con motivo 
de la guerra auropea, que aquel Continente se prepare para formar par- 
te del concierto pacifico de los pueblcs civilizados del mundo. Y para 
impedir o anular la campaña política se le ha cbligado por el Gobierno 
inglés a abandonar su residencia de Adyar, internandose en otro lugar 
del país, a su elección. Eso es todo. 


Hagamos votos por el pronto restablecimiento de la salud de aque- 
lla que, no obstante su avanzada edad, pone al servicio de la India su 
capacidad intelectual y todas sus energías, llevada, seguramente de un 
puro sentimiento de gratitud, y fijándose en que allí en la India la Teo- 
sofía constituye una verdadera fuerza vital en lo que respecta a su vida 
espiritual. 

; * 


A última hora: 

Ya en prensa la presente edición, se ha recibido en esta ciudad la 
grata nueva de haber quedado en libertad Mrs. Besant y sus colegas, 
regresando todos a Adyar, donde se encuentran en la actualidad. 
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NUESTRA DAMA DE LOS DIEZ MIL CORAZONES 


POR GEORGINA JONES WALTON 


Se han completado este año 
diez ciclos de siete años en la 
vida de Annie Besant. El prime- 
ro de Octubre de 1847 pasó a 
través de la puerta de la prisión 
del nacimiento, volviendo una 
vez más a la lucha y a la obs- 
curidad, evidentemente impul- 
sada, no por el desen terenal, 
sino por el fuego de la consa- 
gración. Hace setenta anos! Y 
hoy su cuerpo incansable se en. 
cuentra a su vez compelido a 
una prisión, la prisión de la inac- 
ción, y su voz preciosa se halla 
silenciosa, no porque la Auto- 
cracia le ordenase callar, sino 


porque el Amor le mandó a 
ANNIE BESANT hablar! 


Y habla en formas diversas. No es sólo una brillante faceta, sino 
tres las que refulgen sobre los hombres. Ahogad su voz y sus heroicos 
hechos resonarán a traves de los siglos; confinad sus actividades, y sus 
palabris conservadas en los corazones o en los libros ayudarán a cambiar 
el curso del humano esfuerzo; confinadla y enmudecedla, y lo que ella 
es se esparcirá por el mundo entero. 

Confieso que cuando se me pidió que escribiera este tributo a su 
cumpleaños, surgió un problema en mi interior, problema que se acentuó 
cuando me encontré frente a frente con mi tarea, pues ésta era la de 
hacer patente el amor, la lealtad, el respeto y la imperecedera gratitud 
de los amigos y paladines de Mrs. Besant en América, especialmente en 
la Sociedad Teosófica. ¿Podría yo hablar por ellos? 

Recordaba la confesión de una mujer que me dijo que los libros de 
Mrs. Besant habían sido los que la habían apartado del suicidio. Re- 
cordaba la mirada de un inspirado escritor quien, en una conferencia, 
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y 


en vez de mencionar su nombre, se volvió lentamente y contempló su 
retrato. sonrió un momento y dijo: “Mi Dama también”. Asi su imagen, 
según se conserva en los corazones de los hombres flotaba en mi mente 
y me hacía callar. Pero cuando contemplé la visión de ella, no como un 
bosquejo humano en la perspectiva del tiempo, sino poderosa, heroica, 
profundizando en la raíz de las cosas y espandiéndose consciente en 
‘todas direcciones; por virtud de su vida, superior a nuestro juicio, que 
nos avergüenza de nuestra pequeñez y orgullo, ¿qué podía hacer sino 
poner mi labor a los sagrados pies de quien puede emitir con sus pala- 
bras una vida no contenida en las palabras mismas? | 

Siempre me acuerdo del día en que fuimos a decirle adiós en Adyar. 
Puede decirse que no la habíamos visto durante las ocupadas semana» 
de nuestra visita. Actividades externas de gran importancia habían re- 
clamado sus fuerzas y su tiempo. Sin embargo, concertó bondadosamente 
una entrevista y nos recibió en su estudio, sentada al estilo hindu entre 
los cojines de un pequeño estrado, escribiendo sus interminable cartas. 
Aunque es bastante raro que me ocurra, no recuerdo lo que dijo, algunas 
frases de ritual. Estuvimos allí unos cinco minutos y al irnos se levantó 
y nos dió la mano. Yo no me sentía conmovida; la situación era más bien 
natural. convencional. Sentí el contacts de su mano con la mía y sus 
palabras amables en mis oídos. Entonces miré sus ojos. Hab<is oído que 
los ojos son las ventanas del alma, pero pueden ser también las ventanas 
hacia el alma. Vi acuel día a través de los ojos de Mrs. Besant algo 
divino, los ojos del Maestro mismo. Fué la visión que humilla a la vez 
que eleva, la Hermosa Visión que llena de lágrimas el corazón, percibt- 
da en raros momentos de exaltación espiritual. Una Voz habla, el Gram 
Huésped entra y temblamos ror el amor que inunda nuestras almas. To- 
do esta estaba en los ojcs de Mrs. Besant cuando sonreía y nos decía 
adiós. 

Más tarde tuve cesión de referir esto a alevien ote es su mano 
dereck> v «nm izanierda. Me cociá el brazo con un resolandor en sus pro- 
pios rin: v me dijo: “Ahora, ahora comprendes”. 

¿Era esto lo que temió el Gobierno inclés? ¿Es esto lo que tratan de 
aprisinnar? 

La han enviado a las montanas. ¿No han ido: siemvre los Iluminados 
a ella-> ¿No ascendió el mismo Cristo a la montaña? 

¿Na debemos elevar nuestros otos hacia las montañas de donde vie- 
ne vuestra avnda? ¿No nedemos ver en el presente la obscuridad final 
que menfetiza la anrora? Para ella, una conciencia más amrlia aún: nara 
la India, la libertad con la antonemia: mara noeotros todos. nueva con. 
saorarión. Y recordemos ave la única medida de nuestro amor hacia ella. 
hacia los hombres, hacia Dios. es nuestro deseo de servir v sólo sirviendo 
es como tenemos derecho a hablar. Por eso sus palabras tienen alas. Por 
eso un Ímverio las toma en cuenta. Llevémosle ofrendas de nuestro ser- 
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vicio. Es todo lo que nos pide, todo lo. que siempre nos ha pedido: no 
que le sirvamos a ella, sino a aquellos a quienes ella sirve. 

E' mundo agoniza. Somos testigos de hechos cósmicos, y las alas 
del Angel se inclinan hacia la tierra. ¿Seguiremos cegados con la común 
ilusión cuando Sus pisadas resuenan en las montañas? ¿Seguiremos en este 
gran momento de dar, con la práctica de conservar, contentos con las 
cosas triviales y los pensamientos mezquinos, cuando todo el cielo está 
haciendo irrupción en la tierra, y la humanidad espera anhelante la au- 
rora? El estar inertes ahora, es sembrar pesares infinitos para futuras 
vidas 

Este es el mensaje de Mrs. Besant a nosotros. 

Podrá estar sola este Octubre. Pero hayan o no en su día grande y 
significativo, grupos de amigos ante su puerta, guirnaldas de flores, teji- 
das por manos devotas, que rodeen sus hombros y sinceras palabras de 
bienvenida, ella siempre será, ahora más que antes, Nuestra Dama de los 
Diez Mil Corazones, porque la amamos, porque la reverenciamos, porque 
hemos vislumbrado sus realidades, porque la hemos reconocido como uno 
de los Despertadores, de los Inspiradores, de los Portadores de Luz, como 
flamígera emanación del espíritu que puede encender el fuego sagrado en 
las almas de los hombres y naciones, y convertirlo en llama blanca y res- 
plandeciente. 


(Traducción de E. FELIX). 
The Messenger, Octubre 1917. 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


LT. “El hombre ha nacido libre”, se declaró en América, y se in- 
terpreta esta declaración como si ella englobara el principio de igualdad, 
sin apercibirse de que en realidad ella está absolutamente en contradicción con 
todas las cosas de la vida humana. El hombre al nacer, no es sino un pe- 
queño niño impotente y dependiente; esto es tan cierto que, si fuera aban- 
donado a las alegrías de la Libertad, su crecimiento estaría rápidamente 
comprometido. Un niño no nace libre: él depende de todo lo que a su al- 
rededor, debe contribuir a su desarrollo. Si, al venir al mundo, no edfuviera 
rodeado de afección y de especiales cuidados, no tardaría en extinguirse 
algunas horas apenas después de haber visto la luz.—Annie Besant. 


LIT. No es la clase de trabajo a que os entregáis lo que es o no des- 
honroso, sino el espíritu ave “enéie e~ ello, como también la calidad de las 
- obras que producís.—Anriz Besart. 
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HELENA PETROWNA BLAVATSKY 


POR VERA P. JELIHOVSKY 
(Finaliza) 


Sin embargo, la tempestad creció con su presencia. Cuando Helena 
Petrowna se posesicnó de sus habitaciones en Adyar, exhaló tres gritos de 
legítima indignación, que hicieron acudir apresuradamente a sus compa- 
Leros ce viaje, Mr. y Mrs. Cooper-Oakley. La vista del extraño trabajo del 
carpintero Coulomb y su mujer (1) la había llenado de estupefacción. (Mrs. 
Cooper-Oakley, ha descrito maravillosamente esta escena y los aconteci- 
mientos que se sucedieron, en un artículo publicado en el Lucifer de Junio 
de 1891, en el cual habla de su viaje de Londres a Madras). 

En resumen: sus poderosos enemigos habían hecho tanta y tan bien 
urdidas convinaciones qué cayó enferma hasta llegar a las verdaderas puer- 
tas de la muerte. Esta vez su restablecimiento fué realmente milagroso, y 
todos .os testigos lo han declarado así. Por la tarde su médico la dejó mo- 
ribunda; pero.cuando volvió al día siguiente por la mañana, tan sólo con 
objeto de certificar su muerte, se la encontró sentada tomando una taza 


de leche. OS 


El médico apenas daba crédito a lo que veía... Y todo lo que la 
enferma le dijo, fué: “Eso es, doctor, porque usted no cree en el poder de 
nuestros Maestros”. 

El peligro inmediato había pasado pero, no obstante, se encontraba 
tan sumamente débil, que hubo necesidad de llevarla en una silla de invá- 


l Como supcnemos que habrán algunos lectores de esta revista 
que cesconozcan quiénes fueron estcs dos infieles servidores de Mad. 
Blavatsky, que tanto comprometieron el prestigio de la Sociedad Teo- 
sófica, véase lo que respecto a ellos nos dice Mrs. Besant en su trabajo 
muy poco conocido H. P. Blavatsky y los Maestros de Sabiduría: “A 
consecuencia de su natural envidioso e intrigante, Mad. Coulomb había 
sido causa de grandes molestias en el Cuartel general, donde se había 
captado la animadversión de todos los habitantes. El doctor Franz Hart- 
mann, que llegó a Adyar el 4 de Diciembre de 1883, hace de ella una 
descripción bien palpitante: 

‘Figurdos una especie de bruja siniestra, de arrugado rostro, con 
la mirada punzante, pesada y grotesca en su persona. Sus deberes con- 
sistian en vigilar a los domésticos, a cuidar como una madre un caba- 
llo viejo, decrépito y varios perros sarnosos que no podían ya caminar. 

“El objeto principal de su vida parecía ser con preferencia el de 
inmiscuirse en los negocios privados de cada uno, de recoger por aquí 
y por allá cartas extraviadas que no le eran dirigidas, y esto probable. 
mente para estudiar la escritura; ella procuraba insinuarse cerca de los 
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lidos y subirla casi inconsciente a bordo de un vapor que salía para Italia, 
pues todos los médicos opinaron que los calores del verano próximo le 
serían fatales. 

Los primeros meses de este verano los pasó cerca de Nápoles, en Torre 
del Greco, y fueron de verdadero sufrimiento. Se sentía enferma, sola, 
abandonada, y lo que aun es peor, temía por la prosperidad de la Socie- 
dad Teosófica, a causa de su propia impopularidad, y de las calumnias que 
constantemente fraguaban contra ella. 

Pero a la primera indicación que hizo de dimitir, se levantó una uná- 
nime protesta en América, en Europa y principalmente en la India. El Pre- 
sidente Olcott era impotente para calmar a los descontentos que con vehe- 
mencia pedían la vuelta de Mad. Blavatsky para que de nuevo se pusiese 
al frente de los asuntos de la Sociedad y de los intereses teosóficos en ge- 
neral. 

Er vano trató ella de demostrarles que realmente podría prestar un 
servicio mayor al movimiento, dedicándose, en la reclusión y apartada de 
les negocios y disturbios, a escribir su nueva obra La Doctrina Secreta. La 
contestación con manifestaciones de adhesión y con simpatías para que 
fuese a Londres, a Madras y a New York, añadiéndole que donde quiera 
que se estableciese sería bien recibida, tan sólo conque volviese a hacerse 
cargo de la dirección del movimiento. 

En cuanto a dejarlos, no debía ni por un momento ocurrírsele, porque 
según la opinión unánime, su alejamiento significaría la dispersión y muer- 
te de la Sociedad Teosófica. 

* 


reción llegados y de ganar su confianza, ensayando de descubrir los se- 
cretos de cada uno; pretendía decirles la buena ventura por las cartas, 
y al mismo tiempo se esforzaba de despertar la compasión en los ex- 
tranjeros, contándoles cómo despés de una vida de riquezas, había caí.. 
do en una posición esclavizada. Y si le ocurría de encontrar un oyente 
complaciente, no titubeaba un momento en insinuar que la Sociedad to- 
da entera era una mistificación, que los fenómenos eran producidos por 
medio de supercherías, y que ella “podria decir muchas cosas si sola- 
mente lo quisiera”. Amable y confidencialmente insinuaba al aspirante 
a los honores teosóficos, que el coronel Henry S. Olcott era un imbécil 
que se dejaba llevar por la punta de la nariz por Mad. Blavatsky. Si le 
pedíar: que se explicase, decía: “Mi boca está cerrada, porque no puedo 
hablar contra gentes cuyo pan como; y cuando se le objetaba que se 
producían fenómenos ocultos estando Mad. Blavatsky a mil leguas del 
lugar donde ocurrían, replicaba que ella sabía lo que sabía”. 

“Debe tenerse en cuenta, para excusar hasta cierto punto a Mad. 
Coulomb, que era una cristiana supersticiosa y verdaderamente asusta- 
da por las cosas que pasaban a su alrededor; ella creía, según lo hemos 
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E! gran consuelo de Mad.-Blavatsky en su destierro, eran las cartas y 
visitas de sus amigos que sabían donde encontrarla en lo más interior de 
Alemania, lugar donde se había refugiado buscando la quietud para poder 
escribir en paz su libro. 

Las cartas mostrábanle todas ilimitada confianza y sincera amistad; 
de las visitas, le causaban siempre el mayor placer las de sus amigos rusos. 
Entre éstos estaban nuestra tía, de Odesa, y Mr. Solovioff, de París. Este 
último recibió estando allí una carta del Mahatma... y salió para París 
entusiasmado con su visita y las cosas extraordinarias que había presen- 
ciado en Wurzburg; tan así, que escribió carta sobre carta en el estilo de 
la siguiente: 

“París, 8 de Octubre de 1885.—Mi querida Helena Petrowna: Estoy 
en correspondencia con Mad. Adam. Le he hablado mucho de usted; le he 
interesado muchísimo, y me dice que su “Review” abrirá en lo sucesivo 
sus columnas, no sólo a los artículos teosóficos, sino también a su propia 
justificación de usted si es necesario. Le he hablado a Mad. de Morsier (es- 
ta señora era antes muy adicta a Mad. Blavatsky y a sus enseñanzas); 
da la coincidencia de que actualmente tiene en su casa a un huésped que 
habla conmigo en el mismo sentido. Todo marcha lo mejor posible. He pa- 
sado la mañana con el Doctor Richet, y también le hablé de usted con res- 
pecto a Myers y a la Sociedad de Investigaciones Psíquicas. Puedo decir 
que he convencido a Richet de la realidad de vuestros poderes personales 
y de lc: fenómenos que tienen lugar por medio de vuestra voluntad. Me hizo 
tres preguntas categóricas: a las dos primeras contesté afirmativamente; 
en cuanto a la tercera, le dije que sin duda alguna podría darle una 
contestación afirmativa dentro de dos o tres meses. No dudo que asi 


visto, que los fenómenos provenían del diablo. Quizás su traición en con- 
tra d2 sus bienhechores fué debida, en parte al menos, a los remordi- 
mientos tardíos de una conciencia falseada. 

“Por otra parte, para ella era un paraíso el vivir confortablemente 
en Adyar, después de todas sus desgracias, y no podía resolverse a de- 
jar ese refugio. La tentación de quedarse era muy grande. 

“El doctor Franz Hartmann continúa: “Ella había llegado sin un 
centavo al Cuartel general; Mad. Blavatsky la había recogido por ca- 
ridad y le había dado plenos poderes sobre todo, aún sobre el dinero, 
y cuando se fué del Cuartel general iba provista de un rollo consi- 
derable de billetes de banco. (Los gastos de casa y en el Cuartel gene- 
ral han disminuido de 230 a 270 rupias, desde la partida de los Coulomb)”. 

“Además, habían muchos visitantes generosos y los ¡préstamos se 
podían obtener de ellos; la catástrofe provino por el fracaso de una ten- 
tativa de este género. El príncipe Harisinghji, de Kathiawar, primo de 
Maharaja de Bharnagar, se encontraba en la Convención de Diciembre 
de 1883, y Mad. Coulomb se dirigió a él para solicitar un préstamo de 
dos mil rupias. El príncipe contestó evasivamente, diciendo que él la ayu- 
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sucederá, y entonces obtendremos un triunfo que aplastará a todos los 
“psíquicos” de Londres. Sí; es necesario que sea así, ¿No es eso? Pues 
seguramente no me engañaréis... ¡Mañana ¡salgo para 'Petersburgo.— 
Vuestro.—V. S. Solovioff.” 

Todo el invierno lo pasó mi hermana en Wurzburg ocupada en es- 
cribir su Doctrina Secreta. Escribió a Mr. Sinnett diciéndole que desde 
que terminó Isis sin Velo no había tenido visiones psicométricas tan 
claras y patentes como las que entonces tenía ante su percepción espl- 
ritual y que esperaba que esta obra haría revivir su causa, Al mismo 
tiempo, la Condesa de Wachtmeister, que pasó este invierno con ella 
(y que desde entences ha deseado permanecer siempre a su lado), es- 
cribía cartas llenas de admiración por los escritos de Mad. Blavatsky, 
y sobre todo, por “las condiciones sorprendentes bajo las cuales traba- 
jaba en su gran libro”. 

“Estamos diariamente rodeados de fenómenos —me escribió una 
vez--: pero nos hallamos tan. acostumbrados a ellos, que nos parecen 
como si fueran el curso natural ordinario de las cosas.” 

Otra vez tuvo Helena Petrowna una -gravísima enfermedad, de la que 
se repuso muy difícilmente, gracias a la abnegación de sus amigos, que 
nunca la dejaron un sólo momento. Debió princivalmente su restableci- 
miento al Dector Ashton Ellis. de Londres, a la Condesa de Wachtmeis- 
ter, v también a la familia de Gebhard: pero desde entonces en adelante 
su vija fué un continua sufrimiento más o menos agudo 

En el mes «de Abril de 1887, sus amigos consiguieron llevársela a 
Inglaterra. El invierno anterior lo había pasado en Ostende, en donde con- 
cluyó la primera mitad de la Doctrina Secreta, rodeada constantemente 


daría tal vez aleún día. y partió mara volver a su casa. El 7 de Febrero 
de 1884, Mad. Blavatsky se fué de Adyar, v como ella se proponía ha. 
cer una visita al nrincine Harisinehji artes de ir a Bembay v de allí a 
Furon2, Mad. Coulomb pidió y obtuvo el nermiso de acompañarla. Cuan- 
do llecaron a la casa del príncine, Mad. Coulomb renovó el ataaue con- 
tra su bolsillo, pretestando ave éi había prometido de ayudarla. El prin- 
cipe sr quejó por fin a Mad. Blavatsky, quien muy pronto puso fin a esto. 

“El doctor Fianz Hartmann, que se encontraba presente, observa: 
“Que su furor no tuvo limites, y aue la exnlosión de su cólera y de sir 
envidia no se calmró Yabsolutamente con los reproches que le dirigió 
Mad. Blavatsky por su tentativa de arrebatar abusivamente dinero... 
Algunas lágrimas cerramadas en su pañuelo de bolsillo por Mad. Cou- 
lomb erreglaron las cosas, v pos fuimos hacia Bombay, en donde enenn- 
tramo: al coronel Olcott v M. Saint Georces Lane Fox, el electricista bien 
conocido, mientras que Mad. Coulomb iba a ver a un obispo cualquiera 
y ctros presbíteros, cuvas "ombres me son desconocidos”. 

“Cuando el coronel Olcott y Mad. Blavatsky se embare=ron el 21 
de Febrero, el doctor Franz Hartmann cuenta con ironía: “Todavía un 
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de amigos, especialmente de los que venian a verla de Londres; entre 
éstos se hallaba el Presidente de la Sección Británica de la Sociedad 
Teosófica, Mr. Sinnett, que acababa de publicar su libro Incidentes de la 
vida de Mad. H. P. Blavatsky. 


* 
* * 


Los últimos cuatro años de la vida de Mad. Blavatsky pasados en 
Londres, fueron de verdadero sufrimiento fisico, de labor incesante y de 
sobreexcitación mental, que minaron completamente su salud; pero es- 
tos años fueron también años de éxitos y de fruición moral que la com- 
pensaron por completo de sus sufrimientos, y le dieron fundamento para 
esperar que su libro, la Sociedad Teosófica y sus escritos, quedarían co- 
mo otros tantos testimonios a su favor después de su muerte, que reivindi- 
carian su nombre de las calumnias con que le habían cubierto. 

He aquí un extracto de una de sus cartas, escrita en el año de 1887, 
excusándose de su largo silencio: 

**:Si supiérais, mis buenos amigos, cuán ocupada me hallo siempre! 
Imagináos el número de mis obligaciones diarias: está a mi solo cargo 
el editar mi nueva revista Lucifer, y además de esto tengo que escribir 
para la misma publicación todos los meses de diez a quince páginas. 
Luego tenge artículos para otras revistas teosólcas —el Lotus, de París, 
el Theosophist, en Madras, el Path, en New York—, mi Doctrina Secreta, 
cuyo segundo volúmen tengo que continuar y corregir las pruebas del 
primero dos o tres veces. ¡Y luego las visitas!... Muchas veces hasta 
treinta al día... ¡Imposible dar abasto a todo... El día debería tener 


sollozo, todavía un abrazo, y Mad. Coulomb con los ojos colorados y 
con el andar bamboleante salió del camarote”. 

“Al bajar a la barca hizo un último signo de adiós a Baboula, el 
sirviente de Mad. Blavatsky, y le dijo: “Me vengar? de vuestra patro- 
na que me ha impedido de obtener las dos mil rupias!”. Este sirviente 
declaró más tarde: “Que al dejar el vapor, después de haber dicho adiós 
a Mad. Blavatsky, Mad. Coulomb dijo que se vengaría de su patrona, 
que in:pidió que Harisinghji le diera a ella, Mad. Cculomb, dos mil ru- 
pias... Otra vez, en casa del doctor Dudley, en Bombay, ella le dijo que 
detestaba a Mad. Blavatsky. 

“La venganza anunciada se preparó: mientras que al escribirle a 
Mad. Blavatskv, Mad. Coulomb se auejaha de todo el mundo en el Cuar- 
tel general: ella hablaba contra Mad. Blavatsky y a cada uno le hacía 
alusiones de próximas revelciones. 

“Damodar, uno de los trabajadores más dispuestos de la India. y 
en el que se tenía mavor confianza, escribía informándole a Mad. Bla- 
vatsky en Junio de 1884, que “durante todo ese tiempo Mad. Coulomb 
había dejado enterder, pero sin decirlo abiertamente, que “todos lcs fe- 
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ciento veinticuatro horas. No tengáis temor alguno; “ninguna” noticia 
es siempre buena noticia. Ya os escribirán si me pongo más enferma de 
lo que generalmente estoy... ¿Habéis observado el anuncio de sensación 
puesto en la cubierta de Lotus por su editor? 

“Bajo la inspiración de Mad, Blavatsky!” ¡Cielos; qué inspiración!... 
Cuando no tengo tiempo para escribir una sola palabra para él. ¿Lo re- 
cibís? He tomado tres ejemplares; dos para vosotros y uno para Kathoff. 
Rindo culto a este hombre por su patriotismo y las claras verdades de 
sus artículos, que hacen honor a Rusia.” 

La actividad de la Sociedad Teosófica en Londres, sus reuniones, 
sus periódicos mensuales, y sobre todo, los escritos de su fundadora atra- 
jeron grandemente la atención de la prensa y las represalias del clero. 
Pero sus representantes nunca se entregaron a excesos tan injustos y ca- 
lumniosos como hicieron en Madrás. Indudablemente hubo muchas reu- 
niones muy animadas, en las cuales mi hermana, usando su propia ex- 
presión fué tratada como Lucifer —no en su sentido verdadero como 
portador de luz celest-— sino en el sentido popular, el que se le atribu- 
ye en el “Paraiso Perdido” de Milton. Fué presentada al público como 
“un arte Cristo con faldas”. Sin embargo, su hermosa carta titulada 
“Lucifer al Arzobispo de Cantesbury”, hizo entonces gran sensación y 
puso fin a las hostilidades clericales. 


En Londres ya no se ocupaban en los fenómenos; Helena Petrown~ 
les tomó adversión. No obstante, como observa Mr. Stead con verdad 
en su artículo sobre Mad. Blavatsky publicado en The Review of Reviews 
de Junio de 1891, nunca lográ tantos conversos, o conversos más fieles 
y adictos a su causa como en los últimos cuatro años de su vida. Sus 


nómenos eran sunercherías y aue usted (Mad Blavatsky), era un tm- 
rostor”: ella hacía alusiones a los masales secretos, a trampas, etc.: ella 
no empleaba estas palabras, pero las dejaba comp» nder. Su único fin 
era sembrar la desunión entre nosotros...: intentó además excitar a 
los miembros del Comité los uncs contra los otros, pero en definitiva 
fracasó vergonzosamente”. 

“Tal era la mujer a la cual Mad. Blavatsky. con una indiferencia 
típica —segura de su propia lealtad y siempre muv confiada de la de 
los demás—, confiaba el cuidado de sus piezas en Adyar. Sin embargo, s- 
había sentido bastante inccmodada con el incidente de Harisinoehi nara 
pedirle al doctor Franz Hartmann de despachar a los Coulomb antes 
de eu vuelta”. 

Ne siéndoncs posible amvliar más esta nota, con todas los mreciosos 
detallee que sobre el asunto de los Cevlomb nos pronorciona el trahaio 
de dorde extractamos Ins nárrafos tranccritas. nos limitaremos a decir, 
tom4ndolo de la vronia información de Mrs. Besant, ave durante una de 
las cesiones del Comité formado nara deliberar sobre la «emsación ane 
pesaba contra aquellos sirvientes, “apareció la forma astral de un chela 


izes» Google 


—272— REVISTA 


visiones y clarividencia, sin embargo, nunca la abandonaron. En el mes 
de Julio de 1886, recuerdo que nos habló de la muerte de su amigo el 
profesor Alexander Boutleroff, mucho antes de que de ella hablaran los 
periódicos rusos. En efecto lo vió en Ostende el mismo día de su falleci- 
miento. Lo propio sucedió en el caso de nuestro gran político M. N. 
Katkoff, un patriota ruso a quien ella estimaba cordialmente. Me escri- 
bió (y su carta afortunadamente existe todavía, y se ven claramente los 
caracteres de su fecha), un mes antes de su fin, diciéndome que enfer- 
maría y moriría próximamente. 
Y 
* o * 


Cuando en la primavera de 1890 se trasladó el Centro General de 
la Sociedad en Londres, a una nueva casa más adecuada para alojar 
a su aumentado estado mayor, recuerdo bien que mi hermana me dijo: 
“no me volveré a mudar más; de esta casa, seguramente, me conduci- 
rán ustedes al Cementerio”. 

Cuando la preguntaron los que se encontraban allí reunidos, por 
qué predecía ésto, dió como pretexto que esa casa no tenía su número 
afortunado, que era el número siete. 

Logró formar a su alrededor un grupo escogido de teosofistas con- 
vencidos, ardientes y animosos de estudiar las ciencias ocultas; pero sw 
salud siguió empeorando con el aumento de sus ocupaciones. 

“Me preguntáis cuáles son mis nuevas ocupaciones —me escribió 
en 1889—; pues ninguna, excepto el escribir cincuenta o más páginas 
todos los meses sobre mis instrucciones... las que no pueden imprimirse. 
¡Cinco o seis mártires voluntarios y desgraciados entre mis generosos 
esoteristas, hacen trescientas copias para mandarlas a los miembros au- 
sentes: pero yo tengo, además, que revisarlas y corregirlas!... Luego 
nuestras reuniones de los jueves, con las preguntas científicas de 
los “savants”, tales como William Bennet o Kigsland, que escribe sobre 
electricidad; con taquígrafos en todos los rincones, y la seguridad de que 
la menor palabra mía aparecerá en nuestro nuevo periódico “Transac- 


trayendo a Damodar una carta del Maestro K. H., dirigida al doctor 
Franz Hartmann, con la orden de hacer las reformas, pero de ser cle- 
mente con la Mad. Coulomb”. Todos obedecieron y abandonaron las 
persecuciones legales; confesó Mr. Coulomb haber hecho con sus propias 
manos todos los agujeros y trampas, pero se excusó diciendo que habían 
sido hechas por orden de H. P. Blavatsky, negando tener inteligencia 
alguna secreta con los Misioneros con el fin de perjudicar a la Sociedad. 
Y después de esta declaración entregó las llaves que tenía en su poder 
a Damodar, quien tomó posesión de las habitaciones, acordándose dejar 
todos los agujeros y planchas movibles, tal como estaban, hasta nueva 
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tions uf the Blavatsdy Lodge” y que sería leída y comentada, no sólo 
por mis teosofistas, sino por centenares de ¡personas predispuestas en 
contra mía. Mis discípulos de Ocultismo están llenos de alegría. Han en- 
viado una circular al mundo teosófico diciendo: “H. P. Blavatsky es ya 
bastante vieja y está muy enferma; puede morir cualquier día, y enton- 
ces ¿de quién aprenderíamos las cosas que puede enseñarnos? Tenemos 
que reunirnos y conservar sus enseñanzas”; y de este modo pagan taqui- 
grafos e imprenta, lo que les cuesta mucho... Y su vieja H. P. Blavats- 
ky tiene necesariamente que encontrar tiempo para enseñarles, aun cuan- 
do esto no puede hacerse sino a costa del tiempo que antes dedicaba 
a escribir artículos para periódicos extranjeros, con lo cual ganaba su 
pan cuotidiano. A la menor palabra mia me indemnizarían gozosos, pero 
yo no quiero tomar un centavo por semejantes lecciones”. 
M ; 
* + 

Dos años después de haberse establecido en Londres, conoció Mad. 
Blavatsky a una mujer de conocimientos, méritos y talento extraordinarios. 

Dejo que ella misma hable: “Lucho más que nunca con los mate- 
rialistas y ateos. Toda la liga de “librepensadores” está en armas en con- 
tra mía, porque he convertido en un buen teosofista al mejor de sus cam- 
peones: Annie Besant, la célebre escritora y oradora asociada a la obra 
de Mr. Bradlangh y mano derecha suya... Leed su profesión de fe: Why 
I became o Theosophist (Por qué me hice Teosofista), una corta rela- 
ción de lo que dijo en su confesión pública, ante un inmenso auditorio 
en el Salón de Ciencias. El clero se ha complacido tanto con su conver- 
sión, que ahora todo es alabanza para la Teosofia... ¡Qué noble y ex- 
celente mujer! ¡Qué corazón de oro! Qué sinceridad y qué palabra! 
Es un verdadero Demóstenes. Nunca se cansa uno de oirla... Esto es pre- 
cisamente lo que necesitamos; pues si bien poseemos conocimiento, nin- 
guno de nosotros sabe hablar en público, yo sobre todo; mientras que 
Annie Besant es una oradora perfecta. ¡Oh! ¡Esta mujer jamás hará 
traición, ni a nuestra causa, ni tampoco a mi pobre persona!” 

Mi hermana tenía muy buenas razones para lo que decía. Con la 
ayuda de teosofistas como Mrs. Besant, la Condesa de Wachtmcister, Ber- 
tram Keightley y otros así, hubieran podido descansar en paz, y dedi- 
carse tranquilamente a sus trabajos literarios, si sus días no hubiesen 
estado ya contados. 

Ei invierno de 1890, como todos sabemos, fué muy crudo en Lon- 
dres; y desde la primavera del año siguiente la influenza, este nuevo 
azote de la Humanidad, que tiene siempre la apariencia más suave del 
tiemro y se llevó a más gente que todas las demás enfermedades —nues- 
tras antiguas conocidas—, que no engañan con sus aires de inocencia. 
La comunidad entera del número 19 de Avenue Road, fué atacada en 
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los meses de Mayo y Abril. Los miembros jóvenes lograron al fin reponerse, 
Helena Petrowna Blavatsky sucumbió. 

Mrs. Annie Besant se encontraba ausente; había ido al Congreso de 
los teosofistas americanos, como representante de la fundadora de la So- 
ciedad, estando encargada por ésta de hablar en su nombre a sus “pai- 
sanos y hermanos en Teosofia". El primer éxito de Helena Petrowna tuvo 
su causa en New York; la ciudad de Boston tuvo el privilegio de pro- 
porcionarle su última alegría en la tierra. El telegrama, lleno de cari- 
ñosos sentimientos, de gracias y de votos sinceros para ella, que recibió 
de América después de la lectura de su carta por Annie Besant en el 
Congreso, le ocasionó una profunda alegría cuando ya se hallaba en cama 
y herida de muerte... l 

La que tantas veces había sido engañada, la que tantas veces habia 
probado la falsedad de la sentencia de los médicos, los engañó una vez más, 
pero ahora en otro sentido. A las once de la mañana del ocho de Mayo, 
los médicod la declararon fuera de peligro; se levantó y se sentó junto a su 
mesa de trabajo, queriendo, sin duda alguna, morir en s:1 puesto, y a las 
dos ceiróflos ojos y.. .partió. 

“Partió tan tranquilamente, escribió uno de los testigos de su im- 
prevista muerte, que avsctros, que nos hallábamos a su lado, no supimos 
cuando expiró. Una suprema sensación de paz se apoderó de nosotros, 
arrodillados a su lado, sabiendo que todo había concluído”. 

Los restos de la fundadora de la Sociedad Teosófica fueron puestos 
en un ataúd, completamente cubierto de flores y llevados al Crematorio 
de Woking. No hubo ceremonia alguna preparada, ni siquiera se llevó 
luto, por haberlo ella prohibido expresamente. 

En la India, y sobre todo en Ceilán, fué conmemorada su muerte 
con gran pompa; pero en Europa la ceremonia fué de lo más sencillo. 
Sólo se pronunciaron unas cuantas palabras sobre la que había creado 
el gran movimiento teosófico: sobre la que había sido el avóstol de la 
caridad universal, el apóstol de una vida de pureza y de trabajo en Dro 
de los demás y del progreso del espíritu h:mano, v sobre todo, del alma 
eterna y divina. Luego fué el cuerpo entregado a las llamas y tres horas 
desnués, las cenizas de la que habia sido Helena Petrowna Blavatskv, 
fueron conducidas a su último puesto. 

Aun cuando no particine exactamente en un todo de las ideas sus- 
tentadas por mi hermana. sin embargo, me permito decir aue las ense- 
ñanzas de la Teosofia no deben ser ignoradas ror nuestros contemnvoránens, 
aun en el caso de que la Sociedad se disolviese v no cuedase ni rastro 
alguno suvo como cuerpo organizado. Estas doctrinas ocuparán su luar 
en la historia del siglo XIX, y el nombre de la mujer oue fué cavaz de 
desrertar un movimients como este. hasado en ideas universales, no po- 
drá ser, seguramente, relegado al olvido. 
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Fi nombre del actual Vicepresidente de la Sociedad Teosófica es 
uno de los más conccidos juntamente con el de Mr. W. Q. Judge, Mad. 
H. P. Blavatsky y el coronel Henry S. Olcott fueron los fundadores de la 
Sociedad, pero Alfredo Percy Sinnett ha sido el hombre que lanzó al 
mar «del pensamiento occidental el barco de la Teosofía. Es cierto que 
ya antes de ir a la India había escrito Mad. Blavatsky Isis sin Velo, 
pero ni aun en América llamó tanto la atención esa obra enciclopédica, 
cual merecía, y en Inglaterra despertó escaso interés, excepto en un circu- 
lo muy limitado. Peco más podía entonces esperarse de un libro enci- 
clopédico tan extenso, y ordenado con poca claridad para ser apreciado 
por el nivel medio de los hombres. Pero cuando en 1881 sorprendió 
Mr. Sinnett a los círculos literarios de Londres con la publicación de 
E! Mundo Culto, quedó inmediatamente planteado el tema sobre muv 
diferente aspecto, con una obra que respondía a las exigencias de cual- 
quiera: concisa, definida y clara. 

Verdad que allí refiere una sorprendente historia, historia para el 
vulgo del mundo entero, y aunque increíble, extraordinariamente suges- 
tiva; pero su relate es de lo más franco, y en él se percibe la veracidad 
de modo tal, que para muchos, a pesar de su aplastante originalidad, 
lleva la convicción en todos sus aspectos. Y luego, cuando a ese libro 
siguió la más completa exposición de la verdad, clara, razonada v com- 
prensiva contenida en El Buddhismo Esotérico, ro es exagerado declarar, 
que miles de almas despertaron al instante al grato recuerdo de un co- 
nocimiento que habían poseído hacía muchos años, en otros cuerpos y 
bajo otros aspectos. Lo sŻ porque a mí “me ocurrió lo propio y he oído 
a muchos contar esto mismo; en aquellos primeros días tuve la feliz 
oportunidad de ayudar a Mr. Sinnett en su trabajo de contestar algo de 
la enorme ccrrespondencia que llovía sobre él desde todas las partes 
del mundo civilizado, como consecuencia de aquellos libros, y por esto 
supe que habia miliares que particinaban de mi gratitud hacia su antor, 
cuál fué el canal por el aue llegó hasta ellos la luz. También le debe. 
mo3 muchos eterno y cordial agradecimiento, porque además de aquella 
primera introducción de la Teosofía, nuestro actual Vicepreside=te dis. 
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pensaba a todos una acogida cortés y hospitalaria, y difundia pacien- 
temente la instrucción contenida en sus discursos y conversaciones du- 
rante muchos anes. 

Muy pocas noticias tenemos referentes a los primeros tiempos de sw 
encarnación :actual, Hace algunos años se publicó un artículo en The 
Theosophie Messenger, donde dice que Mr. Sinnett nació el 18 de Enero 
de 1840; además refiere que a la edad de 19 años empezó su vida de pe- 
riodista, y que tendría unos 25 cuando llegó a ser director de The Hong- 
Kong Daily Press. No se menciona cuánto tiempo permaneció en China, 
pero cuando volvió a Londres fué uno de los más salientes escritores que 
figuraron entonces en las columnas de The Standard, volviendo en 1872 
a Oriente, pero asumiendo esta vez una pcsición de grande influencia, 
como editor de The Pioneer, entonces el periódico más importante de 
la India. 

El 25 de Febrero de 1879, nueve dias después de haber desembar- 
cado -n Bombay Mad. Blavatsky y el coronel Olcott, escribió a nuestro 
Presidente, manifestandole el deseo de entrar en relación con ellos, y su 
intención de publicar la información que creyeran onortuna sc- 
bre su misión en la India. Su actitud referente al ocultismo en 
aquellos días, está demostrada por la observación que en aquella carta 
hacía del gran interés que siempre le habían suscitado tales asuntos; de 
que había tenido ocasión para investigar en Londres notables fenómenos 
de mediumnidad y de que nunca había sacado el convencimiento de 
ellos, quizá por las deficientes condiciones en que generalmente se pro- 
ducían. Se cruzó una correspondencia activísima, y en Diciembre del 
mismo año pagaron su visita a Mr. y Mrs. Sinnett en su casa de Allaha- 
bad. y el 26 de aquel mes fueron los dos admitidos como miembros de 
la Sociedad Teosófica. Ya ha relatado el Coronel Olcott, cómo con mo- 
tivo de aquella admisión se dejó oir la voz de uno de nuestros Maestros, 
quizá la de aquel Gran Sér a quien Mr. Sinnett, hace miles de años, fa- 
voreció en el antiguo Egipto, pues Ellos jamás olvidan. “La ingratitud 
—dicen— no es uno de nuestros defectos”. 

De nuevo, en Agosto de 1880, se reunieron los fundadores con Mr. 
Sinnett en Simia, v durante esta visita fué cuando tuvieron lugar la ma- 
vor parte de los fenómenos tan detalladamente descritos en El Mundo 
Oculto. Transcurrido algo más de un año, vivió unos cuantos días junto 
a Mad. Blavatsky en el Cuartel General de la Sociedad, instalado en- 
tonces en Breach Candv, cerca de Bombav. Hasta princivios de 1883 
no fué publicado El Buddhismo Esotérico, libro aue hizo época; pero co- 
mo es natural, va hacía tiempo que sostenía frecuente correspondencia 
con el Maestro K. H., así como con el Maestro M., pues el libro está to- 
do él basado en la constante información contenida en las muchas cartas 
que de ellos recibía. Ultimamente, cuando supimos mucho más de estos 
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asuntos, descubrimos que si no procedia toda la correspondencia direc- 
tamente de manos de los Maestros, la mayor parte de las cartas eran 
precipitadas o escritas por algunos de sus más aventajados discípulos, 
claro está que obedeciendo sus instrucciones, y, por tanto, aun cuando 
aproximadamente, representan las ideas que Ellos querían dar. El total 
de información que estas cartas contienen, es de lo más notable que ja- 
más se ha dado a! mundo. 


Es verdad que considerado desde cierto punto de vista, nada de 
esto es nuevo, y si muy antiguo, puesto que se enseñaba en Jos misterios 
del antiguo Egipto y Eleusis; pero El Buddhismo Esotérico es la primera 
y coherente exposición de aquello que jamás se reveló a los profanos, 
por lo cual su divulgación señala una nueva era. Por aquel tiempo de- 
clararon los Maestros que cuaiquiera que se tomara el trabajo de vivir 
la vida que Ellos prescribían, podría en la actualidad estar en condicio- 
nes de poseer directamente la verdad de muchas de estas enseñanzas. 
Algunos de nosotros se fiaron de su palabra, y hoy son capaces de probar 
la veracidad de ésto; se han realizado muchas investigaciones, y se ha 
esparcido mucha más luz sobre las «Fancepciones. de la doctrina. Aun hoy 
sorprenderá digamos que cuando 49 os estár en presencia de un des- 
cubrimiento nuevo, nos hallamos que “en MiS si no expresado de 
una manera clara, está ya ¢ontenido en aquellas admirables cartas que 
sirvieron de base para El Bugldhiemo- Esotérico. Po muchos libros que en 


Le 


el futuro se escriban sobre i eosófta, ninguno.. :pofirá reemplazar a éste, 


quitándole el lugar que le corresponde... 4 


Creo que fué allá en Marzo de 1883, cuando Mr. Sinnett regresó 
definitivamente a Inglrterra. Hacia fines de aquel año tuve la suerte de 
conocerle, poniendo los cimientos a una amistad de la que puedo decir 
con orgullo que ha permanecido siempre firme ante las varias erupciones 
que han conmovido esta volcánica Sociedad Teosófica. Antes de su lle- 
gada, la “London Lodge” no era más que un pequeño grupo de estudian- 
tes; pero bajo su dirección creció rápidamente y adquirió la posición que 
conservó hasta su disolución en 1909. Aún recuerdo sus concurridísimas 
y entusiastas reuniones en aquel relativamente primitivo reríodo. Enton- 
ces fué cuando tuvo lugar el escándalo Coulomb, y aquella también es- 
candaicsa Memoria de la Psychical Research. que dió lugar a las per- 
turbaciones, origen de que decayera considerablemente por aquellos diaw 
el interés por lcs estudios teosóficos que se había despertado en los círcu- 
los de moda de Londres. Sin embargo de est», tomó Mr. Sinnett con enér- 
gico celo la defensa y rehabilitación de Mad. Blavatsky, y cualquiera 
que se precie de imparcial e inteligente, verá que su libro Ircidents in the 
Life of Mad. Blavatsky, es la más enérgica contestación a aquella Me- 
moria extraordinariamente injusta. 


A pesar des terremoto social causado por el asunto Coulomb, 


Google 


—278— REVISTA 


antiguos adictos de la “London Lodge”, reunidos lealmente alrededor 
de Mr. Sinnett, reducidos a un corto número, seguían siempre fieles. Des- 
pués de algún tiempo vino a Londres Mad. Blavatsky, y se fundó la 


“Blavatsky Lodge”, de la cual surgió gradualmente la actividad de la 
hoy Sección Británica. Nunca favoreció abiertamente Mr. Sinnett la pro- 
paganrla libre, ni tampoco je fué simpática la idea de formar centros lo- 
cales en distintos puntos de la comarca, siendo su opinión la de que 
tiene muchísimos inconvenientes el propósito de conseguir un gran nú- 
mero de adherer‘es. Por esta razón, mantuvo durante mucho tiempo se~ 
parada su “Londor Lodge” de la Sección, a pesar de lo cual condujo 
su obra y sus reuniones dentro de las primitivas lineas, y aunque pot 
último se unió nominalmente a la Sección, creo fué más bien como una 
concesión a la manera de ver las cosas nuestro actual Presidente que no 
un cambio de opinión sobre ia bondad de sus métodos. Más tarde, no 
estando de acuerdo con los procedimientos del Presidente, se retiró con 
su grupo de estudiantes, devolvió su carta constitutiva, y adoptó para él 
el nombre de “Sociedad Eleusiana”, en la cual ha trabajado hasta hace 
unos años, que nuevamente se ha unido a la Sociedad Teosófica. 

Quizá represente la década 1890-1900, el período de más activi. 
dad de la “London Lodge”, durante el cual ocupó un señaladísimo lugar 
en la Sociedad, tal vez no reconocido y apreciado como se debiera. Su 
grupo interno de estudiantes era el único en el cual se hacían directas investiga- 
ciones por medio de la clarividencia durante aquel período, especie de 
interregnum entre la muerte de Mad. Blavatsky v el desarrollo de los 
poderes que hoy posee nuestro Presidente. Sus Memorias en todo ese 
tiempo, tales como Los Pitris Luncres, La Historia de las Atdlantes, Las 
Pirámides de Stonehenge y El Aura Humana, rerresentan una cantidad 
notable de difícil trabajo realizado por unos cuantos miembros, y en la 
cual Mr. Sinnett, aun cuando él no es clarividente, tomó siempre una 
parte principal como organizador y director. 


A este período pertenece otra de sus obras principales, The Growth 
of the Soul, que ¿l presenta como una secuela de El Buddhismo Esoté- 
rico. Con anterioridad, ya había escrito Karma y Unidad, dos notables 
novela: que nunca han sido objeto, por parte de nuestra Sociedad, de 
la atención que merecen, pues podían servir para difundir nuestras en- 
señanzas entre aquellos *cuyo interés no es tal que pueda despertar por 
medio de un libro francamente teosófico ético. Otros libros excelentes 
para ponerlos en las manos de un princiriante, son sus Occult Essays 
y Nature's Mysteries, y en cuanto a su Rationale of Mesmerism, sigue 
siendo un texto tecsófico de fascinador interés, 

En los ultima: años tuvo Mr. Sinnett la valiosa idea de publicar una 
revista. en la que, sin ser titulada teosófica, tratara de Jos asuntos co- 
rrientes desde el punto de vista oculto, y con este propósito fundó Broad 
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Views. Su gran experiencia en el periodismo y su intimo conocimiento 
de la Teosofia, eran precisamente las preciosas cualidades necesarias, y 
es inútil consignar que la revista resultó brillante, hábil e interesantisi- 
ma. Sin embargo, per alguna razón ignorada, no fué un éxito económi- 
camente hablando, y después de algunos años de ardua labor, se vió 
precisado a poner fin a tal esfuerzo. 

Todos aquellos que le sean deudores por haber recibido de él las 
enseñanzas, deben participar de su pena y ayudarle con su simpatía en 
el doler que le aqueja, con la casi simultánea pérdida de su esposa y su 
hijo. Por acerbo que haya sido este dolor, indudablemente tiene que ha- 
berse mitigado en gran parte, no sólo por su exacto conocimiento de lo 
que realmente significa la muerte, sino también por la gran corriente 
de cariñosos pensamientos dirigidos hacia él por los miles de individuos 
que por sus escritos han visto cambiarse la faz del mundo, aquellos que 
por ¿l se ha trocado la muerte de un temible adversario en una amiga, de 
un impotente esqueleto armado cen una guadaña para segar el hilo de 
la vida, en un ángel con su liave de oro para abrir las puertas de una 
existercia más elevada v noble. Cuando la risueña luz de la Teosofia 
brille a través de los siglos que se sucederán, cuando Mad. Blavatsky 
sea reverenciada ccmo el oráculo de los Maestros de Sabiduría, también 
entonces será recordado el nombre de Alfredo Percy Sinnett, como uno 
de sus primeros subalternos, el hombre que por medio de sus “escritos 
derramó la luz sobre el mundo occidental. 


Carlos W. LEADBEATER. 


LIH. Si el principio de Fraternidad debe sernos de algún socorro 
para allanar las dificultades porque atravesamos, es ante todo necesario en- 
tenderse sobre la palabra Fraternidad, y darse cuenta una vez por todas de 
lo que ella implica. 

En el primer lugar, Fraternidad no significa de nirgún modo, Igualdad. 
Para convenceros de ello, os bastará observar la naturaleza; de ella se des- 
prende el principic de Fraternidad, pero no podréis ver en ella Igualdad. 
En el hecho, esta cuestión debe más bien haceros pensar en la constitución 
misma de la familia, en la que el principio de la desigualdad es notorio. 
Encontráis en ella, efectivamente, el primogénito y el menor de los herma- 
nos, el experimentado y el inexperimentado, los que guían y los que obede- 
cen.—Annie Besant. 

LIV. El poder de una nación depende del interés que se tiene por ella: 
la lucha de las clases enter sí no cond:icen a nada; sólo la unión de todos 
para el bien genera! será ecunda en resultados.——Annie Besant. 
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LA CUERRA OCULTA 
(Para la “Revista Teosóbica”) 


Los fuerzas, aos poderosas corrientes de energía fluyen a través de 
cada hombre como de cada pueblo. La una que lo pone en relación com 
el mundo exterior, que es un lazo cósmico al parecer de fuera adentro. 
La otra que es una resistencia al impulso cósmico, una limitación, un im- 
pulso que se cree de dentro a fuera. Cuando la fuerza cósmica se encuen- 
tra con una resistencia puramente conservadora, aquella corriente divina 
actúa sobre el sér en actitud receptiva, y lo llena de esplendor y de fuer- 
za, dándole alimento espiritual, luz y poder. Cuando, por el contrario, el 
impulso interno es positivo y opone una muralla aisladora a la penetra- 
ción del flujo universal; cuando las nubes del egoismo y de la ambición 
ponen un obstáculo a que la luz se manifieste, entonces cesa el crecimien- 
to, el calor divino conservador de la vida se convierte en vivisimo fuego 
destructor, y tarde o temprano sus rayos acumulados en todo lo que su- 
frió detención en su progreso, se precipitan sobre el sér o entidad ais- 
lada, 1ompen sus envueltas y se abren camino entre ellas, si son bastante 
permeables, o las destruyen en otro caso, 

Ahora bien; ¿qué condiciones se requieren, para que la actitud del 
sér sev receptiva hacia lo superior? Recconocer en si la vida cósmica, la 
existencia del principio uno; es decir, centrar y enfocar la conciencia en 
todo aquello que es universal, común a todas las cosas, de importancia 
real (duradera y sólida), para cada entidad evolucionante, para que et 
corazón viva de la vida inmortal; para que sienta la sed de lo divino y 
beba las aguas magnetizadas de lo permanente, es necesario que a ello 
acuda y a ello tienda... De este modo se averiguará que la esencia mis- 
ma del hombre, su centro real es esa misma cósmica energía que parecía 
exterior a él. El hombre vendrá a ser así una de sus manifestaciones, uno 
ce sus vehículos, uno de los términos de sus series periódicas y sin fin... 
Y la sociedad basada en principios universales, será igualmente una ex- 
presión perfecta de esa energía cósmica. 


Decimos que es preciso reconocer la vida una. Reconocer supone un 
conocimiento innato, que sólo necesita enfocar la atención hasta relacio- 
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nar cuanto la solicita, e integrarlo en lo uno. Por esa dificultad de inte- 
gración, dada la limitación de todo sér, mo puede brillar la luz cósmica 
en los hombres, ceñidos a integraciones parciales, cuya unión se les es- 
capa aún. Y de ahí los choques, los conflictos, las fuerzas oponiéndose y 
presentándose como destructoras, en lugar de coordinarse como fuentes 
permanentes de vida y de felicidad. 

Todas, o casi todas las sociedades humanas de hoy, están condena- 
das a ser destruídas en su forma actual, dentro de un plazo relativamente 
breve. Las que parecen más respetables, llevan en sí gérmenes de muerte, 
cultivados cuidadosamente en la intensidad de la vida de intelectualidad 
combativa, destructora, encariñada con las integraciones parciales, unas 
a otras opuestas, en lugar de buscar la gran síntesis común por origen. 

Las iglesias se han dividido y subdividido, muy especialmente la 
cristiana. En lugar de buscar su punto de unión, su razón evidente de sér 
en las reglas de vida conducentes a unir, a ligar o religar (como religiones) 
al hombre con lo universal y divino, las Iglesias se aislan, se envuelven en 
repulsas y anatemas. En vez de unirse sus pontífices (hacedores de puentes 
entre lc individual y lo eterno), se ignoran o se detestan. En vez de con- 
siderarse unas en esencia todas las formas religiosas, aunque apropiadas 
a los diferentes pueblos, muchas de ellas tienen la pretensión absurda de 
ser las formas únicas de salvación espiritual. Y en la Iglesia romana, tras 
haberse apagado la luz gnóstica por las mayorías de votos de los Con- 
cilios, existen sociedades que intentan hacer prevalecer en el mundo la 
forma única del credo romano, interpretando las únicas luces que aún 
:e conservan en los Sacramentos y en la Misa, al modo y manera pura- 
nente egoísta que aconsejan sus Mónitas secretas. 

Las Civilizaciones nacen, viven y se desarrollan, según sus impulsos 
de vida universal, concretados y desenvueltos en las religiones que las ori- 
ginaron..Cuando la forma religiosa se quiebra y se pulveriza, la civiliza- 
ción nacida de ella corre una suerte parecida y lleva los principios que 
de la vida religiosa emanan, hasta sus últimas consecuencias. El cisma, 
al senarar las iglesias oriental y occidental, trajo un divorcio de civiliza- 
ciones. 

La reforma dividió y divide a los pueblos, trayendo consigo un es- 
píritu de rebeldía que culmina en las revoluciones. En internacionalismo 
y la raoral de los jesuítas, son patrones a que se ajustan luego las embre- 
sas mundiales y por natural reacción y defensa sus oprimidos,—los obre- 
ros—, que organizan sociedades de resistencia y la Internacional de los 
trabajadores. 

Finalmente, el mundo ha sido conducido, dulcemente,  insensiblemen- 
te, a un estado de desarreglo inmenso. Todos los esfuerzos que los pueblos 
sin guía visible han hecho para libertarse, se han visto detenidos por esa 
barrera de egoísmo, y han tenido que resolverse en sangre. Los Liberta- 
dores han visto sus vidas amenazadas, y algunos han muerto violenta- 
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mente a manos de gentes que, en apariencia, deseaban la liberación y 
que debieran haber sido los primeros en defenderlos. Y, por último, la 
gran guerra europea pone fiente a frente principios y hombres que de- 
bieran estar unidos en una común aspiración. Las fuerzas del Bien hi- 
cieron esfuerzos sobrehumanos para evitar la catástrofe, pero fué inevi- 
table. Los agentes del Mal, desde diversos campos y banderas, han atraído 
el rayo. Que su fuego exterminador deje un rescoldo en las cenizas, para 
que en él pueda originarse el nuevo fuego, la fórmula esperada que pue- 
de regenerar el mundo. 


Julio GARRIDO. 
(Madrid, 1917) l 


(S La sacrana somera E) 


(Traducido del inglés para esta Revista) 


Hace muy largo tiempo vivió en la tierra un santo, tan bueno, que 
los ángeles admirados, bajaron desde el cielo para ver cómo podía un 
mortaj ser tan bondadoso y justo. El iba simplemente alrededor de su 
vida difundiendo por doquier sus virtudes, como las estrellas difunden su 
brillante luz y las flores su perfume, sin que se diera cuenta jamás de ello. 
Su labor diaria podía reasumirse en estas dos palabras: “dar” y “olvidar”. 
Y aunque ellas nunca fueron pronunciadas por sus labios, su apacible 
sonrisa manifestaba claramente la bondad, la misericordia y la caridad 
que atesoraba su corazón. ` 

Así fué que los ángeles le dijeron a Dios: Señor, ya, que sóis tan bueno 
y poderoso, concédele a este mortal el don de poder hacer milagros. Dios 
accedió a la súplica, agregando: Preguntadle que es lo que más dese» 
para otorgárselo. 

Asi lo hicieron ellos. —¿Te gustaría, le dijeron al santo. te gustaria 
que el contacto de tu mano sanaran los pobres enfermos? ——Oh, no! con. 
testó prontamente el santo; yo desearía mejor que esto lo hiciese Dios, 
nuestr» Señor... 

-—Entonces te agradaría mejor convertir almas necadoras, y poder 
brindar la verdadera senda a los seres extraviados?; le interrogaron. 

—-No; esa misión es más bien propia de ustedes los ángeles. Yo 
ruego, pero no ambiciono... 

—¢Te agradaria entonces canvertirte en un modelo de paciencia. 
atrayendo a los hombres por medio de tus virtudes y de ese modo glori. 
ficar a Dios?; le volvieron ellos a preguntar. 
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—-No, replicó el santo; porque si los hombres fueran atraídos hacia 
mí, serían separados de Dios. El tiene otros medios de glorificarse... 

—¢Qué es lo que tú deseas, pues?—preguntaron otra vez los án- 
«goles. 

—¢Qué puedo yo desear?—dijo el santo.—Que Dios, nuestro Señor, 
me dé Su gracia... ¿Acaso de este modo no lo obtengo todo? 

Pero los ángeles insistieron.——Tú debes de pedir un milagro o uno 
obrará en tí, le dijeron. 

Fi santo se quedó pensativo por un momento, y al fin dijo con afa- 
bilidad: 

—Ya que insistís, haced que yo pueda realizar grandes acciones, 
llevar el contento y la felicidad a todas partes, pero sin que jamás me q 
cuenta de mi obra. 

Los ángeles, que no esperaban tanto desapego al fruto de la acción, 
quedaron como perplejos con lo que acababan de oir. Y, reunidos, acor- 
daron el siguiente plan: cada vez que la sombra del santo cayera detrás 
de él o bien a cualquiera de sus lados sin que la pudiese ver, la sombra 
tendría poder para sanar enfermos, mitigar penas y llevar el consuelo a 
los afligidos. 

Desde entonces. cada vez cue el santo paseaba y su sombra caía so- 
bre el camino detrás de él o bien a uno .u otro lado, ella hacía reverde- 
cer el árido terreno para que florecieran más tarde las plantas: daba agua 
cristalina a los resecos arroyuelos; frescos colores a los pálidos niños y 
alegría a las desconsoladas madres. El iba alrededor de su vila difundien- 
do simulemente el bienestar, al igual que las estrellas difunden luz y per- 
fume las flores, pero sin darse cuenta de ello jamás. Y el pueblo todo, 
respetando su gran humildad, silenciosamente lo seguía, sin hablarle rim- 
ca de sus milagros. Poco a peco aquella buena sente de la comarca lle- 
gó a olvidar el nombre del santo, y simplemente le llamaban “La Sagrada 


Sombra”, 
Wilbur W. THOBURN. 


LV. No podéis tener una nación libre sino a condición de tener hom- 
bres y mujeres que estén libres; pero ningún hombre y ninguna mujer está 
libre cuando son cominados por el apetito, el vicio, el alcohol, cualquiera 
que sea, en fin, la forma malhechora que se haya apoderado de elles. El 
dominio de sí mismo es la única base sobre la que podéis levantar la Li- 
bertad. Sin esto se tendrá Anarguía y no Libertad.---Annie Besant. 

LVI. El mayor peligrc que corren las naciones que se dicen demo- 
cráticas, reside en la ausencia del sentimiento de disciplina, la falta de or- 
den, la falta de obediencia; sin todo esto ninguna nación puede engrande- 
cerse.—Annie Besant. 
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A E LA MATERIA, il 
¿AE DESDE EL PUNTO DE VISTA OCULTO } |p A M 


(Continuación) 


Según esta doctrina los dos planos superiores están construídos como 
los cinco inferiores. La materia Cósmica del séptimo, infusa en el sexto, 
constituye la energía de éste, así como la del sexto, infusa en el quinto, 
es su energía: de suerte que la materia de un plano aparece como ener- 
gía en el inmediato inferior. Las energías de la materia grosera del mun- 
do físico son etéreas, las del éter son astrales, las del astral son mentales, 
y así en sucesión. 

Pero de dónde procede la energía del séptimo plano? Aquí, en la 
explicación de esta cuestión, es en donde la Ciencia y la Religión con- 
verge. en un mismo punto, porque la Religión posee un aspecto de 
Ciencia experimental: el Misticismo. El místico se remonta a la contem- 
plación de los mundos superiores a impulsos de su naturaleza emotiva, 
como el ocultista asciende paso a paso, a la manera ‘del riguroso natu- 
ralista. De ahí por qué Ciencia y Religión en las últimas etapas de la sa- 
biduría humana, abarcan un mismo campo. Y no esta o aquella Religión, 
no esta o aquella Ciencia sino la Ciencia como generación de todas las 
ciencias; la Religión como fundamento de todas las religiones. El punto 
de partida de todas éstas es la visión trascendente del Iniciado, quién 
habla de Ics mundos sutiles superiores del Universo con la autoridad que 
no ticnen los hombres de ciencia, inseguros como están siempre de que 
sus instrumentos no hayan sido bastante poderosos para sorprender to. 
dos los detalies de la forma o las modalidades del movimiento. El Ini- 
clado posee los instrumentos de observación trascendente en sí mismo: 
ve, oye, siente y afirma. Su afirmación es eterna. Pasan los siglos, nacio- 
nes y razas y la verdad del Iniciado continúa siendo la verdad inconmo- 
vible; porque toda visión suprasensible da testimonio de ella. En la uni- 
dad suprema y perfecta del Universo la verdad de la Ciencia y la verdad 
de la religión es una misma, una sola, una única verdad. 

Y ambas estabiecen el hecho de que la materia kósmica primordial, 
antes de la construcción de un sistema solar experimenta un fenómeno 
de concentración y compenetración de la fuerza de atracción: es el 
espírite divino cerniéndose o flotando sobre las aguas del abismo; ey 
Eros sobre el Caos en la Teoronía hesiódica, el Amor ane es Vida y 
Harmonia infundiindose en la Kósmica Materia Primordial. Toda la ma- 
teria cel sistema solar queda permeada por esta encreía divina; y desde 
ese instante, atomizándosc, comierza la gradual condensación hasta lle- 
gar a la tremenda cristalización del mineral. La fuerza interna que pro- 
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mueve la evolución de la materia física procede de esa gradual ¿avolu- 
ción de las energías primordiales en la materia que por agregac'ón se 
densifica, se complica y se diferencia. La Física experimental ha llegado 
a un punto de su desarrollo que permite la clara comprensión de todo 
el proceso. 


Considerando la materia kósmica en su totalidad, fuera de los li- 
mites de un sistema solar, se la concibe en perfecto equilibrio; la mo- 
vilidad y el ritmo yacen en la inercia; es la materia virgen que habrá 
de ser la madre de! Universo por la acción del espíritu divino que flota 
sobre ella, es la virgen Maya, la celeste Virgen María deviniendo madic 


del Universo por la acción del Espíritu Santo, un aspecto del Logos. Pero 
una vez concebido el Universo, la materia generadora del sistema queda 
dotad: de un absoluta movimiento perpetuo, la sempiterna vibración sit- 


mica que no puede dejar de ser y que sola explica el ritmo universal. 
Las tres hipótesis cosmogónicas con que la ciencias ensaya hoy la expli. 
cación de la Génesis de nuestro Universo o sistema solar, la nebular, la 
meteorítica y la planetesimal parte de la existencia de una materia kés- 
mica dotada de movimiento. Así, el hombre de ciencia nada tiene 
que objetar a la concepción metafísica del teosofista, para quien la ma- 
teria es la totalidad de la existencia kósmica que cae bajo posible per- 
cepción en cualquiera de los planos. Para él los fenómenos telepáticos 
en el mundo mental son tan materiales ccmo los fenómenos eléctricos 
lo son en el mundo físico. Existe diferencia de densidad de la materia 
y de potencias de energía, pero sustancialmente es una misma la materia. 
Ella es el Aeter de Ics helenos y latinos, el Magnus Aeter de Virgilio, la 
quinta esencia del Eter de los físicos modernos. Pero de la misma suerte 
que é:tos ya no saben concebir la materia de otra manera que como una 
condensación de energía eléctrica, el teosofista no puede comprender I» 


materia sino como una dualidad de Sustancia y de Ideación Kósmicas. 
El analisis del físico que nos conduce a la necesidad de aceptar la ener- 
“gía como esencia de la materia, pero seguramente no habrá físico, como 
no hay teosofista capaz de comprender la energía sin un vehículo esen- 
cial que le permita la existencia. El físico supone— y ya tiene pruebas 
de ello — que el éter vehicula las energías constitutivas de la materia; 
el teosofista sabe —también de manera experimental — que más allá del 
éter o del prótilo de Crooks se hallan otras formas cada vez más sutiles 
de la materia hasta llegar a la Primordial Sustancia Kósmica, vehículo 
de la divina Ideación Kósmica. Esta divina Ideacion Kósmica es el Es- 
píritu, aquella Primordial Sustancia Kósmica es la materia. Esta dualida:” 
es Espíritu-Materia, como la dualidad del físico es Energía-Materia, Solo 
que la energía del físico es ciega, una mera vibración del éter. Las Ener- 
gías de la Naturaleza del teosofista son inteligentes, son vivas y son cons- 
cientes. La sabiduría de las Leyes de la Naturaleza, para el físico mate- 
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rialistu es la obra del acaso; para el teosofista, la expresión de una Vida, 
de una Conciencia, de una Sabiduría perfecta. 

La materia dei mundo físico es la manifestación más densa del Es- 
piritu, constituye su polo opuesto y no existe solución de continuidad en- 
tre ambos polos. Es una sola y espiritual la esencia total del Kósmos. Con 
nombres varios la han designado ias diferentes religiones, como con dis- 
tintos nombres la han reconocido las diversas cosmogonias hipotéticas 
de la ciencia. Su existencia es una necesidad lógica del entendimiento hu- 
mano; también es una realidad experimental suprasensible. Todo sér 
humano, sometiéndose voluntariamente a las leyes de la evolución inter- 
na, pvede reaiizar por sí mismo la exactitud de su presencia en el interior 
de todas las formas. Es el alma siempre vibrante de las cosas. Consti- 
tuye el Océano de vida inmortal con que se colman las formas transito- 
rias en evolución perpetua. La vida es eterna y efímera la forma. 

La Vida y la Conciencia animan la universal materia. 

No existe el horrendo milagro de las cosas sin vida dando nacimien- 
to a las cosas vivientes. Existe una respiración en el Universo que es lo 
que l- imprime su ritmo, y una circulación que crea, y conserva y tras- 
muta las formas. Y no es esto una visión mística del Kosmos: la Cien- 
cia va al galope de sus palafrenes al Hilozoismo. Por donde quiera se 
descubre adaptación de las cosas a sus fines, como un reflejo indirecto de 
la Corciencia Universal, Toda idea que surge en nosotros es una fuerza: 
la Ideación Kósmica es la fuente de todas las energías universales; pero 
ningura de ellas es ciega. Las leyes de la naturaleza exigen para su 
existencia un vehículo inteligente y consciente. El paganismo las llamó 
deidades, dioses, potencias espirituales, devas, La ciencia moderna ha- 
bla de ellas como leyes, pero no ya en el sentido clásico de “relaciones 
que resultan de la naturaleza de las cosas”, sino en el de fuerzas. Las 
leyes biológicas, las químicas, las físicas, las astronómicas se conciben 
como energías, no simplemente como relaciones, Y los científicos no tie- 
nen escrúpulos de hablar de la sabiduría de las leyes de la Naturaleza; 
antes por el contrario, los naturalistas se refieren a ella cada vez con 
mayor admiración. Los himnos de alabanza de la sabiduría de la Na- 
turaleza son quizá más bellos y más profundos hoy en los labios de los 
naturalistas que en las aimas de los creyentes convencionales. 

Las leyes son sabias perque son inteligentes; actúan en donde quie- 
ra, porque el Universo está poblado de inteligencias y de conciencia. 
Las invisibles bacterias son inteligentes instrumentos de la ley, en la mis- 
ma forma en que lo son, guardando las debidas proporciones, todos los 
soles del Kosmos. Es la voluntad del Alma del mundo de Platón o de 
la Superalma de Emerson encarnada en las leyes, las cuales son las in- 
teligencias sumisas encargadas de ejecutar en la materia de todos los 
mundos, visibles e invisibles, la perfección del Plan Divino de la Evo- 
lución del Universo. La cual se realiza en la totalidad de la Materia, den- 
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tro del Espacio con la eterna cooperación del Tiempo. Pero la expresión 
Materia se encuentra sublimada desde el momento en que se la conci- 
be como grosera densificación de energías cada vez más sutiles escalo- 
nadas en jerarquías de poder. El alma del mundo infundida en la ma- 
teria la anima, esto es, le da mente y conciencia. La vida no existe se. 
parada de todo vehículo material y no tendría existencia ningún átomo 
físico si la vida no palpitase en su seno. Es hija de nuestra ceguedad 
ordinaria la distinción de materia viva y materia inorgánica y muerta. 
Caen dentro del círculo de actividad de nuestros sentidos las formas 
mejor desarrolladas de la vida en el mundo físico; pero esto sólo puede 
probar la limitación de nuestros poderes ordinarios de observación. Allí 
donde el hombre creyó ver la absoluta ausencia de vida, en la inercia, 
allí está operando una tremenda energía oculta; por eso al descubrir la 
Ciencia la energía intra-atómica ha arribado al borde de una importante 
revelación que quizá no tardará en llegar. La fuerza, siendo una sustan- 
cia —desde luego que no la concebimos separada de un vehículo ma- 
terial— no está en la molécula, sino en el espacio que separa los áto- 
mos; no en estos, sino en el espacio que separa los corpúsculos; ni en 
estos, sino en el espacio que separa los corpusculillos; ni en estos, sino en 
el espacio que separa los átomos últimos del éter; ni en estos, sino en 
el mundo astral. Y así en sucesión hasta llegar al plano superior, el mun- 
do espiritual, fuente de todas las energías. 

El Ocultista no busca el origen de la vida, en la materia física, El sabe 
que toda materia es viva. El biólogo investiga las causas de la vida en 
los procesos químicos; el Ocultista sabe que tales procesos son resultante 
de la vida de los cuerpos químicos. No podrían estos generar la vida sî 
careciesen de ella. Ríen los naturalistas de las suposiciones de los viejos 
partidarios de la generación expontánea y no se dan cuenta de que el 
absurdo es igualmente si se afirma que la vida nace de los procesos qui- 
micos de los cuerpos que no la tienen: es otra forma de la generación 
expontánea, y nada más. La afinidad química que hace posible los fe- 
nómenos químicos es una evidente exteriorización de la vida, como lo es 
el envenenamiento o el cansancio de los metales. La vida de las moles, 
su mente y su conciencia no implican necesariamente unos mismos fe- 
nómenos de expresión, de la naturaleza de lo que encontramos en los 
llamados seres orgánicos. La Vida es una, o infinita la gradación de sus 
manifestaciones en el Universo. Si fuesen muertas las sustancias de la 
tierra y muertas las aguas e inerte el aire y sin vida la luz ¿podría, aca- 
so, triunfar la vida sobre el haz del planeta? 

La vida se levanta del seno de la vida. Nada en el Universo corres- 
ponde a lo que el hombre entiende por la palabra muerte. La inercia es 
vórtice de la más tremenda potencia cósmica, es una forma de la Vida, 
la mayor, quizás, de las fuerzas ocultas de la naturaleza. Y no fuerzas 
inconscientes, porque la “Naturaleza inconsciente” es una agregación 
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jerárquica de energías semi-inteligentes e inteligentes trabajando los fe- 
nómenos que constituyen la Naturaleza fenomenal. Si las leyes son sa- 
bias es porque se hallan vehiculadas por las inteligencias jerarquizadas 
de la Naturaleza. Hay conciencia e inteligencia en las bacterias de la 
tierra, como en las del agua y en las partículas de fuego que flotan en 
la luz. Las hojas de sauce que el telescopio descubre cerniéndose en la 
fotosfera solar son conscientes, inteligentes y vivas; de ellas deriba el 
sol su: energías vitales y con ellas está pleno el Kosmos. La sempiterna 
vibración de los átomos que colman el Espacio constituye el movimiento 
que promueve y conserva la actividad de la Vida Universal. La Ideación 
Kósmica encarnada en la Sustancia Primordial Kósmica y difundida en el 
Kosmos es la causa de la Vida, la Conciencia y la inteligencia Universales. De 
la misma suerte que el físico declara que la Materia es de naturaleza eléctrica, 
el Ocultista afirma que la Materia es de naturaleza mental, por lo tanto viva, 
inteligente y consciente. El físico rompe la continuidad del Universo dis- 
tinguiendo la materia viva de la inerte, la consciencia de la inconscien- 
cia. El Ocultista conoce la perfecta unidad del Kósmos, la involución de 
la Vida y la Conciencia como causa y posibilidad de la evolución de las 
formas para la expresión de la Vida y la Conciencia. Toda forma es con- 
tinente de vida y débese la evolución de las formas a la expansión de 
la Vida en ellas, al progresivo desenvolvimiento de la conciencia en la 
Vida. Toda transformación interna de la Vida comporta un cambio, co- 
rrespondiente de forma. Tres elementos coexisten en la evolución y la 
hacen posible: la creación de las nuevas formas, su conservación y su 
desaparición, cuyo conjunto se compendia y resume en cambio. La con- 
servación es la más ilusoria porque está hecha de creación y de destruc- 
ción. En realidad no hay formas que se conserven, porque todas fluyen 
y se transforman tan sutil y gradualmente que no nos damos de mo- 
mento ‘cuenta de ese eterno flujo de las formas. Echamos de ver el cam. 
bio cuando él es considerable para interesar nuestros toscos sentidos. La 
permanencia de las formas es solo ausencia de visión. Mas cuando mira- 
mos con los ojos de la mente la perpetua radiación de los elementos de 
los átomos se nos hace clara la infinita, constante mudanza de las cosas. 
Esta mudanza supone necesariamente el tiempo, como supone el esvacio 
y aquello que es objeto de cambio y que no puede llamar materia ni 
fuerza, sino vida: así Espacio, Vida v Tiempo constituven la Trinidad 
Metafísica ineludible. Espacio es pasividad, actividad es Tiempo, la Vida 
está sujeta a la cíclica influencia del Tiempo, como fuerza coausal de la 
Evolución. El Tiemoo es coexistente, coeterno y coextenso con el Es- 
pacio, que es un Plenum de Vida. 


Roberto BRENES MESEN. 


(Continuará) 
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NOTAS Y NOTICIAS 


Por Louis-Louis, 


Varios periódicos de los más importantes de los Estados Unidos 
han publicado en estos días el siguiente despacho cablegráfico de la In- 
dia Inglesa, que reproducimos literalmente de muy buena gana, por tra- 
tarse en él de un verdadero triunfo alcanzado por los numerosos amigos 
y admiradores políticos de Mrs. Annie Besant. 

Dice así uno de dichos periódicos: 

“Mrs. Annie Besant ha sido elegida para actuar como miembro del 
Congreso Nacional que ha de tener lugar en el próximo mes de Diciembre. 
—Ella Presidirá la Gran Asamblea.”—“Allahabad. India Inglesa, Octu- 
bre 8 de 1917.—Mrs. Annie Besant, la actual Presidente de la Sociedad 
Teosófica, ha sido elegida para presidir el próximo Congreso Nacional 
Indio, que se celebrará en Diciembre de este año. La última reunión de 
este Congreso, cuyo objeto único es obtener del Gobierno inglés la auto- 
nomia de la India, se efectuó en 1915”. 

La noticia, como se ve, es de las más gratas. Porque esta elección 
significa y prueba la popularidad de la ilustre anciana, que desde hace 
años viene dirigiendo en este mundo físico la marcha de la Sociedad 
Teosóhca, v»voraue hay aue aceptarla como una- nueva prueba de-ca- 
riño y también de alta consideración en momentos de prueba y de amar- 
guras para ella, A nuestro juicio, esta elección tiene una gran imbor- 
tancia que no desconocerán Ics teosofistas: auizás esto venga a deter- 
minar un cambio francamente favcrable a Mrs. Besant, cesando de una 
vez, esa iniusta nerseención oue viene sufriendo y de la que protestan 
todos aquellos que la llevan en la mente y en el corazón. 

* 
* * 


Otra demostración de afecto que no debemos silenciar: 
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Acabamos de recibir The Herald of the Star correspondiente al pre- 
sente mes de Octubre. Es un número consagrado todo él a Mrs. Annie 
Besant, que ya sabemos es la Protectora de la Orden de la Estrella de 
Oriente, cuya jefatura radica ahora en Londres. Los diversos grabados 
de dicha edición, presentando a Mrs. Besant desde su más temprana ju- 
ventud hasta hoy, ya cargada de años y de sabiduría, resulta en con- 
junto un bello trabajo artístico de un mérito notable. ¡Y en qué opor- 
tunidad... Acerca de la parte literaria, con trabajos en francés e in- 
glés, no emitiremos juicio alguno; pero nos proponemos publicar la tra- 
ducción de algunos de ellos tan pronto nos sea posible. 

Recomendamos a los miembros de la Orden la ayuda material que 
reclama toda publicación periódica para que pueda subsistir, con tanta 
más razón tratándose de una como de la que nos ocupamos, que a mas 
de ser siempre de un texto superior resulta económica. En las oficinas 
de este periódico se reciben órdenes para suscripciones de dicho men- 


suario. 
* 


* * 


En la Convención Anual celebrada a principios del actual por los 
teosofistas de la Sección Americanzl "resultó reelecto nuevamente Mr. 
Albert Powell Warrington, para el cargo de Secretario de la misma. La 
unanimidad de la votación es en este caso una franca demostración del 
acierto que ha tenido Mr. Warrington en el desempeño de su delicado 
puesto y de las esperanzas que se tienen en él para el mayor engrandeci- 
mient» de la Sección. 

Nuestra sincera felicitación al elegido, a quien deseamos muchos 
éxitos en su nueva jornada. 

* 
* x 


El amable director de Lumen, señor Quintín López, nos envía desde 
Barcelona un ejemplar del libro titulado El Momento Presente (Profe- 
cias y vaticinios acerca de la actual guerra europea), recopilados y co- 
mentados por G. Lontiquezpin. Este libro está lleno de interés y de cosas 
nuevas que conviene saber; es, en fin, un libro útil y muy bien escrito. 
Su editor, José Ventayol Vilá —calle del Norte 50, Tarrasa, Espana—, 
lo pondrá en breve a la venta en la casa Cervantes, que bien pudiéramos 
decir propiamente “ en la Librería para los teosofistas””, por ser la que 
más libros de Teosofía recibe en esta ciudad. 

Agradecemos al donante su atención. 

* 
* x 


9 


En una sesión reciente de la Academia de Medicina d` “aris, un 


sabio prominente, Monsieur E. Maurel, de Tolouse, al llamar la atención 
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hacia el hecho de que el abastecimiento de grasas y aceites alimenticios 
en Francia era actualmente insuficiente para llenar las necesidades, su- 
girió la idea de que se recurriese a las grasas alimenticias coloniales, co- 
mo e: aceite de maní, la manteca de coco y a los aceites de ajonjolí y 
semilla de algodón. 

El aceite de maní y la manteca de coco se consumen en Francia en 
cantidades considerables, pero estos productos encuentran, todavía una 
fuerte oposición por parte de mucha gente, quienes desconfían 
de las propiedades nutritivas de dichos productos. Monsieur Maurel, en 
vista del interés que pudiera despertarse sobre la materia, propuso que la 
Academia de Medicina hiciera saber que el aceite de maní y la manteca 
de coco, en la forma que la industria, bajo la supervisión del Estado, 
puede presentarles, no son perjudiciales a la salud; que el valor en ca- 
lorías del aceite de mani, en la misma cantidad, es realmente el mismo 
que el de los aceites de oliva; que la manteca de coco, en iguales canti- 
dades, tiene también el mismo valor en calorías que las grasas de origen 
animai, tales como la manteca de puerco y la mantequilla. 

Se espera que estas recomendaciones y afirmaciones hechas por la 
Academia de Medicina de Paris surtan ei efecto deseado de disipar los 
temores y prejucicios de los consumidores en hacer uso de las grasas y 
aceites vegetales. 

¿Qué dirán ahora los que, llevados de su ignorancia, ven un peli- 
gro de muerte por anemia en las prácticas vegetarianas? 


* 


Nuestros canjes: 

Alba. Semanario que viene a la vida como órgano del Centro Es- 
piritista “José de la Luz Caballero”, para difundir los verdaderos fun- 
damentos de la doctrina espírita, su utiiidad moral y social y su impor- 
tancia intelectual. Aplaudimos los nobles propósitos del nuevo compa- 
ñero en la prensa; porque todo lo que sea demostrar que el hombre es 
un ser inmortal en incesante evolución, que la vida sólo sirve para ad. 
quirir experiencias, que es un deber alimentar el ideal de la fraternidad 
de todos los hombres, y, en fin, que los bienes y recompensas terrenas 
son verdaderas escorias comparadas con la superior vida futura, es real- 
mente una labor digna y útil. Lo importante en estos casos es la lección, 
no la escuela... Un saludo fraternal y larga vida. 

El Mensajero de la Estrella, de Buenos Aires. Periódico mensual que 
se reparte gratis para la propaganda de los principios fundamentales de 
la Orden de la Estrella de Oriente. El número de Septiembre, que es el 
que tenemos a la vista, trae un grabado, retrato del señor Edmond Tai- 
llefer, Secretario de la indicada Orden en la República Argentina y fa- 
llecido recientemente. 
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La Cruz Astral, órgano de la Logia “J. C. Chattérgi”, de El Paso, 
Texas. Al comenzar su segunda época, manifiesta que “no trae a la lucha 
pretensiones de ostentación literaria, ni ambiciones de renombre. Su mira 
es sostener a la medida de sus fuerzas, el gran ideal que en sus prime- 
ros objetos nos ofrece la Teosofía, el cual no es otro que la “Fraterni- 
dad Universal”. 

Señada... es una revista literaria ilustrada que se publica en Sanc 
ti Spiritus y que tiene una sección dedicada a la Teosofía. Esta parte del 
periódico está a cargo de nuestro amigo señor Lorgio Vargas, Presidente 


de la Logia Leadbeater de aquella ciudad. 


Revista de Estudios Psiquicos de Valparaiso. Su número de Sep- 
tiembre resulta tan interesante como los anteriores. Entre las muchas no- 
ticias cue nos trae el estimado colega —a más de otros trabajos doctri- 
nales—, se ocupa de los trabajos que viene realizando la Logia teosó- 
fica Lob-Nor de aquella ciudad, los que a su juicio merecen los más gran- 
des aplausos. Habla de la série de conferencias que periódicamente se 
vienen celebrando y termina diciendo: “En fin, día a día crece y se afir- 
ma este movimientc que llega impregnado de una sana y robusta espi- 
ritualidad. .Bien claro se deja ver que la iniciativa de la Logia Lob-Nor 
ha venido en hora oportuna a saciar tal vez el hambre espiritual de mu- 
chas almas. Nosotros, como viejos espiritualistas, nos alegramos por ello 
al mismo tiempo que felicitamos calurosamente a los directores de esa 
digna sociedad que tan hermosa y fructífera labor está desarrollando”. 

El Sendero, revista teosófica mensual, de San Fernando de Apure, 
Venezuela. Su número de Agosto contiene los siguientes trabajos: “El 
ideal del Derecho”, “La vida diaria”, “Logia teosófica Jehoshua” y ”As- 
piración inmediata”. 

Et Loto Blanco, de Barcelona, viene con un buen grabado de Geor- 
ge S. Arundale y una lectura inmejorable. El sumario del último número 
recibido, el de Septiembre, dice asi: “I. La Orden de los Hermanos Ser. 
‘vidores.—II. Los Misterios, por A. Besant.—III. Estudio sobre el Karma, 
por A. Besant.—IV. La virtud del sacrificio, por Blanca Dalbe.—V. Pa- 
ter Noster, por Antonio Crespo.-—VI. En el Umbral, traducción de J. P.— 
VII. ¿Qué es la Iglesia Católica Arcaica?, por un Católico Arcaico.-— 
VIII. La plegaria de todos los Buddhas.--De acá y allá.—Pliego núme- 
ro 9° del Glosario Teosófico, por J. Roviralta. 
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ORGANO DE LA SECCION CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


DIRECCION Y ADMINISTRACOIN: OQUENDO 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 


PERMANENTE 


La Sociedad Teosófica es solamente Halon ocientetacn diictoles dotados qn la Favian Teosdijon 
La Secretaría General es responsable de los artículos no firmados. De los artículos firmados con el nombre o iniciales 
on responsables sus autores o en su defecto sus traductores, 


Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y confuciones siempre desa E la única, legítima y 
saldó Sociedad Teorófica, que [vé fundada en 1875 por Helena, Petrowna Breck y watch oe Olcott. tie- 
ne su Cuartel Genetal, en Adyar Madrás, India Inglera, y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene .us 
Oficinar en la Habara, calle de Oquerdo núm. 14 Calico), ro Parts ie relación ni conexión con pene in otra socie- 
dad que emplée términcs relacionados con la teozofia, o diga que profeza sus 


AÑO 1.—NUM. 10. 15 DE NOVIEMBRE DE 1917. 2a EPOCA. 


+ ENE 


SECCION OFICIAL 
ARRELET, (Ee RERAAE AE 


Se ha recibido en esta Secretaría General la siguiente comunicación 
del Secretario General de la Sección Americana, Mr. Albert Powell Warring- 


ton, que dice: 


“Querido Señor Rafael de Albear: 

Tengo la satisfacción de comunicarle la siguiente resolución, apro- 
bada en la 31* Convención Anual de lə Lección Americana que tuvo lugar en 
New York los días 5 y 6 de Octubre de 1917: “Se resuelve: que por el 
Secretario General se envíen los mi; cordiales saludos de esta Conven- 
ción + Mrs. Annie Besant, Messrs. Carles W. Leadbeater, J. Krishnamurti, 
C. Jinarajadasa, B. P. Wadia, George S. Arundale y a todas las Seccio- 
nes de la Sociedad Teosdfica en el mundo. Fraternalmente, vuestro A. P. 
Warrington, Secretario General.” 


Al publicar la anterior comeonicación para satisfacción de lss miem- 
bros de la Sección Cubana, y que resulta una justa correspondencia al 
saludo enviado por esta Sección a aquella Convención (del que se trata 
en otro lugar de este número), ratificamos una vez más el afecto y gra- 
titua que sentimos por nuestros hermanos de la Sección Americana, la 
que, con su firme y constante progreso nos da y proporciona un hermoso 
ejemplo de labor teosófico, que debemos procurar imitar. 


Rafael de ALBEAR. 


Secretario General. 
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OCULTISMO 


LA IGLESIA Y SU OBRA 


(Traducido de “The Theosophist” por Julic Martin Lamy.) 


Son tantos lcs correligionarios nuestros que no tienen idea alguna res- 
pecto a lo que es la Iglesia realmente, que me parece ú:il explicar algo 
sobre esta materia. 

Primeramente ¿qué es una Iglesia? Pues es una corporación de fieles 
que siguen las enseñanzas de un Maestro o instructor religioso —y entre 
nosotics por ser iglesias cristianas las que tenemos—, aquellas que si- 
guen al Cristo. 

Todos los Teosofistas saben que las religiones similares son funda- 
das por el mismo Gran Instructor Mundial. Pero algunos parecen olvi- 
dar que el Cristianismo es una de estas religiones, y que cuando fué fun- 
dada era exactamente igual a las ctras, en lo que respecta a los informes 
que dió, por más que fué presentada naturalmente desde un puato de 
vista propio. 

Lt Cristianismo ha tenido una historia poco afortunada, y ha per- 
dido mucho de us primitivas enseñanzas. Much:s cristianos se han im 
'tranquilizado al darse cuenta de esto, y cn varias ccasionzs han intenta- 
do reconstruir la doctrina. La Reforma fué uno de estes esfuerzos. Hizo 
muchísimo daño, pers el mismo ttemzo hizo mucho bien. Cometió ex- 
cesos de varias clases, y en su consecuencia resultó que los países que 
acezturon la Reforma, aunque es cicrio que gararen en =a sentido, tam- 
bién perdiercn mucho de la parte reclmentz macica de la Iglesia en 
otras consideraciones. 

Ctro esfuerza se hace actualmente para tratar de llevar a cabo una 
nueva Reforma que combine l:s extremos mejores de ambas partes de la 
controversia; y csto es precisamente lo que se pretende con revivir la 
vieja Iglesia Católica. 

Er lo tocante al Imperio Británico, este asuntc está en manos teo- 
cóficis principalmente, y se ofrece ahora, en primer lugar, a l:s miem- 
bros de nuestra Scciedad, por más que será ofrecida también a los que 
no se encuentran en ella. 

Entre los que somos sus miembrcs, al igual de los que se hallan fue- 
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ra de ella, hay personas de distintos tipos. Algunos de nosotros son de- 
votos, es decir, sienten la necesidad de alguna devoción, lo cuai es un 
gran auxilio para su progreso. Ctros no se sienten inclinados a ello, y 
sólo desean continuar el estudio intelectual. Estos dos tipos de personas 
se impacientan amenudo entre sí. Los intelectuales describen a los de- 
votos como sentimentales, impetuosos, poco prácticos y hasta escasos de 
inteligencia. Los ctros, los devotos, replican diciendo que aquéllos care- 
cen de sentimiento y que son friamente intelectuales. 

Hablaba yo, recientemente, con uno de nuestros miembros, y me 
decía, que, aunque la Teosofía le había aclarado muchas cosas, sin em- 
bargo, en cuantos informes había adquirido, había nctado siempre la 
falta de algo más, así como una expresión del lado emocional, devcto, 
de su naturaleza; y él pensaba, que, esta nueva Iglesia le suministraría 
aquello que precisamente necesitaba. Hay muchas otras personas que sien- 
ten lo mismo, y en beneficio de ellas es por lo que se ha puesto en pie 
este proyecto de organización. 

De ningún modo es necesario que todos, desóenlo o no, se confor- 
men con una nueva forma de Iglesia; pero hay muchas personas que se 
sientei frecuentemente atraídas por las bellas ceremonias eclesiásticas 
y las encuentran útiles y elevadas, por más que en muchos casos no les 
ha agradado aprovecharse de ellas por encontrar en las mismas bastante 
fanatismo y mezquindad. 

De estas personas se esperaba que, si iban a la iglesia, eceptasen 
muchas cosas que no era posible que fueran creídas. Para ellas, este 
nuevo movimiento, que es, sin embargo, parte muy esencial del antiguo, 
habrá de suministrarles precisamente lo que necesitan, 

Es preferible no pretender juzgar un movimiento de esta clase, se- 
gún los propios prejuicios. Por ejemplo: en estos países hay un fuerte 
prejuicio contra los Católicos Romanos. Evitad que entre en juego al 
pensar en esta nueva Iglesia. Tomadla tal como es; nó por su relación, 
confoime a vuestro criterio. Tratadla como cosa enteramente nueva. y 
mo empecéis por sentir prejuicios contra ella. Se dice: “pero es que 
vosotios usáls los mismos vestidos, y en muchos casos haceis los mis- 
mos servicios”. Bueno, y ¿por qué no habríamos de usarlos, si la indu- 
mentaria es bella y bien trazada, y los servicios adecuados a su propó- 
sito? Esos trajes no han sido hechos al acaso; fueron seleccionados cui- 
dadosamente como parte del dibujo original, y están destinados a jugar 
un importante papel en el servicio y en la distribución de la fuerza que 
es de suma importancia. 


Con frecuencia se ha dicho que una Iglesia que usa incienso, tiene 
que ser papista; lo cual demuestra un gran desconocimiento, puestos que 
el incienso se usó durante miles de años antes que naciera el Cristianis- 
mo. Su empleo se funda nó en el sentimiento, sino en principios pura- 
mente científicos. Es un medio fácil y satisfactorio de propagar ciertas 
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influercias y de obrar de un modo peculiar. Quererlo identificar con una 
religión o una doctrina es ridículo. 

Los Teósofos, deben tratar de empezar sin prejuicios, y mirar este 
asunto como si se tratara de cualquier otro movimiento, considerándolo 
tal como es realmente. Tomadlo, examinadlo y ved qué es lo que preten- 
de hacer, y así, tal vez lo ccmprenderéis. 

Muchos de nuestros ccasociados se elevan a un plano superior, y 
dicen: “Nosotros nos hallamos más allá de la necesidad de cuanto sea 
de naturaleza ceremoniosa”. Aquellos que tanto han progresado, pueden 
estar agradecidos; pero ningún perjuicio les haría recordar que fué et 
“mismo Gran Instructor del Mundo el que inventó esta clase de ceremo- 
nias para auxiliarlo; y así, no parecerá apropiado que nosotros las des- 
precimos y hablemos de ellas con desdén. Es suponer que El sepa casi 
tan bien como nocetros, lo que pueda ser útil al mundo; y si El ha creído 
que valía la pena de tomarse el trabajo de coordinar estas ceremonias, 
nosotros podíamos mirarlas, al menos, antes de condenarlas. 

Parece que existen l:s más extraños errores en cuanto al propósito 
y objeto de la Iglesia. Ciertamente que, por lo que he podido observar en 
las preguntas que se me han hecho, muchos de nuestros miembros sos- 
tienen que una Iglesia existe con el fin de que sus sacerdotes puedan ob- 
tener poder szbre las almas e inteligencias de los demás. Otros piensan 
que existe con propósitos políticos, para hace: dinero o dominar al pue- 
blo «e varios modes. Pues bier; todo esto demuestra pzco juicio. 

Fa habido Iglesias que se han empequeñecido, al extremo de pen- 
sar vn alcanzar un poder material y político. Quizás han llegado en su 
principio a pretender la dominación d:l pueblo; pero fué con la idea de 
educarlo y de hacerle algún bien. 

Sabed de modo cierto y preciso que no tenemos ninguno de esos 
prcpositos en lə que concierne a la antigua Iglesia Católica. Nosotros 
sostenemcs que una Iglesia existe con el propósito de auxiliar a sus miem- 
bros. Es uno de los medios de que se vale el Logos solar para auxiliar 
a su; adeptos; y este es su único cbjeto—que aquellos que prefieren tra- 
bajar en su seno puedan ayudar eficazmente a otros que tengan las mis- 
mas tendencias. Habrá muchos a quienes no interese, y no tenemos el me- 
ncr deseo de obligarlos a atender sus servicios, ni a tomar parte en los 
misms. Pero, al menos deben reconocer que otros obtienen gran beneh- 
cio en ello, y por esta razón deben mirarlo con benevolencia y elogiarlo, 
y nu permitir que sus prejuicios personales los hagan ser injustos. 

Tedas las religiones tienen un plan duplo: primers, el de beneficiar 
a aquellos que están identificados particularmente con ellas; y segundo, 
el de inundar al mundo en general con influencias espirituales. Ambos 
objetcs vínse claramente expresados en los servicios de la Iglesia Cris- 
tiana. Recordad que este plan fué trazado por el mismo Señor Maitreya 
en su última visita al mundo, y es, si podemos aventurarnos reverente- 
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mente a decirlo, un plan peculiarmente hábil y adaptable. No solo le 
dice « sus hijos cómo deben vivir, sino que les da impulsos especiales, 
que tienden a auxiliarlos en su camino. Les aplica un estímulo en el mo- 
menio preciso, justamente cuando más lo necesitan. Está siempre en dis- 
posición de ayudar a sus hijos, desde la cuna hasta el sepulcro. 


Nuestros miembros más altivos dirán probablemente que elios no 
necesitan auxilio alguno, y que pueden pasarse muy bien sin él. Puede 
ser asi, y tal vez no; pero hay otros que no están en una situación tah 
excelente, y para éstos, un pequeño auxilio oportunamente es de un va- 
lor inestimable. La Iglesia existe para las personas como éstas, que al- 
gunas veces hallan un estímulo en el momento crítico, que les es muy 
ventajoso. : 


La Iglesia Cristiana ha sido muy mal comprendida, y ciertamente, 
en muchos casos, ella misma ha equivocado su misión propia. En conse- 
cuencia hallamos extrañas complicaciones en la doctrina de la iglesia, 
que no corresponden en modo alguno a su primitivo plan. No hay duda, 
por ejemplo, de que algunos de vosotros habéis pertenecido a la Iglesia 
Anglicana, y podréis recordar. que, cuando erais niños, aprendísteis un 
Catecismo, en el cual una de las preguntas referentes a los sacramentos 
era ésta: “¿cuántos sacramentos hay?” y se contestaba: solamente dos 
como recesarios para la salvación, a saber: bautismo y comunión”. Ved 
ahora un ejemplo de uno de los errores. Primeramente, no existe tal sal- 
vación en el sentido que se emplea comunmente esa palabra, puesto 
que nada hay en el hombre que tenga que salvar, como no sea su propio 
error y su prcpia ignorancia. La palabra que ha sido traducida como 
“salvación” -—debía ser más bien “seguridad”, como esta en el orisi- 
nal---, significa realmente la obtención de un puesto en el cual un hom- 
bre está completamente cierto de marchar tranquilo en este movimiento 
particular de desenvolvimiento, siendo la alternativa de que pudiera des- 
prenderse de éste y seguir su marcha con el próximo. 


Si por salvación significáls el alcance final —-y esta es la idea gene- 
ralmeute aceptada por las mentalidades más liberales---, entonces, nada 
es necesario para salvarse, pues esa es la voluntad de Dios con respecto 
al hombre, y por lo tanto, no le es posible a éste escapar de ella. El hom- 
bre puede demorar su progreso por su propia ignorancia e imbecilidad, 
pero ro puede impedirlo. No son necesarios, pues, estos sacramentos pa- 
ra la salvación; pero son un gran auxilio en el sendero que conduce a 
ella. Si un sacerdote de la Iglesia le dice a uno que no pued: salvarse, 
si no piensa de este o del otro modo, lo que hace es tergiversar los he- 
chos simplemente. Pero, si le dice que muchos hcmbres están todavía 
débiles y que necesitan auxilio, y que estos sacramentos fueron institui- 
dos por el Cristo con el fin de prestarles ese auxilio, entonces les dice 
exactamente la verdad, y emplea los sacramentos en la forma que el 
Cristo deseaba que se emplearan. 
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En aquel mismo Catecismo se nos dice: “¿qué es un sacramento?” 
y se 1esponde: “es la forma exterior y visible de una gracia interior y 
espiritual.” Esta si es una hermosa definición; eso es precisamente un 
sacramento —un don, un medio para auxiliarnos en nuestro camino. 

Hagamos comprender claramente que, el hombre puede alcanzar 
y ha de alcanzar sin ese auxilio; pero que puede llegar más pronto y 
más fácilmente con esa asistencia. 

La generalidad de los hombres no está suficientemente desenvuelta 
todavía para abrirse camino vigorosamente en realidad, y por consiguien- 
te, tal auxilio es muy útil. Si nesstros estamos tan fortalecidos que no 
sentimos la necesidad de ninguna asistencia divina, tanto mejor para 
nosotros. Pero hay otros que no están tan adelantados; y ¿por qué he- 
mos de vituperarlos, si ellcs se aprovechan del auxilio que les ofrece su 
Señor y Maestro? 

Nuestros coasociados no necesitan todos tomar parte activa en los 
servicios de la Iglesia; eso les incumbe a ellos mismos exclusivamente. 
Pero yo creo que tenemos derecho a esperar que tomen una actitud 
prudente con respecto a la Iglesia. Podrían decir: “nosotros comprende - 
mos perfectamente; no sentimos la necesidad de esa forma especial de 
auxilio para nosotros mismos; pero hay otros muchos que pueden sen- 
tirla. Dios los bendiga en el sendero que han escogido. Les prestaremos 
toda la asistencia que podamos. Si eso los beneficia, ¿por qué hemos de 
impedirselo ?”. 

La facción Protestante extremista diría que aceptar tal auxilio es 
pernicioso. Los Católicos Romanos por otra parte podrán decir, que, 
de no aceptarse los sacramentos, no podrán alcanzar la gracia. Son dos pun- 
tos de vista exagerados. La asistencia que dan los sacramentos es muy 
real, y es un acto de sentido común para aquellos que necesitan acep- 
tarla. Cada una de las partes debe aprender a respetar las obras. Seguid 
vuestro sendero en dirección del cielo por todos los medios; pero dejad 
a vuestro prójimo que siga el suyo, sin estar perpetuamente tratando 
de interrumpírselo. Con frecuencia hemos oído decir que todas las reli- 
giones son vías hacia la misma mscntaña. Para mi es más corto un ca- 
mins. porque me hallo aquí; puede haber otro más cercano para voso- 
tros, ə quienes la naturaleza y el destino han colocado” en ctro lugar. 
¿Por qué habría yo de haceros volver atrás y oblgaros a subir por 
mi camino? Y esto que es verdad tratándose de religiones diferentes, 
también lo es con respecto a los distintos temperamentos. Para unos la 
vía devocional es la más fácil, para otros el método intelectual. ¿Por 
qué no hemos de querer que otro tome su propio camino, sin inju- 
riarle c predecirle un fin desastrcso? Debemos aprender a tener un cri- 
terio amplio en todcs estos asuntos. 


Carlos W. LEADBEATER. 
(Continuará) 
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Mrs. Besant como nstructora de Relegiones 
(Traducido de “The Herild cf the Star” por E, Felix.) 


Los instructores de religiones abundan entre nosotros; pero los ver- 
daderos conocedores de la religión, capaces de ayudarnos a comprender el 
misteric del alma humana y a convencernos de la fuerza cohesiva que 
une todo lo que existe con lo Divino, son pocos sin duda, pues ellos for- 
man la vanguardia de nuestra raza, lcs primeros frutos de nuestra evo- 
lución, y sus pies huellan firmemente el estrecho sendero por el que el 
hombre transciende los límites del tiempo y del espacio, a fin de ayudar 
a aquellos de sus semejantes que han quedado atrás. Y al transcenderlos, 
conocen la inefable bienaventuranza que se presenta ante todo hijo de 
hombre que como él los pase. 

Mrs. Besant trabaja entre nosotros en la actualidad como instructora 
de religiones. Su vida santificada, las grandes dotes de su corazón y de su 
inteligencia, y su completa devoción al esparcimiento de los más altos 
ideales, han hecho que su nombre sea familiar en el mundo entero. 

Fueron las cartas de Mr. A. P. Sinnett en “El Mundo Oculto”-—“ma- 
ravillosamente sugestivas”, como ella las llama— y “La Doctrina Secreta” 
de Madame H, P. Blavatsky, las que pusieron en esta vida al alcance de 
su ansiosa mano la clave del conocimiento cculto. Supo de lss grandes 
Maestros de Sabiduría, que son los Hermanos Mayores de la Humanidad, 
y determinó llezar hasta Ellos; y, por su trabajo en favor de ctros en el 
pasado, esccgió en seguida el único sendero que conduce directamente a 
Sus pies: el de la vida consagrada a adquirir para poder dar. 


“En la vida, a través de la muerte y en la nueva vida, sólo soy la 
servidora de la gran Hermandad; y aquellos sobre cuyas cabezas sə ha 
pueste la mano del Maéstro para bendecirlos, no pueden volver a mirar 
al mundo sino a través de ojos iluminados con el fulgor de la Eterna 


Paz.” —(Autobiografia, p. 364). 


Desde que Mrs. Besant se unió a la Sociedad Teosófica en Mayo 10 
de 1€89, ha venido enseñando, con su palabra y con su pluma, a todos 
los que han estado dspuestos a oirla. La serie de conferencias dadas to- 
dos los años en las reuniones de Sociedad Teosófica, son exposiciones 
claras de los hechos concernientes a la vida interna, tanto del hombre co- 
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mo del universo. Muchos miles de personas, dentro y fuera de la Socie- 
dad Teosófica en todo el mundo, la bendicen por la luz espiritual qus 
sus enseñanzas les han dado, y ella no ha escatimado dolores y sufr!- 
mintos para esparcir el conocimiento de la Sabiduría lo más posible. La 
huella de sus pasos puede seguirse por el mapa de todos los continentes, 
y muchos de sus países han escuchado sus palabras claras y vehementes 
de inspiración y de ayuda. 

El estudio de sus escritos, desde los primeros manuales, como “El 
Hombre y sus Cuerpos”, “Reencarnación” y “Karma” (más tarde incluí- 
dos y ampliados en “La Sabiduría Artigua”) nos conduce paso a paso 
por el camino que ella misma aprendió y explicó, y en El Sendero del Dis- 
cipulado encontramos, impresas para todos los que lean, las pisadas det 
hombre que ha llegado al punto de su historia evolutiva, desde el cual, 
mirando hacia el pasado, en el que ha crecido recibiendo, se vuelve re- 
sueltamente hacia el porvenir en el que crecerá dando. 

En muchos de sus escritos y conferencias, Mrs. Besant ha explicado 
el lazo espiritual que existe entre todas las religiones, y lo ha hecho 
principalmente en Las Cuatro Grandes Roligiones, Libro de Texto Uni- 
versal de la Religión y la Moral, mientras que en El Cristianismo Esté- 
rico y en Introducción al Yoga trata, respectivamente, de los aspectos 
cristiano e Hindu de la Verdad Una. Por ella comprendemos que el sen- 
dero de la: unión es uno en Oriente y Occidente, ya sea descrito en el 
lenguaje místico de Jacobo Boheme, o en el de Patanjali en su Sutras 
Yoga. Señala a los santos, profetas y rishis como el producto de todas 
las religiones y épocas; e indica que el hecho de que un hombre nazca 
dentro del ambiente de una religión u otra, depende de aquel aspecto 
suyo de lo Divino que más necesite el cuerpo que use en esa vida. Las 
formas religiosas, separadas de las religiones mismas, pueden observarse 
de esta manera con la debida perspectiva en el campo de la evolución. 

Lu credulidad no forma parte de las enseñanzas de Mrs. Besant. 
Ella sabe que el camino que recorren los ciegos guiados por los ciegos 
conduce inevitablemente al abismo de la Desesperación. Mirada alerta y 
claro juicio es lo que exige a todos los aspirantes. La Senda está trazada 
y hay señales que marcan lz v::ta ascendente; pero cómo, cuándo y dón- 
de entra cada uno en ese Sendero es lo que deja que cada individuo de- 
cida. De todos modos, siempre será cuando las necesidades del espíritu 
empiezen a sobrepujar la insistente atracción de la materia. 

De la misma manera que los que estudian las ciencias físicas com- 
prueban, por medio de la comparación de sus investigaciones individua- 
les, los resultados obtenidos, así también los discipulcs de la real ciencia 
del Yo comparan sus datos para comprobar cualquier inexactitud que se 
haya deslizado en la exposición verbal. Siempre que la activa vida de 
Mrs. Besant la ha puesto en contacto con un condiscípulo, ha aprove- 
chado la oportunidad para comparar sus observaciones separadas acerca 
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de la materia, en todas sus formas, como envoltura del espíritu. Los 
resultados de algunas de estas investigaciones han sido dados al mundo. 
Química Oculta, Las Formas del Pensamiento y El Hombre; Cuándo, Có- 
mo y de Dónde Vino?, son los resultados de ese trabajo, realizado en 
colaboración con el más grande vidente de nuestra era, y probablemente 
de todas las anteriores, Mr. C. W. Leadbeater, hcmbre de vida desinte- 
resada. 

Siendo una mística, en el sentido de poseer la clara visión interna 
que aicanza el conocimiento de los Hombres' Divinos y el contacto con la 
Realidad Una en la que todos nos movemos y tenemos nuestro sér, Mrs. 
Besant es pre-eminentemente una mujer de acción. El guiar y proyectar 
es más su línea de trabajo que el enseñar. Y mientras miles la veneran 
por la ayuda espiritual que les ha proporcionado, ella está siempre en ac- 
tividad construyendo formas que puedan ser mejores servidores del al- 
ma de cada nación. Escuelas y Colegios surgen por todas paries al influ- 
jo del Trust Educacional Teosófico, para ayudar a los niñss, porque la 
verdadera educación es la base de una vida nacional fructífera; se or- 
ganizan Ordenes de Servicio para hombres y mujeres, cuyo lema es “Re- 
nunciacion, Obediencia y Servicio”; la Orden de “Los Leales”, que se 
esfuerzan por realizar en la India reformas muy necesitadas en las anti- 
cuadas costumbres ce los matrimonios de niños y la ve dez de vastas; y, 
finalmente, las Ordenes de los Hijos e Hijas de la India. Estas son unas 
cuantas de las muchas beneficiosas instituciones que el mundo debe a su 
mentalidad superior. 

El hecho de que el pueblo de la India le ofrezca ahora el más alto 
honor que puede conferir un pueblo vasallo —-la Presidencia del Con- 
greso Nacional de la India, que se celebrará el próximo Diciembre— 
demuestra cómo la India ha respondido a su llamamiento al alma de su 
pueblo durante los pacientes años de trabajo empleadcs en él, y que ha 
resue:io sacudir el sopor engendrado por la desesperación, y despertar 
a las grandes oportunidades que le brinda el ciclo que comienza. La In- 
dia y la Gran Bretaña bendecirán ambas el dia en que la primera vió 
claramente en horas de obscuridad y se colocó a! lado de Annie Besant. 

La Sociedad Teosófica bajo su sabia Presidencia ha crecido cons- 
tantemente, tanto en lo que respecta al número de sus miembros, como 
en sas posesiones materiales, en salones y centros para confrencias, y en 
el c:nocimento de las más profundas verdades de la vida y el poder para 
expresarlas. Ha sostenido los más virulentos ataques contra sus directo- 
res hechos por los elementos retrógrados de la comunidad, y ha consegui- 
do el respeto del mundo por la pureza de sus ideales y el incentivo a 
la recla conducta que el estudio de los mismos hace nacer en todos los países. 

Los que oyeron las conferencias de Mrs. Besant en Londres en 1909, 
sobre El Mundo que Cambia, o ha leído el libro que las contiene, podrán 
comprender el motivo de actividad siempre creciente: preparar a los 
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hombres para hacerles frente a préximas pruebas y observar sin temor el 
desmoionamiento de las civilizaciones, necesario para levantar hogares 
felices en vez de las demolidas chozas y hacer que un mundo feliz y un 
puebla libre reemplace a un mundo que gime bajo el peso de los opreso- 
res millones. 

Cuando la tempestad de la guerra se resencadenó en 1914, Annte 
Besant dió la nota de la rígida resistencia a los esfuerzos realizados sin 
compasión pasa aplastar las aspiraciones de los débiles, y el folleto con- 
teniendo sus manifestaciones al respecto, que debemos al cuidado del 
Dr. M. Rocke, quien las recopiló de diversas fuentes, demuestra cómo 
para la previsora mirada de Mrs. Besant, esta lucha no es más que el eco 
lejano de una tremenda rebelión de las fuerzas de la obscuridad y re- 
gresión contra las de la luz y el progreso, para retardar, a ser posible, la 
próxima vuelta del gran Instructor del Mundo y el progreso espiritual de 
la humanidad. En los días de incertidumbre que sucedieron a la batalla 
de Mens, sus palabras de aliento confortaron más de un corazón y brazo 
para sacrificarlo todo alegremente y ayudar al mundo en esta tremenda 
crisiz. 

Annie Besant ha descendido en esta vida a las profundidades de los 
pueblos de Oriente y de Occidente. Los barrios pobres de la parte orien- 
tal de Londres, las luchas con los estibadores y conductores d2 carruajes 
para aliviar la embrutecedora carga del trabajo, precario y mal retribuído: 
las investigacicnes de corazón del ateísta pensador; las enfermedades de 
hembres y mujeres ignorantes de las leyes de la moral y la eugenésica, que 
se ven consumidos por las ciegas solicitudes de la carne; la lucha de al- 
gu:.03 poderosos po: el bienestar de los poco y su ceguedad ante las nece- 
sicaces de Ics muchos; todo esto ella lo sintió y sufrió. Y porque siempre 
que percibía un mal trataba de hacerlo desaparecer, incurrió en su juven- 
tud ex la ira de los cortos de vista, lo mismo que le ocurre hoy; pero con 
esta diferencia: que varios años de desarrollo en el Sendero del Discipu- 
lado le han dado una visión más firme y sabia y han aumentado su poder 
para ¿yudar. 

Aun antes de entrar en ese Sendero ningún choque de su tempera- 
mento altamente sensitivo —tan puro y exquisito en el esplendor de su 
naturaleza femenina que una palabra o mirada de falta de respeto o de 
escarnio herían su corazón ccmo con hierro candente y dejaban cicatrices 
que nunca desaparecian—, podía hacerle vacilar en su labor. Acusada de 
predicar el ¿mor libre, hizo frente con entereza a sus acusadores, prote- 
gida por la coraza de su vida sia mancha. Entonces, como ahora, las obs- 
cenas insinuaciones en los clubs y cafés, sirvieron solamente para demos- 
trar la ignorancia o malicia de los acusadores. 


as ink Tp , . a 

Ninguna acusación parecía bastante soez, ninguna calumnia bas- 
tante infundada para que fuera circulada por estos hombres, y durante 
largo tiempo estas indignidades me causaron amargo sufrimiento, ultra- 
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jando mi orgullo y manchando mi buen nombre”. (Autobiografía, p. 171). 

Los latidos de estas heridas se han transmutado en capacidad para 
simpatizar con las lesiones de los otros, como tienen motivo feliz para 
saberlo aquellos que han sentido la compasión y ternura de su corazón 
«ide y ne:cenador. 

S: debemos a H. P. Blavatsky profunda reverencia por haber demos- 
trad» al mundo los eslabones que permiten al intelecto humano compren- 
der ia posibilidad de las actividades del espíritu, es a Annie Besant a 
quien debemos el esparcimiento de ese den inapreciable. Una y otra vez 
ha sacrificado su legítimo progreso para permanecer entre y ayudar a aque- 
llos «ue sin su auxilio poderoso y su cla:a visión, vacilarian ante los obs- 
táculos del camino. 

“Salud, Hermanos, a vosotros que en las tinieblas de la obscura noche, 
creísteis en la llegada de la Aurora!” 

¡Ojalá que antes que estas palabras -—que fueron su saludo en el 
cumpleaños pasado a aquellos que la aman— sean leídas en éste, pueda 
encortrarse libre para continuar su beneficisso trabajo en favor del mundo! 


A. J. WILSON. 


if LA MATERIA 1 hed 
¿e AAE DESDE EL PUNTO DE VISTA OCULTO (1) ¿"5 


(Conclusión) 


De suerte que es divinamente exacta la arcaica concepción del Es- 
pacio como Madre antes de la aparición de toda actividad kósmica y co- 
mo Padre-Madre al despertar del Kosmos en su seno; sabia revelación 
del poder creador de ese Plenum de Vida. 

Las Cosmogonías propuestas por la Ciencia no comienzan con la 
creación del Espacio, ni del Tiempo, ni de la Materia. Supónese exis- 
tente esta Trinidad. Se parte de las nebulosas, que son ya la creación, 
para explicar la creación. Y de esas nébulas que se sospechan sin vida 
aparecen los cuerpos planetarios sobre cuya superficie, más tárde, por 
evolución de no se sabe qué cosa, surgen los seres vivientes, conscientes 
y pensadores! La Ciencia desconoce el trascendente fenómeno de la In- 
volución de la Vida Universal como antecedente necesario de la Evo- 
lución le la Vida en el Universo. 

El Ocultista, en cambio, conoce la Ley del Ritmo Pendular del 
Kosmos; sabe que el Plenum de Vida es hijo del Gran Aliento, cuya ex- 


{ Véanse las páginas 251 y 284 de los dos números anteriores, 
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piración es manifestación de los Mundos, cuya inspiración es su cesa- 
ción; que el Espacio es la Primera Entidad, la Realidad Unica en cuya» 
abismáticas Aguas flotan los Universos. El Espacio es el Gran Abismo, 
la desconocida Primera Causa. La cesación de toda actividad kósmica 
no supone la desaparición del Espacio mi la de la Duración, y la esencia 
de cuanto fué, continúa siendo como sujetiva posibilidad de una nueva 
posterior objetivación. El Espacio abstracto y absoluto es la Deidad Uni- 
ca, es Aquellc, lo Incognoscible. Es la Naturaleza noumenal de que pro- 
cede cuanto existe, porque es el Divino Plenum de Vida, la Esencia Es- 
piritual de la Materia constitutiva de todos los plancs del Kosmos, res- 
pirando en el seno de la Infinita Duración. La cual es coeterna y coinfini- 
ta con el Espacio. 

Porque el Tiempo, como Duración, existe por sí junto con el Es- 
pacio. El movimiento, introduciendo una diferenciación en la Duración, 
hace perceptible para la conciencia el Tiempo, le mide; pero no le pres- 
ta la existencia, como suelen aseverar los físicos. Conocemos, cierta- 
mente, por contraste, y no habiéndolo, nada percibimos; pero esto no 
implica que lo no conocido no exista. Por lo demás, si el movimiento 
revela la presencia del Tiempo, y es movimiento de vibración, y es vi- 
braciér. de Vida absoluta y abstracta el Espacio por ser Simiente y Raíz 
de toda Vida, el Tiempo es el Infinito Presente del Espacio, como Deidad 
Primera, como el Todo Absoluto, con cuya Esencia está construída la Pri- 
moraial Materia Kósmica. Ella aparece y desaparece periódicamente y 
estos ciclos se reproducen en tedas las manifestaciones del Kosmos como 
una repercusión de las pulsaciones del Gran Aliento, fundamento de la 
Ley del Ritmo que opera en el palpitante coracón del Atomo con la mis- 
ma ¡egularidad que en la armonía del Kosmos, como expresión de la me- 
tafis'ca trinidad de la Vida, el Tiempo y el Espacio encarnada en la Ma- 
teria, que no es, por lo tanto, otra cosa que la envoltura del Espíritu, ma- 
niferiéndose en el nadir del Infinito Círculo. 


Roberto BRENES MESEN. 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


LVII. Augusta misión de la verdadera Ciencia es la de revelar al 
hombre, al lado de lo poco que sabe, la majestad del acéano de cuanto 
ignora. Y el sabio sencillo. y sincero se prosterna en actitud de gracias en 
presencia de semejante revelación, porque ella implica la necesidad del pro- 
greso infinito, la evolución indefinida de la inteligencia humana, lo que 


significa, a su vez, la inmortalidad de la especie y de la vida.—R. Brenes 
Mesén. 
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LA EFICACIA EN EL TRABAJO 


DISCURSO INAUGURAL 
PRONUNCIADO POR MR. CARLOS W. LEADBEATER EN LA CON- 
VENCION ANUAL DE LA SECCION AUSTRALIANA, 
EN SIDNEY. 


El trabajo que ejecutamcs para los Maestros está caracterizado, se- 
gún creo, por el hecho de que en él no existe el elemento personal. To- 
dos reconocemos que trabajamos por amor al trabajo. Evidentemente, es 
para nosotros una gran dicha tener para guiarnos a nuestra gran Presi- 
dente, y sin embargo, el trabajo teosófico no se realiza pzrque sea de 
ella, sino porque es el trabajo del mundo, el trabajo de la humanidad. 
Nosotros tratamos de hacerlo lo mejor, a este respect:, y yo deseo que 
cada uno en la Sociedad Teosófica recuerde esto, porque mientras tra- 
bajaros por una personalidad cuzquiera, por alta y noble que sea, es 
posible que alguna cosa venga a modificar ligeramente nuestra actitud 
y a cambiar nuestros sentimientos. Los sentimientos incividuales cambian 
en el curso de la vida. Es necesario conservar nuestro entusiasmo y nues- 
tra aptitud en el nivel más alto posible para efectuar bien nuestros tra- 
bajos teosóficos. La única manera de cbtener tal resultado es hacer este 
trabajo impersonal, o, para decirlo de otra manera, ejecutarlo por amor 
a un gran Sér: la Humanidad. Hay una frase popular para escusar el 
egoísmo general, y que las gentes se aplican generalmente a sí mismas: 
“Yo no debo, dicen, olvidar a mi mejor amigo”. Esto es bien cierto, so- 
lamente que el mejor amigo es la Humanidad, y deb*is siempre ocuparos 
de ella, primordial y muy principalmente. 

Pienso que sería posible hacer todavía mucho más si conservamos 
clara y constantemente la idea de que, como teosofistas, no existimos más 
que para servir a la Humanidad. Sabemos que a veces en ciertos lugares 
nuestr> trabajo ha sido mencs eficaz de lo que hubiera podido ser, debi- 
do unicamente a divisiones y rozamientos individuales. Esto es penos> 
confesarlo, pero así ha sucedido. Lo único realmente importante es la 
ejecución del trabajo, y nada importa jue lo ejecute esta o aquella per- 
sona; la laber debe efectuarse, y nuestra actitud debe ser tal, que este- 
mos siempre prestos a hacer cualquier clase de trabajo para el servicio 
del Maestro. Ciertos individuos están siempre muy prontos a ser Presi- 
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dentes de un grupo o de una Logia, muy dispuestos para aceptar un pues- 
to cualquiera que los presente en escena, pero en cambio, muy rehacios 
a enmrender cualquiera otro trabajo igualmente necesario aunque me- 
nos visible... En todas las cosas debe haber siempre una persona para 
disis. y ctras para cocperar con ella, para trabajar ea perfecto acuerdo. 
Nosotics tzdos debemos estar dispuestos a trabajar así, a efectuar cuai- 
quier clase de trabajo sin que internamente aparezca ninguna traza de 
un sestimiento tal como: “Fulano ocupa: un cargo visible que yo merez- 
co mejor”. Nc; no lo merecéis, puesto que no lo tenéis... 

Gran cosa seria que pudiésemos aprender a cooperar de una mane- 
ra perfecta unos con otros. Yo creo que es esta una de las lecciones que 
asta gran guerra, tan terrible, va a enseñar al mundo. El gobierno de 
Inglaterra ha sido durante large tiempo un gobierno de partido, lo que 
significa, cualesquiera que sean los individuos, que elles deben no pen- 
sar mal de su partido, y a veces pensar más en los medios de s:stenerio 
en el roder, que en el bien general del país. En lugar de esto, se trata 
ahora de colocar c» cada puesto al hombre mejor capacitado para ocupar- 
lo. La dirección de importantes servicics ha sido confiada a hombres que 
estaban al frente de grandes asuntos comerciales. Esto es excelente, por- 
que por primera vez, se colocan en primera fila las aptitudes prescindien- 
do Je las divisiones de partido y de otras muchas cosas que antes desem- 
peñaban un papel preponderante. 

¿No podemos nosotrcs aprender tal lección? ¿No podemos organ 
zarnos deliberadamente y aplicar el método de los negocios a los asun- 
tos teosdficos? Tratemos de no dar un puestc a alguien porque él se crea 
que le está destinado, sino que debemos conferir los puestos a quienes 
están mejcr capacitados para desempeñarlos. 

Si vemos surgir cuestiones de personalidades, debemcs unirnos to- 
dos para hacerlas desaparecer. Cada hombre piensa generalmente que 
su modo de trabajar es mejor que el sugerido por cualquiera otro. Cada 
cual tiene el derecho de exponer sus ideas, de someterlas a su Logia, pero 
es necesario recordar que vivimos en una época democrática, y que la ma- 
yoría es la que ha de decidir la línea de conducta que se ha de seguir. 
Si en una Logia o Sección la mayoría se pronuncia contra una línea de 
conducta que alguno tiene la certidumbre de ser la mejor, el deber de 
éste es aceptar la situación. Si hay algo de cierto en la teoría democrá- 
tica según la cual debe entenderse aceptar la decisión de la mayoría, 
hace- de manera de aceptarla en nuestro trabajo teosófico. No está bien 
volve: la espalda diciendo: “Es una desgracia que hayan decidido ha- 
cer tal o cual cosa; estoy seguro de que eso está mal. No quiero mez- 
clarme en ello porque todo irá mal”. Se debe adoptar una actitud dis- 
tinta, y decir: “Yo conservo mi opinión personal, pero puesto que habéis 
decivido ensayar este otro plan, yo me adhiero a él de todo corazón, co- 
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mo s1 yo mismo lo hubiese propuesto o como si lo creyese el mejor”. Tal 
es, indiscutiblemente, nuestro deber. 

El mundo entero está en vías de hacer un nuevo ensayo de! princi- 
pio democrático. Este principio ya fué ensayado en gran escala y fracasó 
lamentablemente. Fué en la cuarta sub-raza de la gran cuarta raza-raiz, 
la Turania. La democratización se llevó más lejos que lo que se ha he- 
cho en Nueva Zelandia, y las cosas más pequeñas se sometían a votación. 
El país cayó bien rápidamente en la más horrible confusión, y fué nece- 
saria una dictadura militar para impedir la ruina. Ahora estamos ensə- 
yando de nuevo, y será necesario continuar los ensayos hasta que se 
obtenga éxito. Esto implica que nos es necesario alcanzar un estado 
en el que cada hombre, o por lo menos una gran mayoría, haya apren- 
dido 2 trabajar, no para sus fines personales, sino por un motivo altruista. 
Es necesario que nuestra humanidad llegue un día a un grado de evolw- 
ción en que todos puedan tomar una parte igual en el gobierno, y sin 
embargo, no aspirar a ello más que por el bien general de la humanidad. 

«Hemos alcanzado ya este estado? Francamente, creo que nó; pe- 
ro se va a tratar de alcanzarlo. Por mi parte, me siento fuertemente in- 
clinad». en favor de la antigua idea autocrática, pero podéis ver, en el caso 
az Alemania, a qué abusos se presta, y comprendo muy bien la opinión 
Gemocratica de que tcdo es preferible a esa posibilidad. Las tentativas se 
«ucederán, y cuando se alcance una mayoría para adoptar la actitud 
ronveniente y buscar con un fin altruista el bien de la comunidad, ia 
democracia habrá cumplido su objeto y podremos pasar a algo mejor 
aún; pero esto está, todavía, bastante lejano. 


Habéis organizado la Sociedad Tecsófica sobre esta base democrá- 
tica. Hagámosla funcionar. Su Constitución está establecida así y ahora 
no podemos modificarla ni sería conveniente hacerlo. Mostrémosnos dig- 
nos demócratas, y capaces de poder dirigir una obra establecida sobre 
estas bases. Demos pruebas de suficiente dignidad para no hacer preva- 
lecer ante todo nuestras personalidades o nuestras propias ideas. Es un 
gran error abstenerse de expcner una opinión cuando se tiene la impre- 
sión de haber entievisto la manera de hacer alguna czsa, pero hay que 
tener presente que esto debe hacerse con oportunidad, cortesía y con 
la debida consideración hacia los sentimientos agenos. Cuando hayáis 
hecho esto habréis cumplido con vuestro deber. Proponed vuestra ma- 
nera de ver; pero si no es adoptada, poned tod» vuestro esfuerzo en 
hacer el trabajo según se haya resuelto. Esto quizás no será lo mejor, 
pero es preferible efectuar un trabajo en harmonía, aunque de una ma- 
nera menos buena, que realizarlo de otra manera mejor (quizás muy po- 
co mejor) pero con razamientos o desavenencias. 


Ei punto principal es laborar unidos y debemos tratar de hacerlo. 
Del mismo modo que los reclutadores dicen que el país necesita ahora 
de todos los hombres, igualmente confieso que se necesita de todos los 
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miembros de la Sociedad Teosófica, no con su simple asentimiento, ni 
por el mero hech> de pagar su cuota o asistir a alguna solemnidad im- 
pcrtarte una vez al año, sino con la demostración de un interés vivo y 
bien definido. Hagamos de manera que cada cual tenga tanto interés en 
los ¿suntos Teosóficos como en los suyos propios, Que todo se haga lo 


mejo: posible y en Su Nombre. La Sociedad Teosófica tiene su trabajo 
que realizar con un plan perfectamente definido. Unámonos todos, pues, 
en un solo grupo para realizar este trabajo con el mayor cuidad y con 
la mima perfección que una gran empresa comercial emplearia en el 
suyo. Hagamos de la Sociedad Teosófica un modelo de perfección en el 
trabajo. 


Esta aptitud de ejecutar a la perfección un trabajo cualquiera que 
él sra, la he notado en las personas verdaderamente eminentes. La he 
notado principalmente en nuestra gran Presidente. Jamás he conocido a 
nadiz que poseyese mejor que ella la aptitud de ejecutar perfectamente 
una cosa emprendida. Si la Presidente emprende algún trabajo, este tra- 
bajo será cumplido con seguridad, y esto lo he notad> bien viviendo y 
trabajando junto ccn ella en el Cuartel General de Adyar. He comproba- 
do este mismo en otras personalidades aun más más elevadas. Los Maes- 
trcs siempre demuestran una competencia maravillosa. Cualquiera que 
sea lo que Ellos emprendan, es ejecutado a la perfección. Ellos estabie- 
cen perfectamente sus planes y después los desarrollan. Los Maestro» 


han abandcnado una cantidad de trabajo inferior relacionado con la 
evolución y que Ellos no pueden efectuar, ocupados en dirigir las regio- 
nes superiores de la obra evolutiva. Ellos tienen una capacidad maravi- 
llosa para el trabajo, siendo casi amniscientes, pero todo tiene sus lí- 
mites y Ellos no pueden hacerlo todo. Todo este trabajo inferior queda 
sin hacerse a menos que se decidan a ello personas en el plano físico, 


Los Maestros encomiendan este trabajo a nuestras manos, sabiendo que 
si lo efectuamos, Su prepio trabajo será facilitado grandemente; pero si 
este trabajo inferior no se hace, Su trabajo superior filtrará gradualmente 
al pino físico y eventualmente será ejecutado, pero esto implica una 
dilación. Nuestra misión consiste, por lo tanto, en cooperar con Ellos, y, 
para ser más esplícito, econcmizarles trabajo. Por esto en todos nuestros 
trabajos debe manifestarse la perfecta competencia que conduce al ¿xito, 
y para alcanzar tal resultado, nos es muy necesario olvidar el mezquino 
yo personal ante la grandeza de la obra que realizamos. Debéis ser co- 
mo ho: soldados, que a veces pueden tener sus diferencias particulares, 
pero cue, cuando están en la linea de fuego, no tienen más que una idea: 
la idea del deber. El trabajo que nos está encomendado es más grande 
aún cue el de ellos. Hagámoslo, pues, al igual que si fuésemos soldados. 

Que nuestra divisa sea invariablemente: “La perfección en el traba- 
jo”, aue implica la sumisión completa de la personalidad ante la gran- 
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deza de la obra que hay que cumplir, ante los Maestros que nos guian, 
ante el Gran Instructor del Mundo que pronto estará entre nosotros. 


Traducción de R. DE ALBEAR. 
(De Le Lotus Bleu, de Paris). 


LVIII. Hácese y transfórmase y revoluciónase la Ciencia, porque 
ella no constituye un fin en sí misma, sino un medio para el desenvolvi- 
miento paulatino del hombre. La ciencia sigue las ondulaciones y las es- 
pirales de la vida en perpetua evolución. Pero la evolución no es causa 
de nada, la evolución no es fuerza; sino un efecto de las energías recón- 
ditas y sustanciales de la vida. La Ciencia de ayer no es la, de hoy, ni será 
ésta la de mañana. Sólo la verdad, que es de origen divino, lleva en su 
sacra frente el sello fulgurante de lo eterno.—R. Brenes Mesén. 

LIX. La verdad es consustancial con la vida. Las verdades relati- 
vas son naves en tránsito, detenidas una tárde en, la rada del puerto; algo 
traen y algo se llevan; pera al levantarse sobre el adr la mañana, deberán 
parti: las naves, no sin saludar a las que asoman-en la claridad del hori- 
zonte. Las civilizaciones nacen, florecen y mueren; lo que permanece de 
ellas es el desarrollo interno del’ hombge. que de esa suerte se prepara a 
construir civilizaciones cada veZ-más altas y “mejores.*—R. Brenes Mesén. 

LX. Quizás nada haya tan fecundo y alentador, para quien busca 
la verdad con ánimo sencillo, más por el encanto de poseerla que per el 
prurito de ostentarla, como la Historia de la Ciencia. En ella se descubren 
a la mirada de nuestra mente, unas en pos de ctras, las generosas tentati- 
vas de descripción y de explicación de los grandes y de los pequeños fenó- 
mencs del mundo. En ella aprendemos, una vez por todas, que son tan 
complejos todos ellos que siempre cabe una nueva hipótesis, cada vez más 
aproximada, para su explicación. No diré la Ciencia, ni una sola de la: 
cienc:as ha escrito, ni se halla en aptitud de escribir en la última página 
de su libro de cantos dorados estas postreras frases: “Aqui está descrito el 
rincón del Universo, aquí se explican todcs los fenómenos de ese rincón 
del Universo que a mi cuidado confiaron los hombres”.—R. Brenes Mesén. 

LXI. El estudiante de ciencias o, si se quiere, el sabio tiene —tanta 
como los que no lc son—-, libertad para creer, para pensar, para discutir 
todas las cuestiones que caben en el dominio del pensamiento humano; 
pero sólo habla coa autoridad de hombres de ciencia scbre los asuntos que 
han sido objeto de sus particulares indagacicnes. En todo lo demás tiene 
autoridad del pensador, del hombre de mundo, del hombre de letras, del 
sentido común, según la profundidad, la discreción, la belleza o la banali- 
dad de sus ideas.—R. Brenes Mesén. 
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Los paseantes del Fuego en la India 


(Traducido de “The Channo)” por A. Llorens.) 


Ur amigo mio, en una de sus recientes cartas, me pregunta que si 
durante mis continuas visitas a la India tuve oportunidad de presenciar 
algún fenómeno mágico de los faquires, y si así es, si yo quería descri- 
birlə. l 

En la India, los faquires son tan comunes en la vida diaria en las 
calles de las aldeas. como lo scn en Occidente los mendigos músicos am- 
bulantes. 


Los artificios y triquinuelas de que han hecho uso los primeros, se 
hallan descriptos en muchas páginas de la histora y de los cuentos, así 
pues no repeliré aquí lo que allí puede leerse. Sin embargo, una vez 
tuve ocasión de presenciar un “milagro” de otra especie, el cual creo 
que no dejará de ser interesante para los ocultistas. 

De vez en cuando se oye hablar de faquires que pasean sobre fue- 
go; v, bajo el “hechizo” de un mago, un concurso de pueblo bajo se 
ilusiona imaginándose que una ccsa tiens lugar cuando en realidad nun- 
ca ha sucedido, pers cuando uno mismo está presente es completamente 
diferenie. A tres amigos y a mi, nos sería verdaderamente difícil creer 
que hubiéramos sidc engañados en el siguiente suceso que paso a referir. 
Fuime: a verlo como investigadores. Mantuvimos en suspenso todo jui- 
cio alrededor nuestro y cada paso del proceso fué deliberadamente com- 
probadc, 

Un dia oimos decir que a la puesta del sol habría una exhibición 
de ‘peseantes del fuego” a pocas millas de Madrás. Fuimos bastante 
lemmanc, no solan:ente para observar la representación misma sino tam- 
bién para ver la preparación hecha para el caso. 

Varios Hindus eligieron una porción de terens, como de unos cin- 
cuenta pies cuadrados, lo limpiaron y excavaron a la profundidad de va- 
rias pulgadas. Lo cubrieron con paja seca, hojas de palma y leña, sobre 
todo esto esparcieron una ligera capa de carbón sobre la cual regaron 
petrolco. Lo encendieron y por algún tiempo las llamas cubrieron ente- 
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samenie el espacio, luego fué muriendo hasta quedar una superficie res- 


plandeciente de rojos carbones. 

En ese instante salió una procesión de un templo cercano llevando 
una plataforma dorada sobre la cual hallábase el principal sacerdote sen- 
tado a los pies de una divinidad. 

Un concurso de pueblo vestido de gala los seguía rodeando a unos 
veinte jóvenes vestidos de blanco, ataviados con coronas y guirnaldas. 
Venian corriendo, bailando y cantando por el camino, hasta que la pro- 
cesión finalmente hizo alto frente al recinto encendido. El sacerdote bajó 
de la plataforma y se acercó a fuego; se desprendió de una capa o ban- 
da «ze llevaba y cogiéndola por un extremo arrojó el otro sobre la ar- 
dient: superficie y empezó a quemarse. Entonces tiró de ella y con las 
mano: extinguió las llamas. Yo arrojé mi pañuelo sobre los carbones y 
se quemó al instante. Otros arrojaron distintos objetos también y se que- 
maron, quedando de ese modo comprobado la realidad del fuego. Por 


Ultirao, para defender nuestras caras del calor mos vimos precisados a 


usar de nuestras sombrillas. O TS 


a "ey 


El principal sacerdote EMPEZ:: ¡Q oanfan, y «los impacientes jóvenes 
se le acercaron para acompañarle en su canto, "Hubo un momento de 
exitación callada y tirante. Después de un rato el’ sacerdote arrojó sobre 
los carbones el otro extremo He“ta Banda; esta: xef ino se quemó! Hubo 
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un instante de anhelante asofabro” Pata todos? ido de una gritería de 
los jóvenes blancos. Estos sé -arrojaron + dentre—de la ardiente superficie 
corriendo en derredor de ella y gritando. Uno de ellos inclinó la cara 
y quedamos horrorizados por el temor de que pudiera perder la vida; 
pero él se levantó y atravesando la superficie encendida fué a reunirse 
al otro lado con los jóvenes que allí se habían recogido todos junto» 
después de haber atravesado la sábana de fuego. Entonces reinó la más 
completa confusión. Sacerdotes, conocidos, amigos y parientes corrían a 
abrazar a los héroes, riendo, llorando y gritando. 

Incrédulamente puse mi velo sobre lso carbones. ¡No se quemó! 
Muchos, escépticamente, arrojaron objetos —flores, limones, guantes, pa- 
ñuelos— todos permanecieron inalterables. No se el tiempo que durarta 
el “milagro” hasta moderar el ardiente elemento, yo, entretanto, fijé 
mi acencién sobre los jóvenes blancos. Examiné a tres de ellos, siendo 
uno de los cuales aquél que se había inclinado. Estaban como deslum- 
brados y parecían estar en una condición muy semejante al éxtasis hip- 
ni tampoco el vestido blanco del que se había inclinado. Pasada una hora 
nótico. Nos dejaron examinar sus pies descalzos. No estaban quemados, 
ni tampoco el vestido blanco del que se había inclinado. Pasada una hora 
nos acercamos al templo donde ya los jóvenes y la multitud habían ido; 
en los pies de los “paseantes del fuego” no habían huellas de q 1emaduras 


sience pcr este mctivo abrazados y felicitados por la multitud. 
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Después preguntamos a algunas personas y pudimos obtener algu- 
nos detalles. 


Estas demostraciones se efectúan una o dos veces al año. Se cele- 
bran con mctivo de cumplir los votos que los jóvenes hayan hecho en di- 
ferentes épocas. Si un familiar estuviera loco o tuviera cualquiera otra 
clase de enfermedad, un joven de la familia puede ir al templo y mien- 
tras 1uega por la salud de la persona de su cariño, hace el voto de que 
si sus plegarias son oídas, él volverá a ofrecerse para ir en la ceremonia 
del paseo del fuego, como demostración suprema de la gratitud del pe- 
ticicnario. 


Uno de aquellos jóvenes decía que había estado previamente rezan- 
do y cantando toda la ncche y el día anteriores, y que el principal Sacer- 
dote había rezado con él, dándole a beber de tiempo en tiempo bebidas 
dulces; y exclam5 “Mi joven esposa se ha salvado porque recé y cum- 
pli mi voto; El doctcr decía que debía morir; ¡Ella se ha salvado! ¡Y 
yo m2 he salvado!” 


Nos retiramos y según nos alejábamos la voz del sacerdote que can- 
taba desde el interior del templo nos siguió por algún tiempo como un 
ligero zumbido. La noche cayó y la luna se elevó sobre el horizonte. 
El sonido de los mantrams y tam-tams murió gradualmente en la lejanía 
mieniras seguíamos nosctros silenciosamente nuestro camino. La comple- 
ta calma del ambiente nos sumía en una deliciosa sensación de dulzura. 
Quizá si el caballo la sintió también, porque desde ese momento siguió 
su m:rcha, inquieto, asustándose de las sombras que le acompañabas 
a trechos por el camino proyectadas pcr los claros rayos de luz de es- 


plenc.rosa luna llena. 


LXII. La Ciencia no ha cerrado definitivamente la verja de sus cam- 
pos; va, por el contrario, descubriendo nuevos senderss que habrán de 
concecerse o iluminarse tras los resplandores de sus pasos. Ningún hombre 
puede vestirse la túnica de púrpura de la Ciencia para declarar, investido 
de inciscutible autoridad, que un grupo de fenómenos nc existe, por la sim- 
ple razón de que dos, diez, cuarenta, cien distinguidos estudiantes de cien- 
cia afirman su inexistencia o por la razón no menos simple aún, de que el 
común sentir de los hombres es contrario a la existencia de tales fenó- 
menvs.—R, Brenes Meién. 
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+ Notables acontecimientos y su explicación presumible -= 
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(Por el Dr. Franz Hartmann.) 


SUPUESTAS “COMUNICACIONES ESPIRITISTAS” 


No hace muchos años que era generalmente creído entre los se- 
cuaces del espiritismo, que la mayoría de los fenómencs que ocurren en 
las sesicics eran causados por los espíritus personales o fantasmas dz los 
“seres humanos que se han ido; pero descubrimientos más recientes han 
dado mctivos para mcdificar esta opinión en cierto sentido y mientras 
parecía que era perfectamente cierto que algunas de tales entidades, es- 
peciuimente las ligadas a la tierra como los fantasmas de los suicidas y 
víctimas de muerte prematura pueden, bajo ciertas circunstancias, comu- 
ricar con los mertales; también se ha considerado que sin la menor du- 
du tales fenómenos pueden tener otras causas, las que nada tienen que 
ver con las personalidades de los difuntos. 


Ahora se admite, aún en los centros científicos, a pesar de que tal 
apreciación haya sido ridiculizada hasta hace pocos años, que los pen- 
samertcs son cosas substanciales, no obstante ser invisibles, y que un 
pensamiento o corriente de ideas traído a la existencia por alguna per- 
sona puede sobrevivir a esta personalidad y continuar existiendo como 
una fuerza substancial en el mundo invisible, aun después de la muerte 
de la misma persona que lo predujo. Si tal corriente de pensamiento pe- 
netra en la mente de una persona sensitiva, esa persona puede llegar a 
ser un medium para la expresión de la misma corriente de pensamiento, 
aun cuando el peregrino de la vida, el fallecido, que es el originador de 
la corriente, nada tenga que hacer en eso. Las siguientes ocurrencias con- 
firmarán la verdad de lo que dejamos expuestc: 

i--Durante mis investigaciones espiritualistas en New Orleans, ocu- 
trid por repetidas veces, que lo que reivindicaba para sí ser el espíritu 
de un sacerdote católico pronunciando un sermón por boca de un me- 
dium, siempre era el mismo sermón, pero siempre también era terminado 
de improviso en mitad de una sentencia, y ningún esfuerzo. de persua- 
ción pudo inducir a aquel sacerdote a proseguir adelante. Al fin, después 
de grandes investigaciones, se descubrió que dicho sacerdote, en la época 
en que vivía, en cierta ocasión estaba pronunciando el mismo sermón, 
cuando tuvo un ataque de apoplegía interrumpiéndose precisamente en 
el punto que necesariamente fué el fin de su sermón. Habiendo la muerte 
interrumpido su discurso, también puso un fin a su corriente de pensa- 
mientos, y allí en aquella corriente no había más nada para ser impreso 
en la mente del medium. 
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La ignorancia de los fantasmas en vista de las cosas ocurridas des- 
pués que ellos dejaron la vida mundana y su incapacidad para razonar 
correctamente, también está demostrado en el caso siguiente: 

-IL—En un antiguo castillo, en el Tirol, que estaba parcialmente en 
ruinas y con algunos departamentos aun habitados, tenían lugar frecuent+s 
trastornos, causados por la aparición de un fantasma en la figura de un 
viejo con blanca barba y usando un saco largo y ajustado, de anchas 
mangas y cubriendo su cabeza con una gorra. El manifestaba ser el pro- 
pietario del Castillo, y su deseo era algunos documentos que él había 
escondido en cierto paraje de su bodega, fuesen hallados y entregados 
a su hija. El indicó el sitio, y después de trabajosa investigación, se en- 
contraron finalmente. Allí había una caja de madera casi podrida del 
tcdo, pero los documentos habían sido destruídos por ratones o mine- 
ros y no había quedado nada que indicase que allí habían sido deposi- 
tados tales documentos, excepto los sellos aun intactos que le habían 
sido impuestos, Por el tiemps transcurrido, es claro que la hija de aquel 
caballero había muerto hacia mucho tiempo ya. 

De las memorias de aquella familia resultaba que el castillo había 
sido sitiado y asaltado y el viejo fué asesinado. El escondrijo de los do- 
cumentos y el deseo de que fuesen descubiertos y entregados a su hija, 
fué probablemente presentado ante su mente en el momento de su muer- 
te; pero su fantasma no tenía el poder de ver que los papeles habían 
sido destruídos, ni de saber que su hija había muerto. Esta clase de 
fantasmas podrian clasificarse entre los “cascarones” (1), de donde ya 
se ha ido el espíritu, y con él, el poder del raciocinio; pero en el que 
aun permanece actuando automáticamente una corriente de pensamientos, 
tal como la que a menudo podemos observar en la vida de nuestros sueños. 
La vida de un fantasma es una vida fantástica, un desvarío en donde está 
ausente la libre voluntad y el juicio; estos poderes corresponden a los ele- 
vados principios del alma que ha partido, y por esta razón tales residuos 
huecos, vacios, de la gente que se ha ido, a menudo insisten en las más 
irrazonables solicitudes. 


OBSESION Y POSESION 


La literatura de la edad medioeval está llena de relatos de casos de 
obsesion y permanente posesión de los demonios, espíritus perversos y 
otras entidades; más tales casos de ningún modo son raros en los tiempos 
modeinos. De hecho, hay mucha gente obsecada que puede ser hallada en 
nuestros asilos de alienados o de locos, aun cuando no sean reconocidos 
como tales por la moderna ciencia académica que rechaza la creencia de : 

i El cuerpo astral abandonado por la entidad al tomar su cuerpo 
mental.—N. del traductor. 
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que existan invisibles entidades inteligentes; pero cada uno de los que es- 
tán bajo el dominio de una idea fija sobre la que ha perdilo su poder de 
refrenarla y dirigirla, puede decirse que presenta un caso ae posesión, por- 
que e! mismo se ha enagenado o está poseído por el producto de su pen- 
samiento. El mismo, por su propia imaginacóin, ha creado el objeto que 
ha conquistado dominio sobre él, y lo que hay allí nz es algo así como 
una creación de la nada; él ha atraído hacia si los clementos para cons- 
truir aquel objeto, sea conciente o inconciente, desde el mundo invisible. 

Todo caso de “hipnotismo” es un caso de obsesión, y como hay per- 
sonas vivientes que pueden por el poder de su voluntad hipnotizar y ob- 
sesar a otros, así también hay entidades invisibles que pueden hacer lo 
mismo. sea concientemente o por la inconciente atracción instintiva. En 
realidad tcdo el que sea influido por la voluntad o por el pensamiento, 
cree según opinión y doctrina de otros, lo es al punto de ser obsesado por 
eso, y si es una obsesión temporaria o llega a ser absesión permanente, el 
asunto es sólo cuestión de graduación. Sin embargo, ahora solamente cier- 
tos casos son denominados de “obsesión”, aquell:s en que la personalidad 
parece haber llegado a ser cambiada en otra persona, o cuando varias per- 
sonalicades parecen existir en un solo sujeto. Los libros modernos de psi- 
cologia hablan sobre “división de la conciencia”, pero no se explica por 
qué y cómo ccurre tal división. Muchos casos de cbsesión han llegado a 
mi conocimiento personal. de los cuales los siguientes son algunos ejemplos. 

1 Alucinación. l 

En Abril de 1907, mi amigo Mr. A. G., en Dresden, se suicidó aħo- 
gándose. Era un hombre virtucso e inteligente, ocupándose con mucha de- 
dicación en leer literatura filosófica y metafísica. De alguna manera se le puso 
en la cabeza que él era perseguido por la fraternidad masónica y su temor oca- 
sionó la actividad inconsciente de su mente para crear sombras y espectros 
las que pronto llegaron, para él, a expresarse en voces audibles. Desde 
entonces se sintió molestado continuamente y fastidiado por oir insultos 
y serias ofensivas a su persona, Ic que aparentemente provenía de las 
personas que estaban a su alrededor. Mi amigo fué a un asilo de insanos 
donde permaneció varios meses; pero no pudo ser curado, y sintiéndose 
mortificado por su falta de esperanza puso fin a su vida. 

Ahora, tanto como he sids instruido en ello, la ciencia médica ofi- 
cal no dá la explicación razonable +obre tales casos, aunque los clasi- 
fica bajo el resonante nombre de “alucinación auditiva”. La ciencia ocul- 
tista enseña que la mente del hombre es el creador de las formas-pensa- 
miento y que éstas formas son substanciales, aunque sean solamente sub- 
jetivas e invisibles, y que el temor es un poderoso agente para la produc- 
ción de tales formas imaginarias, pero no menos existentes y activas. 
Esas formas reciben su vida y substancia de la persona que las crea y 
constituye sus falsos Egos, las que cuando son ccnsentidas crecen bas- 
tante vigorosas y se sobreponen a la razón y al juicio del que las creó, 
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y la mejor cura de tal estado mental es despertar la verdadera conciencia 

de sí mismo por medio de lo cual se realiza la presencia de aquel Yo más 

elevado, en cuya luz todas las creaciones de la ignorancia desaparecen 

como una nieblecilla, se disuelve en la luz del sol naciente. 
2.—Obsesión astral. 

Mademoiselle L., joven francesa que se hallaba de paseo en Flo- 
rencia, fué obsesada evidentemente por lo que parecía ser el espíritu de 
un actor que ha muerto no hace mucho, y quién antes de su muerte se 
había enamorado profundamente de la celebrada actriz Sarah Bernhardt. 
Dicha joven nada sabía de Sarah Bernhardt, ella más bien se sentía fas- 
tidiade. por la extravagante expresión de admiración que manifestaba el 
autor que había tomado posesión de su cuerpo, respecto de la que era 
objeto de su amor, y lo que rsulta más curioso en este caso es el hecho 
de este espíritu cbsesador no parece comprender que él estaba habitando 
el cuerpo de otra persona, sino se imaginaba estar viviendo aún en 
su propia forma física. El dió su nombre y las señas del paraje donde 
vivió y donde todavía se imagina vivir, y sus declaraciones se hallaron 
comprobadas ccmo exactas después de hecha la necesaria investigación. 

Ultmamente, después de grandes esfuerzos de persuación, reflexio- 
nes y argumentaciones, comenzó a darse cuenta de su situación y lloró. 
amargamente, pero al fin fué consolado y animado por las instrucciones 
que 1ecibió de parte de los amigos de la señorita y dejó su organismo, 
para no volver más. 

La presumible explicación de casos como éste, es que el alma de 
una persona que, durante su vida no alcanzó la conciencia de sí mismo, 
de su propia naturaleza más elevada o de su naturaleza superior, es in- 
ducid» a una especie de sueños de vida cuando entra en el plano astral 
y ciegamente prosigue en la ley de la atracción instintiva. Algunos de 
los de los elementos de la mente de la señorita de que nos hemos ocu- 
pado, corresponderían o serian afines con los elementos existentes en la 
esfera mental de aquel actor, y como lo parecido atrae a lo parecido si 
no hay resistencia, fué de esa manera que tuvo lugar la obsesión. 

3.--Obsesión demoniaca. 


Casos de obsesión demoniaca han ocurrido en todos los tiempos y en 
todas las naciones y ccurren también en la actualidad. Muchos crímenes 
atrocís tienen lugar bajo la influencia de tales obsesiones, y los crimi- 
nales son sus victimas. 


Ellos pueden ser considerados como personas enfermas, cuya des- 
gracia consiste en haber perdido el dominio de si mismo en tales mo- 
mentos. Una compresión de esta ley cambiaría, probablemente, la ma- 
nera con que en la actualidad se trata legalmente a los criminales. La 
ciencia materialista no sabe nada de tales obsesiones y algunos de los 
preterdidos sabios niegan la posibilidad de tales cosas, perque la exis- 
tencia de los demonios o diablos y forma-pensamiento investides con 
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voluntad e inteligencia, están lejos de su alcance y no pueden ser demos- 
trados tangiblemente los laboratorios de las Universidades. La ciencia 
Metafísica enseña sobre la existencia de los poderes o fuerzas demo- 
niacas y explica cómo es que un demonio puede prosperar dentro de un 
hombre. En una notable carta escrita por un adepto a Mr. Sinnett, se di- 
ce: ‘Todo pensamiento humano habiendo llegado a cierta madurez atrae 
del mundo invisibles ciertos elementos correspondientes a su propia na- 
turaleza; así es como crean un ser con voluntad e inteligencia propias, tenien- 
do una vida independiente de más o menos duración, con arreglo a la inten- 
sidad del deseo que lo ha llamado a la existencia”. 

La semilla de un árbol, plantada en un terreno apropiado, atrae en 
su derredor los elementos necesarios para el crecimiento del árbol corres- 
pondiente, y un pensamiento germinado en la mente de una persona lle- 
ga al fin a producir una forma viviente de pensamiento; mientras y has- 
ta tanto que tales formas-pensamientos o “elementales”, son de nuevo 
atraidas hacia a otras personas, en cuyas mentes encuentran algún ele- 
mento correspondiente a su propia naturaleza. El cdio, el temor, los ce- 
los, la desconfianza, la envidia, la codicia, etc., dan lugar al crecimien- 
to de los monstruos correspondientes, así se producen las obsesiznes mo- 
mentáneas, como en algunos casos de epilepsia, y aún tienen: lugar obse- 
siones permanentes de “espíritus perversos” que finalmerte ccasionan 
la locura. 

El hecho de que cada cual puebla su propio mundo subjetivo con 
los productos de su propia imaginación, debiera ser sabido por cada uno 
que examine sus propias condiciones mentales; pero esos productos son 
visibles a aquellos que están dotados con la visión astral y por consiguien- 
te también es eso perceptible a los animales, como lo demostrará el caso 
siguiente: 

El profesor Sch, muy reputado como viviseccionista, que tuvo que 
dejar a Florencia debido a la indignación que levantó en el pueblo, mo- 
tivada por sus atroces crueldades con los animales que torturaba, fué tam- 
bién cdiado y temido por todos los perros, aun aquellos perros más man- 
sos y dóciles se sentía exitados en cuanto se les aproximaba, pues se aba- 
lanzaban a él furiosamente y le mordian, hasta el punto de hacerse ne- 
cesario sacarlos de la pieza o habitación en que él hubiera que entrar. 
Parece ser que su crueldad extremada había atraido las influencias co- 
rrespcndientes del plano astral, y por lo que nosotros sabemos, las figuras 
astrales de los animales asesinados adoptaban formas perceptibles en su 
esfera mental. Posteriormente se ha dicho que este profesor Sch, en sus 
últimos años quedó sujeto a alucinaciones, siendo torturado por la visión 
de sus víctimas mutiladas y oyendo constantemente su lastimeros y enter- 
necedores gritos. Esas formas-pensamiento pueden llegar a ser muy per- 
manentes y se demuestra por el hecho de que los asesinos son a veces im- 
pulsados a la desesperación y al sucidio por estar viendo la figura de la 
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persona asesinada, en su propia esfera mental. También se dice que Lord 
Lytton en su vejez vió las figuras de los héroes de sus novelas, los que 
habían sido producto de su propia fantasía y que para él eran ya reali- 
dade; vivientes. i 

Tales cosas pueden ser llamados “obsesiones”; para ellas son ino- 
centes en comparación con las “obsesiones demoniacas”, teniendo estas 
un origen completemente diferentes. Los casos de esta clase son ocasio- 
nadc3 por entidades que habitan el mundo astral, cuyos ordenes habrán 
de ser tan variados como las combinaciones que podrán ser inventadas 
por la imaginación del hombre, representando todos los ejemplos posibles 
de las cualidades pasionales y mentales junto con sus expresiones exter- 
nas en correspondencia con sus formas semi-animales. Las personas his- 
téricas o sensitivas sin suficiente control de si mismas, pueden evidente- 
mente ser obsesadas por “espíritus” de los animales, perros, gatos, etc., 
e imitar sus acciones, ladridos, aullidos, maullidos, y aún efectuar los mo- 
vimicntos y actos gimnásticos, saltando las paredes, etc., de lo que serían 
incapaces en estado ncrmal. Sobre todo, estas corrientes obsesiones mos- 
trarían la inteligencia humana haciendo uso de los órganos del habla de 
la persona obsesada. 

En el Japón, China, Corea y otros países del Oriente, tal demonio 
es conocido con el nombre de “El Zorro” o “La Raposa” (en japonés) 
“Kitsune”, y sus obsesiones excesivamente frecuentes. El profesor E. V. 
Baels que vive en Tokio, hace la descripción de un caso de esos en le: 
periódico “Vienna Medical Weekly, y el siguiente es un extracto; La 
paciente fué asistida durante cuatro meses en el Hospital de la Univer- 
sidad de Tokio. Ella era una robusta campesina de unos cuarenta y siste 
anes de edad, y de una familia acaudalada. Ocho años antes de entrar en 
el hospital se le había dicho que cierto demonio había echado fuera del 
cuerpo de una deteiminada persona que él andaba buscando otro aloja- 
mie: to. 

Parece ser que se excitó su temor y que esto puso a su alma abierta 
y acondiciznada para la obsesión. 

l.imeramente la rapzsa tomó posesión de su pecho, y, subiéndose has- 
ta la cabeza comenzó a hablar por medio de ella, a criticar sus propios pen- 
mientos, ridiculizar sus ideas, usar un lenguaje obsceno, abusivo y blas- 
femador y mezclándose en las conversaciones de los demás, haciendo de su 
vida un verdadero inferno. 


En vano acudió en busca de ayuda, a los sacerdotes, misioneros y 
exorcisadores, gastando casi todos sus medios en tales experimentos. Uno 
de e:tos hechizos se dsecribe como sigue: Mientras ella nos relataba la 
histoiia de su caso, comenzó a golpear con el puño a su seno izquierdo, 
exclamando: “Oh Señor! ahora comienza a moverse en mi seno”. Lue- 
go, de improviso, una voz extraña comenzo a hablar por su boca, diciendo. 

(Continuará) 
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Residencia de la S. T., en Adyar, Madrás, 


NOTAS Y NOTICIAS 


Por Louis Louts 


Reproducimos de The Messenger de Octubre último, la siguiente in- 
teresante carta de nuestro querido hermano señor Francisco G. Castañeda, 
leída en la Convención de la Sección Americana que se celebró en los 
días 5 y 6 del pasado: 

“Octubre 2 de 1917.—Al Presidente de la 31" Convención de la So- 
ciedad Nacional Americana de la S. T., que se celebrará en New York 
el 5 de Octubre de 1917: 

Hermano: 

El Sr. Rafael de Albear, Secretario General de la Sección Cubana de 
la Sociedad Teosófica, aprovechando mi estancia en este país, me ha he- 
cho el honor de designarme para representarlo a él y a la Sección Cubana 
en vuestra Convención anual; y las palabras no pueden expresar el pro- 
fundo pesar y la honda pena que experimento pcr mi incapacidad para 
satisfacer los deseos del Sr. de Albear y por mi imposibilidad de ver rea- 
lizadas las aspiraciones que desde largo tiempo acaricio, de estar algún 
día presente en una de vuestras Convenciones, siempre tan pletóricas de 
posibilidades para el futuro. Citas ya concertadas para asuntos de negocios, 
urgentes e ineludibles, exigen mi presencia en Filadelfia, durante los días 
próximos, y tengo, por ccnsiguiente, que renunciar a ese placer que tanto 
he esperado. 

Quisiera, sin embargo, enviarle, a petición del Sr. de Albear y en mi 
propio nombre los prefsndos sentimientos de admiración y gratitud que to- 
dos los miembros ce la Sección Cubanna abrigan por la Sección America- 
na, y el infatigable grupo de trabajadores que la guían con tanto éxito 
año tras año hacia la gloriosa meta que tiene predestinada, 

La Sección Cubana debe mucho a vosctros. Uno de los que introdu- 
jeron la Teosofía en Cuba fué el difunto Sr, Guillermo P. González, quien 
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fué de los Estados Unidos a cooperar a la fundación de la primera logia 
en la Habana y que volvió al Norte a fundar la logia de la S. T. en Tam- 
pa, Fla. Siempre recordamos con deleite la visita que vuestro, o más bien, 
nuestro amado Mr. Warrington nos hizo con el Coronel Olcott; y en la 
actualidad todas las actividades teosóficas en Cuba, México, Costa Rica, 
Puerto Rico y demás países que forman la Sección Cubana, derivan su celo 
y entusiasmo de Krotena, donde verdaderamente se encuentra el centro 
impulsor de nuestro trabajo en las Indias Occidentales y en Centro América. 


Con una evidencia tal de vuestra ayuda, ¿qué menos podríamos ha- 
cer que sentimos profundamente agradecidos a vosotros? Es a vosotros 
y a vuestras actividades a quienes nos volvemos en busca de estímulo y 
de guía. Y como una prueba más de que estamos ansiosos de estrechar los 
ya fuertes lazos que unen a nuestras dos secciones, puedo citar el hecho 
de cue se están haciendo gestiones en la Habana para establecer allí una 
logia de tecsofistas que hablen inglés; y todos esperamos que no estará 
lejano el día en que podamos pediros el privilegio de que nos haga una 
visita uno de vuestros excelentes conferencistas. 

Por tanto, en nombre del Sr. de Albear, de la Sección Cubana de la 
S. T. y en el mío propio, tengo el honor y el placer de saludar a la Con- 


vención actuante de la Sección Americana, y expresarle el deseo de que 
sus deliberaciones puedan conducirse en el espíritu fraternal que caracte- 
riza todas vuestras reuniones, y que su campo de actividades pueda am- 
pliarse considerablemente durante el año entrante. ¡Que la bendición del 
Señor descienda sobre vosotros! 

Lamentando de nuevo mi imposibilidad de exprezarles estos deseos per- 
sonalmente, soy muy fraternalmente de Vd.,—F. C. Castañeda.” 


$ > > 
Del propio estimado colega tomamos las siguientes palabras pronun- 
ciadas por Mr. Warrington en el acto de la apertura y en la clausura 
de la Convención: 
“Amigos: Creo que es una ley bien conocida que rige las benignas 
actividades de la Jerarquía Espiritual de este planeta: el que donde haya 
dos o tres reunidos en Su nombre y para Su trabajo, allí estarán Ellos. 


Si esto es cierto en general, cuánto más exacto no será en las reu- 
nicnes de los servidores de los Maestros que forman la Sociedad fundada 
pcr Ellos y que se congregan para apresurar el grande y humanitario tra- 
bajo que realizan los Maestros en un mundo tan grandemente necesitado 
de esa ayuda como lo está nuestro planeta en los tiempos actuales. 


Sería bueno, por tanto, que nosotros, al reunirnos como lo hacemos 
en nombre de los Maestros de la Gran Logia Blanca, y antes de iniciar los 
trabajes de la Convención, permaneciéramos sentados durante unos mo- 
mentos en silencio, dirigiendo nuestros pensamientos y elevando nuestros 
corazones hacia Aquellos en cuyo nombre nos reunimos hoy en esta Con- 
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vención de la Sección Americana de la Sociedad Teosófica; y ruego al 

hermano Zelaya, que en esos mcmentos de meditación, toque una selección 

musical.” 

(El Sr. Zelaya es hijo del ex-Presidente de la república de Nicaragua). 

“Amigos: Sólo os detendré un momento. Me alegré cuando Mr. Knud- 

sen se levantó para darles las gracias en nombre del Instituto de Kroto- 

na. Nunca sabréis la ayuda que hemos recibido en Kretona de él y de su 

querida madre. Sin ellos y Mrs. Brcenniman y algunos otros, no tendría- 

mos a Krotona; y tened presente que la Sra. Knudsen no es siquiera miem- 
bro de nuestra Sociedad. 


Ahora bien, amigos, os doy las gracias por el honor que me habéis 
conferido. Mucho me alegraré cuando llegue el día en que pueda decli- 
narlo si se me ofrece de nuevo. Esto os demostrará que los nuevos Esta- 
tutos no están destinados a perpetuar la administración de los cargos en 
el porvenir. Espero sinceramente que cuando pongáis esos Estatutos en 
vigor, algún otrc: será vuestro candidato para Presidente. 

Tengo una cosa que pedircs. Creo que profetizé en San Luis que ` 
tendriamos un año provechoso ante nosotros. Nuestra nación acaba de 
entrar en la guerra. Hemcs observado lo que ha ocurrido en otras nacio- 
nes durante el curso de la guerra. No sabemos lo que podrá ocurrir en la 
nuestra. Podremos tener momentos difíciles; y todo lo que cs pido es que 
nos ayudéis, a mí, a la Directiva, a la administración y a los oficiales de 
vuestras logias, a los conferencistas nacionales y a todcs los que dediquen 
su tiempo y su vida a este trabajo. 


Vosotros, los miembros de la Sociedad, escuchad este llamamiento 
y responded a él; y cooperaréis a la labor de los Maestros tanto como 
aquelics que ejercen cargos oficiales de responsabilidad. 

Os doy las gracias por todas vuestras bondades manifestadas en to- 
dos sentidos, no sólo a mi, sino a todos Ics que están a cargo de la ad- 
ministración de la Sección Americana. (Aplausos).” 


he > & 


Algunas ctras noticias interesantes de la Convención de New York: 

—A ella asistió el Obispo Edgwood, ex-Secretario General de la Sección 
Inglesa, quien transmitió a los presentes el saludo de Mr. C. W. Lead- 
beater, quien le había comisionado personalmente para hacerlo, tanto en 
la Convención americana como en cualquiera otra reunión teosófica don- 
de él se encontrara presente. 

—El Dr. Amstien, de la Sección Suiza, habló del trabajo teosófico 
en Suiza, a pesar de los trastornos de la guerra, de la unión de los miem- 
bros con el Secretario General, de las reformas sociales que estaban lle- 
vando a cabo, y de la fundación de una Universidad, esperando que pu- 
diera fundarse en América otra de tipo similar. 

—Se acordó invertir la cantidad de $2,000, en comprar bonos de la 


jtizea by (GO gle 


—322— REVISTA 


Libertad. Este acuerdo se tomó en vista del satisfactorio resultado que 
arrojó el informe financiero. ¿Cuándo podríamos nosotros en la Sección 
Cubana tomar un acuerdo igual? 

—Mrs. A. Ross Read, informó que, a fin de fomentar la lectura de 
la Revista de la Sección, se había adoptado en su logia la práctica de 
entresacar de dicha Revista todas aquellas noticias y planes de trabajo 
en favor de la Teosofía que conviniera llevar a cabo, discutirlos y estu- 
diar su posible realización. 

—Mrs. Shuts, realizó la operación de quemar, en plena Convención, 
un título hipotecario de Krotona por valor de $4,000. 

—Se dió lectura a un puema inédito de la conocida propagandista 
teosófica, Mrs. Ella Wheeler Wilcox, escrito especialmente para el acto 
de la Convención. 

A propósito de esta lectura, Mr. Warrington aprovechó la ocasión 
para elogiar a Mrs. Wilcox por su labor teosófica, indicando que era de 
aquellos teosofistas que declaran abiertamente sus creencias, en todos sus 
trabajos y en todas sus actividades. 

-—Se acordó que la Sección Americana hiciera todo lo que pudiera 
por conseguir que, tanto. los soldados como los marinos americanos, tu- 
vieran a mano la literatura teosófica, para lo cual debía cooperarse con 
el Comité Nacional de la Biblioteca para Soldados a fin de que tuvieran 
libros teosóficos en todas las bibliotecas que proyectan construir en los 
campamentos militares. 

Uno de los delegados canadienses, Mr. Tallman, informó que ya 
ellos estaban haciendo ese trabajo en los campamentos canadienses, es- 
tableciendo bibliotecas gratis para los soldados y.en uno de ellos tienen 
un periódico en el que se publican trabajos teosóficos. 

—Se acordó hacer público que la Convención abogaba porque las 
naciones renunciaran a sus tendencias autocráticas sobre las naciones 
vasallas, apresurando así la terminación de la guerra y realizando el 
ideal expresado por el Presidente Wilson de “la liberación de los pueblos, 
los derechos de las naciones grandes y pequeñas y el privilegio de todos 
los hembres de esccger sus medios de vida y de obediencia. El mundo debe 
asegurarse por la democracia. Su paz debe fundarse sobre los cimientos 
de la libertad política”. 

-—El Sr. Hotchner y su esposa hablaron acerca del mensaje por ellos 
entregado al Presidente Wilson, enviado por el jefe del movimiento auto- 
nomista en la India, cuya parte más importante era el ofrecimiento de diez 
millores de hombres a los aliados si el Presidente Wilson lograba influir 
con Inglaterra para que le concediera la Autencmía a la India. 

--Se acordó dedicar la suma de 500 pesos a trabajar por el estableci- 
miento de una Sección de la S. T. en Irlanda. Estos 500 pesos están forma- 
dos por $476 que dona la Sección, más 24 pesos donados por un miembro. 

--Se acordó que, en vista de la importancia adquirida por Krotona, 
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se dedicara una cuarta parte de las cuotas anuales de los miembros, para 
el sostenimiento de dicho centro teosófico; que este acuerdo tuviera efecto 
retrcactivo y se dedicaran $2,000, de los $7,000 en caja, para los fines 
indicados. 

Según el acuerdo antes citado, la cuarta parte de las cuotas anuales, 
tomando como base el número' actual de miembros, es de $3,400 anuales 

A propósito de este acuerdo, se dieron algunos detalles interesantes. 
De Ics $41,000 que se debían por la adquisición de las propiedades en Kro- 
tona, se han pagado $21,000 en el transcurso de tres años. El valor de 
las propiedades es de $200,000, y tienen una extensión de más de vein- 
tidos acres. 

—Se acordó que la Ccnvención anual de 1918 sz celebrara en Kro- 
tona, California. 

++.» 
Desde hace días se encuentra en esta ciudad Mrs. Dora Rosner, dis- 
tínguida dama que reside habitualmente en Krotona, consagrada por 
completo el servicio de la Teosofía. Se hospeda en la morada de la Se- 
ñora viuda de Ricardo Alfonso, calle L, —sin número— frente a la Uni- 
versidad. 

Nuestros saludos más corteses a la ilustrada tessofista, deseando que 
su estancia en Cuba resulte tan grata a su persona como útil y beneficiosa 
a la causa teosófica. 

ES 


Hablando de Madame Blavatsky el día del Loto Blanco, en Adyar, 
dijo Mr. Jinarajadasa: 

“Una razón interesante por la que ella realizó una labor sintética tan 
grance, es que en una vida anterior intentó hacerla y sólo tuvo éxito en 
parte. La Sociedad Teosófica, que fundó con la ayuda de su colega, el Co- 
ronel Olcott, es solamente una reencarnación de una organización que ella 
funcó en una vida siglos antes. En el siglo diez y seis nuestra H. P. B. 
nació en la India como Abul Fazl, el gran Primer Ministro del E-mmzerador 
Mongol Akbar, en la India. Abul Fazl aunque educado en la ortodoxia 
mahometana, buscó una filoscfía sintética, y bajo su fuerte inspiración 
Akbar recibió abiertamente a los exponentes de muchas religiones y fi- 
losofías de la India... Akbar formuló, con la ayuda de Abul Fazl, una 
creencia universal, pero ni la India ni el mundo estaban preparados para 
recibirla y el movimiento terminó cuand> Abul Fazl, el amigo y conseje- 
ro de Akbar durante muchos años, fué arrebatado de su lado y asesinado 
traldcramente”. 

oo 

En un artículo de The Vahan, titulado El llamamientc del Manú, el Re- 
verendo Scott-Moncrieff, bien conocido en Aukland, excita a los miembros 
de is Sociedad Tecsófica a que dirijan su atención al estudio y resolución 
de lu: problemas económicos y sociales. En su opinión, en los momentos ac- 
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tuales, “es un error positivo y una traición a la Teosofía, el desperdi- 
ciar el tiempo y las energías en toda suerte de clases y grupos, ya sean 
intelectuales o devocionales, mientras no tiendan más que a la satisfac- 
ción de la mente c a la gratificación de las emociones a que ellas contri- 
buyen... En esta época de ruda prueba y vehementes juicios porque 
atravesamos, no debemos preguntar: “¿Asistió a la clase de Astrología > 
¿Qué aprendió de las Rondas y Razas?” y por el estilo, sino más bien: 
“¿Estudió el actual sistema de salarios? ¿Ha pensado alguna vez por qué 
se habla de la esclavitud del salario? ¿Ha tratado de comprender algo 
de las opresiones, dificultades e intranquilidad que causa? ¿Tratáis de 
buscar ansiosamente una solución y tratáis de imprimirla en la atención 
de todos aquellos a quienes podéis llegar?”. 


LXIIL Vale más aprender por la experiencia del pasado que por 
el amargo sufrimiento dimanante de las personales experiencias del pre- 


sente.—AÁmnnie Besant. 


LXIV. Mejor es aprender por la autoridad de los Maestros que re- 
petidamente aprendieron la lección, que por los sufrimientos consiguien- 
tes a la adquisición de poderes antes de que estemos bien dispuestos a 
utilizarlos; por el sufrimiento derivado de arrancar el fruto del conoci- 
miento antes de su madurez, de esforzarnos en mandar antes de que se- 
pamo: obedecer, de apoderarnos de las enormes fuerzas del reino espi- 
ritual antes de aprender la sapientísima lección del Espíritu. pues solo 
por donación se manifiesta el Espíritu y sólo por abnegación se alcanza 


la verdadera vida.—Annie Besant. 


LXV. Así zomo la manifiesta vida de Dios todo la da y nada retie- 
ne para sí, de la propia suerte, quien anhele unirse con Dios y compren- 
der lo que significa la vida espiritual debe aprender a dar y no recibir, 
a ayudar y no retener, a difundir sin esperar nada en recompensa.—Annie 
Besant. 
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REVISTA TEOSOFICA 


ORGANO DE LA SECCION CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


DIRECCION Y ADWINISTRACION: OQUENDO 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 


PERMANENTE 


La Sociedad Teaia a veia solamente de los documen tos oficiales insertados en la Revista Teosófica” 
La Secretaría Genera] es res; de los artículos no firmados. De los artículos firmados con el nombre o iniciales 
on responsables sus autores o cn sa defecto sus traductores. 


Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y confuciones siempre desagradables, que la única, legítima y 
verdadera Scciedad Teorófica, que fué f fundada en 1875 por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott. úe- 
ne su Cuartel General, en Adyar, Madrás, India Inglera, y que esta Sección Cubara que forma parte de ella, tiene .us 
Oficinas en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no tenierdo relación ni conexión con cualquiera otra rocie- 
dad que emplée términos relacionados con la teosofia, o diga que profesa sus doctrinas. 


AÑO 1.—NUM. 11. 15 DE DICIEMBRE DE. 1917. 2a EPOCA. 


SECCION OFICIAL 


AVISO IMPORTANTE 


He tenido noticia de que alguien, en Cuba, se ha dirigido a una 
o varias Logias de los Estados Unidos solicitando diiero, al parecer en 
nombre o para la Sección Cubana. Advierto a todas las Logias y M. S. T., 
que esta Sección no se ha dirigido a nadic con tal solicitud, ni ha dado 
autorización para ello. Todo escrito, de cualquier índclz que sea, que se 
refiera a la Sección Cubana, ha de llevar el membretz oficial de esta 
Secretaría General y firmado únicamente por mí. De no ser así, es falso. 


Habana, Diciembre 13 de 1917. 


== 


Rafael DE ALBEAR 


Secretario General. 


IMPORTANT NOTICE. 


I have noticea that someone in Cuba wrete to several Lodges in the 
United States, asking for money, it seems in the nname of the Cuban 
Section. 

I herewith beg to inform all Lodges and F. T. S. that this Section 
has never solicited aid from anyone, nor has it authorized anybody 
to do so. 

Al] communications, of any kind, of the Cuban Section, must be 
written on the paper bearing the oficial stamp and seal of the General 
Secretary, and just bear, only, the signature of the undersigned, otherw'se 


they are false. 
Havana, December 13, 1917. 


Rafael DE ALBEAR. 
General Secretary. 
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H. P. BLAVATSKY 


(Su primer Mensaje en su nueva encarnación). 


Por Carlos W. Leadbeater. 


Discurso pronunciado en la Logia “Sydney” el Día del Loto Blanco, Ma- 
yo 8 de 1917. Traducido de “The Messenger”, correspondiente a 
Diciembre de 1917, que a su vez lo tzma de “The:sophy in Austra- 
lasia”). 


So:s bastante afcrtunados, hermanos. Voy a comenzar este discur- 
so con algo que seguramente no esperáis. Al encaminarme hacia vosotros, 
Madame Blavatsky en persona me ha dado un mensaje para ls aqui reu- 
nidos. Tengo la seguridad de que no esperábaiz eso; por lo menos, yo 
no lo esperaba. Me esforzé por retenerlo lo más fielmente posible, pero 
todavía dudo de podercs transmitir sus palabras exactas en algunas de 
sus partes. 

Desde luego, vosotros sabéis que Madame Blavatsky vive ahora en 
un cuerpe masculins, cel que tomó posesión tan pronto dejó el otro. 
Cuando abaalonó dicho cuerpo, del cual tenéis aqui un retrato no muy 
buexc, entró en cl cuerpo dz un joven indo que tenia entonces unos ca- 
torce años; pero ne le servía bien. El que tenía antes tamp:co le servía 
y creo que todos los anteriores deben haberle servido igual. Ella no era 
como los demás, sino completamente diferente. Mr. Sinnett, que la cono- 
ció bien y perdió toda esperanza de hacer trabajos prácticos con ella, 
dijo que era tan distinta de todos los demás seres humanos, que estaba 
complctamentte seguro que había llegado a este sistema de evolución 
en un cometa de algún otro s'stema. Yo sabía perfectamente lo que él 
quería decir, y hasta lo compadecia en silencio, comprendiendo muy bien 
sus dificultades. 

Se me ha dicho que los padres de ese joven estaban grandemente 
sorprendidos por e! cambio que se operó en él. Se había caído en un rio 
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y el cuerpa se le ahogó, y cuando estaban haciendo los preparativos pa- 
ra quemar sus restos, el cadáver revivió; pero sus padres siempre decían 
que no reconocían en él a su hijo en lo más mínimo. Había sido un mu- 
chacho bueno, tranquilo y dócil hasta ese momento; pero después del 
accidente no era ya la misma persona dulce y apacible de antes. El ni- 
ño indio es por lo general un ser sumiso porque al pobrecito se le cbli- 
ga a serlo; pero nuestro joven ya no era persona que pudiera ser cbli- 
gada a cosa algura, sino que estaba muy lejos de eso. 

Ella se ha mantenido en ese cuerpo desde entonces. Hizo una vez 
el ensayo de ocupar otro durante unas cuantas horas de vez en cuando; 
pero desistió de tal práctica. Encontró que el cuerpo que tenía no le 
servía; pero me parece que con todos le ocurriría lo mismo. Sin embar- 
go, el Ego y su vehículo han llegado a una especie de inteligencia, y se 
llevan muy bien, según parece; por tanto ella es ahora un indio con ca- 
ra más bien de aspecto ascético, pero de expresión enérgica, dzsde lue- 
go, pues de lo contrario no sería Madame Biavatsky. Hasta ahora, no ha 
descendido hasta nosotros en esta nueva vida, ni tomado ninguna parti- 
cipación directa en el trabajo de la Sociedad, aunque frecuentemente 
nos ha dado sus consejos, lo que me complazco en decir, y también nos 
ha dictado o escrito varias enseñanzas sobre diversos asuntos. Pero en 
estos momentos voy a transmitiros lo que ella tiene que deciros. Que yo 
sepa, vosotros sois las únicas personas en el mundo que recibís un men- 
saje de ella, lo cual, naturalmente, podéis considerar como un honor. 


He aquí sus palabras: 

“Os doy la bienvenida, a vosotros que cs reunís para celebrar mi 
nacimiento en mi cuerpo actual. 

“A mí me tocó realizar el rudo trabajo del explorador. Soporté el 
embate de la tormenta. A vosotros os toca el suave y tranquilo navegar 
de la entrada en puerto. Sin embargo, ambos trabajos eran necesarios, 
y si no hubiera sido por el trabajo previo de limpiar el terrenc, no hu- 
biérais podido sembrar vuestras semillas con tanta facilidad, ni hubié- 
rais podido recoge: vuestras cosechas. 

“Ahora tenéis muchas líneas de trabajo para de entre ellas esco- 
ger; pero no hubicra sido posible ninguna sin que la Sociedad madre se 
hubiera establecido firmemente. En más de una ocasión he tenido que 
sacudir y entresacar a sus miembros antes de que estuvieran preparados 
para seguir por donde el Bodhisattwa quería conducirlos, antes de que 
vencieran todos sus antiguos y legendarios prejuicios y antes de qite 

estuvieran preparados para acondicicnar sus mentes y comprender el 
vasto ccéano de Su amor que todo lo compenetra. 


“Vosotros que vivís aquí, en la metrópolis del Hemisferio Sur, tenéis 
una gran oportunidad delante de vosotros. Tratad de aprovecharla, para 
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que vuestra labor en la formación de esta nueva subraza no le contra- 
ríe cuando El venga a fomentarla y dirigirla. Yo os vigilo, como vigilo 
a toda mi Scciedad. Tenéis mi entusiasta buena voluntad, así como la 
bendición del Gran Maestro en tcdas vuestras líneas de trabajo. Con- 
tinuad y prosperad; pero recordad siempre que sólo con el completo ol- 
vido de sí mismo es ccmo puede obtenerse la victoria”. 

Hay en estas palabras dos o tres puntcs completamente nuevos pa- 
ra mí, y por lo tanto, serán también probablemente nuevos para vos- 
otros. Como habéis oído, lo que algunas personas llaman muerte, lo califica co- 
mo su “nacimiento” en su cuerpo actual. Esto es porque ella salió de uno 
y entró en el otro enseguida. Me acuerdo de la primera parte de esto. 
Ella había estado sufriendo una fuerte grippe, pero se estaba restable- 
ciendo. Mejoraba de una manera marcada y no había mctivo alguno pa- 
ra que sus amigos sintieran la menor ansiedad, cuando murió repentina- 
mente. Nə comprend'mos bien entonces por qué había ocurrido eso; pe- 
ro ahcra sabemos que fué pcrque el muchacho escogió aquel momento 
especial, —-o alguien lo escogió por él— para ahogarse, y ella tuvo que 
salir a la carrera y ocupar aquel cuerpo, porque si se hubiera demorado 
mucho, le hubiera sido imposible tomarlo, pues hay ciertas reglas que 
gobiernan esa clase de hechos. Este es un punto. 

Después observo que dice: “He tenido que sacudir y depurar mi 
Sociedad”. Por supuesto, se refiere a las diversas dificultades por las que 
ha pasado la Sociedad Tecsdfica, pero notaréis que ella habla como si 
hubiera manejado esas cosas. Podemos estar seguros de que elja no ha- 
bla a la ligera o sin una razón adecuada; pero nunca sospeché que su 
mano estuviera en esas cosas, Supongo que debe haber dirigido el asun- 
to Ccuiomb, en el cual me hallé con ella, pero uno ciertamente no lo hu- 
biera pensado a juzgar pcr la manera en que ella hablaba del mismo. 

Ella debe también haber sido responsable © del asunto Judge: no 
responsable en el sentido de que lo provocara, pero supongo que se apro- 
vechó de él para eliminar a aquellos que no eran lo bastante fuertes pa- 
ra scportar lo que ante sí tenían. 

Desde luego, nuestro horizonte se ha ampliado, y nuestros puntos 
de vista en muchos puntos se han modificado a medida que han trans- 
currido los años. Tengo que admitir, sin embargo, que nunca se me ha- 
bía ocurrido y pensar que Madame Blavatsky hubiess tenido en todo es- 
to una participación intencional y calculada. Ahora veo —-como sucede 
siempre--- que no tengo que scrprenderme pcr esto. Ella ensanchó mi ho- 
rizontz dolorosamente, exactamente de la misma manera, cambiando to- 
do, mi curso y génzro de vida y pensamiento, en el corto espacio de seis 
semanas. Supcng» que ha estado aplicando el mismo plan general a la 
Sociedad Teosófica en conjunto. En el caso de la Sociedad (que no era 
un todo coherente que tenía que soportarlo), eliminó a algunos de sus 
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miembros. Esperemos que aquellos que quedan sean lo bastante fuertes 
para soportar la maledicencia que necesariamente se asocia a todo mo- 
vimiento nuevo y a las causas impopulares en general. 

Después noto que os llama “la metrópolis del Hemisferio Sur”, que 
tomo como un cumplido, no inmerecido, sin embargo, en muchos senti- 
dos. Creo que conozco todas las ciudades del Hemisferio Sur por haber- 
las visitado en esia encarnación, y diría que Rio Janeiro os sigue de cer- 
ca en muchos aspectos; pero no tiene la misma belleza, ni, desde luego, 
el mismo porvenir. Vosotros sois la Sexta sub-raza, y no la América del 
Sur. Sin embargo, creo que esa manifestación es marcadamente un cum- 
plido, y Madame Blavatsky raras veces hace cumplidos; por tanto, po- 
déis llevar a vuestras almas la unción halagadora de que si vosotros no 
lo merecéis, por lo menos es posible que vuestra ciudad lo merezca. 

Veis que habla también de que debemos cumplir nuestra parte en 
esa sub-raza, de manera tal que cuando venga a fomentarla y dirigirla 
no tenga motivos para sentirse contrariado, Esta es la primera prome- 
sa clara y definida de que el Instructor del Mundo visitará a Australia. 
Sé que tiene que hacerlo, por las cosas que se han dicho de Su viaje por 
todo el mundo; pero esa es la primera alusión directa a este país. Tam- 
bién véis que os transmite su buena voluntad y la bendición del Graw 
Maestro, y termina con una advertencia que a menudo nos hacía en su 
anterior vida: que tenemos que olvidarnos de nosotros mismos, o de lo 
contrario no podremos realizar Su trabajo. Esto es algo nuevo y especial 
para vosotros. 

(Traducción de F. G. Cestañeda). 
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OCULTISMO 


LA IGLESIA Y SU OBRA 


(Continuación) 


Permitidme explicar cómo presta auxilio la Iglesia a sus miembros. 

La primera de sus ceremcnias es la denominada Santo Bautismo 
La Iglesia recibe al Ego tan pronto como entra en su nuevo orden de 
vehículos y le ofrece la bienvenida y su asistencia. ¿Qué auxilio puede 
darsel- a un Ego cuando llega a un nuevo cuerpo físico? Reccrdad que 
no podemos alcanzar al mismo Ego; sino solamente a los vehículos del 
plan> físico. Lo que más necesita el Ego es ordenar ese nuevo orden de 
vehiculos, de suerte que pueda operar a través de ellos o por su con- 
ducto. Llega cargado con el Karma de sus vidas pasadas, lo cual signi- 
fica que tiene en si los gérmenes de buenas y también de malas cuali- 
dades. Esto ha sido comprendido generalmente en la literatura teosófica, 
y frecuentemente hemos leido que el deber del padre o guardián hacia 
el niño es hacer cuanto pueda por estimular los gérmenes buenos y anular 
o destruir los malcs, no alentándolos de ningún mcdo. Con frecuencia se 
ha escrito que ei desarrollo de estas cualidades depende principalmente 
del ambiente que rodea al niño. Si está rodeado de amor y gentileza, sur- 
girán el amor y gentileza innatos en la criatura y se desarrollarán. Si al 
centrario, encuentra vibraciones de cólera e irritabilidad, y en él existe 
la mencr traza de gérmenes de esa clase, éstos surgirán y se desarrolla- 
1án; y ello ha de producir una enorme diferencia en su vida al ponerse 
desde el primer momento esa serie de vibraciones en actividad. El sacra- 
mento del Bautismo tiene por objeto especial confrontar este estado. 


¿Cuáles son los factores que influencian al niño reciennacido? Pri- 
meramente, hay lo que se denomina el elemental karmico, (no kamico), 
hecho por los Señores del Karma o por sus servidores los Cuatro De- 
varajas; ese es el molde en el cual se va edificando el nuevo cuerpo ff 
sico del niño; es el resultado del Karma de su vida pasada y es la prin- 
cipal fuerza entre aquellas que lo van modelando. En segundo lugar, 
el mismo Ego trata de ver lo que puede hacer con sus nuevos vehículos 
—-para dominarles tan pronto como sea posible—; más él no es un fac- 
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tor poderoso generalmente en sus conocimientos, psrque halla mucha di- 
ficultad en ponerse en contacto con el nuevo cuerpo. Este lo hace por 
grados, y se supone que lo llega a lograr plena y finalmente cuando cum- 
ple los siete años. En algunos casos lo consigue antes; y en cambio otras 
veces parece que nunca obtiene un completo control, o por lo menos hasta 
alcanzar la vejez. Estos dos son los factores principales, pero hay ade- 
más otras fuerzas subordinadas en juego; por ejemplo, el pensamiento 
de la madre que tiene inmenso efecto sobre los vehiculcs del niño, tanto 
antes como después del nacimiento. El Ego, por conviguiente, trata de 
influenciar los vehículos en la verdadera dirección, todo lo más posible. 
El Sacramento del Bautismo aporta otra mera fuerza que entra en ac- 
tividad a su lado. Dicen con frecuencia los Católicos, que en el Bautis- 
mo se le dá un angel guardián al niño. No es así precisamente, en la for- 
ma que en general se entiende; pero es un símbolo muy hermoso de lo 
que acontece en realidad, porque en el Bautismo se crea una nueva 
forma de pensamiento o elemental artificial, que se llena de fuerza di- 
vina, y permanece con el niño como un factor para el bien; de modo que 


viene a ser en sus propósitos ccmo un angel guardián. No es un gran 
Deva, pero es una forma de pensamiento que está penetrada de la vida 
y mente del mismo Jefe de la Iglesia. No significa esto que Cristo esté 
pensand> en cada niño que nace, en el sentido que ordinariamente da- 
mos a esa palabra. Un poder tan tremendo ccmo el del Cristo puede es- 
paciarse simultáneamente sobre millones de casos, sin que :ea necesario 
llamarle la atención en absoluto. Un caso parecido, aunque en un nivel 
infinitamente más lajo, es el de un ser humano en el mundo celestial. El 
produce imágenes mentales de sus amigos, y ellas constituyen un llama- 
miento a los Egos de esos amigos. Estos Egos inmediatamente penetran 
en esas imágenes mentales y habitan en ellas. Las personalidades de 
aquellos amigos nada saben respecto a esto en el plano físico, pero el 
amigo real, el Ego, el alma, el verdadero hombre se está expresando si- 
multáneamente pcr conducto de cien formas mentales en las vidas ce- 
lestiales de entidades diferentes. Algo de la misma especie, aunque inh- 
nitamente mayor, ocurre aquí; y éste es el primer auxilio que Cristo 
presta a los suyos por conducto de su Iglesia. 


Un sacramento no es un remedio secreto mágico. No puede alterar 
la disposición de un hombre, pero puede ayudar al manejo de sus ve- 
hículos con más fatilidad. No convierte de repente a un diablo en angel, 
o a un perverso en bueno, pero sí le dá ciertamente al hombre mejor 
oportunidad. Eso es precisamente lo que se propone, y ese es el límite 
de su poder. 


Veamos su actuación detalladamente. El ritual romano para el Bau- 
tismo comienza empleando un lenguaje demasiado rudo, atacando al dia- 
blo como un ser execrable, y hablando vulgarmente, tratando de exor- 
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cizarlo. No hay realmente nada de diablo personal; esa, es una de las 
exageraciones más curiosas que han surgido en el transcurso de las eda- 
des. Todo ello no significa en realidad más que lo que acabo de men- 
cionar, un propósito de contrarrestar y reprimir algún mal gérmen. Es un 
esfuerzo, como hemos puesto en nuestro ritual, “para lanzar el hechizo 
de la Santa Iglesia de Cristo sobre todos los gérmenes e influencias del 
mal, con el fin de que quede sujeto como con cadenas de hierro, y sea 
lanzado a las tenebrosidades más profundas, para que no pueda perju- 
dicar a este siervo de Dios.’ La idea, como veis, es de que no puedan 
alimentarse o alentarse en modo alguno, y que el resultado sea que se 
vean ligados o atados en su propia condición; y que por falta de nu- 
trición se atrofien y caigan, ; 


Todos estos gérmenes del mal pueden ser mirados como una suerte 
de tentaciónn. Ahí están prestos a salir a la vida. Si pueden reprimirse, 
se aleja la tentación del niño, y entonces tiene éste una oportunidad 
mejor. El hombre corriente (una vez más lo repetimos, no debemos 
calcularlo por nuestro superior y alto desenvolvimiento), es una criatura 
adecuada al ambiente que le rodea, y si podemos darle mejor ambiente, 
según todas las probabilidades humanas, hacemos de él un hombre mu- 
cho mejor de lo que hubiera sido. Eso es precisamente lo que hace la 
Iglesia; le dá una oportunidad mejor; y no veo por qué haya alguien 
que pretenda retirársela. Esta es la razón por la cual tanta importancia 
tiene el Bautismo de los pequeñuelos, especialmente si están en peligro 
de muerte. Sería muy posible que se desarrollasen extensamente en el 
plano astral los gérmenes del mal traídos de su vida anterior. Hay siem- 
pre plétora de influencias en aquel mundo que pudiera estimularlos. Es, 
por lo tanto, de gran importancia que se haga cuanto sea posible para 
amortiguarlos antes de que fallezca el niño. Del mism> modo pueden 
también estimularse los buenos gérmenes durante la corta vida astral del 
baby de modo que el Bautismo le facilite otra oportunidad mejor tam- 
bién en aquella vida. Cuando él se revista de un nuevo cuerpo después, 
los gérmenes del mal no se habrán desarrollado, y así, será lo mismo que 
antes, con la ventaja adicional de alguna buena cualidad que el estímulo 
espiritual haya obrado en su carácter. 

Luego viene otro aspecto curioso del servicio. En el antiguo ritual 
Romano se ordenaba que el sacerdote repitiendo las palabras del Cristo, 
dijese sobre el niño las palabras: “Ephphatha, es decir, que se abra”. Al 
mismo tiempo se le manda que haga la señal de la cruz sobre la nariz y 
los oídos del nino. Remontándonos a tiempos más antiguos, lrallamos 
que el sacerdote hacía la señal sobre la frente, la garganta, el corazón 
y el plexo solar, y así lo hemos hecho al restaurar el ritual de la anti- 
gua Iglesia Católica. Esos son cuatro de los chakrams o centros del cuer- 
po humano, y el efecto del signo y de los inteligentes ejercicios de la vo- 
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luntad, es poner estcs centros en movimiento. Si un clarividente mira 
a una criatura recienacida, verá esos centros marcados; pero son circu 
los peoueñitos como botones de chaleco, pequeños discos duros que ape- 
nas se mueven, y de muy poco resplandor. La forma particular de mágia 
que el sacerdote practica en el Bautismo, abre esos centros y los hace 
moverse más rápidamente, y así el clarividente los verá crecer ante su 
vista hasta el tamaño quizás de una corona y empezar a chispear y dar 
vueltas, lo mismo que ocurre con las personas mayores. El centro se abre 
mucho, al igual de los ojos del gato en la obscuridad; o todavía más 
expresivo, como se abre la intercepción, cuando está bien hecha, de una 
cámara fotográfica. Se abren estos centros, a fin de que afluya más fá- 
cilmente en ellos la fuerza que haya de acumularse; de otro modo, se 
abriría paso con violencia, lo cual equivaldría a un desgaste innecesa- 
rio en el cuerpo del niño. 


Habiendo, pues, abierto los centros, el sacerdote procede a edificar 
la forma mental. En la antigua Iglesia Católica, lo mismo que en la Ro- 
mana y la Griega, nosotros empleamos, no solo agua en el Bautismo, 
sino también aceite. Tres clases diferentes de aceite son usados por la 
Iglesia, y son magnetizados con distintos propósitos, lo mismo que cte 
magnetiza un talismán. Aquí tomamos uno de ellos (el denominado acei- 
te de los catecúmenos), y con él hacemos los signos que construyen la 
forma mental. Con este aceite se hace el signo de la cruz en la garganta 
del niño, y luego más abajo en medio del pecho; después por detrás 
del cuello y luego en medio de la espalda. Yo me imagino que muchos 
sacerdotes que lo practican todos los días, se dan poca cuenta de lo que 
realmente hacen. El sacerdote constituye las dos partes de la forma 
mental con ese esfuerzo, haciendo una especie de coraza de luz blanca 
por delante y detrás del niño. Mientras lo hace, debe fortalecer la cora- 
za al decir las palabras: “Quiera el Santo Angel ir ante tí y seguirte”. 
Habiendo quedado abiertos los centros y construída la forma mental, 
procede a infiltrar la fuerza espiritual, pensando constantemente con in- 
tensidad en lo que está haciendo. 


Esa acumulación interior o infiltración de la fuerza espiritual es el 
Bautismo, y por ello, la Iglesia nos ha dicho en todos los tiempos, que 
hay dos cosas necesarias: el uso del agua y el de ciertas formas orales: 
“Yo te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Hay razón para estas dos ccsas, y son ciertamente necesarias para hacer 
efectiva la ceremonia. Se necesita el agua magnetizada, porque, como ya 
he dicho, no podemcs llegar todavía hasta el Ego; mas, por mediación 
del agua física magnetizada, el sacerdote pone violentamente en vibra- 
ción la parte etérica del cuerpo físico, estimula el cerebro, y a través 
del cuerpo pituitario, afecta al cuerpo astral, y por éste al mental. 


De este modo, la fuerza affuye hacia abajo y otra vez hacia arriba, 
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como el agua buscando su nivel. En esto descansa la necesidad del em- 
pleo del agua, y por su definitivo contacto con la piel, y no simplemente 
con el pelo. Si no se aplicara debidamente el agua, quedaría truncado 
el Sacramento, sería como prender fuego, en cuanto a lo que a la per- 
sonalidad concierne. Es posible que hasta pudiera alcanzar al Ego algo 
de la fuerza Divina o su influencia, por una especie de ósmosis o por otra 
dimensión, pero nó por el conducto designado. 

Luego viene la Invocación de las Tres Personas de la Trinidad Ben- 
dita. Esta es una frase potencial verdadera, que evoca tres clases de 
fuerzas, y que no debe requerir mucha explicación para los teosofistas. 
“Dios hizo al hombre a su imagen”. Los teólogos os dirán que Dios al 
hacer a Adan, previó la forma física que Cristo tomaría cuando viniese 
a la tierra, e hizo a Adan conforme a ese patrón. Pero la explicación 
teosófica es, que, nó el cuerpo del hombre sino el Ego, es lo que toma 
la forma de Dios. 


(Continuará) 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


LXIII. La única clave para la comprensión de la verdad es el po- 
der de percibirla, pues la verdad se enseña por sí misma —no por la luz 
de la argumentación— sino por su propia luz.—Franz Hartmann. 

LXIV. Mientras tengan los hombres diferentes deseos, tendrán di- 
ferentes dioses. Mientras vaguen en la base de la montaña de nuestras 
cumbres, cada un» creerá que la cumbre que ve más prominente es ta 
más alta de toda:. Solo cuando hayan llegado todos a la cima conoce- 
rán el punto más alto; solo cuando hayan alcanzado el más alto con- 
cepto de la verdad, comenzarán a conocer al Dios universa!.—Franz 
Hartmann. 

LXV. A medida que cambi: el carácter de una nación, así se va 
cambiando su dios. Para reformar a los dioses de la humanidad, es pre- 
ciso reformar a la humanidad. Solo cuando los hombres sean de la mis- 
ma cpinión, tendrán el mismo dios.—Franz Hartman. 

LXVI. Cuando llega el verdadero conccimiento, cual es el que 
resulta de una percepción y comprensión directas, no puede haber ya 
más centienda acerca de teorías. Si un ciego negare que puede ver a 
aquel que vé, éste no se tomaría la molestia de arguir con @ ciego y 
es poco probable que le fuera posible convencerle, porque el verdadero 


conocimiento no puede enseñarse; debe alcanzarse por la experiencia.— 
Franz Hartmann. 
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NAVIDAD 
(Del Lotus Bleu, de París) 


Si se investigan los orígenes históricos de la fiesta de Navidad, uno 
se apercibe pronto de este hecho y es que el 25 de Diciembre es una fecha 
escogida arbitrariamente para celebrar el aniversario de un nacimiento sa- 


grado. 


La época precisa en la cual se adoptó esta fiesta, queda además in- 
cierta. Las autoridades eclesiásticas preocupadas en hacer remontar la ins- 
titución de Navidad a la más remota antigüedad, pretenden que se encuen- 
tra la traza de ella en tiempos del emperador Comodo en el segundo siglo 
de nuestra era. 

Pero la opinión más plausible es que en el siglo IV el papa Julio 1° 
ordenó que se hiciera una investigación respecto de la fecha presumible de 
la “Natividad”, y que los obispos a quienes encargaron de realizarlo, fija- 
ron aquella fecha en el 25 de Diciembre. 

Los más versados estudiantes en alta crítica religiosa, corrientemente 
saben que esa fijación no podía corresponder a los hechos reales, sino por- 
que esta fecha de Navidad, coincidiendo también en Judea con la estación 
de las lluvias, los pastores no hubieran podido guardar allí sus rebaños du- 
rante la noche. Pero, por otra parte, los obispos del siglo IV tuvieron tal 
vez más juicio que aquellos que se sintieron impulsados a criticarlos por 
haber elegido el 25 de Diciembre, por la razón de que mucho antes que se 
hubiese soñado ea el Cristianismo, muchos sistemas religiosos habían ya 
calificado esa fecha como sagrada. 

Correspondiendo al solsticio de inviernc, el veinticinco de Diciembre 
era tenido desde tiempo inmemorial por el aniversario del nacimiento del 
Sol. A contar de ese día, en efecto, su luz crece, por lo menos, en el hemis- 
ferio norte, cuna de las religiones antiguas y modernas de los tiempos his- 
tóricos. 

También el culto del Sol colora con su influencia a toda la mitología 
pagana, y las natividades de Adonis, de Baco, de Osiris y de Apolo han si- 
do todas fijadas en esta fecha privilegiada. En la notable obra de Wiliam- 


son, La Gran Ley, estudios sobre los orígenes religiosos, está demostrado 
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que el nacimiento de Horus en Egipto, era celebrado el 25 de Diciembre, y 
que en Persia el nacimiento de Mithra, el dios del Sol, conocido también ba- 
jo el nombre de Tseur o “Salvador”, era celebrado en el solsticio de in- 
vierno. Aquellos a quienes interese la evolución de las ideas religiosas no- 
tarán además que los Iranios habían tomado sin duda el nombre de su me- 
diador, Mithras, a la divinidad india Mithra, de la cual hacen mención al- 
gunos himnos de los Vedas. 

Si atravesamos el Océano para estudiar la tradición religiosa del Yuca- 
tán, veremos en ella que los Aztecas celebran su año nuevo en una fe- 
cha muy aproximada de nuestro día de Navidad. Otras analogias interesan- 
tes se imponen del mismo lado a nuestra atención, tales como la leyenda del 
nacimiento milagroso de Quetzalcoatl, en México, a consecuencia de lo cual 
su madre fué trasportada al cielo, adelantándose asi, a la Asunción de la 
Virgen María. 


Digamos por otra parte a este respecto, que casi todos los serai-dioses 
de la antigüedad compartieron el honor de un nacimiento inmaculado; las 
leyendas relativas al nacimiento de Buddha reproducen ellas tan exactamen- 
te las de la época cristiana, que tales cuadros antiguos de la India, repre- 
sentando a Maya y su retoño, podrían ser tomados en cualquier museo ca- 
tólico romano, por imágenes de la Virgen y de su hijo. Isis y Céres fueron 
también honradas como vírgenes santas, y casi en cada religión pre-cristia- 
na se descubre un niño divino. 

Se deduce de esto, que la estación que corresponde al fin del mes de 
Diciembre no debe ser considerada como una simple realización del senti 
miento de unidad entre todos los países cristianos, pero más bien como un 
llamado a una simpatía humanitaria más estensa, la que ayudaría a disi- 
par los últimos vestigios de esta estrechez de vistas y de este exclusivismo 
que los teólogos han ingertado en la hermosa y amplia simplicidad de la 
fe cristiana primitiva. Aún se puede adelantar que no son sino medios cris- 
tiancs los pueblos que se niegan a reconocer los vínculos de asociación que 
unen el sistema con las ideas religiosas anteriores. 

Por esto es que se lée en el libro ya citado, La Gran Ley: “Se ha he- 
cho ya alusión a la gran similitud que existe entre la historia del nacimiento 
de Khrisna, el Salvador hindú, y la del Salvador que adora la cristiandad; 
se ha hablado de las analogías sorprendentes que se hallan en sus vidas res- 
pectivas. Según algunas autoridades, —las que parecen dignas de fe,— el 
género de muerte de esos dos Salvadores ha sido semejante. En el curso de 
esta investigación se ven muchos casos en los que la crucifixión és el supli- 
cio supuesto que ha sido sufrido por el Salvador. Nos es permitida además, 
el hacer observar que ninguno de los Salvadores del mundo no han perecido 
probablemente jamás en una cruz, mientras que es el carácter tan signif- 
cativo y tan sagrado de la cruz el que ha hecho adoptar la crucifixión co- 
mo la única muert: que un “Salvador” debió sufrir necesariamente”. Y mas 
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adelante, en la misma obra, se lée: “Hubo otra encarnación de Vishnú, lla- 
mada Wittaba o Balasi, la que representa hajo la forma de un crucificado 
a la moda romana, pero no colocady en la cruz; los pies llevan la señal de 
los clavos; y así como las piernas, están en la posición crucifixión. El suje- 
to lleva una mitra o corona puntiaguda sobre la cabeza, y sobre él parece 
extenderse una gloria venida de los cielos. Sobre un otro icono, Wittaba ¡le- 
va una llaga al costado, y sobre su pecho pende un corazón, como exergo, 
estas palabras: “el renacia sobre el árbol de la vida”. 

Además en casi todas las religiones, el Salvador inmolado resucita de 
entre los muertos. En Babilonia, por ejemplo, se llora durante tres días de 
la muerte de Thammes-Adonis, después, en seguida, se regocijan de su re- 
surrección. 

El culto de Adonis fué practicado por los semitas de Siria y los grie- 
gos lo tomaron de ellos cinco siglos, a lo menos, antes del Cristo. La pala- 
bra Adonis viene del fenicio Adon, “Señor”... 

“Todos los años en Byblus, se celebraba la muerte de Adonis con llan- 
tos, lamentaciones, y golpeándose el pecho. El segundo día se le suponia 
resucitar y subir al cielo en presencia de sus fieles”. 

E! estudio de estas correspondencias, no podrá debilitar nada el in- 
terés y el respeto que los cristianons inteligentes consagran a símbolos de 
los cuales los ignorantes se atribuyen exclusivamente la propiedad. 

Se debe, por el contrario, atribuirles tanto más valor cuanto que 
se reconoce que su aplicación es universal. Sea lo que sea, y que el mundo 
lo admita o no, la época de la Navidad es, dz todas las ocurrencias religio- 
sas, aquella que despierta con mayor fuerza en los corazones devotos un 
sentimiento alegre de amor hacia la fuente de la luz y de la vida. 


D. A. COURMES. 


LXVIL Todas las condiciones externas son el resultado de las in- 
ternas. Esto es tau verdadero respecto de un pueblo como respecto de un 
hombre, una sociedad, un animal, una planta o una roca. No podemos 
cambiar la naturaleza de un árbol con recortar sus ramas; no podemos 
cambiar el carácter de un animal con privarle de sus miembros; no po- 
demos cambiar el carácter y las naturales tendencias de un pueblo con 
imponerle condicior.es que no son naturales, porque no son el resultado 
del crecimiento interior. La Ley de Karma es una ley universal que 
obra en las comunidades, y aun en el sistema solar, del mismo modo 
que obra con respecta a los individuos.—Franz Hartmann. 

LXVIIL Las reconvenciones y las acusaciones ofenden siempre cuan- 
do se fundan en la verdad.—Franz Hartmann. 
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Teosofistas Prominentes 


ALAN LEO 


La prensa teosófica de Inglaterra recibida en es- 
tos últimos días nos ha traído una muy desagradable 


noticia, que ha llenado de dolor nuestro corazón y la 


cual producirá, seguramente, el mismo efecto en el 
ánimo de muchos de los lectores de esta revista: el reciente fallecimien- 
to de Mr. Alan Leo, publicista notable y el astrólogo de más merecida 
reputación de nuestra época, pues su fecunda labor de más de veinti- 
cinco años realizada por medio de libros y periódicos, forma todo un 
conjunto de sabias enseñanzas astrológicas llenas de prodigiosas verdades 
para el investigador perseverante deseoso de conocer y estudiar la cien- 
cia de los astros. ; 

Alan Leo nos abandona cuando todavia se hallaba en una edad 
relativamente bastante temprana, puesto que su nacimiento tuvo efecto 
en Londres el 7 de Agosto de 1860. Como hombre dotado de una na- 
turaleza intuitiva y espiritual, se dedicó desde muy joven al estudio de 
la Sabiduría Universal, empleando siempre su vasto «conocimiento, no 
para atesorar bienes materiales, sino como fuerza impulsora de su pro- 
pia evolución pars el bien de los demás, haciendo de la Astrología un 
culto, un profundo campo de investigación y un auxiliar poderoso de su 
espíritu ansicso de luz para la mejor comprensión de los ocultos mis- 
terios que encierra el Universo. 

Jamás astrólogo alguno logró lo que él en tan corto tiempo. Briiló 
desde el primer mcmento de su aparición para cimentar una individua- 
lidad saliente y propia, manteniéndose en sus trabajos a gran altura a 
fin de que no se le confundiera con ninguno de esos charlatanes que no 
siguen método científico en sus horóscopos, o también quizás para que 
no se le tomara por un supersticioso, ya que no era posible, dada su cien- 
cia y su saber, «que se le igualase a aquellos legendarios brujos del pa- 
sado. Alan Leo tenía, pues, una envidiable reputación de hombre cientí- 
fico en el mundo intelectual, ccn escuela propia, si podemos decirlo así, 


y un gran número de discípulos que seguían con avidez sus enseñanzas. 


Es innegable que él logró despertar en Europa y aquí en América 


un vivo interés pci el estudio de la Astrología, demostrando hasta la 
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evidencia, que para ser astrólogo no se requiere, como el vulgo entien- 
de, una luenga barba blanca, un alto bonete puntiagudo y un largo tra- 
je telar cubierto de estrellas y de signos cabalísticos, sino una concien- 
cia clara para la mejor combinación de las influencias estelares, cierta 
base indispensable de conocimientos, pero más que todo esto, una idea 


exacta de lo que es el Hombre, el Universo y Dios. 


“Facilitar los datos necesarios para hacer un buen horóscopo, es lo 
mismo que entregar al hombre la clave de su propia alma”, ha dicho un 
notable escritor. Pero para descifrar correctamente esa clave, entendemos 
que se necesita de la ayuda de la Teosofia, que nos enseña que la vida 
humana está regida por una gran ley Divina que mide todos nuestros 
pasos, para darnos igual fruto del que hemos sembrado, siendo lo que 
llamamos impropiamente “fatalidad”, una idea errónea de nuestra mente 


acerca del funcionamiento de dicha Ley. 


Por eso entendía Mr. Leo que la Teosofía no podía considerarse 
completa sin la gran ciencia astrológica; pero al propio tiempo no po- 
día imaginar a la Astrología, que es uno de los senderos que conducen 
al hombre hacia la Divinidad, sin la Teosofía. Teniendo en cuenta todo 
esto seguramente, ingresó en la Sociedad Teosófica en Mayo de 1890, 
y al pcco tiempo lo efectuó su esposa, Mrs. Bessie Leo, conocida escrito- 
ra y astróloga valiosa. Desde entonces nunca se desvió ni vaciló en gu 
fidelidad a sus jefes, lo que le valió el aprecio y la más sincera amistad 


de Mrs. Besant. 


En su recient2 viaje a la India, tuvo oportunidad de hacer en Adyar 
estudios comparativos de los sistemas indios sobre Astrología. Sus li- 
bros publicados son numerosos, muchos de ellos traducidos al francés, 
al italiano y alemán en repetidas ediciones, sin que hasta ahora se haya 
hecho ninguna publicación en español, lo que es de lamentar, si se tiene 
en cuenta la necesidad y la conveniencia de los conocimientos que brin- 
da la Astrología. Sus siete obras capitales son: “Astrología para todos”, 
“Cómo se hace un horóscopo”, “Cómo juzgar una natividad”, “El arte 
de sintetizar”, “El Horóscopo Progresivo”, “La clave de la propia nati- 
vidad” y “Astrología Esotérica”; esta última obra la escribió «hace poco 
tiempo y es puramente teosófica, pues relaciona íntimamente las enseñan- 
zas de la Teosofía con las verdades astrológicas, según hemos expuesto 
_ anteriormente. 

“Su labor, dice Mrs. S. Maud Sharpe en el último número de “The 
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Vahan”, de Londres, fué en gran parte para el porvenir, y cuando la 
astrología logre nuevamente su poder en el mañana, todo ese trabajo 
realizado ahora será apreciado y juzgado en su justo valor”. Y añade 
después al terminar su trabajo: “La Sociedad Teosófica aquí (en Ie- 
glaterra), ha perdido a una ayuda poderosa, y muchos dentro y fuera 
de ella a un amigc ejemplar y cariñoso”. 

Digamos, para terminar, lo que tcdos nosotros sabemos: que la vida y la 
muerte son dos aspectos distintos de la gran Vida mica, y que en este 
mundo físico que habitamcs ahora no hay mada malo —ni aun lo que 
llamamos muerte —, pues todo tiende hacia el bien final 

Y puesto que en realidad la muerte no existe, cuidemos de no aumen- 
tar con nuevas lágrimas los sufrimientos actuales de este mundo; pero 
si inclinémonos con recogimiento y respeto ante el recuerdo del astró- 
logo insigne, dedicándole un pensamiento de amor y paz, única flor que 
puede llegar con fragancia hasta donde él se encuentra! 


L. Téstar. 
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+= Notables acontecimientos y su explicación presumible od 


Be eee eee yy 


(Pur el Dr. Franz Hartmann.) 
(Continuación) 


—"Si, yo estoy aqui, Vd. es un sonso, estúpido y no piense usted 
que podrá impedirlo. Yo sé tanto como estcs doctores”. En un breve tiempo 
estuvo completa la obsesión y entonces fué solamente el demonio quien 
hablaba a través de eila. 

Después de diez minutos de charla de la raposa, se hizo menos in- 
coherente y la mujer estuvo habilitada para reprochar al intruso y pe- 
dirle que la dejase. Estos ataques tenían lugar de seis a diez veces al 
día y aun más a menudo. El demonio, en sus conversaciones, demostró 
una inteligencia, ingenio y agudeza superior a la de la paciente. Si ella 
fué curada no lo sé. 

Para dar una razonable explicación de tal ocurrencia, salamente 
es posible, si adinitimos la existencia de entidades inteligentes, demonios 
o diabios habitando el mundo invisible, que sin embargo es suficiente- 
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mente visible para aquellos que tienen el poder de la visión astral, y la 
única curación racional de estos es, que esa inflencia espiritual sea echa- 
da, desalojada por un poder espiritual superior, y el organismo del pa- 
ciente fortalecido bastante para poder resistir a este cambio. 

Si la persona obsesada no puede lograr por sí misma la fuerza inte- 
lectual y espiritual para curarse, la cura puede efectuarse por el poder 
o voluntad espiritual de otro; pero las personas que tienen este poder su- 
perior son muy escasas presentemente y de ahí que en nuestros asilos 
de insanos y en las prisiones para criminales pueden hallarse muchos de 
estos casos incurables. Todo esto continuará así hasta que la práctica 
de la medicina n> se base solamente en la investigación externa y en las 
especulaciones intelectuales; sino que ha de llegar a ser un arte divino 
y el más necesario requisito previo del verdadero médico del futuro será 
no santurronería, sino santidad, espiritualización y conocimiento de los 
poderes ocultos en la constitución humana. 


PENSAMIENTOS DE LOS VIVOS EJERCIDOS A DISTANCIA 


Hace años me hospiedé, como invitado, en casa de la Princesa 
M. de R. en R... un suburbio de la” ciudad, de F. Una manana a las 
diez, partió en su carruaje para 4d Adal; mientas "ya: estaba ocupado en 
escribir. A eso de la una p. mi repentinamente 264, a; la Princesa que con 
voz clamorosa me llamo por dos. veces a la puerta «de mi cuarto, como 
si estuviese llamándome en sf ayuda, Inmediatamente salté fuera de mi 
bufete y abrí la puerta, mas ninguno había alí. “Pregunté a los sirvientes 
si la Princesa había vuelto y me COntestaron negativamente. 

Media hora después, la Princesa volvía dell paseo en su carruaje; 
fuí a su encuentro y la pregunté si le había ocurrido algún accidente, 
a lo que ella contestó que los caballos se desbocaron y ella se asustó 
muchísimo y había pensado en mí. Sin embargo ella no había pronun- 
ciado mi nombre. 

Esto podria indicarnos que la personalidad interior posée un cono- 
cimiento interno y facultades separadas de las de la persona externa 
y aun cuando los dos forman uno, a pesar de eso el hombre interior pue- 
de ejercitar funciones y expedir vibraciones sin hacerlas llegar ai co- 
nocimiento de la personalidad externa. Y que el haber oido yo que me 
llamaban por mi nombre fué una experiencia subjetiva, está probado 
por el hecho de que ninguno de los sirvientes no lo habían oído, aunque 
ellos estaban bastante cerca para oirlo si el sonido hubiera sido psíquico 
en vez de ser astral. 


Aún más notable es el siguiente caso. 


CURACION ESPIRITUAL A DISTANCIA 


Cuando yo era niño fuí vacunado y las consecuencias fueron tales, 
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que por muchas razones hubiera preferido el tener diez veces la viruela. (1) 
Mi sangre había sido así envenenada y durante treinta años he padecido 
de un eczema que me hizo casi intolerable la vida. En vano consulté 
los mejores médicos conocidos y los especialistas de Europa y América. 

Me resigné a tragar toda clase de medicinas que ellos me prescri- 
bieron y me sometí a toda clase de tratamientos, esperando, más bien, 
que todo eso pusiera fin a mi vida que no hallar algún alivio. 

La dolencia se acrecentó tanto, finalmente, que me fué imposible 
lograr una hora de sueño sin tomar previamente grandes dosis de cloral 
y, además, inhalar los vapores del cloroformo. 

Eso fué a mediados de Diciembre de 1875 cuando estaba en F. (Texas) 
en tal estado, pensando ya en el suicidio. Habiendo oído decir que un 
Dr. Newton, de Nueva Orleans, realizaba maravillosas curaciones tratan- 
do a sus pacients a distancia sin darles medicinas, yo le escribí, pero 
pasaron los días sin recibir contestación, así que no pense más en él. 

El 1% de Enero de 1876, fuí llamado de una estancia distante unas 
cuarenta millas de F., para ejecutar una operación quirúrgica. Después 
de una viva carrera a caballo llegué al atardecer, y después de atender 
al paciente me puse a pensar que habría de pernoctar en la estancia, 
porque ya era muy tarde para regresar a mi casa. Después de la cena me 
senté a la puerta de la casa, pensando en la desvelada noche que me 
esperaba, cuando de improviso recibí algo así como un choque eléctrico 
que estremeció mi cuerpo. Inmediantement: me acordé del Dr. Newton. 
Consulté mi reloj: eran las 8 y 20 p. m. Aquella noche fué la primera 
en muchos años que dormí profundamente, y continué siempre bien des- 
de entonces. 

Unos pocos días después de haber ocurrido eso, recibí una carta del 
Dr. Newton desde San Francisco de Califcrnia, a donde él, interinamente, se 
había mudado y establecido. En esa carta él decía: “Yo envio a Vd. en 
este momento un choque eléctrico que l? curará a Vd. No es necesario 
ningun tratamiento ulterior”. La carta fué fechada en el tiempo corres- 
pondiente exactamente a las 8 y 20 p. m. teniendo en cuenta la dife- 
“encia de tiempo cntre Tejas y California. 

(Continuará) 


(1) El Dr. Franz Hartmann, además de haber sido un filósofo dis- 
tinguido, fué un ilustrado médico y autor erudito en Ocultismo, pues las 


obras y numeros:s trabajos que publicó, así lo demuestran. 
(N. de la Dirección). 
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Mrs. Besant como organizadora de imperios 


(Artículo escrito por Sir. S. SUBRAMANIA IYER, ex-Presidente de a 
Sala de la Corte Suprema de Madras, y Presidente de la Liga para la Au- 
tomomia de la India . 


Todos los Imperios que hasta el presente han surgido en el mundo, se 
han fermado o por comandantes militares, o por hombres de estado. Julio 
César formó el Imperio Romano; pero el poder de la espada fué necesario 
para organizarlo; lo mismo ocurrió con Napoleón y más recientemente aún, 
con el Imperio Alemán organizado por Bismarck. El segundo método de or- 
ganizar Imperios, empleado por los estadistas, nos los ofrecen los Estados 
Unidos de América. Lincoln refundió todos los Estados en uno por medio de 
su habilidad como hombre de Estado, pero su política tuvo que sostenerse 
con el apoyo de la espada, aunque esa espada no se esgrimiese con propó- 
sitos de conquista, sino para la defensa de los derechos del hombre. Ambos 
métodos de organizar Imperios han sido puestos en práctica y han tenido su 
época; pero ambcs traen consigo las guerras y el derramamiento de sangre. 

Ha llegado el momento de que la organización de los Imperios deba 
tener diferente base; los Imperios del porvenir, si han de perdurar, deben 
ostentar tres principios sobre los que descanse su estructura: 

“Jo Deben de fundarse en el completo reconocimiento de la Herman- 
dad de todos los individuos que compongan el Imperio. 

2. Esto necesita que el amor y la simpatía sean las principales carac- 
terísticas de su administración. 

3° Debe haber un sentimiento de la religión universal que haga im- 
posible los antagonismos religiosos”. 

El organizadcr de Imperics de hoy día debe tener cualidades muy dis- 
tintas de las que poseían los anteriores organizadores y estadistas, si ha 
de llevar a cabo el plan del Supremo Hacedor. Ha de construir con el po- 
der de la religión, y nó con el poder de la espada. En la India, en cuatro 
períodos de su historia, se ha empleado la religión por cuatro grandes reyes 
como influencia unificadora; en el siglo siete existió el Rey Harsha, quien 
por su perfecta protección al Hisduismo y al Buddismo, llegó a constituir 
por algún tiempo un poderoso Imperio en aquel país; más tarde apareció 
el Emperador Mogol Akbar, que unió a los hindus y mahometanos bajo un 


Google 


—344— REVISTA 


solo dcminio, gracias a su simpatía perfecta por ambos; algún tiempo des- 
pués los reyes de Vijayanagara se unieron para ayudar al gran Santo Mad- 
havacharya en su esfuerzo por incluir en un solo reino diversas comunida- 
des religiosas; y Guru Narak, por el poder de la religión, formó un solo 
cuerpo de sus discípulos o Sikhs, que más tarde llegó a ser una potencia 
militar. Pero ninguno de estos gobernantes fué, sin embargo, guerrero, y la 
espada cedió su lugar a la persuasión espiritual. 

El nuevo tipo de organizador de Imperios que el mundo ahora necesi- 
ta, se encuentra notablemente representado por Mrs. Annie Besant, como puede 
verse por su trabajo en la India. Este se comprenderá mejor por aquellos 
que se dan cuenta de la extraordinaria labor que implica el conseguir que 
la India sea una parte vital del Imperio Británico. En ella se hablan mu- 
chos idiomas y dialectos y se practican numerosas religiones, que separan 
al pueblo en otras tantas comunidades. Esto debe refundirse en un todo 
y a menos que se realice este trabajo, el Imperio Británico está llamado a 
desaparecer, pues sin la India el Imperio existiría sólo en el nombre. Y si 
el Imperio Británico no desempeña la elevada misión que ante sí tiene, el 
porvenir del mundo se vería seriamente trastornado durante varias edades. 

Por tanto, la Fraternidad se impone como principio esencial en la or- 
ganización de lcs Imperios; los hindus deben unirse con los mahometancs 
y los jainistas con los buddistas; aunque existe una perfecta tolerancia entre 
ellos, debe haber un sentimiento de unidad entre los mismos y una activa 
cooperación. 

Ahora bien, la India no es una “tabula rasa”; el organizador de Im- 
perios no va a contender con un pueblo primitivo sin cultura ni tradicio- 
nes. En la India hay muchas comunidades que poseen una antigua civiliza- 
ción; y tienen sus religiones, ciencias, artes y literatura propia. Por tanto, 
el organizador de Imperios no puede llevar a cabo su trabajo por medio de 
la espada, sino qu2 debe hacer un llamamiento a la razón y a la espiritua- 
lidad, a fin de hacer viables las nuevas candicicnes que la reorganización 
exige. ¿Quién puede realizar esa labor si no es un alma del tipo de Mrs. Be- 
sant? Lcs elementos ind:spensables de amor y simpatía sólo pueden encontrar- 
se en una persona de su sexo; ningún hombre, por grande que sea, podría 
manifestar estas cualidades tan perfectamente como una mujer. Por eso es 
que el Ego que conocemos como Mrs. Annie Besant ha sido puesto en un 
cuerpo femenino para hacer su trabajo en aquel Continente; y sin embar- 
gc, ella posee al mismo tiempo una voluntad de hisrro que suministra el ele- 
mento primordial del sexo masculino. Esta voluntal es la que se ha exterio- 
rizado recientemente en su negativa a comprometerse a desviarse de una 
línea de conducta que era para ella asunto de principios, aunque fuera para 
obtener su libertad y escapar de la persecución que es probable ponga en 
peligro su vida, revelando así la madera del mártir. 


Toda la vida de Mrs. Besant es tan espiritual, que como organiza- 
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dora de Imperios no persigue una institución política, sino una organi- 
zación espiritual. La señal característica y especial de esa organización 
puede decirse que es Aria, pues Mrs. Besant representa el tipo indo-ario 
en toda su perfección. Tiene en su naturaleza todos sus elementos; cuan- 
do da conferencias en los países cristianos, se le reconoce como una ex- 
ponente del cristianismo; en la India la reconocemos como una autori- 
dad en nuestra religión; y lo mismo ccurre cuando se dirige a auditorios 


Mrs. Besant a los 20 años de edad 


buddistas o mahometanos. Mrs. Besant tiene el poder de combinar los 
diversos elementos de la cultura indo-aria y formar con ellos un precioso 
mosaico. 


Esto es importante, pues si se ha de organizar un Imperio en la India, 
debe poseer esta característica de mosaico, y a menos que su organiza- 
dor sea de una naturaleza adecuada, no podrá realizarse el trabajo. Indudable- 
mente Mrs. Besant se encuentra en una posición peculiar para con el 
pueblo de la India. Ha expresado repetidamente su creencia de que en 
vidas anteriores ha nacido una y otra vez en la India, y que su actual 
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nacimiento en Occidente, tiene sólo por objeto complementar su carác- 
ter con algo del occidental, a fin de que pueda hacer mejor su trabajo 
de organización en la India. Una prueba por lo menos de su aserto pue- 
de afirmarse que lau tenemos en lo que en la actualidad está ocurriendo 
en la India; no hay ningún otro caso de que una persona occidental que 
como ella haya hecho surgir un amor y simpatía tan generales en toda 
la India; les educados y los analfabetos, los que hablan inglés y los que 
no conocen una palabra de ese idioma, se han unido todos en una pro- 


funda admiración y reverencia y muchos son los que van al templo y a 
la mezquita a rogar por ella. 


Es interesante notar cóma Mrs, Annie Besant comenzó su trabajo 
de organización del Imperio. Cuando vino a la India no comenzó ense- 
guida a trabajar en el campo de la política. Se dedicó a exponer una re- 
ligión tras otra, enfatizando la común unidad de creencias y aspiracio- 
nes. En la India, donde la religión puede degeneral en fanatismo con su 
concomitante del derramamiento de sangre, su primer trabajo fué hacer 
imposible el fanatismo, y en la actualidad la actitud de los hindus hacia 
los mahometanos y vice-versa ha cambiado en lo que concierne a la re- 
ligión. 

Después puso manos a la obra de establecer la educación sobre una 
base religiosa. Un monumento imperecedero de su trabajo educacional es 
la Universidad Hindu, que organizó en la misma forma que el Colegio 
Centra! Hindu, de Benarés. Un hecho memorable relacionado con este 
Colegio fué la visita que a él hicieron Sus Majestades el Rey-Empera- 
dor y la Reina Emperatriz cuando visitaron la India como Príncipe y 
Prinsesa de Gales. Mrs. Besant, como Presidente de la Junta Directiva 
del Colegio, recibió a Sus Majestades; y después que el Príncipe de Ga- 
les fué coronado como Rey y visitó a la India otra vez, envió al Cole- 
gio, por conducto de la propia Mrs. Besant los retratos de él y de la 
Reina, con sus autógrafcs. El Colegio Central Hindu de Benarés, bajo 
la dirección de Mrs. Besant, ha sido la primera gran institución que ha 
incluído definitivamente la enseñanza de la religión entre sus asignatu- 

. El impulso que le imprimió “ha influído en que cientos de escuelas 
seda hecho de la enseñanza de la religión una parte integrante de su 
plan de educación. Y para coronar todos sus trabajos, acaba de organizar 
la “Junta Nacional de Educación”, en la que figuran muchas de las principales 
personalidades de la India, y que está destinada a establecer la educación 
sobre una base completamente nacional. 

Otra de las cosas únicas en su clase que ha hecho esta mujer excep- 
cional, ha sido reunir como hermanos a los hindus y mahometanos en 
un trabajo nacional común. Este es un milagro cuya transcendencia sólo 
pueden comprender aquellcs que viven en aquel país, y aunque muchos 
le han prestado su concurso, ella es la que se destaca como la hacedora 
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del gran milagro. No menos maravilloso es el hecho de que este estupen- 
do trabajo se ha realizado en el curso de tres años, desde que ella se 
dedicó a laborar en el campo de la política. Hay pocos organizadores 
de Imperios que puedan mostrar un “record” de trabajo semejante en 
tan corto tiempo. No menos digno de notar es el haber reunido una vez 
más en un sólo cuerpo político a los Extremistas y a los Moderados del 
Congreso Nacional de la India; muchos habían profetizado que estos 
dos cuerpos no se unirían jamiás, pero Mrs. Besant lo ha logrado. 

Ella ha conseguido la unión por la fuerza de los ideales que ha vi- 
vido en su propia vida. Uno de los jefes musulmanes más prominentes, 
el Hon. Syed Wazir Hassan, Secretario de la Liga Musulmana de Toda 
la India, se refería no hace mucho en una reunión pública “‘al lado es- 
piritual de su vida, y lo ennoblecedora que desde ese punto de vista ha 
sido su influencia”. “Veo en Mrs. Annie Besant —dijo él—, como una 
encarnación y el símbolo externo de lo que es mi propio ideal de vida. 
La existencia no es digna de vivirse sin tales ideales, y debemos resis- 
tir, con todas nuestras fuerzas, los ataques que pongan en peligro la rea- 
lzaciór de nuestras esperanzas y la consecución de nuestros ideales”. 

¿Cuál es el ideal de Mrs. Besant en lo que respecta a un Imperio? 
Reproduzcámos sus propias palabras, escritas en Noviembre de 1914, 
cuatro meses después de comenzar la guerra, en las que proclamaba el 
verdadero conflicto espiritual de ideales que se ocultaba en la materiali- 


dad de la lucha: 


“De los Imperios mundiales posibles, el de la Gran Bretaña y el de 
Alemania, uno está ya bastante avanzado en su formación y en la exterio- 
rización de su calidad, y tiene dominios y colonias, con la India a su lado. 
El otro sólo existe en embrión; pero puede ser juzgado por sus teorías, por 
los ejemplos evidentes de sus procedimientos de exteriorización en las nue- 
vas colonias que está fundando, y por ellos se ven los contornos del em- 
brión que no ha nacido aún. El primero encarna —aunque parcialmente rea- 
lizado aún-— el Ideal de la" Libertad; de la Autonomía siempre creciente; 
de los pueblos elevándose al podir y al propio desenvolvimiento de acuerdo 
con sus propios métodos; del gobierno supremo “ampliamente basado en la 
voluntad de los pueblos”; del trato justo y recto hacia las razas menos 
desarrolladas, ayudándolas y no esclavizándolas; encarna el embrión de la 
espléndida Democracia del Porvenir; de la nueva Civilización co-operadora, 
apacible, progresiva, artística, justa y libre; una Hermandad de las Nacio- 
nes, ya estén dentro o fuera del Imperio mundial. Este es el Ideal; y que 
la Gran Bretaña ha dado los primeros pasos en el sendero que conduce a él, 
está probado, no sólo por su historia interior con sus luchas por la Liber- 
tad, sino también por la concesión de la autonomía a las Colonias, la for- 
mación de los comienzos del gobierno propio en la India y su actitud cada 


vez mejor hacia las razas menos desarrolladas —como el empleo del Ejér- 
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cito de Salvación para civilizar las tribus criminales cde la India—, hechos 
todos que representan pasos de avance hacia el Ideal. A más de esto, ha 
proporcionado hospitalidad a los oprimidos expatriados que han llegado a 
sus costas buscando refugio contra sus tiranos, y los nombres de Kossuth, 
Mazzini, y Kropotkin se destacan gloriosamente como testigos a su favor; 
y ha luchado también contra el tráfico de esclavos y casi lo ha abolido. En 
los momentos presentes, está luchando en defensa de las creencias de aque- 
llos que son demasiado débiles para hacerlas respetar; en defensa del cum- 
plimiento de los tratados y de la santidad de la palabra empeñada por una 
nación; en defensa del honor nacional, de la justicia para los débiles, de esa 
Ley cuya observancia por los Estados poderosos es la única garantía para 
la paz futura, la única protección de la sociedad contra la tiranía de la 
fuerza bruta. Por todo esto está luchando Inglaterra cuando podría haber 
permanecido aparte, egoísta y descansadamente, observando cómo sus veci 
nos se despedazaban, esperando hasta que su aniquilamiento hiciera posible 
que ella impusiera su voluntad. En vez de hacerlo así. se ha lanzado a la 
lucha cual paladín da la Libertad y servidor del Deber. Con el posible peli- 
gro de una guerra civil, con una revolución probable en Africa del Sur y 
en la India, con sobornos vergonzosos que se le ofrecieron para que per- 
maneciera apartada, desdgñó todo razonamiento mezquino e irguiéndose ma- 
jestuosa, lanzó el rugido de reto del león hacia los violadores de tratados, 
emitió un retumbante grito pidiendo ayuda a sus pueblos, mandó su peque- 
ño ejército al frente —un verdadero David contra Goliat— para ganar tiem- 
po a fin de que los ejércitos pudieran reunirse y contener al enemigo a to- 
da costa; llamó a sus hombres para que se reunieran bajo su pabellón, no- 
bles, profesionales, industriales, comerciantes, labracbres, herreros, mine- 
ros y fundidores; y no para ganar —pues nada tenía que ganar de la gue- 
rra— sino porque amaba la Libertad, el Honor, la Justicia y la Ley más que 
su existencia o sus tesoros; porque consideraba una muerte gloriosa mil ve- 
ces más deseable que una vida vergonzosa comprada por el cobarde sobor- 
no. Por esto las naciones la bendicen; por esto, sus hijos que por ella mue- 
ren, la adoran; por esto, el Imperio del mundo será suyo con el consenti- 
miento de todos los pueblos libres y será la Protectora, no la Tirana, de 


toda la Humanidad”. 


o> > 


Durante todo el trabajo de Mrs. Besant en la India, ella ha enfatizado 
continuamente el vinculo inseparable entre Inglaterra y la India; sin duda su 
insistencia sobre este elemento esencial del futuro de la India ha motivado 
que fuera acerbadamente criticada por aquellos en el país que no creen tan 


firmemente 


como ella en los ideales del Imperio Británico. Es precisamen- 


te porque ella tiene este concepto ideal del Imperio Británico por lo que se 
ha mostrado siempre tan ansiosa en poner de relieve ante el Imperio Britá- 
nico la nacionalidad única y el mérito del pueblo de la India. Eso es por lo 
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que ha predicado la Autonomía contra los deseos del noventa y nueve por 
ciento de los compatriotas de ella residentes en la India. La sinceridad de 
su propósito no puede evidenciarse mejor que por su persistente labor para 
elevar el pueblo de la India, a pesar de todas las tergiversaciones y difama- 
ciones propaladas. 

Una característica notable de su trabajo político es su constituciona- 
lismo; nunca ha vacilado ni por un momento en denunciar la violencia en 
cualquier forma que se ejerciese. Sin duda ella misma, en sug tentativas pa- 
ra persuadir a los anarquistas y revolucionarios, ha sido mal comprendida. 


Su labor no ha sido meramente de crítica, sino que ha expuesto los pro- 
cedimientos para la reconstrucción. El Parlamento de Madrás, que ella or- 
ganizó para ejercitarlo en los métodos y debates parlamentarios, tiene en 
su crédito, hasta el presente, un número de Leyes cuidadosamente confec- 
cionadas durante 1915 y 1916, de las cuales las principales son la de la 
Enseñanza Elemental Obligatoria, “Los Panchayats de Madras” (Tribu- 
nales en los pueblos para la re-institución del gobierno local), la “Ley de 
la Nación India” (para la Autonomía nacional dentro del Imperio,, una ley 
suplementaria a la anterior “relativa a magistratura en la India”, y la “Ley 
sobre la Educación Religiosa”. 

No hace mucho el Sr. Austen Chamberlain, el entonces Secretario de Es- 
tado de la India, describía como “peligrosos” sus métodos de trabajo pot- 
tico. Puede mencionarse que en la opinión de los directores de la opinión 
en la India, el peligro de sus métodos no era para el Imperio, sino para 
aquellos intereses creados que por sí mismos constituyen el verdadero peli- 
gro para el Imperio. 

$ o 2 


Mrs. Annie Besant es una mística profunda, y cuando, después de vein- 
te y un años de vida activa en la India, entró en el campo de la política, 
era una mística práctica de un tipo único. Oliverio Cromwell era un misti- 
co práctico, mas creía sin embargo en el poder de la espada y dijo a sus sol- 
dados: “Confiad en Dios, pero conservad vuestra pólvora seca”. Pero Mrs. 
Besant es única en el sentido de que sólo emplea la persuación pacífica; ha 
realizado su trabajo apelando al poder de la Fe en los hombres. Por eso 
dijo muy bien Sir Arthur Lawley, cuando fué Gobernador de Madras: “Su 
voz no se ha elevado nunca más que para despertar en sus oyentes algún 
noble impulso, algún elevado ideal, algún plano superior de pensamiento”. 

Aunque por el momento el trabajo de Mrs. Besant ha sido enteramen- 
te mal comprendido por el Gobierno de la India, el pueblo de la India la 
comprende, y día trás día crece constantemente su devoción hacia ella. Y 
no dudo que pronta vendrá también del resto del Imperio Británico el re- 
conocimiento que se le debe como ‘uno de los grandes organizados del Im- 


perio. (Traducción de E. FELIX). 
(The Herald of the Star. Octubre 1917). 
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éTIENEN ALMA LOS ANIMALES? 
(Por Helena P. Blavatsky) 


“Continuamente empapada de sangre 
toda la tierra, es solo un inmenso al- 
tar sobre el cual todo cuanto vive tie- 
ne que ser inmolado sin cesar”. 


Compte Joseph de Maistre. 
(Soirées, 1, 11, 35) 


Son muchas las “anticuadas supersticiones religiosas” del Oriente, de 
las que con frecuencia, se burlan las naciones Occidentales en su ignoran- 
cia; pero ninguna causa tanta risa y es tan despreciada en la práctica, co- 
mo el gran respeto que los Orientales sienten hacia la vida animai. Los co- 
medzres de carne no pueden simpatizar con los que se abstienen por com- 
pleto de ella. 

Los europeos scmos bárbaros civilizados, con solo unos pscos millares 
de años entre nosotros y nuestro y antepasados habitantes de las cavernas, 
que chupaban la sangre y el tuétano sin cocer. Pzr lo tanto, es natural que 
los que tan pozo importancia dan a la vida humana en sus frecuentes y amz- 
nudo inicuas guerras, desprecien por completo las agonías mortales de la 
creación bruta, y secrifiquen diariamente millones de vidas inocentzs e ino- 
fensivas, y si bien somos demasiado epicúreos para devorar tajadas de ti- 
gre o chuletas de cocodrilo, no han de faltarnos ni tiernos corderos ni fai- 
sanes de plumaje corado. 

Tudo este es solo lo que corresponde a nuestra época de cañones Krupp 
y de vivesecciones científicas. Y no es cosa que deba causar gran maravi- 
lla de que el luro curopeo se burle del dulce indio, el cual se estremece a 
la mera idea de matar una vaca, o que se niegue a simpatizar con el Bud- 
dihista y el Jain un su respeto por la vida de todas las criaturas sensibles, 
desde el elefante al mosquito. 

Pero, si el comer carne se ha convertido en una necesidad vital, o sea 
“la defensa del tirano” entre las naciones occidentales; si es necesario que 
en cada ciudad, pueblo y aldea del mundo civilizado, una multitud de víc- 
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timas sean diariamente sacrificadas en templos dedicados a la deidad de- 
nunciada por San Pablo, y adorada por hombres “cuyo Dios es su vientre”; 
si todo esto y mucho más no puede ser evitado en nuestra “edad de hierro” 
¿quién puede presentar la misma excusa en favor del Sport? La pesca y la 
caza, la más facinadora de todas las “diversiones” de la vida civilizada, son, 
ciertamente las más censurables desde el punto de vista de la filosofía ocul- 
ta, las más pecaminosas a los ojos de los fieles pertenecientes a aquellos sis- 
temas religioso que son producto directo de la Doctrina Esotérica, el Braha- 
manismo y el Buddhismo. ¿Está acaso fuera de toda razón el que los sec- 
tarios de estas dos religiones, las más antiguas que hoy existen, consideren 
al mundo animal desde el enorme cuadrúpedo hasta el insecto infinitamen- 
te pequeño como “hermanos más jóvenes” por ridícula que la idea parezca 
a un europeo? 

Este punto será considerado debidamente más adelante. 

Sin embargo, por exagerada que la cosa pueda parecer, cierto es que 
pccos de nosotros somos capaces de representarnos sin estremecernos, las 
escenas que tienen lugar todas las mañanas a primera hora en Ics innumera- 
bles mataderos del mundo que llama civilizado, y aún aquellas que tienen 
lugar durante la época de la caza. 

No ha despertado todavía el primer rayo del sol a la Naturaleza dor- 
mida, cuando en todas partes se preparan miriadas de hecatcmbes para sa- 
ludar al astro del cía. 

Jamas regocijó al Moloch pagano, el grito de agonía de sus víctimas, 
igual a! lastimero gemido que en todos los países cristianos suena a ma- 
nera de prolongado himno de sufrimiento a través de la naturaleza entera, 
todos los días desde la mañana a la tarde. 

En la antigua Esparta, de cuyos austeros ciudadanos ninguno era por 
cierto insensible a los delicados sentimientos del corazón humano, un mu- 
chacho, convicto de atormentar a un animal por diversión, fué condenado 
a muerte, por ser su naturaleza demasiado vil para que se le permitiera la 
vida. Más en la civilizada Europa, que progresa rápidamente en todo, salvo en 
virtudes cristianas, la fuerza es hoy día sinónimo del derecho. La costumbre 
por completo inútil y cruel de cazar por mera diversión aves y animales de 
todas especies, en ninguna parte es llevada a efecto con más fervor que en Is 
protestante Inglaterra, en donde las misericordiosas enseñanzas de Cristo 
escasamente han ablandado los corazones humanos más de lo que lo esta- 
ban en los días de Nemrod, “el poderoso cazador del Señor”. 

La Etica Cristiana se halla tan trastornada en razón de la propia con- 
veniencia, por silogismos paradógicos, como la de los paganos. 

A la que escribe estas líneas, le dijo un día un Sportman, que desde el 
momento en que “ni un gorrión cae al suelo sin la voluntad del Padre”, el 
que mate por diversión un centenar de gorriones, cumple cien veces la volun- 


tad de su Padre (1!) 


Desdichada y dura es la suerte de los pobres animales, convertida en 
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fatalidad implacable por la nano del hombre. El alma racional del ser hu- 
mano parece nacida para convertirse en asesina del alma irracional del ani- 
mal; en el pleno sentido de la palabra, clesde el momento en que la doc- 
trina cristiana enseña que al c'mn d- los animales muere con su cuerpo. 
¿No tiene acaso la leyenda de Caín y de Abel una doble significación? Can- 
témplese aquella otra desgracia de nuestra época culta, las científicas ca- 
sas de matanzas, llamadas ““salas de vivisección”. Entrese en alguna de ellas 
en París, y véase a Paul Bert, o algún otro de esos hombres, tan justamen- 
te llamados “los sabios carniceros del Institut”, ocupados en su horrible 
obra. Solo tengo que traducir la enérgica descripción de un testigo ocular, 
de uno que ha estudiado por c:mzleto el modus operandi de aquellos “‘eje- 
cutores”, un autor francés bien conocido. 

“La vivisección— dice— es una especialidad, en la cual la tortura, 
científicamente economizada por nuestro: académicos carniceros, es aplica- 
da durante días, semanas y hasta meses entercs a las fibras de una misma 
víctima. Se emplean todas y cada una de las variedades de armas; se verifi- 
can análisis ante un auditorio sin piedad; se divide el trabajo todas las 
mañanas entre diez aprendices a la vez, de los cuales uno trabaja en el 
ojc, otro en la pierna, el tercero en el cerebro, un cuarto sobre el tué- 
tano: sus manos imexpertas han logrado, sin embargo, hacia la nzche, des- 
pués de un dia de duro trabajo, poner al descubierto la tctalidad de la car- 
roña viviente, que se les ha ordenado cincelar y la cual, por la tarde, es cui- 
dadosamente guardada en la cueva, con cbjeto de que a las primeras horas 
de la mañana siguiente pueda trabajarse de nuevo sobre ella, con tal que 
le hayan quedado a la víctima un sopla tan solo de sensibilidad y de vida. 

Sabemos que los comisionadss de la Ley Gramont han tratado de re- 
belarse contra esta abominación; pero París se ha mostrado más inexorable 
que Londres y Glasgow (1)”. 

Y, sin embargo, estos caballercs se jactan del gran objeto que se pro- 
ponen, y de los grandes secretos descubiertos por ellos. “Horror y embus- 
tes!” exclama el mismo autor. “En materia de secretos, excepto unas po- 
cas localizaciones d: facultades y de movimientos cerebrales, solo conocemos 
un solo secreto que de derecho le pertenezca: el secreto de la tortura pro- 
longada al lado de la cual la terrible Ley de autofagía, los horrores de las 
guerras, las alegres matanzas de la caza, y los sufrimientos del animal bajo 
el cuchillo del carnicero, vienen a ser nada. ¡Gloria a nuestros hombres de 
ciencia! Ellos haa sobrepujado a todas las anteriores formas de tortura, 
y son ahora y seguirán siendo de un modo absoluto e incontestable, ios 
reyes de la angustia artificial y de la desesperación”. 

La razón invccada para despedazar, matar y hasta para torturar 
legalmente a los animales, como se hace en la vivisección, es un versículo 
o dos de la Biblia; y su mal digerida sign'ficación, desfigurada por el 


(1) De la Resurrectión et du Miracle, E. de Mirville. 
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llamado escolásticismo, representado por Tomás de Aquino. Hasta el mis- 
mo de Mirville, el ardiente defensor de los derechos de la Iglesia, llama 
a semejantes textos: “Bíblicas tolerancias, arrancadas pct fuerza a Dios, 
después del diluvio, como muchas otras, y basadas en la decadencia de 
nuestra fuerza”. Sea como quiera, semejantes textos se encuentran gran- 
demente contradichos por otros en la misma Biblia. El comedor de car- 
ne. el sportman, y hasta el vivisector, si es que entre estos últimos hay 
quien crea en una creación especial y en la Biblia, citan generalmente 
para su justificación aquel versículo del Génesis en el cual Dios dá al dual 
Adán “dominio sobre peces, aves, ganados, y sobre todas las cosas vi- 
vientes que se mueven sobre la tierra”, (Cap. 1 v. 28) de aquí según 
lo entienden los cristianos, el poder de la vida y muerte sobre todos los 
animales en el globo. A esto, los Brahmanes y Buddhistas, mucho más 
filosóficos, pueden contestar: “No es así. La evolución comienza a for- 
mar humanidades futuras en el seno de los planos inferiores de la exis- 
tencia. Pcr lo tanto, matando a un animal, aunque sea un insectc, de- 
tenemos el progreso de una entidad hacia su meta final en la Naturaleza, 
el hombre”; y el que esté versado en la filoscfía oculta, dirá “Amén”, 
a esto, añadiendo, que no solamente se retarda la evclución de aque- 
lla entidad, sino que además se detiene la de la próxima y más perfecta 
raza humana que debe surgir en lo futuro, 

¿Quién de los dos contrarios tiene razón? ¿Cuál de ellos es más ló- 
gico? La contestación depende principalmente, por supuesto, de las creen- 
cias perscnales del tercero, escogido para decidir la cuestión. Se cree en 
una creación especial, así llamada, entonces, en contestación a la franca 
pregunta: ¿por qué debe el homicidio ser considerado como crimen más ho- 
rrible contra Dics y la Naturaleza, y el asesinato de millones de criaturas 
vivientes mirado meramente como una diversión?, responderá: “Porque el 
hombre es creado conforme a la propia imagen de Dios, y mira hacia arri- 
ba, hacia su Creador, y el lugar de su nacimiento: el cielo (os homrai su- 
blime detit); al paso que la mirada del animal está fija en el lugar de su 
nacimiento, hacia abajo, a la tierra; porque Dios ha dicho: “Produzca la 
tierra las criaturas vivientes según su naturaleza, ganado y cosas que se 
arrastran, y bestias de la tierra, según su naturaleza”, (Génesis, I 24). Y, 
además, “porque el hombre se halla dotado de un alma inmortal, y el mun- 
do bruto no goza de inmcrtalidad ninguna, ni siquiera de una corta super- 
vivencia después dc la muerte”, 

Ahora bien; a esto podría contestar cualquiera que raciccine sin so- 
fismas que si la Biblia es para nosotros la autoridad en esta materia, no hay 
razón alguna para que se asigne al hombre como lugar de nacimiento el cie- 
lo y no a la última de las cosas que se arrastran; pues por el contrario, en- 
contramos en el Génesis que si Dios creó al “hombre” y “le” bendijo (Ca- 
pitulo I, V, 27-28), también creó “grandes ballenas” y “las bendijo”, 21-22). 

(Continuará). 
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Rendencia de la 5, T., en Adyar. Madras, 


NOTAS Y NOTICIAS 


Por Luis Louis 


Los teosofistas residentes en esta ciudad, con objeto de conmemo- 
rar el 42° aniversario de la fundación de la Sociedad Teosófica, se reunie- 
ron la noche del 17 del pasado en el local donde se encuentra instalada la 
Secretaría General de la Sección, concurriendo al acto un número bastante 
crecido de hermanos, que de este modo correspondían a la atenta invitación 
que para celebrar dicho acto les había hecho el Secretario jefe de la misma. 

Abierta la sesión y después que uno de los asistentes, el señor Pola, 
ejecutó al violín la “Meditación” de Thais del maestro Massenst —siempre 
fina e impresionante por todo su valor musical—, hizo uso de la palabra el 
señor de Albear para explicar de qué manera vino al mundo y cómo comen- 
zó su maravillosa carrera altruísta la Sociedad Tecsófica, concebida el 8 
de Septiembre de 1875 y puesta en marcha en New York el 17 de Noviem- 
bre del propio año, tributando a sus fundadores un cariñoso recuerdo de 
verdadera gratitud. Al citar a los individuos que concurrieron a la memo- 
rable reunión, hizo notar dicho hermano con bastante oportunidad, la sa- 
tisfacción que experimentaba en ese momento consignando que entre los 
que fermaron aquel grupo histórico figuró un Francisco Agramonte, hijo de 
Cuba. circunstancia esta última que no consta del acta levantada, pues en 
ella no se expresó la nacionalidad de los asistentes, atendiéndose segura- 
mente al carácter de la naciente Sociedad. 

Hizo a grandes rasgos una exposición de los obstáculos y trabajos que 
tuvieron necesidad de vencer Mad. Blavatsky y el Coronel Olcott al comien- 
zo de su obra, haciendq ver cómo en muy corto período, vencidos con per- 
severancia esos inconvenientes, la S. T. había progresado de tal modo en 
todos los pueblos civilizados, que su vida estaba asegurada. “Pero no basta 
el esfuerzo realizado, nos parece haberle oído decir, no basta saber que los 
hombres de cierta evolución esparcidos por el orbe no hayan permanecido 
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sordos e indiferentes al llamamiento. Es preciso trabajar constantemente pa- 
ra engrosar sus filas con individuos de ambos sexos que tengan buena volun- 
tad y que puedan darse cuenta de la necesidad apremiante del momento. 
Es necesario que nos hagamos cargo de que nos encontramos en una época 
de transformación y que los comienzos de la nueva era están ya al llegar. 
La guerra ha empapado en sangre y lágrimas la tierra y toda la humanidad 
está en zozobra... Sólo la luz de un verdadero concepto espiritual podrá 
alumbrar al hombre el derrotero de las grandes verdades que tenemos en 
la Teosofía. Prediquémosla a diario en todas las oportunidades, para apla- 
car las iras y hacer brotar la serenidad en los ánimos embrabecidos por el 
choque de las tendencias opuestas. Hagámos que grandes y pequeños, po- 
derosos y desvalidos encuentren la verdadera armonía tan necesaria en es- 
tos momentos de destrucción y muerte, pues a nosotros, en nuestra condi- 
ción de miembros entusiastas de la Sociedad Teosófica, nos corresponde 
preparar el terrens en condiciones de que la obra del Gran Instructor espi- 
ritual que esperamos, resulte magna y redentora, salvando a la civilización 
de un inminente raufragio y elevando el nivel espiritual de nuestra raza”. 

Y tras un breve receso, durante el cual se dejaron oir nuevamente las 
melodiosas notas del violín, esta vez con la “Elegie” del maestro ya citado, 
se levantó el hermano Jcsé A. Valdés y leyó un trabajo que gustó bastante. 
Habló luego ctro hermano, Alfredo Sotolongo, en forma reposada y con- 
ceptuosa, lamentando que la falta de espacio nos prive del deseo de repro- 
ducir su feliz improvisación. Al final se hizo más música y se repartieror 
dulces. 

Con gusto hacemos constar, que las Logias “Loto Blanco”, de Santia- 
go; “Rayos de Luz”, de Bayamz; “Leadbeater”, de Sancti Spíritus y otras, 
celebraron también el aniversario en igual forma que en la Habana. 

+ o 

Atentamen'2 sc nos participa desde Buenos Aires, la fundación en 
dicha ciudad de la Logia “Agama”, de la que es Presidente el señor Nor- 
berto Miranda. Felicitémonos por ese nuevo esfuerzo en pro del engrandeci- 
miento teosófico. 

> p > 

Bajo la ilustrada dirección de Mrs. Dora Rosner se están dando en 
esta ciudad lcs sábados por la noche, de ocho a diez, en Oquendo 14, unas 
reuniones teosóficas especiales, las cuales cada vez resultan más animadas 
y fraternales. Unicamente pueden as'stir a ellas los miembrzs de la Socis- 
dad Teosófica, sin que para ello tengan necesidad de invitación, pues el 
único objeto de las mismas es facilitar el estudio de la Tezs>fía resol- 
vizndo de momentc por medi de la consulta verbal, todos aquellcs pun- 
tos sobre los cuales necesite el estudiante alguna aclaración. Sirva esta 
noticia ccmo de aviso a los que estén en condiciones de poder asistir a di- 


chas reuniones. 
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Con el título de Ondas Buddhicas ha comenzado a publicarse una 
nueva revista teosófica en Buenos Aires, República Argentina, debido a la 
voluntad y entusiasmo de algunos miembros de la Logia ““Vi-Dharma” de 
dicha ciudad. La fundación de este mensuario coincide con el XLII ani- 
versario de la S. T., lo que hace suponer que alcance una larga vida, si 
se mantiene, como esperamos, esa “voluntad” a que se alude en el suelto 
de la primera plana, saludándonos como compañeros en la prensa. 

Tanto el grabado del señor Adrian A. Madril (Delegada de la S. T. 
en Sud- América), como todo el material de redacción, es digno de su pro- 
cedencia, la Argentina, “nación propicia a la fusión de pueblos, que os- 
tenta en su escudo, debajo de un gorro frigio, como para sustentar este 
emblema de la Libertad, dos manos que se estrechan fraternalmente”, como 
muy bien dice el colega, al que enviamos la bienvenida. 

> > > 
Jesús en la Guerra, por Adrian del Valle. 

Todos los fundadores de las distintas religiones existentes en el 
mundo han sido y son figuras permanentes de alto relieve, cuyo recuerdo- 
persiste a través de las edades, a despecho de las actuaciones nocivas de 
los espíritus infericres y el deletéreo influjo de un ambiente social in- 
sano. 

Sabemos que Jesús fué, sin duda alguna, uno de los instructores 
que, en su época y mucho después, más influencia ejerció en la huma- 
nidad; pero sus bellas enseñanzas saturadas de amor y paz, al correr 
de los siglos, se han desfigurado por completo, al extremo de que hoy 
asistimos al triste espectáculo de pueblos que se titulaban cristianos, des- 
truyéndose mutuamente, y a millones de hcmbres, que pasaban como 
creyentes en Jesucristo, odiándose y matándose unos a otros sin la me- 
nor piedad. 

Esa contradicción en que incurren los titilados buenss cristianos, que 
afirmando ser discípulos de quien predicó el amor, la compasión y la 
fraternidad humana, practican el odio y están siempre armados y dis- 
puestos para la guerra, ha servido de tema a uno de nuestros mejores 
intencionados escritores, el señor Adrian del Valle, para el libro que ci- 
tamos más arriba, el que resulta de verdadera actualidad. Jesús en la 
Guerra es emocionante por sus trágicos episodios, pero a la vez sugestivo 
y atrayente por la bella doctrina que lo anima. 

El autor basa todo el interesante argumento en la vuzlta de Jesús 
a le tierra en estos tiempos de locura guerrera, argumento que le da 
motivo para una scrie de episodios a cual más interesante y una exposi- 
ción de ideas y doctrinas filosófico-religiosas que los que sean espiritualistas 
habrán de leer co% agrado. No es posible, en los límites de una breve 
nota bibliográfica, dar una idea completa y exacta de obras de la indole 
de la que nos ocupamos, por lo que nos concretamos a recomendar su 
adquisición. 
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ORGANO DE LA SECCION CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


DIRECCION Y ADMINISTRACION: OQUENDO 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 


PERMANENTE 


La Sociedad Teosófica es responsable solamente de los documentos oficiales insertados en la Revista Teorófica. 

La Secretaría General es responsable de los artículos no firmados. De los artículos firmados con el nembre o iniciales 
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a F SUM. 12. 15 DE ENERO DE 1918. Za EFOCA, 


OCULTISMO 


LA IGLESIA Y SU OBRA 


(Cenclusión) 


Precisamente como hay Tres Personas en Diss, hay en el hombre el 
Triple Espíritu que se manifiesta como Atma, Buddhi, Manas --—espíritu, 
intuición e inteligencia— exactamente como se manifiestan los Tres aspec- 
tos de ¡a Trinidad en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Así, pues, no 
es el hombre un mero reflejo de Dios, sino realmente de un modo algo mis- 
terioso, una expresión de El; y cada uno de esos principios en el hombre, 
es en cierto modo aun incomprensible para nosotros, parte de un principio 
correspondiente, o persona de la Divinidad. 

De modo que, el uso de esas palabras, con el esfuerzo de voluntad pa- 
ra bendecir en aquel nombre, atrae de lo alto aquella triple fuerza, que ac- 
túa simultáneamente sobre los tres principios en el hombre. Indudablemente 
fluye la fuerza de las Tres Personas del mismo Logos Solar, pero nos al- 
canza solamente por grados intermedios. Está almacenada en el gran reservoir 
o depósito, que tan amenudo hemos leido, y parece que se extrae desde allí 
hacia los principios correspondientes del mismo Señor Maitreya, el Cristo 
verdadero y Cabeza de la Iglesia. En su ordenación los principios del Sa- 
cerdote estaban enlazados de un modo especial con los de su Maestro el 
Cristo; y de esta suerte es como por mediación del Cristo y su Sacerdote, 
alcanza el niño la Divina Fuerza, y es realmente del Cristo el pensamiento 
que llena la forma y hace el Angel guardián. Es una fuerza que ayudará al 
Ego en su empeño de obtener control, y lo estimulará a perseverar. 
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El Baustimo por un Diácono es mencs poderoso que el efectuado por 
un Sacerdote, por no estar aquel tan ligado ccn el Senor; el de un lego o 
seglar es aun menos efectivo, porque él no puede extraer del reservoir la 
fuerza, o atraerla por el Señor Maitreya de aquel modo especial. Al emplear 
aquellos vocablos con intención, -se apela, aunque inconscientemente, al 
espíritu, la intuición y la inteligencia en sí mismo, y estos a su vez atraen 
alguna influencia de sus duplicados mucho más superiores. Asi pues, el bau- 
tismo de un lego cprovecha, pero de ningún modo tanto ccmo el de un Sa- 
cerdcte. La palabra “validéz” se emplea frecuentemente en este asunto; 
pero es con el objeto de aportar una falsa impresión. El rito es con el pro- 
pósito de auxiliar, y es efectivo con diversos grados de eficiencia, según los 
métodos que se empleen. 

Tan luego como la Fuerza Divina ha sido acumulada y penetrada, el 
Sacerdote procede a cerrar los centros abiertos por él, a fin de que la fuer- 
za no pueda salir de nuevo, sino que subsista en el niño como un poder la- 
tente, e irradie desde él paulatinamente e influencie a los demás. Asi pues, 
al tomar inmediatamente después aceite sagrado de ctra clase, el llamado 
“crisma”, se cierran los centros. El crisma es un aceite que contiene incienso 
y siempre se emplea con el procósito de purificar. El incienso se hace de va- 
rias maneras, pero en él se contiene siempre “benzoin”, que es un agente 
purificador de mucha potencia. Por consiguiente, se hace la cruz en la par- 
te superisr de la cabeza del niño con el “crisma”, a fin de "purificar la 
puerta cochera”, como dice un antiguo ritual. 

Recerdad que en el sueño, sale el hombre por esa misma parte supe- 
rior de la cabeza > regresa por el mismo punto al despertar. Por lo tanto, 
este crisma se aplica a la puerta a través de la cual sale y entra, al excla- 
mar el Sacerdote: “Yc te unjo con el santo crisma de Cristo, para que su 
fortaleza te preserve en tus excursiones e incursicnes y te guie en el trans 
curso de tu vida” 

Los cuatro centros que han sido abiertos- -la frente, la garganta, el co- 
razón y el plexo solar, quedan cerrados ahora por un esfuerzo de la volun- 
tad del Sacerdote. El centro permanece dilatado, pero solamente con una 
ligera apertura efectiva, semejante a la pupila de un ojo. Mientras estuvo 
abierto, era ccmo teda la pupila, al igual de un ojo inyectado con belladona. 
Ahora la pupila es:á cerrada en sus dimensiones normales, y queda una gran 
membrana o iris, que se contrae solo ligeramente, después de habersz des- 
vanecido el efecto inmediato de la ceremonia. El centro situado en la base 
del espinazo no se toca, porque no se desea hacer surgir la serpiente de 
fuego. Tampoco e: bazo, porque ya está en plena actividad absorbiendo y 
particularizando la vitalidad física para el niño. El centro en la parte supe- 
rior de la cabeza ha sido tratado con el crisma, a fin de que se despierten 
todos ellcs y emprendan sus operaciones respectivas. 
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Se verá que en este servicio denominado Bautismo, hay bastante rela- 
ción y expresión con la Magia, y que el Sacramento es decididamente prác- 
tico y útil. Después de terminada aquella parte de la ceremonia, el Sacer- 
dote admite forma!mente al niño en la Iglesia. También en este acto hay 
un lado secreto y mágico. El Sacerdote extiende su mano sobre la cabeza 
del niño y dice: “Recibo a este niño en la Confraternidad de la Iglesia de 
Cristo y lo afirmo con la señal de la cruz”. Hace el signo sobre la frente del 
niño con el aceite purificador. Este es un bello símbolo, pero es aun mucho 
más, porque la cruz hecha de este modo, es visible en el doble etérico duran- 
te toda su vida. Es la señal del Cristiano, de igual manera precisamente 
que la mancha “tilaka'” es la señal de Shiva y el tridente de Visnu. Esas 
marcas se sitúan scbre la frente en la India con pintura física ordinaria, pe- 
ro son los signos exteriores y visibles de una dedicación interior y real que 
puede verse en los plenos superiores. Esta señal de la cruz es, pues, la de- 
dicación del niño al servicio de Cristo, la colocación del sello de Cristo so- 
bse él, y su admisión al cuerpo de les fieles. 

Después vienen dos bellcs trocitos de simbolismo antiguo. La Iglesia 
da al niño un pañuelo blanco de seda, diciéndole el Sacerdote: “Recibe 
de la santa Iglesia esta blanca vestidura como muestra de la pureza sin man- 
cha y brillo de aquel a cuyo servicio has entrad> hoy, y como prenda de 
tu confraternidad con Cristo y Sus santos Angeles, y que tu vida sea plena 
con su paz”. Luegs entrega el Sacerdote al niño o a su padrino una vela 
encendida, y dice: “Toma esta luz, encendida ion el fuego del santo altar 
de Dios, como un signo de la pzrenne luz de tu espíritu. Dios concede, que 
en lo sucesivo Su amor brille en tu corazón de tal modo que w puedas ilu- 
minar continualent: las vidas de tus compañeros”. El Salerdote coloca des- 
pués su mano sobre la cabeza del n'ño, diciéndole: ““Véte en paz y que el 
Señor sea contigo. 

La ceremonia del Bautismo es, como se ve, un acto de magía blanca, 
que produce resultados perfectamente definidos, que afectan toda la vida 
futura del niño. 

El otro auxilio que ofrece la Iglesia a sus fieles es el Sacramento de la 
Confirmación, que se administra en diferentes partes de la Iglesia a distin- 
tas edades, pero generalmente cuando el n'ño tien2 doce años. En esta épc- 
ca el Ego ha tomade posesión definitivamente de sua vehículos, y el niño ha 
entrado en los años de la discrición, comparativamente hablando, ya pue- 
de hablar y perszr ped sí mismo. Asi pues, se le pide que hara una prome- 
sa definitiva. 

La exhortación que le hace el Chispo, expresa perfectamente el obje- 
to de este Servicio, diciéndole así: 

“Amados niños míos: al entrar en esta vida mortal, fuisteis traidos a 
la casa de Dios; y nuestra Santa madre Iglesia os acogió con toda la pro- 
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tección que entonces podiais recibir. Ahora que podéis pensar y hablar por 
vosotros mismos, ella os ofrece otro favor— el dón del más Santo Espíritu del 
Señor. Este mundo en que residimos es de Dios, y va mejorando día por 
día y año tras año; pero aun está muy lejos de la perfección. Hay todavía 
mucho pecado y mucho egoismo; aun hay muchcs que no conocen a Dios 
ni comprenden sus leyes. Así hay todavía mucha lucha y entre el bien y el 
mal, desde el momento en que sois miembros de la Iglesia de Cristo, debéis 
ansiar el instante de formar en las filas del Señor para luchar bajo sus ban- 
deras. 

En este Sacramento de la Confirmación la Iglesia os da la oportuni- 
dad de alistaros en el ejército de Cristo, y la fortaleza para portaros como 
hombres. 

Pero si entrais en Su más santo servicio, tened presente que scis sol- 
dados como El quiere que seais. Fuertes habréis de ser como el león, y sin 
embargo tan mansos como el cordero; siempre dispuestos a proteger al débil; 
alerta siempre para auxiliar a los que necesiten ayuda, reverenciar a aque- 
los a quienes se deba, y mostrar caballerosidad cortés a todos. Jamas ol- 
vidéis que Dios es Amor, teniendo constante cuidado de derramar el amor 
en nuestro derredor por donde quiera que vayais; asi, inflamaréis en llama 
viva los fuegos de amor medio apagados por las cenizas, en los corazones 
de aquellos en quienes la chispa todavia no arde con viveza. Recordad que 
el Soldado de la Cruz debe arrancar de su corazón totalmente el gérmen 
d+! egoismo, y ha de vivir no para si, «ino para servir al mundo; pues que 
tenemos de El este mandamiento, que aque! que ama a Dios, ama también 
a su hermano. Recordad que el poder de Dios que ahora vais a recibir de 
m's manos, cbrará siempre dentro de vosotros para la rectitud inclinándoos 
a una vida noble y justa. Esforzaos por lo tantc, encarecidamente, para 
que vuestros penssmientos, vuestras palabras y vuestras obras sean las 
que correspondan a un hijo de Cristo y a un campeón dedicado a su servicio. 
Debeis tratar de hacer tedo esto con el mayor celo en dulce consideración 
a Cristo y por su más Santo Nombre”. 


El Obispo pregunta después a los candidatos si están dispuestos a em- 
peñarse en vivir en el espíritu de amor con toda la humanidad, y a luchar 
noble y valientemente contra el pecado y el egoismo; si se usforzaran en 
probar con sus persamientos, palabras y obras el poder que Dios está pres- 
to a otorgarles. Ellos contestan afirmativamente, y entonces se canta el Him- 
no “Veni Creator”. Luego, son conducidos los candidatos uno por uno am- 
te el Cbispo, ordenándosele a cada uno que se arrodille y ponga sus manos 
Juntas sobre el paña extendido sobre las rodillas del Obispo, en cuanto él se 
y que diga: 

“Muy Reverendo Padre, me ofrezco a ser un campeón al servicio de 
Cristo”. 
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El Obispo toma las manos del niño por cada lado, del mismo modo que 
el Rey hace a fos cue se arrodillan ante él para ofrecerle sus servicios, y di- 
ce: “Yo te acepto en el más santo nombre de Cristo”. 

Luego dice el Obispo al candidato: “Recibe el Espíritu Santo por el 
dulce sabor de una vida entregada a Dios; por lo cual te santiguo con el 
signo de la Cruz, y te confirmo con el Crisma de la Salvación. En el nom- 
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amen”. 

También es esta una portentosa y linda obra de magia, y aque! que po- 
sea una clarividencia elevada puede ver cómo opera. La fuerza que el Obis- 
po infiltra en el candidato es definitiva y claramente la de la Tercera Per- 
sona de la Santísima Trinidad, tercer aspecto del Logos, pero viene en tres 
ondas y actúa en los tres planos sobre los principios del candidato. 

Ccmo en el Bautismo, hay primero una abertura por la fuerza que mue- 
re desde abajo hacia arriba; y después viene el proceso de llenar y sellar, 
que es de arriba para abajo. Más. nos estamos refiriendo al Ego, y no me- 
ramente a sus vehículos. Al decir las palabras: “Recibe al Espíritu Santo”, 
la fuerza divina penetra a través del Ego del Obispo en el manas o inteligen- 
cia superior de candidato; a la señal de la cruz corre hacia arriba al pla- 
no siguiente, la intuición; y al decir: “Yo te confirmo con el Crisma de la Sal- 
vación”, hace presión para arriba en el alma o espíritu. Pero ha de enten- 
derse que hay un aspecto manásico en cada uno de estos principios supe- 
riores, y que es par este medio que se opera en todos los casos. Alguncs can- 
didatos son más susceptibles que otros a este proceso; en algunos el efecto 
que e produce es ensrme y duradero; en otros casos suele ser ligero, por- 
que lo que ha despertarse está todavía tan poco desarrellado que apenas es 
capaz de responder. Cuando se ha realizado el despertamiento, en lo que es 
posible, queda llenado y sellado. Esto se hace, como siempre, al expresar 
la gran palabra pctencial, el nombre de la Santísima Trinidad. Al nombre 
del Padre, el más a'to principio se llena y se sella; al nombre del Hijo, ocu- 
rre lo mismo con el principio intuicicnal, y al nombre del Espíritu Santo 
queda la obra terminada por la acción sobre la inteligencia superior. 

Cuando se ha realizado este gran acto mágico, el Obispo vuelve a co- 
locar su mano sobre la cabeza del neófito, diciendo: “Pcr lo tanto, avanza, 
hctmano mío, en hombre del Señor, pues en Su fortaleza puedes hacer to- 
das las cosas.” Luego, le acaricia ligeramente la mejilla en señal de des- 
pedida, y le dice: “La paz sea contigo.” 


Una vez terminada la confirmación, el Obispo dirige unas cuantas fra- 
ses de consejo a los candidatos, diciéndoles que cuiden que sus cuerpos se 
¡conserven siempre puros y limpios como corresponde al templo del 
más alto Dios y al canal de tan gran poder; les dice además, que mientras 
ellos conserven ese canal abierto y empleando una vida útil al servicio del 
prójimo, la vida Divina que está dentro de ellos brillará siempre con más 


Digitized by (GO gle 


—362— REVISTA 


grandeza y mayor gloria. Después, hace una oración en la cual ofrece a 
Cristo las vidas que ha vendecido aquel día, pidiéndole que aquellos a quie- 
nes ha aceptado así. como soldados en la Iglesia militante aquí en la tie- 
rra, se conduzcan como fieles y sinceros campeones, de suerte que puedan 
estar er condiciones de presentarse ante El en las filas de la Iglesia triun- 
fante, en lo sucesivo. 

El objeto de este Sacramento de la Confirmación es fortalecer tanto 
al Ego como a la personalidad, a fin de estrechar, más la unión entre ellos, 
y hacer más fácil la actuación del Ego por medio de sus vehículos. Tiene 
también la idea de preparar al muchacho contra las tentaciones y dificul- 
tades propias de la pubertad, y en general, ayudarle a pensar y actuar por 
sí mismo. Su efecto es indudablemente un gran estímulo y al mismo tiem- 
po un confortante. Del mismo neófito depende la ventaja que le ofrece esta 
oportunidad, según el uso que de ella haga, pero de todos modos es la Igle- 
sia la que se lo dá. Una vez recibida, se le considera ya preparado para 
el auxilio mayor de todos, el Sacramento de la Santa Eucaristía, comun- 
mente conccido pox la Misa. Yo he escrito largo y ampliamente sobre este 
Sacramento, tanto en mi libro “El lado oculto de las cosas”, como en un 
artículo reciente en “El Teosofista”, titulado “La Ceremonia de la Misa”. 
Cualquier lector que coloque los dos, uno al lado del otro, y los estudie a 
la vez, podrá obtener una hermosa idea sobre el modo cómo este muy glo- 
rioso Sacramento auxilia a los Cristianos. Esta es la más bella, la más ma- 
ravillosa, la más elevada de todas las ceremonias cristianas, y tiene el pro- 
pósito de ayudar a toda la Congregación durante toda su vida. El ofreci- 
miento de este gran sacrificio llena a todos de fuerza espiritual cada vez 
que a él se acercan. Inunda también el distrito limítrofe, de manera que, 
los que se hallan distanciados del lugar, sean afectados por el acto. 


No necesito repetir aquí lo que ya he escrito en otra ocasión, como no 
sea para decir que hay una línea real de fuego vivo entre esa Hostia sa- 
grada y el Cristo que está encima; y esta vez quiero significar el Cristo 
en os sentidos, no solo como Maestro mundial, sino también como el 
segundo aspecto de! Logos, del cual El es de un modo misterioso una epi- 
fanía tan real. Pucs Cristo es ciertamente Dios y Hombre, y tiene en ver- 
dad, dos naturalezas, nó en el sentido que se le supone generalmente, sino 
en el significado más alto y verdadero. Aquellos que participan de ese sas 
grado Pan atraen seguramente sobre sí mismos aquella línea de Fuego Di- 
vino y viviente, y son grandemente estimulados y fortalecidos en todas las 
vías, al relacionarse tan íntimamente con esta espléndida manifestación del 
Poder Divino. Ese es un auxilio que está ofreciendo diariamente la Iglesia 
a sus siervos. No es ciertamente, necesario para salvarse, pero es incuestio- 
nable que una mágia tal ayuda a los hombres a activar grandemente su 
evolución. 
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En otras ocasicnes especiales, la Iglesia ofrece auxilio también a sus 
feligreses. En la vida corriente, uno de los puntos más importantes en gran 
parte de los hombres, es el matrimonio. A partir de ese momento, el hom- 
bre empieza una nueva etapa de su vida, y la Iglesia se dispone a prestarle 
su reconocimiento formal y su bendición, y a ampararlo en todo lo po- 


sible. 


Yerran frecuentemente los hombres, y cometen equivocaciones de to- 
das clases, que los conducen a un estado de desesperación que les hace re- 
tardar su progreso. A veces, llegan ciertamente, a pensar que es inútil em- 
peñarse más en seguir una vida buena y santa; y de nuevo se ofrece la 
Iglesia a fortaleceilos por medio del Sacramento de la Absolución. Algo 
llevo escrito ya sobre esto en otra oportunidad, y por eso, no necesito re- 
petirlo aquí Pero sintetizando lo más breve posible, diré, que, un hombre 


que comete lo que se conoce con la denominación de pecado, hace un cor- 
don, un desviamiento, una urdimbre o enredo peculiar en el éter. El no 
puede enderezar eso de nuevo por sí mismo. Lo rectificará gradualmente en 


el decurso de los años. No es imprescindible que un Sacerdote acuda en su 
socoiro, pero una de las facultades de éste es precisamente la de desem- 


brollarlo lo más pronto posible; y esto es lo que significa la aseveración de 
que un Sacerdote tiene el poder de perdonar los pecados. El perdón no es, 
sin embargo, la expresión adecuada en este caso, la cual ha ocasionado ex- 
travios a muchos. Lo que generalmente se conoce por ese nombre no viene 
al caso. Ninguno que esté en su juicio puede suponer que Dios abrigue ani- 
mosidad contra sus hijos. Tan degradante es esa idea para Dios como pa- 
ra el hombre. Pero, cuando comprendemos estas realidades - -el hecho de 
que, cuando hacemos algo que clara y evidentemente no debemos perpe- 
trar, creamos ese enredo o embrollo en las corrientes —, vemos que hay un 
trastorno mecánico efectivo que hay que destruir. La mayoría de los hombres 
ignora el mcdo de hacerlo; pero entre otras facultades otorgadas al sacer- 
dote en su ordenación, esa es una de ellas; y de esta suerte, al suministrar 
el Sacramento de la absolución, la Iglesia auxilia definitivamente, otra vez, 
a sus feligreses. 

El Sacramento de las Sagradas Crdenes es simplemente un plan 
para mantener o promover el poder del Sacerdote y transmitirlo en el de- 
curso de los siglos. Poco tiene que ver con los miembros de la Iglesia en 
general. 

Hay algunos puntos muy interesantes en relación con esto, que apenas 
si puedo tratarlos ahora, por más que confío hacerlo en el futuro con la 
ayuda de diagramas. 

Las tres órdenes del Clero son Obispos, Sacerdotes y Diáconos. Cada 
una de las ordenaciones confiere sus facultades éspeciales propias, y a me- 
dida que va elevándose de un rango a otro, se va aproximando más y más 
a su gran Maestro, el Cristo. Se va poniendo más en contacto con él, y 
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controlando más y más las fuerzas del poderoso “reserwoir”. Hay en éste 
diversos grados potenciales y distintos planos. La obra completa del plan 
puede indicarse y simbolizarse por un diagrama; pero naturalmente todo lo 
que es mecánico solo puede bosquejar muy ligeramente lo que en realidad 
sucede. Siendo como son estas fuerzas vivas y Divinas, y habiendo un lado 
mecánico en su elaboración sin embargo, hay siempre también otra que 
nunca puede expresarse por dibujos o por palabras. 

Hay también otro Sacramento, el de la Extremaunción. Poco puedo 
decir acerca de éste, por no haber tenido aún tiempo ni oportunidad de 
examinar su elaboración. Parece que ha habido el propósito de auxiliar y 
sanar al hombre en lo posible, pero si su Karma exige que abandone su 
cuerpo físico, entonces facilita y simplifica su partida. Aun en el primer 
caso, parece obvio que aquí se trate otra vez de los Chakrams o centros de 
fuerza; pero no sé de un modo exacto cómo son tratados. 

Muchas personas que están listas a promover cbjecciones a la Igle- 
sia y sus ceremonias, nunca han comprendido lo que una Iglesia realmente 
es, y lo que se propone hacer en beneficio de sus feligreses. Muchas perso- 
nas jamás han visto en su vida una ceremonia realizada inteligentemente. 
Por eso vuelvo a 1epetir una vez más, que estos asuntos no deben ser juz- 
gados desde fuera c con prejuicios; los investigadores deben ir y ver por 
sí mismos si la Iglesia y sus ceremonias les impresionan. Si los investiga- 
dores sen de aquellos que pueden ser auxiliados con esas cosas, proba- 
blemente se sorprenderán con agrado y hallarán mucha mayor influencia y 
elevación que la «ue jamás pensaron posible. Si no son de naturaleza 
devocional, al menos pueden comprender de modo inteligente lo que la fele- 
sia se propone, y pueden desear su acercamiento a Dios en su obra. Todo 
lo que la Iglesia pide es justicia y no prejuicios; comprensión inteligente 
y nó condenación ignorante. El porvenir es de la Iglesia, porque el Séptimo 
Rayo —el del mágico Ceremonial — está empezando a dominar al mundo. 
Ya pasó el día de la devoción ciega y nó razonada; pero en cambio, está 
amaneciendo el de la comprensión inteligente así como el del uso de las 
fuerzas de la Naturaleza sobre nosotros. El Señor mismo, que fundó la 
Iglesia, viene de nuevo a visitarnos. ¡Ojalá que lo halle presto a reci- 
birlo, Heno de actividad, devoción y amor! 


Carlos W. LEADBEATER. 
(Traducción de Julio Martín Lamy) 
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- LA GUERRA EUROPE A 


Sus causas y sus efectos según la Sabiduría Arcaica. 
La palabra de un teósofi> 


Sr. Director de la Revista Teosófica de la Habana. 


Uno de los últimos correos nos ha traido de Paris el texto de dos con- 
ferencias que allí ha dado últimamente un distinguido teósofo, el hermano 
C. Jinarajadasa, referente a las causas profundas de esta guerra y sobre la 
indagación de Dios. 

Sus declaraciones muy opertunas y conceptuosas, como salidas de los 
labios de la alta autoridad que él inviste en el mundo teosófico, (1) han 
tenido una conmovedora repercusión en el mundo político europeo, así como 
también en los más distinguidos círculos sociales de la Francia. 

De la primera de esas conferencias, la referente a la guerra actual, 
traducimos los siguientes párrafos: 

“En los tiempos de paz, vivimos en guerra civil entre hermano y her- 
mano, aún más, vivimos en una guerra brutal en la cual el único poder del 
cerebro o del dinero es reconccido como ley y como derecho. 

“Puesto que no hay dos mundos, uno espiritual y el otro material, to- 
do mal realizado aqui trae aparejado su Karma: un daño material y espi- 
ritual a la vez. La pobreza de alma es el mal espiritual de nuestra civiliza- 
ción moderna, y la pobreza material es el Karma de nuestro progreso ma- 


(1) Todos los teosofistas sabemos que Mr. C. Jinarajadasa, aunque 
joven aun, goza de un respetable concepto en la India, por sus grandes vir- 
tudes y por su instrucción en los misterios de la Religión Sabiduría, siendo 
por este motivo muy conocido de los hombres de verdadera elevación espi- 


ritual y también de los que ocupan una posición oficial distinguida.—N. del 
traductor. 
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terial despojado de fraternidad. Es eso lo que provoca la guerra, no es la 
ambición de los gobiernos. La ambición de los gobiernos no es sino el re- 
sultado inmediato de las crueldades invisibles o visibles de nuestra civiliza- 
ción, de nuestros talleres, de nuestras empresas y de nuetros Bancos y gran- 
des almacenes de explotación. Estas vitalisan ensueños nefastos de con- 
quista y de expansión. Una nación se arma contra otra nación vecina, y en- 
seguida todas las otras naciones tienen una mútua desconfianza de su pala- 
bra y de sus recíprocos motivos, resultando finalmente de todo esto un esta- 
do se guerra. La guerra es un resultado de las tragedias del tiempo de paz. 
Cada lágrima derramada por una mujer o un niño en los conventillos o en 
los talleres ciega los ojos de los hombres de Estado durante las crisis na- 
cionales. Las naciones van a la guerra porque ellas no conocen los sende- 
ros de la paz, y no pueden verlos porque endurecidos sus corazones, ellas 
permanecen ciegas. Cuando hablo de las naciones, entiendo que hablo de vos- 
otros y de mí. Hemos estado ciegos frente a estas tragedias de los tiempos 
de paz y la responsabilidad de la guerra pesa sobre vosotros y sobre mí, lo 
mismo que sobre otros hombres y mujeres. 

“Amigos! Seamos agradecidos a esta crisis actual. Ella nos ha hechu 
conocer los horrores de la guerra como antes nunca los habíamos conoci- 
do. Sobre el mundo entero se cierne el pensamiento de que esta guerra de- 
bía ser la última gran guerra. Más de un hombre en nuestras trincheras se 
ha decidido a luchar hasta el extremo, y a morir a fin de que sus hijos y sus 
nietos no vean jamás otra guerra. Hacen una obra santa, y vivos o muertos, 
son ellos los grandes héroes de la humanidad. Pero el fin de esta guerra no 
será el fin de las guerras, a menos que no empecemos una verdadera civili- 
zación. Esta verdadera civilización no puede venir sino donde no haya 
absolutamente guerra alguna, ni en las trincheras, ni en los talleres, ni en 
los más inmundos rincones”. 


.. . . . . . . 
Conocemos las miserias inevitables de las huelgas, pero las miserias 
que van a venir serán, según yo creo, mayores todavía. 


“Aun habrá otra guerra: la que declaren las mujeres de todos los paí- 
ses reivindicando la igualdad ante la ley. Tanto tiempo como persistan las 
desigualdades de hoy, persistirán muchas injusticias sociales y económicas. 

“Pero no temamos la lucha. La guerra de los cañones ha traido a la 
ccnciencia humana a protestar contra las brutalidades de la guerra; pero 
hay las brutalidades de los tiempos de paz contra las cuales nuestra con- 
ciencia no ha protestado todavía. Habremos ganado mucho si la lucha entre 
el capitalista y el obrero y las otras guerras civiles despiertan, también ellas, 
la conciencia del mundo, hasta que en fin, no quede hombre ni mujer que 
no esté pronto a tomar las armas, no solamente contra la opresión militaris- 
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ta de los armamentos, sino también contra la opresión del capital, de la en- 
fermedad, de la ignorancia, y de la pobreza de espíritu. 

“Nosotros todos debemos trabajar por la paz, pero no debemos ol- 
vidar que una paz defectuosa engendrará nuevas guerras. La paz que de- 
seamos, debe ver esa paz verdadera del mundo exterior, la que lucha por el 
cumplimiento de la fraternidad en la vida cívica, industrial v pelitica”. 


“Es una felicidad de que en esta guerra actual, las naciones a que 
pertenecemos luchen por una causa justa, en una guerra que les ha sido im- 
puesta: y Shrikrishna ha dicho que no hay nada más noble para un com- 
batiente que una guerra semejante. 

“No olvidamos que el estar prontos a luchar siempre pur una causa 
justa debe ser nuestra constante actitud, no solamente en el plano físico, 
sino también en todos los demás planos. Pues el Esdíritu de Dios habla al 
hombre en la lucha tanto como en la paz, en el campo de batalla, tanto co- 
mo en el templo. 


“Estemos prontos a aceptar lo que suceda: la paz o la guerra; prepa- 
rémonos en hacer nuestro trabajo, como si trabajáramos, con Dios y para 
Dios, ciciendo: “Que se haga tu voluntad”. 

“Hacer su voluntad; he ahí algo más grande todavía que la paz o la 


guerra. En nuestro actual grado de evolución, no hay vida ni progreso sin 
lucha. 


“Vamos pues a la batalla; en todos los planos, la victoria es nuestra, 


puesto que Dios y el hombre no son sino uno”. (1) 


oe $ 

Hablando nuestro hermano Jinarajadasa, en su segunda conferencia, 
la que tuvo por tema La investigación de Dios, hizo al terminar algunas de- 
claraciones que llamaron la atención de su numeroso auditorio, las cuales des- 
pertarán también gran interés a los lectores de la revista para la que hace- 
mos esta traducción. Esas declaraciones son las siguientes: 

“Dios está en nosotros: cada hembre es, pues, una manifestación de 
Dios; y cada nación, colectividad de individuos, debe volverse una mani- 
festación mejor de Dios, a la espera de que la humanidad se vuelva una 
perfecta manifestación. En otrcs términos, es necesario que nos sintamcs 
uno, 1.0 solamente con nosotros mismos, sino desde luego con toda la na- 
«ón y después con toda la humanidad. 

“Esta nueva religión estará pcr consiguiente basada en la fraternidad, 


(1) La Sabiduría Divina enseña que los hombres llevando al Ego Di- 
vino dentro de sí, son dioses en evolución; y que en el plano físico solo son 
diferentes por su grado de desarrollo.—N. del traductor. 


"zao Google 
£ 


— 368— REVISTA 


en la Comunión universal; el método seguido será el de formar un núcleo 
de fraternidad universal sin distinción de religión, de raza o de color. Esta 
comunión espiritual es un hecho aunque nosotros lo ignoremos o nó. New- 
ton ha descubierto la ley de la gravitación universal, la que le ha permi- 
tido el prever muchos fenómenos nuevos. Pero antes que Newton lo hubie- 
se presentido, los cuerpos se habían atraído siempre según esa misma ley. 
Igual cosa sucede con la fraternidad; la unidad espiritual es un hecho eter- 
RO, que nosotros desconoceríamos en vano. 

“Gracias a esta concepción nueva, la paz de Dios aparecerá de nue- 
vo. Una vez más deben ser destruidas las ideas antiguas para que se pon- 
ga cn claro un concepto más amplio. Dios ha sido siempre la trinidad del 
Creador, del Preservador y del Destructor. (Padre, Hijo y Espíritu Santo) 
destruyendo antiguos edificios, para reconstruir otros. Nos encontramos en 
este período de destrucción, aurora de una nueva era de edificación. He aquí 
un ejemplo: 

“La Alemania será llamada, según parece, a Jugar un rol importante 
en la evolución espiritual del porvenir; y para que ella pueda hacerlo, es ne- 
cesario que hoy sea destruída completamente, a fin de quebrar al mis- 
mo tiempo todos los obstáculos que ella misma había forjado contra su ex- 
pansión espiritual. 

“En esta religión que debe ser la nuestra, Dios no será solamente nues- 
tro padre, sino también y sobre todo nuestro hermano, y nosotros debemos 
buscar su imagen en cada hombre-hermano; amigo o enemigo, debe in- 
diferentemente ser nuestro hermano. 

“Con frecuencia nos quejamos, de nuestras vanas tentativas de efusio- 
nes espirituales, de las dificultades que experimentamos en la soledad, en 
meditar y en resolver problemas morales. Pero estas dificultades provienen 
de nosotros mismos; todo se vuelve fácil, si nos acordamos que Dios está 
en nosotros. Si sufris una dificultad de este género, salid de vuestra casa, mi- 
rad alrededor vuestro, reconoced que Dios está en cada persona que pasa, tan- 
to como en vosotros mismos y enseguida volved a meditar. La meditación 
entonces se os hará fácil; en efecto, no es difícil el encontrar a Dios; si es 
cierto que le buscamos, El también nos busca igualmente. A esta idea de 
fraternidad, será necesario hacerle el sacrificio de todas nuestras preferen- 
cias, de todas nuestras prevenciones, de todos nuestros prejuicios”. 


“Y como nación, la Francia más que ninguna otra, está llamada a ju- 
gar el rol principal en ese progreso espiritual. ¿No es su divisa: Libertad— 
Igualdad —Fraternidad? ¿No ha luchado ella desde el comienzo de su his- 
toria para asegurar y realizar este triple ideal? A ella, por lo tanto, le será 
más fácil el difundir esta gran idea de Fraternidad, haciendo franquear 
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los límites dentro de los cuales permanecía todavia confinada, y estenddién- 
dola por todas partes, a fin de volverse la antorcha del mundo, sustentando 
la verdadera Fraternidad universal, que será la religión del porvenir”. 

D %& 

Así termina su profunda y brillante conferencia Mr. C. Jinarajadasa, 
quien en viaje de la India a Londres, hubo de detenerse en París para dar al 
público francés la primicia de una revelación. 

En las traducciones que acabamos de hacer de aquellos párrafos más 
salientes de su disertación, hemos creido conveniente omitir todo lo referen- 
te a las religiones y particularmente a la cristiana y católico-romana, por 
estimar que solamente los teosofistas podrían comprenderlo y na todos los 
que lean este trabajo lo serán. 

Lo que no deja duda alguna es que después de la guerra actual habrán 
grandes y profundos cambios en las religiones de Occidente, en el orden y 
organización social y por reflejo y como iluminación, los habrá también en 
la filosofía y en la legislación. 

Todo esto se producirá como consecuencias de la guerra y de una se- 
rie de revoluciones en las que los pueblos de la Europa reivindicarán de- 
rechos y prerrogativas que hasta hoy han sido desconocidos por la ignoran- 
cia y el egoísmo humano. 


Federico W. FERNANDEZ. 
Ruenos Aires, Noviembre 3 de 1917. 
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Una raiz de roble que en la tierra 
Hunde brazos potentes y recónditos 
En busca de la savia que verdea 
En las tupidas y ondulantes frondas. 
Una blanca gaviota, que se eleva, 
Como señal de adiós, en el azul 
Del mar, sobre la ola que se encrespa 
Mugiente y coronándose de espuma, 
Una pequeña hormiga que acarrea 
Tambaleante, pesada carga, un grillo 


Oculto en la espesura de la selva, 

El graznido de un cuervo, la mujer 
Que amáis, en fin, la titilante estrella 
Perdida allá en el fondo de los cielos, 
| ¿Os hizo pensar una vez siquiera 

' En la muerte,... en el caos insondable 
Principio y fin de toda la existencia?... 
Habéis podido contemplar la luna 
Sin entablar un diálogo con ella?. . . 


Delfina MOLINA. 


TLOSOFISTAS PROMINENTES 


Federica» W. Fernandez (Lob Nor) 


Amistades que comisnzan por lo más ele- 
vado del ser —el sentimiento y la idea—, son 
eternas, por estar cimentadas en la roca viva 


de una espontánea comunidad de ideales. 
Roso de Luna. 


Sinceramente creemos no equivocamos si decimos que el Señor Fede- 
rico W. Fernández, cuyo retrato tenemos la satisfacción de dar en el pre- 
sente número, es la figura más nobilísima y distinguida de todo ese núcleo 
de hermanos nuestros que desde hace largo tiempo'viene trabajando con 
abnegación y fe en la República Argentina por el esparcimiento de la doctry- 
na teosófica, haciendo que la Teoscfia se mantenga en todo su alto prestigio 
ante la opinión pública de aquel hermoso país, y uniendo al mismo tiempo 
en íntimo lazo espiritual, a los hombres anciosos de conocimiento esparci- 
dos por los demás pueblos del continente sud-americano. Pero en el caso de 
que sea erronea nuestra apreciación, que no sea Fernández el primero entre 
los primeros, nada importa; mas nadie podrá negarnos una verdad incon- 
trastable: que su actuación ha resultado magnífica para el desarrollo teo- 
sófico en la América latina, siendo muchos los que, bajo su dirección, ha- 
llaron los primeros vislumbres de una purificación moral, así como la certi- 
Cumbre de una vida futura o de una existencia mejor. 

Federico W, Fernández nació en Buenos Aires en 1845. Las revueltas 
políticas hicieron que sus padres pasaran ccn él a Montevideo en 1850, en 
cuya ciudad, alguros años más tarde, ingresó en un colegio de Padres Esco- 
lapios donde completó su educación primaria. (1) Como oficial de la arma- 

(1) Estos datos los hemos tomado de un artículo publicado en Bue- 
nos Aires en octubre útlimo con el título “El Cristo. (Recuerdos de mi ni- 
ñez)", y firmado por Lob Nor, que es el seudónimo que generalmente usa 
este hermano en sus trabajos. 
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da nacional visitó el Oriente, iniciándose algún tiempo después en el estu- 
dio de la Sabiduría Arcaica. En la actualidad es capitán de fragata, retira: 
do, de la armada argentina, en virtud de haber cumplido la edad reglamen- 
taria para el servicio activo, en el que siempre fué ejemplo de laboriosidad 
y rectitud, distinguiéndose en todas aquellas ocasiones que tuvo que actuar 
como marino ilustrado, caballeroso y de brillante hoja de servicios. 

En 1894, siguiendo los impulsos de su Ego interno, buscó un campo más 
amplio donde poder moverse y tomó una nueva orientación. Reanudó sus 
actividades con exuberante entusiasmo, pero esta vez para servir a otra 
causa distinta a la de la patria terrenal. A partir de esa fecha hasta ar! de 
1911, en que dejó la dirección de la revista teosdfica La Verdad, fundada 
por él en Buenos Aires en el año de 1906, —si mal no recordamos—- su 
vida toda la consagró al servicio de sus ideales, dando conferencias. ha- 
ciendo traducciones, publicando y distribuyendo folletos de propaganda 
teusófica, con el único propósito de esparcir en su patria, la América dei 
Sur, —opinión propia suya—, las bellas y útiles enseñanzas de la Sabidu- 
ría Divina, que tanto bien brindan a las almas subyugadas por el materia- 
lismo científico contemporáneo. 


Cualquiera de los que vienen siguiendo año tras año el movimiento 
teosófico mundial, recordará fácilmente el justo renombre que conquistara 
dicha revista durante los seis o siete primeros años de sts existencia, logran- 
do ser una de las más completas de cuantas se han publicado en españo!, 
no solo por su excelente información, sino por la calidad de los estudios so- 
bre ciencia, filosofía, religión comparada y orientalismo que llenaban sus 
páginas, ilustradas generalmente con dibujos, fototipias y grabados de pri- 
mer orden; todo lo que acusaba bien a las claras las condiciones de su di- 
rector. La Verdad era una revista donde todos lcs teosofistas podían em 
contrar temas para sus estudios, pues estaba escrita tan cuidadosamente, 
que completaba todo un programa; programa que requería un gasto gran- 
de de dinero y no pequeños sacrificios de confort y tranquilidad. Pero esto, 
¿qué le importaba al venerable luchador? ¿acaso su entusiasmo no estaba 
por encima de sus fuerzas? 


Al fin sucedió, lo que era natural y humano que sucediese. La labor ac- 
tiva del pensador tuvo que interrumpirse, al igual que en anteriores años 
se interrumpió la del chattriya pundonoroso y digno. Su cuerpo le reclamó 
descanso; anhelos internos también le pidieron más sosegado reposo para 
dedicarse al estudio y a la meditación, por lo que, con gran pesar de su co- 
razón, se apartó del movimiento activo, retirándose de la dirección de su 
periódico y renunciando al poco tiempo a la Delegación Presidencial de la 
Sociedad Teosófica en América del Sur, pues este puesto requería energías 
vigorosas en armonía con el crecimiento y desarrollo alcanzado. 

Retirado de la función dirigente de la actividad teosófica, el desintere- 
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sado propagandista de ayer, ya gastado por los años, quedó desde entom- 
ces en la reserva... y 
> > e 

Y allí a ese lugar tranquilo de “la reserva”, hogar apartado del bulli- 
cio y de las maldades del mundo, es a donde hemos ido nosotros a buscar - 
al teósofo que tanto bueno ha producido, brindándcle cariñosamente un 
puesto de honor como colaborador de esta revista, pues entendiamcs al obrar 
de esta manera, que a más de llenar un deber de fraternidad y de cortesia, 
cubriamos el vacio que dejara nuestra insuficiencia intelectual para el lo- 
gro del éxito que deseábamos. 

Pero resultó que cuando buscábamos una mente que mos auxiliase en 
nuestras tareas, nos dieron un corazón y nos brindaron una amistad. 

“Me encuentro, mi distinguido hermano, -—nos contestó atentamente 
por carta de 4 de julio de 1917-— en unos de esos periodos críticos de la vi- 
da, en que el hombre debe prepararse para realizar la partida d2 este plano 
cn que ahora habitamos. Puedo repetirle en esta carta, lo que ya dije en 
una fiesta fraternal que se me dió, que cuando llegue esa hora solemne lle- 
varé e: czavencimi:nto de que lo poco que he logrado hacer en esta vida ha 
sido en cumolimiento de un deber sagrado, el cual he procurado llenar dando 
satisfacción a grandes anhelos de mi alma y a profundas convicciones de 
mi conciencia, 

“El 17 de mayo último, he cumplido 72 años de edad, y ccn esto le di- 
«o a usted la imposibilidad en que me encuentro para ocupar el puesto de 
honor que su bondad me tiene reservado como colaborador de la Revista 
Teósefica. Ccmo le dejo manifestado, me encuentro con una mano saludan- 
do al pasado y con la otra tocando el ocaso de m's días, pues tengs en cuen- 
ta que el límite de la vida humana son 80 años. He entrado ** en la Pasiva”, 
que cs la clase en la que ingresan los militares cuando llegan a la anciani- 
dad. 

“Vivo contemplando Ics luctuosos acontecimientos del mundo, los que 
traen acompañada la muerte de éste, y el nacimiento de ctro mundo más 
adelantaco, libre de fanatismo religioso y de supersticiones, e iluminada por 
una nueva doctrina que traerá luz a las conciencias, hcy turbadas por la 
malófica influencia de las fuerzas negras de la Naturaleza. 

“Des mil años de ignorancia, de obscuratismo y de mentira, han trai- 
ds, naturalmente, el descreimiento de las almas en el Occidente y con él la 
ponzcña del egoísmo, que es el veneno que ha infestado todo el cuerpo so- 
cial. Los crímenes que contemplamos y la sangre que se está derramando 
son el fruto legítimo de la falta de una creencia basada en la Verdad. 

“Se está liquidando hoy el Karma de las naciones. Hasta 1913, habían 
triunfado siempre en el mundo las fuerzas negras. La gran batalla se dió 
ese año entre las citadas fuerzas y las fuerzas blancas, y triunfaron estas 
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en los planos superiores, quedando por tanto asegurada la victoria para 
los que van por el camino de la paz y de la fraternidad de las naciones”. 
Nuestro ilustrado amigo y hermano nos habla después con marcada de- 
voción del próxim> advenimiento del Gran Instructor y del cumplimiento de 
las célebres predicciones de San Malaquías, terminando su hermosa carta con 
este parrafo: “Los horizontes de la Tierra, iluminados por la luz espiritual, 
la harán más agradable, más habitable, porque reinarán en ella las fuer- 
zas blancas, y el hogar del hombre tendrá por sacerdote al jefe de cada fa- 
milia. ¡Bendito sea ese día en que las leyes actuales habrán caducado, cum- 
pliéndose así el aforismo que dice: “Donde el amor impera, todas las le- 


yes sobran”, 
L. Téstar. 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


LXIX. Un vicio reprimido por fuerza, a menos que lo desaloje una 
virtud, acumula energía hasta que por fin se verifica la explosión de la fuer- 
za acumulada. El hombre es lo que él se hace a sí mismo por sus propios pen- 


samientos.—Franz Hartmann. 


LXX. Los héroes son el producto del crecimiento de las ideas. Los 
reformadores llegan cuando el tiempo es oportuno para reformas; si apa- 


recen y florecen prematuramente no producen frutos.—Franz Hartmann. 


LXXI. Las personas son útiles si son instrumentos para la ejecución 
de las ideas; una persona que no es el verdadero vehículo de alguna idea 


es tan solo un cadaver.—-Franz Hartmann. 


LXXII. Aquello que se aprende sin experiencia es meramente un 
asunto de opinión. E! que rife con otro acerca de opiniones, no hace, des- 


pués de todo, otra cosa que reñir con sus propias dudas. - -Franz Hartmann. 


LXXII. El divino espíritu en el hombre no desciende a la esfera del 
entendimiento inte:ectual; pero el hombre puede elevarse hasta él en sus 


pensamientcs.—Franz Hartmann. 


LXXIV. La vida tranquila en la soledad es útil para el desarrollo de 
los talentes personales, pero para fortalecer el carácter se necesita la coo- 


peración activa ea el combate de la vida.—Schiller. 
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MRS. ANNIE BESANT COMO POLITICA 


(Por Jorge Laso Bury), 


No es posible escribir acerca de Mrs. Annie Besant como político; nun- 
ca lo fué en el sentido que la maycría de- nosotros consideramos a las per- 
sonas contemporizadoras que conocemos como políticos. 

En todo trabajo que yo sepa que ha emprendido Mrs. Besant, siempre 
ra estado a la vanguardia del movimiento de reforma. Nunca ha procedi- 
do a medias, sino que siempre ha defendido la verdad —toda la verdad— 
y ha invitado a los que la siguieran a marchar en pos de la estrella donde 
quiera que ésta les ccndujese. 

Para escribir detalladamente acerca de sms actividades en la vida so- 
cial y política de la Gran Bretaña, se necesitaría relatar toda la historia del 
cambio social y politico de ese país desde 1874 hasta que ella partió para 
la India hace más de veinte años. No: había movimiento en el que na to- 
mara una participación prominente y característica; y durante toda su lar- 
ga permanencia en la India nunca ha decaído su interés por los grandes 
asuntos sociales y políticas. Soy testigo de sus discursos en favor del su- 
fragio femenino en Inglaterra durante 1913 y 1914 y de su actuación duran- 
te la paralización de la industria de construcciones en esos años. La he oí- 
do dar conferencias a grandes auditorios en el “Salón de la Ciencia” y el 
“Salón de San Jacobo”; la he oido hablar en reuniones públicas en los 
parques de Londres y en la Plaza dz Trafalgar y en todas estas ocasiones 
trató siempre de asuntos de palpitante actualidad. Es interesante recordar 
el hecho de que su prircera conferencia pública versó scbre “El Estado Po- 
lítico de la Mujer”. Durante toda su actuación ha abogado siempre por la 
igualdad de derechos y deberes para hombres y mujeres. “En el año seten- 
ta, cuando la lucha Ruso-turca amenazó arrastrar a la Gran Bretaña hacia 
la guerra, se puso al lado de los Radicales que con el difunto Mr. Gladsto- 
ne, lucharon rudamente por impedir la criminal insensatez de Lord Beacons- 
field y ss colegas quienes, en defensa de lo que se imaginaban ser los im- 
tereses | itánicos, remacharon durante una generación el yugo turco sobre 
los Estados balkánicos. Aquellos que lucharon contra esa política han sido 
más que justificados por los acontecimientos posteriores. Mrs. Besant y aque- 
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llos con quienes ella trabajó, entendían que ni la victoria de la autocracia 
Rusa ni la perpetuación de mal gobierno turco resolverían los problemas 
relacionados con la parte sureste de Europa; que sólo el reconocimeinto del 
derecho de los puzbios pequeños a vivir su vida propia y dirigir sus propios 
asuntos podría traci la paz y la satisfacción al mundo. Durante esos años 
también defendió la causa de la India. En 1878 publicó un libro titulado 
“Inglaterra, India y Alfghanistan”, que está próximo a publicarse d2 nue- 
vo por la Liga Auxiliar Británica de la Autcnomia de la India. En este li- 
bro describió el mal gobierno de la India y lo insensato de la política Im- 
perialista de Lord Beaconsfieid puesta en práctica en ese. país y en el Asgha- 
nistan. En 1860-1881 se lanzú de cuerpo entero a la lucha empeñada por 
Charlos Bradlaugh para mantener su derecho de sentarse en el Parlamento 
sin ofender su conciencia prestando el Juramento de Fidelidad en forma 
tal que no predujera efecto obligatorio. Tomó participación prominente en 
el movimierto por la autonomía de Irlanda, principalmente para conseguir 
mejores condicicnes de vida pára' el “puebla Irlandés. Fué una oradora y agi- 
tadora entusiasta en favdr de los hambrientos trabajadores de los muelles 
del East-End y de las personas sin trabajo. Durante estas agitaciones llegó 
varias veces a estar en cánflieto con la policía de la Metrópolis. En su au- 
tobiografía relata la historia de la enorme multitud de hombres, en Agosto 
2 de 1881, que a no ser contenidos por su influencia hubiera invadido los 
patios del Palacio cuando Carlos Bradlaugh fué ignominiosamente expu!- 
sado de la Cámara de los Comunes; y también aquel domingo en la Plaza 
de Trafalgar, más tarde bautizado con el nombre de “El Domingo Sangrien- 
to”, en que como si llevara una vida encantada, marchó desarmada y scla, 
por entre los cordones de soldados y policías en su determinación de vindi- 
car el derecho de “La Libertad de Palabra” ed el foro de Londres. Yo esta.. 
ba entre la multitu? en ambas ccasiznes y sé l: que todos pensamos por si 
valor y devoción. l 

En 1888 fué a Tower Hamlets para conseguir los votos del pueblo co- 
mo candidato a la Junta de Educación de Londres. Aunque era en todzs 
sentidos un candidato socialista, y tenfa a Herbert Burrows por agente, fue- 
ron los miembros de los clubs de Raticale: de Twer Hamlets los que can- 
siguieron su vuelta triunfal, después de v21 camvaña de calumnias, false- 
dades y difamaciones como yo ns recuerdo haya habido otra igual antes o 
después. Los ministros de la relición cristiana la denunciaron y vilipendia- 
ron; agitaron todas las pasiznes asociadas con el odio y el fanatismo reli- 
gicso; pero a pesar de tedo, el sentido coraú1 dz} elector triunfó y volvió 
com> miembro de la Junta de Educación Je Loadres. 


Creo que Ics años que siguieron de su vida y trabajo se pueden conside- 
rar entre los más venturosos de los que ha vivido, pues consiguió pcr su in- 
cansable persistencia y su esfuerzo perscnal, una ncrma de educación a los 
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niños mucho más racional y elevada; pero más importante que enseñar lectu- 
ra, escritura y aritmética, fué su trabajo, que puso de relieve lo absurdo de tra- 
tar de educar a niños medio hambrientos, y estableció las bases del esplén- 
dido sistema de exumen y tratamiento médico que ahora existe en todas las 
escuelas elementales, unido al establecimiento de centros para proporcio- 
narles la necesaria alimentación. Margarita Mc Millan, kgró en Bradford 
darle al sistema una eficacia mayor que en Londres; pero nosotros los lon- 
dinenses siempre su ¿o agradeceremos a Mrs Besant por haber sido la prime- 
ra en despertar la opinión pública en este sentido, y haber compelido a las au- 
toridaded a actuar en el asunto. 

Realizó también otro trabajo que ha tenido extensísimos resultados. El 
trabajo público y los contratos públicos en la época de que tratamos, se 
conducían de acuerdo con el antiguo principio de Manchester que preco- 
mizaba “comprar en el mercado más barato y vender en el más card”. Los 
obreros empleados directa o indirectamente por los departamentos munici- 
pales o gubernamentales, trabajaban frecuentemente muchas horas y se les 
pagaban salarios escanda'osamente bajos. Los artículos comprados por es- 
tas autoridades procedían a menudo de talleres en los que imperaban con- 
diciones de la peor clase. Mrs. Besant cortó de raiz todos esos procedimien- 
tos consiguiendo que la Junta de Educación de Londres insertase una cláu- 
sula en todos los contratcs por la que se exigiese que todos los artículos se 
fabricasen de acuerdo ccn las condiciones acordadas por el Gremio de Obre- 
Tos en lo que se refería a las horas de trabajo y a la tarifa de salarios. El 
efecto de esta resolución fué instantáneo en todo el mundo obrero. En to- 
das partes se inició un movimiento para conseguir que todcs los contratos 
del Gobierno y de los municipios ccntuvieran idéntica cláusula, y aunque 
no hemos conseguido tod lo que esperábamos, sin embargo, los grandes 
municipivs y el Gobierno han adoptado todos esa resclución en forma tal 
que asegure que, exista o nó el Gremio de Obreros, prevalezca una tarifa 
para regular el salario y las horas de trabajo. 

A más de este, los hombres y mujeres directamente empleados por las 
autoridades públicas, en su mayoría gozan en la actualidad de la paga y 
condiciones convenidas entre las autoridades y lcs Gremios de Obreros. Lla- 
mo la atención hacia este trabajo, porque me parece que Mrs. Besant fué 
la vanguardia del irabajo organizado. Los hombres votaban y elegían consz- 
jeros y ctros funcionarios para servir en los Consejos Públicos, pero pocos 
ke habían dado cuenta de los grandes centros de bien o mal que podían lle- 
gar a ser. 


Parecerá poca cosa haber conseguido tarifas de salarios y de horas 
de trabajo para el personal empleado directa o indirectamente por orga- 
nismos como la Junta də Educación de Londres o las oficinas guberna- 
mentales; pero produjo en realidad efectos importantísimos, porque si un 
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<ontratista encargado del suministro de los materiales para la construo 
ción ce un puente o de reiles de acero se veía obligado a pagar jornales 
adecuados y a observar, con los operarios dedicados a la producción de los 
artículos necesarios para cualquier obra determinada, las condicicnes acor- 
dadas por el Gremio de Cbreros, sería imposible no hacer copartícipes de 
estas ventajas a Ics demás obreros empleados en otros trabajes. En la 
práctica se observa que la actuación de los municipios en los asuntos de que 
tratamos no determinan un mejoramiento general; pero el punto principal 
que debe tenerse presente es que Mrs. Besant, tanto en lo que respecta a 
la alimentación y al cuidado médico de los niños, como en tratar de con- 
seguir que el trabajo público se condujera en las debidas condiciones, in- 
trodujo en el campo de la política un nuevo punto de vista que ha tenido 
y que tendrá en ci próximo futuro amplisimos efectos. 


Puedo hacer observar que al hacer un contrato para el suministro d2 
trabajo con los Gremics de Obreros Constructores de Londres para las obras 
que se realizan en el cuartel general de la S. T. en esa ciudad, estaba úni- 
camente dando un paso de avance en lla pclítica iniciada en la Junta de 
Educación de Londres, mostrándose una vez más como la “Vanguardia” 
de las reformas en favor del Trabajo. 


En 1891 Mrs. Besant dejó su puesto en la Junta de “ducación. 
Nunca olvidaré el gran meeting popular en el “Poplar Town Hall”, cuan- 
do todo el elemeento más activo y laborioso de la vida pública del East 
London se reunió para mostrarle su agradecimiento por su espléndido tra- 
bajo en la Junta de Educación y desearle el maycr éxito en su nueva em- 
presa. Muchos de nosotros pronunciamos discursos; nuestros corazones se 
encontraban apesadumbrados por su partida y todos desedbamos que 
no se realizara. Su discurso fué como clarín que nos llamara al servicio, 
y al decirnos adiós nos pidió que realizáramos nuestro trabajo en un es- 
píritu desinteresado e impersonal en servicio de la humanidad. 

En 1892 contribuí a formar con algunos amigos en Bow y Bromley 
una rama de la Federación Democrática-Social. Mrs. Besant nos cedió 
local en la casa-club que había fundado para las muchachas fosforeras. 
Mrs. Lloyd, la excelente mujer a cuyo cuidado dicho local estaba, nos hizo 
comprender a todos que la Teosofía era para ella ley de vida, que le en- 
señaba que el compañerismo, la fraternidad y el amor eran realidades; 
y mi esposa y otio; de mis camaradas conmigo, no podrán nunca olvidar 
los días felices que pasamos en aquel club. Eramcs todos en extremo ac- 
tivos —ninguno era viejo — y aunque no entramos en controversia acer- 
ca del “espíritu de vida” ni nos preocupamos mucho por la doctrina del 
“Karma”, todos a una reccnocíamos que mujeres como Mrs. Besant y 
Mrs. Lloyd estaban en el corazón de las cosas, y se tomaban verdadero 
interés por sus semejantes. Sin duda interesará a los lectores del “Herald 
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of the Star” saber que esta rama de la Federación Democrática-Sociał 
se ocupó durante los primeros años de su existencia del asunto de la 
autonomía de la India, protestando contra la política británica que ex- 
plotaba a la India en beneficio de Inglaterra. Guiados por H. M. Hynd- 
man, sostuvimos una animada controversia con el entonces Secretario de 
Estado, Lord George Hamilton, y comenzamos así nuestro estudio de los 
problemas coloniales y de la India. En 1892 y 1893 utilizamos también 
el local como centro de alimentación para los que se encontraban sin tra- 
bajo, y aunque éramos sólo un puñado parecíamos capaces de hacer ef 
trabajo de cientos, pues mucho de nuestro entusiasmo y de nuestra efica- 
cia se debía al hecho de que estábamos hospedadəs en una casa deliciosa 
y tratados como huéspedes de honor aun por aquellos que disentian de 
nuestras opiniones. Jugábamos con el agnosticismo, pero todos teníamos un 
profundo respeto por el trato cortés y eficazmente útil que recibíamos 
mientras estuvimos con Mrs. Besant y sus amigos. 


Hay otra reunión que deseo mencionar. Fué con ocasión de la pri- 
mera conferencia pública de Mrs. Annie Besant acerca de “Teosofia”, 
en East London, dada en el gran salón del Instituto de Bow y Bromley, que 
se vió invadido por un auditorio de mucho más de dos mil personas. 

En otra ocasión fuí presidente de una reunión bastante turbulenta 
la que, sin embargo, se tranquilizó cuando, con su maravilloso don de 
palabra, Mrs. Besant consiguió no sólo atención sino también acuerdo de 
criterios haciéndoros comprender a todos que para ella la religión y la 
vida diaria eran una misma cosa; que no podía haber divorcio entre 
la política y la religión, exponiendo la antigua verdad de ‘‘cosecha- 
mos todo lo que sembramos”. 


Después de esta reunión solo supe de su trabajo en la India por los 
periódicos y libros, hasta hace unas cuantos años, cuando la cuestión de la 
administración y gobierno de la India se presentó de manera prominente ante 
la opinión pública, y entonces se lanzó una vez más en el vértice de la po- 
lítica, no como politico, sino como “Explorador”. Ella ve claramente, como 
siempre ha visto, que para edificar para el porvenir es necesario hac rlo de 
manera sólida y conocimientos profundos, que si la Gran Bretaña y la India 
han de permanecer unidos, el lazo para esa unidad debe ser la igualdad de 
tratamiento; que el error con respecto a la India está en el espíritu de la do- 
minación racista, la idea de la superioridad del blanco, y la pretensión de 
éste, basada en esa supuesta superioridad, de dominar y ordenar la vida 


de los hindus. 


Y como todos los exploradores, ha sufrido; ha tenido que soportar mo- 
lestias y hasta la prisión, aunque en la actualidad se encuentra ya en liber- 
tad. Estoy seguro de que durante su internamiento se sentía confortada sa- 
biendo que millares de personas se han beneficiado con su vida y trabajos, 


Go gle 
£ 


TEOSOFICA —-379— 


y también por el conocimiento, que estoy seguro ella posee, de que el largo 
camino de reformas que la humanidad ha recorrido está lleno de altares que 
los hombres han levantado en sus corazones en memoria de aquellos que 
han sufrido o han caído en la lucha que la humanidad scstiene por la con- 
secución de la vida perfecta. 


Mrs. Besant vivirá en el porvenir como ilustre instructora de grandes 
verdades. Yo la recordaré más que nada como la brillante oradora que 
nos excitara, a otros y a; mí, a trabajar por la salvación social de la huma- 
nidad. Recordaré los largos y fatigosos días pasados por ella para que los 
niños escuálidos y hambrientos pudieran ser alimentados, y los enfermizes 
robustecidos. La recordaré ccmo la mujer que de entre el público femenino 
se mantuvo casi sola al lado de Charles Bradlaugh en su lucha por la li- 
bertad de pensamiento. No puede nunca estar de acuerdo con las teorías Mak 
tusianas que entonces ambos enseñaban, pero conservaré simpre su memoria 
con honor y respeto al recordar las bajezas y calumnias que tuvieron que 
sufrir. 


Y cuando hoy. al llamamiento de la libertad y de la independencia, se 
ha puesto al lado del pueblo de la India en su lucha por el gobierno propio, 
y cuando, como señal de confianza en ella y en su habilidad y capacidad 
para guiarlo, ese pueblo la ha elegido Presidente del próximo Congreso Na- 
cional, sólo está haciendo lo que ha hecho durante toda su vida: acudir jun- 
to a aquellos que necesitan un amigo, dandc su experiencia, su energía, el 
maravilloso poder de su palabra y de en pluma, a aquellos que se encuentran 
abrumados pcr la lucha por la vida. Hace mucho tiempo que en _ondres, 
en 1885, se celebró una reunión en su casa para formar una Sociedad de 
Amigos de Rusia, con el fin de ayudar a los expatriados rusos. Kropotkin y 
Stepniak estaban presentes, y creo que de esta Sociedad surgió, bajo la ayu- 
da y dirección del Dr. Spence Watson, la actual scciedad llama Sociedad de 
Amigos de la Libertad Rusa. Ahora que el pueblo ruso «stá, por fin, próximo 
a llegar a la meta, Mrs. Besant, como muchos otros socialistas británicos, 
pueden unirse en el grito de victoria, y cuando Irlanda y la India puedan 
ocupar su lugar como “naciones” entre las otras del mundo, ella podrá 
unirse también a su triunfo, pues su lucha por la libertad ha sido mundial, 
para todos los pueblos. Aquellos que son miembros de la Sociedad Teosófica 
o de la Orden de la Estrella de Oriente deben —y estoy seguro que lo ha- 
rán— responder a su llamamiento y colocarse a su lado en el gran trabajo 
de unir las poderosas naciones India e Inglesa y proclamar la verdad de que 
la libertad no puede confinarse a una r..za, sino que debe ser practicable pa- 
ra todas; que la barrera del color no debe existir para la fraternidad, y 
que ésta debe signihcar que el bienestar de nuestro semejante es el bienestar 
nuestro. 


Nunca paso frente a la antigua casa-club de Bow Road sin experi- 
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mentar sentimientos de gratitud hacia Mrs. Lloyd y sus ainigos y recordar 
a Mrs. Besant y su obra. Hay una razón sencillísima para ello: en ese 
club pasé los primeros días de mi vida como socialista, lleno de entusias- 
mo, de fe, de esperanza, de confianza en la humanidad y de cierta cer 
tidumbre de que la humanidad se redimiría, y en él conocí a personas cu- 
yas ideas acerca de la vida yo no comprendía pero cuya conducta me 
hizo comprender que ni los credos ni los rituales —ni aún la misma or- 
ganización— serán los que salvarán al mundo, sino que la humanidad se 
redimirá cuando hagamos a la gran familia humana darse cuenta de la 
unidad y harmonía de la vida, y basemos nuestra vida y conducta en el 
reconocimiento de nuestra común hermandad, dedicando al servicio de 
todos los dones que hayamos recibido en el pasado y, al hacerlo asi, ase- 
gurar para el porvenir tiempos mejores que los que vivimos hoy. 

Muchas de mis ilusiones se han desvanecido desde 1982; he sufrido 
numerosos desengaños conmigo mismo; pero quisiera vivir de nuevo mu- 
chos de los días pasados, para experimentar otra vez el gozo que se siente 
en la primera reunión socialista cuando nos unimos para sostener la mag- 
na lucha impersonal por conseguir una vida mejor para todos. Me gusta 
pensar en los hombres y mujeres que he conocdo y que han permane- 
cido fieles en la práctica de los ideales de vida que han predicado. Han 
sido muchos más que los que han resultado falsos, pues ha sido entre los 
pobres, los trabajadores, donde he encontrado la mayoría de mis amigos; 
pero en todas las clases muchos, muchísimos han permanecido fieles, a 
pesar de las grandes tentaciones que se les han presentado para traicio- 
nar la causa del pueblo. Es bueno recordar el gran número de mujeres, 
jóvenes y viejas, ricas y pobres, con las que he estado asociado en el 
trabajo de organizar y elevar a los trabajadores y personas de todas cla- 
ses sociales. Una de las mejores y más valerosas es la mujer acerca de 
la que he tratado de escribir, la cual, a los setenta años de edad, ha aco- 
metido una gran empresa —la mayor, sin duda, de toda su vida— lla- 
mándonos a tcdos para que nos unamos a ella en la magna labor de es- 
parcir los principios de Libertad, Igualdad y Fraternidad y reunir en una 
gran hermandad a todas las naciones de la tierra. 


Traducción de Edelmiro FELIX. 
(De The Herald of the Star.) po 
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¿TIENEN ALMA LOS ANIMALES? 
(Por Helena P. Blavatsky) 


Continuación. 


Además, “el Señor Dios formó al hombre ael polvo de la tierra” (II, 
7), y polvo es con toda seguridad, tierra pulverizada. Salomón, el rey y 
orador, es indudablemente una autoridad, y por todo el mundo es cosa co- 
rriente, que fué el más sabio de todos los sabios bíblicos; el cual sienta una 
serie de verdades en el Eclesiastes (Cap. III), que deberían haber zanjado 
por esta vez todas las disputas acerca del asunto. “Los hijos de los hom- 
bres... con hacer ver que son parecidos a las bestias” (v, 18)... “pues 
como el hombre muere, así mueren eilas (las bestias)... y el hombre 
después del pecado, no tiene ninguna exención sobre las bestias 
(v, 19)... “y todo va a parar a un mismo lugar... y en tierra igualmen- 
te o polvo vuelven a parar” (v, 20)... “¿Quién ha visto si el alma de los 
hijos de Adán sube hacia arriba y el alma de los brutos cae hacia abajo?” 
(v, 21), En verdad. quien es el qué sabe! De todos modos, no es la ciencia 
ni “escuela teológica alguna”. 

Si el ‘objeto d= estas líneas fuera predicar vegetarianismo, apoyándose 
en la autoridad de la Biblia o de los Vedas, sería el hacerlo una tarea muy 
fácil. Porque es completamente cierto que Dios dió al dual Adán —“el ma- 
cho-hembra del Capitulo I del Génesis, el cual tiene muy poco que ver con 
nuestro débil antecesor del Capituld 2.° “dominio sobre toda cosa viviente”; 
sin embargo, en ninguna parte encontramos que el “Señor Dios haya mam- 
dado a aquel Adán ni al otro devorar a la creación animal, o destruirla por 
pasatiempo. Todo lo contrario; porque indicando el reino vegetal y el “fru- 
to de un árbol produciendo semilla”, Dios dice muy claramente: “a vosotros 
(hombres) aquello servirá para alimentos (I, 29). 

Tan viva era la percepción de esta verdad entre los cristianos primi- 
tivos, que durante los primeros siglos, jamás tocaban la carne. En Octavio, 
Tertuliano escribe 2 Minucio Felix: “A nosotros no se nos permite ni pre- 
senciar, ni aún siguirra oir el gelato de un homicidio; nosotros, los Cristia- 
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nos, que rehusamos probar platos en los cuales pueda haber sid> mezclada 
sangre animal”. 

Pero no se trata de predicar vegetarianismo, sino de defender simple- 
mentet los “derechos animales” intentando demostrar la falacia de despre 
clar estos derechos, fundándose en la autoridad bíblica. Además, el discutir 
con aquellos que razonan apoyándose en interpretaciones erróneas, sería 
por ccmpleto inútil. El que desecha la doctrina de la evolución, encontrará 
siempre su camino lleno de dificultades; por lo tanto, jamás querrá admitir 
que está mucho más conforme con los hechos y con la lógica el considerar 
al hombre físico como el reconocido modelo de los animales. y al Ego espi- 
ritual que le anima como un principio intermedio entre el alma del animal 
y la Divinidad. Eu vano sería decirle que a menos de que accpze no sola 
los versos citados para su justificación, sino también la Biblia entera, expli- 
«cada a la luz de lz filosofía esotérica, la cual retoncilia todas las contradic- 
ciones y absurdos aparentes de aquella, jamás obtendrá la clave de la ver- 
dad; pues no querrá creer en ella. Sin embargo, la Biblia toda rebosa ca- 
ridad para con los hombres y compasión y amcr hacia a los animales. 


El texto orizinal hebrea del Capítulo XXIV del Levítico está lleno de 
ello. Los versículos 17 y 18, según están traducidos en la Biblia, dicen: 
“Y el que mate ua animal hará con ello bien, animal por animal”; el ori- 
ginal dice: “vida por vida”, o más bien “alma por alma”, nephesh tachat 
nephesh (1). Y si el rigor de la ley no llegaba hasta, el punto de matar, co- 
mo en Esparta, el “alma” de un hembre, por el “alma” de un animal, sin 
embargo, se imponíz al culpable un severo castigo. 


Pero esto no era todo. En el Exodo, (Capítulo XX, 10 y Capítulo 
XXIII, 2 y siguientes), el reposo durante el día del sábado se extendía al 
ganado y a todo otro animal. “El séptimo día es el sábado... no harás nin- 
gún trabajo, ni tu ni tu ganado”: y el año sábado, tu le (a el campo) de- 
jarás descansar y permanecer tranquilo... para que tu buey y tu asno pue- 
dan reposar: cuyo mandato, si algo significa, demuestra que hasta la crea- 
ción bruta no estaba excluída por los antiguos hebreos de una participación 
en el culto de su deidad, y que era colocada en muchas ocasiones a la par 
del hombre mismo. La cuestión depende por completo de la idea errónea de 
que “alma”, nephest, es enteramente distinta de “espíritu”, ruach. Y, sin 
embargo, claramente sentado está que “Dios sopló en las narices (del hom- 
bre) el aliento de vida, y el hombre vino a ser un “alma viviente”, nephest, 
ni más ni menos que un animal, porque el alma de un animal es también 
llamada nepehest. El alma se convierte en espíritu por desenvolvimiento, 


(1) Compárese también la diferencia entre la traducción de los mis- 
mos versículos de la Vulgata y en los textos de Lutero y de Witte. 
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siendo ambos los peldaños inferior y superior de una misma escala, cuya 
base es el ALMA UNIVERSAL o espirtu. 

Esta afirmación scrprenderá a las buenas gentes que, aun queriendo 
mucho a los gatos y perros, están todavía demasiado apegados a las enseñan- 
zas de sus respectivas iglesias, para que puedan admitir semejante herejía. “El 
alma irracional de un perro o de una rana, divina e inmortal como lo son 
nuestras almas!” exclamarán a buen seguro: pero así son. Y no es la hu- 


Helena Petrowna Blavatsky 


milde escritora del presente artículo quien lo dice; es uno que para todo 
buen cristiano debe ser una autoridad; es aquel rey de predicadores, es San 
Pablo. 

Nuestros adversarios, que con tanta indignación se niegan a oir los ar- 
gumentos de la ciencia moderna o de la categórica, quizás prestarán un 
oido más benévolo a lo que su propio anto y apostol dice sobre la materia. 
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Y la verdadera interpretación de sus palabras será dada también no por un 
teosofista, ni por enemigo alguno, sino por un cristiano tan bueno y piado- 
so como cualquiera; en una palabra, por otro santo, Juan Crisótomo, el 
que explicó y comentó las Epístolas Paulinas, y el que es tenido en la ma- 
yor reverencia pcr los teólogos de ambas Iglesias. La Católica Romana y la 
Protestante. Los Cristiancs han visto ya que la cienca experimental no está 
de su parte; pueden todavía recibir una sorpresa mucho más desagradable, 
al encontrarse con que ningún Indio podría abogar con más ardor en pró 
de la vida animal ce lo que lo hacia San Pabio al escribir a les Romanos. 
Los indios, a la verdad, piden compasión para el mundo de los brutos, 
únicamente por razón de la doctrina de la transmigración, y de consiguien- 
te, por la identidad del principio o elemento que a ambos, al hombre y al 
bruto anima. San Pablo va más allá: muestra al animal “esperando y vi- 
viendo en la expectación de la misma libertad de los lazos de la corrupción”, 
.como cualquier buen cristiano. Las expresiones precisas del gran apóstol y 
filósofo, serán citadas más adelante en el presente trabajo, y demostrará 
su verdadero sentido. 


El hecho de que tantos intérpretes. Padres de la Iglesia y escolásticos, 
hayan procurado eludir la verdadera significación de las palabras de San 
Pablo, no prueba nada en contra de su sentido íntimo, sino más bien con- 
tra la sinceridad de los teólogos, cuya inconsecuencia será demostrada con 
tal motivo; sin embargo de lo cual habrá quién defienda sus proposiciones, 
por erróneas que sean, hasta el último extremo. Otros, reccnociendo su equi- 
vocación primera, ofrecerán al pobre animal como Cornelio a Lapide, aman- 
de honorable. Espcculando, al tratar de la parte consignada por la Natura- 
leza a la creación bruta en el gran drama de la vida, dice: “el objeto de 
todas las criaturas, es el servicio del hombre”. 

De aquí, juntamente con él (su dueño) están esperando su renovación: 
cumhomine renovaticnem suam espectant. (1) 

El “servir” al hombre no puede, seguramente, significar el ser atormen- 
tados, muertos, inútilmente cazados y maltratados de todos modos: al pa. 
so que casi innecesario es explicar la palabra “renovación”. Comprenden por 
ella los cristiancs lu renovación de los cuerpos después de la segunda veni- 
da de Cristo, y limitan al hombre con exclusión de los animales. Los estu- 
diantes de la Doctrina Secreta la explican con la sucesiva renovación y 
perfección de las formas en la escala de la existencia objetiva y subjetiva, 
y durante una larga serie de transformaciones evolutivas del animal al hom- 
bre y hacia arriba... Esto será, por supuesto, rechazado con indignación 
por los cristiancs. Se nos dirá que no es así como la Biblia les ha sido explica- 
da, y que no puede tener semejante significado, 


(1) Commen. Apocal, Cap. V, 137. 
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Es inútil insisti acerca de lq mismo. Muchas y tristes en sus resultados 
han sido las erróneas interpretaciones de lo que la gente ha tenido a bien 
llamar la “palabra de Dios”. 

La sentencia, “Maldito sea Canaán, un siervo de siervos será para sus 
hermanos” (Génesis IX, 25), ha dado origen a siglos de miserias e inme- 
recida angustia para los infelices esclavos negros. El clero de los Estados 
Unidos fué su más violento enemigo, cuando surgió la cuestión antiescla- 
vista, oponiéndose con la Biblia en la mano. Y, sin embargo, está demos- 
trado que la esclavitud ha sido la causa de la decadencia matural de todos 
los países, y la mizma orgullosa Roma cayó, como Greyer justamente obser- 
va, porque “en el antiguo mundo la mayoría de los hombres eran esclavos”. 

Pero tan terriblemente imbuidos han estado en todos tiempos los me- 
jores y más inteligentes cristianos de estas erróneas interpretaciones de la 
Biblia, que hasta uno de sus más grandes poetas, al tiempo que defendía 
el derecho del hombre a la libertad, no concede porticipación alguna en la 
misma al pobre animal. 


“Dios nos dió a nosotros sobre el animal, pez y ave. 
Dominio absoluto: aquel derecho lo poseemos nosotros 
Per su donación: pero al hombre de el hombre 

No hizo señor: título tal para sí mismo 

Reservando, al humano dejó libre del '1umano”. 

dice Miltón. 

Pero como sucede en el caso del crimen, el error debe aparecer, y la 
inccngruencia debe inevitablemente mostrarse siempre que se sostienen con- 
clusiones erróneos, ya en contra ya en favor de una cuestión preconcebida. 

Los adversarius del filesoismo oriental, ofrecen así a sus críticos un 
arma formidable para destruir sus hábiles argumentos, gracias a tal incon- 
gmencia entre premisas y conclusiones, entre los hechos presupuestos y las 
deducciones sacadas de los mismos. 


El objeto de este ensayo es lanzar un rayo de iuz sobre este asunto 
tan serio como interesante. Los escritores católicos romanos, al sostener la le- 
gitimidad de las muchas resurrecciones milagrosas de animaies, verifica- 
das por su santos, han hecho de ella materia de interminables debates, El 
“alma de los animales” es, en opinión de Bossuet, “la más dificil y la más 
importante de todas las cuestiones filosóficas”. 

Puesta en parangón con la doctrina de la Iglesia, de aue los animales 
aún que sin carecer de alma, no la tienen permanente o inmortal, y que el 
principio que les anima, muere con el cuerpo, hácese interesante el averi- 
guar como los escolásticos y teólogos de la Iglesia reconcilian esta afirma- 
ción con aquella otra de que los animales pueden ser y han sido con fre- 
cuencia milagrosamente resucitados. 

Haciendo ver la inconsecuencia de la interpretaciones escolásticas y 
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teológicas de la Biblia, me propongo en este ensayo, que es solo una lige- 
ra tentiva, pues otra cosa exigiría algunos volúmenes, el convencer a las 
gentes de la gran criminalidad del hecho de arrebatar la vida a los anima- 
les, especialmente en sport y en la vivisección. Y de todos mcdos, mi obje- 
to es hacer ver, por absurda que sea la noción de que así el hombre como 
el bruto pueden sei resucitados después de que el principio de vida se ha 
escapado del cuerpe para siempre, semejantes resurrecciones, si fuesen cier- 
tas, no serían más imposibles en el caso de una bestia que en el de un hom- 
bre; porque o bier ambos están dotados por la Naturaleza de lo que en tér- 
minos generales se llama “alma”, o bien ni uno ni otro poseen semejante 
cosa. f 
(Continuará). 
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(Por el Dr. Franz Hartmann). 


(Continuzción) 


Yo creo que en este caso no son vibraciones meramente mentales las 
que han actuado, sino espirituales (mágicas), y que una persona, estando 
conscientemente en posesión de tal poder espiritual, puede curarse a sí mis- 
ma y a ctros por su esfuerzo de voluntad, pero también estoy seguro de que 
son muy pccas la; personas que tienen tal poder y de que todas aquellas 
personas que por medio de avisos ofrecen curar por una cierta suma de di- 
nero, y a la distancia, no tienen tal poder, absclutamente, pero si por acaso 
una cura sucede a un tratamiento imaginario, eso meramente sería debido 
a la autosugestión del paciente mismo y a su fe en el doctor. 

Este, sin embargo, no fué el caso mío, puesto que yo no había pensado 
más en el Dr. Newton y ya no tenía fe en legrar mi curación. 


CURACION MENTAL Y ESTADO DE POSESICN 


En el año 1888 yo estaba en W. (Nueva York) y recibí una invita- 
cón de Mrs. H... para visitar el cuartel general de la Christian Science 
(Ciencia Cristiana) y de curación mental, que se había establecido allí, y 
para estudiar sus métodos. 

Entre los “curadores” habían dos jóvenes señoritas, Miss M. R. y Miss 
J. W., con las que pronto hice relación. Expuse a ellas mi creencia de que 
sus curas mentales se debían meramente a la fe del paciente, porque aun 
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que la Biblia declara que cuando Jesús efectuaba una curación, El nunca 
dijo: “Yo te curo” sino “Tu fe te lo ha hecho todo”. 

A esto objetaron aquellas señoras y dijercn que ellas frecuentemente 
curaban a la gente sin que las pacientes supieran que estaban en trata- 
miento. Y como yo estaba sufriendo un dolor de muelas, en ese dia, pen- 
sé en probar el experimento y les hablé de eso, diciéndolas que si querían 
tratarme, que lo hicieran más tarde sin decirmelo, y que yo, de cualquier 
modo, no creía en eso. 

Inmediatamente después de esa conversación me puse a conferenciar 
con Miss R., mientras Miss W. se había retirado. 

Ahora interesa esencialmente a mi propósito, describir la experiencia 
de Miss W. Ella era una hermosísima muchacha, delgada y pequeña, de 
oscura cabellera rizada. Estaba vestida de blanco y llevaba un rojo cintu- 
rón al talle. Yo no pensaba más en ella sino que ahora escuchaba atenta- 
mente una lectura, mientras Miss M. R. se sentaba a mi lado 


Súbitamente me sobrecogió un sentimiento extraño. Me veía yo mis- 
mo siendo Miss J. W. Yo era una joven delgada, una delicada muchacha 
con negro y ensortijado cabello, vestida de blanco, y con un cinturón rojo 
en mi talle. Y no solo me ví a mí mismo de ese modo, sino que también 
tenía los sentimientos tales ccmo había de tener una joven señora, porque 
me preocupaba mi apariencia, y si mi cabelo estaba en buen orden, y lo 
bastante bonita para ser admirada, etc. Debo decir, sin embargo, que mi- 
rándome a mi mismo con mis ojos físicos, ví que no había cambiado y en 
conccimiento interno también sabía quién era yo; pero Miss J. W. había, 
por así decirlo, tomado posesión de mi doble astral; astralmente, pues yo 
«era Miss W. Mi dolor de muelas había desaparecido. 


Después de la conferencia y lecturas, Miss W. apareció en la sala 
y me dijo que durante aquéllas, ella se había retirado a su habtación y ha- 
bía concentrado 3u pensamiento sobre mí; debo agregar que, tal vez a con- 
secuencia de esa intensa amalgama psíquica, Miss W. y yo liegamos a ser 
después muy íntimos amigos. 

Una explicación de este caso me parece innecesaria ya; el caso se 
encamina a demostrar que el cuerpo físico es solamente la casa en que re- 
side la mente o inteligencia constituyendo el hombre interior, y que si el 
hombre interior (oculto adentrc) es atraído hacia afuera de su cuerpo, por 
algo que atrae su atención externa, su sitio puede ser ocupado por el es- 
.píritu de otra persecna y también quizá por las sombras o fantasmas de los 
muertos. 

A mí me parece que para el prcposito de las investigaciones sobre los 
misterios de la vida oculta, debemos buscar la solución de tales enigmas 
preferentemente dentro de nuestra vida interna, y no especulando sobre los 
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fenómenos externos; esta era también la opinión de Miss J. W .y por eso 
ella escribid en mi libreta de notas, los siguientes verscs: 


“¿Por qué perezosamente buscamos cosas exteriores? 
La respuesta la trae el interior silencio: 
Y estando la inteligencia distraída, 
Se aprende lo que más distante está de la mente.” 


OBSESION DEMONIACA 


Numerosos de obsesión demoniaca han llegado a mi conocimiento 
personal, y nuestros asilcs de dementes están llenos de ellos. Debiera, por 
consiguiente no dejar de citar casos que han caído bajo mi observación per- 
sonal, perc preferiré mencionar uno que me ha sido relatado por un amigo 
mio. Elijo este caso en razón de su notable peculiaridad. 

El marqués N. fué un italiano ncble y de fortuna que residía en París. 
Eri muy sobrio y perfecto caballero entregado a una vida retirada y ocu- 
pado en la lectura de libros sobre misticismc, y también se decía que era 
dado a ciertas prácticas ocultas, tales como mirar fijamente a un espejo 
mágico e hipnotizerse con el propósito de producir una exteriorización de 
su cuerpo astral y desarrollar la clarividencia. Este caballero se fué a acostar 
una noche en pertecto estado de salud, aparentemente, y volvióse loco fu- 
rioso durante la noche. Rompió el amueblade e hizo tanta bulla en el hotel 
dende vivía que puso en movimiento a todos los que allí se alojaban. Hubo 
que encerrarlo hasta que vinieran los médicos, quienes le pusieron una ca- 
misa de fuerza y le llevaron al hospital. Después de remitirse un aviso a 
sus familiares fué transportado a Italia y puesto en un asilo de dementes, 
donde ocupó una celda, y a intérvalos continuó furioso. 

Esta situación se prolcngó por varios meses, hasta que el marqués re- 
pentinamente vclvió a la razón. Entcnces comía, hablaba y actuaba como 
cualquier otra persona sana, y ningún rastro de insanía se notó más en él. 
Por eso, después de unas pocas semanas de observación, le fué permitido 
volver a París, dond: prosiguió su vida habitual de antes. 

Ahora, lo notable en este asunto, es que después de haber dejado el 
asilo, su fantasma fué vista por muchas personas en la celda que él ocupó, 
y uno de sus amigos, durante una visita que le hizo en Paris, le contó esa 
circunstancia. En consecuencia de eso Mr. N. se llenó de curiosidad por ver 
a su propia fantasma. Contra las advertencias de muchos amigos se fué a 
Nápoles, visitó el Asilo, entró en la celda, y en el mismo momento de en- 
trar se volvió loco furioso de nuevo y allí permaneció hasta su muerte. 

Lo explicación presumible de este caso es, que esta persona, sintiendo 
la necesidad del gobierno propio, del imperio sobre sí mismo, creó un ser 
“elemental” dentro de él mismo, constituyendo una segunda personalidad, 
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una creación de la mente. Tales elementales son el usual producto de algún 
deseo ahogado y crece atrayendo elementales de sus atmósferas envolven- 
tes, astral, mental y espiritual. Todas las cosas en el mundo, sean ellas vi- 
sibles o invisibles, son el producto acabado del deseo y de la imaginación. 
Una persona puede ser obsesionada por su propio pensamiento o idea, si 
la permite crecer. Las ideas son gérmenes dentro de la mente, comparables 
a las semillas esparcidas y sembradas en el suelo, las cuales crecen atra- 
yendo del terreno, hacia ellas mismas, los elementos correspondientes a su 
prepia naturaleza. Todas las formas son representaciones de ideas corres- 
pordientes; ellas son, por así decirlo, espíritus de materializados. Si no 
hubiesen espíritus de humanidad en el mundo, no habrían hombres y mu- 
jeres con sus consiguientes representaciones materiales. 

Si no hubiesen esos espíritus o “especies de alma” de las que un ca- 
ballo o un perro son las representaciones, ellos no existirían tampocc. Y así 
son todas las cosas, incluso los demonios. Una idea demoniaca en la mente 
del hombre atrae hacia sí demoniacas influencias para su propio crecimiento, 
y cusato más penetrerÍ o se cculten y sofoquen, tanto más crecerán, porque 
todo poder crece a mérito de las resistencia. 

Aci, tedo eso podrá crecer a expensas de la vitalidad de su dueño, 
mientras llegan a ser, con el tiempo, seres de una aparente existencia pro- 
pia, capaces de hacerse objetivos y manifestarse como una forma separada 
de su creador, como se ha visto ya en numerosos casos en la historia del 
espiritualismo y la de las vidas de Ics santos. La relación que se acaba de 
dar es una demostración de sus posibilidades. 


Traducción de Juan Enrique VIERA. 
(“The Occult Review”) 


LXXV. Ei objeto de la vida no es la vida misma, sino la consecu- 
ción de un grado superior de perfección en la escala de la evclucion; la 
consecución de un grado superior de conciencia, que se puede alcanzar 
sólo por aquel conocimiento espiritual que ennoblece al alma.—Franz Hart- 
mann. j 

LXXVI. La conducta externa de un hombre, por buena que parezca, 
es de poca monta en lo que le concierne, a menos que sea una verdadera 
expresión del estado interno de su mente. La buena conducta acompañada 
de malos pensamientos y deseos, es con frecuencia el resultado de la co- 
bardía y de la hipocresía.—Franz Hartmann. 


LXXVII. El teosofista deberá ser tolerante con el intolerante, puesto 
que el mal no pued: ser destruido sino por su contrario el bien.—Annie Besant. 


Go gle 
£ 


ra 


AS 


Residencia de la S. T., en Adyar, Madras. 


NOTAS Y NOTICIAS 


(Por Louis-Louis) 


La Comisión de iniciativas de la “Rama Arjuna” de Barcelona acaba 
de editar y puesto a la venta, al precio de veinte céntimos el ejemplar, la 
interesantísima conferencia de Mrs. Besant titulada. Problemas sociales. El 
mensaje de la Teoscfia. Al tomarse este plausible acuerdo se ha tenido en 
cuenta lo oportuno que resulta la lectura de dicha disertación en los actua- 
les momentos. 

Los pedidos de este folleto, que consta de 32 páginas de amena y 
provechosa lectura, pueden hacerse al señor Ramón Maynadé, establecido 
en dicha ciudad, en Princesa número 14. 


o> & 

Siguiendo la costumbre de años anteriores, los afiliados a la “Orden 
de la Estrella de Oriente”, en esta ciudad, celebraron sesiones extraordi- 
naria los días 28 de diciembre y 11 de enero último, para conmemorar de 
esta manera los dos más grandes acontecimientos que registra en su historia 
esa institución., 

Todos los teosofistas sabemos, afiliados o no a la Orden, que ésta fué 
fundada el 11 de enero de 1911, y que en la otra fecha citada se repar- 
tieron en Benarés, por el propio Alcione, los primeros certificados de in- 
greso a la misma Todos igualmente sabemos lo ocurrido en aquel acto. El 
Jefe de la Orden, er. medio de un silencioso arrobamiento se hallaba de pie 
con perfecta gracia y dominio de sí mismo no obstante sus cortos años de 
edad, y extendiendo sus manos, fué bendiciendo uno a uno a los que se 
postraben de rodillas ante él para recibir el diploma. “De momento, escribe 
Leadbeater describiendo aquel imponente acto, se llenó el salón de un po- 
der mágico tremendo, poderoso, el cual tan evidente corría a través de Al- 
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cione, que el miembro que estaba próximo a él cayó a sus pies anonadado 
por esta maravillosa corriente de fuerza. Nunca he visto o sentido nada pa- 
recido a esto; nos hacía recordar irresistiblemente el impetuoso y potente 
viento, y la emanación del Espíritu Santo, en Pentecostés. La tensión 
era enorme y tod:s en el salón estábamos afectados. Era exactamente lo 
mismo que habíamos leído en las Sagradas Escrituras, y que suponíamos 
exagerado; mas hélo aquí reproducido ante nosotros en pleno siglo XX”. 

Explicado sucintamente por vía de información los actos indicados, 
réstanos decir que ambas reuniones fueron muy concurridas, leyéndose en 
ellas algunos trabajos de verdadero mérito y pronunciándose discursos que 
gustarcn bastante. Se hizo música y se repartieron dulces y flores. 

También, como obsequio a los concurrentes se distribuyeron ejempla- 
res de un pequeño folleto impreso en papel azul claro titulado “El trabajo 
del Señor”, conteniendo seis artículcs de C. Jinarajadasa, con objeto de 
dar una idea geneial, bosquejada a muy grandes rasgos, de algunas de las 
principales actividades que desarrollará el Instructor del Mundo cuando 
advenga. La versión al castellano de dicho trabajo, igual que su publicc- 
ción, ha sido costeada por la Orden de la Estrella de Oriente en la Ha- 
bana, a fin de repartirlo entre aquellos que sientan interés pcr el asunto 
de que tratamos; pudiendo por Jo tanto hacerse del mismo el que lə soli- 
cite al Representante Nacional de la Orden, señor Rafael de Albear, quien 
tiene su cficina en Oquendo 14, altos. 


w e & 


Cuando apenas hace medio año que se anunció la apar:ción del se- 
gundo tomo de la “Biblizteca de las Maravillas” que viene publicando el 
docter Mario Rosv de Luna, hemos recibido la grata so1e-rcsa de ver en 
nuestra mesa de trabajo el tercero de la misma cclección, que lleva por 
título “Wagner, Mitólogo y Ocultista”” (El drama musical de Wagner y los 
Misterios de la antigüedad), que con atenta dedicatoria nos remite su autor 
desde Madrid. Este tomo, igual que los anteriores “EI Tesoro de los Lagos 
de Somiedo” y “De Gentes del ctro Mundo”, aparece editado por la casa 
Viuda de Pueyo, Arenal 6, establecida en dicha ciudad, y su lectura enca- 
mina exclusivamente a desccrrer una muy pequeña parte del tupido velo 
que cculta la sublime enseñanza que atesoran las obras del autor de “Par- 
sifal””, “Lohengrin” y otras, de cuyo sentido oculto apenas se dan cuenta 
muchos de sus admirad:res, nues en ellas el pensamiento del maestro pa- 
rece como velado de intento. Mucho pudiéramcs decir del libro de que nos 
ocupamos, pero sabiendo lo buscadas y leídas aue son las producciones de 
nuestro querido hermano —una de las más robustas mentalidades españo- 
las—, desistimos de esta labor innecesaria. Además, y lo decimos sincera- 
mente, la significación teosófica y científica de Roso de Luna es muy alta, 
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para que necesite de nuestro humilde juicio. Concretémonos, pues, a con- 
fesar que le admiramos con tanto respeto como entusiasmo. 

Agradecemos la atención, y advertimos a los que quieran hacerse de 
la obra, que ésta se encuentra de venta en la Libreria “Cervantes”, al pre- 
cio que indica el anuncio que publicamos en el lugar correspondiente. 


© o o 


Ha sido nombrado Agente Presidencial de la S. T. en la América del 
Sur el señor José Melian, uno de los teosofistas españoles de más justo 
renombre. Nuestro hermano, a quien saludamos con afecto, acab. de es- 
tablecerse en Buenos Aires, calle de Echeverría número 2292, Belgr-.no. 


es e 

Cuando ya íbamos a terminar esta edición, recibimos el número de 
enero de “The Messenger”, órgano oficial de la Sección Americana, el que 
trae importantísimas noticias de la India, relacionadas con la agitación po- 
pular allí despertada con ocasión de habérsele privado de su libertad a 
Mrs. Besant, recluyéndosele a un lugar apartado de Adyar, por suponerse 
que traicionaba a su patria laborando por la independencia de aquel país, 
con la encubierta forma de un gobierno autónomo. 

Así que llegó a Londres la noticia de lo que ocurría a nuestra venera- 
ble Presidente, numerosas personas de valer en los círculos oficiales, comen- 
zaron a trabajar por obtener su libertad, con tan buen éxito, que el Se- 
cretario de la Indi: fué sometido a diferentes interrogatorios en la Cámara: 
de los Comunes, de los que no salió muy airoso ni satisfecho. 

Probada hasta la evidencia la inocencia de la ilustre dama, se le pu- 
so inmediatamente en libertad, y volvió a Adyar, según ya dijimos en otra 
ocasión; en esta ciudad fué objeto de una manifestación indescriptible, al 
igual que en los demás lugares por donde pasó a su regreso. En Calcuta el 
entusiasmo del pueblo no tuvo precedente; más de trescientas mil perso- 
nas le aclamaron, siendo tirado el coche en que ella iba, por 16 caballos 
perfectamente enjaezados. 

Nos apresuramos en dar a la ligera estas noticias, dentro del corto 
espacio de que disponemos, por estimar que son de una importancia capital, 
dado que se trata de una personalidad tan distinguida y querida de nosotros. 
los teosofistas. 

eae 
Advertencia : 

Con el próximo número de esta publicación recibirán nuestros. suscrip- 

tores el Indice del año que termina en esta fecha. 
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AÑO IL=-NUM. 1. 15 DE FEBRERO DE 1918 Z EPOCA 


Line erwin «GA 7 aR 
El Mensaje de Giordano Bruno 
al Mundo Moderno 


Discurso promunciado en la Sorbona. 


Más de tres siglos han transcurrido desde el día en que Giordano Bru- 
no dejó oir su voz en la Soborna de París; no fué, por cierto, en esta mag- 
nífica sala donde nos reunimos esta tarde; pero sí es ésta la misma Sorbo- 
ña de aqueira ya lejana (yoca, donde él tomó la palabra para exponer sus 
teorías acerra del Universo ilimitado, de la vida universal, de la inmorta- 
lidad, o más bien de la eternidad del alma, y de la vida heroica, que con- 
duce a la perfección humana. 

Trasladémonos por algunos momentos al siglo XVI. Nos encontramos en 
1582, Bruno, escapándose de las manos de la Inquisición, que iba a arran- 
carle de su convento, a consecuencia de un folleto bastante atrevido, en el 
que estigmatizaba con mordaz ironía los vicios de los monjes y en el que se 
levantaba contra algunos de los dogmas de la iglesia, había dejado los al- 
ieledores de Nápoles para dirigirse a Roma. El Papa no le hizo muy buena 
acogida, y, perseguido por el odio de sus enemigos, habíase refugiado en 
Nela, pequeña población del Sur de Italia, pasando después a Ginebra. Pe- 
ro lds calvinistas no le recibieron mejor que el Papa, y pronto hubo de rom- 
per con Bése, sucesor de Calvino. Viendo abierta ante sí la cárcel, salvó las 
murallas de la ciudad, cuyas puertas habían sido cerradas para él, mar 


Go gle 
£ 


—2— REVISTA : 


chando a Lyon, después a Tolosa y últimamente a París, adonde llegó en 
1582. 

Deseando difundir sus ideas, solicitó y obtuvo del Rector de la Sorbo- 
na permiso para abrir un curso de enseñanza alcanzando en él un éxito 
tan considerable, que la Sorbona le ofreció una cátedra de profesor. Pero 
se presentaba una dificultad, la cual consistía en que a todos los profeso- 
res de la Sorbona se les había impuesto la obligación de oir misa, obliga- 
ción imperiosa en un tiempo en que en las calles de la villa se interpelaba 
a los transeuntes gritándoles: “¡La misa o la muerte!”. Bruno no quería, 
en modo alguno, asistir a esta ceremonia. No pensaba lo mismo que Enri- 
que TV, quien dijo más tarde: “París bien vale una misa”. Amante de la 
verdad en los actos tanto como en las palabras, mostrábase intransigente 
en esta cuestión, no queriendo doblar la rodilla alli donde el corazón no sen- 
tía adoración a la Divinidad. ¿Cómo consentirle, pues, que hablara desde 
su silla de la Sorbona? Fué necesario reflexionar para salir del apuro, tan- 
to más por cuanto el rey Enrique III se interesaba por el joven italiano, y, 
ror otra parte, los estudiantes, poco sumisos siempre a la autoridad, que- 
rían, por encima de todo, asistir en masa a sus lecciones. Su palabra infla- 
mada; su elocuencia fogosa; su ironía, ya alegre, ya mordaz; su satirismo 
risueño y a veces amargo; su atracción magnética, encantaba a la juven- 
tud parisiense. ¿Oué hacer entonces? 

El único medio de salir de) compromiso era crear para él una cátedra 
extraordinaria, libre de todas las condiciones que se imponían a los docto- 
Tes de la Sorbona. Nombrósele, en efecto, profesor extraordinario, y se le 
concedió nermiso para enseñar el sistema de Raimundo Lulio, sistema de 
lógica y de neumotécnica bastante inocente en apariencia, pero que ofre- 
ció horizontes inmensos a Giordano Bruno, para quien la palabra era la 
materialización del pensamiento; para quien la idea, en el mundo inteligi- 
ble, era el pensamiento en el de la inteligencia y el objeto en el de la ma- 
teria; para quien la idea era la creadora, en tanto que la palabra y el ob. 
jeto son solamente sus criaturas: así Dios, cuando quiso crear el Universo. 
se manifestó en el Verbo. 

Antes de continuar, veamos quien era este Giordano Bruno, ídolo de 
los estudiantes parienses y favorito, durante algunos meses, de un rey dé- 
bil y fanático. 

Nació en los alrededores de Nápoles, en la villa de Nola. Esta pobla- 
ción, que gozaba antiguamente de gran importancia, fué fundada por los 
Tyrios: sus habitantes, valientes y guerreros, hicieron retroceder por dos 
veces las tropas de Aníbal, pero más tarde cayó en poder de los Godos v los 
Sarracenos, y cuando nació Giordano Bruno, su hijo más ilustre, hallába- 
se casi en ruinas. Sin embargo, sobre estas ruinas cernióse la sombra au- 
gusta de Pitágoras, siendo la villa un-baluarte de la filosofía griega, de las 
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ideas de la escuela de Alejandría, de la doctrina neoplatónica, mantenidas 
siempre en la Italia meridional. 

Bajo la égida de esta filosofía griega, Filippo Bruno, que tomará des- 
pués el nombre de Giordano, nació rodeado de ilustrados conicedores y 
amantes del espléndido idealismo de la antigua Grecia. 

Su padre era un hombre frío, fuerte, bien equilibrado y, a veces, de- 
masiado severo, como lo demuestra la siguiente anécdota referida por nues- 
tro filósofo: Una noche, durante la cena, uno de los convidados exclamó 
gozoso: “Nunca me he sentido tan alegre como lo estoy en este momento.” 
“Jamás—refunfuñó con dureza el padre de Giordano—te has sentido tan 
bestia como en este momento. 

Su madre era una mujer dulce y piadosa, cuyo deseo más vivo era 
ver entrar a su hijo en una Orden monástica. 

De estos dos caracteres tan distintos y opuestos en todo, nació aquel 
hombre de fuego, aquel caballero errante de la ciencia, d2 alma ardiente, 
espíritu sutil y orgulloso, orador inspirado, escritor que escribe ccmo habla, 
arrebatado a veces por la ola de una elocuencia desbordada, de fatal faci- 
lidad; aquél a quien Hegel llama “el cometa que brilla a través de Eu- 
ropa” y a quien Benson ca'ifica más tarde de “esplendor da una vida abra- 
sada”. 

Los deseos de la madre fueron escuchados: el joven Bruno, a los quin- 
ce años de edad, repleto ya de las ideas de P:tagoras, de Plotino y de Pro- 
clo, entró en un convento de dominicos. Los mojes, encantados de su pre- 
coz talento, diéronle el nombre de Giordano, o sea el del sucesor de Santo 
Domingo. Así dió él los primeros pasos en el camiio que debía después .con- 
ducirle a la hoguera en el Campo de las Flores, de Roma. 

¡Pobre madre! Como apacible Ilueca que ha incubado un huevo de 
águila, quedó embobada al ver a su hijuelo remontarse a las nubes, cuan- 
do lo que esperaba era un polluelo que picotease en la arena; había queri- 
do hacer un sacerdote y se encontraba con un hombre de ciencia; habien- 
do creído dar nacimiento a un santo, veía que había parido un héroe, un 
mártir. Pero el destino fué bello para el héroe, si no para la madre. “El res- 
plandor de la hoguera donde montó Bruno el 17 de Febrero de 1600—di- 
jo muy bien Bartholomes, uno de sus biógrafos—se confunde con la auro- 
ra de la ciencia actual.” Y nada más justo que esta apreciación. Las llamas 
que devoraron su cuerpo vivo, convirtiéronse en los primeros rayos del sol 
de la libertad del pensamiento que hoy brilla sobre Europa. Para compren- 
der a Bruno, para hacerse cargo de la pasión, del ardor con que predicaba 
la ciencia, conviene echar una ojeada sobre la Europa de aquel tiempo. 

En el reino del pensamiento las naciones estaban dominadas por la cos- 
mologia de los judíos, por la ciencia de Aristóteles. Aristóteles era el hijo 
adoptivo del Cristianismo; él imperaba igualmente en Roma y en Ginebra. 
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La tierra permanecía inmóvil; el sol erraba en el espacio; la tierra era el 
centro del Universo. Sobre esta tierra un dios había agonizado; todo había 
sido creado para el hombre, el sol, la Juna, los astros; más allá de las es- 
trellas fijas e inmutables, en la bóveda azulada del cielo, se hallaba el tro- 
no de Dios, el reino de los santos y de los ángeles; encima, el cielo con sus 
delicias; abajo, el infierno con sus tormentos; el Universo era pequeño, 
estrecho, limitado por horizontes visibles. Y doce años antes del nacimien- 
to de Bruno, Copérnico, próximo ya a morir, había dado al mundo su li- 
bro revolucionario. 

Nosotros, que desde nuestra niñez vivimos en un universo ilimitado, 
no podemos imaginar el error, el trastorno de las ideas, cuando nuestra tie- 
rra fué lanzada, como una peonza, en el vacío de los espacios sin límites; 
el hombre quedó anonadado ante el espectáculo de esta naturaleza que de 
la noche a la mañana aparecía gigantesca, aplastante; aterrorizado como 
un niño que viera en el crepúsculo de la tarde alguna sombra amenazadora, 
refugióse en el seno de su madre, la iglesia, para ocultar su turbación y cal- 
mar sus temores. 

Fué sobre nuestra Europa, aún dominada por Aristóteles pero ya tras- 
tornada por Copérnico, donde se arrojó Bruno, lleno de las ideas de Pitá- 
goras, reforzadas por la doctrina de Copérnico, pues los dos enseñaban el 
movimiento de la tierra, la estabilidad de las estrellas, y Copérnico había, 
en verdad, resucitado la más antigua ciencia, aquella que Aristóteles ha- 
bía desterrado. 

Estas idas. ninatas en Bruno, después de una larga serie de vidas, en 
jas que había conocido el alma encarnada en Pitágoras, estallaron en él 
con impetu irresistible cuando abrió el libro de Copérnico. Entonces co- 
menzó una crisis terrible para la ciencia y para la Religión, que necesa- 
riamente había de ser fatal a una y a otra. Las nuevas ideas amenazaban 
a la Humanidad con una caída espantosa. “¿Cómo estesto?—se oía por 
todas partes---; el hombre, que es el rey de la creación, ¿no es más que 
un sér pequeño, insignificante, un átomo, un grano de arena en el desierto 
de un universo sin límites? La dignidad, la mcral, la grandeza del alma 
humana quedaban destruídas por esta nueva ciencia. Todo caía en ruinas 
en torno de una iglesia asombrada, y el Cristianismo, por intuición, opo- 
níase a esta doctrina con los medios más extremados. 

Giordano B-uno, por el contrario, consideraba de modo muy diferente 
el problema planteado en el sielo XVI, de las relaciones entre Dios, el Unt- 
verso ilimitado y el hombre. “jAh!-—exclamaba a su vez, lleno de fervor, 
triunfante y pozoso—. ¡La tierra gira con sus habitantes en el espacio in- 
finito! ¡Las esferas son innumerables! ¡La vida, por doquier, se encarna 
en formas, pues la vida es universal y por todas partes crea seres vivien- 
tes; esta vida universal, infinita, es el Sér universal, es quien llamamos 
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Dios! ¡Mundos y más mundos por doquier! ¡En todas partes seres vi- 
vientes! La muerte podrá disipar el cuerpo, pero no puede tocar la vida. 
El cuerpo sólo es útil cuando sirve de instrumento a una vida noble, aman- 
te y heroica, digna de ser una partícula de la vida universal o divina. Por 
lo tanto, el miedo, la mentira, la bajeza, he aquí las sombras de la vida; 
la deshonra, en conclusión, es peor que la muerte, porque la deshonra mam- 
cha la vida, en tanto que la muerte sólo destruye los cuerpos.” 

He, pues, aquí la nueva base moral que Giordano Bruno ofreció al 
Cristianismo; la inmanencia de Dios, es decir, la vida universal animando 
todos los cuerpos; la eternidad del alma, puesto que ella, en su naturale- 
za, es idéntica a la vida universal y, basándose en estos dos hechos na- 
turales, científicos, la vida heroica, el culto a lo verdadero y a lo bello; 
por ser ésta la única vida digna de la vida eterna que habita el cuerpo. 

Esta es la tesis que Giordano Bruno sostenía en todos los países cub 
tos de Europa, en todas las Universidades que te abrieron sus puertas, en 
todos los Centros del pensamiento. Ella le dió su fuego, su elocuencia, su 
ardor en la palabra, porque para él la ciencia no era un conocimiento 
árido y estéril, sino una religión inspirada y fecunda. Fl amaba y predi- 
caba la ciencia con un ímpetu, un entusiasmo y un fuego indescriptibles; 
él era su apóstol y fué su mártir, porque para él la ciencia era el ocul- 
tismo, es decir, el estudio del pensamiento divino encarnado ne las formas. 
Así, observando los objetos, se puede leer el lenguaje de la Naturaleza y 
conocer los pensamientos de Dios. 

Pero el Cristianismo rehusó aceptar semejante tesis. De haber podi- 
do aceptarla, no hubiera entablado entr: la ciencia y la Religión la encar- 
nizada guerra que ha durado hasta nuestros días. ¡Pobre oradrr! Con 
tus palabras de fuego no pudistes inflamar los corazones duros y fríos co- 
mo las piedras; no pudiste más que encendzr la hoguera cuyas llamas re- 
dujeron a cenizas tu cuerpo, cenizas que la Iglesia dispersó al viento, a 
fin—dijo un irónico—de que ninguna de sus partículas subsistiese sobre 
la tierra y fuera él a buscar en el vacío del espacio las tierras pobladas 
de que había hablado. 

Pero las palabras retumban a través de las edades: “Saber morir en 
un siglo, es vivir en todos los venideros.” La tesis repudiada en el siglo XVI 
es reclamada por el presente; el mensaje de Bruno, ahogado por le humo 
de la hoguera, es el mensaje que necesita el mundo actual, Sus kbros fi- 
guran en el Indice, pero sus ideas se extienden hoy por Europa, siendo 
ellas lo que se llama la Teosofía. 

Para estudia: este mensaje tomaré las propias palabras de Bruno, 
a fin de que no creáis que desnaturalizo su pensamiento. 

Bruno fué un autor fecundo que escribió en latín y en italiano, ha- 
llándose en ésta, su lengua matefna, sus obras más importantes; a los 


Go gle 


—6— REVISTA 


ojos de la Iglesia no fué tal vez uno de sus menores defectos el de tratar 
sus ideas filosóficas en un idioma popular y para el pueblo, pues la fil»so- 
fía, cuando es erética, debe encubrirse con el velo del latín y 0 exponerse 
en medio de la calle en el lenguaje que el vulgo pueda comprender. Gior- 
dano Bruno usaba su lengua materna para esparcir sus doctrinas en el 
corazón del pueblo. 


Tres de sus obras son las que principalmente nos interesan en este 
momento, o sean las que Bruno califica de: “Las columnas de mi sistema”, 
“Las bases del edificio entero de nuestra filosofía”. Las dos primeras, ver- 
daderamente filosóficas, se titulan: Della causa, principio et uno y Del’in- 
finito, universo e mundi. En estas obras es donde se encuentra la exposi- 
ción completa de la doctrina de este gran filósofo. La tercera contiene la 
aplicación a la vida de esta doctrina, lleva por título Gli heroici furori 
y describe su ideal. 

He aquí cómo se expresa Giordano Bruno: 

“Si la tierra no permanece inmévo! en ei centro del mundo, enton- 
ces el Universo nu tiene centro ni límites; entonces el infinito es ya una 
realidad en la creación visible, en la inmensidad de los espacios celestes; 
entonces, en fin, el conjunto indefinido de los seres forma una unidad ili- 
mitada, producida y sostenida por la Unidad primitiva, por la causa de 
«as causas”, o sea, en términos menos filosóficos: esta unidad de vida es 


la base de la Humanidad, de los seres, y la inmanencia de Dios es la base 
de la solidaridad cle los hon.bies. 


sl desarrollo Cde estas ideas, que algunas veces es oscuro en el texto, 
hace que aparezcan más confusas todavía en las traducciones, por no ha- 
ber siempre penetrado el sentido del autor; pero el concepto primitivo, 
fundamental, aparece claro: Una existencia ilimitada, inteligente, la con- 
ciencia universa!; esta existencia es el todo, sin excepción; todo existe 
en ella, no solamente lo actual, es decir, el Universo que es, si no todas 
las posibilidades realizadas o no realizadas, todos los universos del pasado 
y del porvenir. Esta existencia lo contiene todo, todo sale de ella y a 
ella vuelve; y añadía Bruno, rtcordando un versículo del Nuevo Testa- 
mento: “Verdarsieramente está Lien dicho que en El vivimos, nos move- 
mos y somos”. Y todavía se le condenó a la hoguera por ateo. 

Esta existencia se manifiesta en tres hipóstasis, o modos, siendo la pri- 
mera el pensamiento. Este pensamiento es la substancia del Universo. “El 
acto de: divino pensamiento- dice Giordano Bruno —es la substancia de 
las cosas”; él es la base dz todas las existencias particulares. 


La filosofía de Bruno se da la mano, en suma, con la doctrina de la 
Vedanta, para la que el Univtrso no es. más que un pensaimento de Dios, 
y todas las cosas fuera de la realidad, es decir, de Dios, son pasajeras. 
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Asi, pues, establece el pensamiento, que es la substancia, y en esta 
substancia dos elementos: el espíritu y la materia. 
El primero de estos elementos o sea el espíritu, es el elemento positivo, 
formador, principio de la forma; él lo hace todo. El segundo, o sea la ma- 
teria, es el elemento negativo, pasivo, aquel en que todo se convierte. 


Estos dos elementos de la filosofía de Giordano Bruno recuerdan toda- 
vía otra escuela hinda, la filosofía Sánkhya, pero con una diferencia im- 
portante. 


En la filosofía de Bruno el espíritu y la materia aparecen siempre li- 
gados y el Universo existe por estos dos elementos; ambos figuran siempre - 
juntos y forman la Naturaleza, que es la sombra de Dios. En la filosofía 
Shakhya, por el contrario, el espíritu desempeña, ciertamente, un papel muy 
importante, puesto que sin él nada existiría, pero obra sobre la materia a 
la manera que el imán sobre las partículas de hierro. El espíritu reflejado 
en la materia es la fuerza, más él permanece siempre aparte, como "testi. 


go”, como “espectador”, y la energía y la materia crean juntas todos los 
objetos. 


Reconoceréis, tal vez, aquí algunas d* las ideas de Haecke!, quien, en 
realidad, aunque inconscientemente, es un discípulo de esta escuela Sankhya. 


Ei pensaba que la fuerza y la materia juntas pueden crear el Universo. 
Para Bruno el espíritu está siempre allí, no como testigo, sino como 


actor, pues lo considera, como ya se ha dicho, el principio de la forma. 
“Un sólo espiritu—dice—penetra todos los cuerpos, y no existe un solo 
cuerpo, por ínfimo que sea, que no pueda contener una parte de la subs- 
tancia divina y vivificante”. “Nada puede existir—añade—fuera de este 
ambiente divino”. 


El segundo elemento, la materia, es pasivo; considerada en su to- 
talidad. la materia es una; ella es la mónada primitiva, en la que el es- 
píritu engendra innumerables cuerpcs, y cada mónada contiene en sí todas 
las posibilidades de la evolución. Bruno dice que es necesario considerar 
la materia como siendo una, lo mismo que el espíritu, y he aquí como la 
concibe: 

“Del tronco de un arbol—exclama—el arte construye muebles pre- 
ciosos, que son el ornamento de un palacio magnífico. La Naturaleza nos 
ofrece análogas metamórfosis: lo que al principio es semilla, se convierte 
en tallo, después en espiga, en seguida en pan, quilo, sangre, simiente, em- 
brión, hombre, cadáver, y de nuevo en tierra, piedra o cualquiera otro 
cuerpo y así sucesivamente. Nos encontramos, pues, aquí en presencia de 
algo que se trueca en todos estos objetos, pero que, sin mebargo, per- 
manece siempre el mismo. Todas las formas naturales salen de la mate- 
ria y a ella vuelven; nada parece constante y digno de amarse “‘prin- 
«cipio”, como no sea la propia materia”. Aquello que es, aquello que exis- 


t Go gle 
£ 


—8— REVISTA 


te, lo que todos los hombres poseen en común, es la materia; ésta es, 
por lo tanto, un sér, una unidad que produce todos los cuerpos: “El cono- 
cimiento de esta unidad es el objeto de toda filosofía, de todo el estudio de 
la Naturaleza”. 

Si a esto se añade esta otra frase: “Los cuerpos son los verdade- 
ros objetos de conciencia”, se pueden apreciar en Giordano Bruno dos de- 
finiciones muy hábiles de la ciencia y de la filosofía. La ciencia es la ob- 
servación de los objetos por medio de los sentidos; la filosofía es el cono» 
cimiento de la unidad por encima de estos objetos. Cuando se llega a co- 
nocer esta unidad, es cuando verdaderamente se es filósofo. 

Puesto que el elemento positivo, el espíritu, la inteligencia, obra en la 
materia desde dentro y no desde fuera, él es la inteligencia de toc'as las vı- 
das particulares, el alma de cada objeto. He aquí sentado un principio im- 
portante. El espíritu universal se individualiza en el alma; él es, verdade- 
ramente, el alma en todos los cuerpos. Así dice Bruno que el alma es la cau- 
sa de la armonía de los cuerpos y no el resultado de esta armonía. 

Y en esto estriba precisamente la diferencia entre el materialisma y el 
idealismo. 

El materialismo pretende que la coordinación de las partículas de la 
materia es lo más importante, y que la vida, la inteligencia, provienen de 
esta coordinación de la materia; el idealismo postula que la vida es el prin- 
cipio formativo, que sus esfuerzos por manifestarse son la causa de aque- 
lla coordinación y los que forman los órganos del cuerpo para que puedan 
servir lo mejor posible a las funciones de la vida. 

He aquí marcada la inmensa diferencia existente entre ambos siste- 
mas: en uno la materia lo produce todo; en el otro la vida gobiema a la 
materia y la organiza para servirse de ella. 

Y Giordano Bruno dice que el fin de tod> progreso es el perfecciona- 
miento del alma, porque la vida del alma es la vida del hombre. El peca- 
do para él es negativo, es la ausencia del bien, el bien imperfecto; la muer- 
te es por completo inciferente ya que el cuerpo cambia. todos los días. “Los 
que temen a la muerte son necios, pues el cuerpo cambia todos los días”. 

Para él los dos elementos son eternos; la materia, produciendo una 
sucesión de cuerpos, y el espíritu, que se individualiza en el alma; el alma 
se desarrolla por la reencarnación en cuerpos cada vez más complejos y 
perfectos. Y añade él en seguida: “¿Se puede así tener miedo a la muerte?” 

Para demostrar la base moral de su filosofía explica la constitución 
del hombre. 

El hombre consta de tres partes, que son como las tres hipóstasis de 
Dios en el Universo. El piensa y entonces comparte la substancia divina, 
que es el pensamiento; esta es lá parte superior del hombre, el germen de 
la divinidad que en él existe. El alma que es el espíritu, el elemento positi- 
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vo individualizado, se liga por sus poderes superiores al pensamiento, al 
intelecto, y por sus poderes inferiores se une al cuerpo, que es su criatura. 
En fin, la tercera parte es el cuerpo formado de materia. 

Resumiendo la doctrina de Bruno, los tres elementos que constituyen 
el hombre son: el pensamiento, que es el más elevado de todos; el alma, 
entre el pensamiento y el cuerpo, y este último, formado de la materia. “El 
cuerpo está en el alma-—dice—, el alma no está en el cuerpo; el alma es- 
tá en el intelecto o pensamiento. Para Bruno es espíritu es la vida universal, 
que se individualiza como alma; “el alma está en el intelecto y el intelecto 
es Dios o está en Dios”, como dijo Plotino. 

Asi, para Bruno, la fcrma primitiva del hombre es la divinidad; si el 
hombre tiene conciencia de su divinidad, puede entonces reconquistar la 
forma primitiva y elevarse hasta los cielos. “Por el conocimiento de su pro- 
pia nobleza—cice—es como los hombres pueden readquirir su forma di- 
vina”. 

La Iglesia decía al hombre: “Tú eres malo, corrompido; para salvar- 
te es indispensable la gracia divina”; y Bruno decía: “Tú eres divino y de- 
bes elevarte hasta poner de manifiesto ese Dios que mora perpetuamente en 
tu corazón”. 

Y añade todavía, que el cuerpo es como un navío: el capitán es la 
voluntad, el timón es la razón; pero alguna vez el capitán duerme, y los 
marineros—los deseos, los apetitos del cuerpo—se apoderan del timón y 
la nave zozobra. ° 

Dadas estas condiciones, ¿cómo persuacir al alma de que es noble y 
laudable elevarse hasta el intelecto y vivir la vida heroica? ¿Cómo incitar 
al hombre a levantarse por encima del animal, a realizar su divinidad, sien- 
do así que constantemente es atraído por los objetos, por los atractivos de 
los sentidos? 

Bruno responde: “Por el amor de lo bueno y lo verdadero”. 

El alma, que anhela los objetos de los sentidos, se liga por este amor 
al cuerpo; pero el alma que ama la belleza, la bondad y la verdad se une 
asi al Dios increado. . 

Por lo tanto, la doctrina de Giordano Bruno no contiene ninguna ame- 
naza; él quiere atraer a los hombres y de ningún modo asustarles; no exis- 
te para él el infierno y si sólo la desgradación del alma. “El alma-—dice— 
puede rebajarse, lo mismo que elevarse; se puede apreciar por las predi- 
lecciones del alma si ella sube hacia los seres divinos o si, por el contrario, 
desciende hacia la animalidad; el alma humana no puede animar el cuer- 
po de un animal más que cuando ha dejado de ser humana. El amor puesto 
en los placeres groseros vuela a la tierra, más remonta su vuelo hacia las 
alturas cuando se pone en los placeres nobles”. La mente, que aspira a ele- 
varse, entra en la divinidad teniendo la certidumbre de que Dios está cerca 
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de ella, presente en ella; más presente todavía que el hombre mismo, pues- 
to que El es el alma de todas las almas, la vida de todsa las vidas, la esen- 
cia de todas las esencias. Todo lo que vemos a nuestro alrededor es tan di- 
vino como nosotros mismos. 

He aquí, pues, lo que Bruno dice a los hombres: “Por el amor a la be- 
lleza y a la bondad divinas la mente queda arrobada y se convierte en el 
héroe entusiasta”. Desaparece la atracción hacia los objetos más bajos cuan- 
do se ha visto la belleza real y permanente. “El héroe apasionado se eleva 
por la contemplación de los diversos géneros de la belleza y de la bondad di- 
vinas; con las alas de la inteligencia y de la voluntad razonada remóntase 
hasta la divinidad, dejando atrás los cuerpos de naturaleza inferior”. 

Giordano Bruno describe en seguida lo que él entiende por el héroe. 
“Hállase presente en el cuerpo, de un moco, que la mejor parte de sí mis- 
ma está fuera de aquél; por un sacramento indisolubie está unido a las co- 
sas divinas y no experimenta amor ni odio por las que son pasajeras; sién- 
tese señor de su cuerpo; sabe que no debe ser el esclavo, pues el cuerpo 
es para él la prisión, en la que su libertad está cargada de hierros que le 
retienen, cadenas que le atan las manos, ligaduras que le aprietan los pies 
y velos que le ciegan los ojos; él no quiere ser esclavo, prisionero, cautivo, 
encadenado, perezoso, estúpido, ciego, pues el cuerpo que él rechaza no 
puede tiranizarle. De este modo, el espíritu cdiomina al cuerpo y la materia 
es sometida a Dios y a la naturaleza; así él se hace fuerte contra el des- 
tino, magnánimo con las injurias y animoso anje la pobreza, la enfermedad 
y la persecución”. Este es el ideal de la vida heroica, tal como Bruno lo 
comprende. 

Una objeción se presenta: no todos los hombres pueden ser heroicos; 
¿cómo se elevarán los que no pueden escalar estas encumbradas cimas? 

“Basta—responde él—con que cada uno se esfuerce todo lo posi- 
ble, pues la naturaleza heroica revela su dignidad al caer o fracasar digna- 
mente en una noble empresa, aún más que obteniendo completa victoria 
en otra menos grande y noble”. l 

El mensaje de Giordano Bruno que he tratado de exponer, dirigese 
no sólo a los individuos, sino también a las naciones, pues existe un alma 
de la nación, como existe la del individuo; para una como para otra, el pen- 
samiento es el instrumento de progreso; para ambas, la persecución de un 
ideal noble y elevado transforma la vida en una vida grande y heroica. 

Más en las naciones, como entre los individuos, es necesario escoger 
entre el animal y Dios. El alma es libre para hacer lo que quiera: puede 
descender al cieno, al barro, de donde ha salido; podemos convertimos de 
nuevo en salvajes, hasta en animales, o bien podemos, poco a poco, subir 
hacia aquellas elevadas cimas donde el Dios increado se manifesta al mun- 
do; podemos alcanzar, tratar de alcanzar las alturas donde se respira um 
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ambiente delicioso, o podemos ahogarnos en las cavernas del fondo de la 
tierra; nuestro destino hállase en nuestras manos y depende de que seamos 
el dueño o el esclavo de nuestro cuerpo. 

Este cuerpo es un instrumento excelente, magnífico, más con una con- 
dición: que sea realmente el instrumento y no el amo. Escoged, pues. Sed el 
señor o sed el esclavo. Escoged, no solamente para vosotros, sino también 
para vuestra nación. Francia, en el fondo de su corazón, es icealista. Du- 
rante largos años ha profesado, en apariencia, ideas materialistas, pero ya 
empieza a despertar de este sueño; comienza a comprender que la belleza 
es ciertamente divina; que el arte debe aspirar a esta belleza, más no a re- 
volcarse en el cieno, y que el objetivo de los individuos, como de las na- 
ciones, es elevarse siempre y no descender. Yo os lo repito; escoged en- 
tre los dos caminos que tenéis ante vosotros, más tened bien presente que 
una vez hecha la elección, debéis aceptar el resultado, que es su consecuen- 
cia ineludible. 

Annie Besant. 
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Datos biográficos de Mirs. Annie Besant 


TOMADOS DE LA OBRA “ANNIE BESANT. AUTOBIOGRAFIA. TRA- 
DUCCIONE DALL’ INGLESE DI TERESA FERRARIS SCARZELLI. 
TORINO.” 


Antes de emprender la honrosa labor de trazar en estas líneas, su- 
cintamente, unas notas biográficas de la vida de nuestra querida Presi- 
dente actual, Mrs. Annie Besant, siento la necesidad de elevar mi espí- 
ritu hacia ella, suplicándole perdone mi atrevimiento, dada la incompe- 
tencia que de orden técnico y literario existe en mí, para ofrecer a voso- 
tros, en este momento de goce y de entusiasmo, a grandes rasgos, la vida 
de la que es la personalidad actuante más completa y más elevada dentro 
de nuestra institución. Cuanto os digo, queridos hermanos y distinguidos 
oyentes, ha sido extractado de la Autobiografía de aquella a quien fes- 
tejamos. ; 

Hecho esto, que como un deber pujante surgía en mi pecho, y pi- 
diendo a vosotros todos la benevolencia de vuestros espíritus generasos, 
paso a desarrollar el tema que está trazado en el título que acabo de 
leer. Según informaciones dignas de fe, “a las 5 y 39 del dia 1° de Oc. 
tubre de 1847, mis ojos vieron la luz de una tarde en Londres”, dice 
Mrs. Besant en su citada obra. — 

El hecho de haber nacido en la citada ciudad y en su mismo centro, 
constituyó para ella una pequeña contrariedad, pues tres cuartas par- 
tes de su sangre y todo su corazón, son irlandeses. Su madre fué de %a 
más pura descendencia irlandesa, aun cuando perteneciese a los Wood 
del Devanshire por parte del padre. Los Wood eran “Yeomen” del ga- 
llardo tipo inglés y cultivaban sus tierras íntegras e independientes. 

Mús tarde sin embargo, parece desarrolláronse en ellos más fas 
cualidades intelectuales, pues Mateo Wood fué Mayor de la ciudad de 
Londres, combatió por la Reina Carolina contra su graciosísimo y muy 
religioso real cónyuge, ayudó generosamente al Duque de Kent y recibió 
de la Real Hija de éste, en premio de sus servicios, el título de Barón. 
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Desde entonces los Wood dieron a la Inglaterra un “Lord Chancellor” 
en la persona de Lord Hetherley, hombre de alma pequeña, y de vida 
intemerata, mientras ¡otros de la familia se distribuyeron de distintos 
modos en el servicio de su país. Pero de todas maneras, etla siempre de- 
claró bromeando, que consideraba la sangre inglesa como un ¡ntruso 
en las venas de su señor padre, hijo de un irlandés nacido en Galwey 
College de Dublin. 

El abuelo materno era un verdadero tipo irlandés, pertenecía a una 
familia caída en ruina, los Maurices. Ya viejo y blanco en canas todavía 
mostraba el fuego de la sangre irlandesa. 

La madre de nuestra querida Presidente, segundagénita de una nu- 
merosa familia que había aumentado paulatinamente al disminuir el ca- 
pital, fué adoptada por una tía soltera, la cual, como suele suceder en 
muchos irlandeses de familias decaidas, era muy orgullosa de su árbol ge- 
neológico, cuyas raíces poseían los inevitables “reyes”. Los de la indi- 
cada tía, eran los “siete reyes de Francia” los reyes Milesianos. Esta joya 
heráldica considerada por la pequeña Emilia, (este era el nombre de la 
venerable madre de Annie Besant); con la más profunda veneración, y 
cuando ella había cometido por alguna travesura infantil, su tía mirán- 
‘dola gravemente por encima de los espejuelos le decía: “Emilia, tu con- 
ducta es indigna de la descendencia de los siete reyes de Francia”, y la 
-dulcísima pequeñuela con sus lindos ojos grises irlandeses y sus copio- 
sos cabellos negros ensortijados, lloraba de vergüenza de su propia inm- 
dignidad. Y estas penas infantiles, estos sentimientos de dignidad, llega- 
ron a constituir el carácter pulcro y honrado de la que sirvió más tarde 
a la preparación íntima para la vida pública de la hija; vida tan bo- 
rrascosa y calumniada. Y la profunda repugnancia para las críticas, que 
se reflejaban en la pureza y en el honor personal, para Annie Besant, 
diéronle más ta*dle al dolor de afrontar el odio público, un valor tal, de 
no poder ser estimado por quien no esté educado a una escucla igual, 
de dignísimo respeto a sí mismo. Y sin embargo todo esto pudo probable- 
mente haber influído sobre manera a un resultado distinto, que equilibra- 

_ ba esta extrema sensibilidad al dolor, por las calumnias y por el des- 
precio, y fué el sentimiento obstinado e inflexible que surgía en ella, y 
afirmaba su inocencia de frente, a las más bajas mentiras. haciéndole 
mirar con aire d» reto a sus enemigos, y muy soberbia para justificarse 
o defenderse, le hacía decir en su interior, cuanto más grande era ta 
condena. “Yo no soy la que vosotros creeis y vuestro veredicto no cam- 
bia mi naturaleza. Cualquiera cosa que vosotros penseis de mí, no po- 
deis humillarme, yo no seré jamás a mis ojos la que vosotros juzgais”. 

Perdió al padre el 5 de Octubre de 1852, después de una enfermedad 
aguda (tisis galopante). 
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Durante los primeros años de su infancia, Mrs. Besant tuvo una fan- 
tasía soñadora muy desarrollada, y en general en toda su familia se notó 
cierta facilidad en apercibir sensibilidades e impresiones distintas de las 
físicas. 

Pero estas condiciones, sobre todo en ella, tomaron un aspecto más 
serio, cuando se le añadió el sentimiento religioso. Y desde los tiernos 
años de su vida fué religiosamente mística. 

Perdido el padre, empezaron para la madre días de ansias y de lu- 
chas intensas, pues sólo quedó a la viuda y a los niños una pequeña su- 
ma de dinero. Después de algunos meses que pasaron pobremente en 
Richmond Terrase, Claphom, con los padres de ella, se trasladaron a 
* Harrow, ciudad en la que quedó la joven Annie varios años. Más tarde 

y ya en estado de desarroliar más su educación, pasó a la casa de la se- 
ñorita Marryat, hermana predilecta del Capitán Marryat, célebre nove- 
lista. Esta señorita perdió su hermano y quedaba soltera y rica, buscó de 
hacerse útil a la humanidad dedicándose a instruir niños gratuitamente, 
y fué la maestra de la pequeña Annie. Según ésta crecía, sus sueños y 
fantastiquerias se hacían menos estravagantes, pero revelaban un entu- 
slasmo siempre más creciente; y leyendo las historias de los primitivos 
mártires cristianos, lamentaba apasionadamente haber nacido tan tarde, 
cuando ya no era posible sufrir para la religión. 

Soñaba con los ojos abiertos, y a veces se veía frente a jueces ro- 
manos, y delante de dominicos inquisitores, botada para pasto de los 
leones, torturada, quemada viva. Un dia se vió predicando una nueva fe, 
a una inmensa muchedumbre que la escuchaba y se convertia, resultan- 
do un gran fundador de una religión. Pero siempre con una sacudida brus- 
ca era devuelta a la tierra. * 
ca era devuelta a la tierra. 

Desde la edad de ocho años en lo adelante la educación acentuó 
siempre más hacia el lado devocional en su carácter. 

En la primavera de 1861, empezaron los viajes de Annie, hacia el 
extranjero junto con su preceptora, la señorita Marryat; fué a Francia, 
a Alemania y en el invierno de 1862-63, volvió a Londres. 

A los diez y seis años y medio, quedó emancipada de la escuela, y 
poco antes de los diez y nueve, tomó compromiso de matrimonio. 

Tuvo una juventud sosegada y feliz como ninguna, y su infancia y 
su adolescencia, fueron tan protegidas de toda pena e inquietud por el 
amor previsor materno, que nunca ella soñó que la vida pudiese serle un 
fardo gravoso. 

Más tarde su vida se deslizó en los estudios religiosos y las comunio- 
nes sentimentales se hicieron el centro en torno del cual giraba su vida de- 
vocional, con su extática meditación y su creciente intensidad de con- 


Go gle 


TEOSOFICA oe y 


tacto consciente con lo divino. Ayunaba, según los mandamientos de la Igle- 
sia, se Mlagelaba a veces para ver si podía soportar el dolor físico, cuando 
hubiese tenido la ventura de andar el sendero practicado por los santos; y 
el Cristo era siempre la figura alrededor de la cual se agrupaban todas sus 
esperanzas, tanto, que frecuentemente el fervor mismo de su devoción, lo 
había hecho descender de su trono celestial hasta ella, en forma visible, 
como ella lo sentía presente. 

En estos últimos tiempos, la vida de Annie Besant estaba toda absor- 
bida por el amor a Jesús, y de una constitución eminentemente pasional, 
fué siempre aumentando más su estado devccional hasta tal punto, de no 
pensar más que en el Cristo, en Jesús, y de concebir la idea de hacerse Her- 
mana de la Caridad, las cuales adoran a Dios y dedican su propia existen- 
cia al servicio de sus pobres; pero no lo llevó a la práctica, porque sabía 
cómo su madre se hubiera opuesto a ese deseo. 

En 1866 fué novia de un pastor que había encontrado durante la pri- 
mavera en la Iglesia de la Misión, y 14 meses después, en el invierno de 1867, 
se casó, con una conciencia de lo que era el matrimonio, no maycr de la 
que habría podido tener una niña de cuatro años. 

El esposo tenía una alta idea de la autoridad marital y de la sumisión 
debida por la esposa; se atenía fuertemente a principios “de ser el patrón 
de su casa”, y ella, acostumbrada a la libertad, indiferente a las cosas 
pequeñas de la casa, impulsiva, muy impetuosa y soberbia, mal preparada 
estaba para soportar las asperezas de su esposo; lo que produjo al co- 
mienzo una sorpresa incrédula, después de un torrente de lágrimas de in- 
dignación, y más tarde una resistencia fiera, fría y rígida como el hierro. 

La niña desenvuelta, radiante, entusiasta, se transformó muy en bre- 
ve en una mujer grave, reservada, que sepultaba profundamente en su co- 
razón todas sus esperanzas, todos sus temores, todas sus desilusiones. 

Así pasó un año, lacerándose el corazón; después, exasperada por la 
rudeza y la injusticia, hecha rígida y dura, vivió dentro de un muro de 
hielo, en medio de conflictos mentales que casi la mataron. Aprendió en- 
tonces a vivir y a trabajar encerrada en una armadura, sobre la cual se 
rompían las puntas de las armas que quisieron herirla. 

En 1868 hizo sus primeras tentativas literarias en dos géneros com- 
pletamente distintos: escribió algunas breves novelas muy simples y un 
trabajo de mayor importancia “Las vidas de los santos de las letras ne- 
gras”. Las primeras le valieron 30 chelines que fueron también los prime- 
ros que ganó en su vida. Siguió escribiendo por el “Mamily Herald” otras 
varias novelas y más tarde un romance, que no fué aceptado por no ser 
de índole doméstico. 

En Enero de 1869, le nació el primer niño y por una enfermedad 
que tuvo antes dl alumbramiento y por los cuidados diligentes que prestó 
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después al nuevo nacido, fué obligada a interrumpir su vida literaria. 
Luchas intestinas familiares, llegaron a conmover las creencias de la 
ilustre biografiada, convirtiéndola en atea, y más tarde, al recrudecer aque- 
llas reiteradamente, fué empujada por la desesperación a concebir como 
medida de liberación el suicidio y casi llegó a perpetrar tan terrible pro- . 
yecto. 
Pero las almas fuertes, templadas al fuego del amor para la humani- 
dad y para ia religión, saben sentirla hasta el último momento, y venció. 
Varios meses pasó enferma y después pudo sanar y volver al cris- 
tianiemo. Más tarde se trasladó con su familia al Lincolnshire, Sibsey, pue- 
blo agricola compuesto de casas esparcidas, condiciones éstas que le die. 
ron más cimodidad para dedicarse a la lectura de libros que en su mayo- 
ría eran ortodoxos, y desde entonces la tempestad de la duda, de la terri- 
ble duda sobre la existencia de Dios, llegó a martillar incesantemente so- 
bre su pensamiento, y guardando sus dudas para consigo misma se dedicó 
a hacer menos triste la vida de los campesinos de la parroquia, aprendien- 
do alrededor de ellos muchas cosas que más tarde enseñó en la Cátedra. 
En el otoño de ese mismo año un rayo de luz deshizo sus tinieblas: 
i Estaba en Londres la madre, y entró un domingo en San Jorge’s Hall, 
donde predicaba el Rev. Carlos Voysey. De cuanto oyó en el sermón y de 
cuanto leyó en algunas publicaciones, que se vendían en el atrio, descu- 
brió con verdadero júbilo, que otros también habían pasado por sus mis- 
mas dificultades y habían abandonado los dogmas que ella encontraba tan 
repugnantes. Volvió al domingo siguiente y al final de la función observó 
que al salir, todos aquellos que pasaban por delante del señor y la señora 
Voysey, aun aquellos que parecían ser de otros lugares, dirigían a ellos 
saludos y palabras de agradecimiento; e impulsada por un vivo deseo de 
hzblar con alguien que hubiese salido de las mismas dificultades religiosas 
en que ella se encontraba, se dirigió también hacia el señor Voysey 
y al pasarle por delante le dijo: “Debo daros las gracias por el gran au- 
xi'io que me habéis prestado esta mañana, con vuestras palabras”, pues 
verdaderamente no habiendo ella todavía completado la duda de la exis- 
tencia de Dios, la enseñanza del Rev. Voysey, de que “Dios amaba a cada 
hombre y que su misericordia se esparcía sobre todas sus obras” le llegó 
como relámpago de vívida luz en el mar tempestuoso de la duda y de la 
desesperación en las que desde tanto tiempo se encontraba. El siguiente 
domingo fué a San Jorge's Hall y la señora Voysey la invitó cordialmente 
a visitarla en su casa de Dulwich. Encontró Annie Besant que el ateismo de 
los Voysey, no aprisionaba los defectos que había observado en el Cris- 
tianismo, y sus palabras le abrieron nuevos horizontes religiosos. Leyó el 
“Discurso de la Religión” de Theodose Parker, las obras de Francis New- 
man, las de Miss Francis Power Cobbe y otras, y el sufrimiento de la ten- 
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sión en que ella se encontraba empezó a ceder, desapareciendo poco a poco’ 
y su creencia en Dios, todavía intacta, se libertó de todas aquellas man- 
chas que la afectaban. ; ‘ 

Cayeron las dudas alrededor de la verdad de los dogmas, y los em- 
pujó fuera de ella, de una vez para siempre, sintiendo con verdadero jú- 
bilo, que ellos eran ilusiones de la ignorancia humana, y jamás la reve- 
lación de Dios. 

Pero todavía le quedaba por resolver el problema de la Divinidad de 
Dios. 

o $ < 

Durante la primavera de 1873, descubrió en sí misma una facultad 
que debía de tener gran influencia sobre su vida futura: un día le sor- 
prendió el curioso capricho de saber qué efecto haría el predicar, y una 
vaga idea se agitó en ella; de que en ocasión determinada habría sabido 
hablar. Y sola, en la Iglesia vacía y silenciosa, donde había ido a hacer 
un ejercicio en el órgano, subió al púlpito y habló sobre la Inspiración de 
la Biblia. 

Nunca olvidó la sensación de poder y de delicia, pero sobre todo de 
poder, que surgió en eila, cuando oyó su voz resonar en las naves de la 
Iglesia y su ardor degeneró en sentencias armoniosas, sin que nunca fal- 
tasen las cadencias musicales y las expresiones rítmicas. 

Este descubrimiento quedó en secreto para todos por mucho tiempo. 

En el mismo 1873, se deshizo su vida marital, pues sus faltas en la 
Comunión, habían dado lugar a censuras agrias; se le dijo por su esposo 
que debía observar los preceptos externos de la Iglesia y participar de la 
Comunión; rechazó las indicaciones, y entonces él mismo presentó la al- 
ternativa: sumisión o el alejamiento de la casa; en otros términos: hipo- 
cresía o expulsión, y ella prefirió esta última. 

Las pruebas por que pasó luego, fueron aún más terribles, pues su 
madre era eminentemente cristiana y deseaba que la hija lo fuera también. 
Aquélla, llegada al lecho de muerte, demostró vehementes deseos de re- 
cibir, como último consuelo en la víspera de la separación del cuerpo y 
cel alma, aquellos signos que tan fuertemente hablan al cuerpo más que al 
alma: los sacramentos que sellan el fin de la vida material en la doctrina 
cristiana. 

Pero se negaba a tomarlos si no era en compañía de su hija. 

Terrible problema se le presentó entonces y sólo el Decano West- 
minter pudo resolverlo mediante su intercesión. 

En la tarde del 1? de Mayo de 1873, se cerraban para siempre los 
ojos de aquella venerable anciana que tanto quiso a su ilustre hija, hoy 
nuestra adorada Presidente. 
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Las condiciones económicas de la ya reducida casa, empeoraron muy 
sensiblemente, y no pocas fueron las privaciones que hubo que soportar, 
para mantener el pan de su pequeña hija, con la cual sólo pudo quedarse 
por la separación efectuada; y no pocas fueron las veces que el señor y 
la señora Thomas Scott, intervinieron como verdaderos protectores divi- 
nos, a solucionar problemas económicos de carácter bastante graves. 


Siguió sus estudios, y de la antigua fe sólo: le quedaba la creencia en 
“un Dios” y también ésta venía poco a poco extinguiéndose. 


El dos de Agosto de 1847, puso pie por primera vez en un aula de Libre 
Pensamiento en el Hall of Science, vió por vez primera allí, a Charles 
Bradlaugh, quien sin conocerla previamente y sí solo mirándole la cara 
pronunció su nombre y apellido y le manifestó que era su deseo el tener 
con ella una entrevista, lo que sucedió un día o dos pespués, en el peque- 
ño estudio dei filósofo ateo (Torner Street 29); desde entonces su amis- 
tad fué continua, como continua había sido la que se profesaron en otras 
vidas anteriores. 


Durante el período de esos estudios Mr. Besant manifestó opiniones po- 
líticas y religiosas muy avanzadas y ellas fueron las causas principales del 
odio con el cual sə le consideró. 


Las cuestiones agrícolas y las de los derechos, el costo de la Regalidad, 
el poder obstrucional de la Cámara de los Lores, fueron argumentos en 
los que ella siempre intervino. 

Sostuvo naturalmente el “Ome Rule” y fué feroz adversaria de toda 
injusticia hacia los débiles y se encontró en constante oposición con el 
Gobierno de entonces. i 


En todas las grandes ciudades de Inglaterra, elevó su voz contra la 
política agresiva y opresora en Irlanda, en el Transvaal, en la India, en 
el Afganistan, en Birmania y en Egipto, buscando el despertar de la concien- 
cia del pueblo y de hacerle sentir la inmoralidad de una politica de piratas 
y de usurpadores; siempre en lucha contra la guerra, contra la pena ca- 
pital, contra la pena del bastón, pedía educación nacional en lugar de 
gruescs cañones, librerías públicas en lugar de navios de guerra, y por lo 
tanto no es de extrañar que fuese considerada como una agitadora, y que 
toda la sociedad ortodoxa le virase con desden las espaldas. 


Charles Bradlaugh, fué para Annie Besant, el amigo más noble que 
pudo tener mujer alguna. El nunca le dirigió una palabra áspera, cuando 
sus opiniones diferían, él no ¿intentó nunca forzar su juicio, de imponer 
sus ideas, trató de ahorrarle todos los sufrimientos que un amigo podía 
evitar, y compartió con ella todos los dolores que no pudo alejarle; to- 
dos los momentos felices que tuvo en su vida tempestuosa, les fueron pro- 
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ducidos por él, por su tierna, previsora, constante y pronta simpatía y por 
su amor generoso. 

Pocos años después de la primera entrevista, Charles Bradlaugh le 
ofreció un puesto en la redacción del “National Reformer”. 

El primer trabajo vió la luz en el número del 30 de Agosto de 1874 
con la firma de “Ajax” y continuó “escribiendo regularmente hasta la muer- 
te de aquel fiel y caballeroso amigo. Desde 1877, hasta casi este último 
momento de la vida de Bradlaugh, ella fué sub-editor para aliviarle el tra- 
bajo material de leer las copias, y durante una parte de ese último tiem- 
po, fué coeditor. 

En 1874 hizo las primeras tentativas de oratoria y desde el 1875 
en adelante usó definitivamente esta valiosa arma en cada ocasión. 

En 1875, después de haber escudriñado seriamente su alma, deci- 
dió consagrarse enteramente a la labor de propaganda, como libre pensa- 
dora. 

En este mismo año, (1875), se fundaba la Sociedad Teosófica, a la 
cual el libre pensamiento debió traerla más tarde. En el mismo tiempo que 
ella daba conferencias en Inglaterra, Helena P. Blavatsky, trabajaba en 
los Estados Unidos, para preparar las bases sobre las cuales en Noviem- 
bre de 1875 debía de elevarse la Sociedad Teosófica. 

En Abril de 1891, después de 16 años de lucha terrible para esparcir 
las ideas ateas por el mundo, Annie Besant instruída por Helena P. Bla- 
vasky por dos años consecutivos, abandonó el Neo-Malthusianismo y abra- 
z6 la Teosofía. 

+» + 

Después de penosa enfermedad volvió a sus trabajos en Noviembre 
de 1878 y escribió un pequeño libro “Inglaterra, India, Afganistan” que le 
valió calurosas cartas de agradecimiento. 

En el comienzo de 1879, encontró a Edwuard B. Aveling, de la Uni- 
versidad de Londres, profesor muy valiente y de gran conocimiento cien- 
tiqco que le sirvió para poder ser laureada en Junio del mismo año en la 
Universidad. Mientras ella estudiaba, mientras se preparaba para poder 
obtener un triunfo de renombre en el foro inglés, consiguiendo la plena 
autorización para visitar a sus hijos, que por ser ella Libre Pensadora, 
se los habían quitado, daba conferencias, escribía y editaba en “National ` 
Reformer”. Más tarde cuando sus hijos cumplieron la mayoría de edad, 
por su libre voluntad se reunieron a su madre. 

Fué aquel un período de verdadera actividad sobrenatural; el libre 
pensamiento en Inglaterra, iba marchando a pasos agigantados en los años 
1878 y 79 y fueron inscriptos 650 nuevos miembros en la “National Se- 
cular Society”, y, si fué fácil a Annie Besant, obtener títulos académicos 
por los cuales, en compañía de otros valerosos paladines del Libre Pensa- 
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miento, pudo ir preparando el numeroso ejército que debía más tarde de 
obtener victoria sobre victoria para la independencia de las conciencias 
humanas, para ia libertad del pensamiento y de la palabra en Inglaterra, 
para la que tanto habia luchado en otras encarnaciones, y librarlas de los 
fanatismos y de las supersticiones actuales, encontraba en cambio obstá- 
culos siempre más numerosos, para obtener el estado legal de su persona- 
lidad cientifica que constantemente iba desarrollándose. 

El It de octubre del mismo año (1879) se empezaban a tocar con 
mano, los efectos de esta labor tan admirable, tan elevada, tan divina, de 
nuestra Annie Besant y sus secuaces, pues se reunían en ese día muchos 
delegados de otras sociedades de Libres Pensadores Sociaiistas, en el Hall- 
of Science de Londres, para tratar del proyecto de un gran Congreso que 
debía efectuarse en Londres con la intervención de todos los delegados de 
todas partes del Reino al objeto de promover una reforma de las Leyes. 
Nacionales. 

Más tarde se realizó este magno proyecto, con gran suceso, y sirvió pa- 
ra formular un plan de conducta muy progresista para la reforma agrícola 
del país, que fué llevado a las Cámaras por Charles Bradiaugh quien fué re- 
presentante en el 1880. Lo que ocurrió desde esta fecha, hasta que este pu- 
do sentarse con derecho reconocido ai fin, por el Gobiernos ingiés, en la 
Cámara de los Comunes, es tan fuerte, tan vivo de emociones, ataña tan in- 
timamente a Annie Besant que no es dable poderlo sintetizar en breves pa- 
labras en estas notas biográficas. Es necesario leer cuanto ella mismo dice, 
es necesario sentirla vibrar en su palabra escrita, ya que no podemos en la 
hablada, para darse cuenta de la lucha terrible, de la labor intensa que se 
efectuó en ella. 

Mientras las energías de todo su cuerpo físico y espiritual se dedicaba a 
causas ajenas de su personalidad, mientras defendía a más de 7000 per- 
sonas caidas en las redes del “Decreto de coerciones” (Coercion Act) mien- 
tras los clamores de luchas intestinas se repercutian dolorosamente en el 
alma afligida de Annie Besant, llegaron a sus ojos enviados por algunos li- 
bres pensadores indus, como un rayo de paz y de esperanza, noticias de la 
Sociedad Teosófica en las cuales estaban expuestos sus principios. Empezó 
por creer que el escrito no daba “una idea precisa de los requisitos necesa- 
rios para poder ser miembro”. Y escrilyó más tarde una copia de un dis- 
curso del Coronel Olcott, por el cual le pareció comprender como a So- 
ciedad tuviese “una extraña teoría de apariciones de muertos, y también 
extraña existencia fuera del cuerpo físico y separada del mismo”. 

Al preguntársele por algunos libres pensadores, si los teosofistas po- 
dían ser admitidos entre los Libres Pensadores y viceversa, ella hubo de ex- 
presarse que podían formar parte los unos y los otros indiferentemente de 
las agrupaciones a que se aludía, pero que entre la Teosofia y e! Libre Pen- 
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samiento existía una diferencia radical y era el misticismo de la primera y 
el materialismo del segundo. 

Mad. H. P. Blavasky le contestó en el ““Theosofhist”” de Agosto de 1882 
-con un breve artículo, manifestando que el escrito de Annie Besant, debía 
de haberse efectuado “bajo la impresión de noticias absolutamente erró- 
meas alrededor de la verdadera naturaleza de la Sociedad Teosófica”. 

En 1887, nuestra ilustre biografada, pasó desde el Libre Pensamiento 
hacia el Socialismo; renunciando en octubre de dicho año, a la dirección 
del “National Reformer” aún cuando quedó como simple colaboradora de 
este periódico y su condueño. 

En 1888 se preparaba ya en Annie Besant la evolución hacia la Teoso- 
fía, y hablando con el señor Headlam, dijo: Nosotros debiéramos de crear 
una nueva iglesia que recogiera todos aquellos que tienen una base común 
en la fe y en el amor a la humanidad. 

¡Cómo se aproximaba inconcientemente hacia la Teosofía que debía 
ser la gloria de su vida! 

Mientras tambaleaba en la obscuridad de su ateísmo, aspiraba a aque- 
lla Hermandad fon ulada precisamente por los Hermanos Mayores de nues- 
tra raza, a los piés de los cuales muy pronto debía ella arrcdillarse!!... 

Y como inicio de una estrecha unión entre todos aquellos que esta- 
ban dispuestcs a servir a la humanidad, en compañía de W. T. Stead, fun- 
dó el “Link”, pequeño periódico semanal que se vendía a un centavo, cuyo 
espíritu era lo escrito por Victor Hugo: el pueblo calla; yo seré el aboga- 
do de ese silencio. Yo hablaré para los mudos. Yo hablaré de los peque- 
mos a los grandes, etc. etc. 

Los buenos efectos producidos, iban cada día más aumentando y lle- 
gó al fin el famoso año, inolvidable, no tan solo para nuestra, querida Annie 
Besant, sino para nosotros también, para la humanidad entera. 

¡El Libre Pensamiento la había ejercitado para la lucha, el socialis- 
mo le había facilitado los temas bajo el punto de vista económico, pero, 
¿dónde tomar la inspiración, el punto de salida que condujera a la reali- 
zación de la humanidad? 

Esta era la pregunta que constantemente surgió en el pensamiento de 
Annie Besant. Donde encontrar el material para el más noble orden social 
que ella soñaba? 

¿Dónde encontrar las piedras angulares sobre las cuales construir el 
“Templo del Hombre? 

Se lanzó a estudiar los lados más obscuros de la conciencia; sueños, 
alucinaciones, ilusiones, locura, y en la obscuridad destelló un rayo de luz 
y leyó “Occult World” de A. P. Sinnet. Ensayó y experimentó, se conven- 
ció de que existía algo oculto y determinó en el comienzo de la primave- 
ra de 1889 lo que buscaba. Al fin, una tarde, imbuída en profundos pensa- 
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mientos; según había tomado la costumbre de hacer todos los días al tra- 
montar el sol, y con desesperado deseo de resolver el enigna de la vida y de 
la mente, oyó una voz que le ordenaba, que tuviera valor, que la luz esta- 
ba muy cerca. Pasaron quince días, y W. T. Stead le dió dos gruesos volú- 
menes diciéndole: —¢Podria Vd. leerlos y hacerme una critica? Los leyó, 
y cada hoja que pasaba aumentaba su interés. Todo le parecía familiar; 
su mente corría adelante, persagiando las conclusiones, todo lo encontraba 
natural, coherente, sutíl, y sin embargo incomprensible. Ella estaba deslum- 
brada por la luz, que le presentaba tantos hechos separados, como perte- 
necientes a un conjunto grandioso, y todas sus dificultádes, todos sus enig- 
mas parecían desaparecer. 

La luz había sido vista, y en ez: detalle habia sentido que la investi- 
gación habia concluído y que habia encontrado la verdad. 

Pidió a W. A. Stead, una presentación para la autora, y le escribió 
una tarjeta pidiéndcle el permiso de visitarla. Recibió la más cordial con- 
testación invitándola que fuesa a su casa, y la misma noche, una hermosa 
noche primaveral, acompañada por H. Burrows se trasladó a casa de H. 
P. Blavatsky. “Mi querida señora Besant, desde cuanto tiempo estaba de- 
seando verla”; fueron las paiabras con que fué recibida. “Desde la primera 
vez que fijé mis ojos en los suyos (dice Annie Besant) tuve conciencia de 
lanzarme prontamente hacia ella. ¿Era un reconocimiento? después, me 
dá vergüenza decirlo, noté una fiera rebelión, un impulso de retirarme, como 
un animal salvaje que siente la mano del domador”; fué breve aquella visita 
y no se trató en nada de Teosofía, pero al retirarse Annie Besant, la Bla- 
vatsky con voz conmovida y fijando sus ojos penetrantes y luminosos le di- 
jo: “Oh!, mi querida señora Besant, si quisiera usted venir entre nosotros!” 

Ella sintió un deseo casi inevitable de inclinarse a besarla, bajo el flui- 
do de aquella voz conmovedora y de aquellos ojos dominadores; pero con 
un rayo de su antiguo e inflexible orgullo, y con una manera de íntimo des- 
precio, efectuó un cortés y hueco saludo y se retiró con una frase evasiva. 

Otra vez volvió ella y le preguntó de la Sociedad Teosófica, deseosa 
de entrar en ella. Pero Mad. Blavatsky la miró por un momento con ojos pene- 
trantes y le dijo: “Habeis leído la relación de la Society for Psichical Re- 
search, que hablaba de mí? “No” contestó Annie Besant. “Pues bien, aña- 
dió aquélla; leedla y si después volviérais... bien!!”. 

Se hizo prestar una copia de la relación indicada y la leyó, y al día 
siguiente fué a las oficinas de la ‘Theosophical Publishing Company” don- 
de trabajaba una de las amigas más fieles de la Blavasky y firmó la pete 
ción de admisión a la Sociedad Teosófica. Cuando recibió el diploma de 
socia, se fué a casa de la que más tarde fué su maestra, se inclinó y la be- 
só sin decir palabra. —'“Habéis entrado en la Sociedad?”-—“SP"—-“Habéis lei- 
do la Relación?”- -“Sí””—*“¿Y qué pensáis?” Ella entonces se arredilló delan- 
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te de su maestra y tomándole las manos entre las suyas y mirándole fijamente 
en los ojos, le dijo: “Mi contestación es la siguiente: “¿Queréis aceptarme 
como vuestra alumna y concederme el honor de proclamaros mi maestra de- 
lante del mundo?”. 


El rostro de Mad. Blavatsky, de austero se volvió dulce, y un involuntario 
brillar de lágrimas, se vió en sus ojos; después con dignidad, más que real, 
le puso las manos sobre su cabeza y le dijo: -—“Sois una noble mujer; pueda 
el Maestro bendeciros”. 

Desde esta fecha, y siempre con mayor ahinco, ha venido trabajando 
Mrs. Annie Besant con una constancia y abnegación incomparables a favor 


de la Sociedad Teosófica y de la Humanidad. 


El 15 o 20 de Julio de 1891, pasó uno o dos días en Fontenebleau, con 
la Blavatsky que había ido allá para descansar algún tiempo: la encontró 
ocupada en traducir los maravillosos fragmentos del Libro “Preceptos de 
Oro”, ahora tan ampliamente difundido bajo el título “La voz del silencio”. 
A la vuelta de París a Londres, el 4 de agosto del mismo año hizo una pre- 
ciosa y clara exposición de su cambio de opiniones en el “Reformer”, pi- 
diendo que sobre su tumba no se pusiese otro epitafio que este: “Ella tra- 
tó de seguir la verdad” Y nosotros podemos agregarle: Y la siguió. 


Así alcanzó ella la paz al través de tantas tempestades, pero no la paz 
de un mar tranquilo en la vida exterior, pues ninguna alma fuerte la desea- 
ría, sino la paz interna, que ninguna agitación externa puede perturbar, la 
paz que pertenece a lo eterno, y no a lo transitorio, aquella paz que la ha 
sostenido y la sostendrá a través de responsabilidades y ansias inmurables, 
y cada esfuerzo la hará más radiosa. 

Una tranquila confianza ha sustituído el puesto de la duda, una firme 
seguridad, la del temor inquieto. 

De vida en vida, aún en el medio de la muerte ella no ha sido ni se- 
rá desde esta fecha en lo adelante, sino un ciervo de la Gran Hermandad. 


Para el observador, la más prominente característica de esta mujer, la 
más extraordinaria de nuestros tiempos, parece ser su intensa, aunque per- 
fectamente equilibrada actividad. Con sus setenta años de edad, deja el 
lecho al romper el día, y trabaja casi incesantemente hasta bien entrada la 
noche, realizando tanta, si no más labor y tan fácil y perfectamente, como 
una persona de veinticinco. Esta es su costumbre diaria que viene siguien- 
do durante muchos años. 

La cararterística más saliente de su vida, según advierten los que me- 
jor la conocen, es su amor a la humanidad, esto no es en Mrs Besant una 
figura retórica: para ella, la Humanidad es una, y cada individuo es su her- 
mano en el más amplio sentido del vocablo. Que los individuos orean en ella 
y la amen o nó, nada signifia, pues ama a todos por igual. Es tan notable 
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-en ella este atributo que todos los que entran en el radio de su influencia lo 
sienten. 

Posee el francés con tal perfección, que ha sido invitada por los emi- 
nentes hombres de ciencia que constituyen la facultad "científica de la So- 
borna, en París, a darles conferencias en el aula de aquella renombrada ins- 
titución, sobre la constitución de los átomos. Este dominio del idioma fran- 
cés, es el hecho más notable que de ella recordamos, pues aunque ha vivi- 
do durante cortos período de tiempo en Francia, la mayor parte de su vida 
la ha pasado en países de habla inglesa. Su facilidad de adaptación a las 
necesidades de las personas, y a los deberes, es perfecta. En el transcurso 
de una hora, se le ha visto desempeñar los deberes de madre, amigo, con- 
sejero, editor, autora, gerente, maestro, y hasta chauffeur (pues también 
guía su auto en ocasiones) y conferenciante. Es casi innecesario decir aquí 
que el mundo civilizado reconoce en ella al más grande orador que hoy existe. 

Y nosotros que aquí reunidos y pensando íntimamente en ella, elevamos 
nuestra gratitud por los beneficios que por su laber incansable y su 
altruísmo sin límite, hemos recibido, protestamos y protestaremos cons- 
tantemente su amor sin límite a la Humanidad, que cada parte de 
ella es Dios y reunida en conjunto es Dios también, y hacemos votos since- 
res poniendo de nuestra parte cuanto más nos sea dable para que esa Her- 
mandad que existe en el mundo oculto de nuestras vidas espirituales, se 
sienta latir de una manera material en todos los elementos de nuestras ra- 
zas, de nuestras clases, de nuestras familias y que desaparezcan de una vez 
para siempre los odios y las angustias que con ensañamiento se ceban toda- 
vía en el hombre. Paz a todos los seres! 


Alfredo FONTANA. 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


I. La ciencia se mueve diaria y rápidamente hacia los grandes descu- 
brimientos en física, organología y antropología. Los hombres instruídos de- 
ben de estar libres de toda especie de preocupaciones: todavía, a pesar de 
que el pensamiento y la opinión son almas libres, los sabios son los mismos 
hombres que en tiempos pasados. El que piensa que el hombre puede cam- 
biar con la evolución y el desarrollo de nuevas ideas, es el más soñador de 
los utópicos. —Annie Besant. 

IL. “La razón está sujeta a errores”, dijo Aristóteles; así sucede con 
la opinión, y el parecer personal del filósofo más ilustrado, está con mucha 
frecuencia más expuesto a que se pruebe ser erróneo, que el vulgar sentido 
común de su ignorante coc;ínero.-- Annie Besant. 
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LA HISTORIA DE HYPATIA 


ESCRITA DURANTE LOS DIAS DEL LIBRE-PENSAMIENTO 
DE LA AUTORA. . 


El sol se ponía detrás de la gran biblioteca de Alejandría satinando 
con deslumbrante brillantez las dilatadas azules aguas de su bahía, cuan- 
do una joven de cabellos de oro y ojos pardos, se encontraba sentada en 
una grande y ricamente decorada habitación, mirando a través de las co- 
lumnas las centellantes olas del mar. Hermosa estaba ella con su semblan- 
te grave y sereno que le imprimía una dignidad superior a sus años, y la 
belleza de su cara y figura resaltaba con la pureza de su blanca y flotante 
ceñidor ribeteado de oro y abrochado a su delgada y redonda cintura. Su 
siesta fué interrumpida por el ruido de pasos que se aproximaban; ella 
se levantó al alzarse la cortina y un hombre anciano pero aun vigoroso, 
de cabeza y barba blanca entró en la habitación y saludó amablemente 
a su única hija, 

—«¿Habeis pensado, hija mia, sobre el particular del cual hablamos 
esta mañana ?—dijo él según se adelantaba. 

—Si, padre mio—dijo la muchacha en un tono blando y llano que 
caía al oído come una caricia—. Estoy lista para hacer vuestra voluntad. 

Una sonrisa de amor propio satisfecho y de placer iluminó la cara 
del anciano, suavizando un tanto las duras líneas de su rostro y barba. 

—Está bien, Hypatia—contestó él-—. Así podrán apoyarse mis fuer- 
zas en vuestra joven y fresca facultad, y mis pupilos aprenderán todavía 
más rápidamente de los labios del más inteligente ornamento de mi es- 
cuela. 


Entonces Theon, el famoso matemático, que había elevado a una 
posición sin rival a la noble escuela Platónica de Alejandría, atrajo a su 
hija sobre el blando y rico cojín en donde ella había esperado su llegada, 
y hablaron larga y seriamente del trabajo del día siguiente. En dicho día 
Hypatia había de tomar su puesto como maestra en la gran escuela Pla- 


—26— REVISTA 


tónica, y hacer frente a la juventud de Alejandría por primera vez como 
preceptora. Y bien era ella adecuada para esa tarea, pues estaba versada 
en todos Ics conocimientos de su época, y nadie podía enseñarla alguna 
cosa en geometría o en astronomía o en las ciencias de la época. Y tan 
prcfundamente había bebido en las fuentes de “la filosofía divina” 
que ella parecía para aquellos que habían sido sus instructores ser el mis- 
mo Platonismo encarnado, y no se pensaba que fuera vergüenza el pedirle 
que enseñara en la poderosa escuela en donde Ammonius y Hierocles ha- 
bían sostenido polémicas, y a la cual venían estudiantes de Grecia, y de la 
misma Roma imperial. 

En verdad Hypatia justificaba la fe de su padre y de sus tutores, 
pues hemos leído que “su fama llegó a ser tan grande que los amantes 
apasionados de la filosofía iban en grupos de todas partes a Alejandría”. 
Y era tan pura, tan apacible, y sin embargo tan arrogante, que ninguna 
palabra de reprensión o de censura fué nunca oída contra ella en los mer- 
cados o en los baños de Alejandría: 

Desgraciadamente sucedió en aquel tiempo que la silla patriarcal de 
Alejandría fué ocupada por un obispo llamado Cyrilo, un hombre altanero 
y severamente intolerante. El estaba rodeado por hordas de monjes y sa- 
cerdotes salvajes, quienes soplaban el tenebroso fuego de su odio contra 
toda enseñanza noble y pensamiento científico. Y como la fama de la en- 
señanza de Hypatia se esparcía por todas partes y la juventud de Alejan- 
dria se apiñaba cada vez más en los salones de sus lecturas, y como al- 
gunos que habían sido asistentes a las iglesias ahora se reunían en las au- 
las en donde ella enseñaba la filosofía platónica, Cyrilo determinó en su 
negra mente que este rival tenía que ser destruido, y por ningún tiempo 
más debía ser permitido esparcir por fuera los rayos de la pura luz del 
conocimiento. 

Y primeramente él trató de convertirla a su negra fe, pues más gran- 
de que el triunfo de matarla hubiera sido el triunfo de emparedar su es- 
clarecido cerebro en el calabozo de la superstición, y apagar la gloria de 
su intelecto bajo el extinguidor de la fe. Pero la “carga de conocimientos” 
la cual ella “llevaba tan ligeramente como una flor” hizo imposible para 
ella el pasar por la angosta puerta de su credo, y por la mordaz dialéctica 
expuesta por los incultos sofismas de los monjes que le había enviado para 
su conversión. Entonces él determinó que la joven debía morir, y lla- 
mando a Pedro el Lector, un áspero y brutal fanático, le mandó que lle- 
vase consigo una banda de los monjes más tenaces y feroces, y matase a “es- 
ta hija del diablo' cuando volviera de su diaria tarea de dar lecturas en 
las escuelas. 

Pedro salió y habló secretamente primero a uno y después a otro, dicién- 
doles cómo Hypatia era seguida por un diablo a donde quiera que iba, y cómo 
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este diablo le daba su belleza y su astuta lengua; y cómo ella estaba des- 
truyendo las almas de las sencillas gentes de Alejandría por sus blasfemias 
y su falsa filosofía. Y gradualmente la multitud de monjes creció más y más, 
y Pedro diestramente los condujo a un callejón por el cual tenía Hypatia 
que pasar. Muchos de ellos tenían en sus manos grandes conchas dé os- 
tras, pues un murmullo había corrido que la carne de la bruja tenía que 
ser separada de sus huesos, de tal modo que ninguno de sus encantos pu- 
diera utilizarse para salvarla. 

Y entonces se vió a un joven monje venir corriendo velozmente, y 
gritar anhelante: 

— ¡Allí viene! ya está cerca... 

Un momento después apareció su coche y su sereno rostro, todavía 
encendido con la excitación de la oratoria, animaba sus ojos iluminados 
con la gloria de la mente. Y ahora un grito y una ola de la multitud se 
adelanta y el coche de Hypatia es rodeado por caras feroces y brazos agi- 
tados; en un momento son detenidos los caballos, y al levantarse de su 
asiento, asustada, los brazos de alambre de Pedro arrastraron brutalmente a 
la muchacha. Su ensueño es interrumpido; y entre las reverentes caras 
de sus oyentes la infeliz ve las fercces caras atezadas de los monjes de Thebai- 
da y al echar la mirada sobre la multitud rugiente, ningún ojo amigo se 
encontró con los suyos. 

—¡A la iglesia! ¡A la iglesia! —gritan los torturadores—¡Vamos a 
ofrecer la bruja ante el altar mayor de nuestro Dios!. 

Pedro corría hacia adelante, arrastrando a la muchacha medio des- 
mayada, y los monjes también, como una ola, lo seguían profiriendo mu- 
chas blasfemias y oraciones. Y ahora la gran iglesia de Alejandría es al- 
canzada y sobre las naves, en los mismos peldaños del altar mayor, desde 
donde el Cristo crucificado lanzaba su mirada sobre sus adoradores, Pe- 
dro, palpitando y furioso arrastró su víctima sin resistencia. Allí por un 
instante Hypatia se sacudió y quedó en libertad; miró sobre el agitado mar 
de brazos y caras y abrió su boca como para hablar. Sus vestidos blan- 
cos estaban manchados y sucios con la terrible jornada, pero su cara es- 
taba dulce, serena y vigorosa, y su voz resonó melddiosamente sobre la 
multitud de sus enemigos. Pero apenas habían sonado sus tonos en la 
iglesia, cuando Pedro, temiendo que su elocuencia pudiera desviar al po- 
pulacho de su objeto, aulló: 

—jElla es una bruja! ¡una bruja! no escuchéis sus hechicerías. Yo 
veo al demonio a su oído secreteándole. ¡Es una bruja! 

Y arrojándose sobre Hypatia, rasgó su ropa del cuello y des- 
barató salvajemente sus vestidos, hasta que éstos cayeron hecho tiras 
a sus pies. La alta y blanca forma de la muchacha permaneció desnuda, 
deslumbrando como nieve, ante el altar de oro. Y un grito rompió de sus 
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labios por último, mientras se mantenía así desnuda ante la turba brutal. 

Y el gran Cristo mudo miraba. 

Entonces los monjes saltaron sobre ella y la mordieron, y le arranca- 
ron a manos llenas sus gloriosos cabellos de oro, y rasgaron su carne con 
sus uñas como bestias salvajes. Otros con las conchas raspaban su carne 
hasta dejar visibles sus huesos y todo su cuerpo era una horrorosa herida 
abierta, Entonces separaron un miembro de otro, y gritaron que se traje- 
ra fuego para quemar a la bruja hasta hacerla cenizas. 

Y el gran Cristo mudo miraba. 

Por último, ellos reunieron leña fuera de la puerta, y tiraron los pe- 
dazos de su cuerpo en la pira y le pegaron fuego y cantaron himnos al- 
rededor del fuego fúnebre de la bruja, hasta que nada más que cenizas 
habían quedado, y éstas las desparramaren al viento y fueron a sus casas 
regocijándose de su infernal trabajo. 

Y aquella noche Cirilo durmió profundamente, pues su rival no atraería 
por más tiempo a sus oyentes. Y Pedro también durmió profundamente, pues él 
había bebido hasta emborracharse con estupidez después de su crimen. Pero 
muchos de los monjes tuvieron sueños Inquietos y se preguntaban si en ver- 
dad su trabajo del día era legítimo. 

Y en la obscura iglesia habían charcos de sangre y restos de carne 
humana y pelos de oro mezclados. 

Y el gran Cristo mudo miraba. 


Annie Besant. 


HI. Si un hombre piensa en lo que es verdad, una mentira no puede 
alojarse en su mente; si piensa con amor, el odio no lo atormentará; si 
piensa con sah‘duria, la ignorancia no le detendrá en su camino.—Anmie 


Besant. 


IV. El pecado es la ignorancia de la niñez; la santidad, la corona 
de la virilidad y cuando el hombre alcanza su completo desarrollo espiri- 
tual, obtiene la santidad del Cristo.—Annie Besant. 


V. Servir por amor al servicio mismo y no por el ardiente placer 
que experimentamos sirviendo, es reconocido como un gran paso, pues así 
es como empezamos a alcanzar aquel equilibno que nos permite prestar el 
servicio, y permanecer igualmente contentos tanto si logramos el éxito co- 
mo si no la alcanzamos, e igualmente cuando se presentan las tinieblas in- 
ternas como cuando viene la luz.— Annie Besant. 
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Algunos aspectos de Mirs. Annie Besant 
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Los que han oído hablar a Mrs. Besant y la proclaman con entusias- 
mo como una mujer superior, una conferencista de elocuencia igual o su- 
perior a la de los más grandes tribunos, no la conocen más que superficial- 
mente; los que han leído sus obras, y se han nutrido con el maná bien- 
hechor de sus libros, que han sentido la belleza moral y la fuerza espi- 
ritual que de ellos emana, la conocen quizás algo mejor, pero sólo par- 
cialmente. Para conoverla (no íntegramente ¿quién pudiera alabarse de 
ello?) más completamente, más profundamente, es necesario haberla vis- 
to en su obra en la vida diaria, es necesario haberse beneficiadas con su 
presencia, con su atmósfera, es necesario haber visto los diversos y nu- 
merosos aspectos manifestados en su personalidad actual... tan nume- 
rosos, tan diversos, que es una dicha, un interés siempre creciente, el es- 
tudiarla desde el punto de vista psicológico. En este estudio a veces pue- 
Ye sufrirse error por los sentimientos personales; cuando se ama pare- 
ce difícil ser imparcial (por más que ello sea posible, no siempre el amor 
es ciego); pero, por otra parte, son tantos los detalles, los tonos com- 
prendidos por el corazón amante, que escapan al profano! 


Sóio quiero referirme aquí a algunos de sus aspectos que han po- 
dido ser notados por los que la han visto de cerca. Su móvil fisonomía 
puede revestirse, acompañada de la actitud y del gesto, de múltiples ex- 
presiones sucesivas. Se observará en ella la “Princesa lejana” indiferen- 
te y algo altanera, la mujer de mundo de perfecta distinción, de una dig- 
nidad acompañada de irresistible encanto; en otro momento, es la santa 
guien aparecerá, aureolada de luz;... después, la faz ardiente de la 
heroina; ... se verá también al Instructor venerado de mirada pensati- 
va, profunda, y cuya voz, dulcificada en las reuniones íntimas y de un 
carácter particularmente atrayente, va recta al corazón; en otros mo- 
mentos el tribuno se manifiesta y resuena la nota de la autoridad, del po- 
der; unas veces la mirada es suave y penetrante y otras es de acero, se- 
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vera, inquisitiva; y frecuentemente la sonrisa que ilumina su fisonomía 
tiene el candor de la sonrisa de un niño. En las grandes almas se vé esta 
candidez infantil. 

Estas expresiones multiples de su personalidad, desconcertantes pa- 
ra algunos que se han formado un ideal de su propia imagen, derivan 
casi todas de uno de sus tres atributos: pcder, conocimiento, amor. 

Mientras que en ciertos seres de evolución mediana, las caracterís- 
ticas de uno u otro de los tres atributos o senderos no se manifiestan de 
ura manera clara, definida, en otros, por el contrario, no hay vacilación 
ni dudas: estas características se marcan con precisión. Hay quienes no tie- 
nen otro móvil que la acción, otros sólo son impulsados por el conocimiento, 
y otros no viven más que por el amor. 

Pero en las grandes almas encontramos los tres senderos, los tres 
aspectos divinos, y los encontramos integralmente, aunque con frecuen- 
cla aparezca uno de eilos predominando sobre los otros dos. El que pa- 
rece dominar actualmente en la vida de Mrs. Besant es el aspecto poder. 
Pero los que la han conocido como “Instructor”, los que la han leido y 
escuchado no dudan de la importancia del sendero del conocimiento en 
su vida. Y los que la han visto de cerca, han visto manifestarse el amor, 
reconociendo la potencia de este aspecto en esta noble mujer; sobre 
todos, aquellos que han visto su mirada, cargada de una ternura triste 
y singularmente dulce y penetrante, posarse sobre un antiguo amigo con- 
vertido en enemigo encarnizado para combatirla. 

En verdad, en lo concerniente a su personalidad, nuestra Presidente 
ha realizado las palabras del Cristo: “Amad a vuestros enemigos, haced 
bien a los que os persiguen”. 

Así, me ha sucedido a mí ver aspectos del pasado, de carácter his- 
tórico, manifestarse en Annie Besant. Un día, hace ya cerca de 20 años, 
en una de sus conferencias he creido ver aparecer a Hypatia. Era ella 
de pequeña estatura, estaba vestida de blanco, nimbada de luz; ense- 
ñando a sus discípulos. Mucho tiempo después tuve la visión de Gior- 
dano Bruno. Ella marchaba delante de mí con pasos silenciosos y rap» 
dos, yo veía sus cabellos plateados cortos, la estatura algo mayor, la es- 
palda ligeramente encorvada, vestida con un ropaje oscuro; era un aspec- 
to repentino e impresionante del monje-mártir... 

Hoy (no la hemos visto después de la guerra) su último retrato ha- 
ce brotar de todos los labios esta exclamación: “es el aspecto del Manu”: 
una mirada a la vez ardiente y profunda, una frente trabajada por el pen- 
samiento, una fuerza, una autoridad que emanan de todo su ser. Sí, puede 
verse en ella el Manú del porvenir. 

Tales son algunos aspectos, brevemente bosquejados, de la que ha 
sido y es la luz para tantas almas. El siglo futuro juzgará su obra; noso- 
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tros somos muy poco para juzgar, sobre todo, para juzgarla a ella en 
su actual campaña, a ella cuya visión es tan lejana y penetrante, 
que posée el conocimiento que no tenemos. 

Tengo la convicción de que la luz 


cuando haya vuelto la calma y ciertos 
disipado, 


a ella 


se hará y que en el porvenir, 


prejuicios y errores se hayan 
nuestra querida aliada Inglaterra se sentirá orgullosa de con- 


tar entre sus hijos, una de las más nobles criaturas de la tierra, una de 
las más grandes mujeres de la época... 


¿bros de la Orden de la Estrella de Orient 


para nosotros, teosofistas y miem- 
e, seguramente la más grande, 


Traducción de Rhayra. 


(De “The Herald of the Star”, Octubre 1917) 
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Como un signo muy significativo de los tiempos que corren, vamos 
a dar una breve reseña de esta nueva Orden masónica mixta internacio- 


nal, pues los que tratan de “formar un núcleo de Fraternidad Universal 


sin distinción de raza, credo, sexo, clase o color, y en general nuestros lec» 


tores, quizás se interesen; por conocer el origen y los progresos de esta atre- 
vida innovación en Masonería. 

La Orden Co-Masónica, cuya característica más saliente es la de ad- 
mitir a las mujeres a la iniciación en los “antiguos misterios y privilegios de 
la Masonería” en igualdad perfecta de condiciones que a los hombres, tuvo 
su origen en el hecho siguiente: En 1882 una logia perteneciente a la “Gran- 
de Loge Symbolique Ecossaise de France” admitió a la iniciación a la co~ 
nocida escritora feminista Mlle. Maria Desraime, dando por resultado un de- 
creto de las altas autoridades masónicas, suspendieron la logia. Desde aque- 
la fecha, el Dr. Georges Martín, uno de los miembros agraviados, se consa- 
gró denodadamente a la fundación de una Orden de Co-Masonería, la cual 
fué inaugurada en 1893 bajo el título de “La Grande Loge Symbolique Ecos- 
aise Mixte de France, Le droit Humaine” y cuenta actualmente con varios 
cientos de Logias diseminadas por la mayor parte de las naciones de la tie- 
rra. 

La Co-Masonería sigue el Rito Escocés Antiguo y aceptado y está regi- 
da por un Supremo Consejo de jurisdicción universal, que radica en Pa- 
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rís, Sus Logias están organizadas en federaciones autónomas, constituyendo 
a manera de los distintos miembros del organismo, cuya sabia vital les llega 
por igual a través de aquel Cuerpo Supremo único, especie de corazón del 
sistema. l i 

Los antiguos Misterios de Egipto, Grecia y Roma, admitían mujeres en 
sus ritos, y la Orden Co-Masónica reclama su origen de aquellos misterios y 
funda la admisión de la mujer en la Masonería sobre la antigua tradición,. 
sosteniendo que la exclusión femenina de la Masonería especulativa es sen- 
cillamente una innovación reciente. Mientras que varios cuerpos masónicos 
irregularmente constituídos, el celebrado Rito Egipcio de Cagliostro y las 
llamadas Logias de Adopción, han admitido mujeres a participar parcialmen- 
te de sus labores masónicas, con restricciones y, alteración del ritual, la Or— 
den Co-Másonica es la única que coloca a la mujer en igualdad perfecta con: 
sus cofrades masculinos. 

La constitución de la Co-Masonería declara, de conformidad con las: 
antiguas doctrinas de la Frac-Masoneria, “la existencia de un principio crea- 
dor que denomina “El Gran Arquitecto del Universo”; mantiene abiertos los 
“libros de la doctrina secreta” en todas las Logjas, cuando éstas son debi-- 
damente constituidas con fines masónicos; proclama los antiguos límites de 
la Masonería; no impone restricción alguna en la libre investigación de la 
verdad, y está abierta por igual a hombres y mujeres, sin distinción de raza 
o religión, que sean libres, de buena reputación y sigan una conducta irre- 
prochable. Los miembros juran obediencia a las leyes del país, silencio con 
respecto a los secretos masónicos, ser un elevado modelo de honor y esfor- 
zarse incesantemente por promover el bienestar en la humanidad. 

En resúmen: la Orden de la Co-Masonería Universal se funda en la Li- 
bertad del Pensamiento, Unidad, Moralidad, Caridad, Justicia, Tolerancia y 
Fraternidad, y reconoce y se empeña en satisfacer, sin distinción de sexo,. 
las exisgencias de la común humanidad. 

Nos complacemos en anunciar que Cuba ha entrado también en ese 
concierto de fraternidad y trabajo por el bien general, constituyendo la pri- 
mera Logia co-msaónica en la ciudad de la Habana, con todos los requi- 
sitos y formalidades legales del caso, dependiente de la Federación America- 
na, a cuyo efecto, ha venido diputado con todos los poderes necesarios, la Se- 
ficra Dora Rosner, 30°, en representación de aquel Organismo. 

Los aue se interesen en este movimiento, pueden dirigirse a J. Velasco. 
Apartado 365, Habana, quien tendrá especial gusto en atender cualquier so- 
licitud de informes. 


J. V.. 
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Residencia de la S. T., en Adyar, Mádras. 


NOTAS Y NOTICIAS 


(Por Louis-Louis) 


Deseando los miembros de las Logias teosóficas de esta ciudad, cele- 
brar dignamente el regreso de nuestra venerable Presidente a su residencia 
de Adyar después de su ¡injustificada internación, organizaron una gran re- 
cepción para la tarde del domingo 27 del pasado en el edificio que ocupa 
la Secretaría de la Sección. Con un número muy crecido de concurrentes y 
un espléndido programa se efectuó dicha fiesta, fiesta de amor, pero que 
más que esto fué una verdadera manifestación de consecuente cariño hacia 
esa alma heroica que, con entusiasmo y paciencia sin igual, viene desde hac: 
años dirigiendo la marcha de la Sociedad Teosófica y enseñándonos a ser 
fuertes y perseverantes en medio de las tempestades de la vida. 

“En una crisis mundial como la que ahora presenciamos —nos dice 
«ella—, los débiles son arrollados por la tempestad. Arrojada al mundo en 
mi temprana juventud, adopté como lema Sé fuerte. Hoy, en mi ancian'dad, 
os digo también: Sed fuertes.” No debemos extrañarnos, pues, de que la 
victoria haya coronado Ins esfuerzos de ese gran corazón, porque la debi- 
lidad y el desaliento jamás han logrado minar la entereza de esta excepcio- 
nal mujer, sobre la cual el mundo todo está pendiente, admirando su lucha 
por el bien de la familia humana sin preocuparse de su edad ya bastante 
avanzada, pero no decayente aún, quizás por bendición y voluntad de los 
Maestros. 

Abierta la sesión por el señor Rafael de Albear, quien presidió el acto 


<omo Secretario de la Sección Cubana, dió lectura el hermano señor Fon- 
tana a un hermoso trabajo biográfico de Mrs. Besant, que al igual que los 
que leyeran otros hermanos, se insertan en el presente número. Gustó bas- 
tante la poesía Tebaida Lírica, de Eugenio Astol, recitada por la señorita 
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Josefina Odio, tanto por su modo de decir como por el mérito indiscutible 
de la composición, que inconscientemente abstrae y conduce a la medita- 
ción... 

Se confió a la música una buena parte del programa, como se ha es- 
tablecido ya entre nosotros los teosofistas, pues es sabido que con ella le 
gran más expansión los sentimientos del hombre. La música tiene sobre to- 
das las bellas artes, según un gran escritor, el privilegio de impresionar más 
directamente nuestra sensibilidad de un modo expansivo o intensivo, siendo 
por esto por lo que todas las solemnidades han reclamado el poderoso au- 
xiliar de sus encantos sublimes. La señorita Elisa Bertheau en el piano y 
el señor Benjamín Muñoz con el violín, saturaron de gozo nuestro espíritu, 
ya preparado al arrobamiento por los trabajos orales que se sucedían. Des- 
pués, los preludios de la “Serenata” de Tosti impuso su melodioso sonido, 
y la voz de tenor del señor Eduardo Odio nos dejó gratamente sorprendidos, 
por lo que le felicitamos sinceramente. 

Por último, correspondió hablar al doctor Arturo Villalón, Presidente 
de la Logia “Caridad”, de Palma Soriano, que estuvo en su discurso a la 
altura a que siempre le coloca su inspiración. Lamentamos no poder utili- 
zar aquí las notas cue tomamos mientras hacía uso de la palabra este ilus- 
trado hermano, porque sus consejos de que tomemos como ejemplo la labor: 
de la que festejábamos siempre resultarían beneficiosos, pero la falta de 
espacio nos obliga a terminar ya esta reseña. 
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ORGANO DE LA SECCION CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


DIRECCION Y ADMINISTRACION: OQUENDO 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 


La Sociedad Teosófica es responsable solamente de los documentos oficiales insertados 
en la Revista Teosófica. La Secretaría General es responsable de los artículos no firmados. 
De los artículos firmados con el nombre o iniciales son responsables sus autores o en 
su defecto sus traductores. 


Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y confuciones, siempre desagra- 
dables, que la única, legítima y verdadera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1873 
por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott, tiene su Cuartel General, en Adyar, 
Madrás, India Inglesa, y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene sus Oficinas 
en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cual- 
quiera otra sociedad que empléc términos relacionados con la teosofía, o diga que profesa 
sus doctrinas. 


15 DE MARZO de 1918 


AÑO 11.—NUM. 2 “20 EPOCA 


SECCION OFICIAL 


AVISO 


Habiendo vencido el plazo para el pago de las cuotas anuales, ruego 
a las Logias y miembros que aún no han cumplido esta obligación, se sirvan 
enviar sus respectivas anualidades a esta Secretaría a la mayor brevedad. 
Habana, Marzo 1“ de 1918. 
Rafael de ALBEAR. 


Secretario General. 


DEL CONSEJO SECCIONAL 


Por tener que ausentarse de la Habana, por tiempo indefinido, el Ad- 
ministrador de esta Revista Sr. Joaquín Velasco, ha presentado a este Con- 
sejo la renuncia de su cargo, que el Consejo se ha visto en la necesidad de 
aceptar con la pena condiguiente de verse privado de los eficaces y valio- 
sos servicios de este abnegado hermano. En consecuencia, ha sido nom- 
brado por el Consejo, para desempeñar el referido cargo de Administrador 
de esta Revista, el hermano Sr. Guillermo Ordoñez, con quien en lo suw 
cesivo se entenderán todos los señores suscriptores y anunciantes, en cuam- 
‘to se refiera a los asuntos de administración. 

Habana, Marzo 15 de 1918. Rafael de ALBEAR. 

Secretafio General y Prest. del C. S. 
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EL “INFIERNO” 


(Por el Dr. Franz Hartmann) 


En lo espiritual, así como en lo material, impera una misma ley. A 
cada acción sigue una reacción correspondiente. Así como un péndulo 
puesta en movimiento cuando se le mueve en una dirección, se dirige en 
la dirección opuesta, sucede lo mismo en la vida de la humanidad. A un 
período de superstición en la edad media, cuando el diablo ortodoxo y la 
hechicería desempeñaban un gran papel, siguió un período de increduli- 
dad y de materialismo, y ahora parece que nos acercamos de nuevo a un 
período en el cual dominarán generalmente un psiquismo mórbido y la 
magia negra con un séquito de historia, locura y criminalidad, 

En estas circunstancias será útil hacer un breve examen con el fn 
de descubrir si ha habido algo de cierto en la superstición medioeval res- 
pecto del infierno. Hallamos la respuesta a esta pregunta en los escritos 
de los sabios del Oriente, en las enseñanzas de la filosofía oculta y en la 
llamada “ciengia oculta”, en cuanto se refiere al alma del mundo. 

El racionalismo moderno, el cual niega todo lo que no se puede ver 
con los ojos corpóreos ni tocar las manos, ha prestado quizás un servi- 
cio al mundo absolviendo la creencia en un infierno eterno (1) en el sen- 
tido ortodoxo, esto es, en un lago infernal con llamas ígneas y exhalacio- 
nes sulfúreas, en el cual las almas de los hombres están condenadas a asar- 
se por toda la eternidad. Con esto ha abolido el temor al infierno y así 
también en cierto grado el infierno mismo, pues como sabe todo ocultis- 
ta, por la intensa contemplación de un objeto se producen formas vivas 


1 La palabra “eterno” no quiere decir una duración de tiempo que 
ro acaba nunca, sino que la "eternidad" es aquello de lo eual procede el 
“tiempo”; en la eternidad el pasado, el presente y el futuro son uno: 

"Dejando al tiempo, soy la eternidad, 
Y eterno en Dios, y en mí a Dios abrazo”. 


Angelus Silesius. 
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de pensamiento, cuya naturaleza corresponde a la contemplación, y éstas 
' a su vez atraen a sí mismas fuerzas correspondientes. El que llena su men- 
te de ideas de concupiscencia y de crueldad, puebla su esfera mental con 
los conceptos correspondientes, forma alrededor de sí mismo un infierno 
con toda clase de diablos, los cuales atraen del plano astral influencias co- 
rrespondientes, y cuanto más teme al infierno, tanto más se vuelve acce- 
sible a estas influencias. Dice el Bhagavad Gita: “El que duda perece”, 
El que pierde la te y la firme confianza en el poder del espíritu de la ver- 
dad que en él mora, abandona a los enemigos la llave de la fortaleza. No 
es improbable que las descripciones del “Infierno”, de Dante Alighieri ten- 
gan en parte la culpa de ios horribles crímenes perpetrados por la Inqui- 
sición, ya que pcr ellas fueron llamadas a la existencia las ideas horri- 
bles corresperdiertes, las que anhelaban representarse en lo exterior, pues 
toda idea que llega a la existencia es una fuerza espir tual que se esfuer- 
za por actuar ext+riormente. La vida en lo material es tan solo la expre- 
sión final de fuerzas internas y de ‘magenes mentales que anhelan manı- 
festarse exteriormente. 

Además, no son completamente nuevas las descripciones que da Dan- 
te del infierno y del purgatorio, rues se hallan descripciones semejantes 
en los antiguos autores. Plutarco refiere que un hombre llamado Tespesio, 
que era muy intel gente, pero s'n conciencia, y J'evaba una mala vida, ca- 
yó de una altura sobre su cabeza y fué tenido por muerto. Empero, el ter- 
cer día despertó de nuevo en la cámara mortuoria y >n adelante fué un 
hombre diferente, esto es, todo lo contrario de lo que había sido antes, 
distinguiéndose por su conciencia en el comercio, su honradez y su pie- 
dad, y siendo generalmente admirado por sus virtudes. Nadie podía ex- 
plicarse tan incicíble canibio, pero él mismo dió la -xplicación. Dijo qu- 
al separarse su alma de su cuernos, se había encontrado en otra esfera en 
medio de las almas de difuntos, entre las cuales encontró a varios de sus 
amigos y parientes difuntos, y entre otros a su padre, el cual, a causa de 
un asesinato que había cometido para robar, se encontraba en el infier- 
no. Su cuerpo estaba cubierto de tumorcillos y de úlceras y pad=cía gran- 
des dolores. La descripción que del infierno da Plutarco concuerda por 
completo con la de Dante. 

Por otra parte, Dante no tuvo él mismo las visiones que describe, si- 
no que se las comunicó un joven monje que estuvo nueve días en un esta- 
do de muerte aparente y luego volvió a despertar. Este murió más tarde 
diend> abad de un convenio italiano. 

Estudiando imparcialmente la historia de la edad media, su inquisi- 
ción y sus procesos de hechicería, se llega pronto a convencerse de que 
la creencia en el diablo y en los espectros que entonces dominaba gene- 
ralmente, no era completamente fantasía, sino que, durante esos tiempos 
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obscuros existía probablemente una unión más intima entre nuestro mua- 
do visible y las regiones infeniores e infiernos del plano astral, pues el po- 
bre pueblo oprimido y pereciendo en la miseria, después de dirigirse en vano 
al Dios de la Iglesia, llegó finalmente a pedir socorro al espíritu del mal y 
con ello crearon formas de pensamiento, por medio de lss cuaies, influem- 
vias de esta especie ¿un.aron forma y pudieron manifestarse 

Ahora, por grande que sea el servicio que prestó el racionalismo al 
remover del infierno drogas como el azufre y la brea, por otra parte ha 
cometido la falta de “arrojar al niño junto con el agua sucia del baño”, 
enseñando “que no hay ni infierno, ni diablo, ni tribunal, más allá”, y que 
con la muerte corpórea del hombre termina también su alma. 

En adelante, no hubo para esta clase de “impensadores”, crédulos 
otros diablos que el fiscal y la policía y ningún otro infierno que temer, 
que la casa de corrección. Entonces podía uno hacer lo que quería; pues, 
¿por qué no debería un hombre, mientras vivía, procurar satisfacer todos 
sus deseos si no hay otra existencia para él después de la muerte del cuer- 
po, y esta su vida actual es todo lo que tiene? 

El esniritismo y la investigación psíquica han acabado con esta su- 
perstición de los “ilustrados” y relegado el nihilismo a la trasera de las 
teorías descartadas, en donde sirven todavía de alimento para las ratas 
adiestradas por Haeckel y Compañía. Hoy en día queda irrefragablemen- 
te firme la prueba científica, no de la inmortalidad de la personalidad del 
hombre, sino de la duración de la misma después de la muerte del cuer- 
po material, v por medio de jnnumerables investigaciones xactamente cien- 
tíficas en el hipnotisme, en el sonambulismo, etc., queda por completo fue- 
ra de duda que al abandonar su cuerpo físico, sigue el hombre viviendo en 
un cuerpo tenue, invis'ble pero no por eso menos substancial, etéreo o 
“astral”, y es como antes el mismo hombre, dotado de vida, de concien- 
cia v de sensación y canaz de pensar; y ya que sus deseos y pasiones, du- 
rante su vida terrestre, tenían su origen en su interior, y el cuerpo exte- 
rior era tan sólo el instrumento de su manifestación, este hombre :nterior, 
todavía después de la muerte, está sujeto a los mismos deseos y pasio- 
nes, los cuales quizá actúan en él con mayor fuerza porque les falta el 
medio para su satisfacción, el cuerpo físico con sus órganos. El cielo lo 
mismo que el infierno están ya en nosotros, de lo cual nuede cada uno con- 
vencerse examinándose a sí mismo. Nosotros mismos los creamos en nos- 
otros mismos y con la cooperación de otros, y como están en nosotros mis- 
mos, cada uno lleva consigo su cielo, su infierno o su purgatorio donde- 
quiera que vava, sea en “esta vida”, sea en “la otra”. En todo hombre que 
durante su vida en la tierra no ha matado el “gusano” de sus pas'ones, 
sigue todavía existiendo este gusano, aun después de que el alma ha aban- 
donado al cuerpo (Marcos IX 44). Es esta una triste expectativa para los 
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que aman sus pasiones y no queren abandonar sus “gusanos”, y con todo 
esperan en los goces celestiales del “más allá”, buscando así muchos su re- 
fugio en el puerto de la ignorancia. Cual el avestruz, esconden la cabeza 
en la arena a fin de no ver el peligro que los amenaza, y procuran con- 
vencerse de que para ellos no tienen consecuencias sus acciones, mientras 
que otros, dando crédito a las doctrinas erróneas de una teología ficticia, 
se imaginan que el ídolo creado y temido pos ellos, el cual rige al uni- 
verso conforme al concepto que ellos se han formado, puede ser induci- 
do con ruegos a condenarles al castigo merecido. 

El cielo y el infierno están en nosotros: los creamos en nosotros cnis- 
mos, pero están también fuera de nosotros, pues así como el hombre pue- 
bla el aura que le rodea co1 los productos de sus sensacizne~, de su vo- 
luntad y de su pensamient:, así también la totalidad de los hombres lle- 
na el aura de la esfera terrestre, el mundo astral y el mundo mental, con 
los productos de su actividad psíquica e intelectual. Allí +- muestra cada 
cosa en su verdadera forma, esto es, cada uno toma la forma que corres- 
ponde a su carácter; sus cualidades son determinadas por ia naturaleza 
de su ser; lo bello aparece en bellas formas, y lo fe> en fea forma. Allí 
cada cosa se asocia con lo que le es semejante, y el que trae su diablo 
consigo no carecerá de la compañía de los diablos (1). 

Según las enseñanzas teosóficas modernas, el infierno es la región 


ferior del plano astral de nuestro mundo, que corresponde con la región 


it 
inferior y más densa del cuerpo astral del hombre, un e-taclo de tiveblas y 
de angustia como las puede experimentar un hombre sur¢do en el “cene- 
gal del vicio”. Se parece, efectivamente, a un cenegal, pues es como un 
barro espeso y pegajoso y sus habitantes son monstruosidades y horribles 
formas de pensamiento de diversas especies. 

“El infierno” es, por consiguiente aquella región del cuerpo d? nues- 
tra tierra, tanto dentro como fuera del globo terráqueo, que es el lugar de 
residencia de demonios y de cierta especie de hombres que murieron. Es- 
tas son las formas de deseo (Kama-rupas) de hombres impíos, pero no por 
esto sin espíritu; es decir, que pueden ser inlectuales, pero que ha muer- 
to en ellos el sentido moral. No tienen conciencia y no pueden corregirse. 
Son en cierto grado fantasmas, monstruosidades de diversas especies cuyas 
formas y ambiente corresponden a su carácter; pero no obstante, no son 
formas vacías, sino criaturas vivientes por espiritualmente muertas que 
‘estén. 
<1) Todo oculista o clarovidente experto conoce las horrendas for- 
mas de demonios, vampiros, etc., que se aglomeran donde se derrama san- 
gre, en el caldalsc, en los mataderos y otros lugares, y cuya vista espanta 
hasta a los animales. 
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Ningún hombre llega al inferno sin merecerlo. Cada uno se juzga a 
sí mismo. El castigado del pecado consiste en las consecuencias que atrae 
consigo el pecado. Esto es una ley natural general sin excepción alguna; 
cada uno se halla finalmente en la condición en que se ha abandonado por 
completo. En el Bhagavad Gita se dice que cada uno después de abandsnar 
su cuerpo entra en la condición en que piensa al morir, esto es, de que 
está ¡lena su alma: 

Hállanse en todos los sistemas religiosos del mundo enseñanzas seme- 
jantes. Los hombres penetrados del amor celestial y de pensamientos divi- 
nos ssn hijos del cielo; los que están lienos de deseos diabólicos y de ma- 
los pensamientos, son hijos del infierno; pero los que viven en lo sensual 
y para los cuales es inconcebible una vida espiritual sin el cuerpo, son los 
“tibios” y “son estúpidos” (Apoca'issis MI, 16), pues ro tienen en sí mi 
vida celestial ni vida diaból'ca. 

¿Qué son los diablos del infierno?>—Un Maestro da la siguiente res- 
puesta: “Después de la muerte del hombre, cuando la parte inmortal de 
su alma entra en la región del espíritu, quedan todos sus elementos infe- 
riores en el mundo de los fantasmas como “dobles”, sombi1 o espectro del 
difunto como suma de fuerzas malas y de elementos impuros en la forma 
de un demonio maligno, en el cual no hay más principio activo que el odio 
y la concup'scencia, y el cual finalmente se disolverá en los elementos cós- 
micos. Gautama Buddha enseña lo siguiente: “Hay cinco caminos, Sa- 
ríputto: la senda descarriada, las entrañas animales, el mundo de los es- 
pectros, la humanidad y el mundo de los dioses. Conozco el camino des- 
carrado y la vida que abajo conduce, y por la cual, al disolverse el cuer- 
po después de la muerte, se llega a da depravación y a la perdición. Y por 
consiguientes, Saripatto, conozco el corazón y la mente de un hombre. De 
tal manera obra un hombre, a tal meta dirige sus esfuerzos, y tal camino 
ha tomado que a la disolución del cueroo después de la muerte, desciende 
por malos senderos y llega a la perdición. Y más tarde, con el ojo espir- 
tual, ¡iluminado y supraterrestre, le veo lleno únicamente de sentimientos 
dolorosos, punzantes y ardientes, así como, Sariputto, si hubiera aili una 
mina de carbón más profunda que la altura de un hombre, llena de car- 
bones encendidos, sin llama, sin humo; y como si viviera uno consumido 
por el calor del sol, extenuado, tembloroso, sediento, y se avanzara de- 
recho hacia esta mina, y luego le veo más tarde dentro de la mina de car- 
bón lleno únicamente de sentimientos penosos, punzantes y ardientes”. (1) 

Echemns una ojeada a lo aue dice Jacobo Boheme, el gran místico. 
en su lenguaje, dificil de entender, por supuesto, respecto a los habitan- 
tes del infierno. 


1 Karl Engen Neumann Die Reden Gotamo, Buddhos. Vol. I. p. 107. 
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“Allí no hay socorro; su tormento se vuelve tan sólo más grande; 
cuanto más se lamentan tanto más se enciende la crueldad infernal. No — 
se atreven a alzar los ojos de vergiienza, pues no ven en su derredor nada 
sino un juez severo (la mala conciencia)... Allí hay quejidos y gemidos 
y ninguna salvación. La dureza (dureza de corazón) produce una cuali- 
dad dura, áspera, fría y amarga; la dulzura (dicha) ha desaparecido cual 
la savia del árbol en la brasa. Padece una sed excesiva yno hay cordial 
alguno. La amargura (exasperación) es cual pestilencia ardiente, y amar- 
ga como la hiel. El fuego (la pasión) arde como horrendo azufre. El amor 
se ha convertido en odio. El sonido no es nada sino una fuerte palpita- 
ción como trueno. El corpus (cuerpo) es una casa de lutos”. (1) 

Esta es la descripción del estado en que se encuentra ya parcialmen- 
te en su vida un hombre torturado por sus remordimientos; pero este es- 
tado queda naturalmente establecido por completo cuando el hombre se 


ha despojado de su cuerpo físico y el mundo de los sentidos con sus en- 
cantos ha desaparecido para él, 


“¡Ah! belleza y dicha de este mundo! ¡Oh riqueza y orgullosa pompa! 
¡Ch fuerza y poder! Tu justicia injusta y gran esplendor con todos sus pla- 
ceres se hallan en un montón convertidos en fuego infernal” (2). 

“En este abismo brotarán ahora toda clase de frutos y formas (for- 
mas ue pensamiento). todo de calidad y especie infernal, así como en el 
cielo aparecen formas celestiales de calidad y especie celestial” (3). 

Es evidente que para lo malo no hay salvación, sino tan sólo aniqui- 
lación. Lo malo no puede salvarse por sí solo, ni ser salvado por otro. Un 
egoísta no puede librarse de su egoísmo mientras permanece apegado á su 
egoísmo. La obscuridad no puede cambiarse en luz, sino que cuando apa- 
1ece la luz, desaparece la obscuridad. Un hombre completamente penetra- 
do del espíritu del mal es un diablo; el infierno es su propia esenc'a, no 
puede salir de él ni nadie sacarle de allí con todas las oraciones posibles 
o imaginables. Empero, mientras hay todavía algo bueno en un hombre, 
puede esto desarrollarse, adquiriendo poder sobre el mal y librándole de 
él. Ya que entre los hombres hoy en día hay proporcionalmente pocos dia- 
blos perfectos (magos negros), hay por lo tanto algo de Bueno en la ma- 
yor parte de ellos, y se efectúa la salvación naturalmente antes o después 
de la muerte, tarde o temprano, librándose el hombre de naturaleza divi 
na o celestial de lo que en él es terreno o pecaminoso. En otras palabras, 
no es el hombre pecador que queda libre después de la muerte, sino que 


| “Aurora” C. X. 65. 
2 S.N. 66. 
3 “De los Tres Principios” XX 85. 
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el hombre divino, unido al hombre pecador durante la vida terrena, se li- 
bra de éste. 

Ahora, ya que el hombre, cuando no se ha convertido durante su vida: 
en un santo o adepto completo, no se despoja luego, al dejar su cuerpo fí- 
sico, de todos los demás elementos y principios inferiores, sino que se re- 
quiere más o menos tiempo hasta que cesen estas vibraciones, no va str 
alma derecha al “cielo” o a un estado superior de conciencia, sino que 
necesita, para su liberación, un estado ;intermedio más o menos largo o 
corto. Este estado intermedio del cual se habla en todos los sistemas reli- 
giosos, se llama mundo del deseo (kama loka), y entre los católicos “pur- 
gatorio”, porque en este estado el alma se halla todavía presa del fuego 
de sus pasiones y ocupada en purificarse de ellas. Este “purgatorio” no es 
tampoco un estado que sólo empieza después de la muerte, pues tod» aquel' 
que encuentra gravosas sus pasiones y que quisiere desembararse de ellas, 
se encuentra ya en él, y la existencia de este “purgatorio” queda bastan- 

- te probada para él. No hay necesidad de pensar en fuego exterior ortodoxo 
alguno, sino más bien en una corrunción d2 elementos inservibles del cuer- 
po psiquico. Dice Teofrasto Paracelso: “Todo lo bueno pertenece a Dios, 
todo lo malo al diablo”. “La cáscara tiene que podrirse a fin de que el 
meollo pueda crecer”. Dice Jacobo Boheme: “La putrefacción es su pur- 
gatorio (del hombre) en sus pecados y nada ajeno (1). Pues ella (el al- 
ma) no está en el infierno, rí tampoco en el cielo, sino en la puerta en 
medio del sufrimiento (movimiento) del principio, ya que se diferencian 
el fuego (el deseo) y la luz (conocimiento)” (2). 

Oc'oso es citar tedos los grandes filósofos, profetas y santos, videntes, 
ocultistas y místicos que han escrito uniformemente acerca de la vida des- 
pués de la muerte y que han conocido las cosas espirituales por medio de 
la propia contemplación espiritual y la iluminación interior. Escojamos, 
por ejemplo, los escritos del místico inglés, doctor Pordage. En estos ha- 
llamos una descripción detallada de las cualidades de los habitantes del 
mundo de las tinieblas, así como del mundo de la luz; y no sólo conocía 
estas cosas ese famoso médico, teólogo y filósofo, por medio de la con- 
templación espiritual, sino "ue él mismo, junto con otros muchos, tuvo tam- 
bién mucho que sufrir exteriormente de una intrusión de este mundo in- 
visible en la existencia visible (3). 

El refiere como en el año de 1653 fué transpuesto en el principio te- 

\ 


I “De los Tres Princips” XX 85. 

2 “Cuarenta Preguntas” XXIV. 6. 

3 J. Pordage. “Gotthiche und wahae Metanhys” oder durch win- 
derbare eigene. Erfahrung erlangle Wissen” schaft der unsichtbaren und ewi- 


ge”. Frankfurt und Leipzig 1715. 
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nebroso y “circuló” en él cinco años antes que recobrara su libertad. Dice 
también, que no hubjera escrito acerca de estos profundos misterios de las 
Unizblas infernales « no hubiera creído que le había cabido en suerte este 
conocimiento a fin de que fuese divulgado. Durante ese tiempo, no sólo 
tuvo Pordage visiones celestiales e infernales, sino que él lo mismo que 
las personas alojadas en su casa y sus vecinos, fueron excesivamente mo- 
lestados con “manifestaciones” externas de espíritus, como las conocen 
en parte hoy día los espiritistas. Estas no consistían tan solo en aparicio- 
nes de gigantes, dragones, etc., sino en la difusión de un hedor pestilen- 
cicso, ruidos insoportables, sabores repugnantes, angustias y estados “que 
no pueden describirse con palabras”. Aparecieron también imágenes y fi- 
guras sobre los cristales de las ventanas, sobre las tejas y las piedras, imá- 
genes y formas que hubieran alegrado el corazón de un espiritista moder- 
no, pero que los testigos consideraron cual cbra del diablo y las cortaron 
con el martillo y el escoplo y las destruyeron. 

Pordage describe el .infierno o “el mundo de las tinieblas” cual una 
obscuridad espesa tosca que se puede tocar y sentir. “Es también un prin- 
cipio horrible, hediondo y venenoso y se manifiesta también al espíritu y 
al alma de los diablos como un lugar horrible y hediondo, lleno de toda 
espec'e de bichos que serpean y horríguean. No se ha de creer, sin em- 
bargo, que se encuentran allí verdaderos sapos, serpientes y víboras, tales 
como los hay en esta tierra en el mundo visible, sino que hay ailí innu- 
merables esencias venenosas, esencias repugnantes, rícantes y obresivas 
de que rebosa este principio como de una multitud de langostas, las cua- 
les bullen como avispas alrededor de los diablos y de los espíritus maldi- 
tos y se arrastran sobre ellos, sin que éstos puedan zafarse de ellas. Ningu- 
na palabra puede expresar, ninguna pluma puede describir la desventura y 
la abom'nacién. Las cualidades esenciales que proceden de la naturaleza de 
este espíritu son la arrogancia, la envidia, la crueldad, la avaricia, la obs- 
tinación, cual propiedad devoradora y destructiva (1). 

Distinguense entre los habitantes del infierno espíritus sin formas, 
invisibles (fuerzas espirituales) y sus personificaciones como seres for- 
mados y visibles, n “espíritus malditos que por su incredulidad (y mala vo- 
luntad) se han convertido en espinas y cardos”, y a estos vertenecen tam- 
bién los habitantes humanos de este mundo, los cuales se han dedicado al 


1 Es un hecho conocido que hav ciertas apariciones de espectros 
que esparcen un hedor pestilencial horrible. Aparecen también algunas ve- 
«ces en muchas sesiones espiritistas monstruosidades visibles y tangibles con 
formas medio humanas y medio animales, por ejemplo escorpiones gigantes- 
cos con brazos humanos. Son los productos de pasiones animales, las que 
se han convertido, en un hombre, en su alter ego. 
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mal (a la magia negra), y como se han apartado de lo divino y se ham 
penetrado y llenado por completo del espíritu del mal, no son efectivamente 
hombres, sino diablos encarnados que habitan la tierra en forma humana. 


A los primeros, los sin forma, pertenecen: “El espíritu del orgullo, 
de la ira, de los celos, de la envidia, de la enemistad, de la maldad, del ho- 
micidio, de la mentira, del robo, de la fornicación, del adulterio y de la 
impureza, de la idolatría, de la incredulidad, de la hipocresía, seducción, 
hechicería, nigromancia, etc. Todos son diablos, esto es, no son personas, 


sino fuerzas tenebrosas que tienen su centro o asiento permanente en los 
ángeles caídos y los espíritus (almas) condenados”. 


“Estos espíritus no son meras cualidades, sino fuerzas que producen 
cualidades correspondientes en los seres en los cuales tienen influencia. Así, 
por ejemplo, el espíritu de la cólera da origen a la mala cualidad de la có- 
lera en un hombre poseído de él; el espíritu de la vanidad hace al hombre 


vanidoso, etc. No tienen forma o figura alguna; pero los ángeles rebeldes 
(magos negros) pueden aparecer en formas horribles y espantosas, de 


tal modo que un hombre, permitiéndolo Dios, podría perder con ello los 
sentidos”. te ft 


“Los ángeles caídos no sienten en su naturaleza eterna otra cosa que 
angustia y tormento, sintiéndolos en sus propias cualidades interiores. Há- 
llanse en una perpetua guerra y contienda contra sí mismos, de modo. que 
no pueden hallar interiormente, en su propia esencia psíquica, ningún re- 
poso, concordia y armonía, sino pura discordia, enemistad y adversidad, 
odiándose las cualidades las unas a las otras. Este es el tormento infernal 
que sienten en sí mismos, y del cual no pueden librarse (porque su natura- 
leza consiste en estas cualidades). No pueden tener ningún arrepentimiento 
ni reconocer la justicia de Dios, pues están ahora presos en la naturaleza 
colérica, imprecatoria y blasfematoria del gran dragón y sujetos al espíritu 
del fuego de la ira”. 


El infierno no se halla ligado a lugar especial alguno, sino que está 
en todas partes lo mismo que el cielo; es un estado; de conciencia, pues ca- 
da uno lleva su infierno consigo. “Su altura es mucho más grande que el 
principio de este mundo visible; sus límites llegan hasta el reino de la jus- 
tiaia divina, y el que quiere medir su profundidad tiene que mirar con su 
mente más profundamente que en la tierra y más profundamente que en el 
mar de este mundo visible. No está encerrado en ninguna parte de este mun- 
do, sino que lo penetra y lo incluye todo. Su principio puede compararse 
con el del cielo como el aire grosero en que vivimos nosotros los hombres, 
y sin el cual no podemos vivir; con el puro éter que se extiende por toda la 
atmósfera. Es un principio atormentador, hediondo, asqueroso, abominable 
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y venenoso, y se manifiesta así también al espíritu y al alma de los diablos, 
y aun a los habitantes condenados (1). 

La vida en el infierno es un manantial efervescente, una fuente que 
no se puede agotar nunca, de la cual mana un hambre, que no se puede 
nunca saciar, una sed devoradora que no se puede nunca apagar, y produ- 
ce movimiento constante sin descanso; es una obscuridad sofocante, tan 
horrible que no se puede describir con palabras ni compararse con cosa al- 
guna en la creación visible. 

Hay en este principio muchas moradas diversas, como, por ejemplo, la 
región de la imprecación, la región de la muerte eterna, de la desesperación 
y de la incredulidad, y los habitantes de este principio infernal tienen tam- 
bién la libertad de tomar, según su gusto, su residencia en esta o aquella 
región infernal (2). 

“La separación de las cuatro primeras formas de la r::turaleza de las 
demás, o el nacimiento dividido de las obscuras esencias del fuego de la ira 
o un propio principio es la verdadera base de todo mal, en cuanto éste se 
sa separado de la forma de la suave luz. Este es el “árbol del conocimiento 
del mal” en nosotros, el cual lo mismo que el “árbol del conocimiento del 
bien”, lleva sus propios frutos. Del espíritu obscuro proceden todas las imá- 
genes y conceptos de concupiscencia, venganza, crueldad, etc. No son vanas 
fantasías o quimeras, sino reales y esenciales representaciones formadas por 
modo mágico”. f 

Ya que los cuerpos de los habitantes de! inferno no están formados 
de materia tosca, sino de materia plástica (astral), su apariencia corres- 
ponde también a su carácter y pueden cambiarse en otras formas por me- 
dio de su ideación y su peder de voluntad. 

“Por medio de su mágica arte negra pueden los diablos en este mundo 
de tinieblas cambiar sus formas humanas en otras formas diferentes, como 


1 Así como el cuerpo astral del hombre o del animal está no sólo dentro 
del cuerpo físico, sino que su esfera se extiende también hasta cierta dis- 
tancia fuera del mismo, así tamlén está el cuerpo astral de nuestro pianeta 
no sólo en el interjor de la tierra visible, sino que se extiende hasta allí 
donde dicha esfera toca la esfera astral de la luna. Dice Jacobo Boheme: 
“La morada del diablo se halla desde la luna hasta la tierra dentro de ésta, 
en profundas cavernas y grutas, especialmente donde hay desiertos desola- 
dos y donde la tierra es muy pedregosa y amarga. Todo el cuerpo de la na- 
turaleza es como un cuerpo humano. En él rigen los siete espíritus de la na- 
turaleza y el corazón de la naturaleza está dentro. Aurora XXV, 20. 

2 Pueden abandonarse a su antojo al sentimiento de la maldad, de la 
venganza, de la envidia, del cdio, de la cólera, etc., y morar en eilos. 
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por ejemplo, en la semejanza de las serpientes y reptiles ponzoñosos y otros. 
animales horribles, dragones, osos, tigres, perros, lobos, etc., pero no pue- 
den aparecer en brillante forma la cual se hace del primer principio de la 
luz celestial. No pueden trasformarse en ángeles de la luz, pero con todo, 
pueden, por medio de imagines e ideas recibidas, cambiarse en la forma de 
ciertas personas, sean vivas o muertas, con tal semejanza que ningún ojo 
mortal puede distinguir entre estas imágenes y las figuras que quieren re- 
presentar, tanto por la semejanza del cuerpo, de su figura y forma, como 
por la de sus vestidos” (1). 

Así como hay en la naturaleza exterior diversas fuerzas, como por 
ejemplo, calor, luz, electricidad, magnetismo, sonido, cada una de las cua- 
les tiene sus propiedades peculiares, pero todas las cuales proceden de una 
fuente, como que todas consisten en vibraciones del éter y pueden transmu- 
tarse las unas en las otras, así también sucede con las fuerzas espirituales, 
tanto las infernales como las celestiales; todas son ciertas formas de la 
voluntad o de la “esencia vital’ en la naturaleza, y correlativas las unas 
con las otras. Así como el calor puede producir luz, así el odio produce a la 
envidia, ésta a la cólera, el amor a la dulzura, ésta a la paciencia, etc., 
y así como un pedazo de hierra no se vuelve candente por sí mismo, pero lo 
puede cuando es penetrado por el calor, así también sucede con las vir 
tudes y los vicios de los hombres. El hombre se vuelve juicioso al iluminar- 
se su entendimiento con la luz de la verdad; ama cuando su alma se pe- 
netra del espíritu del amor; odia cuando la “tintura” infernal del odio le 
llena y se desplerta en él, etc. Los “diablos”, lo mismo que los “ángeles” 
son personificaciones de tales fuerzas espirituales, y así como un objeto ca- 
lentad» irradia calor, así todo ángel o diablo irradia una parte de la fuerza 
que se ha manifestado en él. Pordage dice lo siguiente: 

“Todo diablo (u hombre diabólico) es el Agens, el ser que actúa, el 
que da y despide su propia tintura; él lo irradia y ella penetra en los co- 
razones y en las mentesde los hombres para tentarlos y descarriarlos. Esta 
tintura infernal no está fuera de los diablos ni fuera de su naturaleza, sino 
en medio de la esencia de sus corazones o almas infernales, y de la esencia 
de su alma sube y tiñe su propio espíritu”. Algo parecido sucede con la luz 
del sol, la cual en sí mismo no tiene color ni olor, pero que en diversas plan- 
tas produce diversas flores con diversos colores y olores, según las cuali- 
dades de las plantas. 


1 Esto podría ser también, más frecuentemente de lo que el mundo se 
inclina a ereer, la base de las aparentes pruebas de identidad de los muer- 
tos en las sesiones espiritistas, ya que estos “elementales” no sólo toman 
la forma del muerto, sino que pueden también imitar sus maneras según 
el modelo que hallan en la subconciencia de los circunstantes. 
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Y así como sucede con el infierno y sus irradiaciones infernales, asi 
‘también sucede con el cielo y las influencias que proceden del mundo ce- 
Jestial. El hombre es un mundo en miniatura; él crea su cielo y su infierno, 
él mismo por medio de las influencias que procediendo de afuera penetran 
en él y las cuales recibe en sí mismo dándoles forma. En él mismo están el 
poder formativo del pensamiento q la voluntad vivificante. De todo buen 
pensamiento puede nacer un ángel, de todo mal pensamiento un diablo. La 
naturaleza humana se compone, por decirlo así, de diversas personalidades 
o “yos aparentes” producidos por el pensar y el querer del hombre; cada 
pasión formada en él por su pensamiento y su sensación y animada por 
su voluntad, representa una personalidad, un “elemental” o quizá un diablo, 
el que puede apoderarse de toda la naturaleza del hombre, y ya que no hay 
sino pocos hombres completamente sin pasión; los más se hallan rodeados 
de tales ““yos” falsos, como está poblada generalmente la esfera espiritual 
o “aura” de cada uno con los productos de sus ideaciones e “‘imaginacio- 
nes”, esto es, cosas que se ha imaginado, y cada una de estas formas de 
pensamiento representa un ser vivo, individual que, por decirlo así, sub- 
siste por si mismo. 

De esta manera la región inferior del alma de cada hombre, en la cual 
moran sus pasiones, sus deseos sensuales, sus supersticiones, su error y su 
maldad, representa un infierno que está poblado de demonics y monstruos 
vivos y dolientes y que luchan los unos contra los otros: pero el hombre- 
dios (Jesús) en el hombre, el que renace en el espíritu de Dios, aniquila esta 
creación de la fantasía. En la luz del verdadero autoconocimiento quedan 
destruidas todas estas sombras corpóreas (1). 

Si el hombre deja crecer en sí m'smo una fuerza diabólica, « se aban- 
dona a ella y se sacrifica a ella, se identifica con el diablo producido por él 
mismo, le alimenta con su vida espiritual, le da su conciencia, entra en él 

` y se convierte en este diablo. Pero el hombre es originalmente de natura- 
leza divina y cuando llega a la conciencia de su propio ser verdadero y se 
une con éste, su dios, se halla elevado por encima del cielo y por encima 
del infierno con todos sus diablos. Hállase en el hombre mismo la salvación 
y la fuerza para elevarse del reino de las tinieblas y de la pasión al reino 
de la luz y de la libertad. Por medio de la fuerza del Yo celestial que en él 
mora puede arrojar al abismo de la aniquilación a los diablos que se han 
andado en él, esto es, a sus pasiones. 

Después de dejar al cuerpo, el alma sufre en los estados que el hombre 
ha creado para sí durante la vida; pero por lo que hace a los sufrimientos 


1 Véase el cuadro del altar de la iglesia de San Miguel en Viena, el cual 


representa el combate del arcángel con los demonios, o sea la victoria del 
Yo superior sobre los yos aparentes, las pasiones personificadas en el hombre. 
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que proceden de afuera, no hay mayor infierno que nuestro mundo, en el 
cual el egoísmo impera, y uno maltrata y atormenta a otro. Todos nuestros. 
sufrimientos proceden del no reconocer nuestra naturaleza superior y de la 
ilusión del yo; separado. Dice Angelus Silesius que si el diablo pudiera salir 
de su egoísmo se encontraría luego en el trono de Dios. 

¿Qué debo yo hacer para ser bienaventurado? Dice Sankaracharya: 
“El hombre es en sí mismo Existencia-Conocimiento-Bienaventuranza”. (Sat- 
chit-anandam). Si se manifiesta en nosotros el conocimiento de nuestra di- 
chosa existencia, estamos entonces libres de toda ilusión, y tenemos la bie- 
naventuranza eterna. La llave de la puerta de esta bienaventuranza eterna 
es el Amor Divino, altruista, inmortal. Aquel que se sacrifica a ella, entra 
en ella y ella nace en él. f 

Este amor es, por consiguiente, inmortal y una fuerza divina porque 
es desinteresada e impersonal, no anhela nada para sí misma, sino que se 
sacrifica para el bien del todo; y porque Dios es amor y de El mismo pro- 
cede el mundo de los fenómenos, se dice que Dios ha creado el mundo por 
amor y el Verbo eterno se ha sacrificado por medio de la reencarnación, 
pues el Verbo eterna es la expresión de un pensamiento de Dios, y así co- 
mo el pensamiento malo de un hombre procede del ser del hombre y es parte 
constituyente del mismo, así el pensamiento divino que Dios pronuncia en 
sí es parte de El. 

Empero, así como hay un amor divino, impersonal y eterno, hay tam- 
bién su antítesis, un odio espiritual, impersonal, el cual, por ser impersonal 
es también inmortal y una fuerza mágica de la voluntad. De ésta procede 
la condición llamada infierno. El que está lleno de la fuerza de esta volun- 
tad perversa, actúa conforme a la naturaleza de esta voluntad; se sirve 
del mal, no para conseguir una ventaja personal, sino por apego al mal. 
Semejantes criaturas son partidarios de la magia negra y como represen- 
tantes de la maldad son llamados con razón “diablos”. Esta es la base ra- 
cional en que descansa la creencia en un infierno “eterno”, el cual desapa- 
rece sólo al fin de la entera creación, y del cual se dice en el Apocalip- 
rece sólo al fin de la entera creación, y del cual se dice en el Apocalip- 
sis (XX. 10): “serán atormentados día y noche”, esto es, durante su en- 
carnación en la tierra, en donde por sus malas acciones se han creado un 
mal Karma, como también en las noches que siguen a los días de su exis- 
tencia terrestre. Este proceso universal seguirá “de eternidad en eternidad”, 
esto es, de un manvántara a otro hasta que después de innamerables perio- 
dos, vuelvan a Dios las buenas fuerzas espirituales y se hunda el mal en el 
“abismo” de lo inmanifestado. 

Cada uno entra al fin en aquello que corresponde a su naturaleza in- 
ferior. Lo divino vuelve a Dios, lo material a la tierra. 
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(Escrito para la Revista Teosófica) 


Confiado en la tolerancia, altruismo y respeto a todas las opiniones, 
cualidades estas que enaltecen a la Sociedad Teosófica, respetuosa como 
ninguna otra de la verdadera libertad de pensamiento, nos hemos decidido 
a exponer en este artículo algunos puntos de vista a la consideración de 
propios y extraños, con relación a los diversos aspectos de la religión, en 
lo que concierne al lado práctico de la vida en el plano físico —que es la 
que nos interesa actualmente—, con el fin de preparar nuestra evolución 
para los otros planos superiores. 


Vamos, pues, a circunscribirnos por ahora, a la religión cristiana, por 
ser la predomtinante en Europa y América. 

Todos sabemos que, durante largas centurias, ha estad» debatiendo 
la Iglesia Cristiana, y revolviéndose y enfrascándose en disputas con res- 
pecto a la naturaleza del Cristo Jesús, y al significado de sus enseñanzas 
y parábolas. Gracias a la magnífica obra de nuestra muy amada y respeta- 
ble Presidente de la Sociedad Teosófica Mrs. Annie Besant, que con el tí- 
tulo del “Crisfanisma Esotérico”, nos ha enseñado a conocer ia verdad ilu- 
minando nuestra mente, no tenemos ya duda alguna sobre su existencia, 
ni sobre la verdadera misión que trajo a nuestro planeta. 

La primitiva Iglesia Cristiana y la Católica arcaica, mientras no se 
vieron invadidas por elementos dominados por la soberbia, el egcísmo y la 
avaricia, ejercieron sus influencias benefactoras en los pueblos europeos, 
asiátáicos y africanos que lograron catequizar. 

Más tarde, cuando se decidieron a imponer la fe del Cristo en el 
resto del mundo y en la misma Europa, por medio del fuego y de la es- 
pada, lograron alcanzar la supremacía en todos los órdenes de la vida ma- 
terial; pero, en cambio, fueron debilitando poco a poco su influencia es- 
piritual, al extremo de hacer perder la fe en Dios y en su omnipotencia a 
los pueblos avasallados por tiranos, que se decían cristianos, y que obra- 
ban en desacuerdo con las enseñanzas que ellos mismos predicaban y que 
fingían respetar. 
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El resultado de todo ello, lo estamos palpando actualmente con la ho- 
rrenda hecatombe que está desangrando y arruinando el pobre planeta que 
habitamos en esta etapa de nuestra evolución. Es la ley kármica que se 
cumple; es la ley de causas y efectos; es el Karma individual dé cada uno 
de nosotros, y es al mismo tiempo, el Karma colectivo de las instituciones, 
de los pueblos y de las naciones. 

Ahora bien, háse acumulado en derredor de las sectas cristianas, y 
especialmente sobre la Iglesia Catółca Romana, una atmósfera tan densa, 
causada por las luchas de ideas, por los odios y rencores, por las guerras 
sangrientas, por los abusos y atropellos de tzdas clases, que difícilmente 
podrá sobrevivir a la estupenda catástrofe que parece, según todos los 
indicios, ha de arrastrar a todos los pueblos y envolvernos a todos, cuando 
agotadcs ya los últimos recursos que se emplean para destruirse mutua- 
mente, ilegue el momento de la reparación. —Tal vez sea entonces la hora 
que suene en el reloj de los tiempos, la en que haya de aparecer el nuevo 
Mesías anunciado. 

Es indudable que las fuerzas blancas que auxikan a los cristianos de 
todas las denom'naciones saben más que nosotros. Mas, ellas, por la elevada 
evolución que han alcanzado, no ignoran ni desconocen el Karma que han 
formado con sus expoliaciones, sus abusos y sus expansiones los millones de 
hermanos nuestros que, llevando en la diestra la espada y el lábaro cris- 
tiano en la siniestra, conquistaron dos quintas partes de las tierras de nues- 
tro planeta, no precisamente para imponer por la razón y el convencimiento, 
la justicia y el derecho, las enseñanzas del Cristo, sino la humillación y el 
vasallaje. 

Los que profesán la religión del Buddha, parece que son más fieles a 
las enseñanzas de su Maestro, no sabemos por qué causa, pero el hecho es 
que no han ¿do con el lábaro budjsta en una mano y la espada en la otra 
a imponer su fe ni adominar o avasallar a otros pueblos de distinta religión. 
No serán, quizás, tan enérgicos, pero es indudable que son más espiritualis- 
tas y menos apegados a las cosas terrenales. 


De lo expuesto, tenemos el derecho a pensar que la doctrina de paz, 
amor y caridad que predicara Jesús de Nazareth, ha sido mal comprendi- 
da por los que sc llaman cristianos, o que éstos se han aprovechado de ese 
nombre para mixtificar al mundo. Pero en modo alguno hemos de afirmar 
que la doctrina cristiana ha fracasado, ni que sea impracticable; antes al 
contrario, creemos que es muy pura, muy elevada y espiritual en grado 
sumo. Si una ciencha no es comprendida, no es porque sea mala, sino por- 
que los que la estudian y practican o experimentan en ella, “no son fos 
llamados ni los escogidos”, sino los menos capacitados. 


La Religión en su verdadero sentido, llámese cristiana o budista, es 
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lo más hermoso que puede conocer el alma humana. Es siempre agente de 
paz, gozo y felicidad; nunca de melancolía, tristeza ni angustia. 

La doctrina del Cristo Jesús, como la del Buddha, como la de Chrisna, 
no se contradicen entre sí, antes al contrario, son una misma en su ver- 
dadera esencia; pero los hombres, con su egoismo, su orgullo y su sober- 
bia, se han cegado de tal modo, que no pueden ni quieren ver la verdad, 
que en todas ellas está patente y tan clara como la luz del mediodía. 


Algo semejante acontece entre muchos que se dicen espiritistas, y 
aun entre algunos que han estudiado muchos libros de Teosofía, que, 
en lugar de buscar el fondo de las enseñanzas espíritas y teosóficas, se que- 
dan en la superficie, y se entretienen en la labor poco edificante de buscar 
palabritas y frases para mortificarse mutuamente. 

Todo esto es demostración palpable de la poca evolución que aun 
hemos alcanzado. N: la doctrina teosófica ni la espírita tienen la culpa. 
Somos nosotros los culpables, con nuestras intransigencias e intolerancias. 

Volviendo a la religión cristiana, tenemos un criterio amplio con res- 
pecto a su importancia e influencia en Europa y América; y ya que no es 
posible lograr todavía la reunión y unificación de todas sus sectas, sería 
altamente conveniente para la verdadera civilización, que sus obispos y 
sacerdotes olvidaran un poco los intereses materiales y se acordasen de 
aquellas frases del Maestro Jesús de Nazareth: “Mi remo mo es de este 
mundo”. : 

No pretendemos, desde luego, aconsejarles que abandonen sus rique- 
zas ni todos sus intereses materiales, ya que los habitantes del planeta es- 
tamos todavía muy distantes de la perfección, y son poquísimos los que han 
alcanzado el grado de evolución necesaria para poder asimilarse las más 
puras enseñanzas de los grandes Maestros; pero es indudable que si todos 
los cristianos tratasen de profundizar un poco más los misterios esotéricos 
del Cristianismo, adquirirían ciertos conocimientos espirituales que les ayu- 
darían a comprender con alguna claridad, las ventajas que encierran la 
caridad y el amor al prójimo. 


Julio MARTIN LAMY. 
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Un franco espiritu de cordialidad, de fe, de alegria y de amor es, no 
no solamente un magnífico credo para un periódico que predica, como és- 
le el amor entre todos los hombres, sino un excelente programa de' vida, so- 


SE DEBE VIVIR LA VIDA ||| 


bre todo, para nosotros los hijos del risueño mundo americano, que no sen- 
timos, ni queremos sentir los odios otomanos que imprimen aspecto feroz 
a lus rostros de muchos puebios de Europa, y forjan su corazón para el rem- 
cor y la crueldad hasta tal punto que esa crueldad llega a veces hasta a 
darles nombre. Los “pelasgos”, por ejemplo, se llaman así, porque en sáns- 
crito, de donde ese nombre se deriva, “pelasgo” significa: “Hombre que 


mata con crueldad”. 


$... 

La alegría es una gran escuela de filosofía, siquiera porque hace ama- 
ble la vida y nos muestra al mundo color de rosa; como, inversamente, la 
tristeza ia convierte en un infierno y al mundo en una fuente inexhausta de 
sinsabores, 

El primer objeto de la vida es vivirla; y vivirla es saborear en cada se- 
gundo de la existencia, el placer de sentirse vivir. 

Debemos suponer que esa vida no ha sido, ni ha podido ser creada para 
el dolor, que, por el contrario, es una forma de advertir la conveniencia de 
conservarla, Se nos ha hecho, pues el don de vivir una existencia amable, 
y todo lo que tienda a hacerla penosa es necesariamente, contrario al es- 
piritu de bondad de la Sabiduría Suprema que nos ha creado. 

Por eso es por lo que la Iglesia, al realzar a Cristo azotado, coronado 
de espinas, ultrajado, crucificado, herido y muerto equivoca el concepto 
furdamental del Cristianismo, puesto que olvida que Cristo es más grande 
omo Maestro y Símbolo del Amor Puro, para unir a todos los hombres con 
sentimientos de confraternidad, que como Mártir, que lo convierte en ins 
trumento para despertar odios y venganzas, que dividirán a esos hombres 
en sectas eternamente hostiles e irreconcialiables. 

Y lo que ha hecho la Iglesia, enseñándonos, con la vista vuelta hacia 
atrás, ol lado triste de la vida; preconizando como virtud celestial la reclu- 
són conventual, que priva a los seres humanos del cumplimiento de sus fun- 
ciones más sagradas y amenazándonos con la eternidad de penas atroces, 
cuyo anuncio basta para nublar la alegría más inocente; lo que ha hecho 
esa Iglesia, fungiédose delegada exclusiva de un Dios colérico y vengativo 

y de una Corte celestial, insaciablemente ávida de misas y de limosnas; lo 
ta completo la herencia, silbando en nuestros oídos la eterna queja carac- 
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terística de nuestros antecesores celtas y fenicios, que hicieron de la Lamen- 
tación todo un sistema de vida, como la Iglesia ha hecho otro del Dolor. Y 
como la Iglesia y la herencia nos han enseñado a ser tristes, pasamos la 
vida entre la angustia de las quejas y lamentaciones, suspirando siempre 
por otro tiempo, que si ya pasó, fué mejor, como cree Jorge Manrique, o 
-que si no ha llegado, es pos:ble hacerlo llegar a fuerza de ofrendas a los 
dioses propicios, como aparenta creer el sacerdote. 

Y así resulta que nosotros, que tenemos el inapreciable privilegio de 
vivir en uno de los países más bellos y más ricos de la Tiera, somos un 
pueblo de tristes y de descorazonados que no cbtenemos de esa tristeza otra 
«osa que una modalidad para ia maldición o la blasfemia contra la vida, 
acentuando así un estado patológico que no es innato en nosotros, puesto 
que los pueblos jóvenes, como el nuestro, son, naturalmente, alegres y fe- 
lices; sino que es un estado adquirido, merced a la terrible influencia de : 
esos dos adustos agentes del dolor; la Iglesia y la herencia fenicia, que usan 
la lamentación y la queja como credo de moral, la una y como sistema social, 
el otro. 

Por nuestro bien debemos esforzarnos en cohonestar ambas influencias, 
buscando el lado bello y amable de las cosas, la faceta brillante de todo, 
porque encontrar lo beilo, es como sentir el regocijo de disfrutar lo bueno; 
como el deleite de contemplar una lámpara que se enciende en las tinieblas 


de la vida. 


La alegría sana, la <onfianza en nosotros mismos, la fe en la vida, de- 
ben ser condiciones esenciales de una existencia dichosa. El judío creerá 
que si no se lamerta de la situación no prosperará su negocio y que si nc 
tiene el ceño adusto de un Dios ofendido, no será bien servido ni respetado. 

El sacerdote católico, por su parte, repetirá a cada instante que ha dz 
morir, como el eterno tic-tac de su existencia, según el ritual jesuita, para 
ante el espectro de la Muerte, detestar del mundo y de sus glorias; a cam- 
bio, por supuesto, del Cielo, y de otra Gloria más bella y perdurable; lo que, 
en rigor, sería un buen negocio, si no fuera una blasfemia! 

Pero el negociante que no pueoe reairzar sus transaciones con alegría, 
está haciendo un mal negocio, como el sacerdote que obsedido con la espera 
de la muerte, deja deslizar a su lado la vida, sin conocerla ni disfrutarla. 


e > & 


Por eso la “cordialidad, la sana alegría, la confianza en nosotros mismos, 
debe ser una especie de credo cuotidiano, que nos defienda contra las ace- 
chanzas de la tristeza y del dolor; y debemos aprender con la Naturaleza 
a ser optimistas, ya que ella nos enseña a ver azul el cielo y verde el bos- 
que que no son, ni azul el uno ni verde el otro. Y. el optimismo puede en- 
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contrar belleza, hasta en aquello que parece negaria; puede hallar brillo de 
luz hasta en el fétido pantano; puede encontrar una maravilla hasta en la 
estructura fisiológica dei gusano más vil; puede, no ya sembrar de ilusiones 
doradas el áspero camino de la vida, sino recrearnos, ofreciendo a nuestra 
contemplación atónita, por ejemplo, la asombrosa arquitectura prehistori- 
ca del panal de abejas, o la misteriosa fuerza conque el lirio extrae de la at- 
mósfera su perfume y su color; o ya la escala diatónica y el arco iris que ha- 
ce hermanos por el misterio de la vibración, al color rojo y al trueno, o ya 
el fenómero de la cohesión, que hacer posible los mundos y la mecánica 
universal, como si persistentemente quisiera enseñarnos que la contempla- 
ción de la belleza y la intima satisfacción que ella nos produce, son con- 
diciones inequivocas de la existencia, a fin de inducirnos a vivir la vida, con 
fe, con amor y con alegría. 


Luis LAMARQUE. 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


Vl.-—La Naturaleza no es más que la vestimenta de Dios, su manifes- 


tación más baja en el plano material.—Annie Besant. 


VII... -La experiencia es la ley de la vida y del progreso. Sin acumular 
experiencias de todas clases, el hombre no puede saber que vive en un 
mundo sometido a la Ley. Esta tiene dos maneras de hablar al hombre: 


el placer cuando ella es observada; el dolor cuando es violada.—Annie Besant. 


VIIT.—El cuerpo en sí no es más que una vestidura en que el alma se 
envuelve. ¿Qué sabio desearía que su cuerpo fuera eterno? Nosotros damos 
a nuestros niños un pequeño vestido y se los cambiamos a medida que cre- 
cen. ¿Haríais un vestido de hierro para impedir su crecimiento? Asi, este 
cuerpo es nuestro vestido. ¿Será de hierro para ser imperecedero? ¿El alma 
no tiene necesidad de un cuerpo nuevo para alcanzar un grado de des- 


envolvimiento más avanzado.—Annie Besant. 


IX.—Toda felicidad y todo progreso tienen su origen en la obediencia 
de la Ley.-——Annie Besant. 
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CANTO DF. PAZ 


El Angel de la Paz se ausenta de la Tierra! 
¿Se ha perdido en el pecho de los hombres 
El Templo del Amor? 

Pues su espada blandiendo el Cenio de la Guerra 
En tálamo de lágrimas y muerte 
Al mundo convirtió. 

No trina alegre el ave en la enramada umbría; 
Está la brisa cálida, y la fuente, 
Sin aromas la flor. 

Sólo cl ave negra de la desgracia ¡impía! 
Disfruta alegre el infernal festin 
Que el hado le ofreció. 

La mujer infeliz. sus brazos elevando, 
Al Cielo austero pide acongojada 
La Santa Protección. 

Mientras. Voltaire sonrie, mordaz interrogando: 
—"En tus siglos de Luz y privilegios, 
¿Qué has hecho, Religión >” 

Y el Sabio que encuentra la Luz entre la sombra, 
Silencia mansamente: que se cumpla 
La voluntad de Dios, 
Dice, y escucha atento, espera y no se asombra 
Cuando al hombre contempla como apura 
La copa del Dolor. 

Porque vislumbra los misterios del Arcano, 
Busca y encuentra en el Dolor Augusto 
El mágico crisol, 
Y lleva la Esperanza al corazón humano, 
Donde el Amor irradia sacrosanto 
Brillando cual un sol. 

Como la luz del alba en horizonte oscuro 
La Verdad presentida y codiciada 
Tenue se dibujó, 
Como entidad que acude a espiritual conjuro, 
Que en medio de tánto horror y penas tántas 
El hombre siente a Dios. 

¡Oh Ciencia, oh Ciencia Oculta! Experto Guta 
En el mundo ilusorio de las formas 
Que Maya modeló, 
En el Sendero Tenebroso de agonía 
Donde el hombre se embriaga y despedaza, 
Aquí te invoco YO. 

¡Oh sabia y poderosa mano del Manú! 
Ven protectora a la Conciencia humana 
Que el odio oscureció. 

Brille nuevamente la llama de Visnú 
Y restaure en el pecho de los hombres 


El Templo del Amor. 
Federico J. FARINAS. 
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TIERRA SANTA JER 


USALEN| 


¿Interrogar?... ¢Asomarnos ansiosos al bordo de los arcanos?... 
¿Tratar de descubrir el alma del pasado entre las ¡incertidumbres del pre 
sente?... ¿Preguntar su edad a cada piedra?... 

No... 


Por mu parte, después de algunos experimentos desilusionantes, pre- 
fiero seguir mis peregrinaciones como un espectador apasionado e ingenuo. 
Cuando encuentro una fecha grabada en una estela, creo en ella. Cuando 
un monje mẹ dice un nombre sagrado, me inclino ain discutir. Cuando una 
mano piadosa me indica un camino venerable, lo sigo de buena fe. “Que 
nous fallait avoir foy des lieux saint qu'on nous montrerait on se ne vo- 
llusnie este tels ne prisalesme point de palme”, decía hace muchos siglos un 
romero ilustre, que era, al mismo tiempo, un gran sabio. ¿Por qué, pues, 
no hacer como él? ¿Por qué vender nuestra parte de paraíso ilusorio por 
una vana manía de análisis? Resignándome a no ser sino un curioso, gozo 
de goces inefables. ¡Ignorancia de un Pierre Loti, cuán más feliz eres que 
la sabiduría de un Peladán! Pero la ignorancia no basta. Hay que tener 
tambien la sencillez de espírimu que Jesús ensalzó en la mon'aña. Hay que 
creer sin restricciones, hay que admirar sin temores, hay que amar sin ru- 
bores. Yo amo esta ciudad santa en su profunda melancolía. La amo a pesar 
de sus embustes labowiosos. La amo como hay que amarla en el sopor de las 
meditaciones exaitadas y vagas. En vez de preguntar, como los arqueólogos, 
a la tierra: “Dí, ¿qué hay entre tus capas severas?”, repito la frase mística : 
“Die nobis María”... Al fin y al cabo, si la fe nos engaña, la ciencia también 
bién nos engaña. Y hay tanta diferencia entre uno y otro engaño!... Des- 
de que no me posee el demonio de las ¿nterrogaciones, las calles mismas me 
son propicias. Ya no huyen. Ya no suben sin razón hacia lugares inaccesi- 
bles. Ya no se pierden entre patios conventuales cuyo acceso me está veda- 
do. Sin prisa, van hacia la cima de las colinas, y yo las sigo sin prisa. Con- 


. 


vencido de que no es fácil para un forastero conocer sus misterios, me con- 
tento con soportar sus caprichos. Cuando me llevan a donde no quiero ir. 
cuando me abandonan en el fondo de un callejón sin salida, cuando me con- 
ducen hasta las murallas, me vuelvo atrás y contemplo de nuevo lo ya visto, 
repitiéndome que me encuentro en la ciudad de David, de Herodes y de Je- 
sús, en la Jerusalén siempre santa. 

“Jerusalén—dice Renán hablando de las primeras tentativas de Cris- 
to— era entonces, poco más o menos, lo que es hoy”. Y esta frase, truncada, 
me persigue como una obsesión en mis paseos actuales. ¿Hay realmente aqui, 
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donde me encuentro, en estas calles por las cuales voy errando, a la sombra 
de estas torres y de estos domos, algo que pudiera hacer decir a Jesús, si Je- 
sus volviera a hacerse hombre, “he aquí un sitio jue me es fam'liar”*? De los 
monuumentos antiguos, ya sabemos que no quedan sino las bases baio enor- 
mes capas de escombros. Pero no son los monumentos los que constituyen 
la fisonomía de una ciudad, sino las calles, las pobres calles, con sus pobres 
casas. La piedra tiene menos carácter en Oriente nue la tierra. También tiene 
menos duración. En Damasco, por ejemplo, donde apenas quedan vestigios de 
los templos edificados por Constantino y por Justiniano, aún existe, intacta, 
inmóvil, la larga calle por ia cual pasó San Pablo después de sus visiones. 
¿Por qué en Jerusalén no ha de suceder lo mismo? ¿Por qué uno de estos 
laberintos, de estrechas vías obscuras, no ha de ser el mismo en el cual Jesús,. 
recién llegado de su alegre Galilea, sentía la gran tristeza de Judea?... Los 
orientales en general y los judíos en particular, han tenido siempre, a través 
de los siglos de los siglos, un extraordinario apego a todas sus cosas. Sus ri- 
tos, sus costumbres, sus trajes, sus manías, todo permanece entre ellos inmu- 
table, a pesar de las evoluciones y de las revoluciones. Los sabios complá- 
cense en ver en los actuales campamentos beduinos las mismas tiendas negras 
de Abraham. En las ciudades, como en las aldeas, las multitudes actuales, con 
sus túnicas flotantes y sus tocados singulares, nos transportan a dos mil años 
de distancia apenas las contemplamos. En los lugares donde las habitaciones 
no han desaparecido, la arquitectura sigue siendo la mimsma que en los tiem- 
Los más remotos Tiberias cs la imagen de una población tal cuai la descri- 
be Flavio José. Otras aldeas, que se esconden entre los nopales, parecen mo- 
mificadas desde que los profetas pusieron sus plantas en su suelo. ¿Por qué 
Jerusalén, que es la más amada de todas las ciudades; Jerusalén’ la santa, 
Jerusalén la única, no ha de conservar también su antiguo «specto? Los ba- 
zares mismos, que algunos creen una innovación arábe, contribuyen a con- 
servar el carácter de la vida hierosolimitana. Los Padres Blancos han descu- 
bierto, en sus recientes excavaciones, muchos de los objetos que se vendían 
antaño en las tiendecillas populares, y que son muy parecidos a los que aho- 
ra mismo vemos a cada paso. “Uno de los rasgos característicos de los baza- 
res—dice uno de los arqueólogos que han tratado de reconstituir la vida an- 
tigua,— son las calles enteras consagradas a los trabajos del templo; los cen- 
tenares de obreros que bordan los velos, los que preparan los perfumes de in- 
ciensos, los que labran piedras y mármoles”. Ahora bien, ¿no se siente una 
impresión análoga en las inmediaciones de la Puerta de Jaffa, entre las barra- 
cas llenas de objetos místicos, destinados no al templo, sino a muchos tem- 
plos... Los obreros que hoy viven de bordar velos y de preparar inciensos, son 
también cientos de cientos. Pero aun prescindiendo de estos detalles, dema- 
siado peligrosos y demasiado pueriles, aún tenemos elementos para alimentar 
nuestras ilusiones. 
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La situación de la ciudad, erguidą desde hace seis mil años en su alta 
roca, rodeada de precipicios, es una garantía de que su planta no puede ha- 
ber cambiado. En donde hoy se elevan las murallas medioevales, alzáronse 
antaño los baluartes salomónicos. Los sabios no notan una desviación de la 
cintura de torres sino hacia el norte, en donde la población se ha ensanchado, 
apoderándose de la antigua colina del Gólgota, que en otro tiempo estaba si- 
tuada extramuros. Por el sur y por el este, la línea continúa siempre inmó- 
vil. Bajo los sillares actuales, se ven aún hacia la Puerta del Valle, hacia la 
Piscina de Silve y hacia la Puerta Dorada, los enormes bloques que resistie- 
ron al choque de las catapultas romanas. Dentro de esta cintura rota, el em- 
perador Adriano, que fué el primer peregrino augusto después de la destruc 
.ción del templo, encontró un campo de ruinas monumentales, entre las que 
sólo subsistian incólumes las casitas de los más modestos habitantes. Todo lo 
que representaba el orgullo del pueblo judío, los gentiles lo habían arruinado. 
Las torres, los palacios y las sinagogas habían sido presa de las llamas. El te- 
rrible Jehová no podía aceptar que, una vez su santuario incendiado, los de- 
más edificios de su ciudad eligida continuaran en pie. Jerusualén, para los 
judíos, no era únicamente la ciudad del Templo, la ciudad del Arca, la ciu- 
dad del Santo de Santos. Era la ciudad de las tradiciones, de los recuerdos 
y de las esperanzas. Las casas del monte Sión a fines del primer siglo de 
nuestra Era, estaban habitadas po. loz heroicos hijos de los defensores del 
Templo, que preparaban en la sombra, llenos de fiereza y de actividad, el 
movimiento de restauración que provocó el levantamiento de Bar-Coziba en 
el año 133 y que durante tres años hizo creer al mundo que el reino de Is- 
rael había al fin renacido fuerte y terrible de sus cenizas. Una vez esta última 
quimera desvanecida, los judíos fueron expulsados; pero resignados, no a 
desaparecer, no, sino a esperar en silencio, a esperar siglos y siglos, volvie- 
ron, poco a poco, cautelosamente, humildemente, sórdidamente, a com- 
partir con sus hermanos enemigos, los discípulos de Cristo, los escombros de 
la ciudad santa. En la cima del monte Moria, un destacamento romano vela- 
ba para que nadie se atreviera a levantar los muros de los palacios y de los 
templos. Los baluartes mismos debían continuar desmantelados. Los empe- 
radores, que deseaban imponer a la ciudad santa de David el carácter uni- 
forme de todas las poblaciones conquistadas por sus legionarios, fomentaban 
la colonización gentílica. En los censos romanos, la antigua Jerusalén figu- 
raba con el nombre de Aelia. Pero, realmente, ningún elemento nuevo pene 
traba en ella. Los judíos ortodoxos y los judíos cristianos, con su amor de las 
cosas tradicionales, repartiéronse en breve el dominio real de la ciudad. Unos 
cuantos inmigrados griegos formaban la fachada nueva. El fondo era siem- 
pre el mismo: un fondo de fanatismo nacionalista y religioso. Cada una de 
las dos sectas se creía con derecho a esperar en el porvenir. Los unos llora- 
ban, escondiéndose de los centuriones, al pie del Muro. Los otros buscaban 
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en secreto las huellas del Señor. Poco a poco, las casas abandonadas comen- 
zaron a ser restauradas. Las calles principales recobraron una humilde ani- 
mación. Nadie pensó en cambiar la topografía general. Y así, cuando San- 
ta Elena quiso, con sus manos piadosas, honrar las reliquias del Salvador, 
no tuvo necesidad sino de remover los escombros amontonados por cuatro si- 
glos de abandono. “He aqui—dijo la beata reina, —he aquí el lugar del com- 
bate. ¿Dónde está el monumento de la victoria?” Y luego tomando una de- 
terminación enéryica. evclam4. “Descubramos esta ruina, para que sea vi- 
sible a todo el mundo”. Más taide, mucho :nás tarde, cuando lo» cruzados 
conquistaron el Sepulcro, Tancredo, animado de un santo delirio, creyó ver 
la ciudad tal cual Nuestro Señor la había visto, pero entristecida por su due- 
lo eterno. “El aspecto de sus campos estériles y de sus montes quemados — 
dice Michaud,—presentaba a los guerreros una imagen de luto”. Esta imagen, 
que se ha perpetuado a través de los siglos, es la que hoy nos emociona en 
cuanto penetramos en el labermto de sus calles. Todo es triste entre sus muros. 
Los jardines mismos tan rasos, no están aeblads, sino de árboles consa. 
grados al amor y al dolor, mirtos y cipreses, cipreses y mirtos... Los unt- 
cos ruidos que se oyen, cuando el rumor de los rezos cesa, es el de las dis- 
putas teológicas, las temibles, las odiosas, las criminales disputas... 


E. GOMEZ CARRILLO. 


X.—Sólo los pares opuestos hacen posible la existencia de un universo, 
Estos opuestos se presentan a la conciencia, en un momento dado, bajo la 
forma del bien y del mal. 

No podréis reconocer la luz sin la oscuridad, el movimiento sin el reposo, 
el placer sin el dolor. Del mismo modo no podréis conocer el bien, que es 
la armonía con la Ley, sin conocer el mal, que es el desacuerdo con ella.-— 
Annie Besant. 

XI.—El bien y el mal son pares opuestos que caracterizan un período 
más avanzado de la evolución humana, y el hombre no puede llegar a apre- 
ciar lo que le distingue sin haber pasado antes por las experiencias de uno 
y otro.—Anne Besant. 


XI.—La prosperidad terrestre está asociada a la obediencia de la Ley, 
y el infortunio a su transgresión. La desgracia, pues, es la consecuencia 
de lo que la Ley prohibe y la dicha es la consecuencia de lo que la Ley 
ordena.—Annie Besant. 


t Go gle 
£ 


-—60— REVISTA 


EL SILENCIO ES ORO 


Del hombre aprendemos a hablar, de Dios a guardar silencio. El seno 
-de la Naturaleza es un laboratorio enorme, en el cual los misterios de la 
transmutación de la substancia van y vienen continuamente. No existe ni 
un solo punto en el Universo, cuyos bordes no toquen en los reinos de la 
noche y del silencio. Cuando se le preguntó a Aristóteles qué era lo que 
consideraba más dificil de llevar a cabo, contestó: “Callar y guardar secreto”. 

“Si volvemos nuestros ojos hacia la antigiiedad”-—dice Callcot—“*nos 
encontraremos con que los egipcios sentían tan gran respeto hacia el silen- 
cio y el secreto en los misterios de su religión, que instituyeron el Dios Har- 
pócrates, al que tributaban honor y veneración especial, y que era repre- 
sentado con la mano d-.echa colocada cerca del corazón y la izquierda 
caída a su lado, cubierta con una piel llena de ojos”. Apuleyo, que era un 
iniciado en los misterios de Isis, dice, “Ningún peligro me obligaría a des- 
cubrir a los no iniciados, las cosas que me han sido confiadas bajo la con- 
dición del silencio”. 

Pitágoras enseñaba como deberes el secreto y el silencio, y a cada dis- 
cipulo se le imponía un noviciado de cinco años, cuyo período debía trans- 
currir en silericio completo y en contemplación religiosa y filosófica; y cuan- 
do a la larga era admitido por completo en la fraternidad, tenía que jurar 
secreto por la “Tetractys Sagrada”, que equivalía al Tetragramaton Judío. 

Muchas son las palabras que d'straidamente se pronuncian, que hie- 
ten a corazones sensibles. Brota la calumnia en un segundo, y puede se- 
guir su curso ciclos tras ciclos, hasta que su energía se ha gastado. 

La palabra ardiente de cólera, no sólo daña al que la pronuncia, sino 
que atrae a los elementales malignos, gracias a su misma entonación; mien- 
tras que las palabras amables y buenas, al emanar atraen una atmósfera de 
pureza y bienestar; ncsotros inhalamos vidas y exhalamos muerte y des- 
trucción; y nuestro Karma, tanto bueno como malo, depende en gran parte 
de las palabras que pronunciamos. Si pesásemos cuidadosamente cada pa- 
labra antes de pronunciarla, y pensásemos en sus efectos, no sólo sobre 
nuestros oyentes y nosotros mismos, sino además sobre los innumerables se- 
res visibles e invisibles, y en su acción sobre la luz atral, con cuanto cui- 
dado procuraríamos no se nos escapase ninguna palabra, ociosa o malévola. 
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El arrepentimiento por una mala acción cometida, lleva constgo, como cada 
acto, sus propios frutos, su consecuencia es purificar el corazón y mejorar 
el futuro; pero el pasado no lo borra nunca. Aun las vibraciones mismas. 
del aire, una vez puestas en movimiento por la voz humana, no cesan de 
existir con los sonidos a que ellas dan lugar; su fuerza, rápidamente ate- 
nuada, pronto en verdad se hace inaudible para los oídos humanos, pero. 
las ondulaciones del aire, así originadas, recorren toda la superficie de la 
tierra y del Océano, y en menos de veinte horas cada uno de los átomos 
de su atmósfera recibe la impresión del movimiento alterado, debido a aque- 
lla porción infinitesimal de movimiento primitivo, que le ha sido comuno- 
cado al través de canales innumerables, y que continuará influyendo en su 
camino al través de su existencia futura. El aire es una enorme librería en 
cuyas páginas existe para siempre escrito todo cuanto el hombre ha dicho. 
y aun murmurado. Allí, en sus caracteres mudables pero indelebles, con- 
fundidos tanto, con los más primitivos como con los signos postreros de 
mortalidad, permanecen registrados para siempre votos no redimidos y pro- 
mesas no cumplidas. 

Dios lee en aquel libro, aunque nosotros no podemos hacerlo. Así es que 
la tierra, el aire y el Océano, son los testigos eternos de todo cuanto haya- 
mos hecho. Cada criminal se halla irrevocablemente encadenado al testi- 
monio de su crimen por las leyes del Omnipotente. No existe castigo más 
horrible para una inteligencia superior, que el contemplar todavía en ac- 
ción, con la conciencia de que su acción debe continuar para siempre, una 
causa de maldad puesta en movimiento por él mismo en épocas anteriores, 
Este castigo perpetuo e inevitable existe y no hay arrepentimiento que lo 
alivie ni misericordia que lo redima. Nosotros somos nuestras propias cria- 
turas... Cada verdadero teosofista es, no sólo su propio creador, sino ade- 
más su propio juez. Los Maestros Herméticos dicen, “Haz el oro potable y 
obtendrás la medicina universal”. O sea: “‘apodérate de la verdad por ti 
mismo, sea ella la fuente en la que bebas todos los días, y en tí se revelará 
la inmortalidad de los sabios”. 

Lo que nosotros llamamos muerte, es cambio. Siendo la razón supr:- 
ma inmutable; es, por lo tanto, imperecedera. Los pensamientos, una vez: 
pronunciados, son inmutables. ¿Es acaso la fuente o el origen del cual ellos 
brotan, menos inmortal que ellos mismos? ¿Cómo podrían existir los pen- 
samientos, si el alma, de la cual han emanado, cesase de ser? ¿Podría 
acaso, el Universo, el pensamiento pronunciado de Dios, continuar existien- 
do, si El no existiese? La Analogía es la última palabra de la ciencia y 
la primera de la fe. La armonía depende de equilibrios, y el equilibrio sub- 
siste gracias a la analogía de los contrarios. La unidad absoluta es la úl- 
tima y suprema razón de las cosas. Esta razón no puede ser ni una per- 
sona ni tres personas; es una razón transcendente y que a todo sobrepuja. 
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Es la Teosofía la compañera indispensable de la religión. El Brahmin, 
el Judío, el Budhista, el Mahometano, el Católico, el Protestante, profe- 
sando cada uno de ellos su religión peculiar, sancionada por las leyes, por 
el tiempo y por el clima, pueden conservar su fe y ser sin embargo, teoso- 
fstas La Teosofía enseña y ha conservado en su pureza los principios car 
dinales de la fe antigua y primitiva que existe en el fondo y que constituye 
los cimientos de las religiones todas. La Teosofia es la moral universal que 
es aplicable a los habitantes de cada clima y al hombre de cada una de las 
creencias. 

Las autiguas teologías no nos bastan ahora ya; existen en eilas erro- 
res con los que hay que acabar, y tienen que ser substituídos con verdades 
nuevas, radiantes como las glorias de los cielos. Existen enormes injusticias 
y grandes males en la Iglesia y en el Estado, en la vida domética, social 
y pública, que tienen que ser desarraigados y corregidos. La Teosofía en 
nuestros tiempos, no puede olvidar el ancho camino de la vida. Debe pre- 
sentarse en las calles, en las plazas llenas de gentes, y enseñar al hombre 
px medio de sus acciones, su vida, lo cual es más elocuente que todo gé- 
nero de palabras. 

El teosofista verdadero no ama tan sólo a sus parientes y a su país, 
ama a la humanidad entera. Aunque todos los grandes de la tierra le pidan 
que doble ante ellos su cabeza, sólo doblará sus rodilias ante el mandato 
de su alma varon'l. Su Teosofia es su libertad ante Dios, y n> su esclavitud 
para con los hombres. La Teosofía no es por sí misma religión ninguna. 

Como el sol difunde la luz y es el origen de la luz; pero a! revés del 
gran reflector, que sólo ilumina una mitad del Globo en un tiempo dado, la 
Teosofía con su resplandor ilumina perpetuamente al Universo entero, y 
lanza a todas partes sus rayos de curación, de consuelo, de buena voluntad, 
que disipan la ignorancia, la superstición y el error. Todo buen teosofista 
respeta la religión de su hermano, aunque difera quizás de la suva propia, 
y espera que todas puedan ser verdaderas a pesar de sus “aspectos dife- 
rentes, y que cada ser humano pueda encontrarse la suficientemente cerca 
de la verdad, para resolver por sí mismo el gran problema de la vida y de 
la muerte; y seguramente, nadie que ha contemplado seriamente el áspero 
camino que discurre al través de los desiertos de esta vida, o que se ha 
detenido aunque sea por un momento cerca de la orilla del río helado de la 
muerte, dejará de mostrarse respetuoso en presencia de cualquiera de los 
altares ante los que uno de sus semejantes puede pedir de rodillas auxilio, 
y consuelo, 

Stanley B. Sexton. 
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Caro lector de esta revista, lee estas breves lineas y después medita. 

Sólo en la paz del alma se halla la verdadera sabiducía. Sólo en la 
tranquilidad del corazón se halla el poder. La verdadera fuerza no se ob- 
tiene de la lucha, ni de la oposición, sino del amor y de la paz interna, 
pues en virtud de la Ley de conservación de la energía, la lucha y la opo- 
sición debilitan los poderes dei alma, mientras que el amor y la paz los vi- 
vifican y fortalecen. 

Aquel que no quiera continuar siendo por más tiempo un sepulcro blan- 
queado en medio de sus semejantes, y desee vivir realmente, debe amar y 
sacrificarse por algo que no sea su yo personal, por algo que no sea él 
mismo, pues no se puede aspirar a la inmortalidad, ser inmortal, y amar al 
mismo tiempo una “crisdlida de carne y materia”, que no es nuestra, sino 
de la tierra que la formó. 

No se puede vivir en lo grande, lo infinito, lo eterno, sin haber renun- 
ciado antes a lo pequeño, lo finito, lo perecedero, que es nuestro yo perso- 
nal, producto del barro de la tierra. 

Vivir para el yo de materia, es wivir contra los demás seres y contra 
Dios, mientras que viv:r para el conjunto es vivir la vida Una, la de Dios. 
La más horrible heregía que puede cometer el hombre es creerse desliga- 
do de sus semejantes. 

Existe la armonía; pero tú no la posees completamente. Existe la paz, 
pero tú no la sientes intensamente; porque estos dones del Espíritu Uno, 
de la vida Una, no son para los soberbios y egoístas que huyen de sus se- 
mejantes después que han obtenido de ellos un bienestar material, como si 
esto fuera el único objeto de la vida. 

Dios es la esencia misma de todos los seres. Búscalo en tí mismo si te 
hallas con valor para encontrarlo, si no espera hallarlo en cualquiera de tus 
semejantes, inúndate de su luz; si aun así tampoco lo deseas, entonces te 
diré que esperes ¡oh alma embrionada! a que el animal se agote en tí por 
el dolor y el sufrimiento. Pues, de todos modos, como parte que eres de 
Dios, a él te unirás, tan pronto como el fango de la vida material sea reem- 
plazado por el fuego de la vida espiritual. 

No sólo de pan vive el hombre, dijo el Cristo, alimenta tu alma en 
el fuego del amor inmortal y serás más. mucho más de lo que eres hoy; 
pues hoy no eres sino un débil mortal, mientras que por medio del amor 
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verdadero hacia Dios y la humanidad, serás redimido de la esclavitud ma- 
terial en que te hallas. 
> > & 

Estas verdades no son mías, ni de nadie en particular; pertenecen a 
la humanidad entera. Con ellas tiene que encontrarse todo aquel que huye 
de lo falso, lo transitorio y lo superfluo, para ir en pos de lo único verda- 
dero, lo único permanente, lo único necesario, el yo divino que mora oculto 
en el corazón de todos los hombres. 


Dr. Arturo VILLALON. 


XIII.—El recuerdo de una orden confirmada por la experiencia, hace 
sobre la conciencia una impresión mucho más fuerte y más rápida que la 


experiencia sola sin la revelación de la Ley.— Annie Besant. 


XIV.---Un alma débil jamás puede alcanzar su perfección. No podéis ad- 
quirir la fuerza sin el valor. Ni la fuerza ni el valor pueden adquirirse sin 
afrontar el peligro, sin estar dispuesto a renunciar la vida cuando el deber 
exija tal sacrificio.— Annie Besant. 

XV.-—El conocimiento de las verdades espirituales debe obtenerse de den- 
tro y no de fuera, del Espíritu divino, cuyo templo somos y no de instruc- 
tores externos.-—Annie Besant. 

XVI.—-Se puede juzgar de los progresos de un hombre pcr la buena vo- 
luntad que emplea en trabajar con la Naturaleza y en someterse a los le- 
yes. Aprendamos, pues, a tener paciencia y a coformarnos con la Buena 
Ley.——Annie Besant. 

XVII.—En un Universo condicional, el bien y el mal absolutos no son 
encontrados nunca, sino solamente el bien y el mal relativos. Lo absoluto 
no existe más que en Ishvara, donde se le encuentra eternamente.Amni¢ 


Besant. 
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TIENEN ALMA LOS ANIMALES? 


(Por H. P. Blavatsky) 
(Continuación) 


Veamos ahora cuáles son las cpiniones de Iglesia Cristiana respecto a 


"la naturaleza del alma del animal; como reconcilia la discrepancia entre la 


resurrección de un animal y la suposición de que el alma muere con él, y 
a este propósito daremos noticia de algunos milagros relacionados con ani- 
males. Antes de dar el goipe final y decisivo a la doctrina geoista, que lle- 
ga al último extremo con las crueles y despiadadas prácticas usadas con los 
pobres animales, debe enterarse el lector de las primeras dudas de los mis- 
mos Padres de la Iglesia, por lo que se refiere a la debida interpretación de 
las palabras de San Pablo, relativas a esta cuestión. 

Es divertido observar cómo el Karma de los dos defenscres más infa- 
tigables de la Iglesia Latina, M. M. Des Mousseaux y De Mirvilleft en cuyas 
obras se encuentran los pocos milagros aquí atados, les ha conducido a pro- 
porcionar las armas empleadas en la actualidad en contra de sus propias 
opiniones, muy sinceras, pero también muy erróneas (1). 

Como el gran combate del porvenir debe librarse entre los ““Creacio- 
nistas” de una parte, o sea de los Cristianos y todos los que sostengan una 
creación especial y un dios personal, y los Evolucionistas, Buddhistas, Li- 
brepensadores, y, por fin, los más de los hombres de ciencia, será conve- 


- niente hacer una recapitulación de sus posiciones respectivas. 


1. El mundo cristiano supone tener derecho sobre la vida animal, 
fundándose: (a) en los textos Bíblicos anteriormente citados, y en las 


1 Es justo declarar aquí que De Mirville es el primero en reconocer 


vel error de la Iglesia en este particular, y en defender la vida animal, hasta 
.el punto en.que se atreve a hacerlo. 
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últimas interpretaciones escolásticas; (b) en la ausencia de todo lo que se 
parezca a un alma divina o humana en los animales. 

El hombre sobrevive a la muerte, el bruto no, 

2. Los Evolucionistas Orientales, fundando sus deducciones en sus 
grandes sistemas filosóficos, sostienen que es un atentado contra la obra de 
la Naturaleza y el progreso el matar a cualquier ser viviente, por las razones 
indicadas en las páginas precedentes. 

3. Los Evolucionistas Occidentales armados de los últimos descubri- 
mientos científicos, no oyen ni a Cristianos ni a Paganos. Algunos hombres 
de ciencia creen en la evolución, otros no. Unos y otros convienen, sin em- 
bargo, en un punto, a saber: que las investigaciones físicas y exactas no 
dan motivo alguno para presumir que el hombre está dotado de un alma 
inmortal y divina más que un perro. 

Así es que, mientras los evolucionistas asiáticos se conducen respecto 
de los animales de una manera consecuente con sus opiniones científicas y 
religiosas, ni la Iglesia ni la escuela científica materialista son lógicas en la 
aplicación práctica de sus teorías respectivas. 

La primera, enseñando que cada una de las cosas vivientes es creada 
sola y especialmente por Dios, como puede serlo cualquier niño, y que se 
encuentra desde el nac'miento hasta la muerte bajo el ojo vigilante de una 
sabia y bondadosa Providencia, concede a la creación inferior solamente 
un alma temporal. La segunda, considerando tanto al hombre como al ani- 
mal como producción iranimada de algunas, hasta ahora no descubiertas, 
fuerzas de la Naturaleza, establece, sin embargo, un abismo entre ambos. 
Un hombre de ciencia, el más determinado materialista, aquel que con la 
mayor sangre fría procede a ejecutar la vivisección de un animal, se es- 
tremecerá ante el pensamiento de mutilar, y no digamos nada de atormen- 
tar hasta la muerte, a un semejante suyo. Y tampoco se encuentra ninguno 
entre estos grandes materialistas, que mostrándose consecuente y lógico 
consigo mismo, se haya dedicado a definir el verdadero estado moral del 
animal en esta tierra, y los derechos del hombre sobre él. 

Citaremos algunos ejemplos para probar los cargos hechos. Dirigién- 
donos a inteligencias serias y cultas, debe suponerse que las opiniones de 
las distintas autoridades aquí aludidas, no son extrañas al lector. 

Bastará, por lo tanto, hacer breve resumen de algunas de las conclu- 
siones a que han llegado, empezando por los eclesiásticos. 

Como ya se ha dicho, la Iglesia exige que se crea en los milagros hechos 
por sus grandes santos. Entre los distintos prodigios verificados, escogere- 
mos ahora solamente los que de un modo directo se relacionan con nuestro 
asunto, a saber: las milagrosas resurrecaiones de animales. Ahora bien; 
el que concede al hombre un alma inmortal independiente del cuerpo que 
anima, puede fácilmente creer que por medio de algún milagro divino, pue- 
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«de el alma ser vuelta a llamar y obligada a entrar de nuevo en el tabernácu- 
Jo que aparentemente abandonara para siempre. Pero, ¿cómo podrá acep- 
tar la misma posibilidad en el caso de un animal, desde el momento en que 
su fe ie enseña que el animal no tiene alma ninguna independiente; desde 
.el momento en que le dice que es aniquilada en el cuerpo? Porque durante 
algunos centenares de años, desde Tomás de Aquino, la Iglesia ha ense- 
ñado autoritariamente que el alma del bruto muere con su organismo. ¿Qué 
-es, pues, lo que es atraído de nuevo a la arcilla para reanimarla? En este 
punto entra el escolasticismo, y tomando en sus manos la d'ficultad, recon- 
cilia lo irreconciliable. 

Comienza sentando como premisa, que los milagros de la resurrección 
de animales son innumerables, y también probados y auténticos como “la 
resurrección de Nuestro Señor Jesucristo” (1). 

Los Bolandistas citan un sin número de ejemplos. Y el Padre Burigny, 
un hagiógrafo del siglo XVII, placenteramente observa con referencia a 
las avutardas resucitadas por S. Remi: 

“Se me puede decir, sin duda alguna, que soy un ganso por dar cré- 
dito a tales “cuentos azules”. Contestaré al que se burle, diciendo, que si 
niega este punto, debe también borrar de la vida de San Isidoro de Espa- 
ña, la afirmación de que resucitó al caballo de su amo; de la biografía de 
San Nicolás de Tolentino, que devolvió la vida a una perdiz, en lugar de 
comérsela: de la de San Francisco, que arrebató a los carbones ardientes 
de un horno, por los cuales se hallaba rodeado, el cuerpo de un cordero, que 
resucitó inmediatamente; y que hizo también nadar en su salsa a peces 
cocidos, a los cuales resucitó, etc., etc. Sobre todo, el escéptico tendrá que 
recusar a más de 100.000 testigos de vista-—entre los cuales, por ¡o menos, 
hay que considerar a unos pocos con sentido común—o por ser unos embus- 
teros o por haber sido engañados”. 

Una autoridad mucho mayor que la del Padre Burigny, a saber, el 
Papa Benedicto XIV, corrobora y afirma la evidencia anterior. 

Además, los nombres de los testigos presenciales de las resurrecciones 
de San Silvestre, San Francisco de Paula, Severino de Cracovia y de otros 
muchos, están tzdos mencionados por los Bolandistas. “El (Benedicto XIV) 
añade únicamente” dice el cardenal de Ventura, que le cita, “que, como 
. quiera que sea, para que la resurrección merezca el nombre de tal, requie- 
re la idéntica y numérica reproducción de la forma (2), tanto como la del 
material de la criatura muerta: y que como aquella forma (o alma) del 


1 De Beatificatione, etc., por el Papa Benedicto XIV. 
2 En la filosofía escolástica, la palabra “forma” se aplica al principio 
“inmaterial que informa o anima al cuerpo. 
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bruto es siempre aniquilada con su cuerpo, según la doctrina de Santo To- 
más, Dios en cada uno de semejantes casos, se ve obligado a crear, con mo- 
tivo del milagro, una nueva forma para elanimal resucitado: de lo que se 
deduce que el bruto resucitado no era compleamente idéntico a lo que ha- 
bía sido antes de su muerte (nonidem omnimo esse) (1). 


Ahora bien: esto presenta un aspecto tan terrible, como una de las 
Mayas de la magia. Como quiera que sea, aunque la dificultad no se ex- 
plica en absoluto, se saca en claro lo siguiente: el principio que ha anima- 
do al animal durante su vida, y que es llamado alma se ha disipado des- 
pués de la muerte del cuerpo; y Dios entonces, con ocasión de un mila- 
gro, crea otra alma, una especie de alma informal; como el Papa y el Car- 
denal nos dicen: un alma, que ademas, es distinta de la del hombre, la 
cual es una entidad “independiente, etérea y eterna”. 

Además de la objeción natural que se ocurre contra el nombre de “mi- 
lagro” aplicado a semejante procedimiento, puesto en práctica por un San- 
to, pues es simplemente Dios quien de trás de aquél “crea”, para su glori- 
ficación, una alma enteramente nueva, lo mismo que hace con un nuevo. 
cuerpo, la totalidad de la doctrina Tomística es completamente refutable. 
Porque, como Descartes observa con mucha razón: “si el alma del animal es 
tan distinta (por su inmaterialdad) de su cuerpo, será apenas posible de- 
jar de reconocerla como un principio espiritual, y por tanto, un princ:pio 
inteligente”. 

No es necesario recordar al lector, que Descartes consideraba al ani- 
mal viviente sólo como a un autómata, “un reloj bien construido, con su: 
cuerda”, según Malebranche. Por lo tanto, el que acepte la teoría cartesiana 
acerca del animal, tiene que admitir al mismo tiempo las opiniones de los 
materialistas modernos. Porque, desde el momento en ‘que un autómata 
es capaz de sentimientos tales como el amor, la gratitud, etc., y está dotado 
sin ningún género de duda de memoria, todos estos atributos deben ser, co- 
mo el materialismo enseña, “propiedades de la materia”. Pero si el animal' 
es un “autómata”, ¿por qué no lo es el hombre? Las ciencias exactas, 
la anatomía, la fisislogía, etc., etc., no encuentran la menor diferencia en- 
tre los cuerpos, de ambos; y quien sabe —con justicia pregunta Salomón— 
si el espíritu del hcmbre “ha ido hacia arriba” algo más de lo que ha ido- 
el del animal Así, pues, encontramos al metafísico Descartes tan inconse- 
cuente como cualquiera. 

(Continuará) 


1 De Beatificatione, etc., 1.IV, cap. XI, art. 6. 
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ORGANO DE LA SECCION CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


DIRECCION Y ADMINISTRACION: OQUENDO 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 


PERMANENTE 


La Sociedad Teosófica es responsable solamente de los documentos oficiales insertados 
en la Revista Teosófica. La Secretaría General es responsable de los artículos no firmados. 
De los artículos firmados con el nombre o iniciales son responsables sus autores o en 
su defecto sus traductores. 


Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y pre siempre desagra- 
dables, que la única, legítima y verdadera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1873 
por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott, tiene su Cuartel General, en Adyar, 
Madrás, India Inglesa, y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene sus Oficmas 
en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cual- 
quiera otra sociedad que emplée términos relacionados con la teosofía, o diga que profesa 
sus doctrinas. 


AÑO 11.—NUM. 3 15 DE ABRIL DE 1918 22 EPOCA 


SECCION OFICIAL 


Habiendo renunciado el cargo de Consejero el Sr. Joaquin Velasco 
a causa de tener que ausentarse definitivamente, el Consejo Seccional ha 
elegido para sustituirlo al Sr. Serafin Fontela, de acuerdo con el artículo 22, 
inciso 4% del Reglamento. 

Habiendo renunciado el cargo de Director de esta Revista el Sr. Luis 
Téstar, por impedirle continuar desempeñándolo sus trabajos profesiona» 
les y su estado de salud, el Consejo Seccional, lamentando los motivos que 
le han impulsado a presentar su renuncia, ha resuelto aceptarla y que, 
por ahora, se haga cargo de la Dirección de esta Revista el Presidente del 


Consejo, quien lo ha aceptado. 


RAFAEL DE ALBEAR 
Secr. Gral. y Pres. del C. S. 
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La Teoeofía y la Fraternidad Humana 
POR C. JINARAJADASA 


Traducción por Julio Martin Lamy 


Desde el comienzo de la Sociedad Teosófica, dos opiniones divergentes 
se han disputado la supremacía en lo concerniente a sus fines. La primera 
considera que la Sociedad Teosófica es una reunión de investigadores de 
la verdad, y que el modo mejor de servir al mundo es acumulando cono- 
cimientos teosóficos y exponerlos como una filosofía; pero la segunda sos- 
tiene que la Sociedad Teosófica es primordialmente un movimiento desti- 
nado a hacer de la Fraternidad un factor viviente en el mundo. 

Yo creo que se puede decir con razón, que las dos tendencias estám 
netamente representadas por el Vicepresidente y la Presidente de la So- 
ciedad Teosófica respectivamente—un hecho muy significativo que demues- 
tra que en este organismo no hay ni puede haber nada que se asemeje ni 
a la sombra de un dogma. 

Es indudablemente legítimo en el seno de la Sociedad, exponer sus 
ideas a los partidarios de la una o de la otra; estamos ya habituados a las 
discusiones francas y libres, para no imputar motivos vituperables a los 
que difieren de nosotros. Y si remuevo la discusión es con motivo de cier- 
tas indicaciones hechas por el Vicepresidente en el “Vahan” de Julto 
de 1917. 

Nuestro Vicepresidente Mr. A. P. Sinnett, ha prestado a la Teosofía 
tan eminentes servicios, que no podrán ser olvidados por los historiadores 
del movimiento teosófico. Mr. Sinnett ha insistido desde el principio, en 
que el mayor servicio que la Sociedad puede ofrecer al mundo, es dándole 
la exposición científica del Ocu'tismo, que sólo la Teosofía posee; sos 
tiene, pues, enfáticamente la naturaleza de la Sociedad como la de inves- 
tigadora de la Verdad. Ha mantenido la opinión de que el movimiento 
Teosófico debía ser aristocrático antes que demócrata supuesto que el 
mundo difícilmente puede ser influenciado solo por el número de miem- 
bros de nuestra Sociedad, con abstracción de su rango y posición como 
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personas de cultura. Para él la Fraternidad sólo significa un hecho en los 
planos espirituales, y no tiene, lo que muchos otros han creído, o sea: 


la expresión práctica de organización fraternal y de cooperación en los 
asuntos humanos. 


Desde el momento que Mr. Sinnett sostiene que: “el significado vul- 
gar de la democracia aplicado al término “fraternidad”, es un insulto a 
las enseñanzas teosdficas, “es lógico que diga que el único deber de los 
Teósofos es: “estudiar y promover el estudio de la ciencia espirħual su- 
perfísica, revelada gradualmente para nuestro beneficio, y por nuestra 
med'ación para el beneficio de la humanidad entera. El “cumplimiento de 
este deber debería ser compatible con una perfecta harmonía de senti- 
mientos en el senə de la Sociedad, donde es inútil y poco deseable discutir 
opiniones diversas sobre la mejor manera de contribuir al bienestar de la 
comunidad. Nosotros deberíamos evitar dar pábulo a la crítica de los que 
mo simpatizan con nuestra labor real, so pretexto de considerarros como 
un grupo de personas que se entretienen en discutir planes dudosos, ten- 
dentes a producir cambios subversivos en el plano físico”. 


Mi propósito, al escribir este artículo, es el de aclarar la insistencia 
con que los maestros de Sabiduría han hecho palpable el lado práctico del 
movimiento teosófico desde el comienzo de la Sociedad. 


Cuando el cuerpo principal de enseñanza dado al principio por los 
Maestros de Sabiduría, fué recibido por Mr. Sinnett y sus amigos ingleses 
en Simla, los Teósofos ingleses no respondieron eficazmente a la idea de 
poner en práctica en el plano físico, los ‘deales de fraternidad, que signi- 
ficaban, desde diversos puntos de vista, la rectificación de las relaciones 
existentes entre los anglo-indios y los indios. Opinaron ellos que ta labor 
práctica de la Sociedad Teosófica, consistía en salir en busca de la ciencia 
moderna y dar al mundo occidental pruebas indiscutibles de la existencia 
de regiones superfísicas de la naturaleza, pues tales pruebas imvlitaban 
un cambio hacia lo espiritual en la actitud relativa a la vida, del hombre 
intelectual moderno. Los Adeptos, en efecto, revelaron una parte de la 
ciencia oculta, lo suficiente para mostrar lo poco que conocía la ciencia 
moderna sobre la verdad de las cosas; y de Sus cartas se deduce que 
ellos creían haber dado bastante en el comocimiento que se requería por 
el mundo occidental. Mas, en este punto, hay disparidad de criterio en 
cuanto a los Teósofos anglo-indios, y los Maestros en varias ocasiones de- 
clinaron francamente de reconocer el punto de vista cocidental como jus- 
tificado. Entre las cartas Suyas sobre este tema, la más importante es la 
enviada por el gran Adepto en 1881, para el cual, como dijo el Maestro 
K. H., “el porvenir es como un Ebro abierto”. He aquí la carta completa. 


“La doctrina que nosotros exponemos, por ser la única verdadera, 
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debe, en virtud de las pruebas que nos preparamos a ofrecer, triunfar en 
definitiva, como todas las verdades. A pesar de ello, es absolutamente ne- 
cesario inculcarla gradualmente, sosteniendo las teorías, —hechos irrecu- 
sables para los que saben— con deducciones directas sacadas de las prue- 
bas suministradas y corroboradas por las pruebas que nos dan las ciencias 
exactas modernas. Esa es la razón por la cual el Coronel H. S. Olcott, 
que sólo trabaja por revivir el Buddismo, puede ser considerado como el 
que trabaja en el verdadero sendero teosófico mucho más que cualquier 
otro que buscase solamente la satisfacción de sus más ardientes aspira- 
ciones por el conocimiento oculto. Descartando del Buddhismo sus supers- 
ticiones, es la verdad eterna, y el que se lanza hacia esta última busca la 
Teosofía, o sea la Sabiduría Divina, que es uno de los sinónir.os de la 
Verdad. Para que nuestras doctrinas puedan reaccionar prácticamente so 
bre el titulado código moral o sobre laas ideas de franqueza, pureza, sa- 
crificio, caridad, etc., nos es necesario popularizar el conocimiento de la 
Teosofía. Lo que constituye al verdadero Teósofo, no es la determinación 
individual de alcanzar el Nirvana para sí mismo (el apogeo de todo cono- 
cimiento y de la sabiduría absoluta) lo que no es, después de todo, más 
que un egoísmo transcendental y glorioso — sino la consecución por el 
sacrificio propio de los mejores medios de conducir a nuestro prójimo por 
el buen sendero, y de que se aproveche el mayor número posible de nues- 
tros semejantes. 

La parte intelectual de la humanidad parece que va rápidamente a 
su separación en dos clases: una, en la que se prepara inconscientemente 
para sí, largos períodos de aniquilamiento temporal o de estados de im 
consciencia, debido a la capitulación deliberada de su intelecto, de su apri- 
sonamiento en los atolladeros estrechos del fanatismo y de la superstición, 
proceso que no puede evitar la deformación completa del principio inte- 
lectual; la otra clase entregándose sin freno a la satisfacción de sus pro- 
pensiones animales, con la intención deliberada de someterse, en caso de 
infortun'o, al aniquilamiento más completo, a millares de años de degra- 
dación después de su disolución física. Estas “clases intelectuales”, al 
reaccionar sobre las masas ignorantes que ellas atraen, y que las consi- 
deran como ejemplos nobles y dignos de imitar, las degradan y arruinam 
moralmente, debiendo protegerlas y guiarlas, Entre la superstición degra- 
dante y el materialismo brutal, aún más degradante, la blanca paloma de 
la verdad difícilmente encuentra un lugar donde reposar sus fatigados 
pies, no bien recibidos en ninguna parte. 

Ya es tiempo que la Teosofía entre en la arena; los hijos de los teó- 
sofos son los más llamados a ser de los nuestros. Ningún mensajero de la 
verdad, ningún profeta, ha obtenido un triunfo completo jamás, durante 


su vida, ni aun el mismo Buddha. La Sociedad Teosófica ha sido escogida 
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para piedra angular, para fundamento de las religiones futuras de la 
humanidad. Para alcanzar el fin propuesto, se ha determinado que haya 
mayor acercamiento, más unión, mayor inteligencia y benevolencia entre 
el elemento superior y el inferior, entre el alpha y la omega de la So- 
ciedad. 

La raza blanca debe ser la primera que tienda su mano amistosa a 
los pueblos de color, la primera en Hamar hermano al pobre “negro” des- 
preciado. 


Tal vez esto no agrade a todos, pero no es teósofo el que se subleve 
contra este principio. 

En vista del triunfo creciente del libre pensamiento y de la libertad. 
no menos que su abuso, (el reino universal de Satán, como lo Xama- 
ría Eliphas Levi); ¿cómo es posible impedir el instinto natural combati- 
vo del hombre de manifestarse por sus crueldades y enormidades inaudi- 
tas, injusticias, tiranía, etc, sino por la influencia sedante de la fraterni- 
dad y de la aplicación práctica de las doctrinas esctéricas de Buddha? Pues, 
como todos saben, la emancipación total de la autoridad de 1a potencia 
inmanente, o Ley única, llamada Dios por los sacerdotes —-Buddha, Sabi- 
duría Divina e Iluminación, Teosofia, por los filósofos de todas las eda- 
des— significa también la emancipación de la autoridad de la ley huma- 
na. Una vez liberadas las doctrinas fundamentales de sus cadenas, y del 
peso de las interpretaciones dogmáticas-—de los nombres personales, de las 
concepciones antropomórficas y de los sacerdotes asalariados, se demos- 
trará, que, todas ellas son idénticas en su significado esotérico. Osiris, Krish- 
na, Buddha, el Cristo, aparecerán como nombres diferentes de una mis- 
ma y única ruta real hacia la felicidad final el “Nirvana”. El Cristianismo 
Místico, es decir, el Cristianismo que enseña la redención individual por 
la mediación de nuestro séptimo principio, (el Par-Atma tiberado, Au- 
goeides) llamado por algunos el Cristo, por otros Buddha, y equivalente 
de regeneración o renacimiento en espíritu) se verá que es exactamente 
la misma verdad que el Nirvana del Buddhismo. Todos nosotros tenemos que 
desembarazarnos de nuestro propio Ego, de nuestro yo aparente e iluso- 
rio, para reconocer el yo verdadero en una vida divina transcendental. 
Más, si queremos no ser egoístas, debemos esforzarnos en hacer ver esta 
verdad a otras personas, de reconocer la realidad de ese yo transcendental, 
el Buddha, el Cristo o el Dios de cada predicador. He aquí por qué aun 
el Buddhismo esotérico es el sendero más seguro para guiar a los hombres 
hacia la verdad esotérica. 

En el mundo actual, ya sea Cristiano, Musulmano o Pagano, hallamos 
la justicia menospreciada, y el honor y la compasión a merced de los vien- 
tos. En una palabra, viendo que los fines principales de la Sociedad Teo- 
sófica son mal interpretados por aquellos que más desean servirnos perso- 
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nalmente; ¿cómo podremos actuar con el resto de la humanidad, con esa 
maldición conocida por “la lucha por la vida”, que es el origen real y más 
prolífico de la mayoría de los sufrimientos, así como de todos los crime 
nes? Por qué toda esta lucha ha venido a convertirse en ley casi universal 
del mundo? 

Nosotros contestamos, porque ninguna religión, exceptuando al Bu- 
ddhismo, ha enseñado hasta aquí un desprecio de las cosas terrenales, prác- 
ticamente, ya que cada una de ellas, —siempre con excepción del Buddhis- 
mo,— ha inculcado a los hombres el mayor terror a la muerte con sus 
condenaciones y sus infiernos. Siempre vemos que esa lucha por la vida 
es más fiera en los países Cristianos, y más prevalece en Europa y Amén- 
ca. Es más débil en los países Paganos y casi desconocida entre los Bu- 
ddhistas. En China, donde las masas son las más ignorantes de su propia re- 
ligión y de las ctras, se observó que en las épocas de hambre, las madres 
que devoraban a sus hijos, pertenecían a las localidades donde se halla- 
ban más misioneros Cristianos; en donde no los había y los Bonzos te- 
nían el campo libre, la población moría con la mayor indiferencia. En- 
señad a las gentes a comprender que la vida terrenal, aun la más ventu- 
rosa, no es más que una carga y una ilusión; que es nuestro Karma, la cau- 
sa que produce sus efectos, y nuestro único juez nuestro salvador en vi 
das futuras, y entonces, la gran lucha por la vida pronto perderá suinten- 
sidad. 

Nc hay penitenciarias en los países buddhistas, y entre los buddhistas ti- 
betanos el crimen es casi desconocido. El mundo en general, y la Cristian- 
dad particularmente, entregados durante 2.600 años al régimen de un 
Dios personal, y a sistemas políticos y sociales basados en esa idea, apa- 
recen en la actualidad fracasados. 

Si los Teósofos dicen: Nada nos importa eso; las clases y las razas in- 
feriores( como por ejemplo, las de la India, a juicio de los ingleses) no 
nos interesan ni conciernen, y deben arreglarse ellas como puedan—“en- 
tonces, ¿a qué hablar de las bellas protestas de benevolencia, filantropía, 
reforma, etc? ¿Son esas protestas pura farsa? ¿Y si lo son, es ese el sen- 
dero que debemos seguir? ¿Vamos nosotros a dedicarnos a enseñar a unos 
cuantos europeos, que viven en la abundancia, y un gran número de los 
cuales están repletos de dones de la fortuna ciega, la teoría de la emisión 
de los sonidos de las campanillas, de la fabricación de las tazas, del telé- 
fono espiritual, de la formación del cuerpo astral; y en cambio abando- 
nar a los innumerables millones de ignorantes, de pobres y despreciados, 
de humildes y oprimidos, a que anden en esta vida y en la próxima sin 
auxlio y como puedan? ¡Jamás! Que perezca la Sociedad Teosófica con 
sus dos infortunados fundadores, antes que permitir que se convierta en 
una Academia de Mágia o una Sala de Ocultismo, simplemente. Pensar 
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que nosotros los devotos sectarios del espiritu encarnado del sacrificio ab- 
soluto, de la filantropia, de la bondad divina, de todas las virtudes subli- 
mes accesibles en esta tierra de dolor, que personifica al hombre entre los 
hombres, Gautama Buddha, pensar que nosotros permitamos jamas a la 
Sociedad Teosófica que represente la encarnación del egoismo, que sea 
el refugio de una minoría que no se preccupe de la multitudes, rea'men- 
te es bien extraña idea, hermanos míos. 

Entre algunas vislumbres que han alcanzados los europeos acerca del 
Thibet y su jerarquía mística de “Lamas perfectos”, hay una que ha sido 
correctamente comprendida y descrita: es “las encarnaciones del Bodh:- 
satva, Padma Pani, o Avalokistewara, de Tsong-ka-pa y la de Amitaba, 
que renuncian, a su muerte a la obtención del estado de Buddha, es de- 
cir, al “summum bonum” de la beatitud y de la felicidad individual y 
personal, para renacer de nuevo y una y otra vez por el bien de la huma- 
nidad””,— en otras palabras, a fin de poder someterse al sufrimiento una 
y otra vez, a la prisión de la carne y todas las demás penalidades de la 
vida, con tal de que por un sacrificio semejante de sí mismos, repetido 
en el decurso de largos y monótonos siglos, poder lograr la salvación y la 
beatitud futuras de un puñado de hombres, escogidos entre una sola de 
las razas humanas! Y se espera que nosotros, discípulos humildes de estos 
Lamas perfectos, permitamos que la Sociedad Teoséfica abandone su no- 
ble título, —el de “Fraternidad de la Humanidad”— para “devenir” sim- 
plemente, o convertirnos en una simple escuela de psicología. No, no, que- 
ridos hermanos, vnsctros habéis estado laborando erróneamente domasia- 
do tiempo ya. Entendámonos mejor. Aquel que no se sienta con bastante 
competencia para comprender la noble idea suficientemente con el fin de 
laborar por ella, no necesita emprender una misión superior a sus fuerzas. 
Más, difícilmente habrá un solo teósofo en toda la Sociedad, que sea in- 
capaz de ayudarla eficazmente, corrigiendo las opiniones erróneas del 
mundo exterior, si no propagando la idea de un modo efectivo, por sí 
mismo. ¡Ch! pueda el hombre noble y altruista ayudarnos eficazmente 
en la India en tan divina obral Todo nuestro conocimiento pasado y pre- 
sente, no sería suficiente para recompensarlo. 

Habiendo ya expuesto nuestras ideas y aspiraciones, solo tengo algu- 
nas palabras que agregar. Verdaderamente, la religión y la filosofía deben 
ofrecer la solución de todos los problemas. El hecho de que el mundo es- 
té en un estado moral tan deplorable, es prueba concluyente de que nin- 
guna de sus religiones y filosofías, — y menos que las otras las de las “ra- 
zas civilizadas”, jamás ha estado en posesión de la verdad. Las lógicas y 
correctas explicaciones de los problemas relativos a los grandes principios 
duales, — lo justo y lo injusto, el bien y el mal, la libertad y el despotis- 
mo, el dolor y el placer, el egoísmo y el altruismo—son tan imposibles pa- 
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ra ellas ahora, como hace 1881 años. Están tan lejos de solucionarlos como- 
lo estaban entonces; pero, debe haber una solución lógica en alguna par- 
te, y si nuestras doctrinas se muestran capaces de ofrecerla, el mundo se 
apresurará a reconocer que, la verdadera filosofia, la verdadera religión, 
la luz verdadera es aquella que dispensa la verdad y nada más que la 
verdad”. 

Aludiendo a esta carta, el Maestro K. H. dijo más adelante: 

Nuestra Sociedad no es una mera escuela intelectual de Ocultismo, 
y otros más grandes que nosotros han dicho, que, aquel que piense que es 
demasiado duro trabajar para los demás, haría mejor en no emprender la 
obra. Los sufrimientos morales y espirituales del mundo son más impor- 
tantes y tienen más necesidad de auxilio y de cuidados que lo que la cien- 
cia necesite de los nuestros en ninguno de los campos de los descubri- 
mientos. “Que el que tenga oidos entienda”. 

Mr. Sinnett está perfectamente en lo cierto, al sostener que los fines 
de la Sociedad Teosófica, tal como fueron formulados en 1875, insistían 
muy poco sobre la Fraternidad de la Humanidad, y que debutamos co- 
mo Sociedad, “con el fin de descubrir la naturaleza y poderes del alma 
humana”. Pero, esto no prueba en modo alguno, que los Maestros no 
hayan tenido la intención, desde el comienzo, de que el principal objetivo 
de la Sociedad fuese el de laborar por la Fraternidad. Cuando se trata de 
grandes empresas que interesan al bien de la humanidad, los Maestros 
tienen que guiar 2 sus gentes humancs cesde lo invisibles, excepto en 
aquellas raras ocasiones en que ellos trabajan en el mundo exterior, de- 
jándoles, por consiguiente, mucha latitud en la preparación y ejecución 
de sus planes. Generalmente, los Maestros prestan poca atención a los de- 
talles, mientras el movimiento sometido a su guía marche a su gusto. Sin 
embargo, como siempre laboran con un plan claramente aparente para 
ellos, el objeto y fin que persiguen está siempre presente; pero ellos pue- 
den esperar y esperan en efecto, para modelar los acontecimientos huma- 
nos hasta hacerlos encajar lentamente en sus planes. Por ejemplo, la gran 
ceremonia de la misa no fué compuesta por el Señor Cristo y dada como 
revelación completa en su principio; el ritual fué paulatinamente enmen- 
dado durante unos ocho siglos, y todavía se está corrigiendo por orden su- 
ya en el siglo veinte. Más, no quiere decir esto que, el fundador del Cris- 
tianismo no tuviera una clara concepción en su principio, respecto a la 
manera de efectuar la Misa, y cual fuese su perfecto ritual; prueba sim- 
plemente que aun El tuvo que esperar hasta que sus agentes en la tierra 
tuviesen aptitud suficiente para asimilarse su pensamiento y propósito ver- 
daderos. 

De un modo semejante los Maestros de Sabiduría se dan cuenta cabal 
de lo que tiene que hacer la Sociedad Tecsáfica por la Humanidad en et 
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futuro, y paulatinamente ellos van influyendo, según se presente la opor- 
tunidad, en aquellos que tienen bienestar de la Sociedad a su cargo, a fin 
de conformarla a sus deseos por medio de enmiendas a sus Reglamentos 
y Constituciones, etc. En un movimiento como el nuestro, que está direc- 
tamente bajo su inspiración, los objetos y constituciones manifestados, 
son simples medios de auxilio para que nosotros llevemos a cabo su me- 
jor obra. Desde luego, que una organización democrática tiene sus reglas 
que limitan a sus diversos dignatarios; pero, no sería correcto que los Teó- 
sofos, que creen +n los Maestros, sosiuvieran que todo es sacrosanto en 
tales reglamentos, y que, por lo tanto, no hayan de cambiarse jamás. Cier- 
tamente, nosotros hemos hecho una modificación profunda en lo relativo 
a la forma en que fué enunciado al principio nuestro propósito. Antes, era 
“el núcleo de una Fraternidad universal”, lo que implicaba que la Fra- 
ternidad es únicamente un ideal destinado a alcanzarse en un porvenir 
lejano; actualmente es “un núcleo de la Fraternidad Universal”; y to- 
dos han de convenir en que esta declaración del hecho eterno de la Fra- 
ternidad, del cual uno de los aumerosos núcleos es la Sociedad Teosófi- 
ca, representa mucho más exactamente el pensamiento de los Maestros de 
Sabiduría. 

La utilidad especial del movimiento Teosófico para el bien del mun- 
do, no podía probarse mejor que por el poderoso movimiento democráti- 
co que se ha hecho sentir en todas las naciones durante la última mitad 
del siglo, y aun más. Por mucho que de bueno hubiera en los ideales aris- 
tocráticos y oligárquicos antiguos de la vida nacional, no es menos cierto 
que un nuevo ideal está ocupando su lugar; y puesto que este nuevo gra- 
do del desenvolvimiento humano es una parte del plan Divino, la Teoso- 
fía puede mostrar la base espiritual en que se asienta la Democracia. Aun- 
que la Sociedad Teosófica no hubiera venido a la existencia, de todos mo- 
dos habría hecho su aparición la ola actual democrática, desde luego; pe- 
ro, ya que hay Teósofos e nel mundo, su deber especial asi como su gran 
privilegio, consisten en proclamar el aspecto espiritual de la democracia, 
cuyo olvido hace inclinar a los hombres a ser injustos a unos en perjui- 
cio de los otros. Si nosotros nos apartamos de la vida mundanal hoy, y re- 
tenemos nuestros conocimientos exclusivamente para unos cuantos, mien- 
tras estos pocos se aprovechan, la mayoría se verá privada de lo que más 
necesita, que es ci tener siempre presente el ideal de Dios, nuestro hermano 
el hombre. Pues, a mi me parece que por el culto de este nuevo Dios, es 
como podríamos adaptar mejor todas las relaciones humanas, para el acre- 
centamiento del bienestar de la mayoría de la humanidad, y que es la úni- 
ca manera que pondría fin a las guerras, y que se aboliera la miseria. Co- 
meteremos sin duda, muchos errores al darle vida al nuevo Evangelio; pe- 
ro, para eso precisamente ha venido la Teosofía, a repetir, a despecho de 
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todos los fracasos, que la Fraternidad es la Ley; que ha llegado la hora 
de que todos nosotros trabajemos juntos, a fin de que la voluntad de Dios 
“sea hecha en la tierra como lo está en el cielo”. Debemos, pues, los Teó- 
sofos, en nues*ra esfera limitada de actividad, «urnlir esa voluntad; y a 
nosotros incumbe, “establecer una forma y mostrar el ejemplo”, como ha 
dicho el Maestro de los Maestros. 

No creo que haya persona alguna que conozca mi labor por la So 
ciedad Teosófica, que pueda decir que yo haya demostrado más parcia- 
lidad hacia el aspecto devocional o el aspecto práctico de la Teosofia, que 
hacia el aspecto de su sabiduría. La sabiduría de la Teosofía es para mi, 
“el aliento de Dios”, y las maravillas de la Teosofía como ciencia, aumen- 
sin cesar a medida que estudio. Cuando yo emito la opinión de que la So- 
ciedad Teosófica falta a sus fines, si sus miembros no se entregan a al- 
guna obra filantrópica, es simplemente porque me parece que la adquisi- 
ción de la sabiduría por un individuo o por una colectividad organizada, 
depende de la ley del Karma. El hombre que posea alguna sabiduría, de- 
be adquirir mayor capacidad, antes de que se le ofrezca más sabiduría; 
y el único medio de crecer en capacidad, es poniendo al servicio de otros 
la sabiduría que él posee ya. El bien que hace a los otros, le dá un de- 
recho kármico para mayor sabiduría, y sólo de este modo, es como el hom- 
bre adquiere más sabiduría. Exactamente lo mismo ha ocurrido con res- 
pecto a la Sociedad Teosófica; si hoy tenemcs un conocimiento más vas- 
to de la Teosofía, que cuando se escribió “El Mundo Oculto”, es solo por- 
que durante ese intervalo, hemos dado expresiones prácticas de la Teo- 
sofía. El problema de la educación se encuentra actualmente iluminado 
por la Teosofia, porque, gracias a unos cuantos Teósofos, como el coro 
nel Olcott con sus escuelas en Ceylan y las que ha fundado en Madrás, y 
a Mrs. Besant con el Colerio Indu Centra!, han contribuido a la educa- 
ción y han tratado Je daile un tono teosófico a los métodos educativos. 
Si nuestros asociados en Inglaterra comprenden ahora el valor vital de la 
Teosofía actualmente para la obra de la reconstrucción, es únicamente 
porque ya ensayan en el pasado multitud de proyectos de mejoramientos 
social. Mientras más compartimientos de la vida se descubren en que pue- 
de aplicarse la Teosofía, más acrece en nuestro espíritu la Sabiduría anti- 
gua, y mejor pueden los Maestros informarnos dándonos nuevas instruccio- 
nes. 

Esta inevitable conexión entre causa y efecto es la que nunca debemos 
olvidar, cuando algunas veces en nuestras discustones estamos dispuestos a 
argüir como si existiera una Teosofia abstracta. Nada de eso existe, puts 
lo que se conoce con el nombre de Teosofía no es otra cosa que una de las 
modalidades de la vida de Dios en suus múltiples aspectos, y su Sabiduría 
no es una abstracción en los cielos, sino una vida activa que ofrece su men- 
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saje de alegría a través del átomo y a través de la flor, al igual que tam- 
bién nos dispensa su mensaje de tristeza por medio de las visiones de ho- 
rror que se nos presentan en los tugurios. 

Partiendo de este aspecto de nuestros estudios Teosóficos, se verá que 
la labor práctica es esencial en la vida Teosófica, y que un día que deja pa- 
sar un Teósofo sin hacer nada por la causa de la Fraternidad, es un día 
perdido en su vida eterna. Poco importa la forma que tomen sus activida- 
des; el trabaja de cada cual es dictado po. sus capacidades y su tempera- 
mento. Trabajar para la religión, la ciencia, el arte, las reformas sociales, 
la política, y en general, para la reconstrucción de todo, es laborar teosó- 
ficamente en el más amplio sentido de la palabra. Pues la definición de Teo- 
sófico abarca en si todo aquello que contribuye a la Fraternidad y a un 
desbordamiento más abundante de la Fuerza Divina en el corazón de los 
hombres y en las condiciones de su vida. 

Con respecto a este trabajo Teosófico más amplio, es interesante ver 
qué importancia han dado los Maestros, desde su origen, a la obra que los 
teósofos ingleses podían realizar en favor de la India. 

Los maestros M. y K. H. nunca han guardado secreta su apasionada adhe- 
sión a la India. En una de sus cartas en “El Mundo Oculto”, se refiere el 
Maestro K. H. a “una sección de nuestra hermandad que se interesa espe- 
cialmente por el bienestar de la India. “En esa carta se hallan estas pala- 
bras memorables: 

“Recordando nuestra genealogía a través de las vicisitudes de la civi- 
lización india desde un pasado remoto, se ve que tenemos un amor tan 
profundo y apasionado a nuestra madre patria, que ha podido sobrevivir a 
la ampliación de los puntos de vista y al efecto del “cosmopolitismo”, (per- 
dónese este neclogismo) de nuestros estudios en las leyes de la naturaleza. 
He aquí por qué, al igual de los demás Indus patriotas, siento yo la grati- 
tud más profunda por toda palabra berévola y toda buena acción dicha o 
ejecutada en su favor”. 

Este mismo deseo intenso del bienestar de la India y de sus millones de 
habitantes, hace decir al gran Adepto cuya carta he citado antes: “¡Oh! 
pueda el hombre noble y generoso ayudarnos eficazmente en la India en tan 
noble empeño. Todo nuestro saber pasado y presente, no sería suficiente 
a recompensarlo”. Y ha sucedido que ese hombre que “ha de ayudarnos 
eficazmente” en el “empeño divino”, ha resultado ser una mujer; y cuán 
ciertamente puede decirse que tanto el conocimiento como la fortaleza, le 
han sido dado por ellos como una prueba de su reconocimiento. Y las cen- 
tenas de sus partidarios Teosóficos, no menos que los millares de personas 
que trabajan fuera de sus filas, han sentido también, al laborar por esta 
antigua Madre patria, algo de esa bendición dada desde más allá de las 
grandes cumbres blancas”. 
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Ninguna concepción entre las que proclama la Teosofía podía ser más 
prolífica en inspiración seguramente, que el fin que nos indica el Maestro 
K. H. “Un sentimiento universal, el único santo y verdadero, el único de- 
sinteresado y eterno — el amor, un amor inmenso por la humanidad en ge- 
neral. Porque, amigo mío, es la humanidad la gran huérfana, la única des- 
heredada de la tierra. Y es deber de todo hombre que sea capáz de un im- 
pulso generoso, el de hacer algo, por poco que sea, en su favor”. 

“Habiendo oido ya la trompeta que llama a laborar, ¿pretenderá la 
Sociedad Teosófica limitar jamás a alguien en su noble obra para la sal- 
vación de la humanidad? Y, ¿podría haber más noble empeño confiado a 
nuestro cargo que trabajar por una comunión más benévola del elemen- 
to superior y del elemento inferior, del Alpha y de la Omega' de la Socie- 
dad?” 

C. Jinarajadasa. 

(Theosophist, de Sepbre. 1917. 
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por Annie Besant. 


Si leéis los libros sagrados del Oriente, encontraréis párrafos que, a 
primera vista, parecen pertenecer al dominio de la fantasía, de la leyenda 
o de la alegoria. Pero si comprendeis los hechos tal como los aprendeis en 
las enseñanzas teosóficas, encontrareis que las verdades aparecen en el len- 
guaje corriente, veladas en cierto modo. La razón está en que un gran núme- 
ro de estos libros fueron escritos en beneficio de gentes que, en general, 
no poseían grandes conocimientos religiosos. 

Numerosos Puranas, por ejemplo, fueron escritos con objeto de comu- 
nicar determinado conocimientos científicos e históricos a gentes imper- 
fectamente instruídas, y por esto hay en ellos tantas cosas presentadas en 
forma de relatos. Un ejemplo muy simple es el haber representado los 
primeros Avatares de Vishnou bajo la forma de un pez, de una tortuga 
y de un jabalí. 

Para los occidentales, así como para aquellos orientales educados en 
las ideas de occidente, tal aserción parece a primera vista como algo ab- 
surdo. Los occidentales se han acostumbrado a dar a Dios la forma huma- 
na, esto no les extraña, pero pensar que Dios pueda manifestarse bajo una 
forma perteneciente a un reino inferior al humano, les repugna. Puede 
ser que este sentimiento no sea tan fuerte como antes de la difusión de la 
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teoría evolutiva; pero además, incluir a la humanidad en Dios se consi- 
deraba razonable y era una especie de ccncesién a la dignidad de la raza 
humana, mientras que incluir en Dios el conjunto del mundo, con todas 
sus manifestaciones, móviles e inmóviles se consideraba como una blas- 
femia hacia la divinidad. 

Este caso no se daba en la India: “Nada hay, móvil o inmóvil, que 
exista separado de Mí”, ha dicho Shri Krishna. Esta creencia implica que 
todas las cosas forman parte de Dios. En estas condiciones era perfecta- 
mente natural e inteligible que lo que llamamos los grandes estados de la 
evolución en los que se produce una importante transición de un tipo de 
vida a otro, fuesen señalados por una encarnación de la vida divina en 
la forma típica caracterizando la época, el estado o el periodo que se iba 
a comenzar. Asi podéis comprobar que estos Avatares sucesivos de tipo 
animal señalaron los distintos estados reconocidos ahora por la ciencia 
como formando los grandes estados por medio de los que ha progresado 
la larga evolución de la forma en nuestro mundo. 

Tenéis en primer lugar el pez. Se sabe que la ciencia reconcce per- 
fectamente que en la época en que la totalidad de la superficie del globo 
estaba cubierta por las aguas, los peces {primeros miembros de la fami- 
lia de los vertebrados) estaban a la cabeza de la evolución de las formas. 
Después, se retiraron las aguas, dejando al. descubierto algo de tierra, pero 
ésta, durante largo tiempo permaneció en un estado de barro, viscoso y 
movedizo, y llegamos así a los reptiles, tomándose a la tortuga como sím- 
bolo. Más tarde, cuando la tierra firme constituyó una gran parte de la 
superficie del globo, apareció el ramo de los mamíferos, s'mbclizado por 
un jabalí. 

Era imposible enseñar científicamente a las personas ordinarias, sin 
instrucción, esta verdad: que los reinos de la naturaleza se suceden en 
un orden perfectamente determinado, pero se podía expresar de esa ma- 
nera simbólica —que es completamente exacta— esta idea de que la vida 
divina avanza por grados sucesivos. Y era suficiente recordarles que en 
cada estado de la vida Dios era la única fuerza sustentadora. 

Este concepto más vasto de la vida, al cual en occidente la ciencia 
se ha elevado por la observación seguida por la clasificación y la síntesis, 
entraba en todas las antiguas religiones como parte de la enseñanza reli- 
giosa. Entonces no se establecía ninguna distinción entre el conoc:miento 
de Dios obtenido por mediación de los individuos a quienes Dios ‘lumi- 
naba (lo que se llama “revelación”) y el obtenido por la observación de 
la naturaleza, que es igualmente una forma de revelación por diferente 
método. No existía, pues, ningún antagonismo entre ambos, y el mundo 
entero estaba envuelto en esta divina atmósfera. 

Así, leyendo estos libros destinados a la mayoría del pueblo, debéis 
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recordar que. una gran parte de lo que contienen se presenta bajo la for- 
ma de lo que llamaríamos ahora alegorías o mitos. Pero esto no los des- 
acredita porque el mito antiguo es mucho más verdadero que la historia; 
el mito es la representación de una verdad espiritual y universal que des- 
arrolla aquí abajo sus numerosos aspectos y sus distintas fases, y estos 
aspectos y fases son conocidos como la “historia”. Pero en el fondo de 
todos se encuentra el mito de que son (a expresión. Y naturaimente, los que 
no conocían nada de este análisis más vasto de la vida han traducido todos 
estos mitos como podrían traducir, por ejemplo, las Fábulas de Esopo. 

Estos libros antiguos han sido traducidos a la luz de conocimientos 
muy inferiores a los que poseían los traductores de las Fábulas de Esopo, 
porque no se poseían en gran número obras de otra naturaleza con las 
que poder comparar estos símbolos y estas ideas. Esto es lo que dificulta 
tanto la traducción de los antiguos libros. Cuando, por ejemplo, se trata 
del Hebreo, no se posée prácticamente ninguna literatura antigua a excep- 
ción de las Escrituras de los Indios. El resultado es que para las traduc- 
ciones no se tiene una gran cantidad de obras en las que sea posible com. 
parar las palabras y obtener el conocimiento de su completo significado. 
Por eso se dice del Hebreo que no tiene gramática ni diccionario, lo que 
hace muy inciertas las traducciones. 

Cuando se pasa al Sanscrito, no es la falta de literatura lo que oca- 
siona la dificultad, sino el hecho de que, en las épocas primitivas el con- 
junto de la literatura eta religiosa, y que no se dispone, por consiguiente, 
de la cantidad de elementos variados de comparación, como se poséen, 
por ejemplo, para el Griego. Por tal motivo, aquellos para quienes estos 
idiomas son extraños experimentan una gran dificultad para traducirlas 
íntegra y exactamente, y esto hace de tanto precio la tradición de que 
son depositarios los pandits. Si queremos tener tradiciones razonables del 
antiguo Sanscrito, necesitamos poseer esta tradición y fam'liarizarnos com 
ela. Los orientalistas se lamentan de no poder servirse de esta tradición 
trasmitida oralmente de siglo en siglo, y sin embargo, sin ella es imposi- 
ble alcanzar un conocimiento exacto de la literatura oriental. 
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Pasemos ahora a otro asunto hacia eł cual se ha manifestado siem- 
pre un vivo interés: que cada uno de los diferentes mundos en que vivi- 
mos tiene su propio Profesor que observa sin cesar cuanto ocurre. Recor- 
daréis que en la Doctrina Secreta se menciona al “Vigilante Silencioso” 
y se le describe como fuera del círculo del mundo, vigiando sin cesar. 
H. P. B. hace notar que El no toma ninguna parte activa, que El está allí 
simplemente como Guardián. Si, como caso extraordinario (lo que parece 
imposible de concebir) fuese posible que se cometiese un error en la parte 
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del Plan Divino que corresponde a los Kumaras, entonces, teóricamente, 
El intervendría. Esto abarca toda la idea de la Jerarquía; los rangos se 
escalonan, cada uno más elevado en conocimiento y en poder que el in- 
mediato inferior. Si el jefe de un rango comete un error, inmediatamente 
interviene el jefe del rango inmediato superior. 

Recordaréis una extraña referencia que se ha hecho. La menciono 
(aunque no la comprendo) porque sirve de ejemplo. Se ha dicho que el 
Señor Buddha había cometido un error, lo que me parece muy curios 
aplicado a tal caso. Lo que esto significa, y a lo cual se ha hecho a veces 
clusión, es que en su extraordinario amor por el mundo, El dió algo más de lo 
que ei mundo podía recibir. Ved lo que la tradición dice que sirve de base a 
este aserto; que por esto, ochenta años después de que el Señor Buddha 
pasó al Para-Nirvana, fué enviado Shri Shankaracharya con objeto de 
velar algo lo que el mundo no estaba preparado para recibir, y que por 
consiguiente, pudo ocasionar algún mal. 

A veces he pensado que la ausencia, en la Iglesia Buddhista del Sur, 
de la doctrina del ego permanente, es quizás debido a la difusión de da 
religión Buddhista fuera de la Inda entre pueblos que no estaban familia- 
rizados con la metafísica y la cosmogonia del Hinduismo. En la misma 
India, la importancia que el Señor Buddha atribuía a la conducta, la ex- 
quisita sencillez de Sus enseñanzas (destinadas a ayudar al ignorante lo 
mismo que al :nstruído) no podían de ninguna manera inducir a error, 
porque todos estaban familiarizados con el Hinduismo, base de tales en- 
señanzas, y que El mismo, como Hindu que era, admitía. No necesitaba, 
por lo tanto, extenderse sobre verdades que eran familiares a Su audito- 
rio. El les dió lo que la masa del pueblo necesitaba, y cambió asi toda la 
vida moral y religiosa de la India. 

Cuando la enseñanza, magnífica en su aspecto ético, se extendió en- 
tre individucs de la cuarta raza, posiblemente la omisión de estz lado me- 
tafísico (tan familiar a la India) permitió a cierto materialismo introdu- 
cirse en la Iglesia del Sur. Creo que esto es lo que implica la frase tradi- 
cional menc'onada. Soy incapaz de asociar la idea de un error al nombre 
del Señor Buddha, y algunas veces he imaginado que esta vaga afirmación 
tenía en su base un concepto más vasto. 

Para El, el materialismo temporal era solo cosa insignificante, suscep- 
tible de colorear el lado ético que le era tan inmensamente superior. Y des- 
pués de todo, puesto queu los hombres vivían una vida pura y noble bajo 
la influencia de Sus enseñanzas éticas, poco importaba que se despreocupa- 
sen algo de las cuestiones metafísicas. Lo que significan los skan das, etc. 
tiene muy poca importancia desde el punto de vista práctico. Un error co- 
metido sobre estos asuntos por los más ignorantes, no había de afectar la 
evolución de la masa de la población. 
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Si tomais, por ejemplo, lo común de los habitantes de Birmania, halla- 
reis que son de un tipo sencillo, dulce, alegre, pertenecientes distintamen- 
te a la cuarta raza, muy religiosos, caritativos y dotados del más exquisi- 
to carácter moral. Son el resultado de la enseñanza Buddhista. Y, si se 
puede arriesgar esta suposición, es posible que en el horizonte tan enor- 
memente vasto de un Ser como el Señor Buddha, la ayuda práctica dada 
a la evoluución puede haber equilibrado el asunto de saber si la metafi- 
sica de estos pueblos es correcta o errónea. 

La metafísica basada sobre los conocimientos obtenidos por medio 
de los sentidos es siempre inexacta porque es parcial. Vosotros y yo po- 
demos creernos muy sabios con nuestras enseñanzas teosóficas, pero yo 
no tengo la menor duda de que cometemos enormes errores, y que cuando 
alcancemos estados superiores veremos cuan limitados e inedacuados eran 
nuestras concepciónes de estas inmensas verdades. Por esto es por lo que 
debemos ser tan perfectamente tolerantes. Nuestra concepción puede ser 
exacta en todo el sentido de la palabra. Puede ser verdadera en cuanto 
nosotros podamos verla, pero hay otras cosas que no vemos, y que cuan- 
do las veamos, modificaron esta concepción. Es preciso, pues, que nos de- 
mos cuenta del que, al avansar en una doctrina, debemos siempre dejar 
la puerta abierta para una explicación más vasta y mas completa que po- 
drá modificar en mucho la afirmación que emitimos. Por ejemplo, al ex- 
poner la idea de la reencarnación tomamos un mal punto de origen. Ha- 
ciendo partir la enseñanza desde la circunferencia nos colocamos en el 
punto de vista de la personalidad y consideramos la apariencia que pre- 
senta la reencarnación para la personalidad. De aquí, que las gentes co- 
metan toda clase de errores al considerar el asunto, porque lo examinan des- 
de un punto de vista erroneo. Si nos colocamos en el centro y pensamos 
en lo que es la ind:vidualidad, si contemplamos al hombre superior como 
el mismo sér que subsiste y se encarna, nuestro concepto de la reencarna- 
ción se modifica grandemente. No perdemos por ello la verdad que poseía- 
mos en un concepto más estrecho, sino que vemos como es modificada, co- 
mo las proporciones y relaciones son diferentes, y por tanto, nuestra ma- 
nera de presentar la doctrina será igualmente diferente. Pero presentarla 
en esta forma a la generalidad, en Occidente, donde no está universalmen- 
te aceptada, sería un obstáculo a su difusión, y por esto se expone bajo 
su forma presente. más popular. 

El mismo hecho debe ser igualmente verdadero en nuestro caso. Es 
posible que los Maestros presenten las grandes verdades bajo una forma 
apropiada a nuestra inteligencia limitada, que nos permita asimilar estas 
verdades en nuestro estado de comprensión. En esto sucede como en la 
alimentación de los niños. Si alimentais a un bebé con alimentos propios 
para adultos, se enfermará y morirá. Y de hecho, una de las causas del 
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«porcentaje elevado de la mortalidad infantil es la defectuosa alimenta- 
«ción de los niños de poca edad; se les nutre con alimentos apropiados pa- 
ra adultos, pero inadecuados para ellos. Lo mismo sucede con la verdad. Es 
preciso que se nos dé en forma que podamos asimilarla para que sirva a 
nuestro desarrollo. Si estas grandes verdades se abaten sobre nosotros con 

“todo su peso, tales como son, nos oplastarán, nos harán pedazos. Los Maes- 
tros son sabios; Ellos, por decirlo así, actúan como madres instruídas y 
no como madres vulgares, y proceden con cuidado al alimentar a sus hi- 
jos espirituales. 

Solo recibimos la verdad parcialmente. Es necesario recordarlo, pue» 
sinó nos exponemos a desarrollar un nuevo dogmatismo en la Teosofía, del 
que tendrán gran dificultad en librarse los que vengan después de una 
o dos generaciones, como a algunos de nosotros ha sucedido al romper 
los estrechos conceptos en que nacimos. No debemos crear esta dificultad 
ara el futuro. Actuando así evitaremos a da posteridad algunos de los 
errores que nosotros sufrimos. Menciono esto porque yo casi he sucumbido 
al romper mis propias cadenas, y no deseo ver a la Teosofía estratificar- 
se en una ortodoxia que encadene a las gentes durantes varias genera- 
«ciones. 

Pero volvamos por un momento al asunto del Protector o Guardián. 
Se le llama Tathagata, o Dhyan-Chohan, y los libros buddhistas lo men- 
cionan muchas veces. Si considerais la palabra Tthagata como aplicándose 
únicamente a los que llamamos Buddhas, os encontrareis perplejos, por- 
que encontramos un gran número de ellos citados por todas partes. Os pre- 
guntareis que lugar ocupan y que funciones llenan. Pero cuando os deis 
cuenta de que cada mundo y cada una de las subdivisiones que llamamos» 
planos, posée un “vigilante” y que cada uno de estos tiene un Tathagata 
(nombre que significa: “el que sigue el rastro de sus predecesores”), com- 
prendereis porqué los libros los mencionan tantas veces. 

Ahora bien, el papel del Protector es proteger y velar sobre la evolu- 
ción normal de la que el curso ha sido trazado por la Voluntad Divina, y 
no incerirse en ella. Nuestra parte de la evolución en el plan del mundo es- 
tá bosquejada por nuestro Yshvara y entregada al jefe de la Jerarquía. No 
debe ejercerse ninguna intervención, pero si se presenta el peligro de que 
una fuerza suficientemente poderosa amenaza contrariar o suspender esta 
ley, el Dhyan-Choahan o el Tathagata interviene enseguida, pone las cosas 
en orden, e impide la intromisión que quisiera oponerse a la ejecución har- 


moniosa del plan. 
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En nombre del Padre de toda armonía 
que amasa los hombres, los astros, las cosas, 
yo elevo la hóstia del Pan, que es poesía, 


comunión de espigas y gracia de rosas. 


¿Qué boca merece tocarla? La lengua 
que noble recibe del pan la hermosura, 
no ha de haber sus frases manchado la mengua, 


y ha de ser diamante de clara y de pura, 


El es sacrificio sublime que calla, 
=. la hoz lo destroza, lo trilla la era, 
Y los puños le imprimen terrible batalla, 


y el horno hace místico su ser en la hoguera. 


¿Qué lengua merece comer ? ¿qué boca?; 
él es un extracto de inmensos doluts, 
y es cuerpo formado de trigo, en que choca 


todo son de lágrimas y humanos sudores. 


El pan es dorado como una patena: 
es copón de granos, de seno fecundo; 
el pan es Sol santo que todo lo llena, 


y su ara es la esfera redonda del mundo. 


Tendiendo a él las manos el rey y el mendigo, 
temblando le piden calor y energía; 
y el disco de espigas, el Sol de áureo trigo, 


les manda en sus rayos virtud y alegría. 
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Pero el que percibe del pan la fragancia, 
ha de trabajarlo para merecerla; 
no basta a los hombres comer su sustancia; 


han de hacerse dignos también de comerla. 


El pan no se tira, se besa; es sol rubio; 
es Dios hecho espigas y ardientes trigales; 
es luz de la copa del Sol, que en diluvio 


se vuelca y desata sus libres raudales. 


Quien el pan sostiene, feliz, en sus manos, 
mira en él un cáliz de forma precisa; 
con él hace a todos los hombres hermanos 


y dice en su mesa, que es ara, su misa. 


Nadie al pan ultraje, que es cosa sagrada; 
yo cuando a mi boca gozoso lo llevo, 
pienso, fascinado, que es hóstia dorada, 


y cual sacerdote que oficia, la elevo. 


Ganar el pan noble de todo redime, 
él ata la suma de cien maravillas; 
su cuerpo es presente tan alto y sublime 


que el pan se debiera comer de rodillas, 


Más sabe una espiga que todos los sabios; 


tiene magia eterna la luz de su brillo; 


entra ¡oh rubia forma de trigo! en mis labios, 


y hazme noble y sano, y alegre y sencillo. 


Salvador RUEDA. 


(De “Sophia”, Julio de 1917). 
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LA INCONSCIENCIA¿QUE PRECEDE 
AL DCVACHAN: » 


Por Annie Besant. 


Considerada la Mónada en el sentido en que hoy empleamos este tér- 
mino, es, aquella divina emanación que existe en los planos sexto y su- 
periores. Para todos los fines y efectos, se encuentra en la inconsciencia, 
cuando está en el mundo inferior. Su conciencia es perfecta cuando se ha- 
lla en su propio plano; comparte el conocimiento divino en su propio mun» 
do, pero más allá, no puede alcanzar nada. No puede en modo alguno to- 
car los planos inferiores de la vida, pues la materia en ellos es de tal na- 
turaleza, que no es dócil a su influjo. La que haya estado en contacto 
con todo lo que la rodea, si fuese sumergida en una materia más den- 
sa, se encontraría en la mayor soledad, como si estuviese en medio del es 
pacio vacio, e inconciente de todos los estrechamientos y contactos de la 
materia. Desde esto se deriva su viaje evolutivo de abajo arriba y de arn- 
ba a abajo, con objeto de adquirir esa conciencia, de sojuzgar completa- 
mente la materia, hasta que en cada plano responda la Mónada a las vi- 
braciones de la materia similar, y pueda extraer modo de conciencia que 
fespondan a aquellas impresiones externas, haciéndola, por lo tanto, cons- 


ciente de las mismas, 

Recordaréis que en una de mis anteriores pláticas, expuse con fuer- 
za el hecho de que, solamente conoceis impresiones, resultado de vuestras 
propias conciencias de algo que sucede externamente. Gradualmente, por 
estas impresiones, adqutris el conocimiento del mundo externo. Desde lue- 
go que es realmente el conocimiento de las impresiones producidas en voso- 
tros por el mundo externo, y el conocimiento del mundo externo se ad- 
quiere en realidad, cuando llegais al estado de evolución, en el cual, des- 
pués de haber realizado la unidad de la vida, estais capacitados para vi- 
vir en todas las formas inferiores; solamente entonces, es, cuando llega 
a vosotros, el conocimientos del mundo externo, 
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Mientras estéis separadas en vuestras conciencias, no podeis reci- 
bir sino aquellas impresiones hechas sobre vosotros, y estas impresiones 
forman para vosotros, vuestro mundo externo. Más cuando hayais reali- 
zado la Vida Una, cuando esteis capacitados para pasar de una forma a 
otra, a voluntad, entonces es, cuando os hallareis realmente capacitados 
para conocer el mundo externo, puesto que vivis en las formas que com- 
ponen ese mundo, y entonces, no os encontrareis tratando con las impre- 
siones que hayan producido en vuestras conciencias, sino con sus conse- 
cuencias, del mismo modo que vosotros existís dentro de sus propias for- 
mas, cosa que es en extremo diferente. 

Esta es la razón fundamental por la cual este mundo se llama irreal. 
Vosotros no lo conoceis como él es; vosotros no estais en un mundo de 
realidad; vosotros estais viviendo en un mundo de vuestra propia crea- 
ción, y formado en partes por estas impresiones del exterior. Llega un enor- 
me cambio de actitud, cuando en vez de conocer las impresiones que una 
cosa hace sobre nosotros, vivimos dentro de la cosa, y la conocemos in- 
ternamente, a virtud de la Vida Una que hemos realizado. Pero tedo se 
hace real para nosotros, en su verdadero sentido, puesto que somos, la 
Vida en ese momento de la forma especial, y podemos poner en correla- 
ción todo esto junto, y entor:ces conocer. 

Tenemos en la Mónada, un fragmento de la Vida Una. Todo está 
contenido en ella, a causa de la Vida Una, de que ella participa; pero 
tiene que ser extraida. Por esta razón es que, a menudo, hablamos del 
“despertar a la vida la conciencia latente”. Literalmente todo está en es- 
ta Mónada; todo conocimiento divino; y todo el trabajo, de la evolu- 
ción consiste, en extraerlo, de tal manera, que ella “conozca” en cual- 
quier plano de materia. Esta es esa fuerza misteriosa que tanto confunde 
a la ciencia, ¿porqué las cosas todas se mueven hacia delante? ¿cuál es 
esa fuerza que se dirige hacia las evoluciones? ¿porqué es que las vidas 
varias, como se las llama, moviéndose en distintas direcciones, se rela- 
cionan entre sí? ¿qué es lo que origina toda esta variedad? 

La contestación es; “porque esta cohciencia latente, tiene que ser 
despertada a la vida”: es decir, despertada a la Propia concienc'a, a fin 
de que este recuerdo de todas las cosas y personas que vosotros hayais vi- 
vificado en el pasado, puedan despertarse dentro de vosstros, se ha unido 
la Mónada a los atributos más elevados de la personalidad inferior. 

Debo deciros sin embargo, que existe una considerable diferencia en» 
tre este despertar, y el que en la antigüedad se llamó “individualidad per- 
sonal”, y lo que normalmente se llama “reminiscencia de vidas pasadas”. 
Es perfectamente posible obtener conocimiento de vuestras vidas pasadas 
por medio de la observación exterior, es decir, por la clarividencia, que 
mirando hacia atrás, a través de las edades, reconoce vuestra propia acti- 


Go gle 


—90— REVISTA 


vidad en cualquier vida particular, y observa, del mismo modo que po- 
dríais observar la vida de cualquiera. Esto es lo que generalmente se lia- 
ma “reminiscencia de vidas pasadas”. No es realmente una reminiscencia; 
es una observación desde el extertor: os veis viviendo y moviendoos, y de 
este modo obtenéis un buen recuerdo de la vida. 

La reminiscencia de vidas pasadas; que debe ser despertada en la 
Mónada, es una cosa mucho más íntima. Es el reconocimiento interno, no 
solamente la observación aislada de la vida; y este reconocimiento real- 
mente es, al que debe ser rigurosamente aplicada la frase de “reminis- 
ciencia de la persona, para poder obtener de ella el informe. Si créis que 
dio por el cual él pudo hallar fechas en el pasado; él encontró la fecha 
que deseaba, mirando en la mente de alguien, y observando qué personas 
podrían ser contemporaneas de aquel hombre; o si aquella persona apare- 
cía tener la fecha de aquel año particular en el cual él vivía. Mr. Lead- 
beater no era aquella persona, pero el era capaz de mirar así en la con- 
ciencia de la persona, para poder obtener de ella el informe. Si creis que 
esto sea una observación de otro, comprendereis exactamente lo que yo 
quiero dar a entender cuando digo que vosotros podreis conocer vuestras 
vidas pasadas por medio de la observación. Podreis observaros, del mis- 
mo modo que podríais observar a cualquiera. Podréis ver el pasado en 
vuestras propias mentes, del mismo modo que podeis ver en la mente de 
cualquiera: más todo esto desde el exterior. 

Ahora bien, existe un cambio sutil, cuando en lugar de observar los 
actos de la persona en su cuerpo, o sus emociones en su pensamiento, todo 
esto se realiza completamente como propios y cuando uno distingue entre 
estos y los de varias personas cerca, como el “Yo” y el “No Yo”. Indu- 
dablemente el primer caso es mucho más fácil, y es el más corriente, por 
la razón de que muchos han avanzado bastante lejos para alcanzar ese 
punto. 

Cuando la verdadera memoria se revela en la Mónada —lo que sig- 
nifica que la Mónada ha asimilado lo que ha preducido— entonces, (usan- 
do la vieja fraseología) los tres aspectos de lo más elevado, el Atma, Buddi 
y el Manas, como se acostumbra llamar a la triada, han sido retrotraídos en 
la Mónada, y su contenido se ha aumentado con todo esto; entonces debe 
adquirir también, los más elevados atributos del ser deseo-mente (kama- 
mánasico) que es la persona conciente en cada vida, en la cual siempre 
vivimos. Este es realmente el ego personal, el cual, para la generalidad de 
las personas, es la conciencia despierta del “Yo”. 

Este es el que, purificado, vive y goza la bienaventuranza del De- 
vachan; entidad fama-mánasico, purificada de las naturalezas inferiores 
de kama. Este es el que vive en el Devachan. 

Es importante recordar que el “Yo” no puede “asimilar nada que 
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sea malo”, porque él nos capacita para comprender como ciertas accio- 
nes que llamamos malas realizadas por personas no desarrolladas; no tie- 
nen los mismos resultados que cuando son realizadas por personas que 
lo son en alto grado. Ellas no tocan el nivel del pensamiento del “Yo”. El 
ego no es conciente de ellas; no sabe nada de elas, y por consiguiente, no 
hacen en él impresión alguna. El mayor resultado, (y esto creo que fué 
expresado en una de nuestras publicaciones), que puede efectuarse en el 
cuerpo causal por muy continuadas vidas de tipo bajo, es lo que se pue- 
de llamar cierta incapacidad para recibir la impresión opuesta, el bien, 
durante considerables períodos posteriores; una especie de entorpecimien- 
to o parálisis de la materia; no conciencia, sino inconciencia, y de tal ma- 
nera, que resiste a las impresiones del bien, de naturaleza opuesta. Este 
es el límite del daño que produce. Hace necesarias muchísimas más vidas 
para extraer la primera respuesta hacia el lado bueno de la actividad. Tal 
es lo que sucede al cuerpo causal cuando la vida animal-hombre ha sido 
muy prolongada. 

No hemos examinado las causas del porqué deberá ser así, es decir, 
nada más que el ‘resultado que hemos observado una vez, al tratar de 
comprender como el cuerpo causal moraba en todas estas vidas bárbaras 
primeras, y como es que aparentemente no fué perjudicado. Hallamos que 
en casos muy prolongados, cuando “existían cantidades at-normales de 
vidas de esa clase, habían en ellas un cierto efecto de entorpecimiento. 
No podían responder; más el repetido golpear del mal en ellas, produjo 
ese efecto curioso de sopor o de parálisis parcial, el cua’ tenía que ser gas- 
tado, a fin de que una cantidad de vidas fuese consumida, y esto es pre- 
cisamente lo que sucede, restaurándose la correspondiente vitalidad a aque- 
lla porción del cuerpo causal. Estos casos son casos ab-normales. 

En algunas de nuestras primeras enseñanzas, se verificó un grandí- 
simo esfuerzo sobre el estado inconciente en que se sumerjen los hombres, 
cuando se hallan entre el plano más elevado de kama-loka, y en el sub- 
plano más inferior del Devachan, o séase, de aquel del cual H. P. B. dijo, 
ser, como un “centro-laya”, el estado de transición entre los dos, y en el 
cual se nos dijo que permanecen los hombres durante un larguísimo tiem- 
po, muchas veces más largo de lo que podemos imaginar. No se puede fi- 
jar a un plazo determinado la permanenc'a en kama-loka. En los estados 
de menor evolución, la permanencia en él es involuntaria; espiación sin 
duda, de los resultados del mal, o por causas del estado pasional de la na- 
turaleza. En los sub-planos más elevado de kama-loka, la estancia es vo- 
luntaria, y depende de la voluntad propia del hombre. 

Sabeis que os hemos dicho que los hombres de ciencia que se han 
adherido muy mucho a sus métodos científicos, permanecen en estos ele- 
vados sub-planos de kama-loka por un largo período de tiempo. Perma- 
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necen todo el tiempo que desean, mientras les plazca ese medio de tra- 
bajar. El mero hecho de abandonar sus métodos es para ellos ton dolo- 
Toso, que prefieren quedarse en aquella condición. Yo creo que una vez 
os hablé de un gran científico que no quiere salir; el deseó trabajar del 
modo como allí se trabaja, y por alguna causa no le es posible compren- 
der, que elpodría trabajar mucho mejor que con sus aparatos astrales, 
si usara sus propias facultades en su propio mundo. El quiere los apara- 
tos que pueden construir allí, y los encuentra tan maravillosos, que se 
complace empleándolos; y el hecho de que aquí fuera exceéptico, el he- 
cho de no creer que la conciencia personal continúa después de la muerte, 
existe en él todavía, y le hacen dudar de una vida más allá de su condi- 
ción actual, del mismo modo que Carlos Bradlaugh una vez me dijo: “Si, 
tenía Vd. razón al decirme que yo adelantaría más allá después de la 
muerte, pero yo no puedo decir si podría ir más lejos si me quedan in- 
conciente otra vez”. Este período de inconciencia es el que los alarma; 
van a morir otra vez, dicen. Encontrando esa vida tan colmada de cono- 
cimientos, tan superior a esta de aquí, y extendiendo sus conocimientos del 
universo tan continuamente de aquella manera, que no pueden concebir 
el que sea mejor dejar a un lado todo aquel aparato, confiar una vez tan 
siquiera en la palabra de personas que han pasado por esas condiciones 
muchas veces,-y confiar en lo que ellas dicen, de que la mayor libertad de 
las facultades internas, compensarán concreces, la ausencia de los apara- 
tos externos; todo en vano, ellos no pueden. Por consiguiente allí perma- 
necen, y no entran en el “período de gestación”. 

Estos casos se parecen al de aquella persona que vive siempre en las 
bibliotecas. Obtiene la exacta reproducción astral de todos los libros que 
se publican en la actualidad, goza enormemente con su lectura, y no exis- 
tepara élrazón alguna por la cual no deba quedarse allí durante el res- 
to del ciclo; él no saldría. Así, pues, no se puede fijar límites para este 
período. 

Más con respecto a este periodo de inconciencia, es una condición 
que en estas últimas épocas no hemos tratado ni estudiado, y yo creo que 
debemos estudiarla, porque, indudakdemente, es todavía para nosotros mu- 
cho de un nombre. Evidentemente, es un período bastante necesario para 
la formación del ego devananico, para la vida en el Devachan, y esta, por 
las apariencia, debe ser un período muy largo. Del mismo modo que se 
forma el niño en el útero de la madre, así, en este período de gestación, 
se forma lo que podreis llamar el cuerpo para el Devachan. Una de las co- 
sas que debe tener lugar, es, la separación de toda la materia astral, por 
sutil que ella sea; esta debe dejarse atrás. Prácticamente, el hombre pasa 
a dormir y queda inconciente. Durante este período de inconciencia, do- 
do lo que es útil, y que haya sido ejecutado en la materia astral, es decir, 
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todas las más elevadas emociones, la más elevada materia astral unida al 
todo de estos modos de conciencia, queda separada de la materia por la 
cual fueron expresadas o extraídas, y las vibraciones de la materia con 
ellas unidas, que han sido extendidas sobre todo el cuerpo astral de esta 
fase particular de la materia, es en totalidad dirigida hacia el átomo per- 
manente, y al responder el átomo permanente, presta el poder de vibrar 
de una manera ajustada, conservando cada cosa para el próximo cuerpo 
astral. Y todo lo que es valioso para la vida más elevada y el sentimien- 
to de la devoción, el del amor desinteresado, ya sea hacia una persona, ya 
hacia alguna causa, y todo lo de vuestra vida emocional que sea de la más 
alta naturaleza, todo esto deberá tener y debeis recordarlo, una base ma- 
terial, puesto que esto, todo, sería transferido como un poder vibratorio 
al átomo astral, permanente, el cual, a su vez, produciría vibraciones sim- 
páticas en el átomo mental, del cual cada vibración de la más alta na- 
turaleza que haya sido expresado en la materia más fina del cuerpo astral, 
es enviada al cuerpo mental, y afecta los modos de la conciencia mental. 


(Continúa) 
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¿DEPENDE LA PAZ DE LA LIBERTAD DE LA INDIA? 


¿Durante que lapso de tiempo? Ta! es la pregunta que nos hacemos 
al estudiar detenidamente este particular. 


Creyendo como creo, que no son las pasiones ni las ambiciones de 
los hombres las que dirigen los destinos de las naciones, sino las fuertes 
manos de los Guardianes de la Tierra, no puedo menos de abrigar el te- 
mor de que la gran contienda no cesará hasta que Bretaña reconozca para 
el Asia aquello por lo cual lucha en Europa, y conceda voluntariamene 
te a la India esa libertad por la que combate en Occidente. 

Yo creo que si ella reconociera el derecho que tiene la India a su 
propio gobierno, y comprometiera su palabra de considerarla desde ahora 
en adelante como comanditaria de su poderoso imperio, dejando todo de- 
talle para que fuese ultimado tan luego renaciese la paz entre las nacio- 
nes, entonces vería próximo el término de la contienda y la Justicia Di- 
vina, recompensaría con la victoria a esa gran nación que prometiera ha- 
cer justicia a otra. 

Juzgando por las palabras contenidas en el manifiesto del rey, se des- 
cubie la triste necesidad de hombres; y sin embargo, quedan sin acepta- 
ción por parte del gobierno, los servicios de miilones de seres leales, que 
aquí existen, dispuestos a ofrendar sms vidas por su corona. Y fueron re- 
chazados los servicios a la causa de Inglaterra de aqueos fogosos y hon- 
rados hijos de la India que abandonando sus hogares hicieron una jorna- 
da de 5,000 millas, en espera de una oportunidad, y mientras que todo 
inglés acaparador de las riquezas, vocea, llamando gentes al enlistamiento, 
los caballeros indios son notificados de que no vayan a Inglaterra a ofrecer 
sus servicios. 

Pueda ser que la victoria quede en suspenso hasta que la necesidad 
obligue a Bretaña a aceptar la oferta que tan amorosamente le ha sido 
ofrecida por su gran nación hermana, porque todas las Fuerzas aue tra- 
bajan por la Equidad y la Justicia, por la Fe emveñada, por el Honor 
comvrometido, y que son las que hacen las Civilizaciones, y sol'difican la 
Sociedad Humana, todas ellas, digo, están trabajando por la libertad de 
la India, y utilizan esta gran lucha para que se llegue a alcanzar, entre 
otras cosas, Justicia de Occidente a Oriente. 

La autonomía para la India es una de las condiciones impuestas para 
el triunfo del Imperio, del cual habiendo sido su aprendiz durante un bre- 
ve período, debe de ser hoy, su compañera. 


Annie BESANT. 
“The Theosophist” de Noviembre de 1917, 
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¿TIENEN ALMA LOS ANIMALES? 


(Por Helena P. Blavatsky) 
Continuación. 


Pero ¿qué dice Santo Tomás a todo esto? Concediendo un ¿ima 
(ánima) al bruto, y declarándola inmaterial, le niega al mismo tiempo la 
calificación de espiritual. Porque, dice: “en tal caso implicaría inteligencia, 
una virtud y una operación especial que está reservada únicamente para 
el alma humana.” Mas, como en el cuarto concilio de Letrán, se decidió 
que Dios ha creado dog substancias distintas, la corpórea (mudanam) y la 
espiritual (Spúritualem) y que lo que sea incorpórea debe ser necesariamen- 
te espiritual, Santo Tomás tuvo que recurrir a una especie de arreglo, que 
únicamente puede librarse de ser llamado subterfugio, por ser un santo el 
que lo emplea. Y así dice; “Esta alma del bruto no es ni espíritu ni cuer- 
po: es de una naturaleza media” (1). Es esta una aserción muy desdichada. 
Puesto que en otra parte, Santo Tomás dice: ““que todas las almas, hasta las 
de las plantas, tienen la forma substancial de sus cuerpos”, y si esto es cier- 
to, en cuanto a las plantas, ¿por qué no lo es lo referente a los animales? No 
están constituidos ciertamente ni por “espíritu”, ni por pura materia, sinó 
por aquella esencia a la cual llama Santo Tomás “una naturaleza media”. 
Pero, ¿por qué una vez en el camino recto se niega la supervivencia, aún 
prescindiendo de la innmortalidad? La ccntradiccién es tan flagrante, que 

2 Mirville, desesperado, exclamaba: “Aqui nos encontramos en presencia 
‘de tres substancias en lugar de dos, según decretó el concilio Letranense”! y 
procede en seguida a contradecir en todo lo que se atreve, al “Angélico doc- 


tor”, 


El gran Bossuet, en su Traité de; la, Conaissance de Dieu et de mi mé- 
me, analiza el sistema de Descartes, y lo compara con el de Santo Tomás, 


(1) Citado por el cardenal de Ventura en su Philosophie Cretiene, vot. 
II, pág., 386. Véase también De Mirville, Resurrections animales. 
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Nadie puede criticarle por la preferencia en materia lógica a Descartes. El 
encuentra que la “invención cartesiana de un autómata, salva mejor la dif- 
cultad que la de Santo Tomás, aceptada por completo por la Iglesia Católica ; 
por lo cual, el Padre Ventura se siente indignado contra Bosseut por “acep- 
tar un error tan miserable y pueril”; y aunque concediendo a los animales 
un alma con todas sus cualidades de afección y sentido, fiel a su maestro 
Santo Tomás, les niega también inteligencia y poderes de raciocinio. “Bos- 
suet, dice, “es culpable en el más alto grado, desde el momento en que él 
mismo dijo: Yo preveo que se está preparando una gran guerra contra la 
Iglesia bajo el nombre de Filosofía Cartesiana”. Tiene razón en esto el Pa- 
dre Ventura, porque de la “materia sensible” del cerebro del animal, proce- 
de de un modo completamente natural la materia pensante de Locke, y de 
esta última todas las escuelas materialistas de nuestro siglo. Pero en do que 
él fracasa, es en sostener la doctrina de Santo Tomás, la cual se encuentra 
llena de errores y de contradicciones evidentes. Porque, si el alma del ani- 
mal es, como enseña la lglesta Romana, un principio informal e inmaterial, 
entonces es evidente que, siendo independiente del organismo físico, no 
puede “morir con el animal”, ni más ni menos de lo que sucede al hom- 
bre. Si convenimos en que subsiste y sobrevive, ¿en qué aspecto difiere del 
alma humana? Pero también es eterna, si admitimos la autoridad de San- 
to Tomás en algún asunto, aunque en otro lugar se contradiga. “El alma 
del hombre es inmortal, y el alma del animal parece”. (Summa, volúmen V, 
pág. 164) dice esto, después de haber preguntado en el vol. II de la misma 
obra (pág. 256): “¿existen algunos seres que vuelvan a la nada?”, y de 
haberse contestado a sí mismo: “No; porque en el Eclesiaste se dice (III, 
14): Todo lo que Dios ha hecho, existirá por siempre”. “En Dios no exis- 
te variabilidad ninguna” (Santiago, 1,17). 

“Por lo tanto""—continúa Santo Tomds—‘‘ni en el orden natural de 
las cosas, n? por medio de milagros, existe criatura alguna que vuelva a la 
nada (que sea aniquilada): nada existe en la criatura, que sea aniquilado, 
porque lo que manifiesta con el mayor resplandor la bondad divina, es la 
perpétua conservación de las criaturas”. (1) 

Esta sentencia está comentada y confirmada en la anotación, por el Abbe 
Drionx, su traductor. 

“No—observa—nada es aniquilado: este es un principio que se ha 
convertido para la ciencia moderna en una especie de axioma”. 

Y si es así, ¿por qué ha de haber una excepción a esta regla invariable 
de la Naturaleza, reconocida por la ciencia y la teología, sólo para el alma 
de los animales? Y esto aún en el caso de que no tenga ninguna inteligencia, 


(1) Summa: Edición Drionx en 8 vol. 
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“suposición que todo pensador imparcial evitará siempre hacer de buenas a 
primeras. 


Veamos ahora, pasando de la filosofía escolástica a das ciencias natu- 
rales, cuáles son las objeciones del naturalista a que el animal posea un al- 
ma inteligente, y por lo tanto independiente del mismo. 


“Cualquier cosa que piznse, que comprenda, que obre, es algo celes- 
q g 

tial y divino; y teniendo esto en cuenta, debe necesariamente deducirse que 

es eterno.” Esto escribió Cicerón hace cerca de dos mil años. 


Nosotros debemos comprender bien a Mr. Huxley, cuando contradice 
la conclusión de que Santo Tomás de Aquino, el “rey de los metafísicos” 
creyó firmemente en los milagros de resurrección verificados por San Pa- 
-tricio (1) 

En realidad, cuando pretensiones tan tremendas como las que los di- 
chos milagros suponen, son dadas a luz e impuestas por la Iglesia a la 
creencia de los fieles, los teólogos deberían por lo menos tener más cuida- 
do de que sus autoridades más elevadas no estuvieran en contradicción 
unas con otras, demostrando así ignorancia acerca de cuestiones que, sin 
-embargo, han sido convertidas en doctrinas. 


El animal, pues, encuéntrase limitado en su progreso e inmortalidad, 
por que es un autómata. Según Descartes, no tiene inteligencia ninguna, 
en lo que estaba de acuerdo con el escolasticismo de la Edad Media: no 
tiene más que instintos, que significan impulsos involuntarios, según afir- 
man los materialistas y la Iglesia niega. 


Federico y Jorge Cuvier han discutido ampliamente, como quiera que 


(1) San Patricio, como se ha pretendido, convirtió al Cristianismo 
a la más Diabólica región del globo, a Irlanda, ignorante en todo menos en 
‘Magia, haciendo la “Isla de los Santos”, resucitando a “setenta hombres 
muertos años antes”. Suscitavit sexaginta mortuos (Lactio, I. II. del Bre- 
viario Romano, 1.520). En el manuscrito en que nos ocupamos, está la 
famosa confesión de aquel Santo, que se conserva en la Catedral de Salis- 
bury (Descript Hibern, I II. C. I). Escribe San Patricio en una carta autó- 
grafa: “A mi, el último de los hombres y el más grande de los pecadores, 
ha concedido Dios, sin embargo, contra las prácticas mágicas de este bár- 
baro pueblo, el dón de milagros, tal como no le fué dado ay más grande de 
nuestros apóstoles, desde el momento en que El (Dios), ha permitido que 
entre otras cosas, como la resurrección de animales y seres que se arras- 
tran, resucitase yo cuerpos muertos reducidos a cenizas, hacia muchos años”. 
A la verdad, ante semejante prodigio, la resurrección de Lázaro parece un 
incidente muy insignificante. 
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sea, acerca de la inteligencia y del instinto de los animales. (1) Sus ideas 
sobre el asunto han sido reunidas y publicadas por F. Conveur, el sabio 
Secretario de la Academia de Ciencias. He aquí lo que Federico Cuvier, 
director durante treinta años del Departamento Zoológico y del Museo de 
Historia Natural en el Jardin des Plantes, de París, escribe acerca de la 
cuestión: 

“Descartes estaba equivocado: el error general consiste en que nun- 
ca se ha hecho la suficiente distinción entre la inteligencia y el instinto. 

El mismo Buffon cayó en esta omisión, y debido a ello, todo es con- 
tradictorio en su filosofía zoológica. Reconociendo en el animal una sen- 
sibilidad superior a la nuestra, así como la conciencia de su existencia real, 
le niega al mismo tiempo entendimiento, reflexión y memoria, y por con- 
siguiente, toda posibilidad de tener pensamientos”. (Buffon: Discurso 
acerca de la naturaleza de los animales, VII, pág. 57). 

Pero como era difícil detenerse aquí, admitió que el animal posee 
una especie de memoria activa, extensiva y más fel que nuestra memo- 
ria (humana). (Id. id. pág. 77). 

También, después de haberle negado todo grado de inteligencia, ad- 
mite, sin embargo, que el animal consulta a sus amos, interrogándoles, y 
comprendiendo perfectamente las señales de su voluntad. (Id. id., vol. X, 
Historia del Perro, pág. 2). 

Difícilmente podrá esperarse de un grande hombre de ciencia, una 
serie más magnifica de afirmaciones contradictorias. El Kustre Cuvier tie- 
ne razón, por lo tanto, al observar a su vez que, “este nuevo mecanismo 
de Buffon, es menos inteligible todavía que el autómata de Descartes”. (2) 

Según observa el crítico, la línea de demarcación debe trazarse en- 
tre el instinta y la inteligencia. La construcción de colmenas por las abejas, 
y la construcción de diques por los castores, en el terreno seco las prime- 
ras, y en la corriente de las aguas los segundos, son actos y efectos del 
instinto, por siempre inmutables y jamás modificados; mientras que los 
actos de la inteligencia deben buscarse en acciones evidentemente pen- 
sadas por el animal, en las que entra en juego, no el instinto, sinó la ra- 
zón, evocada por la educación y por el proceso de desarrollo que la hace 
susceptible de perfección y desenvolvimiento. El hombre está dotado de 
razón, el niño de instinto, y el animal joven da más señales que el niño 
de poseer ambas cosas. 

A la verdad, todos los que discuten este problema, saben tan bien 
como nosotros que así es. 


(1) Más recientemente el Dr. Romanes y el Dr. Butler, han arro- 
jado gran luz sobre el asunto. 
(2) Biographie Universelle. Art. por Cuvier sobre la vida de Buffon- 
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Si dos materialistas se niegan a confesarlo, es por orgullo. 

Negando el ama, tanto al hombre como al animal, no quieren admi- 
tir que este último se halle dotado de inteligencia como ellos mismos, aun- 
que en un grado infinitamente menor. 

A su vez el clérigo, el naturalista que siente inclinaciones religiosas 
y el moderno metafísico, se resisten a confesar que así el hombre como 
el animal, estén dotados cz alma y de facultades que, aunque no sean 
iguales en desarrollo y en perfección, sean por lo menos lo mismo en nom- 
bre y en esencia. Todos eilos saben o deben saber, que el instinto y la 
inteligencia son dos facultades del todo opuestas en su naturaleza; dos 
enemigos siempre enfrente uno de otro y en conflicto constante; y si no 
quieren admitir dos almas o principios, tienen que reconocer, de todos 
modos, la presencia en el alma de dos potencias, cada una de las cuales 
tiene un lugar diferente en el cerebro, y por cierto bien conocido por ellos, 
desde el mcmento en que pueden a'slarlas y alternativamente, según el 
órgano o porción de órganos que atormenten en sus terribles viviseccio- 
mes. Es más que humano orgullo lo que hizo decir a Pope: 


“Pregunta con que objeto los cuerpos celestes brillan; 

Y para quién sirve la tierra. El orgullo contesta: Es para mí; 
Para mi la Natur-eza bondadosa despierta su ingénito poder; 
Hace brotar todas las heridas y despliega todas las flores; 


E 


Para mi producen las minas tesoros a millares; 

Para mi de mil fuentes brota la salud; 

Muévense los mares para transportarme y los solles brillan para darme luz; 
La tierra es mi trono; mi dosel los cielos; ” 


El mismo orgullo inconsciente hizo pronunciar a Buffon sus paradé- 
gicas observaciones. referentes a la diferencia entre el hombre y el ani- 
mal. “La diferencia consiste en la ausencia de reflexión, porque el ani- 
mal—dice—no siente lo que siente el hombre”. ¿Cómo lo sabe Bufion? 

“El no piensa lo que piensa”, añade, después de haber dicho al au- 
ditorio, que « animal recuerda y con frecuencia delibera, compara y es- 
coje (1). ¿Quién ha pretendido jamás que una vaca o un perro pudie- 
sen ser idealogistas? Perc e: an mai puede jensar, y saber que piensa; y 
tanto más vivamen“ cuart. que no puede hablar y expresar sus pensas 
mientos. Pero, ¿cómo pueden saberlo Buffon ni otro cualquiera? Sea de 
esto lo que fuere, una cosa está demostrada, sin embargo, por las obser- 
vaciones exactas de los nat:ralistas, y es que el animal se halla dotado de 
inteligencia. Establecido esto, no tenemos más que repetir la definición 


(1) Discurso sobre la naturaleza de los animales. 
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que de la inteligencia dá Tomás de Aquino; la prerrogativa del alma in- 
mortal del hombre; y ver si lo mismo corresponde al animal. 

Pero podemos demostrar a la verdadera filosofía cristiana que el cris- 
tianismo primitivo no predicó jamás tan atroces doctrinas, las cuales fue- 
ron causa de que se apartaran tantos hombres de dos mejores y de más ele-- 
vada inteligencia, de las enseñanzas de Cristo y sus discípulos. 

(Continuará) 
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Sección Oficial 


Debiendo tener lugar la 14* Convención Anual el domingo 7 de Ju- 
lio próximo a la l. p. m. en el local de esta Sección, de acuerdo con el Ca- 
pítulo V., Artículo 33 de nuestro Reglamento, ruego a los Sres. Presidentes 
y Secretarios de las Logias que, con la suficiente anticipación, procedan a 
los trabajos preparatorios para dicho acto, tanto en el nombramiento de los 
Delegados que les correspondan como en el envio de las memorias anuales 

Las Logias que deseen enviar alguna propcsición, la remitirán bajo so- 
bre cerrado y lacrado, con la palabra “PROPOSICION”, para que sea abier- 
to en el acto de la Convención. 

Todos los documentos que se remitan para la Convención deberán es- 
tar en esta oficina antes del día 20 de Junio próximo. 

Recuerdo a todos ios M. S. T. que pueden asistir al acto de la Co- 
vención sin voz ni voto, pues estas facultades corresponden únicamente a 


los Sres. Delegados de las Logias, Consejo Seccional y Secretario General, 


RAFAEL DE ALBEAR, 


Secretario General. 
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LA INCONSCIENCIA QUE PRECEDE 
AL DEVACHAN 


Traducción de E. Campi. 


(Conclusión). 

Se hace ahora bastante comprensible el que esto pueda ocupar un pe 
ríodo de tiempo considerable, y que mientras más haya, se requiera mayot 
tiempo. Realmente es la extracción de la vida en que ciertas impresiones han 
sido hechas, o su centralización en el átomo permanente, lo que ecnserva la 
capacidad de la vibración, y recordad siempre ésto. No creais que el áto- 
mo permanente sea como una especie de caja en la cual podeis acumu:ar 
emociones o pensamientos-formas; no es así como lo debeis de considerar. 
No retiene las vibraciones, pero tiene la capacidad de reproducirlas, y esa 
capacidad puede despertarse únicamente cuando haya vibrado de ese modo 
particular. Como comprendereis ésto puede necesitar un tiempo ccnsidera- 
ble, especialmente siendo como es hasta cierto límite, un procedimiento me- 
cánico. 

Otra parte considerable de ese período de inconsciencia o de ‘gesta- 
ción debe ser empleada en vivificar por vida separada la materialmente aue 
siempre habrá estado vivificada durante la vida terrestre y la post-morten 
en el plano astral, por medio de los elementos kámicos. Observareis que toda 
nuestra vida física kama-manasica; que toda nuestra vida emocional y men- 
tal es también otra kama-manasica, y que esto forma el ego personal, y las 
existe-c'a personal. En la vida física, y mientras estamos despierto, la vi- 
da mental trabaja unida al cuerpo físico, pero en el estado de sueño, tra- 
baja en el cuerpo astral. Al morir, desaparece el cuerpo físico, pero con- 
tinúa, la vida a que estaba acostumbrada durante el sueño, vida activa en 
el plano astral, y que tan luego se encuentre en dicho plano, necesitará ma- 
teria astral para trabajar en él, De aqui viene cl que yo crea en la necesidad 
de ese período de gestación, que tanto hemos estudiado, y el cual tiene tam- 
bién por objeto, vivificar el cuerpo mental para una existencia separada, 
cuando haya perdido su asociado de una vida. Cuando se haya separado 
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completamente de este elemento kámico, al encontrarse el ego, en la re 
gión de bienaventuranza o Devachan, tendrá la memoria purificada. No 
recordará nada que le haya sido desagradable; no recordará nada que ha- 
ya sido erroneo, malo o degradante, nada en fin que esté mezclado con lae 
pasiones inferiores. Todo esto habrá desaparecido, y he aquí la bienaven- 
turanza pura. , 

Esto os facilita—comprender bajo el punto de vista mecánico, lo que 
se llama la custodia artificial del Devachan. No creais que ésta sea como 
una especie de muralla artificial construída en un lugar especial, sino aten- 
ded que existe un abismo alrededor de cada individuo, porque ha sido eli- 
minada toda la materia kámica, y no queda alli nada de ella. No tiene ve- 
hículo, ni medio alguno de comunicación, ni con que poder responder æ 
los mundos inferiores. Por estas razones los mundos inferiores no existen 
para ella, de igual manera que no existen para vosotros los mundos supe- 
riores. No hemos vitalizado todavía en su condición apropiada la materia 
por la cual podemos comunicarnos con la materia de esos mundos. No te- 
neis a vuestro rededor ninguna muraila que os excluya, sino que ella está en 
vosotros mismos; y el medio por el cual podreis ponernos en contacto con 
eso3 mundos es, rompiendo ese nuevo interno que está a vuestro lado y 
dentro de vosotros; en otras palabras, habeis vitalizado la materia del cuer- 
po mental, para comunicaros directamente cer nuestro estuche inferior; está 
ahí presente en nosotros, pero no actua pcr su propia cuenta, y no puede atra 
vesar de pronto este ““centro-laya” que existe entre los planos. 

Antes de pasar al despertar en el Devachan, consideremos por un mo- 
mento a esos individuos de quienes H. P. B. caiificó como “sin almas” o 
séanse aquellos que han entorpec'do el límite de la evolución humana con 
su “maldad” persistente, y que como se dice a menudo, ruedan hacia abajo 
Retroceden en vez de avanzar, habiéndose separado de la esencia mental y 
espiritual de su ser. 

Algunos de estos seres comienzan de nuevo su evolución, tomando nue- 
vos cuerpos de naturaleza inferior, y simplemente, vuelven hacia otrás en 
la evolución; ctros del tipo más bajo, (o séanse aquellos que durante sus 
vidas física y astral han perdido sus átomos inferiores permanentes); tie- 
nen que ser retirados hasta que se presente un estado adecuado en un nue- 
vo mundo, en el que sea adaptable el bajo nivel de evolución en que se 
encontraban cuando por la muerte dejaron éste. Pasan a lo que se lama la 
“muerte planetaria”. Cuando estos seres renacen en un mundo nuevo, to- 
man entonces de su materia, nuevos átomos inferiores permanentes. 

M'entras el cuerpo mentai con los átomos permanentes astral y físico, 
y el cuerpo mental enlazado al astral, se encuentren separados del Espíritu, 
éste es demasiado fuerte para poder desintegrarse, y encarna en un cuerno 
del tipo más bajo. Al morir este cuerpo, sigue otra encarnación en un ser 
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humano todavía más bajo, tal vez un idiota; de éste pasa a un animal, y 
así sucesivamente, descendiendo cada vez más en tipos hasta que finalmen- 
te queda desintegrado en los elementos. 

En el hombre normal, cuando la materia mental ha sidovivificada su- 
ficientemente para poder trabajar independientemente, sigue al estado ori- 
mero del Devachan; los niveles rupa. Queda el hombre completamente ale- 
jado de los mundos inferiores, purificando el cuerpo mental con la separa- 
ción de todos Ics elementos extraños. Es muy importante comprender que 
esta ausencia del astral, es el abismo que lo separa de les mundos inferiores. 
Queda encerrado en el mundo creado por sus propias impresiones de esos 
mundos, muralia separatriz, de exactamente la misma naturaleza, que la 
muralla que aquí abajo ncs separa, en donde cada uno vive en su propio 
mundo mental, aun cuando se pueda comunicar con otros individuos por 
cuerpos mentales, del mismo modo que aquí nos comunicamos por cuerpos 
físicos. Esta es la razón por la cual en escritos antiguos, se dice con fre- 
cuencia, de alguien que ha sido expulsado. Expulsado de esos mundos in- 
feriores, y encerrado dentro de su propio mundo mental. El karma del re- 
cuerdo de las malas acciones y sentimientos alcanza algo cuando cambia 
su personalidad en el siguiente mundo de las causas, es decir, en su próxi- 
mo nacimiento a la vida mortal. La individualidad espiritual permanece 
inalterable en tcdos los casos cuando se encuentra en un mundo más elevado. 

El tiempo que se está en el Devachan, depende del buen karma que 
allí lleve el hombre. Tiene que convertir toda la buena experiencia adquiri- 
da, en facultad. Si lleva poca, la permanencia es corta, si lleva una expe- 
riencia regular,, y si lleva una cantidad excepcional, estará durante un 
tiempo excepcional. Es imposible determinar exactamente una duración 
definida. Se cosecha facultades cuando se ha sembrado experiencia, y cuan- 
do todo se ha llegado a asimilar, revive entonces la sed por la vida física. 
Esta es la causa por la cual el hombre regresa; desea volver; está verdade- 
ramente hambriento de las cosas, sensaciones y vibraciones inferiores, y 
llega a ese estado de hambre, cuando ha asimilado completamente todo lo 
que recogió en vidas pasadas. Es digno de recordarse esto, porque es una 
pregunta que se hace con frecuencia, y a veces se dan contestaciones muy 
confus-<. Nz es una fuerza exterior la que se obliga a volver, sino que vuel- 
ve por que así lo desea. Mucha bobería se dice sobre este particular, porque 
no se volvería si no se quisiese pero mientras quede algún deseo por algo 
de lo que este mundo puede dar, se desea regresar; y es precisamente por 
que se quiere venir perque se viene, y no porque nadie quiera que se venga. 
No es la presión de ninguna fuerza superior ly que obliga, contra la volun- 
tad, a regresar a este mundo de penas, sino el hambre intensa que por ello 
se siente. 


Corresponde esto a las funciones propias del cuerpo físico; después que 
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se ha tomado el alimento y se ha asimilado, se desea más. Se va y se toma: 
nadie obliga; se busca porque se desea. Mientras el hombre sea imperfecto; 
mientras no haya asimilado todo lo que este mundo puede dar, y sea utili- 
zado en su máximun, de manera que ya no desee más, hasta ese momento, 
Hi estará volviendo. 

Hay una especie inferior de Noksha, la que es posible alcanzar. Mu- 
chos individuos de este país la alcanzan matando deliberadamente todo de- 
seo hacia los objetos de placer. Permanecen alejados por períodos de tiem- 
po indefinido, en lo que es prácticamente el arúpa Devachan. La desventaja 
que existe es que se difiere el día de la Liberación (se puede d:ferir para 
otro mundo) y recordad que esto es bastante posible. El hombre debe nacer 
en el mundo a donde le lleven sus deseos. Como el deseo de algunos de aquí 
de la India, que se han entregado completamente a la meditación, es hacia 
los objetos de meditación, se quedarán en el mundo mental, y el permane- 
cer allí es indudablemente una forma de la liberación. Es decir ellos han 
salido de las aflicciones de este mundo, pero tendrán que volver en defini- 
tiva a las de otro y esta es la razón por la cual no se apuran para hacerlo 
Vosotros podréis haber apurado vuestras penas, más la vida está ante vos- 
otros para ayudar al mundo en su evolución. Se hace imposible limitar ese 
tiempo, porque es posible, aunque sea temporalmente, matar el deseo de 
todo lo que de aquí sea. 

Esta es la razón por la cual yo le llamo “transmutar” a ese poder, a 
esa habilidad de poder matar. Lo que se mata se levanta otra vez; lo que 
se transmuta —cambia para siempre—. Si la persona que se encuentra en 
un estado muy imperfecto de evolución (como lo está un gran número de 
estas buenas personas), matára el deseo en ese período de su evolución, 
mataría con él todas las posibilidades de una evolución más elevada, pues- 
to que no tendría nada que transmutar: habría matado la cosa; la cosa 
habría desaparecido. Habría muerto para la vida presente, lo que signif.ca 
que toda la más elevada vida de las emociones y de la mente, habría muerto, 
aunque no para siempre, si por el momento. Por estas razcnes tratamos de 
persuadir a esas personas que no sigan ese camino. Se llama a menude el 
suelo ardiente inferior a aquel estado de indiferencia a que se llega por una 
gran decepción, pena o pesar de cualquier naturaleza; que no es precisa- 
mente deseo de vida más elevada, sino repulsiva hacia la vida inferior, y 
cuyos resultados son bien diferentes. 

Recordad que en la “Voz del Silencio” se dice que el alma quiere “mo- 
tivos que la eleven”, no la muerte del deseo por decepción, fracasos, ni pe- 
nas, ni porque el amor se haga insaborc porque se haya perdido. Por esas 
razones no os despojaréis del gusto a la vida, y aunque así fuera será tem- 
poralmente porque ese gusto existe todavía y por lo tanto tiene que revivir. 


Annie BESANT. 
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El Sermón de la Montaña 


(Por C. W. Leadbeater) 


(Notas de un discurso pronunciado recientemente por Mr. C. W. Leadbeater ). 
De la revista “Theosophy” en Australasia). 


Traducida por J. Martin Lamy. 


Muchos cristianos, buenos y sinceros, han tenido sus dudas en cuanto 
a ciertas frases del Evangelio, en la parte conocida por el Sermón de la 
Montaña, porque, naturalmente, es obvio, que, “no preocuparse por el ma- 
ñana”, se ha de suponer claramente, que es falta de previsión, y que el hom- 
bre que no piensa en proveerse de ropa y alimentos, está echando tranqu' 
lamente todo el peso de ese deber sobre alguien. 

Ahora bien, la gente acepta todas estas manifestaciones, como si re- 
presentaran definitivamente la enseñanza del Cristo, y sin embargo, sien- 
ten, —y claro está que no podemos negar que tienen razón— que estas 
cosas no se compaginen en modo alguno con nuestra vida moderna. 

El modo usual —que no resuelve la dificultad, sino más bien la evade 
a mi parecer—, es decir que eso pudo haber sido aplicable en los tiempos 
de Cristo, o que, así es como precisamente debíamos vivir, aunque no lo 
hagamos. 

Bien sabéis vosotros, todos los que habéis hecho algún estudio de la 
crítica más elevada, que no debemos atribuir necesariamente al Cristo to- 
das las palabras que se har vertido como suyas en los Evangelios, puesto 
que nosotros sabemos, que, en primer lugar, esos Evangelios se consideran 
sin duda, principalmente, en un sentido simbólico o parabólico; aunque 
también es cierto, que, los primitivos cristianos escribieron y preservaron 
muchas de aquellas expresiones, por lo menos, de un modo correcto. Hay 
otras, en cambio, que no podemos menos de dudar de su autenticidad; pero 
no creo que haya necesidad de que tengamos que dudar respecto a algu- 
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nas de esas manifestaciones. Sólo es necesario que hagamos una clara dis- 
tinción sobre lo que El habló a sus discípulos más inmediatos, y lo que 
habló al mundo en general. 

Frecuentemente se olvida que el Cristianismo es una religión criental 
y que el Cristo era Judío. Creo que hay gente buena y sincera que supone 
que El hablaba en ingles. No hay otra manera de resolvar la creencia ciega 
que existe en la inspiración verbal de la versión inglesa. El habló en ara- 
máico o sirio-caldeo, y según parece, conocía el griego; hoy pocas dudas 
en cuanto a ésto, partiendo de varios puntos de vista que han surgido. 

Debemos recordar que toda religión originada en Oriente, y que se ha- 
blaba en su principio a las razas orientales, ha sido escrita y predicada des- 
de el punto de vista oriental. Uno de los rasgos más salientes de toda en- 
señanza oriental, es la idea existente de que todo maestro religioso ha de 
estar dedicado ineludiblemente y en especial a la vida santa —lo que en 
la India llamaríamos un “Yoghi’; un hombre como son los monjes bud- 
dhistas, por ejemplo; un hombre parecido a los frailes y monjes de la Edad 
Media en Europa, dedicado por completo a la pobreza, a la castidad y la 
obediencia; un hombre, que, por los mismos términos de su existencia como 
maestro, no debe poseer absolutamente nada en este mundo. Así es actual 
mente en la India y en otros países buddhistas; un maestro religioso nada 
debe tener que sea de su propiedad como no sean las ropas o túnicas que 
lleve puestas, y aun éstas no han de tener valor alguno. 

Esta es la razón por la cual los misioneros cristianos se han abierto 
tan poco camino entre aquellas razas orientales. Los ha habido en la India 
durante centenas de años, y el número de los conversos es sumamente peque- 
ño , y ninguno entre los que pudiéramos considerar como de las clases más 
reputables. Ved ahora por qué. Ellos ven a los obispos y al clero de la 
Iglesia de Inglaterra vivir precisamente lo mismo que las otras personas 
blancas, es decir, con un séquito de criados y un magnífico sueldo. El orien- 
tal observa eso y se ríe. Lo primero que él supone y sabe es que un maestro 
religioso es aquel que nada posee. Es un punto de vista diferente, y estoy 
-dispuesto a admitir, desde luego, que tendríamos mucho que decir partien- 
do desde nuestro punto de apreciación. Yo no sostengo que, necesariamente, 
en un país como Inglaterra, y aun, la misma Australia, debamos adoptar 
esa idea de un maestro religioso, sino, que esa es la idea de los orientales: 
y los únicos cristianos que se han aproximado a los orientales, al menos 
en la India, y de un modo razorable, son los dos polos opuestos, si asi pode- 
mos llamarlos—los sacerdotes católicos romanos y el Ejército de la Sal- 
vación. Ellos van y viven entre el pueblo y como vive uste, y por lo menos 
se les honra y respeta como maestros religiosos por los indígenas de la In. 
dia, aunque puedan decir que la religión que se les ofrece no les atrae tanto 
como la suya. 
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En la misma forma que los orientales, escogió el Cristo a sus disci- 
pulos, aquellos Sus doce Apóstoles. El los separá de sus quehaceres ordi- 
narios. La mayor parte de esos pescadores fueron, y uno era publicano, 
lo que no significa que fuera tabernero, sino un colector de impuestos. San 
Pablo era fabricante de tiendas de campaña. El Cristo les dijo que abando- 
naran su trabajo, se entregaran a la religión y lo siguiesen. Ellos habían 
sido mercaderes, hombres de negocios o artesanos, y yo diría que algunos 
tuvieron escrúpulos para abandonar sus profesiones, lo cual era natural; 
y por eso el Cristo les exhortaba constantemente diciéndoles: “Vosotros sois 
mis discípulos; tenéis que vivir y enseñar al pueblo, dando el ejemplo, y 
por lo tanto, no necesitáis apuraros por dinero o por ropa, ni por ninguna 
de esas cosas. Si obrdis de este modo todas esas cosas llegarán a vosotros 
sin que os impacientéis por ellas”. 


Pues bien, nuestras ideas son tan absolutamente diferentes de las de 
Oriente, que lo mismo nos ocurriría a nosotros si viésemos que los maestros 
religiosos de Oriente llevaban una vida acomodada. Todo cuanto ellos ne 
resitan se les provee, nó seguramente de un modo pomposo, sino sencilla- 
merte de ropa y alimento. En cierta ocasión, oí a un americano decir (us- 
tedes saben que los americanos son algo irreverentes con frecuencia) cuan 
do un indio le preguntó “si en América no había también peregrinos que 
anduviesen por los campos así, sin dinero, de lugar en lugar”; a lo que 
contestó el americano que “habia muchos, desde luego, pero que se les con 
sideraba como vagos”. Ya véis de qué distinto modo se juzga al hombre 
de esta civilización. El indio diría: “No penis que esta gente es perezosa* 
al contrario, llevan una vida espiritual y se entregan totalmente a ella, acu- 
mulando sobre nosotros y para nosotros una influencia espiritual luminosa, 
y haciendo una labor beneficiosa para nosotros mismos, y consecuentemente 
nos complace ofrecerles la poca ropa y el poco alimento que necesitan” 
Y ciertamente que es bien pecco. Es un punto de vista totalmente diferente. 

Ahora bien, si observá's lo que Cristo dijo a sus discípulos al principio 
de este sermón, cuando los llamó en su derredor para hablarles y explicarles 
cómo debian vivir. El en medo alguno estableció el mismo género de vida 
para toda la gente a quien se dirigía. 


Uno ha de entender racionalmente lo que es el significado de una cosa 
antes de condenarla como absurda. La mayoría de los cristlanos no la con- 
denan como irracional, ellos viven solamente como suponen que deben vi- 
vir. Pero, de todcs modos, creo que esa mala interpretación ha hecho mu- 
cho daño, pues, como véis, hay aquí algunos mandamientos definidos que 
se toman al pie de la letra como dirigidos a ellos. 


Ellos no los obedecen, ni siquiera piensan obedecerlos. Los cristianos 
en general, no piensan ni por un momento depender de alguien para todo, 
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“no pensando en el día de mañana, viviendo como viven las flores del cam- 


po”, etc. 


Pero, perque aquellos a quienes se le dice que lo hagan, no lo hacen, 
y consideran muy discutible su cumplimiento, ¿no véis que habría de surgir 
indudablemente cierta irrealidad? He aquí plenos mandamientos: no ss 
piensa obedecerlos, y por lo tanto, ¿por qué habrían de cbedecer cualquie a 
de los otros mandamientos impuestos bajo el disfraz de la religión? 


No debía haber pretensiones sobre asuntos religiosos de ningún modo. 
Si eso fuese un mandamiento definido dado por el Cristo, o por algún gran 
Instructor como El, a todos nosotros, entonces deberíamos prcbar a hacerlo. 
Pero, no es un mandamiento ordenado a todos nosotrcs. Fué dado a Sus 
discípulos especialmente. El habla de modo definitivo cuando se dirige a la 
mayoría de la gente. No obstante, hay lecciones muy útiles que todos pode- 
mos aprender de aquellas palabras, aunque podamos recónocer perfecta- 
mente que no fueron dirigiaas especialmente a nosotros. El dice: “vosotros 
no podéis servir a Dios y a Mammón” (Mammón era el dios de las riquezas, 
conforme a sus ideas). Naturalmente que esto es cierto. Si alguno de nos 
otros dedica toda su vida solamente a hacer dinero y a pensar siempre en 
ello, es muy poco prcbable que viva una vida útil que le ayude en su evo- 
lución. Seguramente que no hay error en ser rico. Esa es otra idea singular 
que ha brotado de la desviación de esta misma doctrina, de que es cosa iní- 
cua ser rico. Se dijo que, “difícilmente podrían entrar los ricos en el reino 
de los cielos”, y esto fué interpretado en el sentido de que, “ningún rico 
podía escapar del inferno”, que en modo alguno es lo que Cristo significó”. 
“El reino de los cielos” quiere decir la Comunión de los Santos, la Gran 
Hermandad Blanca, el cuerpo de los iniciados; y es muy cierto que para 
un rico, un Rockefeller, sería bien difícil alcanzar ese estado. El tiene de- 
masiado que hacer, que, —observad vosotros—, tiene el deber de hacerlo, 
a causa de las riquezas que ha acumulado,— para dedicarse enteramente a 
una vida espiritual. 


Es pues, la afirmación de un hecho, no una ridícula condenación al 
inferno de un hombre por ser rico. Eso sería absslutamente injusto. Pero 
es positivamente cierto que todo hombre, rico o pobre, que desee agradar a 
Dios y hacer progresos, ha de buscar, sin duda, el reino de Dios y su jus- 
ticia, en primer lugar; ha de tener siempre presente le idea de que estí 
sirviendo a Dios y que no vive meramente para la riqueza. Esa es una neze- 
sidad absoluta; pero véis que es una pretensión perfectamente razonahle. 
Es cosa totalmente diferente. Aquel que se dedica al servicio de Dios, puede 
hacerlo mejor, como el mismo Cristo nos dice, viviendo para servir a sus 
semejantes. Pues, ¿qué dijo el Cristo en Su profecía o descripción del Jui- 
cio Final? Me dísteis de beber cuando tuve sed; cuando estuve enfermo me 
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visitásteis y también en la prisión. Así pues, todo cuanto habéis hecho vor 
el más humilde de Mis hermanos, lo habéis hecho por mí”. 

De suerte que, la instrucción que nos dió es, que, debemos mostrar nues 
tro servicio a Dios en la forma de un servicio a nuestro prójimo. Significa 
que siempre debemos estar al lado de Dios. Pensaréis vosotros que es una 
cosa bien extraña, y contestaréis: “Bueno, es muy natural que todos estarán 
siempre al lado de Dios”. Desde luego, si os dan a escoger entre el bien y 
el mal, entre la humildad y el orgullo, creo firmemente que toda persona 
decente se declarará incontinenti del lado de Dios tomando el lugar humil- 
de. Lo que yo pienso, frecuentemente lo olvidan tanto los Cristianos como 
los demás, es que muchas veces al día les viene la determinación en las pe- 
queñeces de la vida. San Agustín señaló con gran penetración: “Muchos 
habrá que morirán por Cristo; pero pocos serán los que vivirán para El”. 
Es decir, que no es tan difícil sufrir el martirio, (dicho esto con todo el res- 
peto debido a los grandes mártires), en alguna tremenda ocasión histórica, 
pero en las pequeñas pruebas y contrariedades de cada día, no nos damos 
cuenta frecuentemente de que son alguna prueba, y puede ser algunas ve- 
ces, que hagamos una decisión errónea, inadvertidamente, sin duda, y sin 
embargo, es un hecho patente que tenemos que vivir para Cristo día por día, 
y que tenemos que estar al lado de Dios, lo mismo en las nimiedades que 
en las grandes emergencias. Estas últimas no son muy frecuentes, pero las 
pequeñeces siempre nos ocurren. 

El mundo, como ha dicho ciertamente un gran Instructor, está dividido 
en dos clases: la de aquellos que saben lo que es el plan Divino, y laboran 
por consiguiente a Su lado en todas las ocasiones, y aquellos que no lo sa- 
ben, y están al presente, desde luego, persiguiendo ideas egoístas. 

Debéis estar necesariamente entre los pocos que están levantando el 
pesado Karma del mundo y auxiliando a -ste constantemente, o si nó, entre 
la enorme mayoría de aquellos a quienes se está levantando. Esa es la ver 
dad. Convenzámonos, pues, que en las cosas pequeñas lo mismo que en las 
grandes, hemos de querer encontrarnos entre los que levantan, y no entre 
los que forman parte del fardo que ellos mismos han de verse obligados 
a levantar probablemente. Veamos en ello que nuestro servicio a nuestro 
Dios lo rendimos durante todo el día, y que nuestras vidas son en todos 
respectos, vidas dedicadas a El, porque están empleadas a ser útiles a nues- 
tros semejantes. 
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A LOS ESPIRITUALISTAS 


Múltiples y árduos problemas han de resolver aún los que profesan 
las doctrinas espiritualistas. Fijáos bien en que me refiero a esas doctrinas 
en plural. Voy a tratar de explicar lo más clara y brevemente posible al- 
gunos de esos problemas y los factores que concurren a la discrepancia de 
criterio que se observa entre los que sustentan los principios espiritualistas 


de buena fé. 

En primer lugar, hay muchos grados de evolución tanto espirtiual co- 
mo moral e intelectual. No hay dos seres absolutamente idénticos, como 
tampoco hay dos árboles absolutamente iguales. Lo que un individuo ve, 
no lo ve otro, lo que uno concibe, otro no lo concibe. De aquí la diferencia 
de criterio aan en las más pequeñas nimiedades. Los mismos clarividentes 
difieren en la apreciación de formas y colores, según sea su mayor o menor 
grado de desarrollo, y conforme a las vibraciones que sean susceptibles de 
percibir, ya por la sutileza de sus órganos espirituales o ya por la mayor o 
menor densidad de sus fuidos físicos. Tampoco se hallan siempre los que 
difieren en la apreciación de formas y colores, segn sea su mayor o menor 
«poseen la facultad de la clarividencia en las mismas condiciones. Pueden 
estar muy lúcidos un día y serle imposible ejercer su facultad al día si- 
guiente. Son muchos los factores que entran en juego, como es fácil colegir, 
si nos detenemos a considerar el asunto y meditar sobre el mismo. El ser 
encarnado está sujeto a miles de contrariedades, que no siempre puede 
vencer con facilidad. Los mismos espíritus más evolucionados que han re- 
sidido en la tierra, como misioneros de luz, han tenido que sufrir grandes 
decepciones, y más de una vez han visto eclipsarse sus facultades momen- 
táneamente. No es de asombrarse, pues, que no siempre haya verdadera 
harmonía entre los individuos que constituyen los Centros, Logias y Grupos 
espiritualistas, ya sean teosóficos o espíritas máxime teniendo en cuenta 
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que el pensamiento es libre, y que no debe tratarse de coartarlo en modo 
alguno. 

Es necesario, por consiguiente, que los que se asocian con fines al- 
truistas, como son los que persiguen los espiritualistas, procuren ser muy 
tolerantes con las opiniones de los demás compañeros y hermanos, y que 
no traten jamás de imponer su criterio, y en todo caso exponerlo por medio 
de un razonamiento adecuado al grado de adelanto intelectual del que di- 
fiere de su opinión. 

No he de extenderme más por hoy, pues lo que acabo de manifestar 
es suficiente para que los hermanos que fijen la vista en estos mal hilvanados 
renglones, mediten sobre este problema, y comprendan la conveniencia de 
ser muy tolerantes con los criterios ajenos, ya que la infalibilidad no existe 
más que en Dios. Otro día he de tratar sobre alguno de los temas más pal- 
pitantes, aunque siempre ligeramente, sin profundizar demasiado en las 
raíces de las cosas, porque para ello no alcanzarían todas las páginas de la 
Revista, y no hay además problema, por arduo que sea, que no haya sido 
tratado de modo luminoso por los Maestros y Adeptos, que, cual faros de 
luz, han iluminado nuestro sendero, dándonos a conocer grandes verdades 


por medio de enseñanzas adecuadas. 


Julio MARTIN LAMY. 


La Doctrina Secreta 


He aquí una sugestiva nota que aparece en la Doctrina Secreta, Volú-- 
men ll, págnia 136: 

“El Dvapara Yuga difiere para cada Raza.—Todas las Razas tie- 
nen sus Ciclos particulares, hecho que crea una gran diferencia. Por 
ejemplo, la Cuarta Sub-raza de los Atlantes se hallaba en su Kali Yuga, 
cuando fueron destruídos, mientras que la Quinta se encontraba en su 
Satya o Krita Yuga. La Raza Aria hállase ahora en su Kali Yuga, y 
continuará en el mismo 427,000 años más, mientras que varias Razas 

de Familia, llamadas Semítica, Hamítica, etc, se hallan en sus ciclos es- 

peciales. La futura Sexta Sub-raza, que puede principiar muy en bre- 
ve, se encontrará en su Edad Satya (de oro), mientras que nosotros re- 
cogemos el fruto de nuestras iniquidades en nuestro Kali Yuga.” 


H. P. B. 
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¿TIENEN ALMA LOS ANIMALES? 


(Traducido del Vol. HE del T. P. S., por Nemo) 


(Conclusión) 


Ill 


“¡Oh filosofía, tú, guía de la vida y descu- 
bridor de la virtud!”—-Cicerón. 

“La filosofía es una modesta profesión; to- 
da ella es realidad y franqueza. Yo aborrezco 
la solemnidad y las pretensiones, que solo or- 
gullo contienen en el fondo’’—Piinio. 


Según las enseñanzas teológicas, el destino del hombre, ya sea brutal 
y parecido a una bestia, ya sea un santo, es la inmortalidad. ¿Y cuál es el 
destino futuro de las innumerables huestes del alma animal Varios escri- 
tores católicos romanos, el cardenal Ventura, el conde de Maistre y otros 
muchos, nos dicen que “el alma animal es una fuerza”. 

“Bien establecido está que el alma del animal—dice su eco—fué pro- 
ducida por la tierra, pues esto es bíblico. Todas las almas vivientes y mo- 
vientes (nephesh o principio de vida) proceden de la tierra: pero comprén- 
daseme bien; no solamente del polvo, del cual sus cuerpos lo mismo que 
los nuestros, fueron hechos, sino además del poder y potencia de la tierra, 
o sea de su fuerza inmaterial; pues todas las fuerzas... las del mar, las 
del aire, etc., et., son aquellas Principalidades (1) Elementarias (principau- 
tés elementaires) de las cuales hemos hablado en otra parte”. (2) 

Lo que el Marqués de Mirville entiende por la expresión sub-rayada, es 


1. Principauté, según el diccionario, es Principado, dignidad de prín- 
cipe tierra o señorío que da la calidad de príncipe.—Principautés, en plural, 
Teología: Principados el tercer coro de los espíritus celestes. (N. de la D.) 

2. Esprits: 2 m. mem. Cap. XII, Cosmolatrie, 
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que cada “Elemento” en la Naturaleza, es un dominio lleno de sus respee- 
tivos e invisibles espíritus, y gobernado por ellos. Los kabalistas occidentales 
y los Rosacruces los han llamado Silfides, Ondinas, Salamandras y Gnomos; 
los místicos cristianos, como de Mirviile, les dan nombres hebreos, clasifi- 
‘cAndolos entre las varias especies de demonios al mando de Satán, con el 
«permiso de Dios, por supuesto. 

También se rebela contra la decisión de Santo Tomás, el cual enseña 
que el alma animal es destruida con el cuerpo. “Es una fuerza—dice—lo 
que se nos pide que aniquilemos, la fuerza más substancial de la tierra Ħa- 
mada alma animal; la cual según el Reverendo Padre Ventura, es (1) el 
alma más respetable después de la del hombre.” 

La había llamado justamente una fuerza inmaterial, y ahora él mismo 
dice, “que es la cosa más substancial de la tierra”. (2) © 

¿Pero qué es esta fuerza George Cuvier y Floreurens, el académico, 
“nos dicen su secreto. 

“La forma o la fuerza de los cuerpos (#ngase presente que forma sig- 
'nifica alma en este caso) —escribe el primero— es para ellas más esencial 
(que la materia desde el momento en que esta (sin ser destruida en su esen- 
tia cambia constantemente, mientras que la forma prevalece eternamente”. 
A esto observa Rlourens: “en todo lo que tiene vida, la forma es más per- 
sistente que la materia; porque lo que constituye el SER del cuerpo vivien- 
te, es identidad y parecido, es su forma (3) Ser—como a su vez observa de 
Mirville—principio magistral, pacto filosófico de nuestra inmortalidad”; (4) 
debe inferirse que quiere indicarse bajo este término engañador el alma hu- 
mana y animal. Yo sospecho que es más bien lo que nosotros llamamos la 
VIDA UNA. l l 

Como quiera que sea; la filosofía así la profana como la religiosa, 
corrobora esta afirmación, o sea que las dos “almas”, tanto del hombre co- 
mo del animal, son idénticas. Leibnitz, el filésofo amado de Bossuet, parece 
dar crédito a la “Resurrección Animal”, hasta cierto punto. Siendo para él 
la muerte “simplemente una ocultación de la personalidad”, la compara a 
la conservación de las ideas durante el sueño, o a la mariposa dentro de su 
crisálida. “Para él—dice de Mirv:lle—la resurrección (5) es una ley nates 
ral de la Naturaleza, llegando a ser un gran milagro cuando es verificada 
por un taumaturgo, sólo por razón de su carácter prematuro, de las circuns. 


l. Esprits: 2 m. mem. Cap. XII, Cosmolatrie. 

2. Esprits: pág. 158. 

3. Longevidad: pág. 49 y 52. 

4. Resurrecciones: pág. 621. 

5. Los Ocultistas la llaman “Transformación” durante una serie de 


vidas, y a la Resurrección final, Nirvánica. 
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tancias que la rodean y de la manera como aquel la lleva a cabo.” En esto, 
Leibnitz es un verdadero Ocultista, sin sospecharlo. El desarrollo y florecie 
miento de una planta en cinco minutos, en lugar de varias semanas, y la ger. 
minación forzada y crecimiento de las plantas, animales y hombres, son 
hechos conservados en los anales de los Ocultistas. Son milagros únicamente 
en apariencia: las fuerzas productoras naturales obran con una intensidad 
mil veces mayor, por virtud de condiciones excitadas con arreglo a leyes 
ocultas, conocidas del Iniciado. El rápido y anormal crecimiento se efectúa 
por las fuerzas de la Naturaleza, ya ciegas, ya adscritas a inteligencias me- 
nores, sujetas al poder oculto del hombre y dirigidas para que operen co- 
Jectivamente en el desenvolvimiento de la cosa que quiere hacerse surgir del 
seno de sus elementos caóticos. 

Pero ¿por qué llamar al uno un milagro divino, y al otro un subterfugio 
satánico, o sencillamente una treta fraudulenta? 

Sin embargo, como verdadero filósofo, Leibnitz se ve obligado, en esta 
peligrosa cuestión de la resurrección de los muertos, a incluir en ella a todo 
el reino animal en su gran síntesis, y a decir: “Creo que las almas de los 
animales son imperecederas... y considero que nada hay más a propósito 
para demostrar nuestra naturaleza inmortal”. (1) 

Apoyando a Leibnitz, Dean, el vicario de Middleton, publicó en 1748 
dos pequeños volúmenes acerca de este asunto. Para resumir sus ideas dice 
que, “las santas escrituras indican en varios párrafos que los animales vivi- 
rán en una vida futura. Esta doctrina ha sido sostenida por varios Padres 
de la Iglesia. Enseñándonos la razón que los animales tienen un alma, nos 
dice al mismo tiempo que deben existir en algún estado futuro. En ninguna 
parte se encuentra sostenido el sistema de los que creen que Dios aniquila 
el alma del animal, y no tiene ningún fundamento sólido en sí mismo”, 
etc., etc. (2) 

Muchos de los hombres de ciencia del siglo pasado defendieron 
la hipótesis de Dean, declarándola en extremo probable, especialmente uno 
de ellos, el sabio teólogo Protestante Charles Bonnet, de Ginebra, Ahora 
bien; este teólogo fué autor de una obra en extremo curiosa, llamada por 
+] Palingenesia (3) o el “Nuevo Nacimiento”, que tiene lugar, como procu- 
ra demostrar, gracias a un gérmen invisible que existe en todo hombre; y 
lo mismo que Leibnitz, no puede comprender por qué los animales han de 
excluirse de un sistema, que con tal exclusión, no sería una unidad, puesto 
que sistema significa “una colección de leyes”. (4) 


t. Leibnitz: Opera Philos, etc. 


2. Véase vol. XXIX de la Biblioteque des Sciences, primer trimestre 
del año 1768. 


3. De dos palabras griegas—nacer y renacer otra vez. 
4. Véase vol. II Palingenesis. También Resurrecaiones de Mirville. 
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“Los animales—escribe—son libros admirables, en que el Creador ha 
reunido los más sorprendentes rasgos de su soberana inteligencia. El ana- 
témico tiene que estudiarlos con respeto, y aún el menos dotado del senti- 
miento delicado y razonador que caracteriza al hombre moral, jamás pen- 
sará al hojear estas páginas, que está manejando fragmentos de pizarra 
o rompiendo guijarros. Jamas olvidará que todo cuanto vive y siente mere- 
ce su compasión y piedad. Lcs hombres correrían el riesgo de comprometer 
sus sentimientos éticos, si se familiarizasen con los sufrimientos y con la san- 
gre de los animales. 

Es esto una verdad tan evidente, que los gobiernos no deberían nunca 
perderla de vista. En cuanto a la hipótesis del autcmatis®o, me sentiría in- 
clinado a considerarla como una heregia fuosófica, muy peligrosa para la 
sociedad, si no violase tan fuertemente el buen sentido y los sentimientos, 
hasta el punto de ser incfensiva, por que nunca será generalmente acep- 
tada. 

“Por lo que hace al destino del animal, si mi hipótesis es justa, la Pro- 
videncia le reserva las más grandes compensaciones en estados futuros... (1) 
Y para mí, su resurrección es la consecuencia de aquella alma o forma que 
necesariamente nos vemos obligados a concederles, porque siendo un alma 
una simple substancia, ni puede ser dividida, ni descompuesta, ni tampoco 
aniquilada. No puede eludirse esta deducción sin caer en el automatismo 
de Descartes; y entonces, del automatismo animal, forzosamente llegariamos 
muy pronto al automatismo del hombre”. 

La escuela moderna de biólogos ha llegado a la teoría del “hombre 
autómata”; .pero sus discípulos pueden ser abandonados a sus propios me- 
dios y conclusiones. Ahora solamente trato de la prueba final y absoluta de 
que los más filosóficos interpretes de la Biblia—por desprovistos que hayan 
podido estar de mas clara percepción respecto de otras cuestiones—no han 
negado jamás, con la autoridad de aquel libro, un alma inmurtal a lss ani- 
ma! fi, para lo cual no han encontrado en dicho libro, y por lo que hace al 
Antiguo Testamento, más fundamento que para afirmar la existencia de un 
alma semejante en el hombre. 

No hay más que leer ciertos versículos de Job y del Eclesiástico (III. 17 
y sig. 22), para llegar a esta conclusión. La verdad del caso es que ni una 
sola palabra referente al estado futuro de unos y otros se encuentra allí. 
Pero si solo se encuentra en el Antiguo Testamento una evidencia negativa, 


1. También nosotros creemos en “estados futuros” para el animal, 
desde el más elevado, hasta los infusorios—-pero en una série de renaci- 
mientos, cada uno de ellos en una forma más elevada hasta el hombre, y 
después más alta; —en resúmen, nosotros creemos en la evolución, en el más 
completo sentido de la palabra. 
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en lo que al alma inmortal de los animales se refiere, en el Nuevo se halla 
tan claramente afirmada, como la del hombre mismo. 

Vamos a dar ahora prueba definitiva en beneficio de los que se burlan 
del filozoísmo indio, de los que afirman su derecho de matar animales a su 
placer y capricho, de los que les niegan un alma inmortal. 

Al final del primer artículo sobre este asunto, se hizo mención de San 
Pablo, como defensor de la inmortalidad de toda la creación animal. Afor- 
tunadamente, no es esta afirmación de aquellas que pueden ser menosprecias 
das por los Cristianos como “interpretaciones blasfemas y heréticas de la 
santa escritura, hechas por un grupo de ateos y libre pensadores”. De desear 
sería que todas las palabras profundamente sabias del Apóstol Pablo, que 
ante tcdo fué un iniciado, fuesen tan claramente comprendidas como los 
párrafos que se refieren a los animales. Porque entonces, como se hará ver, 
la indestructibilidad de la materia enseñada por la ciencia materialista, la 
ley de la evolución eterna, tan agriamente negada por la Iglesia, la omni- 
presencia de la VIDA UNA, o la unidad del ELEMENTO UNO, y su pre- 
sencia en toda la extensión de la Naturaleza, según las enseñanzas de la filo- 
sofía esotérica, y el sentido secreto de las observaciones de San Pablo a 
los Romanos (VIII. 17-23), quedaría demostrado, sin dudas ni cavilaciones, 
que son una misma cosa. Pues, a la verdad, ¿qué otra cosa podía querer 
decir aquel gran personaje histórico, tan evidentemente imbuido por la fi- 
losofía Neo-Platónica de Alejandría, con las siguientes frases que transcribo 
con comentarios hechos a la luz del Ocultismo, para dar una idea más clara 
de mi tesis? 

El Apóstol sienta sus premisas diciendo (Romanos VIII, 16-17) que: 
“El mismo espíritu” (Paramatma) “da testimonio con nuestro espíritu” (at- 
mar:) “de que nosotros somos hijos de Dios, y ‘como tales hijos, sus here- 
deros”, herederos, por. supuesto, de la eternidad e indestructibilidad de la 
eterna o divina esencia en nosotros. Después, nos dice que: 

“Los sufrimientos de los tiempos presentes, no son dignos de compa- 
rarse con la gloría que ha de ser revelada”. (ver. 18). 

“La Gloria”, sostenemos nosotros, no es la “Nueva Jerusalén”, la sim- 
bólica representación del porvenir de las Revelaciones Kabalísticas de San 
Juan, sino los períodos Devachánicos y las series de nacimientos en las razas 
sucesivas, donde, después de cada nueva encarnación, nos hemos de en- 
contrar nosotros mismos más elevados, tanto física como espiritualmente, 
y cuando por fin, todos nos habremos verdaderamente convertido en “hijos 
de Dios” al tiempo de la “última Resurrección”, ya la llamen las gentes 
Cristiana, ya Nirvánica, ya Parabrahmica, pues todas ellas son una y la 
misma. Por que a la verdad: 

Por criatura, se quiere dar a entender aquí el animal, como se demos- 
trará más adelante con la autoridad de San Juan Crisóstomo. Pero, ¢quie- 
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nes son los “hijos de Dios”, cuya manifestación anhela la creación entera > 
¿Son los “hijos de Dios” con quienes “Satán vino también”, (veáse Job), 
o los “‘sietes angeles” de la Revelación? ¿Se refieren a los Cristianos única- 
mente o a los “hijos de Dios” sobre toda la tierra? (1) Tal “manifestación 
está prometida al final de cada Manvántara (2) o período del mundo, por 
las criaturas de todas las grandes religiones; y excepto en la interpretación 
esotrica de todas ellas, en ninguna parte se encuentra ccn tanta claridad 
como en los Vedas. Pues en ellos se dice que al fin de cada Manvántara so- 
breviene el Pralaya o la destrucción del mundo, de los cuales uno solo es co- 
nocido y esperado por los Cristianos, y allí quedarán los Sisthas o restos,. 
siete Rishis y un guerrero, y todas las semillas para la próxima “oleada hu- 
mana de la siguiente Ronda.” (3) Pero la cuestión que por el momento nos 
interesa, no es determinar que teoría es más correcta, si la India y la Cris- 
tiana, sino demostrar que los Brahinanes, al enseñar que las semillas de to- 


(1) Véase Isis, vol. I. 

(2) Lo que en realidad se quizo significar p orlos “hijos de Dios” er 
la antigiiedad, está ahora plenamente demostrado en la DOCTRINA SECRE- 
TA, en su primera parte (Sobre Período Arcaico.) 

(3) Esta es la versión ortodoxa India y la Esotérica. En su Banga-. 
lore Picture. “¿Qué es la Religión India?” Dewan—Bahadoor—Raghunat- 
Ras de Madrás, dice: “Al final de cada Manvántara, tiene lugar la aniqui- 
lación del mundo; pero un guerreo, siete Rishis y las semillas, son salvados 
de la destrucción. A ellos, Dios (o Bramha) comunica la Ley. Estatuto o 
los Vedas... Tan pronto como comienza el Manvántara, estas leyes son pro- 
mulgadas y son obligatorias hasta el final de aquel Manvántara. Estas ocho 
personas son llamadas Sishas o restos, por que ellos solos quedan después 
de la destrucción de todos los otros. Sus actos y preceptos son, por lo tanto, 
conocidos como Sisthacas. También se les designa cn el nombre de Sada- 
char, por que tales actos y preceptos son lo que únicamente siempre ha exis- 
tido”. 

Esta es la versión ortodoxa. La secreta habla de siete Iniciados que ha- 
biendo obtenido la condición de Dhyam Choans hacia el final de la séptima 
raza en esta tierra, se quedan en ella durante su “obscuración” con el gér- 
men de todos los animales, plantas y minerales que no haya tenido tiempo 
de evolucionar, hasta convertirse en hombre, para conseguirlo en la próxi- 
ma Ronda o período del mundo. Véase Esoteric Buddhism, por A. P. Sin- 
nett, 5% edición Anotaciones, páginas 146, 147. 
das las criaturas son conservadas, a pesar de la destrucción total, periódica 
y temporal de todas las cosas visibles, justamente con los “hijos de Dios” o 
los Rishis, que deben manifestarse a la humanidad futura, no dicen ni más 
ni menos de lo que San Pablo predicaba. Tanto este como aquellos, com- 
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prenden toda la vida animal en la esperanza de un nuevo nacimiento y en 
la renovación en un estado más perfecto, cuando todas las criaturas que 
ahora “esperan” gocen de la “manifestación de los hijos de Dios”. Por 
que como San Pablo dice: “La misma (ipsa) criatura también debe ser li- 
bertada de la servidumbre de la corrupción”, lo que equivale a decir que 
el gérmen del alma animal indestructible, que no logra el Devachán mien- 
y en la renovación de un estado más perfecto, cuando todas las criaturas 
que ahora “esperan” gocen de la “manifestación de los hijos de Dios”. Por 
que como San Pablo dice: “La misma (ipsa) críatura tabmién debe ser Hi- 
tras permanece en su estado elementario o animal, ingresará en una forma 
superior y seguirá adelante, juntamente con el hombre, debiendo progresar 
en estados y formas cada vez más elevados hasta el fin; “en la glorinsa li- 
bertad de los hijos de Dios” (ver 21.) 

Y esta “gloriosa libertad” únicamente puede ser alcanzada por medio 
de la evolución o progreso Kármico de todas las criaturas. El animal mudo 
que ha evolucionado de la planta semi-sens:ble, se transforma por grados en 


“hombre, espíritu, Dios, y sucesivamente ad infinitum. 


Pues dice San Pablo: “Nosotros sabemos ('“nosotros”, los Iniciados), 
que toda la creación (omnis creature o criatura en la Vulgata), gime y su- 
fre los dolores del parto hasta ahora” (1) (ver. 22.) 

Esto es decir claramente que el hombre y el animal sufren igualmente 
en la tierra, en sus esfuerzos evolucionarios hacia la meta, conforme a la 
Ley Kármica. “Hasta ahora” significa hasta la quinta raza. Para declararlo 
mejor, el gran Iniciado Cristiano, se explica diciendo: 

“No solo ellos (los animales), sino también nosotros que gozamos de 
los primeros frutos del Espíritu, gemimos en nuestro íntimo ser, mientras 
esperamos la adopción, esto es: redimirnos de nuestro cuerpo”. (ver 23.) 

Sí; nosotros los hombres gozamos ya de los primeros frutos del Espí- 
ritu o sea de la luz directa de Parabrahm, que es nuestro Atma o séptimo 
principio, lo cual debemos a la perfección de nuestro quinto principio (Ma- 
nas), el cual está mucho meros desarrollado en los animales. Como compen- 
sación, sin embargo, su Karma es mucho menos pesado que el nuestro. Pe- 
ro esta no es una razón para que no hayan de alcanzar tambié n en su día 
aquella perfección que da al hombre plenamente desenvuelto la forma de 
un Dhyan Choan. 

Nada puede ser más claro aún para un crítico profano, no iniciado, 
que estas palabras del gran Apóstol, ya las interpretemos a la luz de la fi- 
losofía esotérica, ya a la del escolasticismo de la Edad Media. No solo al 
hombre sino a todas las criaturas vivientes cabe la esperanza de la reden- 


(1) ...ingemiseit et parturit usque adhuc en la traducción original 
latina. 
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ción, por la supervivencia de la entidad espiritual, libertada de la “servi- 
dumbre de la corrupción” o de la serie de las formas temporales dentro de 
la materia. 

Más no hay que esperar que el “compañero” de los animales, prover- 
bialmente injusto, aún para con sus sejemantes, consienta fácilmente en com- 
partir sus aspiraciones con su ganado y sus aves domésticas. El famoso co- 
mentador de la Biblia, Cornelio Lapide, fué el primero que hizo la adverten- 
cia y acusó a sus predecesores por la consciente y deliberada intención de 
hacer todo cuanto podían para evitar la aplicación de la palabra creatura, 
a las criaturas inferiores de este mundo. Sabemos por él que San Gregorio 
Nacianceno, Orígenes y San Cirilo (el cual, probablemente se negó a ver 
una criatura humana en Hypatía, y se condujo con ella como si hubiese si- 
do un animal salvaje) insistieron en que la palabra creatura de los versicu- 
los antes citados, fué aplicada por el Apóstol simplemente a los ángeles. Pe- 
ro, como observa Cornelio, el cual apela a Santo Tomás en corroboración 
de su tesis “esta opinión es torcida y violentada en demasía (distorta et vio- 
lenta); está además anulada por el hecho de que los angeles, como tales, 
están libres de los lazos de la corrupción”. 

No es tampoco más feliz la indicación de San Agustín, que presenta 
la extraña hipótesis de que las “criaturas” a que se refiere San Pablo, eran 
“los infieles y herejes” de todos los tiempos! Cornelio contradice al venera- 
ble padre de la Iglesia con la misma frialdad con que se puso frente a los 
otros Santos predecesores suyos. “Pues—dice—en el texto citado, las cria- 
turas de que habla el Apóstol, son evidentemente criaturas distintas del hom- 
bre, no solo ellas, sino también nosotras mismos; y, además, lo que quiere 
significarse no es la liberación del pecado, sino de la muerte futura.” (1) 
Pero hasta el valiente Cornelio se acobarda al fin ante la general oposición, 
y decide que por la palabra criaturas, San Pablo pudo haber significado, 
conforme San Ambrosio, San Hilario y otros han pretendido, los elemen- 
tos (1!) o sea el sol, la luna, las estrellas, la tierra, etc. etc. 

Desgraciadamente para los Santos especuladores y escolásticos, y afor- 
tunadamente para los animales, si es que estos han de sacar alguna vez pro- 
vecho de las pelémicas, encuéntranse aquellos dominados por una autori- 
dad todavía mayor. Es esta, San Juan Crisóstomo, mencionado ya, a quien 
la Iglesia Católica Romana, según el testimonio del obispo Proclo, un tiem- 
po secretario suyo, tiene en la mayor veneración. De hecho fué San Juan 
Crisóstomo, si se nos permite aplicar a un Santo el término de nuestros días 
profano, el “medium” del Apóstol de los Gentiles. En sus Comentarios de las 
Epístolas de San Pablo, se considera a San Juan como directamente ins- 
pirado por el mismo Apóstol; en otras palabras, como habiendo escrito sus 


(1) Cornelius, edic. Pelagand, 1. IX página 114. 
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comentarios bajo el dictado de San Pablo. He aquí lo que leemos en estos 
comentarios acerca del capítulo III de la Epístola a los Romanos: 

“Debemos gemir siempre por la dilación impuesta a nuestra emigración 
(muerte); por que sí, como dice el Apóstol, la criatura privada de razón 
(mente, no ánima, “Alma”), y de palabra (mamsi haec creatura mente et 
verbo carens), gime y espera, ¡cuánta mayor será la vergiienza de que de- 
jemos de hacer nosotros lo mismo!” (1) 

Desgraciadamente dejamos de hacerlo, y nos apartamos con gloria del 
deseo de “emigrar” a países desconocidos. Si las gentes estudiasen las es- 
crituras de todas las naciones e interpretasen su significación a la luz de la 
filosofía esotérica, nadie dejaría de sentirse, sino ansioso de morir, por lo- 
menos indiferente a la muerte. Entonces empleariamos con provecho el tiem- 
po que pasamos en esta tierra, preparándonos tranquilamente en cada naci- 
miento, por la acumulación de buen Karma, para el próximo. 

Pero el hombre es un sofista por naturaleza. Y hasta después de leer 
esta opinión de San Juan Crisóstomo (opinión que resuelve para siempre 
la cuestión del alma inmortal de los animales, o por lo menos así debería 
hacerlo para todo Cristiano), tenemos el temor de que la lección no sea de 
provecho alguno para los pobres animales. En verdad, el casuista sutil, con» 
denado por su propia boca, puede decirnos que, sea cual fuese la naturale- 
za del alma de los animales, todavía se les hace un favor, y se cumple una 
acción meritoria matando a la pobre criatura, pues se pone término a sus 
“gemidos por la tardanza impuesta a su emigración” a la gloria eterna. 

No es la escritora de estas líneas tan inocente que vaya a creer que 
todo un Museo Británico, lleno de obras contra la alimentación carnívora, 
produciría el efecto de detener a las naciones civilizadas en la construcción 
de mataderos, o les haría renunciar a sus beefs-teak y pavos de Navidad. 
Pero si estas humildes líneas pueden hacer comprender a unos cuantos lec- 
tores el verdadero valor de las nobles palabras de San Pablo, y con ello di- 
rigir seriamente sus pensamientos hacia todos los horrores de la vivisección, 
entonces la escritora se daría por contenta. Por que, ciertamente; cuando el 
mundo se sienta convencido —y no podrá evitarse que llegue algún día a tal 
convicción—de que los animales son criaturas tan eternas como nosotros 
mismos, la vivisección y otras torturas permanentes, diariamente ínfligidas 
a los pobres animales,, obligarán a todos los Gobiernos, después de dar lu- 
gar por parte de la sociedad en general, a una explosión de condenaciones 
y amenazas, a poner fin a estas prácticas bárbaras y vergonzosas, 


H. P. BLAVATSKY. 


(1) Homelie XIV, sur Y Epitre aux Romains. 
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La Fiesta del Loto Blanco 


En la noche del 8 tuvo lugar, como de costumbre, la fiesta que con 
éste. nombre celebran todos los teosofistas del mundo en demostración de 
amor y gratitud hacia nuestra inolvidable Maestra Helena Petrona Blava- 
tsky. A las 8/2 de la noche se reunieron en el local de la Sección todos los 
M. S. T. de la Habana, siendo presididos por el Sr. Hipólito Mora, Miembro 
del Consejo Seccional, por delegación de nuestro Secretario General quien 
se encontraba ausente, por haber sido invitado a tomar parte en igual ac- 
to que celebraba en esos momentos la Logia Unidad, de Banes. 


Abrió la sesión el mencionado Sr. Mora, quien explicó el objeto de la 
reunión, dedicando frases de profunda gratitud el intenso amor a nuestros 
fundadores, Helena Petrona Blavatsky y Henry S. Olcott, así como a los 
que fueron los fundadores de la S. T, en Cuba, Sres. Miguel R. Muñoz y 
Jose María Massó. Como es costumbre en este día recordar a nuestros her- 
manos de la Sección fallecidos durante el año, dedicó también un recuerdo 
a la memoria de las fallecidas Sritas. Clemencia Medina Pino y Sra. Clara 
Fuentes de Fernández. 

Acto seguido el Sr, Mora dió lectura a un telegrama de nuestro Se- 
cretario General el Sr. Albear, el cual desde Banes saluda a todos los her- 
manos en este día memorable. Después de un número de música ejecutado al 
violín por el Sr. Julián Barreto, procedió nuestro vice-presidente de la Lo- 
gia “Annie Besant", el Sr. José A. Valdés, a la lectura de algunas senten- 
cias del "Bagavad Gita”, al cual siguió el Sr. Francisco Alcañiz que leyó 
un trabajo original suyo relativo a nuestra muy amada Maestra Helena Pe- 
trowna Blavatsky, y sucediéndole la Srita. Pepilla Odio, que, como siem- 
pre, leyó con admirable entonación una bella poesía del conocido bardo Sr. 
Vicente Cirugeda Roig, dedicado a Madame Blavatsky. 

Volvió a deleitar a la concurrencia el Sr. Barreto con un número selec- 
to de su repertorio, siguiéndole el Sr. Julio Martín Lamy, con la lectura de 
unos párrafos del maestro Gautama Buddha sobre las cuatro grandes Ver- 
dades, y cuyos párrafos fueron vertidos al castellano por el hermano La- 
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my alli directamente del francés, de la magnifica obra de Edwin Arnold, 
“La Luz del Asia”, que desgraciadamente no ha sido traducida al castella- 
no todavía, no obstante su mérito indiscutible, y de tratarse nada menos 
que de la vida y la doctrina del maestro Buddha. El hermano Lamy hizo 
constar que por encargo especial del Sr. Albear, se había prestado cordial- 
mente a esa difícil labor. 

El Sr. Salvador Sibecas dió lectura, acto seguido, a un trabajo origi- 
nal suyo, encomiando la magna labor de nuestra insigne Blavatsky, y pre- 
cediéndole el Sr. Guillermo Ordoñez, Secretario del Consejo Seccional y 
administrador de la “Revista Teosófica”, nuestro órgano en la prensa, el 
cual leyó unos luminosos pensamientos de Madame Blavatsky. 

Tocóle el turno al Sr. Edelmiro Félix, que no pudo hacer un resumen 
de la Velada, por no haberle sido posible asistir a ella desde su comienzo, 
dándonos en cambio datos y noticias muy interesantes acerca de la historia 
de la fundadora de la Sociedad Teosófica, Helena Petrowna Blavatsky, así 
como de su vida accidentada y laboriosa. Después de la ejecución al vio- 
lin de la bellísima “Ave María” de Gounod por el Sr. Barreto, el presidente 
actuante, Sr. Hipólito Mora dió por terminada la Velada, siendo obsequiada 
la concurrencia con exquisitos dulces y flanes. 

No debemos terminar esta reseña sin felicitar al hermano Sr. Diego Peña 
por su labor verdaderamente artística en el bello decorado del salón que fué 
muy encomiado por todos los asistentes. 


FRAGMENTO 


Ce Sd 


Mi alma, que solo al horror de la fealdad humana, retrocede rendida, en- 
tona como un canto de resurrección, y en la zozobra de la muerte exhala el 
grito universal cuando contempla un corazón donde el polvo del camino no 
ha bastado a apagar la llama triunfante de la virtud. El egoísmo es la mancha 
del mundo, y el desinterés su sol. En este mundo no hay más que una raza 
inferior; la de los que consultan, antes que todo, su propio interés, bien sea el 
de su vanidad o el de su soberbia o el de su peculio: ni hay más que una raza 
superior: la de los que consultan, antes que todo, el interés humano......... 


José MARTI. 


(Del discurso pronunciado en el salón “Jaeger's”, New York, en honor de Val- 


dés Domínguez, el 2 4 de Febrero de 1894), 
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El Campo Luminoso 


Eramos una partida pequeña y escogida de alegres viajeros. Había- 
mos llegado a Constantinopla hacía una semana, procedentes de Grecia, y 
dedicábamos catorce horas al día a subir y bajar las escarpadas alturas de 
Pera, visitando bazares, trepando a las cumbres de los minaretes, y abrién- 
donos caminos entre ejércitos de perros hambrientos, los tradicionales due- 
ños de las calles de Stamboul. La vida errante se dice que es contagiosa, 
y ninguna civilización es bastante fuerte para destruir el encanto de la li- 
bertad ilimitada, una vez que se ha probado. El gitano no puede ser desa- 
lojado de su tienda, y a veces el viaje a pie es como una fascinación en su 
existencia incómoda y precaria, que le evita tomar una morada y ocupación 
estables. Mi principal cuidado durante nuestra estancia en Constantinopla, 
fué evitar que mi sabueso Ralph fuera víctima del contagio, y se uniese a 
los beduinos de raza canina que infestaban las calles. 

Era un hermoso camarada, mi compañero constante y amigo protegi- 
do. Temeroso de perderle, ejercía una vigilancia estricta sobre sus movi- 
mientos; sin embargo, durante tres primeros días se portó como un cuadrú- 
pedo medianamente educado, y permaneció fiel a mis talones. A todo ata- 
que impudente de sus primos mahometanos, bien lo intentasen como de- 
mostración hostil, o bien como principio de amistad, su única respuesta era 
meter el rabo entre las piernas, y con un aire de modestia digna, buscar la 
protección de cualquiera de nuestra partida. 

Como al principio demostró una aversión tan decidida a la mala com- 
pañía, empecé a tener confianza en su discreción; y finalmente, al tercer 
día, había disminuído notablemente mi vigilancia. No obstante, este des- 
cuido mío fué pronto castigado, y tuve que sentir el haber puesto mi con- 
fianza en mala parte. En un momento de descuido escuchó la voz de unas 
sirenas cuadrúpedas, y lo último que ví de él fué el final de su enroscado 
rabo, que desaparccía en el ángulo de una calle sucia y tortuosa que que- 
daba un poco atrás. 
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mi mudo compañero. Ofrecí 20, 30, 40 francos al que lo encontrase. Pron- 
to muchos vagabundos malteses empezaron una caza regular, y hacia la no- 
che fué invadido nuestro hotel por una turba, trayendo cada uno de ellos 
en brazos un perrucho más o menos sarnoso, que trataban de persuadirme 
era mi perro perdido. 

Cuanto más negaba yo, más solemnemente insistían ello; y uno, cayen- 
do de rodillas y sacando del pecho una ambigua imagen de la Virgen, de 
metal corroído, juró solemnemente que la misma Reina del Cielo, se le ha- 
bia aparecido para indicarle el verdadero animal. El tumulto había toma- 
do tal importancia, que me di a pensar si la desaparición de Ralph iba a 
ser causa de un motín, hasta que, por último, nuestro patrón mandó por 
una pareja de kavasses del puesto de policía más próximo, que expulsaron 
a viva fuerza al regimiento de bípedos y cuadrúpedos. Empecé a conven- 
cerme de que no volvería a ver a mi perro, y quedé más desesperanzado 
desde que el portero de hotel, un semirespetable salteador antiguo, que a 
juzgar por las apariencias, no había pasado más que media docena de años 
en las galeras, me aseguró gravemente que todos mis trabajos serían inú- 
tiles; pues mi sabueso, sin duda alguna, había sido muerto y devorado, por- 
que en esta época los perros turcos son también muy amantes de sus más 
sabrosos hermanos ingleses. 


Toda esta discusión había tenido lugar en la calle, a la puerta del 
hotel; y ya iba a terminar la investigación, por aquella noche al menos, 
y a entrar en el hotel, cuando una anciana griega que había estado oyen- 
do el fracaso desde el escalón de una puerta cerrada, se aproximó a nues- 
tro desconsolado grupo, y dijo a Miss H., una señorita de nuestra partida, 
que podíamos preguntar a los dervishes sobre el paradero de Ralph. 

—¢Y qué puede saber los dervishes sobre mi perro?—le dije yo en to- 
no de broma por lo ridículo que aparecía la proposición. 

—Los hombres santos saben todo, con Kyrea (señora)—dijo ella de 
una manera misteriosa.—La semana última me robaron un abrigo nuevo de 
satín y pieles que me hijo acababa de traerme de Broussa, y como podeis 
ver, lo he recobrado y lo llevo puesto. 

—¢Es verdad? Entonces los hombres santos han hecho también la me- 
tamoforsis de vuestro abrigo nuevo por uno viejo, según las apariencias— 
dijo uno de los caballeros que nos acompañaba, apuntando mientras habla- 
ba a un gran roto de la espalda, que había sido reparado malamente con 
alfileres. 

—Esta precisamente es la parte principal de la historia—contestó tran- 
quilamente la mujer, sin descencertarse en lo más mínimo.—E!'los me ense- 
ñaron en el círculo brillante, el barrio de la ciudad, la casa y hasta el cuar- 
to en que el judío que me había robado mi abrigo, estaba en aquel mo- 
mento haciéndolo pedazo. Mi hijo y yo corrimos inmediatamente al barrio 
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Kalidjikaoulosek, para salvar mi propiedad. Cojimos al ladrón en la obra, 
y ambos le reconocimos como el hombre que los dervishes nos habían ense- 
ñado en la luna rnágica. El ladrón confesó, y ahora está en la prisión. 

Aunque ninguno de nosotros había comprendido lo que quería decir 
con la luna mágica y el círculo brillante, quedamos completamente mistifi- 
cado con su relación sobre los poderes adivinadores de los “hombres san- 
tos”, y hasta nos sentimos «lgún tanto satisfechos al ver que la historia no 
era ficticia, atendiendo a todos los sucesos acaecidos al recobrar la pro- 
piedad por medio de la ayuda de los dervishes, y determinamos ir a la ma- 
ñana siguiente, y ver si del mismo modo que a ella le habían ayudado, nos 
ayudaban a nosotros. 

Apenas acababa el monótono clamoreo de los Muezzins de anunciar 
desde lo alto de los minaretes la hora del medio día, cuando descendíamos 
de las alturas de Pera al puerto de Galata, abriéndonos paso a fuerza de 
codazos por entre la desabrida muchedumbre del mercado de la ciudad. 
Antes de llegar al dique, ibamos ya medio ensordecidos por el clamoreo, los 
incesantes gritos, la confusión de lenguas, semejante a una Babel. En esta 
parte de la ciudad es inútil guiarse por el números de las casas o por el nom- 
bre de las calles. La situación del punto que se busca es indicada por su 
proximidad al cualquier otro edificio más notable, tal como una mezquita, 
baño o tienda europea; por lo demás, uno tiene que confiar en Allah y su 
Profeta. 

Por tanto, con grandísima dificultad llegamos a descubrir la nave don- 
de se vendía la cera inglesa, detrás de la cual se encontraba el sitio adon- 
de nos dirigiamos Nuestro guía del hotel ignoraba como nosotros la mora- 
da de los dervishes; pero por último un muchacho griegoYén toda la senci- 
llez de la desnudez primitiva, consintió por una modesta moneda de cobre 
reluciente, guiarnos a los danzantes. 


Cuando llegamos, fuimos introducidos en un salón extenso y sombrío, 
que parecía un establo desierto. Era largo y estrecho, el piso estaba den- 
samente cubierto de arena como una escuela de equitación, solamente re- 
cibía luz por pequeñas ventanas colocadas a gran altura del piso. Los der- 
vishes habían acabado sus ejercicios matinales, e indudablemente descan- 
saban de sus fatigosos trabajos. Permanecían completamente postrados, 
unos apoyados en los rincones, otros de pie, mirando vagamente al espacio, 
entregados, según nos informaron, a la meditación sobre su deidad ipvi- 
sible. Parecían haber perdido todo poder de ver y oir; pues ninguno de ellos 
respondió a nuestras preguntas, hasta que uno, de figura alta y descarna- 
da, con un gorro alto que le hacía aparecer lo menos de siete pies de altu- 
ra, salió de un rincón obscuro. Nos dijo que era el jefe, y nos dió a enten- 
der que los hermanos en santidad, cuando están en el acto de recibir órde- 
nes para ceremonias adicionales del mismo Allah, de ningún modo pueden 
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ser interrumpido. Pero cuando nuestro intérprete le hubo explicado el ob- 
jeto de nuestra visita, que solamente a él concernía, puesto que era el úni- 
co custodio de la “varilla mágica”, sus objeciones desaparecieron y exten- 
dió la mano para la limosna. Después de ser gratificado, manifestó que úni- 
-camente dos de nuestra partida podían ser admitidos a la vez en la confi- 
dencia de lo futuro, y echó andar seguido de Miss H. y de mi. 

Entrando trás él en lo que parecía ser un pasillo medio subterráneo, 
llegamcs al pie de una alta escalera, portatil, que conducía a un cuarto so- 
techado. Subimos trás nuestro guía, y al fin nos encontramos en un misera- 
ble desván de tamaño regula, con las paredes desnudas y desprovisto de 
adorno. El piso estaba cubierto de una espesa capa de polvo, y las telara- 
ñas festoneaban las paredes en todas direcciones. En un rincón vimos algo 
que al principio tomé yo por un lío de trapos viejos; pero el bulto se movió 
entonces y se puso de pie; avanzó hasta la mitad del cuarto y se paró de- 
lante de nosotros; era la criatura más extraordinaria que en mi vida he 
visto. Su sexo era femenino, pero era imposible decir si era mujer o nifo. 
Era una enana de aspecto horrible, con una cabeza enorme, los hombros de 
un granadero y una cintura en proporción; todo esto se hallaba sosteni- 
do por dos piernas cortas y alteadas como las de una araña, y que parecían 
incapaces de sostener el peso del monstruoso cuerpo. Tenía una fisonomía 
burlona parecida a la cara de un sátiro, y estaba adornada de lrtras y signos 
del Kcran, pintado d2 amarillo brillante. Sobre la frente tenia una media- 
luna roja: su cabeza estaba, coronada de un tarbsuche o ter lleno de pol- 
vo; sus piernas estaban adoradas de grandes calzones turcos, y una muse- 
lina blanca, algo sucia, envolvía su cuerpo escasamente lo preciso para ocul- 
tar sus horribles deformidades. 

Esta criatura se dejó caer más bien que se sentó en medio del cuarto, 
y como el peso del cuerpo cayó sobre la miserable cubierta, levantó una 
nube de polvs que nos hizo toser y estornudar. ¡Este era famoso Tatmos, 
conocido por el aráculo Damascus! 

Sin perder tiempo en frivzla charla, el dervish sacó un pedazo de tiza 
trazó alrededor de la muchacha un círculo de unos 6 pies de diamétro. Sa- 
có de datrás dde la puerta doce lámparas pequeñas de cobre. que llenó de 
un líquido algo obscuro que había en una botella que sacó del pecho, y las 
simétricamente alrededor del círculo mágico. Entonces arrancó una silla 
de madera de un entrepaño de la puerta desvencijada, la cual presentaba 
señales de otras depredacicnes semejantes, y cogiendo la astilla entre el 
pulgar y el indice, empezó a soplarla a intervalos acompasados, alternando 
los soplos con murmullos que parecían tender al encantamiento,thasta que, 
de pronto, y sin niguna causa aparente para su ignición, apareció una chi- 
pa sobre la astilla, y ardió como una pajuela seca. Entonces, dervish en- 
cendió las doce lámparas con esta llama creada por sí misma. 
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Durante este tiempo, Tatmos, que hasta entonces habia permanecido- 
indiferente y sin movimiento alguno, se quitó las bubuchas amarillas de 
sus desnudos pies, y las arrojó a un rincón, descubriendo como una belleza 
adicional un sexto dedo en cada pie deforme. En seguida el dervish entró 
en el círculo, y cogiendo a la enana por los tobillos, la ia dió una sacudida 
como si hubiese levantado un saco de trigo; y luego, levantándola del suelo - 
y dando un paso atrás, la dejó con la cabeza hacia abajo. La sacudió co- 
mo se hace con un saco para acomodar el contenido, siendo el movimiento - 
regular y fácil. luego la abalanció de un lado a otro como un péndulo, has- 
ta que logró el ímpetu necesario, y dejando ir un pie y cogiendo el otro con 
ambas manos, hizo un esfuerzo muscular poderoso y la hizo girar en el aire : 
como un club indio. 

Mi compañera, alarmada, se había refugiado en el rincón más lejano. 
Vuelta tras vuelta, el dervirsh hacía girar su carga viviente, permaneciendo - 
ella perfectamente pasiva. El movimiento aumentó en rapidez, hasta que 
la vista difícilmente podía seguir al cuerpo en su circuíto. Esto duró quizás 
dos o tres minutos, hasta que, disminuyendo gradualmente el movimiento, 
al fin lo paró por completo, y en un momento dejó caer a la umchacha de 
rodillas en medio del círculo iluminado. Esta era la manera oriental de mes- 
merización practada por los dervishss. 


Entonces la enana apareció completamente olvidada de todos los asun- 
tos externos y un letargo profundo. Con la cabeza y barba apoyadas en el 
pecho, con los ojos vidriados e inmóviles, todo lo cual la daba un aspecto 
más terrible que antes. Entonces el dervish cerró cuidadosamente las made- 
ras de la única ventana, y hubiéramos quedado en completa obscuridad, 
a no ser por un agujero que había en ella, a través del cual entraba un 
rayo del sol que iluminó el cuarto, que brillaba sobre la muchacha. 

colocó su cabeza de modo que el rayo cayese sobre la corona, y ha- 
ciéndonos señas para que guardásemos silencio, cruzó los brazos sobre el 
pecho, y fijando su mirada en el punto brillante, quedó tan inmóvil como 
una estatua de piedra. Yo también dirigí mi vista al mismo punto, pregun- 
tándome qué sucedería luego, como esta extraña ceremonia podía ayudar- 
me a encontrar a Ralph. 

El punto brillante, como si hubiera atraído del rayo solar un esplen- 
dor más grande del exterior, l hubiese condensado dentro de su propia 
área, se fué convirtiendo gradualmente en una estrella brillante, que lanza- 
ba sus rayos en todas direcciones como un foco. 

Entonces ocurrió un curioso efecto óptico: el cuarto que antes habfa 
estado parcialmente iluminado por el rayo solar, se fué obscureciendo más 
y más conforme aumentaba en brilantez la estrella, hasta que nos hallamos 
con ella en una obscuridad egipcia. La estrela centelleaba, temblaba y gira- 
ba, al principio con un movimiento lento circulatorio, y luego cada vez con 
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mas rapidez, aumentando en cada rotación su circunferencia, hasta formar 
un disco brillante, a tal punto, que dejamos de ver a la enana, que parecía 
absorbida en su luz. Habiendo alcanzado gradualmente una rápida veloci- 
dad extrema. Según había sucedido con la muchacha movida por el der- 
vish, el movimiento empezó a disminuir, y por último, quedó en una débil 
vibración, semejante al serpenteo de los rayos de la luna en los remolinos 
del agua. Entonces centelleó un momento, emitió los últimos relámpagos, 
y asumiendo la densidad y el resplandor de un inmenso ópalo, quedó in- 
móvil. Entonces el disco emitía su luz con la brillantez de la luna, suave y 
plateada; pero en vez de iluminar el desván, parecía únicamente hacer 
más intensa la obscuridad. El límite del círculo no tenía penumbra, sino 
por el contrario, aparecía rigurosamente definido como el de un campo de 
plata. 

Estando ya tcdo dispuesto, el dervish, sin pronunciar palabra ni sepa- 
rar la vista del discs, alargó una mano, y cogiendo la mía, me puso a su 
lado y me señaló el campo luminoso. Al mirar al sitio indicado, vimos apa- 
‘recer grandes manchas parecidas a las de la luna. Estas gradualmente se 
«convirtieron en figuras que empezaron a tomar relieve, con sus colores na- 
turales. No aparecían como fctcgrafías ni como grabados, aun menos como 
la reflexión de un espejo, sino como si el disco fuera un camafeo y hubie- 
sen aparecido en su superficie, luego fuesen dotadas de movimiento y de 
vida. Con asombro de mi parte, y con la consternación de mi amiga, re- 
«conocimos el puente principal, desde Galata a Stambou!, que atravesaba 
el Golden Horn, desde la nueva a la antigua ciudad. Aili estaba la gente 
corriendo de un lado para otro; los barcos y alegres caiques deslizándose 
en el azulado Bósforo, muchos edificios encarnados, quintas y palacios re- 
flejándose en el agua, y todo este cuadro iluminado por el səl de medio 
día. Todo pasaba como en un panorama; pero tan viva era la impresión, 
‘que no podíamos decir si era él o nosotros los que nos moviamos. Todo era 
bullicio y vida; pero ningún sonido interumpía el silencio opresivo. Todo 
era tranguilo como un sueño. Era un cuadro fantástico. Se sucedían calles 
y barrios; alli estaba el bazar con sus callejuelas estrechas y sotechadas; 
las tiendas por un lado, los cafés con graves fumadores turcos por otro, 
y cuando o bien ellcs pasaron por donde estábamos, o nosotros pasamos 
por donde ellos estaban, uno de los fumadores vertió el narghilé y café 
«de tro, y una descarga de injurias apagadas nos causó gran asombro. De 
este modo viajábamos con el cuadro, hasta que llegamos a un gran edificio 
que reconocí como el palacio del Ministro de Hacienda. ¡En un foto que 
había detrás de la casa y que rodeaba una mezquita, echado en el fango, 


H. P. B. 
(Continuará) 
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NOTICIAS! 
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Los miembros que deseen contribuir a la obra de la Fraternidad de 
Nueva Zelandia en el problema de la Educación deberán comunicarse con el 
Secretario de Correspondenc:a de la Sociedad Teosófica, que lo es Miss A. 
White, 125, Cuba Street, Wellington, New Zealand. Se ha fijado la suscrip- 


ción en un chelin al año. El objeto propuesto es hacer propaganda en favor 


del progreso educacional, concentrando además el pensamiento sobre este 


propósito y cambiando ideas entre los miembros, 


OS 


Mr. Irving S. Cooper, en carta dirigida al Secretario General de la Sec- 
ción de Nueva Zelandia, dá informes consoladores sobre la mejoría de Mr. 
Leadbeater en su salud. Va recobrando en parte su antigua energía y ha 
podido dar sus paseitos. Habiéndosele ordenado el’ mayor descanso posible, . 
no escribe cartas, aunque se emplea en la preparación de varios libros. 

Mr. Leadbeater quedó muy complacido al recibir el saludo enviado por 
la Convención de Nueva Zelandia, y envió las gracias más expresivas y sus 


más sinceros afectos. 


>o 


Mr. Russak Hotchner y su esposa, que acaban de llegar de la India, 
estuvieron presentes en la Convención Americana. Mr. Hotchner manifestó 
que se le había concedido el privilegio de ser el portador de un mensaje del 
jefe del movimiento del Gobierno propio en la India para el Presidente Wil- 
son, en el que la “India ofrece diez millones de hombres a los aliados, si 


Inglaterra le concede la Autonomía”. 


ooo 


El Capitan Haden Guest, ex-Secretario General de la Sección Inglesa 
ha sido condecorado con la Cruz Militar. 
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ORGANO DE LA SECCION CUBANA ‘ 
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DIRECCIÓN Y ADMINISTRACION: OQUENDO 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 


PERMANENTE 


La Sociedad Teosófica es responsable solamente de los documentos oficiales insertados 
en la Revista Teosófica. La Secretaría General es responsable de los artículos no firmados. 
De los artículos firmados con el nombre o iniciales son responsables sus autores o en 
su defecto sus traductores, 


Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y confuciones, siempre desagra- 
dables, que la única, legítima y verdadera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1873 
por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott, tiene su Cuartel General, en Adyar, 
Madrás, India inglesa, y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene sus Oficinas 
en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cual- 
quiera otra sociedad que emplée términos relacionados con la teosofía, o diga que profesa 


AÑO IL—NUM. 5 15 DE JUNIO DE 1918 2° EPOCA 


LA ORACION DEL SEÑOR 


Por Max Wardall. 
Traducida por Julio Martín Lamy, M. S. T. 


Al intentar el análisis del significado de las palabras de Cristo, de- 
biamos tener siempre presente que su pensamiento esta velado con mucha 
frecuencia detrás de los símbolos del discurso, y que El ofreció verdades 
eternas de cósmica amplitud, en parábolas y narraciones. Lo que aparece 
amenudo como simple afirmación de hechos, se convierte en verdadera fuen- 
te de sabiduría para aquel que tiene discernimiento espiritual, Este modo 
característico de expresión es común a todos los predicadores espirituales. 
Ellos reconocen que, agobiando la mente humana con conocimientos espiri- 
tuales, entibiarían la percepción mistica interna, produciendo a la postre 
su revocación. Prefieren siempre invocar la intuición de sus devotos, por- 
que así los estimulan con imágenes concretas que tienen un profundo 
fondo espiritual o de correspondencia en la inteligencia. Las facultades ima- 
ginativas obran sobre estos conceptos, hasta que el pensamiento comple- 
to se eleva al plano intuicional, y entonces se vé, nó solo la forma del pen- 
samiento, sino la matriz de la realidad en la cual se incorpora. 

Toda manifestación de las leyes de la vida más alta hecha por Jesús, 
contenía un significado velado. Tomada en sentido literal, dá quizás, una 
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lección significativa, pero cuando se toma en su sentido figurado y simbólico, 
se halla una verdad más amplia y profunda. 

Se profetizó en el Antiguo Tustamento que, “Jesús aclararía cosas man- 
tenidas secretas desde la fundación del mundo”. Está aparente que El cum- 
plió esta profecía, aunque fué muy cuidadoso 2n no descubrir aquellos se- 
«cretos revolucionarios, sino en una forma que solo pudieran recibir los que 
poseyesen la ment: espiritual. El se refrenó de hacer manifestaciones de he- 
chos prácticos, y justificó sus métodos, diciendo: “Yo les hablo, por lo tan- 
to, en parábolas, porque tienen ojos y no vén, oídos y no oyen, y no com- 
prenden tampoco”. Más, a sus discípulos les decía: “Benditos vuestros ojos, 
porque ven, y vuestros oídos, porque oyen”. El no temía decir a los que ha- 
bían desenvuelto su conciencia mística, cuando estaban solos los doce y 
le pedian una parábola: “Os es dado a vosotros conocer el misterio del 
Reino de Dios, más, a los otros que no conocen estas cosas, hay que dar- 
selas en parábola.”. 

Si nosotros nu nos esfurzamos en leer lo que está oculto detrás de las 
palabras que salen de los labios de los Grandes Instructores, no discernire- 
mos el profundo, encanto espiritual de esas palabras, ni compartiremos su 
genio transcencental. 


La Oración del Señor es una prueba singularmente iluminadora. En 
3u aspecto puramente exotérico, no aparece más que como un llamamien- 
to al Creador para auxiliarnos y fortalecernos en el mantenimiento de 
virtudes bien establecidas. Pero vista desde el lado interno o místico, se 
transforma en una invocación mágica y poderosa dirigida por el yə infe- 
rior al Dios oculto residente en nuestro yo superior. Esta revista, “Esoteric 
Christianity” no está dispuesta a buscar correspondencias caprichosas 
en textos bíblicos, ni a ir a campos lejanos, esforzándose por hallar el 
significado probable de frases, en un empeño vano de argumentar sobre 
hechos ocultos que no existen, sino la interpretación esotérica de la Ora- 
ción del Señor que no viclente nuestra razón. 

“Padre nuestro que estás en los cielos; bendito sea el tu nombre”. 
Esta oración notable empieza con una invocación al Yo Superior, al al 
ma suprema, al Cristo interno, al que está en el cielo. En todas las mani- 
festaciones del Cristo encontramos el Reino y el Cielo empleados sinó- 
nimamente, y este Reino y este Mundo Celestial está dentro de todo ser 
humano y es la fuente o manantial de su existencia. El centro de este Cie 
lo o Reino es la chispa Divina, el fragmento individualizado de Discs. Es- 
ta chispa brillante de la Divinidad, es “la verdadera luz que ilumina a to- 
do hombre al veni: al mundo”. Y todo hombre que viene al mundo, -—no 
importa el nombre temporal que pueda tener ni el país en que nazca— tie- 
ne un nombre secreto, el nombre que se le did cuando fué enviado desde 
la casa de su Padre. Cada hombre es un ser individualizado y soberano 
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dentro del más íntimo templo, y el nombre que lleva es secreto, inviola- 
ble, consagrado, nombre que “nadie conoce más que aquel que lo recibe’. 
“Venga a nos el tu reino. Hágase tu voluntad así en la tierra como en 


el Cielo”. 


Cristo decía que el Reino de los Cielos residía en nosotros mismos. 
Aquí tenemos, pues, la oración del yo inferior al superior, en la cual rue- 
ga que este Yo divino, este Yo superior que mora en el Reino de la Luz, 
un plano o estado de gloria y perfección en si mismo, se manifieste en la 
tierra en la vida individual o personal. Alcanza las alturas desde la obs 
cura prisión del yo inferior en una apelación ferviente para que se esta- 
blezca en la tierra aquella gloria; la substitución de la luz en lugar de las 
tinieblas; del orden por el cáos; la paz por la turbulencia; el ritmo en 
vez de la inarmoría. En “Hágase tu voluntad’ hallames la seriedad, la 
formalidad del sometimiento en el yo inferior, un abandono evidente de 
sus propósitos fútiles e inconstantes, su existencia atontada y perturba- 
da, por la voluntad que no conoce “la inconstancia ni sombra alguna de 
desviamiento”. 

“El pan nuestro de cada día dánosle hoy”. 

Todo lo que derivamos de vitalidad, energía, poder, inteligencia, amor 
o virtud nos viene de Dios, y ese Dios es nuestra ménada, el contro impe- 
recedero de nuestro ser, un fragmento de la Vida Una. El p an es el sim- 
bolo del mana celestial, el alimento que recibimos del Reino interno. Nin- 
guno de nosotros podría vivir un momento, si este Yo superior nos aban- 
donase Es el fondo de nuestro ser; desciende en un hilo ce plata que se 
convierte en un tejido de malla fina entrelazada a través de nuestros cuer- 
pos, de donde fluye el amor, la vida, el poder y la sabiduría del Padre- 
Cristo vino para traer vida, y para traerla en abundancia, y aquellos que 
empiezan a vivir la vida de Cristo comen, de Su cuerpo, que es el maná ce- 
lestial. “Al que se sobreponga y triunfe yo le daré a comer del maná escon- 
dido”. 

Este es el “pan de cada día” que el yo inferior pide que mejore y vi- 
va glortosamente aquel día. 

*"Perdónanos nuestras deudas asi como nosotros perdonamos a nuestros 

deudores”. 

“En la misma forma con que juzgueis a los demás, sereis juzgados vos- 
otros, y con la misma vara con que midais sereis medidos. Esta es una afir- 
mación de una ley inviolable. El que es cruel y vengativo atrae sobre sf 
mismo, por virtud de una ley perfecta de compensación, la consecuencia 
natural de su locura y de su violencia. No es que se le castigue, siuo que 
simplemente recoje el fruto de su cosechas. En cambio, aquellos que son 
generosos y perdonan, entran siempre en contactos puros y generosos. Gen- 
tileza, misericordias, tolerancia y perdón atraen del Padre, el Yo Superior, 
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un fuego consumidor o energía que destruye los frutos del error en la per- 
sonalidad. Aquel que es un gran pecador y sin embargo, tiene el corazón 
abierto, y generoso, y perdona las ofensas, puede contrarrestar o frustrar 
hasta cierto punto, la ley de la compensación, que, de otro modo, habría 
de hacerle caer, tarde o temprano en los lazos del dolor. La misericordia 
libera: la venganza esclaviza. 

“No nos dejes caer en tentación”. 


Esta frase debe testificarnos que esta oración es dirigida al Dios de 
nuestro Yo Superior y no al Dios del Universo. La Divinidad no nos tien- 
ta. Sus propósitos son más importantes que las sutiles sorpresas o tram- 
pas de Sus hijos en las vías del mal. Pero el Yo Superior de nosotros está 
atento en la evolución de un vehículo adecuado de expresión, y las expe- 
riencias del yo inferior son los factores educativos en el crecimiento de 
aquel vehículo. El yo inferior, requiere, de consiguiente, una vasta varle- 
dad de experiencias en su crecimiento unas buenas y otras malas, ya que 
en la mayoría de nosotros el yo inferior está muy ignorante de lo que es el 
Padre y el Reino de la Justicia, y muy atrasado y egoísta. En un sentido 
el Yo Superior aprueba todo cuanto pueda enseñar a la personalidad y pre- 
pararla para que sea un servidor fiel y responsable. Todos aquellos que, 
sin embargo, han alcanzado la altura del desenvolvimiento donde puedan 
comunicarse con el Alma Suprema, el Señor del Reino, pueden pedir muy 
bien que “no los dejen caer en tentación”, porque con esta súplica impli- 
can buena voluntad de aprender del Dios interno. 

¿No dicen en substancia? 

“Tu, Cristo oculto en el corazón, Tu que moras en el lugar secreto 
del Más Alto, estoy enojado conmigo mismo y fatigado de mis humanos 
propósitos. He hollado ya largo tiempo el sendero que conduce a las tinte- 
blas; por mucho tiempo he procurado hacer mi voluntad y no la Tuya; por 
largo tiempo me he rendido a las asechanzas de la carne y a las marañas 
de los sentidos, y siempre y en todas las ocasiones solo he cosechado penas 
y sufrimientos; pero, por el conocimiento y la sabiduría que con todo ello 
he ganado, te he encontradc al fin. Conociéndote a Tí, no necesitaré reco- 
rrer más ni vagar para aprender mis lecciones. No me dejes caer más en 
tentaciones o experiencias del mal, porque ahora Te conozco, y conocién- 
dote, perseveraré siempre en Tí”. 


¿No desarrolla cada exclamación, “No nos dejes caer en tentación”, 
en alguna medida, esta conciencia del regreso del hijo pródigo ala Casa 
del Padre?” 

“Mas, libranos de todo mal”. 


El mal es la ignorancia. La ignorancia es la madre de todos los peca- 
dos y de la oscuridad. Libranos de la ignorancia, derrama sobre nosotros, 
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30h Señor del Reino! los disipadores rayos de Tu esplendor. Que Tu luz 
brille sobre tu servidor, sojuzgando las ilusorias luces de la tierra. 

Nadie puede liberarse del mal, como no sea por el contacto de la re- 
generadora vida del Cristo interno, porque “El es la luz que ilumina a to- 
dos los hombres que vienen al mundo”. Nadie puede ganar o acercarse a 
virtud alguna, que no sea por medio del Cristo interno. 

“Pues Tuyo es el reino, el poder y la gloria por siempre jamás”. La 
personalidad, el yo pequeño y humilde, reconoce que nada es; más que un 
vestido o traje de este vasto y bien meditado Hijo de Dios, Aquel que vi- 
ve eternamente en el Reino de la Luz, cubierto de inefable gloria, y dota- 
do de fuerza y poder inextinguibles. 

Aquellos que lleven esta poderosa invocación al templo del silencio 
y mediten sobre ella, verán su conciencia desplegarse y abrir más amplias 
avenidas de comprensión y entendimiento. Los velos que ocultan los mis- 
terios de la verdad, irán cayendo uno a uno. Cada nuevo misterio será pe- 
netrado con mayor profundidad que el anterior, hasta que al fin podamos 
enfrentarnos cara a cara con el mayor de todos los misterios, con nosotras 
mismos. 

Si las ocho beatitudes forman como se ha dicho, la base para la con- 
sagración real Cristiana en todo lo que se refiere a la conducta humana, 
podemos, entonces, con la misma verdad, afirmar que la Oración del Se- 
ñor es el saludo y la obediencia del Hijo del Hombre al Hijo de Dios, y una 


clara percepción de imvortancia es preludio seguro de la resurrección es- 
piritual individual. 


(Del “Esoteric Christianity”.) 


>% % Es útil reconocer todos los acontecimientos de la vida como lec- 
ciones de las que debemos aprovecharnos. El dolor que nos causa el vivir 
alejados de aquellos a quieres amamos, puede sernos útil. ¿Qué son el tiem- 
po y el espacio en el plano del Espíritu? Una ilusión cerebral, un vacio sin 
más realidad que la que se deriva de nuestra falta de poder intelectual y 
de los velos que aprisionan el jivatma. El sufrimiento que de esto resulta, 
nos incita simplemente de un modo nuevo y más vivo a vivir de hecho en 
Espíritu. El bien será para cada uno de nosotros el resultado final del do- 
lor; así, pues, no debemos quejarnos. Más, ¡qué digo! Sabiendo que no 
puede acontecer nada grave a los discípulos sin la voluntad de sus Seño- 
res, debemos mirar cada acontecimiento doloroso como un paso hacia el 
progreso espiritual, como un medio para alcanzar el desenvolvimiento In- 
terno que nos permitirá servirles a Ellos, y por consiguiente, a la Humani- 


dad. —Annie Besant. 
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- [P$ ORACULOS Y SIBILAS ($44 


La Historia suuele ser muy ambigua al tratar de las cosas espiritua- 
les. Asi vemos en efecto, en el caso de las Sibilas Romanas, a quienes se 
les consideraba inspiradas por los Dioses, cuando caían en éxtasis, o sea, 
en estado de trance. La más famosa de las Sibilas fué la de Cimas, que 
según la tradición fué la que dictó los Libros Sibilinos, especie de Biblia 
que se consultaba en las ocasiones de gran peligro, y que, según afirma- 
ban los sacerdotes, resolvía todas las cuestiones y dudas concernientes a 
la salud del Estado. 

También el Oráculo de Uelphos fué famoso en todo el mundo enton- 
ces civilizado. Se cuenta que algunos pastcres que conducían sus reLaños 
junto al célebre templo, observaron que cuando los animales arrimaban 
sus cabezas junto a determinado lugar, corrían despavoridos de tal ma- 
nera, que era difícil alcanzarlos. Al hacer lo mismo los pastores, enloque- 
cían furiosamente. Rápido como el rayo, se extendió por las comarcas cir- 
cunvecinas la noticia de aquello qu ese consideraba como un milagro, y en- 
tonces se convino en erigir un trípode a la entrada de la gruta junto a la 
que ocurrían lo: fenómenos, y en ..:yo lugar situaban los sacerdotes a una 
mujer escogida al efecto, la cual permanecía un mes en el lugar, al prin- 
cipio de la primavera, para recibir la inspiración y contestar a los que vi- 
niesen a consultar al Oráculo. Allí se reunían los legisladores que acudían 
para saber lo que era más beneficioso para el pueblo. Allí acudían tam- 
bién los reyes para conocer la suerte y el término de las guerras; y no fal- 
taban los individuos particulares que presurosos corrrían a consultar sus 
asuntos privados. Con los magníficos regalos hechos por aquellos que sa- 
lían beneficiados en sus consultas, se erigió un templo espléndido, que fué 
adornado con los inás costosos ornamentos. Este templo estaba situado al 
sur del Monte Parnaso en Grecia, y hacia el Este, brotaba la famosa fuen- 
te de Castalia, en la cual se bañaba la Sacerdotisa (Pythia) antes de apro- 
ximarse al Trípode. Se coronaba de laurel y comía algunas hojas de la mis- 
ma planta. Tan pronto como aspiraba los vapores que de la caverna ascen- 
dían, palidecía, sus ojos chispeaban y temblaba de pies a cabeza. Un sa- 
cerdote de pié a su lado iba anotando las palabras que se desprendian de 
sus labios. 

Los efectos del vapor de aquella caverna parecían sobrenaturales y mi- 
lagrosos a lols antiguos; pero a la luz de la ciencia moderna se explican 
fácilmente. Todos los narcóticos en mayor o menor grado, despiertan la sen- 
sibilidad latente del sistema nervioso. Pero generalmente, producen fata- 
les resultados, que se neutralizan en algunos casos, con gas exhilerante, 
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hashish o cáñamo indio. Es muy probable que la inspiración de algún gas 
similar que se escapaba de la caverna producía los mismos síntomas ano- 
tados, el cual, de ser aspirado por cualquier persona sensitiva habría de 
ocasionar el mismo efecto. 

El Oráculo de Delphos se hizo célebre por la ambigiiedad de sus res- 
puestas, mientras que Delos era famosa por la claridad y concisión de sus 
contestaciones. Fué más afamado Delphos, sin embargo, tal vez por su an- 
tiguedad, que databa de mil ochocientos años antes de la Era Cristiana. 
Tan infalibles se tenían sus predicciones,, que existía un proverbio que de- 
cia: “tan cierto como una respuesta del Tripode”. 

La selección de la Pythia estaba encomendada a los sacerdotes, los 
cuales, poseedores como eran de los conocimientos ocultos, escogían a la 
mujer más sensitiva que hallaban; y como es fácil colegir, el valor de las 
predicciones dependía del grado de impresionabilidad de la Pyth‘a o sa- 
cerdotisa. 

Dodona fué el más antiguo de los Oráculos de Grercia, pues se remonta 
a mil quinientos cincuenta años antes de Cristo. Según Herodoto, la pri- 
mera de las sacerdotisas que recibiera los Oráculos fué traída de Egipto. 

Está tan comprobada la verdad de aquellos Orácules como los hechos 
de la historia antigua. Algunas de sus contestaciones hicieron enmudecer 
a los que quisieron acusarlos de falsarios. Tan maravillosamente ciertas 
fueron algunas, que un connotado historiador, impotente de explicarlas, las 
atribuyó al Diablo. 

Se dice que Creso, deseando consultar los Oráculos, quiso comprobar 
primero su certeza, y envió un mensajero a siete de ellos, preguntándoles 
en qué se había empleado cierto día del mes. 

Concibió la idea de emplearse aquel día en una ocupación que fuese 
menos fácil de conjeturar, y al efecto, tomó una tortuga y un cordero, 
los descuartizó él mismo y los coció juntos en unua vasija cerrada de me- 
tal de latón. La sacerdotisa de Delphos le remitió la contestación si- 
guiente: 

“Cuento la arena, mido el mar; oigo al mudo y al silencioso. Aho- 
ra todavía hieren mis sentidos los olores de una tortuga, que, con un 
cordero cuecen a la par, donde latón encima y debajo están.” 

Convencido Creso entonces, de que el Oráculo no mentía, le hizo 
las siguientes preguntas: 


ls Si alcanzaría éxito en su guerra con Ciro de Persia, y 2* cuán- 
to duraría su reinado. La respuesta fué que su reinalo continuaría has- 
ta que un mulo ascendiera al trono de Persia; y que cuando cruzara el 


río que dividía sus territorios de los de Persria, se desplomaría un gran 
Reino. 


El interpretó las contestaciones como favorables, y continuó la gue- 
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Tra; pero pronto fué destronado y cogido prisionero. Indignado envió un 
mensajero a reprender al Oráculo, recibiendo una respuesta muy cal- 
mante en el sentido de que, por ser Ciro mixto de meda y persa, era éł 
precisamente el mulo a que se refería la prdicción; y que, al decir que 
un gran reino se desplomaría, no aludía en modo alguno al Persa sino 
al suyo; por lo cual la profecía se había cumplido al pie de la letra. 


La Historia nos relata varios hechos de esta indole, pero, general- 
mente han sido mal interpretados pro los historiadores, como acontece 
casi siempre en todos los hechos ocurridos aun en nuestra vida contem- 
poránea, tanto en las cosas baladíes como en las de mayor importanciia 
y gravedad. 


Ha sido cosa corriente atribuir al Diablo los fenómenos más na- 
turales, cuando no se conocía su origen, o la causa que los producía; o 
al Ser Supremo, cuando así ha convenido a algunos pastores, ya para 
dar crédito a sus afirmaciones, ya para beneficio de sus intereses mate- 
riales, corno ocurría en la Edad Media cada vez que se sabía que iba a 
aparecer un cometa, lo que d+ba orígen a alguna fábula sobre el fin del 
mundo, sobre guerras asoladoras o epidemias terribles. Y como era na- 
tural, corrían presurosos los ricos a depositar sus riquezas a los templos 
y monasterios, rogando compungidos a ese Dios cruel y vengativo que 
aplicase su ira y su soberbia; pues a las gentes sencillas e ignorantes, 
los que se erigen en pastores del rebaño humano, han hecho siempre 
creer, y aun hoy continúan haciéndolo, que Dios, la Causa Primera, 
Principio y Fin de todas las cosas, es un Ser temible, iracundo y cruel, 
y nó como creen los Teósofos un Ser todo amor, benevolente y car'ta- 
tivo, siempre generoso y magnsnimo para todas las criaturas, aun para 
las más descarriadas, que siempre tienen la puerta abierta, nó para ofren- 
dar oro ni riquezas materiales con que comprar el perdón de sus ofen- 
sas, no a Dios, sino a la humanidad y a sus propios hermanos, sino para 
aprender a conocer al verdadero Dios interno que mora en cada uno de 
nosotros, a ese Ego Divino que no queremos conocer y que, sin embargo, 
está ádentro de nesctros mismos, y que es una partícula del Gran Todo 
Universal. 

La ley kármica, o sea, la ley de causa y efecto, así como la de la 
evolución de los séres por medio de una serie de reencarnaciones, nos 
explica claramente una multitud de fenómenos y misterios inaccesibles 
para los que niegan sistemáticamente estas grandes verdades. 


Julio Martin Lamy. 
M. S. T. 
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En la F iesta del Loto Blanco 


Queridos hermanos: 

Despuśs de lo expuesto por los hermanos que me han precedido, 
nada me resta decir con respecto al objeto de la fiesta del Loto Blanco 
que celebramos hoy como vigésimo sexto aniversario de la desencarna- 
ción de la que fué fundadora de la Sociedad Teosófica y a la cual nunca 
podremos pagar la deuda de gratitud que hacia ella hemos contraído al 
bacernos partícipes de sus enseñanzas, Helena Petrona Blavatsky. 

Me concretaré a deciros lo que ya sabéis, que la Sociedad Teosó- 
fica, no es una Sociedad como otras muchas existentes en la Tierra. La 
Sociedad Teosófica es única porque vino al mundo con el fin de desper- 
tar en el hombre el espíritu colectivo para que con ello llegase a alcan- 
zar el hábito de la cooperación en todos los órdenes de la vida. No quie- 
ro decir que la Teosofía sea la única verdad, pero sí la que ha venido a 
quitar las barreras que existen entre los diferentes sistemas económicos, 
políticos, filosóficos, religiosos y sociales: porque ha enseñado algo nue- 
vo y es que los distintos criterios en cada uno de los sistumas menciona- 
dos tienen el mismo principio y tienden al mismo fin y éste es el de la 
Fraternidad Universal sin distinciones de ninguna clase y este es preci- 
samente el principal objeto de nuestra Sociedad. 

Ella no desatiende a ningún sistema por contrario que éste le sea, 
porque sabe que todos los sistemas son indispensables, sino al contrario, 
les ayuda a engontrar la verdad en cada uno de ellos. 

Así ella ha esparcido el principio de una democracia y liberalidad 
que estoy seguro ayudará mucho al desenvolvimiento de los pueblos y 
las naciones en un porvenir no muy lejano. 

Al propio tiempo ha despertado en el campo religioso un espíritu 
de unión entre todas las religiones enseñando que todas tienen el mismo 
origen y que cada una ha venido al mundo en la época precisa que el 
mundo ha estado necesitado de ella y que por lo tanto ningún miembro 
de cualquier religión debe sentir repulsión o antagonismo contra otro 
que no profese su propia religión, sino por el contrario, buscar en él el 
«sentimiento más purro y elevado del espíritu de su religión, para con él 
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formar un solo y fraternal fin: el de trabajar por el desarrollo de la es- 
piritualidad en el mundo como único medio de poder llegar a la verda- 
dera sociabilidad, al verdadero patriotismo, al verdadero amor y para 
todo lo que nos rodea: a considerarnos íntimamente ligados unos a otros 
en tal forma que sea un hábito en nosotros saber que el desarrollo del 
vecino es el nuestro y vice versa. 

Para llegar a esta conclusión tan ideal cemo sublime, es necesario 
remover los cimientos de una Humanidad que descansa sobre un pedes- 
tal de falsedad, de hipocresía, de astucia, de interés personal, de orgullo 
y vanidadd esenfrenada, «lec onceptos ilusorios tomados como reale,; «de 
un espíritu de separatividad que arrastra a esta humanidad al abizmc 
por una pendiente sin fin, por creerse cada hombre, uno entre los demas. 

El falso concepto de la vida y la muerte, no sha llevado a un cam- 
po donde todo se considera desligado y de este estado de desligamiento 

ha surgido el materialismo, que apoyado por una ciencia sin conciencia, 
ha educado a esa humanidad en el desarrollo y bienestar personal, por 
entender que esto era todo el objetivo de la vida. 

Desgraciadamente esta educación, que ha sido por demás funesta 
ha sido la que ha encontrado más apoyo entre los que formamos esa 
humanidad. porque es la que halaga mejor nuestras mezquinas imper- 
fecciones dentro de una vida tan corta como la que nos han enseñado 
a considerar, en un lapso de tizmpo entre lo que llamamos nacimiento 
y muerte. 

Vamos a considerar por un momento lo ilusorio por lo real y su- 
mergiéndonos en el mar profundo de la vida en la Tierra, estudiemos los 
conceptos que como factores indispensables forman parte de nuestra vida. 

Solamente voy a bosquejar este asunto que requiere ser tratado 
con mucha calma y aplomo para que se pueda uno dar idea de su tras- 
cendencia; pero como el tiempo de que dispongo no me permite exten- 
derme demasiado, me limito solamente a bosquejarlo como ya he dicho 
antes. i 

El Planeta Tierra es un esferoide en el cual su suelo produce tres 
veces más de lo que puede consumir la totalidad de sus habitantes, sin 
restricción. 

A cada uno de los seres que viven en la Tierra le es indispensable 
asimilarse en su estómago, la cantidad suficiente de producto alimenti- 
cio de este suelo, para manterer en vigor y actividda su vida. 

Todos los habitantes de la Tierra, pueden, escepto los niños y los 
viejos, contribuir al acrecimiento de estos productos. 

De estos tres conceptos, venimos a la conclusión que, lo más indis- 
pensable para la vida es el alimento para la conservación de la misma, 
y que habiendo producto sobrante para proveerse de dicho aliment,o com 
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una organización más o menos complicada, no es posible que nadie ca- 
rezca de lo más indispensable. 

¿Por qué, pues, nuestras civilizadas organizaciones no dan ni con 
mucho lo indispensable a cada uno, sino por el contrario, que hay que 
buscarlo? ¡y de qué manera! ¡qué lucha interminabié“ño hay que sos- 
tener para llenar cuotidianamente el estómago! ¿es que queda tiempo 
para pensar en otra cosa? 


Este es el producto de una educacién a base de materia y forma 
solamente, desligada completamente una de otra. 
Podremos probar algo de esto, vamos a ver. 


El conjunto de seres que forman la humanidad, a pesar de no ad- 
mitir otra idea que la de estar separados completamente entre sí, no 
pueden subsistir sin una dirección que, a pesar suyo les considere como 
parte de una totalidad. 


Donde quiera que exista más de una persona, es indispensable un 
gobierno, y por más teorías y filosofías que se expongan para demostrar 
lo contrario, serán todas ellas fuera de la verdad de los hechos. Véase 
sino cómo está dividido el elemento personal en la Tierra. 


Familia, sociedad, colectividad, comunidad, tribu, nacionalidad. El 
hombre para no estar dentro de estos seis estados tiene que vivir com- 
pletamente solo en un paraje desierto donde no pueda llegar el más leve 
susurro de persona alguna. 

¿Es esta la manera por la cual hemos venido al mundo a gozar de 
las bellezas de la vida? ciertamente que no. El hombre ha vivido siem- 
pre dentro de estos seis estados o dentro de algunos de los seis por lo 
‘tanto no puede vivir separado sino unido sujeto a la ley de sociabilidad 
regida por otras leyes que podríamos llamar de organización con su di- 
rector, Jefe, Rey o Emperador. 

Hasta aquí no aparece nada que pueda afectar en lo más mínimo 
el sostenimiento de la vida, porque estas leyes, es de suponer, que sólo 
serán para la buena marcha y progreso de todos; pero como este lazo 
social es falso porque cada individuo lo acata por imposición, no por 
re aciencia, de aqui que en un momento dado surja de entre los gober- 
rados, uno de tantos que, de acuerdo con la educación recibida, se crea 
superior en algún sentido al que lo gobierna y por todos los medios que 
tiene a su auuce trata de anular a aquél para sustituirlo. 

Desde este tatal momento empieza el hombre a desviarse del ca- 
mino de la felicidad para sumegirse en un caso de luchas y sufrimientos 
indecibles. 

Tedo aquel Amor, Poder y Sabiduría que como parte que es de 
Dios, tiene, en vez de emplearlos para el servicio común de los demás 
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los utiliza para sus fines particulares y como él por sí solo no es sufi- 
ciente, busca quién le secunde en sus planes a base de promesas que se 
cumplirán o no, sevún quiera él, después que haya conseguido su objeto. 

Por otra parte, el gobernante, al ver que hay descontento entre sus 
gobernados, y no pudiéndose sostener por sí solo, busca quién lo defien- 
da otorgándole a éstos algunas concesiones que les favorezcan sobre los 
demás. Todo esto implica una pérdida de tiempo y una nueva fase de 
la vida, que mencsprecia la producción del alimento indispensable. 

De estos favoritismos, han nacido las clases sociales que han veni- 
do a complicar más el orden económico de la vida, con sus intereses crea- 
dos, despertando entre la humanidad una desmesurada ambición de ri- 
quezas a cualquier precio y forma y un concepto de una vida de lujo, 
derroche y despotismo. 

No quiero tratar hoy hasta dónde ha llevado a la mujer esa educa- 
ción fatal ¡Pobre mujer! ¡Piedad para ella! 

Con el tiempo los tombres han ido desarrollando este falso concep- 
to de la farsa, y han surgido de entre los humildes, séres que han lucha- 
do por derrocar estos absurdos casos de la vida; pero nada san conse- 
guido en concreto, porque han usado de los mismos medios, de iguales 
procedimientos: han considerado la vida de cada uno separada por com- 
pleto del resto de los demás. La fuerza se domina con la fuerza, pero hay 
cue sostenerlo ecn la fuerza, y todo lo que se sostiene por la fuerza es 
falso. 

Un concepto claro «te ‘a vida eterna, basado en una ley justa en el 
más amplio sentido de la palabra, que nos enseñe que nada hay separa- 
do aunque así lo parezca: una buena disposición al cumplimiento del 
deber, sea cual fuere: una conciencia clara de la vida post mortem; una 
convicción firme de la recncarnación; un concepto claro de que nada 
se mueve sin el cumplimiento de la ley de evolución que es el plan de 
Dios: un amor que abarque en un solo haz a todo lo existente, son lo 
suficiente para encontrar la frma práctica y factible de una organización 
capaz de llevar a esa humanidad a un estado de su!:'ime fraternidad 

¿No os gustaría ser uno entre éstos, capaces de remover los cimien- 
tos carcomidos de nuestra contemporánea civilización? 

Estudiad y practicad la Teosofía y no tardaremos en ver aparecer 
la aurora de amor, paz y fraternidad entre los hombres. 


Salvador Sibecas 
M. S. T. 
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ASTROLOGIA 


No estamos solos en el Universo; el hombre debe sufrir lal influencia 
de su raza, de su patria, de la humanidad en general. También debe su- 
frir las influencias terrestres. las del espíritu de la tierra que está en es- 
trecha y constante comunicación con los espíritus de los otros globos de 
la cadena terrestre. El espíritu de la cadena terrestre está a su vez ínti- 
mamente relacionado con los de las otras cadenas planetarias, teniendo 
todos por centro y gobernante al Logos Solar. Todo esto constituye un 
inmenso acorde cuyas vibraciones determinan estados particulares la “md- 
sica de las esferas” en cuyo seno vivimos y de la cual participamos. 


Dice Mr. C. W.Leadbeater en su “Ocultismo en la Naturaleza”: 
“Todo el conjunto de nuestro sistema solar es una manifestación de nues- 
tro Logos Solar y cada partícula forma parte integral de sus vehículos. 
Toda la materia física del sistema solar, tomada en su conjunto, consti- 
tuye su cuerpo físico; toda la materia astral, su cuerpo astral; toda la 
materia mental, su cuerpo mental, y así sucesivamente. Mucho más allá 
del espacio de su sistema, tiene el Loge: Solar un campo de conciencia 
mucho más vasto que lo es propio, p-ro esto en nada afecta a lo que 
acabamos de decir.” 


“El Logos Solar abarca siete Logoi planetarios que son, por decirlo 
así. sus centros de fuerza, los canales a través de los que El distribuye 
ésta fuerza. En cierto sentido, se puede decir también que ellos son la: 
partes consitutivas del mismo Logos. La materia que describimos como 
constituyendo sus vehículos, compone también los vehiculos de los Lo- 
goi secundarios, y ninguna partícula de las que constituyen el sistema 
puede ser considerada como no formando parte del uno o de los otros. 
Esto es cierto para todos los planos: tememos por el momento, el plano 
astral, ya que la mayoría que lo forma es bastante sutil para responder 
al fin que nos proponemos y al mismo tiempo bastante próxima al mun- 
do físico para que el asunto no esté por encima de nuestra comprensión.” 
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“Siemdo cada partícula de la materia astral del sistema parte inte- 
grante del cuerpo astral del Logos Solar, se deduce que ha de ser tam- 
bién, parte integrante de uno u otro de los siete Logoi planetarios. Re- 
cordad que esto incluye también la materia astral de dife están compues- 
tos nuestros cuerpos astrales. No tenemos ninguna partícula que poda- 
mos decir que nos pertenece exclusivamente. En cada cuerpo astral hay 
particulas pertenecientes a los siete Logoi planetarios, pero las propor- 
ciones varían al infinito... Los cuerpos de las mónadas originariamente 
emanadas de un Logoi planetario continuaron, en el transcurso de toda 
su evolución, apropiándose más partículas propias de éste Logoi que de 
las de cualquiera de los otros, y por eso es posible distinguir a los indi- 
viduos como pertenecientes a una u otra de estas siente grandes potencias”. 

“En estos siete Logci planetarios se suceden ciertos cambios psíquicos 
que quizas corresp rdan a la expiración, o a los latidos de nuestro corazón 
en el plano físico. Como quiera que sea parece haber entre ellos un núme- 
ro infisito de permutaciones y combinaciones. 


Así, puesto que nuestros cuerpos astrales estan construidos de lamisma 
materia que constituye sus cuerpos astrales, es evidente que ningún cam- 
bio astral de cualquier naturaleza qce sea puede acontecer en los Logoi pla- 
netarios sin afectar, de hecho, al cuerpo astral de cada hombre en el mundo, 
y más especialmente entre aquellos en quienes predomina la materia de un 
Logoi particularmente. Y + nos fijamos en que hemos tomado como ejemplo 

p q 
solamente ^l plano astral, y cur lo mismo sucede exactamente en todos los 
planos, comenzarcmos a formernos idea de la alta importancia que tiene 
coe 2 0 . vw 
para nosotros las actividades de éstos esppíritus planetarios. 


“Mad. Blavatsky habla de cierta clase de Séres celestes a quienes ella 
llama los Lipixa, o señoras d.. karma. Nos refiere que sus agentes en la 
administración de” karma son los cuatro (en realidad, siete) gobernantes 
conocidos como los Devarajás o Regentes de la tierra. Cada uno de ellos 
está al frente de un grupo de numerosos devas y de espíritus de la natura- 
leza, y aun de esencia elemental. Para la claridad en nuestra explicación, 
nos atendremosuna vez más al plano astral, pero recordando que lo mismo 
sucede en todo los demás planos. Ta materia astral, en su conjunto es- 
tá especialmente bajo el dominio de u:.o de éstos Grandes Séres, pero el 
segundo subplano de cada plano está también, hasta cierto punto, bajo la 
dirección del mismo Gran Sér, teniendo éste subplano con relación al plano 
a que pertenece, la misma relación que el plano astral con todos los demás 
planos. Por consiguiente, cada subplano está sometido a dos influencias, 
la del gobernante que dirije el plano en su conjunto, y la del que dirije el 
sub-plano.” 

“Cada partícula de ésta materia astral pertenece a Tos vehículos de 
de uno u otro de los siete Logoi planetarios y al mismo tiempo se encuentra 
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sometido a la influencia predominante del Devarajá del plano astral y 
tambien subordinada de otro Devarajá que rije el subplano. Nuestros cuer- 
pos astrales estan construidos de esa materia. Con objeto de comprender 
bien esto, imaginemos los subplanos del plano astral como formando divi- 
siones horizontales, y a ls tiposde materia perteneciente a los grandes Logoi 
planetarios como formando divisiones perpendiculares cortando a las an- 
teriores en ángulo recto. (Hay aun otras divisiones, pero por ahora no las 
tendremos en cuenta con ei fin de que la idea general se nos presente con 
más claridad). Esta figura imaginaria podrá darnos cuarenta y nueve va- 
riedades distintas de materia astral, encontrando en cada uno de los sub- 
planos materia perteneciente a cada uno de los Logoi planetarios”. 

“Y aun sin tener en cuenta otras subdivisiones, ya vemos que no es 
posible llegar a un número infinito de combinaciones, de manera que, cua» 
lesquiera queu sean las características del Ego, encuentra siempre materia 
correspondiente a esas características”. 


Lo que precede, tomado de Mr. Leadbeater, nos muestra la Astrología 
como basada sobre principios absolutamente exactos cuando afirma que 
cada individuo está colocado bajo las influencias planetarias. 

Es, pues, necesario, no desconocer la Astrología. Es una ciencia tan 
reaj como la Astronemía, v en los tiempos en que los sacerdotes eran ini- 
ciados en esta sagrada ciencia, la Astrología era tan sabiamente aplicada 
como completamente comprendida, como con todo, en el transcurso del tiem- 
po, se perdió su verdadera clave, aparecieron los charlatanes y bien pronto 
la Astrología fué relegada a la clase de las ciencias malditas. Sin embargo, 
el descrédito en que cayó no debía durar mucho tiempo, porque hoy, en 
presencia de los trabajos de hombres sabios al abrigo de toda sospecha de 
parcialidad, el Astrólogo renace, y, cuanto más avanzamos, tanto más pro- 
gresará esta ciencia de la que se pueden obtener resultados tan curiosos 
como 'nesperados. 

En este dominio, la Teosofía, como en todas las cosas, dirá su palabra, 
y los teósofos especializados en la Astrologia trabajan actisamente en re- 
solver problemas que hasta ahora parecían insolubles. La experiencia prue- 
ba que las influencias planetarias son innegables. Sin embargo, es nece- 
sario no convertir en cosa de juego esta ciencia. No sabré recomendar bas- 
tante a los curiosos que se pongan e nguardia contra sus peligros, que son 
tan numerosos y tan graves como lo que hay en el desarrollo de los sentidos 
psiquicos. Para ser un verdadero astrólogo se necesitan muchos años de 
prolongados estudios bajo la dirección de un astrólogo avanzado, y es ne- 
cesario, además, haber desarrollado en si las virtudes de prudencia, silen- 
cio, valor y discernimiento. 

No olvidemos decir que es una falsedad tratar a los astrólogos de fata- 
listas. Un horóscopo solo dá las generalidades, las probabilidades, porque 
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la voluntad puede intervenir y neutralizar las influencias planetarias. Es ne- 
cesario además recordar que son numerosas las probabilidades de error, y 
que los astrólogos verdaderamente dignos de este nombre son muy conta- 
dos. Como quiera que sea, emito la esperanza de que llegará un día en que 
la Astrología no se verá sometida a la maledicencia. Cuando haya llegado a 
ser una ciencia cuyas leyes sean perfectamente conocidas, sabiamente apli- 
cada, podrá ser de una utilidad incontestabie, especialmente para la edu- 
cación de los niños. En lo que concierne a la enseñanza de la Astrología, 
pienso que es excesivamente peligroso dar al azar los secretos de esta cien- 
cia, trazar horóscopos a todas las personas deseosas de conocer su porve- 
nir. Sé de antemano que nuestros astrólogos teósofos son muy prudentes. 
En el perfeccionamiento moral es en lo que debe ser útil el horóscopo; todo 
lo demás debe permanecer absolutamente en el dominio de lo esotérico. No 
tenemos necesidad de saber si seremos ricos, si haremos un buen matrimo- 
nio, de que ni cuando moriremos, etc. Por ahora, creo que es mejor per- 
manecer ignorante de esas cosas si no queremos impedir u obstaculizar el 
fuerte para no ser, conscientemente o nó, influenciado por el horóscopo, 
para decirse, al conocer el porvenir, que somos dueños de nuestro destino y 
que lo que se ha pronosticado puede realizarse o nó. Dar enseñanzas incon- 
sideradas a un individuo sobre su porvenir es vigorizar, o más bien pro, 
vocar, una tedencia al fatalismo, y por lo tanto, es incitar a la vacilación, 
a la debilidad, a la parálisis moral. Los verdaderos astrólogos no lo igno- 
san y por eso son siempre prudentes en tal sentido y se limitan a dar sola- 
mente indicaciones concernientes a la evolución moral. Aquí, como en to- 
do, si se quiere saber más, hay que comenzar por el desarrollo y el perfec- 
cionamiento del carácter. 


* & La Vida y el Amor espiritual no se agotan cuando se dan. El 
hecho de ser dados, no hace más que aumentar su poder, enriqueciéndo- 
los y reforzándolos. Procurad estar contentos y satisfechos de vuestra suer- 
te como os sea pos.ble, pues en el contento está la verdadera vida espiritual. 
El dolor no es más que el fruto de nuestra ignorancia y falta de penetra. 
ción, Es pues necesario combatir la tristeza que obscurece la atmósfera es 
piritual. Y si no podéis libraros del todo de ella, tampoco debéis entregá- 
rosle del todo, pues no lo olvidéis, el corazón mismo del Universo es Bea- 


titud,—Annie Besant. 
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MEDITACION 


Horrible conmoción estremece al género humano. La desatada tor- 
menta, la más funesta, la originada por la ambición, el odio y el egoísmo, 
ha oscurecido el Globo y en la lóbrega noche de la ignorancia, ciega, mata, 
mutila y arrasa el pasado y el presente de la humanidad. ¡Nada escapa 
a la voracidad dei fenómeno! Todo se agita, gime, cruje y se desmorona. 
Solo existe algo, extraordinariamente superior, que no la teme ni la provoca, 
que no la odia ni la ama, que no la aplaude ni le maldice; sino que pues- 
ta su mirada profunda y serena en las inesplicadas leyes de la naturaleza, 
ve en todo ello, el problema de la humanidad en su desenvolvimiento evo- 
lutivo. ¿Y qué es eso, tan maravillosamente constituído, que tiene la su- 
perior facultad de actuar o contemplar, sin identificarse ni vlolentarse? ¡Ah! 
Es aquello que reconoce todos los átomos y molécúlas, ya orgánicas o inor- 
gánicas, una vida en evolución, que varía en la forma, pero que jamás mue- 
re, y que sobre los restos de uras ruinas, se levantarán robustas y hermosas, 
nuevas formas en espléndida manifestación. Y es la “Teosofía”” lo que con- 
templa todo esto, lo estudia y lo comprende, y al estar en posesión del 
conocimiento lo comunica al mundo diciéndole: La universal ni fraternidad 
incondicional”. ¡Ah! hermanos que poblais este físico plano, meditad er. 
ello, y conoceréis que es la noble verdad. En élla está el remedio, por- 
tador del bien que es el amor. ¡El odio, el egoísmo y la separatividad! 
Ahí está todo el mal que ha desencadenado la terrible tormenta. La fra- 
ternidad universal está basada por la Teosofía en el principio de que to- 
dos los hombres y demás cosas proceden de una fuente universal, y por 


lo tanto todos pertenecemos a una misma familia, debiendo cada uno res- 
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petar los derechos de los demás. Le importa muy poco las opiniones, na- 
cionalidad, razas, sexo o castas. Sólo nos enseña a que obremos con arre- 
glo al principio de “Fraternidad Universal”. Y así estaremos en el convenci- 
miento de que obramos bien y que recibiremos nuestra justa recompensa. 
Sí, la hermosa recompensa de la paz y la armonía y ambas serán fuerza» 
impulsadoras de la evolución moral y espiritual, hacia la unidad de donde 
hemos venido y hucia donde iremos para en élla fudnirnos. Pero antes pa- 
saremos por esta prueba mundial que venimos padeciendo. No importa. Es. 
la lucha de la verdad contra lo falso, de la sabiduría contra la ignorancia. 
La ignorancia es oscuridad, por eso es horrenda. La sabiduría es luz, por 
eso ilumina. La prueba es lógica, es necesaria. Lo horrible de la ignoran- 
cia, tiene su castigo: el sufrimiento. La luz de la sabiduría cobra su im- 
puesto: la prueba. Y es, porque en el campo de la acción nos movemos del 
dolor al placer ,y el fruto que cosechamos se llama: experiencia. Alguien 
ha dicho: El mareo es una prueba, pero necesaria y justa. Sí, la belleza tie- 
ne sus impuestos, el Mar cobra para que lo admiren y así es todo porque 
así es la ley. El ciclón devasta, el champan embriaga, la cordillera apuna,. 
la hermosa enamora, el genio desequilibra; toda belleza, toda fuerza, todo 
placer involucra una pena, un dolor, un desgarramiento”. 

¡El Instructor conoce el valor de la prueba porque El posee la sabi- 
duría y la infinitud del bien que realiza! Aceptémosla como buenos teoso- 
fistas y hermano de la Orden, confiados y tranquilos, y esperemos que de 
tantas ruinas y desolación tanta, surgirán nuevas formas animadas de ma- 
yor espiritualidad, que serán las encargadas de recoger y propalar las nue- 
vas enseñanzas que nos traerá el Gran Instructor, ansiosamente esperado, 


para la ayuda y actividad de nuestra infinita evolución. 


Alfredo SOTOLONGO. 
M. S. T. 
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La Ley de la Evolución 


POR C. JINARAJADASA 
Traducción de E. Campi, M. S. T. 


En la vida dei reino animal la clave de Ja evolución es el egoismo y 
la propia afirmación, pues en ella proyecta Dios la construcción de las 
formas. El hace formas y las prueuba para ver si son fuertes: si resul- 
tan débiles las separa para reducirlas a polvo, y con el polvo de las fuer- 
tes, El hace formzs que son todavia más fuertes. A medida que las formas 
se robustecen pueden hacerse más complejas, y por medio de formas 
complejas El puede manifestarse y desarrollar cualidades en la vida que 
no podrían revelarse por medio de formas ménos complejas y ménos evo~ 
lucionadas. La lucha por la existencia y la supervivencia de lo más adap- 
table entran en Su proyecto. Actuando por medio de Sus agentes, selec- 
ciona forma tras fcrma, tipo tras tipo, sin cuidarse para nada de la forma 
individual, pero siempre atento a su vida interna y a su evolución. El 
egoismo es el método por el cual El evoluciona vida en este estado, 

Mas el hcmb:e es un alma; y está separado de todas las otras cria- 
turas que están por debajo de él. El es una expresión más elevada de Dios 
y una revelación más completa de Su naturaleza, que la vida de la plan- 
ta o del animal. Lo que es adaptable a la planta o al animal no lo es 
para el hombre. Ei egoísmo fabrica las formas para el hombre, pero el 
propio sacrificio, es el que debe hacer al hombre, que es alma, vehícu- 
lo de las más elevadas expresiones de Dios. 

„El egoísmo es, pues, la ley de evolución para el bruto, mas la abne- 


gación es la ley de evolución para el hombre. 
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COMO CRECE LA FLOR 


“Crece como crece la flor”, tal es la esencia del Yoga de Luz en el 
Sendero. Desaira'larse tianquilamente, con confianza, como hacen los li- 
rios de los campos, sin pensar en el mañana, y sin otro deseo que el de pio- 
ducir una flor digna del sol y del aire, perfilando los pétalos en su místico 
envoltura, hasta la hora del florecimiento, tal es el fin propuesto al discí- 
pulo. 

Los estudiantes que buscan la vía amplia y los autores que tratan de 
satisfacerlos, han pretendido que Luz en el Sendero puede servir de ma- 
nual a cualquiera en su vida diaria. No es así. Las estrofas no pueden ser 
comprendidas más que por el discípulo en camino hacia la hiberación, la 
finalidad del Bouddha. El libro enseña la gran liberación que exime al hom- 
bre de nuevas encarnaciones. Si el quiere volver, lo hará por devoción y 
no por necesidad. La limitación no es ya su castigo. 

Los primeros aforismos del libro solo son comprendidos por un disci- 
pulo que haya estudiado el Yoga de Patanjali y cambiado de actitud ha- 
cia la vida y el universo fenomenal. Los primeros aforismos muestran e» 
to tan claarmente como las palabras pueden expresar lo oculto. 

Describen el estado del discípulo que ha comprendido el voto supre- 
mo, y los cincos compromisos contenidos en la enseñanza de Patanjalí que 
están en la raíz de todas las religiones y sirven de bases a los preceptos de 
todas ellas. Estas enseñanzas breves, claras, simples, eternas provienen de 
la antigua Persia, de la Persia prehistórica. El sabio Patanjali fué el prime- 
ro en recopilarlas y por eso llevan su nombre. Católicos, Protestantes, Bud- 
dhistas, todos, las aprenden en su infancia. En Inglaterra están escritas so- 
bre los muros de las iglesias en la forma que les dió la Santa Escritura. La 
Luz en el Sendero me fué revelada hace treinta años, y solo hace diez he 
comenzado a comprender cuan poco yo las comprendía, y cuan poco im- 
porta que yo las comprendiese. Cinco años he trabajado en comprender a 
Patanjali y el resultado de mis meditaciones fué mi libro: The transparent 
Jowel. 

La flor de que se habla en Luz en el Sendero es la flor mística del lo- 
lo que crece en la calma íntima del alma, vive oculta en la personalidad y 
la vida personal; pero siempre está allí, para todos, pronta a florecer, a 
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manifestarse al sol y al aire que dan la vida y la alegría. En cambio ella ex- 
hala un perfume inexplicablemente suave. 4 

Lo primero que ha de hacer el discípulo es penetrar en el jardin de su 
alma, y, al hacerlu, modifica su actitud hacia el universo fenomenal, la hu- 
manidad, los animales, las plantas, los minerales. The transparent a 
mueustra como se cumple el milagro. 

Un jardín rodeado de muros tiene un encanto propio, separado det 
campo, reservado para la habitación de su dueño al abrigo de las miradas 
de los extraños, es una especie de santuario. Y a la vez que está protejido 
por todas partes contra la invasión del viento y del polvo, está expuesto a 
la vasta libertad de los cielos, se aprovecha de la lluvia y atrae los rayos 
del sol reteniéndolos en su recinto ¡Cuán fuerte y nutrido de luz es el per- 
fume de las flores que se desarrollan al abrigo de los muros! ¡Cuán cálida 
y fértil es la tierra!. 

No hay sensación semejante a la que se siente entrando en un jardín 
rodeado de muros. El propietario os precede y gira la llave; si amaís los 
jardines, temblareis de emoción. ¿Qué se vá a ver cuando la puerta se abra? 
Lo recuerdo que yo fijé mis miradas en una puerta parecida un día en Gé- 
nova. Las altas paredes de cada lado de la calle excluían el scl. ¡Qué vi- 
sión cuando la puerta se abrió! El sol se expendia en un vergel de naran- 
jos en flor. En Inglaterra el jardín rodeado de muros es generalmente un lu- 
gar donde el fruto madura al abrigo, y el perfume de las plantas aromátt- 
cas saturan al aire. Pero en el maravilloso pasado, cuando la religión go- 
bernaba al mundo, los templos tenían jardines dentro de sus muros. En Es- 
paña estos jardines cerrados existen ahora e nlas iglesias, rodeados de mu- 
ros y ocultos a la vista del público. Así somos conducidos al profundo sim- 
bolismo, tan antiguo como el mundo, que seguramente es el origen inter- 
no de la extraña atracción de los jardines murados. El templo es la repre- 
sentación del cuerpo físico, y el jardín cercado simboliza el jardín del a+ 
ser humano. Pero no se la encuentra si no penetrando en el jardín; y el 
propietario no abre frecuentemente la puerta a otro; y aun es posible que ta 
ma. donde la flor crece; esta flor sagrada que ocultamente reside en todo 
abra jamás por si mismo ni que sepa que el posee la clave. 

El discípulo es el que sabe que puede abrir la puerta y lo hace. No hay 
más que una manera de entrar en el jardín, y es evocando a Kundalint. 
Los centros de conciencia del cuerpo eterec son como ruedas de fuego, lla- 
mados en sanscrito Chakra. Ne son los centros nerviosos del cuerpo astral 
se les encuentra en un cuerpo superior dond” llenan funciones más eleva- 
da. Sin embargo, es necesario que estos centros sean dominados por ef 
alma que ha llegado al estado de discípulo. Conviene considerar el sentido 
de la palabra discípulo. Es derivada del latin diseo, y contiene solamente la 
idea de aprender. No tiene ninguna analogía con la palabra educando, apli- 
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cada a los niños demasiado jóvenes para guiarse por si mismos. Las pala- 
bras discípulo y maestro solo se comprenden estudiando el texto. En la 
especie los aforismos indican que se trata de iniciados (Ver Esoteric Wri- 
tings, de Suba Rao, pág. 257). 

Esto quiere decir que el discípulo llamado a estudiar estas reglas es 
bastante avanzado para despertar a Kundalini, este poder divino latente en 
los hombres ordinarios, y gracias a él, poder abrirse un camino a través de 
los siete chakrams para obtener el dominio de los poderes sobrenaturales 
que ellos contienen. El ha alcanzado Sahasaram, el séptimo centro, él ha 
entrado en el jardín de su alma, y al abrigo de los muros del templo en- 
cuentra el loto de mil pétalos desarrollando en su perfecta belleza en medio 
de las brillantes flores de la pasión espiritual. No está todavía más que en 
estado de botón en el jardín oculto y desconocido para'el mundo. Pero la 
flor está allí, y basta empujar la puerta para percibir ‘el esplendor del sot 
espiritual que en eila resplandece. No es prudente hacerlo antes de que la 
naturaleza moral del hombre haya sido conquistada por su Yo superior, 
que el neófito no se encuentre firmemente colocado en el nuevo lugar que 
el trata de buscarse en la vida. También estas reglas han sido escritas pa- 
ra todos los discípulos. Quienes las leen con inteligencia y con el deseo de 
«ometerse a ellas podrán comprobar que ellas avisan los peligves que hay 
sobre la vía e indican los abismos abiertos a los piés de peregrino. 

Ser un discípulo, según la Luz en el Sendero, es ser capáz de recibir 
las enseñanzas del Yo superior, capáz de contemplar en sí la luz del Logos 
que irradia sus rayos sobre el Chakram místico. (El 7: Chakram). No es 
necesario instructor para ser discípulo; un guía encarnado o desencarnado 
no es imprescindible. Lo esencial es el deseo de aprender; deseo que pue- 
de dirigirse hacia el Ser Supremo, o hacia la chispa divina que constituye 
la parte espiritual del hombre. El, por decirlo así está iluminado interna- 
mente, instruído directamente por la luz que está en él. También puede ins- 
truirse por conductc de otro. El siguiente ejemplo podrá hacer comprender 
el sentido de la palabra discípulo. Se trata de Sarnkaracharya que era dis- 
cipulo de Patanjali. Y el primero era reconocido por los Awaitas como muy 
superior al segundo; además, ambos diferían en varios puntos. Sankara- 
charya no era discípulo de Patanjalí; si no su discípulo en el sentido que 
él seguía sus enseñanzas. 


La palabra discípulo se encuentra en la primera línea de Luz en el 
Sendero y rige las tres condiciones de atención, oído y vista. Estos son 
los estados pasivos en que previamente debe estar el discípulo. Cuando se 
hace alusión a los estados activos de la palabra y de la marcha, se emplea 
la palabra Maestro. El empleo de estas dos palabras dá la clave del sentl- 
do esotérico de los aforismos, y pueden ser empleadas en todas las fases del 
desarrollo humano puesto que siempre hay discípulos y siempre hay hom- 
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bres superiores de quienes aprender. En el transcurso de toda la vida, desde 
la escuela primaria donde el que aprende es un escolar sujeto a la obe- 
diencia, el Ego, desde que él se afirma, viene a ser un discípulo que busca 
el conocimiento, bueno o malo, mundano o no. Frecuentemente sigue sien- 
do un escolar, porque la personalidad no se afirma, pero cuando lo hace 
ésta, la pasión por la experiencia y por la ciencia se despierta y entonces 
el hombre viene a ser un discipulo. Cada paso en la vida, cada fatiga, ca- 
da prueba, cada alegría o placer, aporta una enseñanza para quien es dis- 
cipulo. Es la vida quien instruye al hombre. El deseo de vivir es una pa- 
sión, nacida de la ciencia innata y es ahí donde se encuentra la verdad y 
la realidad. Y del crisol de la vida humana donde la naturaleza arde y se 
consume, surge al fin una llama distinta, brillante y fija. El deseo de lle- 
gar a la verdad interna, a la ciencia absoluta, nace en el hombre y el trata 
de conocerse, de despertar su propio poder divino, lo domina la pasión de 
las pasiones, tiene hambre y sed de la conciencia de lo absoluto. Está pron- 
to para sufrir con tal de alcanzar la finalidad que entrevee, como está 
pronto a someter a la obediencia su naturaleza animal. Pero estar pron- 
to para hacer esto no es sin embargo ser capáz de hacerlo, es fácil hablar 
del dominio del Yo sin comprender lo que esto quiere decir, pero aquellos 
que intentan la tarea, frecuentemente retroceden. Es preciso volver a co 
menzar al no haber comprendido lo que el trabajo exigía. El dominio del 
Yo no se aprende: el hombre solo puede llegar a él por sus propios es- 
fuerzos. 

El dominio de los sentidos psíquicos y físicos se deriva naturalmente 
de la educación moral que es la primera parte de todo verdadero Yogs. 
Hecho esto es un gran esfuerzo que dá al alma la estabilidad necesaria 
para estar en presencia de los Maestros. Este progreso resulta de ciertas 
condiciones del alma que constituyen el estado de discipulo. Este alcan- 
za el éxtasis de tiempo en tiempo, pero es necesario permanece: firme y 
constante en la esfera más elevada que haya podido alcanzar el alma. 
No hay prueba mis fuerte para el alma ordinaria que la paciencia que 
contiene en sí la perseverancia, condición esencial del genio. 


La obra comienza por la exposición de las reglas, indicadas para to- 
dos los discípulos; enseguida, en lenguaje corriente, desarrolla el estado 
a que deben llegar los discipulos capaces de prestarle la necesaria aten- 
ción para profundizarlas. Nadie puede ver aunque las lea, antes de ha- 
ber vencido el dolor, de manera que jamás los ojos se empañen con las 
lágrimas. El que las lea no percibirá todo su alcance mientras no hayd 
renunciado a la actitud ordinaria de los hombres hacia las cosas. Es nece- 
sario ser incapáz de sufrir y de hacer.sufrir, su actitud debe ser de piedad 
y de amor hacia todos los seres. Este estado solo es accesible al Yogui su- 
perior, que ha pasado por una preparación moral y obtenido el dominio 
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del Yo educando su alma. Muchos hombres deseosos de seguir el sendero 
del Yoga son capaces de esforzarse pero incapaces de sostenerse en la 
condición alcanzada por sus esfuerzos. Esto es tan evidente que nadie pue- 
de engañarse sobre la significación de las diez primeras líneas del texto: 
los discípulos llamados a seguir las reglas son Yoguis tan avanzados que 
se necesita para alcanzarlos una devoción practicada en sucesivas encar- 
raciones. Luseguida se requieie absolutamente la capacidad de perma- 
necer hrme en este estado avanzado. Solo aquellos que han intentado de- 
jar las filas de los hombres corrientes y entrar en el sendero rápido que lle- 
va al ocultismo, saben cuan fácil es recaer en el viejo camino recorrido. 
A cada paso, hasta que el hombre haya alcanzado la cima, la caída es 
posible las reglas de la obra no son escritas para los que caen. El alma 
debe ser capáz du adquirir la firme certidumbre que le permitirá perma. 
recer en la augusta presencia de los maestros. 

El texto de Luz en el Sendero está expuesto al mundo de los estudian- 
tes de ocultismo hace más de treinta años. El libro ha conservado su fres- 
cura a pesar de lus faltas de interpretación, de los errores de lectura y de 
las críticas. Esto prueba que las obras, como los seres, tienen cada una su 
karma. Estas reglas fueron dadas a aquellos que en el plano físico las ne- 
cesitaban y estaban dispuestos a recibirlas y a comprenderlas. Para los 
demás, no son inteligibles. 

Las dos series de reglas, cada una en número de veintiuna, están es- 
critas en letras vivientes sobre el muro de un lugar sagrado en el mundo 
etérico. El sitio, el muro, las letras están allí desde el comienzo de los 
tiempos y allí permanecerán hasta que los tiempos sean consumados. Que 
nadie se engañe. Ninguna autoridad ha prescrito estas reglas, que no pue- 
den ser atribuídas ni a un maestro ni a una corporación de maestros. For- 
man parte del gran misterio de la vida, y son un llamamiento a la natu- 
raleza superior del hombre. 

Los párrafos numerados comprendidos en estas dos series de veint!- 
una reglas son llamados “reglas” en el texto, y es preferible conservarles 
este nombre que indica cual es su naturaleza, puesto que su objeto es man- 
tener al discípulo en el camino recto. 

El título Luz en el Sendero no forma parte del texto, le fué dado al 
publicarse por el amigo teósofo que tan deseoso estaba de darlo al públi- 
co. Yo no creía, ni creo todavía que el mundo esté preparado, para cono- 
cerlo. Ciertamente, jamás libro alguno fué menos comprendido. 

Las “notas” que algunas ediciones han mezclado al texto no for- 
man parte de él, fueron escritas por mí y deben ser relegadas al apéndice. 

Cada letra, como una joya, flamea todavía sobre el muro en que yo 
las ví entonces, dende las he vuelto a ver varias veces yo, pobre alma 
humana conducides por el ser espiritual, como se conduce a un niño. No 
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creo que se puedan ver las reglas ni el lugar donde estan reveladas sin una 
ayuda semejante. No solamente se me permitió, si no que se me ordenó 
escribirlas, para lo cual he debido volver varias veces y descifrarlas. Ca- 
da vez he sido conducida como un niño, guiada por una vasta planicie re- 
luciente, sostenida cuando las fuerzas me abandonaban. Y yo me veía co- 
mo un niño sobre esa planicie. Se me ordenó transcribirlas, pero no publi- 
carlas y cuando esto se efectuó a pesar mío, no pude menos que esperar 
que el libro tendría su propio karma en ell que no me era permitido inter- 
venir. Parece que así ha sucedido. 


“Estas reglas son escritas para todos los discípulos”. 


La palabra discípulo es una de la más bellas de nuestro idioma, por 
que significa aquel que aprende de otro. No es lo mismu que la palabra 
escolar con la que se le confunde. La palabra latina pupillus quiere decir 
un muchacho pequeño, que está confiado a una persona de más edad, y 
que debe obedecer lo mismo que aprender. El discípulo es simplemente un 
estudiante; un gran músico o un gran artista, se declaran orgullosamen- 
te discípulos de otro más grande. Es imposible introducir en la palabra 
la idea de obediencia, el Diccionario de términos teosóficos compilado por 
Powis Hoult, dá la palabra Chela en sentido de discípulo o alumno, lo 
que es un ejemplo de la confusión que existe entre las dos palabras, que 
muchas personas consideran como sinónimas. En realidad significan co- 
sas muy diferentes Los niños de las escuelas públicas son escolares o alum- 
nos y la ley concede a sus profesores el derecho de castigarlos si desobe- 
cen puesto que siendo menores están bajo la dirección de un profesor res- 
ponsable de ellos durante las horas de clases. 

En la página 161 de los Escritos esctéricos de Subba Rao leemos 
que Sankaracharya era contemporáneo de Patanjalí (siendo su chela). 
Se hace notar que Sankara era considerado por los Adwaitis como muy 
superior a Patanjalí y que las ideas de ambos no eran idénticas. En este 
caso chela debe traducirse como discípulo y no como alumno o educan- 
do evidentement: así debe ser cuando el que aprende es mayor y sigue 
voluntariamente a un maestro, siendo esta la traducción exacta cuando se 
trata de ocultismo. donde la independencia de espíritu y el desprendimien- 
to de los objetos sensibles, incluso el maestro, son asuntos enseñados en to- 
dos los sistemas y escuelas. 

La palabra maestro debe ir acompañada de un epíteto. No se puede 
emplear en una forma indeterminada sin causar confusión. La palabra lati- 
na de donde se deriva “maestro” significa la misma cosa que la palabra 
sanscrita maha (grande). El maestro en la escuela de aldea es el grande 
hombre de esta pequeña comunidad; los maestros del arte y de la música 
son grandes -hombres”aun para aquellos que no pueden llegar a ser sus dis- 
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cipulos y se conforman con mirar, escuchar y admirar. Labalabra debe 
ser precisada por el contexto y el medio a los que se asocia. : aquellos que 
desean aprender el ocultismo de otros que saben más, tienen el derecho de 
llamar maestro a éstos. Si los adeptos quieren tomar discípulos, tienen el 
derech> de que estos les llamen maestros. Muchos lectores de Luz en el 
Sendero pueden suponer que las palabras: “nada de lo que tiene cuerpo, 
nada de lo que está fuera del Eterno, puede venir en tu ayuda” están en 
contrad:cción con la posibilidad de un “Maestro” encarnado. Esta hipóte- 
sis proviene de que las estrofas del referido libro no son comprendidas. Aque- 
llos que las leen en su sitio original sobre los muros de un lugar fuera de 
la vida física, saben que se dirigen a los adeptos. Ellos son los discípulos. 


Es necesario considerar el lugar donde están y estarán escritas estas 
estrofas hasta la consumación de los tiempos si se quiere comprender el sexs 
tido en que se emplea la palabra maestro. Fueron escritas allí, antes del 
descenso del primer avatar. Es necesario también recordar que quien lee 
estas estrofas allí donde están escritas originalmente, las recibe en su cere- 
bro en el idioma que le es más familiar. La palabra que yo he traducido 
como maestro significa grande en todos los idiomas. ¿Y qué son los gran- 
des en este lugar donde el mismo Cristo vino a enseñar? por lo menos son 
los adeptos. Esto se ve demostrado en los primeros y últimos versículos. 
Quien se y oye lo que es invisible e inaudible, es el adepto, llamado de los 
Afor'smos del Yoga de Patanjalí, el vidente sin espectáculo. El ha pasado 
del estado en que se distingue el dolor y el placer. De la calma que sigue 
a la tempestad, de este sueño de Yoga, las estrofas despiertan al iniciado. 
Todavía el tiene que aprencer, volver al campo de batalla, para tomar las 
últimas decisiones. Ahora debe ser capáz de comparecer ante el Maestro del 
que es discípulo. En el Bhagavad Gita, Arjuna llama a Krishna el maestra 
del mundo. El Maestro que descendió sobre la tierra dos mil años ha y 
prometió permanecer con nosctros hasta la consumación de los siglos, es 
visible para todos los que son capaces de penetrar en los espacios eté- 
reos y espirituales Conde él actúa y donde él está dispuesto siempre a re- 
cibir a los pecadures y a los desgraciados lo mismo que a los discípulos. 
Estos deben poder comprender su voluntad y las reglas de la vida su- 
perior. 


“Seguidias” es una recomendación concerniente a estas reglas que 
la mayoría de los lectores descuidan. 


La palabra “atención” es la palabra de pase que permite penetrar 
en la enseñanza oculta de Luz en el Sendero, así como en la interpreta- 
ción de Adán sobre la enseñanza esotérica de la Gran Pirdmide. la pa- 
labra “umbral!” es la palabra de pase que abre la puerta al alma divina 
de Osiris. Los “muertos” (que están ahora más vivos que nunca) según 
la doctrina del antiguo. Egypto una etapa bien definida descrita en el 
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libro nombra ‘3 erroneamente El Libro de los Muertos, e ilustrada por los. 
pasadizos y » s cámaras de la gran pirámide. Pero nadie puede franquear 
esta etapa, ni aun el Iniciado, si no conoce el sentido oculto del primer 
paso. Lo mismo sucede en Luz en el Sendero: no solamente es necesa- 
rio haber quemado las escorias de la naturaleza humana en el crisol de 
la vida, si no también haber recorrido las primeras etapas del Yoga: es 
necesario conocer el sentido de la palabra de pase antes de entrar Esto 
prueba la misteriosa enseñanza de estas reglas. Es fácil leerlas, estudiar- 
las, regir su vida por ellas pero no serán comprendidas si no se obtiene 
el sentido de la primera palabra de dirección. Estos aforismos pueden 
leerse como la expresión de los estados místicos, agradar a los aspirantes y 
aur satisfacer a aquellos que teniendo una naturaleza mística carecen 
de toda noción de ocultismo práctico. 


La palabra “atención” contiene una idea de tensión. Mantenerse en 
tensión implica un esfuerzo continuo. La atención no consiste en lo que 
hace aquel que lee frases aprende reglas, asiste a una clase y escucha 
a alguien la explicación fácil de asuntos difíciles. Al contrario es el es. 
fuerzo de todo el sér para alcanzar un objeto elevado e inabordable, co- 
locado en lo invisible y lo infinito. El viajero lleva brújula. Es guuiawo 
por una voz invisible, a la cual se puede confiar mientras su aspiración 
sea pura. 


Esta tensión, para aproximarse a la perfección, que es el punto esen- 
cial de la enseñanza de Luz en el Sendero, es. el sacrificio voluntario del 
Yo superior. El Yo inferior, la personalidad del hombre ordinario es cru- 
cificado en el tiemoo y en el espacio, en la dualidad inevitable que acom- 
paña la peregrinación (hombre y mujer, placer y dolor, frío y calor, etc.), 
pero él ha atravesado todas estas pruebas como hombre. 

Las manchas de su alma han sido borradas por el fuego. Ahora ne- 
cesita buscar el camino que, del plano de la materia, lo conducirá al es- 
tado de espíritu, lo que sólo puede obtenerse por un esfuerzo consciente. 
Esto es un nuevo nacimiento, es entrar en la vía superior de ta evolu- 
ción.. El sacrificio de cada día es aparentemente exigido por la Divi- 
nidad pero el sacrificio consentido sobre la via superior es clara y evi- 
dentemente el resultado de un esfyerzo consciente. No hay confusión 
posible. Imposible es atribuir el sufrimiento esperimentado en la vía su- 
perior a Dios o al Karma. Es la obra misma del hombre que volunta- 
riamente se ata al árbol delsacrificio. Contemplando la faz del Dolor ét 
se apercibe que este es suceptible de transformación, como otras veces 
cuando sólo era un hombre, ha mirado bastante tiempo la faz de Avidya 
(el mal) para verla desvanecerse y desaparecer. Sólo el hombre capaz 
de hacer esto puede llegar a ser un discípulo. Ahora en su nuevo lugar en 
la vida esta fuerza subsiste en él. El comprende el verdadero sentido del 
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sacrificio. Con fuerza y determinación lo considera haciendo de su espí- 
ritu la joya del Yogui donde todos los misterios se revelan. Con el estoi- 
cismo del filósofo él preferirá el dolor por temor de que el placer lo per- 
turbe con su belieza. Pero tal elección es imposible porque los dos bra- 
zos de la Cruz no son más que uro. Al mirar la faz del dolor ésta se il:.- 
“Ina con una Lelieza supero: a fe del pia:r ‘o mismo sucede con - 
bien y el mal; desaparecen de una manera mística en el cuerpo extendido 
sobre la Cruz, cuerpo de donde nace una nueva fuerza, hecha de dos y 
conocida con el nombre de materia. Aquel que quiera seguir las reglas 
de Luz en el Sendero, debe tender a un estado que parece imposible al 
hombre ordinario. El no vierte lágrimas, no hiere, puede ver correr su 
sangre, sabiendo cue de este sacrificio del Yo ha de nacer una perso- 
nalidad superior. Y haciendo este sacrificio debe adquirir en el plano al 
que se haya elevado una firmeza tal que no se turbará en la presencia del 
maestro. 


La dignidad y yla posición de un maestro resuitan necesariamente 
de las necesidades y de la ignorancia del discípulo. El aforismo oculto 
que dice que el discípulo manda al maestro es una simple comprobación, 
de la misma clase que el aforismo: “Pide y se te dará, busca y encon- 
trarás”. No es que el discípulo tenga la facultad de elegir su instructor 
y su género de enseñanza, sino que las exigencias de su naturaleza le 
traerán lo que él necesita de la fuente inagotable de la vida. Por el gra- 
do de instrucción del discípulo se mide el valor del maestro. Los escola- 
res no son instruidos por grandes profesores ni los sabios por principian- 
tes. Esto es evidente en la vida diaria, y es una verdad profunda en el 
estudio del ocultismo. El grado elevado de los discípulos a quienes se 
dirige Luz en el Sendero «parece desde las primeras líneas. En la segun- 
da parte, estrofa 15, se indica al discípulo hacer lo que los egipcios ne 
creían posible para uun justo sino después de la muerte. Pero el discf- 
pulo es supericr al justo y se le instruye en los misterios desde que es 
apto para eilo, esté encarnado o no. Claramente se dice que estas expe- 
riencias no son inte:igibles más que por los sentidos internos. Ellas no 
son comunicadas por una voz humana, ni por las palabras de ningún 
idioma conocido aquí abajo. Asi, pues, los maestros que se sirven de es- 
tos medios de instrucción no son los maestros ante los que el alma debe 
aparecer y en cuya presencia la voz del discípulo debe hablar. 


Según el ritual egipcio, los secretos de la tierra, del aire y del agua 
eran revelados al alma del hombre después de la muerte física. Estos 
misterios debían separarse del maravilloso mundo que fué su mansión 
transitoria. Los maestro3 indicados en Luz en el Sendero son capaces de 
enseñar estos misterios a discípulos adelantados por medio de los sentl- 
dos internos; son, pues, habitantes del mundo que sólo se conoce por 
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estos sentidos. Ellos revisten la forma gloriosa de los maestros de la raza 
humana. Cuando en el ritual egipcio, el alma recibe la orden de atrave- 
sar “el camino más allá de la tierra”, encuentra detrás de la Escala 
Oculta la faz del “maestro invisible”. Cuando comienza la iniciación el 
alma es bastante fuerte para soportar “La visión lejana pero velada” 
de esta faz. Como en aquel lejano pasado en que este ritual de iniciación 
después de la muerte fué escrito en jeroglíficos, era el Dios Osiris quien, 
esperando las almas de los hcmbres, atraía la naturaleza-Osiris del hom- 
bre; así ahora es Cristo Dios quien cumple su promesa de estar con nos- 


otros, y que espera en el umbral misterioso y atrae la naturaieza-Cristo 
‘del hombre. No es necesario que el hombre haya dejado su cuerpo físico 
para aprender a hablar ante estos maestros; desde que los sentidos in- 
ternos despiertan, el maestro invisible hace sentir su divina presencia aun- 
que su faz esté velada. La gloria radiante de esta faz sería insostenible 
para quien no haya podido penetrar en el reino de la Luz. 


Tales son los Maestros del mundo, los guías de la raza humana, ante 
¿nya divinidad debe aprender el alma del hombre a mantenerse firme. 


Estae grandes alnas cósmicas conocen los sufrimientos y tristezas 
-de los hombres y los comparten. Osiris fué muerto y sus miembros dis- 
persados sobre la tierra a fin de que pudiese ser para los hombres un 
amigo siempre presente en el mundo invisible. Igualmente Cristo fue 
crucificado en el tiempo y en el espacio y su cuerpo descendió a un se- 
pulcro material para resucitar en seguida y manifestar su presencia en- 
tre aquellos que sufren sin cesar el martirio de la cruz, El Cristo se hace 
visible a todos los que sufren en el más alto grado, al punto en que el 


dolor llega a abatir las barreras y a despertar los sentidos internos, so- 
bre el campo de batalla, en los hospitales, a la hora de la muerte, del 
nacimiento, la flor más gloriosa del Buen Pastor aparece, y esto sucede 
por que el instructor universal, la vida, obliga a los hombres a ser dis- 
-cipulos y a implorar la ayuda del Maestro. 


La visión, según las reglas de Luz en el Sendero, +s el primero de 
los sentidos internos llamado a la actividad. E! discípulo aqui es ei Yogui 
avanzado que ha conquisetads su Yo y entrado en la condición ‘mper- 
‘sonal. El necesita la visión que le permita seguir el recto sendero que 
conduce al supremo. Este es verdadero sentido del Ycga, a saber, que 
«cada sentido que se abre como se abre el pétalo de una flor n> debe ser- 
vir más que al gran Plan. 


Pero las formas psíquicas y espirituales desarrollan y desarrollarán 
sus sentidos por una evolución lenta y natural siendo instruídas por las 
experiencias de la vida v de la muerte; nunca ha sido esto tan evidente 
como hoy. Yo he demostrado en el Crucible que las terribles pruebas de 
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una guerra mundial instruian a los hombres en el Yoga tal como está 
descrito en Luz en el Sendero. 

Los que de lo alto de su condición sobrehumana consideran al hom- 
bre, ven a éste como un sonámbulo, caminando con los ojos cerrados, 
sin oir, mudo y buscando aquí y allá sensaciones que obtiene como pue- 
de en condiciones desventajosas. 

Esto es debido a que ellos no ven el cuerpo físico, siendo este el 
único de Ics cuerpos del hombre que, por su densidad, solo puede ser vi- 
sible a los ojos fisicos, y por consiguiente, es invisible a los ojos de iuz 
que miran al murdo desde los planos superiores de la existencia. 

Ellos ven al doble etéreo siguiendo el camino por donde lo condu- 
cen los sentidos físicos, inconsciente del plan de su vida, y como un sor- 
do-mudo ciego en el plano físico. Ellos ven el cuerpo astral perturbado 
y sacudido por las pasiones inexplicables que los sentidos físicos le ins- 
piran, agitándose en su propio mundo sin obtener satisfacción cierta ni 
permanente. Estos dos cuerpos que están reunidos y en movimiento, li- 
bres, y sin embargo no libres para el soplo de la vida, que tan pronto 
es un huracán como un céfiro imperceptible. Esto es lo que presta vita- 
lidad a los dos cuerpos, aunque sordos, ciegos y mudos. Ellos son el ve- 
hículo del quinto principio del hombre, del pensador, del Yo reencarnado, 
Arjuna, del que ellos son la carroza, no siendo solamente del cuerpo fí- 
sico de donde el hombre recibe impresiones. En el caso del hombre ordi- 
nario, durante toda una encarnación, el pensador no conoce más que lo 
que percibe en sus sentidos físicos. Cuando comienza el progreso y los 
sentidos internos despiertan, aprende lo que tiene lugar en los mundos a 
que pertenecen el doble etéreo y el cuerpo de deseo. El primer sentido 
que despierta es la vista y cuando el doble etéreo abre los ojos ante el 
mundo a que pertenece, el pensador se transporta a una región nueva y 
asombrosa. 

La muerte, factor en la vida, cumple su obra metódica e incesante, 
y una de sus más importantes tareas es abrir los ojos de los sonámbuios 
que lloran al ausente. Pero esta parte de la obra de la muerte sólo se rea- 
liza cuando el Espíritu de Amor está presente, por que cuando aquel que 
deja el plano físico no es amado, ha faltado a su misión aquí abajo. y es- 
hbfi(,ajte fracaso le sigue en el reino de la muerte. Cuando se ha perdido a 
una persona amada, la agonía del deseo, la amargura del dolor abren los 
ojos de los cuernos internos, dóciles al deseo del yo de continuar en re- 
laciones con el Yo que ha “cambiado de mundo”, según la bella expre- 
sión japonesa para designar la muerte. Esto es lo que permite al que llora 
a un ser querido, ver la fcrma inmaterial de éste, a la hora de su muerte 
o poco después. El alma pronta a dejar la tierra abre los ojos ciegos de 
aquellos que ama y los despierta a la vida del mundo astral. 
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Los que quedan nq perciben la forma del desaparecido con los cjos 
físicos. Esto es, como ha dicho Tennyson en In Memoriam, un encuentro 
“de espíritu a espíritu, de fantasma a fantasma”. Si aquel que llora cae 
<n estado de sueño lúcido, no olvidará jamás en la vida del mundo físico 
el momento en que él se reconoció como espíritu contemplando la forma 
liberada de la persona amaba. Muchas son las personas’ que han tenido 
esta experiencia. aunque sólo hablan de ella en momentos de expansión 
y se consideran como el objeto de una gracia especial. No se dan cuenta 
que esto es una de las misiones de la muerte que cumplirá mientras los 
‘hombres no estér en posesión completa de sus sentidos en to:fos los planes 
de la .xistencia. 

E el p:.sceso normal, no estimulado, la conciencia del “sueño” 
sigue a la conciencia física y el hombre se apercibe gradualmente de que 
vive en otro mundo cuando los ojos de sti cuerpo físico están cerrados 
mientras duerme. Comprueba que si las sensaciones de este mundo son 
a veces agradables, también son otras veces desagradables y dolorosas. 
En realidad, su doble etéreo percibe lo que le rodea en su plano, y de 
‘la pureza de las intenciones y de la Jirección que sigue resultan sensa- 
«¿ones pe:niciosa: > bienhechcras. 


Mabel COLLINS. 


© © La Teosofía no es una cosa que pueda ser explicada e intro- 
«ducida a martillazos nolens volens en la cabeza o corazón de ninguna per- 
sona. Debe ser asimilada lentamente durante el curso natural de la evolu- 
«ción, y debe haberse respirado en el medio ambiente. De otro modo, y usan- 
do una expresión vulgar, estas enseñanzas causarán una indigestión mental. 


—.Annie Besant. 
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La Logia Lob Nor, de Valparaiso, está dando una serie de veladas 


públicas en las que, por la calidad de los temas desarroliados. se dan a 


conocer en forma fácil y escogida las bases principales de las enseñan- 
zas teosóficas, con lo que se obtiene una eficáz propaganda y se hace 
un inapreciable beneficio al auditorio. 

En las veladas de 22 de Marzo y de 12 de Abril, se han tratado asun- 
tos tan importantes como “Prueba científicas de la reencarnación” de 
L. Garaner, “Sobre la educación de la mujer” del Sr. Corvalan, “El ob- 
jeto de la vida” y la “Importancia de las ceremonias religiosas”. La úl- 
tima velada pública tuvo lugar el 26 de Abril, con dos conferencias: una 
sobre el “Resultado del estudio teosófico”” y otra sobre la “Filosofía de 
lo bello”. 

También se ha establecido en dicha ciudad una Biblioteca Pública 
Teosófica (Calle Blanco 1333 nuevo, entre Bellavista y Pudeto) abierta 
al público todos Ics días laborables de 8'30 a 10°30 p. m. 

Enviamos nuestra efusiva felicitación a los hermanos de la Logia 
Lob-Nor, que en esta época de general depresión saben reaccionar y ex- 
tremar sus esfuuerzos en bien de la humanidad. 

$ + + 

En “Adyar Bulletin” de Diciembre ultimo escribía Mrs. Besant, re- 
firiéndose a su estado de salud... “Yo me siento bien, aunque en las 
numerosas fotografias que se han tomado de mi después de mi desinter- 
nación aparezco con un aspecto muy malo y demacrado, debido a la 
fuerte neuralgia que fué una consecuencia de mi internación. A mi edad, 
la convalescencia es muy lenta, y no sé aun si podré recuperar todas mis 
fuerzas. Como quiera que sea, no me siento enferma, y trabajo en extre- 
mo, siendo el trabrjo para m: la mejor medicina”. 

En cuanto a Mr. Leadbeater, manifestó Mrs. Besant en su discurso 
del mes de Diciembre: “En Australia, nuestro hermano Leadbeater ta 
trabajado asiduamente, pero su salud se encuentra seriamente compro- 


metida a causa de su padecimiento del corazém Ignoro cuanto tiem- 
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po nos acompañará todavía en su cuerpo físico, y su partida dejará una 
laguna que nadi:: podrá llenar. Recientemente, ha mejorado algo, y se 
tiene la esperanza de que podrá conservarse algunos años, pero cen- 
fieso que estoy triste por él, porque para mi ha sido de indecible com- 
fortamiento y ayuda para soportar el peso de la Presidencia”. 

Noticias más recientes nos hacen saber que el estado de salud de 
nuestros amados Jefes ha mejorado bastante. 

9». 

El Profesor O. Penzig, que durante muchos años ha sido Secreta- 
rio General de la Sección Italiana, ha renunciado su cargo, según ê 
mismo dice en su dimisión: “En atención al daño que, en el estado ac- 
tual, pudiera derivarse a la Sociedad Teosófica Italiana, por mi perma- 
nencia en su dirección a causa, de mi origen extranjero, he creído con- 
veniente presentar mi dimisión del cargo de Secretario General”. 

Para sustituirlo ha sido designado el Señor Emilio Turin. 

ES 

La Sección Inglesa ha celebrado su Convención Anual los días 18, 
19 y 20 de Mayo último. Por el informe del Secretario General, Mr. H. 
Baillie- Weaver, se vé el notable progreso de nuestros hermanos en In- 
glaterra, que, para conocerlo en todas sus partes, sería necesario repro- 
ducir el informe. Basta decir para formar juicio, y como detalle de or- 
den externo, que cuenta la Sección Inglesa actualmente con 3259 miem- 
bros, de Tos que 381 son miembros sueltos, estando los demás distr:bui- 


dos en 96 logias y 51 centros. 
+92 


Según nos comunica “Un hermano” desde Buenos Aires, en esta 
ciudad ha dado el capitán de Fragata de la Armada, Sr. Feterico W 
Fernández, una hermosa conferencia teosófica en el “Centro de Milita- 
res en Retiro”, el sábado 20 de Abril último. 

El Presidente del Centro, Sr, Coronel Jorge Reyes, presentó al con- 
ferenciante Sr. Fernández, quien disertó briilantemente sobre el tema 
“La guerra actual a la luz de la Teosofia”. 

> 

No fué posible en el número de Mayo, hacer mención de la festa 
del Loto Blanco celebrada por otras logias de esta Sección, fuera de la 
Habana. Daremos ahora una ligera noticia de lo que ha llegado a nue-- 


tro cor ocimiento. 
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En Banes, la logia Unidad celebró esta fecha con gran entusias- 
mo y brillantez. En la noche del 8 de Mayo se tuvo una sesión privada 
para los M. S. T. que comenzó dando ingreso a tres nuevos hermanos, 
y se desarrolló después con notable fraternidad y elevación de espíritu. 
tomando parte en ella los Sres. Rojas, Abril, Villalón y Albear, Secre- 
tario General de la Sección, quien presidió el acto. Al día siguiente, 9, 
por la noche, se dió por el Dr. Villalón una conferencia pública, a la que 
asistió escogida concurrencia y en la que el conferencista, con brillante 
y sugestiva palabra, y gran elocuencia y erudición, explicó al público 
las principales bases teosóficas, 

En Cienfuegos, también la logia Sophia desplegó sus mejores acti- 
vidades para que tan importante acto se realizase. Con un escogido pro- 
grama, en el que tomaron parte los Sres. Guerrero, Alonso, Crespo y 
Benet, y la Sra. Blanca R. Arenas, se llevó a cabo la sesión, que trans- 
currió dentro de ia mayor espiritualidad y armonía. 

Una logia como “Leadbeater”, de Sancti Spíritus, no podía celebrar 
una sesión del Loto Blanco sino con la brillantez con que se realizó. Co- 
nocidas son las dotes de los hermanos de esa logia, que se excedieron 
para que el actc fuese espléndido. En el tomaron parte los Sres. A. Gomez, 
P. N. Marin, R. Tellez, P. de Castro y L. Vargas, la Sra. Pastora G. de 
Gómez Srita. R. Hernández y niños Miguel Gómez, E. Morgado, A. Gó- 
mez, Rita Sánchez y Zenaida Vargas. 

Tenemos noticias, aunque sin detalles, de las sesiones celebradas por 
las logias Loto Blanco, H. P. Blavatsky y Luz de Maceo, d: Santiago; Ra- 
yos de Luz de Bayamo,; Maitreya de Ciego de Avila. 

En Mérida de Yucatán, las logias Mayab v Zaimá reunidas celebraron 
tan hermosa sesión. con extenso y escogido programa er el que tomaron 
parte los Sres. Gomez Rul, Tamayo, Cosgaya, Badillo, y otros varios, as! 


como varias Sencras, senorilas y niños. 
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Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y confuciones, siempre desagra- 
dables. que la única, legítima y verdadera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1873 
por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott. tiene su Cuartel General, en Adyar, 
Madras, India Inglesa, y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene sus Oficmas 
en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cual- 
quiera otra sociedad que emplée términos relacionados con la teosofía, o diga que profesa 
sus doctrinas, 
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AÑO IL—NUM. 6 


15 DE JULIO DE 1918 — 


Sección Oficial 


cta de la 14° Convención Anual 


En lə Habana, n 7 de Julio de 1918, a la !. p. m., se reunieron en 
el local social de la Sección Cubana de la S. T. el Secretario General, el 
Consejo Seccional y los Sres. Delegados de las logias con objeto de cele- 
brar la 14a. Convención Anual, de acuerdo con el Art. 33 del Reglamento. 

Comenzó el acto > Secretario General proponiendo que se elijieraz 
para actuar en esta Convención un Presidente y un Secretario. recayendo 
la elección en el Sr. Mateo I. Fiol para el cargo de Presidente, y en el Sr. 
Edelmiro A. Felix para el de Secretario, los que tomaron posesión de sus 
puestos. 

El Presidente de la Convención procedió a leer la relación de los Se- 
rores Delegados, facilitada, con las boletas de las logias, por el Secretario 
General, proclamando como tales Delegados a esta Convención a los siguien- 
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Sr. Rafael de Albear. 
» Juan Massó. 
» José A. Valdés. 
+ Salvador Sibecas. 
«+. Guillermo Ordoñez. 
» Cándido Fontanilles. 
« Diego Peña. 
Srita. Consuelo Alvarez. 
Sr. José Miralles. 
« Carlos Cesar Rodríguez Acosta. 
«e Hipólito Mora. 
sw Alfredo Sotolongo. 
« Enrique Campi. 
e Francisco Quintero. 
+ Mateo I. Fiol. 
œ Manuel Aguirre de la Torre. 
e Julio Rroriguez. 
e Francisec G. Castañeda. 
: e Luis Testar. 
' - + Manuel Urbizu. 
i + Osvaldo Pochet. 
+ Daniel Bermudez. 
~ Serafín Ros. 
+» Ramón Suárez. 
= Edelmiro Felix. 
» Marcelinc Villanueva. 


» Gervasio R. Telles. 
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Y haciendo constar que no han asistido a la Convención los Delega- 
do: Srita Consuelo Alvarez y Sres. Alfredo Sotolongo, Manuel Aguirre, 
Fran asco G. Castañeda, luis Tésia:. Daniel Bermudez y Ramón Suárez. 

A continuación, el Presidente declaró abierto el acto, dándose lectu- 
ra a la siguiente 


ORDEN DEL DIA. 


Lectura de la Memoria anual, 
Elección de dos Consejeros, 


Proposiciones: 
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Acto seguido se dió lectura por el Secretario General a la Memoria 
de las actividades de la Sección durante el año transcurrido y a propuesta 
del Hen. José Miralles los Delegados en pleno se pusieron de pié en prue- 
ba de reconocimiento por su labor durante el pasado año y como voto de 
confianza por su trabajo pasado y futuro. 

Se procedió a elegir los dos miembros del Consejo de la Sección en 
sustitución de los hermanos J. Cruz Bustillo y Luis Téstar, salientes. Hecho 


el escrutinio arrojó el siguiente resultado: 


Votos. 
Osvaldo Pochet.. . . . . . .. .. . 28 
José Miralles. . . . . . ...... 28 
0 A we Re eee I 
J. A. Valdes. a Sage cai whew ee ae’ SE 
Mateo Fiol. . . ........... 2 
R de Albear. .............. 2 


quedando, por tanto elegidos para dichos cargos los Sres. Osvaldo Pochet 
y José Miralles. 

Se dió lectura por el Sr. Presidente de la Convención de un telegrama 
de la Logia “Loto Blanco” suscrita por la Srita. Aurea Ballesta, otro de la 
Logia “Rayos de Luz”, y otra de la Logia “Jesús Nazaret” enviando 
sus saludos a la Convención así como el hermano Rafael de Albear tram 
mitió a la misma los del hno. Francisco G. Castañeda. 

Los Delegados de la Logia “Sophia” presentaron una proposición, 
que después de leída fué retirada por los mismos proponentes 

Y no habiende otro asunto de que tratarse, se dió por terminada la 
Convención, firmando esta acta el Presidente y el Secretario, para cone 


tancia. 
MATEO 1. FIOL. E. FELIX. 


Presidente. Secretario. 
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MEMORIA ANUAL 


PRESENTADA POR EL SECRETARIO GENERAL ANTE LA 14° CON- 
VENCION ANUAL COMPRENDIENDO DESDE 1: DE JULIO 
DE 1917 HASTA 30 DE JUNIO DE 1918. 


-- Queridos hermanos: 


Al da: cuenta a esta Convención de los trabajos realizados durante es 
año que ha termirado, deseo ante todo expresar las esperanzas que ten- 
go de un próximo futuro de mayor progreso y desarrollo de nuestra So- 
ciedad en los paises que forman nuestra Sección. En años anteriores he 
comenzado manifestando mi creencia de que nos esperaban fi:ertes y dolo- 
rosas pruebas, pero siempre confiando en la victoria porque siempre he 
confiado en la vitalidad y poder de nuestros ideales, en ¡a fortaleza y cons 
tancia de los miembros y en la protección de Quienes nos guían. Este año 
creo poder afirmar que, aun cuando las pruebas no cesen, y quizás aw 
menten, nuestra fverza interna está ya de tal manera arraigada y deter- 
minada, que nada ha de hacer que decaiga o se debilite la existencia y la 
-activa influencia de las enseñanzas teosóficas. 

Lo mismo que en años anteriores, en el que acaba de transcurrir se 
haa presentado numerosos obstáculos e inconvenientes, debidos en su ma- 
yoría a debilidades y apatías de algunos hermanos, tanto más sensibles 
cuanto que entre ellos ha habido y hay quienes estaban y están en condi- 
ciones de trabajar mucho y bien por la Teosofía, pero han sido debilita- 
dos o seducidos por el agobiador astral que nos rodea. Pero tales obstácw- 
los, inconvenientes y apatías han sido vencidos, y si aun alguno queda o 
puede sobrevenir, lo será. 

El Consejo Seccional ha desempeñado todas sus funciones desarro- 
Mando sus. actividades reglamentarias. Se ha visto en la necesidad de in- 
tervenir prudentemente en los casos de bajas de algunos hermanos casos 
que fueron consultados por las logias a que pertenecieron, y resueltos den- 
tro de una fórmula fraternal. Ha continuado su gestión en pró de la “Re- 
visia Teosófica”, para la cual, por haber tenido que ausentarse de esta ciw- 
dad el Sr. Joaquín Velasco, nembró para el cargo de Administrador al Sr. 
Guillermo Ordoñez. y por renuncia del Director Sr. Luis Téstar fuí: yo de- 
signado para este último puesto Para el cargo de Consejero, que dejó va- 
cante la ausencia cel Sr. Velasco, designó el Consejo al Sr. Serafín For- 
tela, de acuerdo con el Art. 22, inciso TV. También, para el cargo de Br 
bliotecrrio de la Sección fué designado el Sr. Guillermo Ordoñez. 


Con respecto a la Revista, ha seguido su publicación en la forma que 
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todos han podido apreciar en vista de ella. El estado de sus fondos, según 
me informa el Administrador, es como sigue: 


Saldo del año anterior....... das $ 46.92 
IngresosS...........ooooooooo.. nao » 485.32 
Total $ 532.24 

Gastosn onau ta as isthe Ganon o 352-66 
Saldo a/f...... $ 17958 


Se imprimen 450 ejemplares, de los que se distribuyen 20) en suscrip- 
ciones, 37 en las logias, 21 a las Secretarías Generales, 28 en canjes, 112 a las 
logias que pasan asignación a la Revista (Annie Besant, Virya, y Surya), 
40 dedicados a propaganda, y sobran 12. 

En cuanto al fondo para adquisición de local, siento decir que, según 
yo había previsto (pues siempre que se ha seguido ese plan ha sucedido 
lo mismo), ha decaído. El año anterior contábamos con la cantidad de 
$1,796.72 y durante este solo se ha recaudado entre algunas logias y miem- 
bros $93.70, dando un total de $1,890.42. Dado que el pian no ha dado 
resultados y que los terrenos y construcciones alcanzan precios excesiva- 
mente elevados, es de variarse el procedimiento, y para ello tengo algún 
proyecto que aún no propongo por no estar bien delineado y que en su 
oportunidad exponcré al Consejo Seccional. 

También el Consejo hubo de intervenir en una recomendación que 
dos logias de esta Sección enviaron al Consejo, y circularon a otras logias. 
A tal recomendación el Consejo resolvió contestar, a propuesta mía, que 
quedaba tomada buena nota de la recomendación, pero que ro la estima- 
ba oportuna. Como quiera que lo que recomendaban esas c'os logias se 
refería muy personalmente a favorecerme, me conviene hacer constar que 
.ambas logias procedieron sin mi consentimiento ni mi conecimiento; que 
yo, aunque agradeciendo en su justo valor la finalidad de la recomenda- 
ción, propuse al Consejo la resolución de inoportunidad de 'al recomen- 
dación, y que el asunto a que dichas logias se referían, corresponde a las 
atribuciones del Consejo Seccicnal únicamente y no a resoluciones de las 
logias, aparte de que era necesario haber contado conmigo, puesto que a 
mi se refería. Y aprovecho esta oportunidad para suplicar a las logias y 
miembros que antes de interferirse en asuntos relacionadcs r.ersonalmen- 
te conmigo o con el Consejo, tengan la bondad y el acierto de consultar 
previamente, a mi o al Consejo Seccional. 

Refiriéndome a las logias comenzaré por la logia Annie Besant. Esta 
ha continuado sus trabajos habituales celebrando sin interrupción todas 
‘sus sesiones semanales, asi como las de su grupo de meditación y varias 
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extraordinarias de estudios especiales. Ha trabajado activamente en desa- 
rrollar la fraternidad y la armonía y también en la propaganda. Tiene el 
mismo número de miembros que el año anterior, no obstante las bajas 
experimentadas por varios corceptos. Ha auxiliado monetariamente a la 
Sección con $165.00 para los gastos generales, y ha subvencionado a la 
Revista Teosófica con $120.00, aparte de la acción individual de varios de 
sus miemb:os. Su biblioteca circulante continúa prestando útiles servicios 
a todos los que de ella necesitan. 

La logia “Sophia”, de Cienfuegos, viene trabajando asiduamente en 
sus labores de costumbre, y aunque algo se debilitó en un pecueno perio- 
do de tiempo, ha recuperado sus bríos y continúa siendo una fuerte co- 
lumna de esta Sección, a la que ha ayudado eficazmente en las suseripcio- 
nes a la Revista, cooperando así a la vez a la propaganda. 

Las logias “H. P. Blavatsky” y “Luz de Maceo” de Santiago de Cu- 
ba, aunque luchando con varios obstáculos, continúan laborando en su 
sostenimiento y er la propaganda teosófica, gracias al esfuerzo de varios 
miembros de ambas logias, las que trabajan unidas periódica y constan- 
temente, contando actualmente con un local que han alquilado para sus 
trabajos. 

También la logia “Loto Blanco” de la misma ciudad sostiene su pa- 
bellón trabajando incansable en el desarrollo de la fraternidad y la pro- 
paganda teosófica, debiéndose su labor y existencia muy principalmente a 
la hermana Secretaria de la logia. 

En Sancti Spiritu, la logia “Leadbeater” ha continuado con su conr 
tancia y abnegación habituales su labor por la S. T. y por la propaganda de 
sus enseñanzas. Sus sesiones se han celebrado sin interrupción, y su bi- 
blioteca y depósito de obras teosóficas se sostienen. En este año, en unión: 
de la logia Jesús Nazareth, de Tuinicú, ha emprendido la dificil tarea de 
adquirir local propio para lo que se nombró una comisión compuesta por 
miembros de ambas logias, contando actualmente con unos $1.000.00 en 
fondos. 

Lo mismo puede decirse de la logia “Jesús de Nazareth”, de Tuinicú,. 
la que, aunque con algunas interrupciones en sus trabajos, debidas a la 
índole de las ocupaciones particulares de sus miembros, ha venido actuan- 
do con completa devoción y altruismo en bien de la Teosofía. Según he 
dicho antes, trabaja con la logia Leadbeater para obtener local propio, y 
esto es tanto más meritorio cuanto que la logia Jesús de Nazareth ya 
Jo tiene en Tuinicú. 

También la logia “Rayos de Luz”, de Bayamo, continúa en su acti- 
vidad. En ella hay un núcleo de hermanos llenos de fe y abnegación que 
en todo tiempo, con verdadero entusiasmo, sostendrán el” estandarte de la: 
logia cualesquiera que sean las circunstancias. 
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He de mencionar ahora la logia “Unidad”, de Banes. No por lo que 
se me informa, sino también por lo que personalmente pude obcervar, pue- 
do decir que esta logia es de las mejores de nuestia Sección, pues no solo 
trabaja en bien de la S. T. y de su propio progreso, sino también en be- 
nefcio de la humanidad en el pueblo de su residencia. Comə informé en 
años anteriores, esta logia estableció en Banes la “Fiesta del Trabajo”, 
y por el impulso y la influencia moral de sus miembros, se construyó la 
carretera a Torrorteras, uniendo el pueblo de Banes a la bahía del mismo 
nombre, y se comenzó la construcción de un parque público, que se conti- 
nuó en la “Fiesta del Trabajo” del último año. Las Ordenes de servicio que 
fundó, tituladas de “Caridad y Beneficencia”, de “Moral y Cívica”, de 
“Sport y Recreo y de “Instrucción Teosófica”, han funcionado en sus res- 
pectivas misiones, principalmente las dos primeras. La institución “El Pe- 
queño Ciudadano”, fundada también por esta logia, progresa visiblemen- 
te, contando ya cor. 128 miembros de 12 a 18 años. Su biblicteca pública 
ha aumentado y el edificio de la logia ha sido ampliado y modificado muy 
ventajosamente, habiendo sido llevadas a cabo las obras por los mismos 
‘miembros de la logia. Y todo lo que en el orden externo se puede apreciar 
es solo un débil refiejo de las condiciones internas de los hermanos de esta 
logia, las que en varias ocasiones y diversas circunstancias he podido apre- 
‘iar imparcialmente. A mi regreso de Banes en Mayo último, informé mi- 
nuciosamente al Consejo Seccional, y éste Cuerpo resolvió felicitar cor- 
‘dialmente a la Icgia Unidad, felicitación que en este acto tengo un ver- 
dadero placer en consignar nuevamente. 


La logia “Surya” de esta ciudad, ha tenido que luchar este año con 
„algunos inconverie:.tes Lármicos. pus por diverses motivos cast io mitad 
de sus miembros han sido impelidos a ausentarse de la Habana, transito- 
ria o definitivamente. No obstante, ha celebrado sus sesiones con la 
posible regularidad, ha reorganizado su grupo de meditación, y continuó la 
publicación del boletín “Teosofía”. 


En San José de Costa Rica, continúa la logia “Virya” siendo el más 
firme sostén de la Teosofía, trabajando en los fines propuestos. No obs- 
tante tropezar, como todas, con el inconveniente de la debilidad de algu- 
nos hermanos, que caen bajo la desastrosa influencia moral y mental que 
agobia por ahora a la humanidad, esta logia no decae, no nuede decaer, 
sino por el contrario, surgir con mayores bríos, y así será mientras subsista 
el núcleo de hermanos constantes y devotos que la sostienen, y es de se- 
ñalarse estas virtudes como ejemplo que sirva de noble emulzcién a quie- 
nes sientan un momento de abatimiento. 


€ . . . 
“Ananda”, de Ponce, Puerto Rico, ha continuado sus trabajos habl- 
‘tuales, celebrando sus sesiones reglamentarias, distribuyendo hojas suel- 
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tas de propaganda, sosteniendo su Revista y distribuyendo libros de estu- 
dios a algunas niñas necesitadas. 

La logia “Luz en el Sendero”, de San Juan, Puerto Rico, ha desarro- 
llado eficazmente sus actividades. Ha distribuido en aquella Isla 2.000 
ejemplares del folleto “Que es la Teosofía ”, fundó dos centros de estu- 
dios teosóficos: unc en San Lorenzo y otro en Río Piedras y ha continua- 
do dando conferencias dominicales en el Presidio, y tres públicas, aparte 
de sus sesiones reglamentarias. 

La logia “Nivritti Marga”, de Aguadilla, Puerto Rico, como peque- 
fia aún en número, ha trabajado en su propio desarrollo y sostenimiento 
de manera eficaz, y además, trabajando por la propaganda teosófica, pú- 
blica gratuitamente la Revista “Dharma”. 

Estas tres logias unidas han constituido un Comité central de pro- 
paganda, que quedó constituido en una asamblea general el 12 de Ene- 
ro último. Dicho Comité trabaja en la organización de los distintos méto- 
dos de propaganda. y es de esperar que se obtenga un buen éxito. 

En México la logia “Aura” ha actuado de manera inteligente y eficaz 
en su progreso y en la propaganda. Ha establecido un sistema de dos se- 
siones semanales, y además, una reunión mensual para todos los miembros 
de las logias de esa capital, y aunque ha tenido que luchar con el incon- 
veniente de la falta de asistencia, no por eso el núcleo de buenos herma- 
nos trabajadores y abnegados ha decaido, sino que, por el contrario, ha 
sentido la necesidad de suplir con su esfuerzo la debilidad ajena, y sus tra- 
bajos continúan y continuarán con éxito. 

La logia “Sinc” también de México, ha continuado sus labores. Aun- 
que con las dificultades tantas veces repetidas, al referirme a otras logiz., 
¿no ha dejado de trabajar con devoción y altruismo. 

Igualmente, la logia “Teo-Citlalin”, de la misma ciudad, no ha in- 
terrumpido sus labores. Como poco numerosa y de reciente creación, dirt 
ge sus actividades a consolidarse y a desarrollar la fraternidad. 

Ha pasado sı crisis la logia “Amor Fraternal”, de Panamá, dismi- 
nuyendo el número de sus miembros, pero a pesar de ello, no hr desma- 
{yado en sus trabajos, en los que se propone continuar con mayor energía 
y eficacia a i 

De las logias no mencionadas, no he recibido información oficial al- 
guna, con respecto a sus actividades. 

En resumen, aunque en todas las logias en general, se evidencia la 
mala influencia del estado porque atravesamos, y puede apreciarse cual- 
gunas una aparente decadencia, no es así, puesto que en todas hay un nú- 
cleo más o menos rumeroso, pero siempre fuerte, que trabaja, vela, y que 
sostendrá siempre el estandarte confiado a sus manos. 

Esta Secretaría ha continuado sus trabajos de costumbre con las di- 
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ficultades que, de año en año, van aumentando, debidas a las múltiples y 
variadas circunstancias que nos rodean. La apatia reinante, la escasez de re- 
cursos y las debilidades de algunos, requieren el despliegue de mayores es- 
fuerzos, y la carencia de material de propaganda ha exigido una más ex- 
tensa y repetida correspondencia. También, en estos últimos meses, he de- 
bido hacerme cargo de la Dirección de la Revista Teosófica, la que vengo 
desempeñando según me lo permiten mis pocas facultades y la extensión 
de los trabajos y obligaciones de :listint>s órdenes que sobre mí pesan. No 
obstante, no he descuidado nirgún servicio de la Sección, y todo ha podi- 
do ser llevado adelante como en años anteriores. 

Una muy desagradable impresión recibió esta Sección al tener no- 
ticia de la internación de nuestra amada Presidenta, Mrs. Besant, pues 
“aunque nuestros corocimientos teosóficos nos daban una clara y consola- 
dora explicación, no era posible permanecer insensible al suceso. Seguro 
de inte.pretar los sentimientos de todos los miembros de la Sección Cubana. 
pasé un cableera na al Secretario del © seio General ratificando nuestro 
amor y adhesión a Mrs. Besant. Y fué después motivo de alegría la noti- 
cia de haber cesado la internación, lo que, a propuesta de dos miembros de 
la logia Surya, fué celebrado en una sesión extraordinaria por miembros 
de las logias de la Habana. 

Probablemente a causa de las deficiencias actuales en las comunica- 
ciones, hace tiempo no recibo ninguna noticia directa del Cuartel Gene- 
ral, ni tan siquiera acuse de recibo de los documentos y cantidades envia- 
das, ni el informe de la última Convención general, ni aún las suscripcio- 
nes al “Theosophist”. Ya, por dos veces, he vuelto a escribir reiterando mis 
anteriores escritos y solicitando acuse de recibo. 

Réstame hacer mención de la biblioteca de la Sección. Ha aumenta- 
do con las Revistas y periódicos de canje, así como también con algunas 
obra: donadas y otras adquiridas, pero su principal aumento se debe a 
nuesi * hermano, Sr. Francisco G. Castañeda, quien ha donado una buena 
colecciun de obras en inglés que asciende a unos 180 volúmenes, y que 
aun no aa sido catalogada por falta de tiem:-o. 

El movimientc de logias y miembros „urante el año, es como sigue: 


Han sido fundadas dos nuevas logias, que son: 


QUE pci sed ates en Trinidad, Cuba. 
“MERCURIO”....... en México, D. F., México 
Y han sido disueltas, por falta de pago, de actividades y de noticias 
“Humildad” ..... ete eet ... de Maffo, Cuba. 
HS Oats A .. de Palma Soriano, Cuba. 
AMO ii Ve vg kaka .. de México, D. F. México. 
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Han ingresado 125 nuevos miembros, y han sido dados de baja 94 


por los siguientes motivos: 


Fallecidos................... 4 
Renunciaron...............4. 8 
Transferidos................. 3 
Por falta de pago............ 79 

94 


Contamos, pues, con 34 logias y 841 miembros, distribuidos por logias y 


países como sigue: 


CUBA Teo-Citlalin. . ..... . 13 
Mercurio. ........ 39 
(18 lógias, 412 miembros) 
Annie Besant. ..... . 96 COSTA RICA 
Sophia ae lee a em a we te Loe 38 (3 logias, 76 miembros) 
H. P. Blavatsky. . . 2... 16 
Luz de Maceo... .... 11 VALVE a . 37 
Loto Blanco... 2... 24 Dharana..... 1... dl 
Luz de Oriente. ...... 9 A a a o 1. 18 
Destellos de Oriente. . . . 8 Er: 
Dharma. ......... 22 PUERTO RICO 
Occidente. III g lá, 78 miembros) 
Leadbeater. ....... 34 Ananda. oe oia a 25 
© Maitreya. .. ..... 14 Luz en el Sendero. .. .. 46 
Rayos de Luz. ...... 12 Nivritti Marga. ....... 7 
Jesús de Nazareth. ..... 13 
Pitágoras. .... a wes 7 EL SALVADOR 
Unidad: 2 as ds ee 51 Sd 
Na dati eed 22 (2 lógias, 20 miembros) 
DON. ton: See Oia ce eo gee 13 VE oo A Soke 12 
Aletheia. ........ ye. 8 
MEXICO 
PANAMA 


(7 lógias, 219 miembros) 
; (1 lógia, 7 miembros) 


Bürde a eee Sk ere 2S 74 

Mayab. ..... Seco ness, ED Amor Fraternal. . . . .. . ? 
Zamna. La A 12 Miembros sueltos. . . . . . 5 
Apolonio de Tiana. . . . . 15 Por incorporar, de lógias di 
SO a OR a 39 sueltas. . 0 Gow Ged 24 
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El estado y movimiento de fondos durante el año ha sido el siguiente: 


INGRESOS 


Superábit del año anterior. . . . . . . . . . . $ 156.03 

Cuotas de ingreso. . . . .. . . . ee . . . . .w( 104,00 

Cuotas anuales. . . . 2... 2. 2 ee . . . 5. 812.00 

Id. de miembros sueltos. .. . ..........- ww 20,00 

Cartas Constitutivas. .............. w» 10.00 

Donativos . . 2... 2. ee ee ee ee 84,00 

Para auxilio del local, de la lógia Annie Besant. . ,, 165.00 

Para igual objeto, de un grupo de miembros... . . . 37.50 
Total de ingresos. . . . $1.388.53 

GASTOS 

Alquiler, alumbrado, etc. . . . . $ 581.31 

Correspondencia, certificados, etc. ,, 127,33 

Varios telegramas. o 14,01 

Sectia,? escritorio, impresos, etc. ,, 91.00 

Mobiliario. . . . 2... . . 17.80 

Propaganda, libros, viajes, etc. . , 197.80 


Para el Cuartel General, 1917. . ,, 151.46 


Total de gastos. . . . $1.180.71 $1.180.71 


Superábit. . . $ 207.82 


Por todo lo referido, se vé confirmado lo que manifesté al comenzar so- 
bre que las condiciones desventajosas de nuestra Sección eran más aparen- 
tes que reales, por lo que, al terminar, deseo reiterar la esperanza de que 
hablé, que, para mi al menos, es una nueva fuente de energías para po- 
nerlas al servicio de la humanidad y de nuestra S. T. Esperemos firmes y 
bendigámoslas si vienen, las nuevas pruebas, que serán motivo de fortale- 
cimiento del carácter y de desenvolvimiento espiritual, haciéndonos así 
más capaces de diferenciar lo ilusorio de lo real, de elevar la meta de sues- 
ra mente actual despreciando lo inferior y transitorio y persiguiendo Jo 
superior y permanente, dominardo nuestros sentidos, nuestra mente, desarro- 
llando la tolerancia la paciencia, la fe, el equilibrio y la aspiración espiritual, 
alcanzando así amor, poder, sabiduría para el servicio de la humanidad y Ile- 
gar a los pies del Maestro. 

RAFAEL DE ALBEAR, 

o, Secretario General. 
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ASCETISMO 


Por C. W. Leadbeater 
Traducción de E. Campi M. S. T. 


Parece que prevalecen algunas ideas erroneas sobre el ascetismo, y 
puede ser digno de tomarse en consideración el saber lo que realmente 
es y todo lo útil que puede ser este conocimiento, 

Generalmente se toma esta palabra como significado de una vida de 
austeridades y de mortificaciones corporales, y esta definición difiere algo 
del significado original de la palabra griega asketes, “el que se ejercita” 
como hacen los atletas. El eclesiasticismo impuso la frase y cambió su 
significado, aplicándola a toda clase de propia negación para fines de 
p-cgreso espiritual, con la teoría de que la naturaleza corporal con sus 
pasiones y deseos es el baluarte del mal, inherente al hombre desde. “a 
zaída de Adan, y el cual debe ser extirpado con el ayuno y la penitencia, 
Con f.ecvencia hallamos en ‘as religiones orientales ideas semejantes ba- 
salas en la concepción de una materia excepcionalmente mala, y siguien- 
do de ellas la deducción, de que para aproximarse al ideal del bien o 
para escapar a las miserias de la existencia, se hace necesario subyugar 
o torturar el cuerpo. 

El estudiante de Teosofía, podrá observar enseguida que en ambas 
teorías existe marcada confusión de pensamiento. No hay mal inherente 
en el hombre, exceptuando aquel que el mismo generó en nacimientos 
anteriores, ni existe materia esencialmente mala, puesto que ella es tan 
divina como espiritual, y que sin ella toda manifestación de la Deidad 
sería imposible. El cuerpo y sus deseos no son en si mismos ni malos ni 
buenos; pero sí es cierto, que ántes de poder realizar progreso alguno, 
deben ser traidas al dominio del más elevado ser interno. Torturar e! 
cuerpo es tonto; gobernarlo es necesario. 

Existe tambiér muy extendido el error de que para ser verdadera- 
mente hueno, se debe estar siempre en mortificación y que ese estado es 
directamente agradable al Logos. Para nosotros los europeos —esta des- 
graciada teoría, es uno de los muchos y horribles legados de la horrorosa 
blasfemia del calvinismo—. Yo he oido decir a un niño “Me siento tan 
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feliz que con seguridad yo debo ser muy perverso”, resultado bien triste 
de una enseñanza criminalmente torcida. 

Indudablemente que esta ridícula teoría del mérito de la mortifica- 
- ción, viene en parte del conocimiento de que para progresar, el hombre 
debe dominar sus pasiones, y del hecho de que tal dominio es desagra- 
dable para la persona no evolucionada. Mas la mortificación está muy 
lejos de ser meritoria; al contrario, es señal de que no se ha alcanzado 
aún la victoria. Nace del hecho de que la naturaleza inferior no ha sido 
dominada todavía, y que continúa la lucha. Cuando el dominio sea per- 
fecto, no quedará por más tiempo el deseo por lo más bajo, y por consi- 
guiente no habrá ni lucha ni mortificación. 

No hay virtud cuando la mortificación tiene lugar por el hecho de 
estar mortificado; pero existen tres caso en los cuales las mortificaciones. 
puede ser parte de progreso. El primero es cuando se realiza con el objeto 
de ayudar a otro, como cuando un hombre cuida a un amigo enfermo, o 
trabaja recio para sostener a su familia. El segundo es cuando un hombre 
comprende que algún vicio que tiene es un obstáculo para la marcha as- 
cendente, tal como el fumar, el beber, o el comer cadáveres. 

Si tiene firmeza al. Jona el hábito prontamente, pero a causa de es- 
tar el cuerpo acosiumbiudo a esa clase de contaminación lo extraña, lo 
pide a grito, y ocasiona en el hombre un gran malestar. Si se sostiene fir- 
me en su resolución, prontamente el cuerpo se adaptara al nuevo estado, y 
cuando esto tiene lugar se concluye la mortificación. Más en el estado in- 
termedio. cuando se libia la lucha para el dominio, entre el cuerno y el 
hembre, habrá una gran cantidad de sufrimiento y este deberá ser consi- 
derado como el karma de haber adoptado el vicio que se está abandonando. 
Cuando pasa el sufrimiento se ha pagado el karma, se ha obtenido la vic- 
toria, y se ha avanzado un paso en la evolución. 

Yo se que existen casos raros (cuando la persona es débil físicamen- 
te) en que podría ser peligroso abandonar repentinamente un hábito. Ef 
hábito de la morfina por ejemplo. La víctima de sus horrores necesita dis- 
minuir la dósis gradualmente, porque el esfuerzo de un cese repentino se- 
ría mayor que lo que el cuerpo podría soportar. Parece ser que ciertos ca- 
sos desgraciados de comedores de carne, deben ser tratados por el mismo 
sistema de disminución gradual. Los doctores nos dicen que la digestión de 
la carne tiene lugar principalmente en el estómago, y que la de la mayor 
parte de los vegetzles, en los intestinos; y que por lo tanto una persona de 
muy débil salud, recesita que vaya dando a estos varios órganos una cier- 
ta cantidad de tiempo para que se vayan acostumbrando al cambio y a 
practicar las funciones que de ellos se requieren. La persistente presión de 
la voluntad, subyugará prontamente al cuerpo, y lo adoptará al nuevo or- 
Jen de cosas. 
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El caso tercero en el cual la mortificación puede ser de utilidad, es, 
«cuando el hombre obliga a su cuerpo, a que realice deliberadamente algo 
que no le agrade, a fin de asegurarse de su obediencia, cuando sea necesa- 
rio. Pero debe ser perfectamente entendido, que aun en este caso el méri- 
ito consiste en la pronta obediencia del cuerpo y no en su sufrimiento. Por 
este medio el hombre puede gradualmente aprender a sentir indiferencia 
hacia tantos mal»s de la vida de poca importancia. y a ahorr.:"s* muchas 
preocupaciones y disgustos. En este aprendizaje del uso de su voluntad, y 
de su cuerpo a la obediencia, debe procurar realizar solamente cosas que 
le sean provechosas. El Hatha Yogi desarrolla fuerza-voluntad, cuando ele- 
va su brazo sobr» su cabeza, y lo conserva en esa posición hasta que se 
seca, más, aunque gana en fuerza-voluntad considerablemente también pier- 
de al perder su Erazo. La fuerza-voluntad puede ser desarrollada de ma- 
nera que el esfuerzo sea de uso permanente en lugar de ser de estorbo per- 
manente como pcr ejemplo, la conquista de la irritabilidad, del orgullo, 
de la impaciencia o de la sensualidad. Sería provechoso para todo aquel 
que se sienta inclinado hacia el ascctismo, que se aprendiera de memorla 
las siguientes palabras de sabiduría del Bhagavad Gita: 

“La pureza, la rectitud, la continencia y la inofensividad son lame- 
‘das la austeridad de! cuerpo. La';-alahra que no ofende, la verdad, la agra- 
dabilidad y lo beneficioso,... se llaman la austeridad del discenso. La fe- 
licidad mental, el equilibrio, el silencio, el dominio de si mismo, la pureza 
de la naturaleza, a esto se le llama, la austeridad de la mente” Bhagarad 
Gita XVIL14, 15, 16. 

Observad especialmente el último versículo, en el que se conceptúa 
a la felicidad mental como la primera característica de la austeridad de la 
mente; el primer signo verdadero del perfecto dominio necesario para to- 
do aquel que desec hacer verdadero progreso. Enfáticamente nuestro deber 
es ser feliz; la morbidez, la tristeza o la depresión, significan siempre fra- 
caso y debilidad, porque ellas son egoismo. El hombre que se permite en- 
cerrarse en sus propias desdichas o errores, olvida su deber, para con sus 
semejantes. El mismo se permite ser el centro de infección para el espaso 
cimiento de la tristeza en lugar de serlo para la alegría de sus hermanos; 
v esto ¿qué es, siro el más ruin egoiemc? si hay alguien que se sienta in- 
clinado hacia el ascetismo, que aprenda la austeridad mental según se di- 
ce en la Escritura y sepa que cualesquiera que sean sus cavilaciones o su- 
frimientos, debe olvidarse de si mismo en obsequio de los demás, a fin de 
que siempre se ercuentre derramando sobre sus semejantes de peregrina- 
ción esa radiante felicidad que nace del conocimiento perfecto de la Teo- 
sofía, ayudándolo siempre hacia la comprensión de que Brahman es la fe- 
licidad eterna. 
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DIOS 


POR WEEB SHEPAR 
(Traducido por Julio Martín Lamy M. S. T., de “The Messenger”. 
de Junio 1918. 


Vamos a hablar algo sobre Dios, pero como hombres llanos en el 
simple lenguaje corriente. Es de suponer que Dios ha de querer parti- 
cularmente a los hombres sencillos, ya que está haciendo evolucionar a 
tantos de nosotros, y que el lenguaje común parece haberse puesto de mo- 
da para uso de los hombres francos amados de Dios. 

Todos los senderos conducen finalmente a Dios y se le puede encon- 
trar para cualquiera ruta. Pero, hoy vamos a seguir la huella de las ri- 
quezas, ansiosamente perseguida por los acaparadores, para ver como 
Dios se revela en el caudal del mundo. 

¡CAUDAL! ¡Oué mundo más pasmoso este, cuando uno contemple 
sus riquezas! Nuestro deseo es ilimitado, pero el caudal inmenso de la na- 
turaleza es tan enorme que afrenta nuestra mezquina recolecta. Los sue- 
ños de CRESO toman aspecto de penuria cuando uno reconoce la opulen- 
cia de la naturaleza y considera lo que serían las aspiraciones del rey 
de Lydia. ' 

Pero ¿tenemos pobreza? Oh, sí, y en grande —así literalmente—. 
Tenemos pobreza aterradora en medio de la abundancia. Pero el punto 
es éste; somos nosotros los que somos pobres, nó este mundo de rique- 
zas asombrosas. Estamos en la penuria, nó porque haya carestía natural, 
sino porque nos falta la visión para ver, la energía para adquirir o la 
sabiduría para guiarnos por la vía de la posesión. Nuestras bolsas están 

exhaustas, nuestros sentimientos son mezquinos, nuestros pensamientos 
hueros y nuestros espíritus pobres, nó porque falte riqueza en ninguna 
región, sino porque nosotros sus herederos naturales, hemos dejado de pe- 
netrar de lleno en nuestra heredad. En todo ocurre lo mismo, la pobreza 
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luchando con la plenitua para la primacía en el mundo, la penuria apre- 
tada fuertemente en busca de un lugar repleto con recursos naturales 
que no se emplean 

Me preguntaréis que, qué tiene esto que ver con Dios, y yo os com- 
testaré: ¡todo! Vá tan directamente en pos de Dios, como el pichón do- 
mesticado al palomar donde nació. 


EL DIOS TRANSCENDENTAL 


Consicerad los arbitrios del minero. En las regiones mental, emo- 
cional y espiritual encuentra compensación en cada arenal. No todos los 
mineros la perciben. De ningún modo, ya que todavía a todos los hom- 
bres ni a uno solo de ellos, revela de momento la naturaleza la extensión 
de sus depósitos. Solo gradualmente y poco a poco pueden nuestros ojos 
capacitarse para ver. De todos modos, como venimos de la barbarie, va- 
mos aprendiendo paulatinamente a conocer que hay oro en la fuente 
de la existencia. Reconocemos el oro en bruto, las grandes pepitas, la 
divinidad en la vida. Este inclina nuestro pensamiento hacia la “vena 
madre”, puesto que la inteligencia al despertar comprende que debe ne- 
<esariamente existir un orígen de las cosas. El oro en el lecho del arroyo 
arguye un depósito más rico en las lomas. Mas, no llegamos a alcanzar 
Zel filón principal. Probamos e intentamos, pero fracasamos y nos volve- 
mos desconcertados. Allá, muy lejos se encuentra en las alturas de la exts- 
gencia, fucra de nuestro alcance. No tenemos el equipo; el aire está de- 
masiado enrarecido para respirarlo. Por mucho que lø intentamos no 
podemos llegar hasta ellas. Ni aun siquiera podemos alcanzarlas con 
nuestra vista. Sólo podemos saber que, “Es” o “Está”, y que desde alif 
del manantial de la vida fluye todo el oro que encontramos en los nive- 
les inferiores. “Obscuramente vislumbramos por los dones conocidos 'aque- 
Hos otros que no alcanzamos con la vista”. 

Y así obtenemos nuestra idea del Dios Desconocido, el Ser Velado, 
la Causa Primera. la Fuente de Todo, el Dios Transcendental. Llegamos 
a la convicción de que “El es”, intentando seguir la huella de las rique- 
zas del mundo hasta su fuente de origen. 


EL DIOS INMANENTE 


No llegando a alcanzar la “vena madre”, desesperanzados de mo- 
mento por no poder llegar a tan elevada altura, volvemos nuestras am 
sias al mineral que desciende de la corriente de la vida. Agitando el le- 
cho del arroyo o la corriente, una mayor experiencia y una creciente d+ 
ferenciación o distinción característica nos capicta para reconocer el 
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-oro menos visible que las gruesas pepitas que antes descubrimos, y lle- 
gamos gradualmente a comprender que la arena está general y liberal- 
mente cuajada de viqueza. 

De aquí surge entonces, la verdad fundamental de que hay vastas 
riquezas primordiales en todas las cosas, tesoros incalculables inheren- 
tes en los reinos de la materia, en el mental, el emocional y el espiritual. 
¡Riquezas, caudales abundantes almacenados para todos! 

Considerad simplemente el átomo del químico, por ser éste el bloque 
original de construcción, del cual la materia física se edifica. El átomo 
es una cosa tan pequeña que adolece hasta de la más mínima relación 
con lo perecedero más insignificante, y del cual es imposible obtener una 
vislumbre que lo reconozca n aun con el microscopio más perfecto, sea 
grande o pequeño. Es demasiado mínimo para enumerarlo entre las co- 
sas que conccemos, y sin embargo, los fenómenos de la radio actividad 
lo revela como el depósito de energías un millón de veces mayor que las 
más grandes de las que hoy manejan los químicos o de las que se disi- 
pan en los altos explosivos de la guerra moderna. El pequeño átomo 
de radio pierde la presión de las inmensas energías que contiene y viene 
descargando en una verdadera erupción de miles de pedazos de partícu- 
las de fuerzas eléctricas, esparciendo yarrojando un torrente de energía 
fundamental que a nuestro entendimiento parece prácticamente niagota- 
ble, saltando dz estado en estado, de un grado potencial a otro, hasta 
quz nuestras mentes se extravían intentando seguir las transformaciones 
del remolino. Los cálculos indican que el mismo pedacito de radio irá 
derramando esta coiiente incomprensible de energía sin rellenarse, dos 
mil quinientos años, y solo habrá gastado quizás en todo ese tiempo la 
mitad. Eso dice la ciencia moderna de la primera exhibición del átomo 
de radio, y nada aventura en lo más mínimo sobre la posible segunda 
parte de esta pequeña energía. Las mayores inteligencias de la ciencia 
moderna permanecen respetuosas y devotas en presencia de los átomos 
eruptivos de uranio, radio, torio y actino, y con voz silenciosa sugieren 
que la plétora de energía sevelada en estas, es común a cualquiera >tra 
materia física, ya sea madera, hierro o piedra, vidrio, hierba o carne hu- 
mana, supuesto que ésta abundancia no es otra cosa, que, el fenómene 
de la desintegración atómica, y que todas estas formas de materia son 
elaboradas de los átomos furdamentales. 

¿Cuál es la riqueza primordial, ese oro fino, esa energía incalcula- 
ble en todas las cosas? Pues, Dios simplemente. Es la vida del Logos 
‘Solar inherente en cada cosa, por cuya razón todo existe. La esencia ín- 
tima de todas las cosas es Dios, que es Riqueza, que es Energía, como 
-quiera que la denominéis. 

El estudiante de Ocultismo puede recordar la “Primera Efusión” 
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del tercer Logos, y concederle al átomo eruptivo la sugestión de que em 
esta asombrosa exhibición de energía, solo se vacía el almacen “Lógico”, 
tanto tiempo inspirado en él por la primera efusión. También compren- 
deráa que hay mucho más de Dios en la materia, de lo que se revela 
en la energía que fluye del átomo que se desintegra, pues recordará la 
“Segunda Efusión” de la vida del Segundo Logos en la materia, cuya 
ola de vida anima las formas de materia que edificó o construyó. Puede 
que le sea posibl2 diferenciarlc de la energía atómica, si considera la di- 
ferencia que existe entre una pieza de madera y un árbol viviente. La 
tabla “muerta” y sazonada contiene dentro de sus átomos el almacén 
inagotable de su energía atómica; pero la forma del árbol vivo contenía 
también la vida animada del Segundo Logos, que se retiró cuando “mt 
rió el árbd. 

El místico y el amante de la naturaleza se hacen sensitivos en pre- 
sencia de esta vida de Dios animada en las formas de natura, ya en la 
yerba, ya en el arbusto o en el árbol corpulento. 

Hay algo en todo el entrelazamiento maravilloso de la existencia 
que habla a algo interno, y hay también algo dentro de él que responde 
a su vez con benevolencia. Dios en todas partes, en todas las cosas, la 
esencia, la energía, asombrosa riqueza en todo. Spinoza, el judío, bebió- 
profundamente de! impetuosc vino de esta percepción, y algunos hombres 
asombrados, le llomaron “el Dios intoxicado o embriagado”. 

Así, pues, el amante de la naturaleza, el místico, el científico y el 
filósofo, todos, llegan a saber algo del Omnipresente, y alcanzan a com- 
prender al Dios Inmanente. 


EL DIOS PERSONAL 


Pero, ¿y el Dios perscnal? El corazón humano suspira por él. Fi 
Dios transcendental transciende nuestra concepción de la personalidad. 
Nosotros necesitamos un Dios más íntimo, encarnado, que se mezcle en 
Ja vida humana con interés personal, que entre en ella con personal sim- 
patía, un Dios relacionado especialmente con nosotros, más bien que 
comnartido por nosotros, al igual de todas las cosas creadas. ¿Existe? 
¿Cómo le hallaremos? 

El símil del minero y la huella de las riquezas nos ayudará en este 
caso, pues la gran ley de la riqueza fundamental es igual en Su reino 
como en todos los demás. El minero del lavadero se convierte en un “mi- 
nero de pecunia” algunas veces. El también desea hallar lo más íntimo, 
y busca el depósito concentrado, el verdadero foco. Despreciando el le- 
cho general de la corriente, él procura las “cavidades”, los sitios espe 
ciales donde ciertas influencias, conocidas del minero, puedan haber de- 
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positado el rico mineral acumulado. Es como tocar el filón principal cuan- 
«do descubre una cavidad real. Por el símil mucho aprendemos. Lo que 
natura hace en un lugar lo hace en muchos. Lo que obtiene en una re- 
gión lo alcanza igualmente en otras. Dios usa el mismo plan una y otra 
vez. Hay cavidades de oro en las corrientes del monte, y hay puntos to- 
cales para el oro superior del Espíritu de Dios. Si queremos hallar el Dios 
personal, debemos buscarlo donde la personalidad surge a la luz. El mis- 
mo hombre es una cavidad. “¿No sabéis vosotros que sois el templo de 
Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?” ¿No dijo él también, 
“El reino de Dios está dentro de vosotros” ?, y ¿no nos enseñó El a orar 
al Dios personal interno que en nosotros mora, en la invocación: “Nues- 
tro Padre que estás en los cielos”? Ciertamente, que el Dios personal ne 
extá lejos de hallar. El está en los lugares más íntimos que conocemes, 
en el hueco o concavidad del cerebro y en el sitio secreto del corazón. 
Podemos torrar al reino interno y descubrir allí, dentro de nosotros 
mismos, una Entidad Divina, un Desterrado Celestial, un Dios Personal 
‘gue esperara cada uno la luz “que ilumina a todo hombre que viene al 
mundo”. Es El quien responde a nuestra exclamación por un Dios per- 
sonal, que satisface nuestro corazón implorante por una guía, por un 
auxilio, por un gran compañerismo y por simpatía y amor. Nuestros 
más intimos anhelos son satisfechos y sosegados en el. Y finalmente, 
aprendemos a conccer que El es nuestro Dios ciertamente, el nuestro 
propio, nuestro por el tiempo y la eternidad; porque El no es otro que 
nuestro propio Yo Superior, un fragmento vivo del Yo que mora en no- 
sotros, unc con nosotros, de la misma identidad, y de quien podemos 
‘muy quedo decir “Soy yo”. 


EL LOGOS SOLAR 


Otra concepción de Dios podemos alcanzar, si volvemos nuestros 
ojos al sendero vertiginoso de los picos evolucionarios que se elevan co- 
mo torres hacia el imfinito por encima de nosotros. El Dios personal en 
el interior de nosotros, es una entidad que evoluciona dotada de vida 
eterna y plenamente decidida a ascender a las cumbres infinitas. Vino 
desde los planos elevados, y no puede conformarse jamás sino con los 
aires celestiales. De pie en los escalones se hallan la Naturaleza humana, 
la Humanidad superior, los Espíritus Planetarios, las almas de los ala- 
bados, los Siete Espíritus ante el Trono, y luego el Augusto que empuña 
el cetro de los mundos, el Creador y Gobernador de los Sistemas, el Lo- 
gos en el cual vive la humanidad, y respira y tiene toda su existencia. 
“No se gana el cielo de un simple salto; sino que vamos edificando la 
escala por la cual ascendemos desde la llamura de la tierra hasta las bó- 
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vedas celestes, y ascendemos a su cima peldaño a peldaño, ronda a ronda”. 

Así, pues, alcanzaremos nuestra concepción de Dios siguiendo en pos 
de Sus riquezas. El es, sin embargo todo uno, pues tres no es más que læ 
` expresión en los planos inferiores del Dios transcendental, del cual solo 
podemos saber, que es El. De El vino todo, a El todo vuelve. El Yo es 
uno, la Vida es una, penetrante, palpitante, vibrante a través de todos- 
los reinos. Y cuando hayamos sumado todo, allanado y fundido el mi- 
crocosmo y el macrocosmo en uno solo y alcanzado el concepto de la 
unidad última, murmuramos la única palabra: Dios. Y si en nuestra con- 
templación, como el gran Hebreo, nos exaltamos hasta la embriaguez, 
solamente será que hemos elevado el cáliz de la viña del Señor y 
tocado en nuestros labios mortales el vino divino de la realización, que, 
en muy raros momentos podemos gustar en las supremas alturas de la 
aspiración. “¡Cuán grande es la profundidad de las riquezas de la sa— 
biduría y del conocimiento de Dios!” 


NECROLOGIA 


El día 3 del corriente ha fallecido en esta ciudad nuestro hermano el 
Dr. Horacio Arroyo y López, antiguo ferviente teosofista que cuenta con 
el verdadero afecto de cuantos lo hemos conocidos. Trabajador infatiga- 
ble, alma buena y justa dirigida siempre en pos de la Verdad y del Bien,. 
empleó casi toda su vida en esparcir las enseñanzas teosóficas. Fué uno de 
los fundadores, en 1901, de la logia Annie Besant, y después fué también 
uno de los fundadores de la Rama Concordia de la Habana, y de la Ra- 
ma Fraternidad de Banes. Ha fallecido relativamente joven (47 años), 
después de largos años de enfermedad y sufrimientos sobrellevados con to- 


da la posible resignación. ¡Qué la Paz sea con él! 
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Un accidente de Mrs. Besant 


-y 

Un día en la India, en las primeras horas de la mañana, cuando el 
mundo estaba todavía tranquilo, (tan quieto que la tierra parecía escu- 
char sin respirar algún mensaje de los Devas de la aurora), nuestra ama- 
da Presidente se hallaba sentada en su pequeña chanky trabajando, en su 
bungalow “chanli Kunja”, en Benarés. 

Su fiel servidor, Laksman, estaba situado próximo a ello listo para 
servirle humildemente. Siempre se movía de un punto para otro tau ¿ilen- 
ciosamente como una sombra y su amor y devoción hacía Mrs. Besant erw 
una de laz cosas más grandes y bellas que pudiera verse. 

El día a que hacemos referencia, se encontraba profundamente abs- 
traida en su trabajo, inconsciente a todo lo demás, cuando entró por la 
puerta una larga serpiente cobra arrastrándose silenciosa y lentamente ha- 
cia Mrs. Besant. Aquellos que conocen los miles de muertos que produce 
anualmente la mortal mordedura de este reptil, comprenderán fácilmente 
lo que significa el que se aproxime uno de aquellos sin ser vista. 


Se dice de este animal que nunca muerde si no se le ataca o pisa im- 


pensadamente. 


/ 


Yo no puedo asegurar esto; si, sé, que Mrs, Besant no la hubiera jamás 
atacado al verla; pero, ¿quién puede decir que ella no podría haber hecho 
de una manera inconsciente algún movimiento en su dirección ignorando 
que estaba en la habitación, o que la hubiera pisado al levantarse de su 
asiento y descender de la pequeña plataforma en que se hallaba trabajando? 


Puede difícilmente suponerse lo que habría pasado si no hubiera si- 


do por el fiel Lakshaman. 
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Ella se sobresaltó al oir un ahogado grito de su servidor, y volviéndo- 
se lo vió saltar cou ligereza hacia adelante, agarrar al reptil con sus ma- 
nos y precipitarse fuera de la habitación con él. 

Un ignorante servidor sudra había arriesgado generosamente su vida 
para proteger la de su señora! 

Permíteme que te dedique un recuerdo de gratitud, valeroso Laksha- 
man. A nosotros los de Oriente que se nos ha enseñado a ejercitar las bue- 
nas obras y que nos esforzamos por hacer una vida ejemplar para ser dig- 
nos de servirle a ella también, te damos las gracias y te estamos agrade- 
cidos por tu espléndida conducta; tu mente no estará muy desarrollada, tu 
piel podrá ser obscura; tu posición en la vida es baja y humilde, pero tu 
alma se halla iluminada y esclarecida por la grandeza de un amor altruis- 
ta, que es muy superior a todos los demás amores. Actos de devoción co- 
mo el tuyo son dignos de admiración entre nosotros, pues sabemos que 
acciones semejantes allanan el camino que conduce al sendero de santidad 


y anhelamos poder realizarlas y así acercarnos a él. 


María RUSSAK. 


Desde lo más elevado a lo más inferior, la vida es una alterna- 
tiva de reposo y movimiento, de luz y de obscuridad, de placer y de dolor. 
Así, pues, no dejéis jamás que vuestro corazón sea embargado por la deses- 
peración, ni os abandonéis a una corriente de pensamiento adversa. Vos 
habéis sido puesto a prueba ante vos mismo, y ahora, prácticamenté, y por 
experiencia, conocéis el carácter ilusorio y fantástico de los objetos perci- 
bidos por medio de nuestros sentidos y aún por nuestra mente, así como la 
naturaleza efímera de todos los goces físicos y emocionales. Permaneced, 
pues, firme en el sendero que os conducirá a la vida real, a pesar de lo esca- 
broso de los puntos que hayáis de recorrer, y a pesar de toda la tristeza 
de los desiertos que de tiempo en tiempo hay que cruzar en este sendero.Te- 
ned fe, por encima de todo, en los Seres Misericordiosos, en nuestros Maes- 
tros. Poned reverentemente vuestro corazón y vuestra alma a Su servicio, 
y todo acabará bien. 
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con el pelo como la seda, todo enlodado, estaba mi pobre Ralph! Palpi- 
tante y agazapadə como si hubiese agotado las fuerzas, parecía estar mo 
ribundo, y cerca de él se hallaban algunos perros de mala raza y triste aa 


pecto, colocados de modo que evitaban el sol y cazando moscas, 


Habiendo visto todo lø que deseaba, aunque nohabía dicho una pala- 
bra sobre el perro al dervish, ya perdi la curiosidad de ver cualquier cosa, 
Estaba impaciente por salir y recobrar a Ralph; pero como mi compañera 
me suplicara que permaneciese en poco más, consenti a la fuerza. La esce- 
na desapareció, y Miss. H. se colocó a su vez al lado del dervish. 

Pensaré en él—murmuró a mi oído con el tono ardiente que general- 
mente acostumbrar usar las jóvenes cuando hablan del adorado él. 

Se presenta una gran extensión de arena, y el mar azulado con blan- 
cas olas reflejando el Sol, y un gran vapor surcando las aguas a lo largo 
de una costa aislada, y dejando tras sí una brillante estela. La cubierta es- 
taba llena de gente, y los marineros muy atareados: el cocinero con gorra 
y delantal blancos. salía de la galera; los oficiales con uniforme, iban de 
un lado a otro; los pasajeros llenaban la cubierta, paseándose, bromean- 
do o leyendo; y un joven que ambos reconocemos, salió y se apoyó sobre 
popa. Era el. 

Mis. H. dió un ligero suspiro, se sonrojó, sonrió y cumcentro de nue- 
vo su pensamiento. El cuadro del vapor desaparece; la luna mágica per- 
manece algunos momentos confusa. Pero otras manchas aparecen de nue- 
vo sobre su faz luminosa; entonces vimos una biblioteca que se formő 
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lentamente de sus abismos; una biblioteca con alfombra y colgaduras ver- 
des y libros colocados alrededor del cuarto. Sentado en un sillón, ante una 
mesa colocada debajo de una lámpara, estaba escribiendo un anciano, Su 
cabello gris estaba peinado hacia atrás; su cara estaba completamente afei- 
tada, y su aspecto era de bondad. 

El dervish hizo un ligero movimiento indicando silencio; la luz del 
disco oscila, reasume su brillantez fija, y de nuevo queda por un segundo su 
superficie sin imágenes. 

Estamos ahora en Constantinopla, y de los abismos del campo se for- 
ma nuestra propia habitación en el hotel. Están nuestros periódicos y li- 
bros sobre el bureau; el sombrero de viaje de mi amiga en un rincón, con 
las cintas colgandc sobre el espejo, y echando en la cama el vestido que 
se había quitado para hacer la expedición. Ningún detalle faltaba para 
hacer completa la identificación; y como para probar que no velamos una 
cosa forjada en nuestra propia imaginación, había sobre la mesa dos car- 
tas sin abrir, y los sobres fueron claramente reconocidos por mi amiga. Eran 
de un pariente muy querido de élla, de quien esperaba haber tenido noti- 
cias en Atenas, pero no habían llegado a tiempo. 

La escena varía, y vemos el cuarto de su hermano con él echado en 
una poltrona, y un criado bañándole la cabeza, de la que, con gran horror 
nuestro, salía sangre. Una hora antes habíamos dejado al joven en perfec- 
ta salud al ver este cuadro mi compañera, dióun grito asustada, y cogién- 
dome de la mano me arrastró a la puerta. Nos reunimos nuestro guía y 
amigos en el salón, y corrimos al hotel. 

El joven H. se había caído por la escalera y se había hecho una heri- 
da en la frente, aunque de poca gravedad; en nuestro cuarto, sobre la me- 
sa estaban las do: cartas que habían llegado durante nuestra ausencia. Ha- 
bían sido mandadas desde Atenas. Tomé un carruaje y me dirigí al Minis- 
terio de Hacienda; bajé con el guía al foso que por vez primera ví en el 
disco brillante, y en medio del lodo, muy estropeado, hambriento, pero con 
vida aún, estaba mi hermoso sabueso Ralph, y cerca de él estaban los pe- 
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CANTOS DE AMOR 


Vi. 
AMOR DIVINO 


Señor, tu que la tierra presides y los cielos 

y sabes de mis ansias y místicos anhelos 

con que cantar quisiera tu inagotable amor, 
alumbra con tu gracia mi oscura fantasía 

y habrán de ser mis cantos raudales de armonía 
que infundan en las almas angélico candor. 


Oh, si sentir pudiese los éxtasis divinos 
de aquellos siervos tuyos, sublimes peregrinos, 
enfermos con la santa locura de la Cruz 
que por tu amor ardieron en una llama pura, 
absortos se quedaron mirando tu hermosura 
y fueron por el mundo mimbados con tu luz. 

= 1 
Señor que de los antros oscuros y profundos 
resplandecientes sacas las almas y los mundos, 
pues quieres ser amado y sobre todo amar, 
que cuidas del insecto y velas por los nidos 
sobre las altas ramas del árbol suspendidos 
y por el monstruo horrible del fondo de la mar, 


Que con tu amor proteges los infinitos seres 

que el universo pueblan y en tu bondad prefieres 
al hombre a quien hicistes Monarca del Edén, 
haz que el amor humano se extienda dulcemente, 
por sobre el hombre mismo, a todo ser viviente 
que sufre porque tiene su corazón también; 
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Que vibren en las almas amores franciscanos, 

que en todas las criaturas contemplen sus hermanos, 
del águila pujante al débil caracol. 

como hizo San Francisco de Asís cuando temía 
pisar la yerbecilla que en su piedad sabía 

era una hermana suya, como el hermano sol; 


Que existan corazones humildes y sencillos 

que sufran cuando sufren los pobres pajarillos 

y nunca al ser odioso pretendan hacer mal, 

y sobre todo puedan amar todos los hombres, 

tin distinción de razas, de patrias ni de nombres, 
con caridad inmensa y todo por igual, 


Al que pasiones sufre ardientes y salvajes, 

a la mujer caída que siente los ultrajes 

del mundo que implacable castiga su desliz 
y al criminal que olvida su Dios y su decoro 
y agota las blasfemias, sin conocer el lloro 

ni la piedad que hicieran su corazón feliz. 


Señor, brilla tu gloria con el amor profundo 
que enfoca los amores dispersos en el mundo 
y es el dolor tan sólo que sirve de crisol: 

en él dejan lo impuro, lo bajo, lo terreno 

v ya purificados retornan a ut seno 
hermoscs y radiantes como la luz del Sol. 


J. M. ALFARO COOPER. 


Costa Rica. 
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LOS UPANISHADS 


Uttishthata jagrata prapya varan nibodhata. 
Levantate! Despierta! Contempla a los Grandes Seres, y trata de 
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PROLOGO. 


Los Upanishads son antiguos textos escritos en sánscrito y que con- 
tienen la Teosofía de los Vedas. A veces se hace referencia a ellos como 
rahasya, esto es, “misterio” o ”secreto”, que eran confiados solamente a 
aquellos que habían sufrido una preparación preliminar y dado pruebas de 
aptitud. También han sido llamados shruti-shirah, o la “principal revela- 
ción”, por ser la más valiosa poseída por los Aryos habitantes de la India. 

Los Vedas, tal como hoy se conocen, constan de cuatro partes: el Rig, 
Yajur, Sama y Atharva Vedas; siendo el significado de la palabra veda 
“Conocimiento” o “ciencia”. Cada parte se subdivide en otras tres, que 
son: mantram, o sean himnos; brahmana, o sean rituales; y aranyaka, o 
de haber cumplido con todos sus deberes, se retiraban a los bosques 
sean las instrucciones para aquellos que en los antiguos tiempos, después 
(aranya) pare seguir la vida religiosa. Los Upanishads corresponden en 
su mayor parte a esta última clase. 

Tradicionalmente el Veda original consistía del mantrah o chhandam- 
si, que los antiguos videntes “veían”. La palabra mantrah viene de la raiz 
man, “pensar”, y chhanda significa “voluntad omnipenetrante™. ~ 


Se nos dice que el universo viene a la existencia por medio del pen- 
samiento medidativo (tapah) o voluntad del Supremo; sus leyes fueron 
comprendidas por los antiguos videntes quienes las interpretaron por mee 
dio de sonidos apropiados, expresión de la Palabra creadora. Es dudoso 
que tengamos o no los himnos originales, pero no obstante una cosa es 
cierta, que la completa eficacia de los presentes himnos no consisten en su 
significado superficial, si no en su entonación correcta. 
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Las cuatro colecciones de los Vedas están destinadas a facilitar los 
deberes de las tres clases de sacerdotes, en las ceremonias del sacrificio, y 
del superitendente del sacrificio. Los sacerdotes se clasificaban en hotri, 
adhvaryu, y udgatri; usaban los primeros el Rigveda, o mantrams en ver- 
so; los segundos el Yajurveda, o mantrams en prosa; y los terceros el Sa- 
maveda, o mantrams cantados de una manera peculiar distinta de los can- 
tos corrientes usados en el Rig y en el Yajur. El Atharvaveda era usado por 
el superintendente Brahman, y consistía de algunas partes de los primeros 
tres vedas y también de otros mantrans. 


ISHOPANISHAD. 


(Argumento). 


El Ishopanishad toma su nombre de la primera palabra del texto, y 
es el ultimo capitulo de la última colección del Yajurveda, llamado Shukla 
o Blanco. 

El Canto de Paz demuestra la identidad del Yo universal y el yo in- 
dividual. Aunque todas las almas individuales vienen del Alma Universal, 
esta permanece siempre inalterable. Harih es el nombre del Supremo con- 
siderado como “destructor” del pecado. Om tiene suficiente explicación 
en el Mandukyopanishad. 


El Upanishad comienza enseñando la doctrina de la acción sin espe- 
rar el resultado. (Vairagya), (1, 2). 

“Los que matan al Yo' es una expresión poética por los que han vi- 
vido separados del Yo, porque el Yo es imperecedero y no puede morir. (3) 

Se describe la naturaleza del Yo, que escapa a los sentidos como al 
escalpelo del biólogo (4, 5). 

El estado de quien conoce ésta verdad (6, 7). 

Se continúa la descripción del Yo (8). 

Los senderos de ignorancias y de sabiduría conducen respectivamen- 
te a los cielos de recompensas dentro de la rueda. Son caracterizados res- 
pectivamente como “obscuridad velada” y “mayor obscuridad contante’ 
por decirlo así” comparados con el verdadero estado del Yo, por que en 
el primer caso, el hombre está bajo la influencia de los deseos, y €n el se- 
gundo, aun cuando goce de un mucho más prolongado estado de beatitud 
divina, no obstante pierde una probabilidad de conocer la realidad, que 
solo puede ser conocida por medio del estado de existencia humana. Pa- 
sar sobre la muerte significa pasar con toda seguridad por el peligroso es- 
tado intermedio entre la vida terrestre y el mundo celeste (9, 14). 

Vien: después la invocación al Yo, dirigida al sol por considerarlo el 
más glorioso símbolo del Yo en el universo sensible. “Aquel que está alf, 
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«que estando allí, El es yo mismo”. Dice la tradición que el devoto aquí 
señala primero al disco del sol naciente, y después al cielo sobre su cabe- 
za, significando asi que la luz del sol y la luz de su alma son dos aspec- 
tos de la suprema Luz de luces, Paramadman “15, 16’. 

Los mantrams finales son para recitarlos en .el momento de la muer- 
te. Los últimos pensamientos del hombre tienen una gran fuerza directo- 
ra en su jornada después de la muerte. Véase Prashnopanishad, III, 10. Ade- 
más la mente puede traer el recuerdo de nacimientos pasados. Fijando 
la mente en esto al momento de morir se fortalece la posibilidad de reco- 
ger el fruto en el próximo nacimiento “17-18”. 

Les 
¡Om! ¡A Brahman que es, homenaje! 
El Canto de Paz. 
¡Om! Todo es Acueilo, todo (también) es esto; de todo, todo procede; 


quita todo de todo, (y aún) todo permanece. 
¡Om! ¡Paz, Paz, Paz! ¡Harih, Om! 


Le Le “e 


Aquí comienza el Upanishad. 
El UPANISYAD 


l.—¡Dios oculto, Cm! que todo esto sea, todo cambiado en el came 
‘biante (mundo); por lo tanto, renuncia; deleitate (en El); no ambiciones 
(nada) de lo que sea riqueza. 

2.—Aquí (en la tierra), cumpliendo semejante acción, un hombre 
podría pasar sus cien años; asi (entonces) para tí —no hay otro cami- 
no— la acción no debe manchar al hombre. 

3.—Sombrios son llamados aquellos mundos cubiertos per velada obs- 
-curidad, 1 ellos van cuando mueren los que matan al Yo. 

4.—El Ser que se mueve más rápido que la mente, sin precedente, a 
quien nunca los sentidos alcanzan, quien siempre está más adelantado que 
-otros aunque ellos se apresuren, en quien el aliento madre (espacio) orde- 
na las corrientes (vida). 

5.—Que se mueve y que no se mueve, que es lo inmediato y lo leja- 
no. Que está dentro de todo y fuera de todo. 

6.—Siempre, quien quiera que vea todas las cosas en el Yo, y al Yo 
en todas las cosas, no encontrará nada más oculto en Aquello. 

7.—Para el que conozca que todas las cosas son el Yo, ¿qué dolor 
existe, que ilusión, una vez que ha contemplado la unidad? 

8.—El todo lo penetra, radiante y sencillo, inmaculado, puro, incor- 
poreo (sin cuerpo grosero), sin pecado. (El) vidente, el señor de la men- 
te, el que todo lo abarca, existe por si mismo; El dispone (ordena) los 
objetas (de todas las cosas) para las edades perdurables. 
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9.—En la velada obscuridad sumerge a los que se inclinaron ante la. 
ignorancia, como (igualmente) en la mayor constante obscuridad, por de- 
cirlo así, a los que en la sabiduría se deleitaron. 

10.—Una cosa se entiende por sabiduría y otra por ignorancia; ash 
ic hemos oído de los sabios que nos han instruido en ello. 

11.—Quien conoce la sabiduría y la ignorancia con la ignorancia cru- 
za sobre la muerte, con la sabiduría alcanza: la inmortalidad. 

12.—En la velada obscuridad sumerge a los que se inclinaron ante el. 
no ser, como (igualmente) en la mayor constante obscuridad, por decirlo- 
así, a los que en el ser se deleitaron. 

13.—Una cosa se entiende por no-ser y otra por ser; así lo hemos. 
oído de los sabios que nos han instruido en ello. 

14.—Quien conoce al ser y al næser con el no-ser cruza sobre la muer- - 
te con el ser al:.nza la inmortalidad. 

15.—La faz de la verdad está oculta por un disco de oro. Muéstrala 
¡oh tu, que sostienes (el mundo)! que yo, guardador de la ley de la ver- 
dad, pueda ver (tu faz). 

16.—' ¡Sol todo creador, único vidente y ordewador, hijo del señor de- 
la creación, dirige (tus) rayos, tu luz poderosa! Qué pueda yo contem- 
plar tu forma, de todas la más hermosa! El que está allí, El que estando 
allí, El es yo mismo. 

17.—Alienta al inmortal aliento! Qué este cuerpo se convierta en ce- 
aizas! ¡Om! Mente, retorna (a tus) actividades, retorna ¡Oh Mente!, vueb 
ve a tu acción, vuelve. 

18.—¡Oh fuego (divino) llévanos por un hermoso sendero a nuestra. 
recompensa; oh Dios que conoces todas nuestras acciones, separa de nos- 
otros el mal! A tí, homenaje siempre y siempre! 

Así es como termina este Upanishad. 


KENOPANISHAD. 
(Argumento) 


El nombre Kenopanishad se deriva de la primera palabra del texto, 
Es parte de la división Talavakara del Samaveda. 

Las dos primeras partes responden a las preguntas hechas en el pr> 
mor mantram; y las otras dos son alegorias sobre los mismos asuntos. 

El primer mantram contiene las preguntas (I. 1.) 

Se describe la naturaleza del Yo. (1. 2-8). 

En la segunda parte en una conversación entre el maestro y el discf 
pulc, se explica como debe conocerse el Yo (II. 1-4). 

El último mantram enseña como punto esencial el hecho de que este: 
conocimiento debe ser adquirido aquí, en el cuerpo (II, 5). 
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Sigue ahora la alegoria de Brahman y los poderes. Indra es el señor 
de ciertos poderes. fuego, aire y otros, Uma es aquel que trasciende al 
-universo sensible, e! reino del conocimiento puro, (III, f-12, y IV. 1). 

Viene después un resumen de las enseñanzas sobre los poderes (IV. 2-4). 

El Yo sclo puede alcanzarse por la mente y no por lvs sentidos. La 
-mente debe conservar en la memoria los “relámpagos” de iluminación re- 
-cibida en el éxtasis (IV. 5). 

Quien conoce al Yo es venerado por todo el mundo (IV. 6). 

El instructor dá pcr terminada su tarea y agrega cuales son los ele- 
-mentos de la ciencia sagrada (IV. 7, 8). 

El expresa el resultado de desarrollar la enseñanza del Upanishad (IV. 9) 

: o> & 
¡Om! ¡A Brehman que es, homenaje! 
El Canto de Paz. 


¡Om! ¡Qué el Brahman de las sagradas enseñanzas, todo en todo, 
-perfecciones mis miembros, palabra, vida, vista, oído, fortaleza y todos mis 
poderes! Qué yo ro me separe de Brahman; que Brahman no se separe de 
«mí! Qué todas las virtudes de la sagrada doctrina reposen en mi encon- 
‘trando mi único deleite en el Yo; que ellas puedan reposar en mil 

¡Om! ¡Paz, Paz, Paz! ¡Harih, Om! 
o.» 


Aquí comienza el Upanishad 
EL UPANISHAD. 


` PRIMERA PARTE 

l.—¿A qué precepto obedece la mente iluminada de lo alto? ¿A que 
-mandato se manifesta la primera vida? ¿A qué orden los nombres expre- 
«san la palabra? ¿Qué dios, en verdad, dirige el ojo y el oído? 

2.—El que es oído del oído, mente de la mente, palabra de la pala- 
bra, es también vida de la vida, ojo del ojo. Al partir de este mundo, eman- 
cipado, el sabio llega a ser inmortal. 

3.—De allí no hay vista, ni palabra, ni mente; no sabemos, no vemos 
como podría explicarse. Solo lo conoce Aquello, siendo lo más desconcido; 
así lo hemos oído de los antiguos que nos han instruido en ello. 

4.—Que ninguna palabra puede revelar, que es revelado en la pala- 
‘bra; que conoces como Brahman verdaderamente, no como es venerado aquí 
«abajo. 

5.—Que nadie concibe con la mente; que conoces como Brahman ver- 
‘aderamente, no como es venerado aquí abajo. 

6.—Que nadie percibe con la vista y por el que viendo es visto, que 
conoces como Brahman verdaderamente, no como es venerado aquí abajo 

7.—Que nadie escucha por el vido y al que oyéndole es oído que 
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conoces como Brahman verdaderamente, no como es venerado aquí abajo» 
8.—Que nadie aspira con el aliento, aunque está en el aliento, que 
conoces como Brahman verdaderamente, no como es venerado aquí abajo. 


SEGUNDA PARTE. 
El Maestro: 


1.—Si tu piensas: “Yo lo conozco bien” es con poca certeza del Brah- 
man que conoces. Tu pensarías que tu eres su forma, que la (forma) de- 
El (reposa) en los poderes. Yo pienso que no lo conoces. 

E! Discípulo: 

2.—Yc no pienso que lo conozco bien, ni aun conozco cue no lo co- 
nozco. Quien conoce Aquello como el esto, y yo no conozco esto, 
El Maestre: 

3.—Piensa en ello (aquel) por quien el pensamiento pasa; quien 
piensa en ello, nur.ca llega a conocerlo. Conocido (es) al loco, desconoct- 
do al sabio. 

4.- Pensado por el éxtasis, es revelado. El entonces encuentra ver- 
daderamente la ir mortalidad. Por el Yo, encuentra fortaleza, por la sabi- 
duría la inmortalidad. 

5.--Si aquí un hombre conoce (Aque'lo) entonces allí es verdad; 
si aquí no lo conoce, es-allí la gran destrucción Viendo (el Ser) en toda 
cosa, al partir de este mundo el sabio se hace inmortal. 


TERCERA PARTE 


1.—Brahman, sabe que (una vez) los dioses ganaron una batalla, y 
asi, cuando Brahman vence, los dioses son triunfantes. Ellos piensan: Nues- 
tra es la victoria, muy nuestro el triunfo. 

2.—El conoce este (pensamiento) de ellos, y ante ellos permanece. 
Ellos no lo reconocen a El. Qué admirable es! exclaman. 

3.—Ellos llamaron al Fuego: “Encuentra, omnisciente, que es esta 
maravilla”. Lo haré, diio el Fuego. 

4.—El (Brahman) corrió hacia El (Fuego) y le preguntó “¿Quién: 
eres Tu ” “Yo soy el Fuego, dijo, el omnisciente Fuego”. 

5.—¿“Qué peder hay en Ti?” El contestó: “Yo puedo quemar todo: 
sobre la tierra”. 

6.—El (Brahman) le presentó una paja y le dijo “Quema esto”. E} 
(Fuego) se precipitó sobre ella, pero, con todo su poder, no pudo quemar- 
la. Así, se separó de Brahman diciendo: “No puedo encontrar la causa de: 
esta maravilla. 

7.—Entonces, Ellos dijeron al Aire: “Aire, anda y encuentra que es. 
esta maravilla” Lo haré, dijo el Aire. ; 

8.—El (Brahman) corrió hacia el (Aire) y le preguntó: “¿Quién 
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eres Tu?”. “Yo soy el Aire, contestó, el inspirador de la madre (espacio).” 

9.—““¿Qué poder hay en Ti?” El contestó“ Yo puedo arrebatar (di- - 
sipar) todo sobre la tierra”. 

10.—El (Brahman) le presentó una paja y le dies “Arrebata esto”. 
El (Aire) se precipitó sobre eila, pero, con todo su poder, no pudo mo- 
verla. Asi, se separó de Brahman diciendo: “No puedo encontrar la cau- 
sa de esta maravilla”. 

11.—Entonces Ellos dijeron al Señor (Indra) “Tu, señor sin igual, 
encuentra que es esta maravilla”. “Lo haré”, dijo el. El (Brahman) corrió 
hacia El (Jadra); (pero) e: (Brahman) desapareció. 

12.—Y en el mismo lugar (allí justamente donde Brahman había cs- 
tado) apareció una dama de prociigiosa belleza. Uma, 'revestida de oro. A 
ella se le pregunto que podía ser aquella maravilla. 


CUARTA PARTE. 


|.—-“¡Brahman! dijo ella, en la victoria de Brahman está vuestro 
triunfo. Solamente entonces conoce que era Brahman. 

2.—Por lo tanto estos dioses, Fuego, Aire, el Señor, verdaderamen- . 
te, superan a los otros; desde que ellos llegan a Su inmediación, conocen que 
era un Brahman. 

3.—Y tambiér el Señor, superando los otros cioses, por llegar a Su 
inmediación, fué el primero en conocer que era un Brahman. 

4.-—Esta es la palabra que Le corresponde: El flamea como ilumi- 
na, en un parpadeu. Y lo misma para los ctros poderes. 

5.—Ahora, en lo concerniente al Yo. Lo que es del Brahman, es la 
mente; por ella frecuente y repetidamente un hombre se recuerda (Brah- 
man) (correctamente) construye (esta)imagen. 

6.—El es llamado verdaderamente el deseo de todo; como todo lo 
deseable debe ser considerado; quien conoce esta Divinidad, en ella fun- 
da todo su deseo. 

7.-—Maestro, enséñame la sagrada doctrina! asi db decir.—-- Para 
ti es la sagrada enseñanza, para ti aclaramos nosotros la sagrada instruc- 
ción, nero solamente como Brahman. 

8.—Practica, propio dominic, y (recta) conducta, es su pedestal; 
las ciencias sagradas sus miembros; la verdad su meta. Que conoce es- 
ty destruve el pecado, y al fin permanece inalterable en el mundo celeste, 
inalterable permancce. 


Asi es cimo termina este Upanishad. 
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NOTICIAS 


Las últimas recibidas, de fines de Mayo y llegadas a nosotros a prin- 
cipios de este mes, nos traen la gran alegría para nosotros al manifestár- 
senos que nuestra amada Presidente, Mrs. Besant, se encuentra comp:e- 


tamente restablecida del quebranto que sufrió en su salud a causa de su 


internación. 
o 92 


Después de t:1minada la Convención se recibieron dos telegramas une 
de la logia Leadl-eater y otro del h. Francisco G. Castañeda, ambos felici- 
citando a los hermanos reunido: en Convención. 


e... 


En el acta de la Convención se ha omitido hacer constar que, a la 
deferencia de los Delegados hacia el Secretario General poniéndose de pié, 
contestó éste dando las gracias sinceras y correspondiendo de corazón a los 


sentimientos de fraternidad expresados, 
eo o 


CANJE. 

Pro-Vida, Habana. Loto Blanco, Barcelona. Lumen, Barcelona. Liga 
Infantil du Ben, Portugal. Esoteric Christianity, Washington. Temple Artisan, 
California. Lotus Bleu, Paris. O Theosophista, Rio Janeiro. Amor, Brasil. 
Alma, Brasil. A Senda, Brasil. A Boa Nova, Brasil. O Delta, Brasil. Revista 
de Estudios Psiqui: os, Valparaiso. Misericordia y Luz, Habana. Alba, Haba- 
na. La Estrella de Occidente, B. A. Dharma, (de Puerto Rico). Ondas Bua- 
dhicas, B A. El Comercio, Ciego de Avila. Diario de Cuba, Santiago El Ma- 
sén Moderno, Habana. Boletín del Ejército, Habana. 
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AÑO IL—NUM. 7 15 DE AGOSTO DE 1918 2° EPOCA 


Que debemos comer. 
POR AUGUSTA WHITE 


(Traduc.do por Julio Martin Lamy de la rev'sta “Thecsophy in New Zeland.) 


A través de todo el período de vida de esta civilización ahora moribun- 
da, civilización corrompida al fin con degeneración senil,-—que perece no 
en paz, sino con la resistencia rabiosa que demuestra algunas veces la ve- 


jéz a aproximarse la muerte—el hombre ha tenido conciencia le que la ma- 
yoría de sus hábitos y de sus instituciones necesitaban refcrmarse. La evo- 
lución—el empuje de la gran Ola de la vida—necesariamente envuvive 
cambio continuo, continua reforma. Aqri, en esta pobre y edparedada con- 
ciencia físka nuestra, nos hemos dado cuenta de que las cosas en el mundo 
de los sentidos están todas como de soslayo, y que es inútil esperar una men- 


te sana universal, mientras el cuerpo, el templo que la contiene está en des- 
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‘orden con todo lo que lucha contra la salud. Asi, al comienzo de una nne- 
va era que nos trae la posibilidad de hacer todo nuevo, tenemos que hacer- 
:nos, al poner la casa en orden, ésta interrogación: “¿Qué debemos comer, 


qué debemos beber y con qué debemos vestirnos?” 


No diré yo: “Si comemos mal alimento, hemos de pensar mal”, pero 
no titubearé en decir: “Si tenemos malos pensamientos, comemos mal ali- 
mento”. Y ¿qué sucede? Pues, sencillamente, que, el mal alimento reaccic- 
na sobre el cuerpo, y por consecuencia, viene la enfermedad con la secuela 
de sus miserias. El Bhagavad Gita expresa que los alimentos inharméni- 
cos producen dolor, malestar y enfermedad. La aflicción y la enfermedad 
marchan juntas, ¿no es así? Personalmente, yo no creo que una mala dieta 
sea la raiz de todo mal. Nuestra civilización, tal «cual es, es un conjunto 
complejo de condiciones, y hay muchas razones diferentes, según creo, por 
las cuales una persona, completamente saludable es “rara avis”, tan rara 
como un loro blanco. Toda clase de equivocaciones, vicios, leyes infringi- 
das, han debilitado el físico de nuestra raza, al menos temnporalmer te. 
Ojos debilitados, oídos débiles, nervios débiles, sangre floja y cerebro dé- 
bilels son tan comunes, que, cuando adivino la guerra, con su sorprena nte 
resultado de abrir rápidamente los ojos nacionales, parecía realmente que 
las esperarzas se habían perdido. Pero, entre todos los errores que han c,n- 
ducido al presente estado de cosas, — y después de todo, quizás ese estado 
acompañe siempre al declinamiento de una civilización estéril — vamos a 
seleccionar la equivocación sufrida de una malal dieta; pues, será bastan- 
te que tratemos de un solo asunto por ahora. 

Cualquiera puede descubrir una trinidad de razones o causas para 
cada cosa; y para mi aparecen tres razones principales por las cuales de- 
bemos preferir una dieta vegetal. La primera razón es, que el comer carne 
representa una gran crueldad con los animales indefensos. Pox esa alimen- 
tación carnívora nos hemos convertido en una raza insensiblemente cruel. 
La segunda razón es, el mal efecto en nuestros propios cuerpos físicos, as- 
trales y mentalles La tercera, es en realidad la madre de las otras dos. Y 


es, que a: adquirir el hábito de comer carne, o reteniéndolo, mejcr dicho, 
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después de haber pasado el estado salvaje de nuestra evolución, estamos 
infringiendo las leyes de la naturaleza. Esta es la más podzrosa de todas 
las maestras— superior a cualquier orador, sabio, sacerdote o profeta. Y 
Natura, a nuestro juicio, nos preparó para, cuando nos civilizáramos, al:an- 
donar los hábitos animales salvajes en absoluto, y purificarnos y refinarno» 
más, al subir por la espiral ascendente de la evolución, y subsistir, por lo 
tanto, con la alimentación limpia y delicada que ella, la naturaleza ha pro- 
veído en abundancia. Yo creo que el hombre moderno no está en condicio- 
nes de comer carne, y lo que es más, me parece que realmente no la nece- 
sita. La alimentación carnívora es una de esas anormalidades, que, si se 
desterrase, no dejaría al hombre con deseo insaciable, ni agotado, sino ali- 
viado, restaurado en su salud y sintiéndose mejor. ¿Qué deseamcs en el 
siglo 20, cortando el pescuezo a los animales, devorando su carnt, su san- 
gre y su vitalidad? Esa costumbre la hemos heredado de las edades bárba- 
ras, y que es una costumbre, según creo, es la razón principal para corti-- 
nuarla. No es que realmente la mayoría de la gente se afane por la carne; 
no. A muchos les disgusta, v especialmente aquellos que tienen que mane- 
jarla y cocinarla. A muchos niños hay que obligarlos con mucha dificultad 
por sus padres a comerla, “para fortalecerlos”, según dicen. Vuestros nt- 
ños normales desean leche, les gusta un bizcocho o una tostada de pan y 
adoran las frutas La naturaleza habla en ese niño; en él habla la ense- 
ñanza de la verdadera humanidad del siglo 20. El hombre, en su lánguida 
y retardada ignorancia, trata de creer que la carne lo fortalece. Así es 
por el momento. La carne estimula, especialmente si está cruda, y bien 
tinta en rojo. 


Sabemos, que todo tiene su tiempo. Es indudable que hubo una época 
en que estaba bien que se comiese carne. Hay razones para creer que en 
los lejanos comienzos de la especie humana, nosotros nos comíamos cru- 
dos unos 2 otros. Más tarde, cuando alcanzamos la postura erecta y nos 
convertimos en salvajes nobles y orgullosos, todavía nos comíamos unos a 
ctros y todo cuanto podiamos atrapar además. Después, pasamos aquel es- 
calón y comíamos principalmente cuadrúpedos o aves que podíamos cap- 
tura. Y luero, tomamos las cos-chas que crecían. 


Entre los Orientales, (los místicos y religiosos del mundo), hubo siem- 
p:e y hay muchos vegetarianos, y a medida que el gran desnertamiento de? 
Siglo 20 se va extendiendo hacia el Oeste, hay dispersos aunque crecientes 
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‘grandes grupos de vegetarianos que van surgiendo aqui y alla y por tcdas 
partes. Los blancos, que no son usualmente vegetarianos, como sabeis, 
-cuecen st. alimento. Les parece indudable que la carne cocida es mejor que 
la carne cruda. El fuego, ese gran agente maravilloso transmutadcr, nace 
cuanto puede para purificar y refinar las masas de músculos animales que 
el hombre trata de creer que son adecuadas para comer. Sal, pimienta, 
mostaza y vinagre, con hierbas y vegetales hacen el resto. Por este medio, 
el hombre enguile y encuentra agradable lo que considera deber suyo co- 
mer en beneficio de su salud. Ofreced a cualquier hombre su chuleta sin sal, 
y rehusará comerla con toda probabilidad. Dadle al que le gusta manjares 
apetitosos su carne sin mostaza, y no se satisfará. Negadie su jalea al ser- 
virle su carnero asado, su salsa de manzana con el puerco o el cordero, y 
el relleno con el pavo de Navidad, y no le sirvais papas o patatas con to- 
do lo demas. y aquel pobre hombre se considerará maltratado y hasta pcice- 
rá a medias su apetito. Es posible que esto os parezca cosa trivia: o muy 
baladi, y sin embargo, ello no desmerece alguna reflexión. Yo aseguro que 
no somos salvajes; que nó deseamos realmente alimento salvaje, y no creo 
que aceptzriamos la carne si ne fuera por los condimentos y vegetales de- 
licados con la disfrazamos. 


La ausencia de toda carne de la mesa, no asegurará por el hecho en 
si un temperamento apacible y un carácter bien equilibrado en el vegeta - 
riano La ¿:zón indica que una dieta fegeteriana sensible cebe obrar en tsa 
dirección Pero, las cosas son tan complejas Debemos recordar que, cuan- 
do los comedores de carne han desplegado en el decurso de la historia mu- 
cho valor y mucha ferocidad, los que se alimentan con arróz y con dáti- 
les han hecho también lo mismo. Hemos oído decir que los gladiadores ro- 
manos se ejercitaban, comiendo higos y pan de cebada. No sé exactamente 
de qué se alimentan en la actualidad los árabes. Hemos entendido siempre 
que esos hijos del desierto subsistian principalmente con el aire fresco y el 
fanatismo. con dátiles y su devoción a Allah. Yo creo que el clima tiene 
tanta influencia como el alimento en el valor físico y el temperamento del 
hombre, y que la religión y la causa por la cual se lucha tienen mucho más.. 


La carne es estimulante, pero no nutritiva. El maíz y las frutas si lo 
son. Una simple cperación de higiene y dieta, explicarán a cualquiera cuá- 
les son los constituyentes químicos del alimento que nutre. Según creo, la 
leche esti clalsificada unánimemente en primer lugar, como único alimen- 
to perfecto. Esto presenta un punto que debe tratarse quizás. Algunos abo- 
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gados del vegetariarismo se oponen a la leche en la dieta. Yo n5, y por esta 
razón; que el hombre, el altivo hombre, pertenece, después de todo, a ta 
clase de lcs mamiferos. “El único alimento perfecto” es ei que la Naturale- 
za le prevce en su infancia, y cuando ella así lo enseña, debemos aterder 
sus instrucciones. Algunas veces se presenta una objeción contra la dieta 
vegetariana, diciéndose que no contiene bastantes principos nitrógenos. 
¿Es así acaso? ¿No son todas las semillas leguminosas particularmente ri- 
cas en nitrógenos, al igual que sabrosas y agradables al paladar? Podeis 
tener fácilmente “demasiado” nitrógeno en una dieta vegetariana. Con un 
poco de método ¡:odeis tener abundancia de todo. La base de la dieta hu- 
mana, sea o no vegetariana, es el pan de cereales. Trigo, maíz, cebada, 
arróz, miyo, etc., son los que mantienen en movimiento las ruedas del me- 
canismo físico humano. Agregad a esto legumbres y frutas, y no perecereis 
de hambre. Si sois anémicos, comed naranjas. Los frutos madurados al sol, 
todos ellos, empezando por la grosella roja, están a nuestro servicio como 
remedios. El sol es el dispensador de la vida física, como sabe todo el mun- 
do seguramente. Cuando obteneis una naranja buena y madura, teneis una 
bola de duizura, fragancia, salud y energía solar pura en vuestras manos— 
un pequeño mundo de alegría física. Pensad además, cuan delicada es la 


mayor parte de los ingredientes de una comida vegetariara,—- ¡cuán tentador, 
qué bonito, qué limpio! ¿No habeis notado que las habichuelas corrientes 
tienen la fragancia de las vicletas. «Quién puede cler la crcerol: donde 


lierven los guisantes verdes, sin sentirse felices y con apetito? Omiti, si 
quereis, las cebollas y las coles. Quisiera poder convencer a los opnsitores 
del vejetarianismo de buena fe, de que nosctros no vivimos de col-s. Tal 
parece que la opinión popular supone que el vertarianismo y las coles es- 
tán indisolublemente ligados y aislados en una isla de excentricidad. Pues 
bien, qué vejetariano sensible comería una col si pudiera obtener una co- 
liflor? También había otra idea estrambótica semejante en la mentalidad 
corriente, y era que los teósofos esperaban regresar a la tierra como ani- 
males Vonsiderand, el modo como sca triiados he animales, si no fuera 
por otras rezones, no es probable semejante cosa. 


Los reparos precedentes son aplicables a lo que se consideró como se- 
gunda razón cuanto al por qué ss debía mejorar la dieta. Volvamos ahora 
a la razón primera, el tratamiento le los animales cuyos resto come el pro- 
medio de las personas. No creo que los matarifes y carniceros sean necesa- 
riamente crueles por naturaleza. Fáciin.orre puedo concebir que un home 
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bre se haga carnicero sugestionado por :a isa de que la carne es necesa- 
ria a la salud física, y que, por lo tanto, es claro que alguien tenga el de- 
ber de preparar la carne con ese objeto. Pero, por una u otra razón, no pue- 
do yo concebir que una mujer se convierta en carnicera.Y si todos los hom- 
bres fuertes van a la guerra, ¿qué sucederá si no quedan carniceros? ¡Qué 
bendición seríal Imaginad a los carneros y demás ganados dándose unos 
a otros tan grata noticia! 
La matanza de las bestias es un trabajo muy desagradable, y no sclo 
- para ellas. Los mataderos son lugares que horripilan. Solo el olor es re- 
pugnante y se esparce en su derredor a muchas millas de distancia. 

Otra falacia de la opinión popular es que los vejetarianos, cuando no 
están comiendo coles, comen pescado y eso no es así. Una persona que coma 
pescado no es vejetariana. Un pescado no es una legumbre; es un animal, 
y muy vivo por cierto, Algunas personas que se han decidido a purificar su 
dieta y a quienes no les place precipitarse, apelan al pescado, que es cier- 
tamente mejor alimento que la carne. El pescado, contiene fósforo, y se 
dice que nutre al cerebro. 

Y ¿quí clase de cerebros han nutrido esos peces y animales? ¿Sumos 
acaso tan sanos, tan fuertes todos en general? Indudablemente que hubo 
un tiempo en que la raza británica a pesar de sus roidos huesos, tenía dien- 
tes firmes y un estómago fuerte. ¿Cómo están ahora esos dientes y esos es- 
témagos? Si la carne y las bebidas fuertes conducen a hábitos victosos a 
la humanidad,— si se trata del plano fisico—desde luego que en este mismo 
plano debe pagarse. “Los tornos de Dios van volteando despacio, pero mue- 
len con seguridad”. 

La carne, como la bebida nunca se necesitan, una vez reemplazados 
por una viaa limpia, jamás se echaran de menos ni se lamentarán, sino más 
bien recordados con asombro cercano al horror. 

Hay más aún: la matanza organizada de animales, no tanto como a-un- 
to de ganancia sino por placer o diversión, está considerada como un sport. 
“La caza” es cuidadosamente “protegida”, a fin de que aumente y de que 

los hombres puedan alardear de “un buen morral”, ¡Es tan noble y glorioso 
hacer un disparo mortal! ¿no es verdad? ¡Bien merece la pena destrozar y 
matar centenares de criaturas silvestres interesantes, lindas e inofensivas! 
Una costumbre racial tan legendaria, tan cautelosamente alentada y celosa- 
mente guaidada—mas aun, tan generalmente respetada, y sin embargo, tan 
diabólicamente vanidosa y cruel en demasía, trae su retribución a la espe- 
cie que la protege. Ahora precisamente estamos palpando las consecuencias. 


Go gle 
£ 


TEOSOFICA 207 


SS 


S: - aA 
ST a E N E o a VG ST a T 
eee Se AE. A Sila AI 


cra” 


—_ o 


LIBERTAD 
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Cuando en lo hondo del corazón humano no reposan, blandamente, los 
sentimientcs de bondad que toda virtud encarna, la luz de la inteligencia y de 
la razón huye asustada y despavorida para dejar paso libre, en lo interno 
del ser, a las densas tinieblas que le rodean. En este estado, bajo las som- 
bras de la ignorancia, el nombre de “Libertad” es una aberración, puesto 
que tan sagrada palabra no puede ser entendida y menos aún practicada. 
En nuestros tiempos se habla mucho de libertad como si la libertad fuera co- 
sa corriente y fácil de obtener. Desde aquella hoguera libertadora del pen“ 
samiento, que aún humea, hasta nuestros tiempos, la libertad de pensamien- 
to proclamado por Giordano Bruno, ha sido poco honrada por aquellas ideas 
que tienden a regenerar y ennoblecer al hombre en vez de pervertirlo, El após- 
tol de tan magnánima doctrina sacrificó su vida para iluminar al pensamien- 
to con otros ideales más elevados que las miras egoístas de aquí en la Tierra. 
El, enseñó su doctrina no para prostituir el pensamiento sino para idealizarlo; 
no para rebajarlo al nivel de los brutos sino para libertarlo de las prisio- 
nes en donde se asfixiaba y moría toda idea noble y elevada, 

Sin duda alguna que la mente humana ha evolucionado mucho con 
la libertad del pensamiento, pero no es menos cierto, que el bien que ello 
mos ha ocasionado no recompensa, e una manera satisfactoria, el mal pro- 
ducido por la ignorancia. Bajo el manto de libertad hemos vistos ideas 
malsanas que han tendido a degenerar al hombre en vez de redimurlo, 
Más como que la evolución sigue su curso, y la vida es lucha en todos los 
planos inferiores, tenía que venir el sentimiento y la acción y éstos son 
los que se persiguen en la actualidad. 
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Hoy que se habla de derechos, de libertades y del amor libre, som 
muchos los intelectos que se afanan en demostrarnos las ventajas que 
reportan estas libertades en nuestra vida ordinaria. Todos por lo generat 
queremos ser libres, porque el sentimiento de libertad arde en todo co- 
razón; queremos ser libres en nuestro sentir, en nuestro pensar y en nues- 
tra acción; queremos que se nos tolere, que se nos repete y que se nos 
conceden derechos y libertades que nos están prohibidos; queremos todo 
eso, pero condenamos, en muchds casos, a todos aquellos que no piensan, 
que no sienten y que no obran como nosotros. Ambicionamos libertades y 
rehuimos ruestros deberes; proclamamos nuestros derechos y atropella- 
mos, en algunas ccasiones, los ajenos, queremos ser libres en nuestras ac- 
_ ciones cuando somos esclavos de nuestros vicios y de nuestras pasiones. 
No hay ningún ser aquí en la Tierra que no luche por la libertad de sf 
mismo, porque la libertad es uno de los ideales más hermosos que la hu- 
manidad persigue. Más cuando se pide libertad sin estar dotado de um 
corazón becno y de una inteligencia clara, la Mbertad huye, la libertad 
no viene porque ells ne gusta ni de ilusiones ni de oscuridad. Por lo ge- 
neral es común pedir libertad para caer más esclavizados, por que la li- 
bertad es, en este mundo, relativa como todo lo demás. Muy pocos sor: 
los hombres que viven libremente, porque la libertad exige un perfecto 
discernimiento, un puro corazón y un alma noble que estén pront < a 
sacrificarse por el Bien y la Verdad. 


Mucho se ha escrito sobre la libertad, pero si preguntáramos ¿Qué 
cosa es libertad? estoy seguro que dejaría mucho que desear la respues- 


ta que con respecto a ella se nos diera. 


Cuando los hombres sepan pensar y discernir y sus corazones estén 
libres de egoismo, entonces, la humanidad empezará a ser libre, enton- 
ces, disfrutaremos de la libertad ganada, porque la libertad no se da ni 
se compra. La libertad, se gana subyugando nuestras pasiones, desterran- 
do nuestros vicios y corrigiendo nuestros defectos, porque la libertad está 
sumamente unida con el deber » ro se pueden cuinmlir éstos si no somos 
lo suficientemente fuer*»s para hbertarnos de todas las ligaduras qu. pve- 
den hacernos faltar a ellos. 


F. Alcabíz. 
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CARTA A UN ESTUDIANTE. 


Estimado amigo: 


Desgraciadamente recibimos con frecuencia pedidos de ayuda de par- 
te de personas que han pertenecido a sociedades en las cuales estaban um- 
pletamente sometidcs al espíritu de control hasta el punto de que esas so- 
ciedades eran una carga para sus vidas; recibimos igualmente, con fre- 
cuencia, pedidos de parte de personas cue han asistido a sociedades de en- 
señanza hindú. La impaciencia por entrar en los mundos invisibles induce 
a muchas de esas personas a practicar ejercicios de cuyos resultados per- 
judiciales no se dan cuenta hasta que es demasiado tarde y caen enfermos 
en cuerpo y alma. Entonces se han dirigido a nosotros pidiendo *o-crro, 
que afortunadamente hemos podido darles con eficacia a todos aquellos 
que han querido aplicarlo, aun cuando algunos de ellos estaban ya en el 
umbral de la locura. 

Por lc tanto, la literatura Rosacruz ha sido abundante en exhortacio- 
nes con iespecto a la práctica perjudicial de los ejercicios respiratorios, 
que no se adaptan a los cuerpos occidentales; y es con marcada tristeza 
que hemos sabido que un estudiante está actualmente enfermo a causa de 
haber practicado esos ejercicios; y por lo tanto, sentimos la necesidad de 
establecer una vez más la razón entre la diferencia de los métodos Orien- 
tal y Occidental, para que los estudiantes comprendan la inconveniencia de 
tales ejercicios y los abandonen por completo. 

En primer lugar es necesario hacer notar que la evolución del espíri- 
tu y de la materia deben correr parejos. El espíritu se desarrolla habitan- 
do cuerpos densos y se encuentra en el mundo para que opere con lo mate- 
rial. Así, el espíritu progresa y la materia se refina porque el espíritu tra- 
baja con elia. Los espíritus más avanzados, naturalmente atraen hacia ellos 
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materia más fina que aquellos menos evolucionados y los átomos de los 


cuerpos de las razas más evolucionadas son más sensitivos que aquellos de 
las razas primitivas. Por lo tanto, los átomos de la gente culta del Occy 
dente responden a las ondas vibratorias, las cuales no son sentidas por los 
que habitan en cuerpos Oriertales. Ejerciicios respiratorios son necesarios 
para despertar esos átomos dormidos de los orientales, a fin de que puedan 
sentir las ondas vibratorias. El indio americano puede tomar, sin perjul- 
cio, esos ejerciolos po: años. poro es una cosa enteramente diferente cuan- 
do una persona con un cuerpo altamente occidentalizado intenta semejan- 
te tratamiento, porque los átomos de su cuerpo han sido ya sintetizados 
por la evosución y cuando reciben el ímpetu adicional de los ejercicios res 
piratorios se ponen en confusión y luego es extremadamente difícil vol- 
verlos a traer a reposo. Por si pudiera ser de ayuda, diré que el que escri- 
be ha tenido experiencias personales al respecto. Años hace, cuando él co- 
menzaba el camino y estaba dominado por la característica impaciencia 
común a ios ardientes buscadores de la verdad, leyó los ejercicios sobre res- 
piraciones escritos por Suami Viveckananda y comenzó a seguirlos, coa el 
resultado aue después de dos días el cuerpo vital había sido arrancado del 
cuerpo físico. Esto le produjo una incapáz vitaldetaoishrdlshrdicmfudlynoi 
cuerpo físico. Estu le produjo una sensación de estas caminando en el aíre, 
sintiéndose incapá-. de pisar el suelo con sensación de solidez, y todo el cuer- 
po parecíale vibra: con enorme rapidez. El sentido común vino entoacee en 
ayuda; l>» ejercicios fueron abandonados, pués pasaron dos semanas ente- 
ras antes de que pudiera pisar «1 suelo normalmente y las v'bracrones se en- 
caminarar En la parábola dei Evangelio se nos habla del que quiso entrar a 
las bodas sin estar con el traje correspondiente: es inútil pretenderlo c me- 
nos que primeramerte desenvolvamos el cuerpo del alma, cualquier intento 
por entrar + nlos mundos invisibles está fuera de lugar. Hay un solo cam:1 0: 


paciencia, persistercia y práctica del bién. 


Max Hendi: 
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OCULTISMO 


La obra oculta de la naturaleza. 


CONFERENCIA DADA EN EL “SMALL QUEEN HALL” DE LONDRES. EN 


OCTUBRE DE 1913, POR C. JINARAJADASA. 
Traducción de E. Campi M. S. T, 


Jamás: en la historia del género humano, ha existido un período como 
ei presente, en el que con mayor verdad pueda decirse: 


“Cambia el método aneuo dando paso al nuevo, 
Y Dios dará razón para su existír de muchos modos. 


Por temor de que una buena costumbre corrompa al mundo”. 


Muy cierto es que el hombre despreocupado no percibe este cambio 
tan grande. La vida está para él como en los antiguos tiempos, fija a su 
causa, y si el prog ‘so le ha multiplicado sus comodidades tza.: én es ver- 
dad que le has multiplicado su: neeesiciades. Los cambio realizado no son 
para él nada más que una diferencia entre el bienestar y el dolor, y al con- 
siderar esto en sí el cambio ha sido para él bien poca cosa más para el hom- 
bre de estudio, para aquel que ha consumido su vida entre los libros, en el 
laboratorio, en el taller o en la cátedra, el cambio es de una gran magni- 
tud, y sabe que empezó con los trabajos de Daruiu y los de su escuela. 


La importancia de los trabajos reulizados por los hombres de cien- 
cia modernos, está fundamentada en el hecho de haber ellos compilad> pa- 
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ra nuestro provecho, los sucesos de la naturaleza en su orden de evolución. 
Lo que la religión no había podido realizar, lo ha hecho la ciencia,, demos- 
trándonos asi la unidad de la Vida., Las trinidades teológicas de Creador, 
Creación y Criatura, ó las dualidades de Dios y Hombre, no han lleva.!> la 
vida a su unidad :cmo lo is hecho la ciencia; únicamente ei mistic. mo 
con su verdad Ipmanencia, es el que ha revelado al hombre algo de la 
unidad de la existencia de todo lo que es, y que se deduce lógicamente de 
las modernas teorías evolutivas. 


Cuando contemplamos el espectáculo que nos ofrece la naturaleza, la 
vemos en su obra de construcciones y de demolición. Desde el mineral a la 
bacterias y a la planta, y desde el microbio al animal y al hombre ve- 
mos a la naturaleza activa er su obra visible, haciendo evolucionar las for- 
rra p.so a peso, haria un orden más «levado y complejo. Auagqse a pri 
mera vista parecer. que actúa ciega y mecánicamente, tiene en realidad un 
plan coherente de acción que es el de hacer evolucionar paso a paso, a fin 
de que la cantidad de tiempo que requiera una cierta criatura para su pro- 
pia protección y sostenimien'o, devenga de menos a menos en cada suce- 
siva generaciones. Mientras más elevada sea en organización y en adaptabi- 
lidad, requerirá mayor tiempo, y por consiguiente mayor energía, y ella 
encierra en sí esta energía, no solamente para su sostenimiento y procrea- 
ción, sino también para otros fines de la vida. 


De la perfección que revela el mecanismo estructural de criaturas de 
órdenes elevados se desprender, dos elementos de vida. El primero, e; el 
tiempo requerido para actuar, porque las actuaciones es el medio por el 
cual se manifiesta la energía, cuande no se utilice para fines de alimenta- 
ción y de abrigo. El s*zunclo 2s e' deseo de adaptabilidad, eve se man'es- 
ta en el ser humano, cuando él aparece en el transcurso de la evolución. 


Con el aumento de este deseo de adaptabilidad, revela la naturaleza 
un nuevo principio de evolución. “! pricipio de supervivencia en su ‘uche 
por la existencia, añade uno nuevo; el de la evolución por la dependencia 
interna. Y desde ese momento vemos las unidades humanas congregándose 
en grupos, y a los hombres primitivos organizándose en familias y tribus. 


En la lucha material por la existencia esto significa, ahorro de traba- 
jo y de tiempo. Algunos de ambos principios se encuentran ahora a dispo- 
sición de la naturaleza para enseñar a los hombres a descubrir nuevos me- 
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dios de vida y de acción. A la acción individual hay que añadir la vida 
comunal la cual hace posible la civilización. Porque la civilización no es 
otra cosa que el descontento que existe en algunos individuos de una co- 
munidad, hacia el contento de los otros, y este descontento es el que los 
abraza, empujándolos hacia la reforma, y el espíritu de reforma, es tar- 
de o temprano el móvil inevitable de la evolución. La supervivencia de lo 
más adaptable puede venir por aquel misterioso despertar a lo mejor que 
ningún hombre d eciencia puede explicarse; llegado ese momento, la na- 
turaleza empuja hacia lo “más adaptable” a los pocos que proyectan la 
reforma. Porque reforma significa el modo lento por el cual los organismos 
se adaptan cada vez más a las posibilidades del medio, teniendo la natu- 
raleza que dar algo nuevo, para cada cambio sucesivo a más grandes po- 


sibilidades. 


Por esta razón, el hombre se convierte en instrumento de la natura- 
leza; ella actúa con su corazón, mente y brazos, para crear las activida- 
des sociales y políticas. Aparecen después, la religión, el arte y las ciencias. 
La lucha por la existencia, no es el único medio de que se vale la patura- 
leza para traer su fin a una realidad. Los medios que ahora emplea son, la 
independencia interna de las unidades, y las reformas que le son inh:pentes. 


Entonces es cuando la naturaleza proclama el mensaje que ha tenido 
ocultos durante un número de edades. El goce del servicio social. Extraño 
e irreal es todavía para muchos hombres, este mensaje; y aunque la evo- 
lución ha entrado ya en esta fase de su trabajo, no obstante pasarán mu- 
chos siglos para que se haya hecho instintivo en el hombre del modo como 


actualmente lo son la propia afirmación y el egoísmo. Pero ese día llegará 
inevitablemente; la serie de reformistas actuales son como los “eslabones 
perdidos” de una cadena que se estira derde el hombre al sup>=rhombre. Y 
del mismo modo que del aislamiento y egoísmo del bruto, la naturaleza ha 


hecho evolucionar la dependencia interna del hombre, así la abnegación 
(el sacrificio) será el próximo y lógico paso hacia su propia revelación evo- 
Jutiva. Difícilmente podría ofrecerse un cuadro más lleno de inspiración, 
que este de la naturaleza en su obra de construcción y de demolición. Y 
sim embargo, no existe en él la más ligera nubecilla negra. 'Y mientras que 
el individuo vive los pocos y breves años de su vida; y mientras que co- 
mo personalidad no queda nada de sus restos después de su muerte, la na- 
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turaleza seguirá su curso con una serenidad asombrosa. ¿Qué se han he- 
cho las glorias de Grecia, y la grandeza de la que se llamó Roma?’ Algún 
día termiuará la obra de la naturaleza, a lo menos en este planeta que 
habitamos. Existen en el espacio soles que han muerto; algún día morirá 
el nuestro y cada uno de sus satélites será un helado mundo. Pero ra na- 
turaleza, cuidadosa del tipo, continuará su obra, construyendo forma tras 
forma y por muchas edades venideras ella seguirá de igual modo. Allá, en 
días muy lejanos tendrá lugar un suceso, “hacia el cual se dirige toda la 
creación, que no es otro sino aquel estado, en el que cesarán las necesida- 
des para el sostenmiento de la vida en todos los organismos vivientes. 


Mientras no percibamos mada más que la obra visible de la natura- 
leza,, aun el más grande de los altruistas sentirá alguna que otra vez la 
sombra de una gran desesperación; porque si la contemplamos solamen- 
te a la luz de la ciencia moderna, carecerá de todo aquello que hace real 
la vida y el sacrificio, y que es fuente inspiradora de las grandes almas; 
el sentimiento de la duración eterna de sus obras, Mucho altruistas esta- 
rlan satistecho en morir sin esperanzas más allá de la muerte, si supiesen 
que a lo menos la naturaleza tendría piedad de sus destinos Bien dice el 
poeta, ante el sentimiento que en el despierta una naturaleza semejante 
o una deidad tan exenta de pasión como la naturaleza, cuando dice: 


“La vida es grata y los amigos pueden estar cerca; una palabra 
podría decir y ser disculpado: Sin embargo podría guardar silencio y mo- 
“ir gustosamente, st a lo menos estuviese seguro de que a Dios le importara, 
si tuviese fe, y seguramente cierto. De que hay luz detrás de esa ternble 
cortina”. Precisamente esta es la misión de la Teosofía: continuar la la- 
bor de la ciencia explicando -l verdadero significado de las revelaciones ín- 
timas de la natura'sza. Del mismo mcdo cue la ciencia señale sus ras 
viables, la Teosofía señal- sus cb-as ocu tas. Hay una Luz Oruita, que 
revela a los hombres, que la naturaleza no es otra cosa, más que una ex- 
presión de la actuación de la Conciencia; que esta Conciencia actúa bajo 
un Plan de evolución y que esta Conciencia realiza su plan únicamente por 
medio de rosotros. 


Desde el momento en que nos hagamos cargo del significado de esta 
Luz Oculta, que los hombres son almas inmortales y no cuerpo perecedero, 


comenzaremos a comprender, como la naturaleza al mismo tiempo que es 
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cuidadosa del tipo no lo es menos también de la vida única. Entonces com- 
prenderemos que la última fase de la n*turale:a, pletórica de vida no. me- 
dio del servicio social, necesariamente envuelve el reconocimiento del hom- 
bre como alma, puesto que sería inútil para ella misma modelar lentamen- 
te un reformador sino pudiera utilizar su habilidad y experiencia para una 
reforma más grande en el futuro. De que sus habilidades especializadas 
no serán disipadas, es una conclusión lógica en una naturaleza para la 
cual hemos postulado un fin que persiste de una edad a otra. 


No se necesita profundizar mucho con: el pensamiento ni el cálculo, 
para deducir de las obras de la naturaleza, observado bajo este punto de 
vista, que el hombre vive como alma, eternamente, y que por miedo de la 
reencarnación, se convierte en un instrumento más apropiado en manos 
de la naturaleza para llevar a cabo sus fines de evolución, Consideremos 
por un momento que la reencarnación es parte del plan de la naturaleza, y 
en el acto, el drama se transforma en un espectáculo sublime. Desae ese 
momento el porvern es nuestro; somos nosotros los convertidores de las `` 
gloriosas utopias de los sueños; nosotros los que con dolor hoy, modelamos . 
los ladrillos para los bellisimos edificios de la naturaleza en lejanos días, na- 
die más que nosotros los que alcanzaremos a verlos en todo su esplendor y 
nadie más que nosotros los que seremos sus legítimos poseedores—Par me- 
dio del esviritud de acción de lo mejor en nosotros siempre es sic vex sed non 
vobis, sin embargo como realidad, semejante al pan arrojado a las aguas, 
nuestas obras, nos congratularán en los siglos venideros, y entonces estare- 
mos complacidos de haber trabajado hoy, tan bien. 


De esta manera nos viene el mensaje de la Luz Oculta, de que la na- 
turaleza pasa de lo bueno a lo mejor, y de lo mejor a lo optimo, y ep- reali- 
za sus espléndido: fines, por nosotros que podemos ser sus ministos o sus 


esclavos. 


Formando parte del procedimiento evolutivo el espirit: de reforma, el 
próximo puesto de observacion es el que entoda reforma efectiva existen 
dos elemen‘os; el primero es, que toda reforma se realiza par individuos agru- 
pados, y e! segundo es que todo grupo tiene un director. Es relativamente fá- 
cil comprender como el agrupamiento de individuos cooperando para un fir. cu- 
mún, forma parte del plan evolutivo de la naturaleza; su acción unida no expre 
sa nada más que el instinto social. Pero es quizás menos fácil el ver como la 
naturaleza selecciora a los directores y los envía a agrupaciones partictta-a- 
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Tes para que los sueños y planes sean cristalizados en organización y en' 
«acción —Y he aquí el mensaje de la Luz Oculta—que el director no aparece 
por simple encadenamiento de circunstancias fortuitas, sino por haber sido ' 
elegido —Porque un director no viene a la evolución por acaso, producido 
por no se sabe comc, sino que 4a sic modelado jr un l:into y Iuborioso 
procedimicnt, que ha durado miles de anos—Vida trás vida, por medio de 
renacimiientos el iuturo guia deberá ganarse el puesto por sus trabajos de 
reformas; por medio de pequeños actos de reformas en el salvaje, por más 
elevados empeños en e! hombre civilizado, así se va educando hacia los 
fines que la naturaleza le ha trazado. 


Si a la luz de las reencarnaciones observamos a los reformadores; rol 
taremos que sus habilidades presentes son los simples resultados de pasadas 
vidas—puesto que los biólogos están de conformidad en que los caracteres 
adquiridos no son trasmisible:, ~ehemos buscar esa rara capacidad innata 
para guia. no en el organismo hereditario, sino en la herencia espiritual 
que existe en la vida y en la conciencia del individuo. Esto es precisamente 
lo que dice la reencarnación; que el individuo ha adquirido su habilid=d 
de guiar por sus empeños y por sus éxitos en vidas pasadas. Además, la Luz 
Oculta nos revela, que cada movimiento de reforma ha sido ensayado en 
épocas lejanas, con los actuales directores y sus coadjutores como actores — 
n> tenemos nada n.as que dirijir nuestra atención hacia los movimientos us 
reforma para el mejoramiento de las clases obreras de Eurova, para com- 
prender como los directores actuales del movimiento en los varios países, 
han sido tribunos de laplebe rumana, demagogos atenienses o cal.»ceras ac 
las masas cartaginesas--No solo eso, sino que además, no es dificil observar, 
como algunos de los polítices y estadistas de Grecia, Roma y otrds paises, 
que lucharon por la abolición de los abusos, y por la libertad de los opri- 
midos, han cambiudo de sex» en sus presentes encarnaciones, y están : nie 
nosotros como jef.s de los actua.«s mo+'mientos feminista, del mundo—-: De 
que otro modo, sino en pasadas vidas pudieron aprendes estas mujeres la 
estratégia táctica y el dominio de la dirección que demuestran en sus cam- 
pañas de reformas? ¿Por «ju» u zón e 01 <> hombres y mujeres, y no todos, 
trabajan y luchan en bien de su prójimo, renunciándo a todo, y yéndo hasta 
el sacrificio, sino porque esos mismos hombres y mujeres aprendiéron en pa- 
sadas edaces la gloria de la acción? Porque el que nace director, es firme 
‘en sus métodos; vá recto al fin con el convencimiento del éxito, ¿y come de- 
sarrollo esta fe en :i mismo? Son en verdz } los “eslabow:: perdidos”; los 
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eslabones entre los actuales hombres y los super—hombres de! porvenir, no 
-siéndo otra cosa siuo lə naturaleza con su Obra Oculta la que los ha mo- 


delado así vida trás vida.— 


Así pués, la naturaleza proyecta y realiza, y la majestuosa obra marcha 
—Pero no logra su fin lenta y perezosamente, añadiéndo mudanza a mudan- 
za; no realiza un nuevo orden de cosas por medio de la acumulación de 
cambios pequeños—La naturaleza procede por saltos “per saltum”, cn el 
mundo biológico aparece la crisis, y la naturaleza dá el salto hácia nuvas 
especies, y así sucede también en el mundo de lo sucesos humanos. Aunque 
existe un lento y constante movimiento ascendiente hácia el progreso en to- 

-do movimiento de reforma, ‘tay sin emba:yo ulg»"..9 ue otra vez una crisis 
„en las cosas de los hombres: suceden las cosas, y después que la crisis ha ter- 
minado, queda existiéndo como antes la actividad humana, pero con nuevos 

“caracteres. En el nuevo curen de la reforma. se precipita todo un eierci- 
cito de otras nuevas para hacer la vida más perfecta y más noble. 


Con la venida de Cristo, tuvo lugar en Palestina una crisis de esta 
naturaleza Aunque los hombres desconocieron que este suceso producía una 
crisis; y a pesar de los sueños y proyectos de filosofía y de dominie de 
Grecia y de Roma, dió comienzo el amanecer e una nueva era. y se pre- 
cipitó una edad perdurable, hasta los dias en que los nombres de las mis- 
mas fuesen un mito, Ejerció Cristo su ministerio en Palestina habló a los 
ignorantes y a los ductos; pronunció su sermé. de la montar , y los hom- 
bres no comprendieron que con su mensaje El daba a luz un nuevo géne- 
ro de idealismo en la acción. Más al transcurrir dos mil años del suceso, 
nosotros los de ò >: generaciones, podemos ver que cuando Cristo vivió 
er, Palestina, casi a! prirent de cos cia de gl ma ee, Imperio Romano, dio 
también principio el término de un mundo de pensamientos y de «acción, 
de aquella “gloria que fué Grecia, y de aquella grandeza que fué Roma”, 
y que Cristo dió su mensaje, no tanto para los hombres de aquelos dira, 
como para los que habrían de cair 


Una crisis semejante tuvo lugas ~> la India seis siglos astes de la ve- 
nida de Cristo. En esa epóca, apareció otro soñador, Siddhartha, Prirc!pe 
de Sakya Clan. os hombres le escucharon. Le amaron y Le siguieron, pero 
no llegaron a soñar que El construía los cimientos de un Imperio de Justi- 
cia, que veinte y cinco siglos después habría de ser reconocid. por qui- 
‘nientos millones de almas. Para los críticos de su época El no fué más qu. 
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uno de los Maestros entre los cientos que vivian entonces en la India, indi- 
cardo el Sendero. Después de un lapso de siglos las generaciones que han 
venido, han sabido que El fué un Maestro de los Mazstros, Flor del árbol 
humano, cuyo igual, desde entonces no ha vuelto a reproducir. 


De cuando en cuando, sobreviene un climax en los sucesos humans, 
los que son siempr. ppreceu tus po’ un preío.]: en el que lòs hombres sue- 
ñan. Allá en Palestina, antes de acaecer la venida de Cristo, prefeta tras 
profeta estuvieron ¡soñando con “el grande y terrible día del Señor,” y 
proclamaban su venida y trabajaban en pro de ella. Allá en la India, mu- 
chos sabios y fillósofos con sus argumentac‘cnes, prepararon el camino al 
‘mensaje ae Budha. Y resulta que en cada uno de estos climax, por gran» 
de o pequeño que sea , llegan las resoluciones por medio de una Persona- 
lidad intermediaria. Porque la naturaleza teje el enmarañado nudo del 
destino humano “que en manera alguna se mueve en sentido alguno que 
no sea sino hacia aquel de la consumación de la sentencia”. Pero ella 
planea al Deshacedor del nudo, y para las crisis que estan dentro de su 
proyecto, ella ha preparado también al Hombre, que lleve la solución en 


su corazón y en su cerebro 


XXV 


Vos sabéis cómo procedela evolución. Comenzamos sin ninguna sensa- 
ción. Esta sensaciór la desarrollamos gradualmente, y una vez llegamos a cier- 
to punto ae nuestra peregrinación, la hemos alcanzado en su mayor grado 
de intensdad. Viene después un período en el que la sensación es considera- 
da como Maya, empezando así a disminuir su fuerza, predominando el cono- 
cimiento y entonces alcanzamos la paz absoluta: no la paz que dá igna- 
rancia com: al principio de nuestra vida en 2i reino mineral, sino la paz en 
la omnisciencia; la paz, no en una apatía completa semejante a la muerte co- 
ro la vemos en las piedras, sino la paz en la vida absoluta y en el amo» abso 
juto. Allí es donde está el reposo, pués es el manantial de vida y de he- dición 
que llena trao el Universo. Los extremos se toca +; asi es que, en ciertos aspec- 
tos, el principio y el fín coinciden. 


Annie Besant 
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LOS UPANISHADS 


KATHOPANISHAD. 
(Argumento). 


El significado del nombre Kathopanishad es desconocido. Pertenece a 
Ja primitiva colección del Yajurveda llamada Krishna o Negra. 

El canto de Paz invoca la paz en los trabajos del maestro y del discí- 
pulo. 

Este Upanisach nos enseña la historia de Nachiketas y su instrucción 
en la ciencia sagrada, por la Muerte, es decir, por quién conoce todos lox es- 
tados subjetivos de existencia entre dos vidas terrestres. 

Nachiketas no estaba satisfecho de las pobres ofrendas de su padre, es- 
tando estatuido que el hombre debe ofrendar lo mejor, por lo que determinó 
ocfrendarse a si mismo a la muerte. (I. 1—4.) 

El reflexionó en su destino (I. 5, 6.) Entró en el vertíbulo de la Muer- 
te. La hospitalidad es una de las principales instituciones de la India Védi- 
ca, pero habiéndo la Muerte descuidado la hospitalidad, le ofreció tres dá- 


divas o dones (I. 7—9). 
La primera dádiva es la restitución del afecto de su padre (I, 7—9). 


La segunda dádiva es el secreto del fuego místico, por el que se alcan- 
za el estado de la esfera más allá de la reencarnación (1. 12.—19.) 


La tercera dádiva es el conocimiento del secreto del Yo, y como puede 


alcanzarse (I, 20 y siguientes). 
El fuego es e! origen del universo sensible, de lo subtil y de lo grosero, 
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Los detalles de esta enseñanza se dan en otro Upanishad (I. 15). 

La corona es explicada (II, 3) como siéndo las delicias del univers > 
sensible (I. 16). 

El “Dios” es el lado inteligible del universo, alcanzado por la compren» 
sión del uso místico del fuego creador (I, 17.) 

Antes de revelar el gran secreto, la Muerte tienta a Nachiketas con to- 
das las bellezas del universo sensible, pero el las rechaza todas con despre- 
cio (1, 23—29). 

La doctrina de lo “recto” y de lo “suave” (II, 1—4.) 

La cundición de los que eligen el sendero “suave” (II, 5, 6). 

La dificultad de conocer el Yo y e.contrar un instructor capaz (I!, 7) 
sin embargo, es necesario encortrar un instructor (II, 8, 9). 

La Muerte alaba a Nachiketas y su fortaleza; pero como la Muerte co- 
mo un dios solamente posee la “eterna” vida del lado inteligible del univer- 
so, Nachiketas no estará satisfecho con nada que no sea el Yo únicamente 


(II, 10, 11). 


El Yo y su significado es completamente explicado (II, 12—25). 

Se habla del alma universal y del alma individual. A las primeras se 
ie llama la alegre recompensa significada por la inseparable relación de los 
almas individuales. 

Se mencionan tres clases de elegidos: los “quinti—infiamados” son 
los familiares que practican os ritos inferiores; los “tri—inflamados” son 
la clase descrita en la primera parte del Upanishad; y los conocedores de 
Brahman «ue son descritos aquí (III, 1.) 

La Muerte invoca el auxilio del fuego místico para exrlicar el supre- 
mo secreto (III, 2). 

Los sentidoa. la mente y sus dominios (III, 4—9), y los “principios” 
en el hombre (II. 10, 11.) 

Solo los videntes pueden comprender al Yo. (III, 12) Se explica el 
significado de la unión con el Yo, 6 sea un bosquejo del yoga (III, 13.) 

El instructor clama para despertarlo del todo (HI, 14) y explica el 
único modo de sustraerse de la muerte (III, 15). 

Explica el resultado de practicar las enseñanzas, y el tiempo y lugar 
apropiados para impartirlas (III, 16, 17). 

La diferencia entre el hombre corriente y el sabio (IV 1, 2). 

La naturaleza del Yo individual y su identidad fundamental con el Yo 
universal (IV, 3—5). 
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Los aspectos subjetivos y objetivos del universo ó sean el viñagna y el 
kriyashakti de hiranyagarbha (IV 6, 7). 

El fuego del sacrificio es un símbolo del fuego divino (VI, 8.) 

Todo es uno; quién no lo comprenda así tendrá que renacer hasta que 
aprenda la verdad (IV, 9—15). 

El hombre debe ser el dominador de su cuerpo, el templo del Yo, (V, 1) 

Un rantran del Rigveda enseña la naturaleza omnipotente del Yo 
(V. 2). 

El misterio del yoga y e lgermen del Yo universal en el hombre (V, 3---5) 

El ka:ma y la reencarnación; la inmovilidad de los reinos minen) y 
vegetal (V, 7). 

La naturaleza del Yo y como penetra todas las cosas y continua (siéndo) 
inmaculado (V, 8—15). 

Se describe el árbol del mundo (VI, 1.) Todas las cosas aaeain vi- 
ven y obedecen la ley del Yo (IV, 2, 3.) 

El Yo debe ser reconocido en la tierra. Debe rechazarse la idea de que- 
un hombre, ignorante aqui de la verdad pueda alcanzarla después de lam:.er- 
te. En el mundo más elevado aun hay luz y sombras, comparado a la per- 
tecta luz de la realidad (VI, 4, 5). 

Los “principios” en el hombre (VI 6—8). 

El yoga “Los cinco con:cedores” :an los sentidos (VI 9—15) 

La fisiologia mistica, y los diferentes medios de dejar el cuerpo (VI, 16). 

Como se puede dejar el cuerpo en el yoga (VI 17). 

Conc.usión (VI 18). 

¡Om! ¡A Brahman que es, homenaje! 
El Canto de Paz. 
¡Om! Que El nos proteja. Que esté satisfecha de nosotros. Que desa- 
rrollemos fuerzas. Que ilumine nuestra estudio. Que no haya disputas. 
¡Om! ¡Paz, Paz, Paz! ¡Harih, Om! 
AQUI COMIENZA EL UPANISHAD. 
EL UPANISHAD. 
Primera Sección. 
Primera Parte. 

l.—Una vez. Vajashravasa (deseando) recompensa, ofreció todo cuan- 

to tenía. El tenía un hijo llamado Nachiketas. 
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2.—Y cuando llevaban las ofrendas aunque era un muchacho, la fe 
penetró en él y se dijo: 

3.—Pasada el agua y la hierba (estas vacas) han dado toda su le- 
.che y no tienen fuerzas (para criar). Tristes ellas claman por los mundos; 
a ellos va quien dá (tales ofrendas como) esas. 

4.—F! dijo a su señor: “(Oh, padre) querido ¿a quién quieres tu dar- 
me?” dos veces y más. Le contestó “A la muerte te doy” 

Nacluketas reflexionó) : 

5.—De muchos yo iré el primero, en medio de muchos iré. ¿Cuál (pue- 
-de) la acción de Yama (ser) que hoy hará conmigo? 

6.—Mirando atrás como (ha sido con) esos, antes; así juzga para el 
resto. Como una simiente, un mortal decae; como una simiente florece de 
nuevo. 

(Asi Nachikecas llegó a la casa de la Muerte, donde permaneció tres 
días por que la Muerte estaba fuera. Cuando la Muerte volvió sus corte- 
sanos le cijeron: 

7.—Como el fuego un Brahman forastero ha entrado en la casa. Para 
. calmarlo los hombres hacen una ofrenda. Toma agua. Vaivasvat! 

8.—Esperanzas, a tenciones, (y) comunión con los santos, (y) sacri- 
ficio, (y) caridad pública, hijos, ganados, todo es tomado por el loca en 

. cuya mansión un Brahman ayunando permanecía. 

(La Muerte. entonces, dijo:) 

9.—Po1 tres noches ayunendo desde que tu has perm2necido en mi 
mansion, Oh Brahamana, un huesped debe ser reverenciado. Reverencia 4 ti 
Brahmana, y sé bien venido a mi. Tres dones quiero concederte en cambio, 

(Nachiketasfcentestó: ) 

10.—Que Gotama, mi señor, no esté más ansioso por mi, (sino) con 
. calma en su mente y no encolerizado conmigo, o Muerte; que el me re- 
. conozca y me accja bien cuando tú me dejes ir. Fito es el primer don que 
te pido 

(La Muerte contestó: ) 

11.—Con mi consentimiento, Auddalaki, hijo de Aru:a, reconocerá 
(su hijo) y será como antes. El dormirá sus noches en paz, con su cólera 
disipada, viéndote libre de la boca de la Muerte. 

(Nachiketas continuó: ) 


12.—F.n el mundo celeste nada hay que temer; tu no estás aqui; el 
‘hombre no teme desde antiguas edad... El hambre y la sed siendo sybre- 


izes» Google 


TEOSOFICA 223 


pasadas, y las peves avemial.s e' goza e el murdo celeste. 

13.—Tu honiado Ser, Oh Muerte, conoce bién el fuego que conduce 
al cielo; esplícamelo, porque yo estoy lleno de fe. 

En el mundo celeste las gentes son inmunes a la muerte. Este es el se- 
gundo don que pido. 

(La Muerte añadió: ) 

14.—Ahora yo declaro; préstame atención, por que yo conozco (bien), 
Oh Nachiket, el fuego que conduce al cielo. Sabe que este (fuego), depo- 
sitado en el luga: secreto, es a la vez el significado de la meta final de los 
mundos y (tambien) su origen. ° 

15.—Así le explicó que el fuego, origen de los mundos, los construye 
(para su >ltar) cuantos y como. Y el repitió, a su vez, lo que le nabia ex- 
plicado la Muerte, deleitandose en decirlo una vez más. 

Por 1iecto hacia él, la gran alma continuó: 

16.—Aqui, ahora, te daré, además un don. Por tu nombre( tan solo) 
siempre este fuego surgirá. Toma además esta guirnalda de múltiple forma. 

17.--Ll tres veces Nachiketas, con los tres (1) alcanzando unión, 
siguiendo el triple (sendero de) la acción boga sobre el nacimiento y la 
muerte, condcierdo el dios, adorable, nacido de Brahman, omnisciente y 
realizándolo; hacia aquella paz el vá por siempre, eternamente. 

18.—Así Nachiketas conoce esa tirada, así al conocerle practica el 
Nachiketa (sito): antes (Je morir) el se libró de las redes d- la Muerte, 
(y) dejó laz penas tras de la alegría en el mundo celeste. 

19.—Este es tu fuego, Nachiketas, que te conduce al cielo, que tu 
me has pedido como segundo dón. Las gentes llamaran a este fuego verda- 
deramente tuyo. La tercera dádiva, Oh Nachiketas, pide. 

(Nackiketas dija:) 

20.—Que tremenda duda la que es el estado después de! hombre. El 
es, dicen unos. E! no es, dicen otros. De ello quiero ser instruido por tí. De 
tus dádivas, este es el tercer dón. 

(La Muerte replicó: ) 

21.—l os antiguos dioses dudaban sobre este punto. La verdad no es 
fácil de conocer; subtil es la ley. Pide, Nachiketas, otro don: no me exi 
jas esto, déjame en libertad. 

(Nachiketas dijo:) 

22.-—En veraac, los viejos dioses han dudado sobre este punto; y 
tú Oh Muerte, aumentas la dificultad para conocerlo. Nadie puede, como 


(1) Se refiere a “los construye, cuantos y como” del matram15 
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tú, enseñar su fundamento; ningún otro dón puede igualarse a este. 

(La Muerte replicó: ) 

23.—Pídeme centenares de hijos y nietos, muchos rebaños, caballos, 
elefantes, cro; píaeme la inmensidad de la tierra y vivir tu mismos tantos 
años como tu quieras. 

24.—Pídeme algún dón como estos, si tu piensas bien, riquezas (mu 
chas) y modo de vivir largo tiempo. En toda la extensión de la tierra serás 
el rey. Yo haré que se realizen todos tus deseos. 

25.—Todos los deseos son difíciles de cumplir en la tierra mortal, 
por que todas las cosas deseadas son pedidas. (Mira) esas ninfas toda; con 
sus carros y laudes, como doncellas mortales que nunca han gozado. Espe- 
ran por tí; yo te las doy. 

No pidas, Oh Nachiketas, lo que concierne a la Muerte. 


(Nachiketas *-plicó:) 


26.—¡Cosas para un dia! Todo fuego, Oh Muerte, que un hombre de- 
rive de sus poderes, lo hacen impotente. Toda vida es corta por demás Pa- 
ra tí es el carro (del placer) para tí el baile y el canto. 

27.—Ningún hombre se satisface con la riqueza. ¿Debemus tener rl- 
quezas cuendo alcanzamos tu vista? ¿Debemos tener vida cuando estamos 
bajo tu ler? El don para mí es el que te he pedido. 


28.—-¢Qué hombre mortal permanecerá sometido a sucumbir, cuan to 
ha venido hacia los inmortales (dioses) que nunca perecen, cuando en la 
tierra aquí abajo el conoce y comprende las alegrías de su belleza y sus 
favores, (cue hombre) se deleita en esta vida más tiempo?. 

29.—En el hombre que tenga esta duda, Oh Muerte, de lo que en el 
gran futur: pueda ser, tenemos la enseñanza. Ningún otro don que este, que 
lleva al secreto (de todas las cosas), pide Nachiketas. 


SEGUNDA PARTE 


(La Muerte replicó) 


1.—Una cosa es lo recto, lo suave es otra; estas dos ligan al hombre 
a distintos objetos De las dos, es un bien para el que toma lo recto; quien 
elige lo sueve va comodamente a su designio. 

2.—Lo recto y lo suave vienen hacia el hombre; el sabio los separa 
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y coloca aparte. Porque el sabio prefiere el sendero recto al suave; el loco 
toma el suave y lo retiene. 

3.—Oh, Nachiketas, tu has renunciado a los suaves deseos del pla- 
cer de la forma «<cspués de pensarlo; tu has rehusalo esa guirnalda de 
prosperidad y riqueza en cuyos deleitos se sumergieran tantos. 

4.—Estos dcs son del grupo cómodo y señalan dos caminos: el de la 
ignorancia y el que los hombres entienden por sabiduría. Yo entiendo por 
sabiduría, Nachiketas, no tener deseos como huespedes que haya que arro- 
jar fuera 

5.—En el centro de la mansión de la ignorancia, el mismo sabio, los 
mismos sabios crean, dando vueltas en su laberinto, su circulo engañador 
a su alrededor, cegados por su ceguedad. 

6.—El futuro nunca es revelado al loco ni al negligente, ni al trastor- 
nado po ria ilusión de la riqueza. Este mundo es (el único, y) más allá no. 
En tal co cepto en mi poder está volver siempre y siempre. 

7.—Muchos :.c tienen la -portunida | -~ oir; muchos que no pueteo sa- 
ber aunque hayaa oído, la palabra de Quien es un prodigio, y capacita? «s 
para ser Su oyente; un milagro es el conocedor (de Brahman) instruido 
por quien sea capa? 

8.—El no es fácilmente conocido por las mentes estrechas; reconoci- 
do y frecuentemente ponderado; por otras no reconocido, ne ven hacia 
El; lo más incomparable (y) más allá de todo argumento, El es. 

9.—Este concepto no se obtiene por argumentos; esplicado por otros 
solamente puede uno asinilirselo. querido. Sin embargo, tu lo has aican 
zano. Fijo estás en la verdad. Que nosotros podamos. Oh Nachiketas en- 
contrar siempre investigadores como tú. 

10.—Yo sé que el hombre que busca las riquezas no es eterno, por 
que lo pe:manente no se obtiene por cosas transitorias. Por eso, de las 
cosas no eternas ba sido encendido por mi el fuego de Nachiketa, ( y aho- 
ra) de lo eterno estoy en posesión. 

11.—Tu has considerado el fin del deseo, la base de los mundos, el 
resultados de los ritos, el libre limite de la intrepidez, loabl», extenso (+) 
grande, las bases tte iodo) Tu, Oh Nachiketas, sabio y firme tudo lo has 
arrojado. 

12.—El es difícil de contemplar, ocultamente penetrante, situado en 
el corazón, en la cámara secreta (y) antigua; por medio de la práctica 
de la sup ema reconciliación, el sabio mora en Dios abandonando penas y 
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alegrías. 

13.—Habiéndolo oído y bien apoderado de El, con discernimiento, 
obteniendo lo que es sutil unido a la ley, goza el mortal al hallar el objeto 
en el cual ge rea cija. Yo pienso que es amplia y abierta ¡a puerta para 


Nachiket. 

(Nachiketas dijo: ) 

14. —Diferente mue +1 orden y oue el cesorden, diferente, distinto 
que estos (dos) hace y deshace, diferente que el pasado y que e? futuro. 
Aquello que tu ves y reconoces. 

(La Muerte replicó: ) 

15.—La meta que la sagrada ciencia canta en sus oraciones, de la 
gue hablar las prácticas sagradas, con el deseo de que todos los hombres 
.entre en el servicio de Brahman, yo ahora voy a enseñártela sucintamen- 
te, Ella es Om! 

16 -- En verdad, esta palabra es Brahman; en verdad, esta palabra es 
el supremc; en verdad, quien esta palabra llegue a comprender, obtendrá 
lo que ankele. 

17.—Este sigrificado es el mejor, el más elevado; quien lo compren- 
da llegará a la gran casa de Dios (Brahman-loka). 

18.—E! cantor no es nacido ni muere; El no viene de cualquier ori- 
gen ni El era algo. No nacido, eterno, perdurable, antiguo; inmortal ¡.er- 
Manece aunque el cuerpo muera. 

19.—Si mata el pansamiernto, mata; si muere el pensamiento, muere; 
ambas cosas se anulan; ni mata ni puede morir, 

20.—-E] más pequeño que lo pequeño (pero) el más grarde de lo >ram- 
de en el corazón de la criatura reposa el Yo; Aquel, libre de deseos ve 
sin penas, la grandeza del Yo, con el favor de Dios. 

21.—Sentado, El viaja lejos; acostado, vucla por todas partes ¢quién, 
si no un yo, puedc conocer que es Dios quien goza y quien nó? 

22.—Una vez que el conoce el Yo, entre los cuerpos incorporéos, entre 
lo inestable constante, grande e inmenso, el sabio no tiene má: penas. 

23.--El Yo no se obtiene por explicaciones, ni por esfuerzo mental, 
ni por oir (de El) muchas veces, pero quien opta por El, Lo obtiene. 
Para este, el Yo no se revela. 

24.—Nadie que permanezca en el mal, o cuyos sentidos no estén do- 


minados. o de mente agitada y no en paz, puede ganar el Yo por el estudio 
solamente. 
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25.—Para ouen (el estado) del sacerdote y del guerrero es el ali- 
mento, y la muerte el condimento, ¿cómo podrá conocer donde El está? 


TERCERA PARTE 


l.—Dos, cosechando el fruto de sw tránsito por el mundo, anidan en 
el fondo del corazón, en su más elevada esfera: los conocedores de B:ah- 
man armados de sombra y de luz, (como también) los “quinti-inflamacos 
y los tri-inflamados”. 

2.—E! puente de los que sacrifican a Brahman imperecedero, el más 
alto, el ardaz sostén de los que quieren cruzarlo es, Nachiketas, el fuego: 
que queremos. 

3.—Reconoce al Yo como dueño del carro, el cuerpo es solo el vehici Jo; 
reconoce a la razón como el conductor (Buddhi) y las riendas como el im- 
pulsor (Manas). 

4.—Los sentidos son los caballos, y los objetos para ellos son los cami- 
nos. La unión lel Yo, de los sentidos, y del impulso, se llama el “tacto del 
sabio”. 

5.—Quien es presa de la falta de razón pierde el control del impuiso; 
como el potro indómito de un conductor, sus sentidos escapan de su dominio. 

6,—Pero el hombre que se sujeta a la razón domina su impulso, tiene 
en su poder a sus sentidos y los dirige hon la fuerza del látigo. 

7.—Quien es presa de la falta de razón, descuidado, (y) siempre im- 
puro nunca alcanza la meta del hombre; recae en la rueda de nacimientos 
y muertes. 

8.-—Pero el hombre que se sujeta a la razón cuidadoso y constantemente 
puro, alcanza la meta y no vuelve a nacer. 

9.—Ciertamente, el hombre que tiene a la razón por conductor, mante- 
niendo tirartes las rendas del impulso, alcanza el fin del viaje, la mansión de 
la deidad suprema. 

10.—Más allá de los sentidos están los rudimentos; más alla de los 
rudimentos, la mente impulsiva; después de la mente, la razón; mas ella 
de la razón. el Gran Yo. (Hiranyagarbha); 

11.—Después el Grande, el Increado; más allá, el Hombre (Verdadero 
Brahman): después del Hombre, no hay nada; Aquello es la meta, Aquello 
es el final del fin 

12.—E: es el Yo oclllto en cada ser, no manifestado; es contemplado 
por sagaces profetas de mente sutil y penetrante. 
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13,—El sabio puede penetrar desde los sentidos a la mente, de esta a 
la razón; penetra, en la razón del Gran Yo, en la Paz del Yo. 

14.—¡Levantate! ¡Despierta! contempla a los Grandes Seres y trata 
de comprenderlos! Cortante es el filo de una navaja (y) es duro pasar so- 
bre él; duro es el <erdero, dicen los profetas (para el mortal) para cruzarlo. 

15.—Aquello insonoro, intangible, sin forma, más allá de todo agota- 
miento, sir gusto, eternamente sin olfato, sin principio ni fin, trascendiéndo 
al Gran Yo siempre permanente, ccnociendo Aquello, el homire escapa de 
la boca de la Muerte. 

16.—Oyendo y conduciéndose según la antigua historia de Nachiketas, 
el hombre de ingerio se desarrolla grandemente en la mansión de Brahman. 

17.—Quien quiera que, concentrado en sí mismo, recite, en una acam- 
blea de hombres piaciosos, este altísimo secreto, o en el momento de ayuaar 
a los que van a morir, cuenta para la inmortalidad. (Continuará). 


No peimitdis que los impulsos guíen vuestra conducta. E! entusiasmo 
pertenece a las errociones y no a la conducta. El entusiasmo er la conducta 
no tiene lugar en el verdadero Ocultismo, pués el ocultista dese ser siem- 
pre dueño de sí m:mo. Una de las maycres dificultades de la vida del Ccul- 
tista es mantener la balanza igual, y la facultad de alcanzarlo es el fruto 
del conociraiento espiritual. El Ocultista debe vivir más la vida interna aue 
la externa. El siente, sabe y comprende cada vez más; pero lo manifiesta 
cada cia menos. | ss sacrificios que debe llevar a cabo corresponden m::, al 
mido icterno que al externo. En la des: ción religiosa ordinaria, todo el 
desprendimiento, y 1eda la fuerza de que el hombre es capaz, scn puestos en 
actividad pera realizar actos externos encaminados a sobrellevar el ridículo 
y a resisti las tentaciones del plane físico. Pero en la vida do" Ocultista, estas 
fuerzas se dirigen a un fin más elevado. Hay que mecir las cosas y dejar 
en segundo lugar las que corresponden al exterior. En una palabra, deber. ser 
separacas unas d: las otras. El Hamsa (1), ante una mezcla de agua y de 
leche, tom- la segunda y deja el agua. Del mismo modo el Ocultista extrae 
la vida y la esencia de las diferente cualidades, deshechando las c.:+olfturas 
que las cubren. Ann‘e Besant 

(1) El Kela Hamsa el “Ava” ó cisne.—Diice el Nada-Bindu Upan'shad: “La sílaba A 
se considera que es su ala derecha, U la izquierda, M su cola y del Ardha-matra (medio me- 
tro) se dice que es su cabeza.” 

“Un Yog que cabalga en el Hamsa (en contemplanión del AUM) no es afectado por 1. 


fluencias Káwmicas ó crores (medida india) de pecados. —La Voz del Silencio.. 
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LAS LAMPARAS INEXTINGUIBLES. 


Relativamente, pocos serán los que no han oido hablar alguna vez de 
‘las lámparas perpetuas; pues las noticias referentes a este hecho, siempre 
se han divulgado. máxime cuando 173 autoridades han escrito sobre este 
asunto. 

En Isis sin Velo no se afirma que dichas lámparas sean inextinguibles 
ni perpetuas, sino que éstas arden durante cientos y miles de años sin nece- 
sidad de alimentarlas. 

En Egipto usábanse estas lámparas mucho más que en las demás nacio- 
nes, porque se creía que el alma astral de la momia vagaba alrededor del 
cuerpo durante los 3.000 años que constituían su círculo de necesidad; y 
unida con él por un lazo magnético que no podía romperse mas que por su 
propio esfuerzo, imaginaban los Egipcios que la lámpara, eternamente en- 
cendida, símbolo de su espíritu incorruptible e inmortal, decidiría por fin 
al alma más material a separarse de su habitación terrestre, y a unirse para 
siempre con su Ys divino. No es preciso citar una lista de los autores y filó- 
sofos que se han ccupado de esto. Sólo por tratarse de un padre cristiano 
consignamos a San Agustín, que menciona una lámpara del templo de Vé- 
nus, la cual era inextinguible por el viento y el agua. Otra, la más maravillo- 
-sa, mencionada por Olybio Maximo de Padua, fué hallada cerca de Atteste. 

“En una vasta urna de tierra estaba contenida otra menor, y dentro de 
ésta había una lámpara encendida, que había continuado en tal estado duran- 
‘te más de 1.500 años, pcr medio de un licor purísimo, contenido en dos fras- 
cos, uno de oro y otro de plata. Estos están en poder de Francisco Maturan 
cio, quien les asigna un precio extraordinario”. Ésto es lo que respecto a ella 
refiere Escardonio. í 

Que los químicos y físicos niegan la existencia de dichas lámparas. no 
thay para qué decirlo; y en contra de esto podríamos argüir con muchas 
razones, agregando teorías y datos que probarian cómo esto se puede cow- 
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seguir, si bien para llevarlo al terreno de la práctica se necesita ser un buer 
alquimista, y sólo transcribiremos una de las recetas que dejaron Tritenhein 
y Bartolomé Korndorf, que fabricaron preparaciones para este fuego inex- 
tinguible. 

“Sulphur y alum. ust., a cuatro onzas; sublimalos en flores hasta dos 
onzas, a lo cual añade borax cristalino de Venecia en polvo, una onza; so- 
bre estos ingredientes vierte espíritu de vino muy rectificado, y hazlo dige- 
rir; extráeir entonces, y evapóralo en frío; repite esto con frecuencia hasta 
que el sulphur se ablande como cera, sin despedir humo, sobre un plato ca- 
liente de bronce; esto; es el pabulum, pero el pábilo debe prepararse de es- 
ta manera »oge los hilos o hebras del Lapis; Asbestos del grueso dei dedo 
del medio, y del largo del meñique; pónlos dentro de un vaso de Venecia,. 
y recubriéndolos con el antedicho sulphur o alimento depurado; déjese al. 
vaso durante veinte y cuatro horas dentro de arena lo suficientemente ca- 
liente para que el sulphur pueda hervir todo este tiempo. Una vez untado y 
embadurnado asi el pábilo, hay que ponerlo en un vaso en forma de con- 
cha, de manera que una parte del mismo salga por encima de la masa del. 
sulphur preparado; colocando entonces dicho vaso sobre arena caliente, haz 
derretir el azufre, de modo que se impregne bien el pábilo, y cuando éste 
se encienda, arderá con llama perpetua, y tú podrás llevar esta lámpara a 
cualquier sitio que te plazca”. 

La dificultad para la química moderna, estriba en no saber extraer el 
aceite del asbestos e ignorar la manera de preparar el aceite inconsumible. 

Lo que antecede, es un extracto de Isis sin Velo, vol. I, pág. 317 y si- 
guientes de la edición española, y lo que sigue, dos ejemplos que prueban la 
existencia de dichas lámparas. 

Hallándose D. Juan Borrel en Tarragona, hacia el año 1866, oyó afir- 
mar por varias personas, en el sitio donde ocurrió, que algunas de aquéllas. 
habían sido testigos presenciales de haberse encontrado en una cantera pró- 
xima a la actual Rambla de San Juan, junto a edificaciones romanas (crip- 
tas tal vez), dos lámparas encendidas, que fueron rotas por los operarios, 
apagándose instantáneamente. No puede afirmarlo, pero cree que los tro- 
zos de dichas lámparas fueron llevados al Museo Arqueológico. 

El Sr. D. Arnaldo Mateos oyó asegurar a un anciano, hace muchos años, 
que él había visto una de esas lámparas encendida junto a un sepulcro an- 
tiquisimo cue se había descubierto en Torrente de Cinca (provincia de Hues- 
ca), la cual se extinguió por la corriente de aire. Parece ser que cuantos 
esfuerzos se hicieron para volverla a encender, fueron inútiles. 
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En le Convzucióó de la Sección Australiana ha sido reelecto My T. 
H. Martín para el cargo de Secretario General. La Convencion fué abierta 
por Hr. Leadbeate. quiér, auncve algo debil aún se en-uertra me'or 
Se aprobó una moción congratulando a Mr. Leadbeater p>: haber recobra- 
do parcialmente la salud y expresando los deseos ce la Convención de que 
en la próxima reunión se encuentre completamente restabtecido. 


D se 


El Secretario General de la Sección Americana ha recibido una carta 
del Sr Manuel Ojeda Bcrillo (Palafox núm. 23, Madrid) en la que éste 
le informa haber sido nombrado Delegado de la Logia Teusófica de Ma- 
drid con objeto de ponerse en relaciones con la oficina establecida en el Pa- 
Jacio Real bajo la dirección personal de S. M. el Rey D. Alfonso XIII des- 
tinada a investigar la situación y estado de los prisioneros de guerra y co- 
municarlos con sus familiares. Las familias teosofistas de los prisioneros 
americanos podran conocer así el paradero de estc. 


o .s 


Damo: la más cordial bienvenida dentro de la familia de Secciones de 
la S. T. + la Sección Egipcia, recientemente creada. Es un buen augurio 
que la S. T. tenga una Sección en la antigua tierra de Khem. Felicitamos 
por ello a nuestros hermancs de Egipto, asi como por la publicación de su 
Órgano oficial que, con el nombre de “The Papyrus” se ha comenzado a 
editar en ei mes de Mayo, en inglés y en francés. 


En Nec York ha enpezado a ediia:se uta nueva revista tecsófica tí- 


tulada “Valda Konti” bajo la dirección del Dr. Emil Kaarna, en finlondes, 
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y tiene por objete llevar el mensaje de la Teosofía a la numerosa colonia 
finlandesa. 
eo ¢ 

Hasta el mes de Julio, se habían alistado en el Ejército 155 miembros. 
de la Sección Americana. 

En el año de 1900 dió dos conferencias en la Universidad de Ginebra 
el Dr. Th. Pascal, las que fueron publicadas por la Revista “Sophia” de Ma- 
drid, y después, en un folleto. Hace tiempo que está agotada la edictón, 
y siendo varios los miembros que, conociéndolas, desean leerlas y conser- 
varlas, y muchos los que las desconocen, desde el próximo número se co- 


menzarán a publicar en esta Revista. 


CANGE 


Pro-Vida, Hakena. Lumen, Barrelnna Tempie Artisan, Cal ornia. Lo- 
tus Bleu, París. O Theosophista, Río Janeiro. Amor, Brasil. Alma, Brasil 
A Senda, Brasil. A Boa Nova, Brasil. O Delta, Brasil. Revista de Estudios 
Psíquicos, Valparzíso. Misericordia y Luz, Habana. La Estrella de Occicen- 
te, B; A. Dharma, (de Puerto Rico.) Ondas Buddhicas, B A. El Come, cio, 
Ciego de Avila. Diario de Cuba, Santigo El Mason Moderno, Habana. Bo- 
letín del Ejército. Habana. El Mensajero de la Estrella, B. Aires Psiquis,. 
Habana. Message de |’ Etoile, Suiza Teosofisk Tidskrift, Stocolmo. 
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sus doctrinas. 


AÑO IL.—NUM. 8 15 de SEPTIEMBRE DE 1918 2a. EPOCA 


LA CIENCIA MENTAL 


Estimando interesante un trabajo del ilustre astrónomo y ocultista, Ed- 
gar Lucien Larkin, Director del Observatorio Astronómico del Monte Lo- 
we en California, que ha visto la luz en un semanario de Chicago co. el 
epigrafe “Science of Mind”, me he decidido a traducirlo para “LA RE, 
VISTA TEOSOFICA’, esperando sea bien acojido por nuestros lectores, 
ya que se trata de un trabajo profundamente científico y ocultista, donde 
su autor expone una nueva tecria en la que relaciona las ciencias materia- 
les con la metafísica y la metapsiquica, de un modo magistral, a mi tui- 
cio, y de gran transcendencia para la Teosofia y el Ocultismo. 

Julio Martin Lamy. 

He aquí el trabajo de Mr. Larkin: 


“Al iniciar estos escritos, comienzo por colocar la inteligencia antes que 


la materia, porque dsta no es mas que un plasma sujeto al dominio de 
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aquella, Todo cuanto existe inteligente o consciente, consiste de unidades 

` básica—Mentides; y todo lo que es materia está compuesto de Electro- 
mes. El universo y tdo lo que en él se encierra consiste, pues, de mentoides 
y electrones. Esta es la base de la presente serie. La química, la astrono~ 
mía, la electricidad y la madre majestuosa de todas, las matemáticas, ham 
constituido los estudios de toda mi vida en las ciencias físicas. Pero unas 
cuantas horas entre las dieciseis que dedico diariamente al estudio con fre» 
cuencia, las empleo en escrutar la región que no puede alcanzarse con es- 
tas cuatro ciencias poderosas. 

Antes de continuar, séame permitido convenir sobre el significado quí 
adoptado de algunas palabras fundamentales. En este concepto empleare- 
mos amenudo el vocablo ciencias ocultas vocablo que en realidad debia 
aplicarse a todas las ciencias al presente, porque la ciencia no conoce el 
orígen de nada. Todas ¡as ciencias físicas están basadas en investigaciones 
hechas por medio de instrumentos materiales, tales como : el telescopio, el 
telectrosrdaio, telecámara, telebolómetro,  espectrómetro,  espectrógrafo, 
telemicrómetro, microscopio, aparatos de rayos Roentgen, y de energía 
ultra-violeta, Tubos de Crookes, retortas, inducción eléctrica, induc-'ón 
magn-tica, ondas electro-magnéticas, lentes, fotómetros, etc., etc.; y t das 
ellos y mil mas con sus accescrios, han revelac'y cuanto es conocido hoy 
en ciencia física. Para coronamiento ds todo, surge el cálculo potencial, el 
pináculo supremo de la matemática moderna. Estas investigaciones están 
ocultas, lo suficientemente, escondidas para satisfacer al más metódico y 
cabal explorador de las profundidades secretas de la Naturleza. 

Pero en esta serie se empleará la palabra eculto tal como ella se aplica 
actualmente a un conjunto enorme de investigaciones que no puzden ad- 
quir.rse mediante ningún instrumento de los que se usan para estudios fí- 
sicos. Porque para p*sar un par de soles en revolución, distantes doscien- 
tos trillones de leguas, es menester que el profesor matemático obtenga log 
datos primeramente pcr medio del tele-micrómetro, el tele-espectrocono y 
los instrumentos adecuados para medir ángulos y tiempo y entonces cual- 
quier maestro puede pesar ambos so'es. 


Pero, suponed que la mano de una persona empieza de repente a escri- 


bir palatras a razón de diez c veinte veces más rápidamente que lo ror- 
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mal, y miles de palabras sobre grandes problemas de sabiduria desco 10ci- 
das hasta el día y entonces los instrumentos de precisión y las matemati- 
ca: mas altas son impotentes pra explicar ete fenómeno. Pues bien, esta 
escritura autom" ca es denominada oculta o esotérica para distinguirla 
de toda ciencia b-sada en la materia y en instrumentos, con los cuales 
pueda analizarse, medirse y pesarse. 

También, si una persona va leyendo o paseando por la calle, y oye re- 
pentinamente que alguien lo llama por su nombre y le dice “sígueme”, y 
es conducido por el parlante invisible a una vasta logia o cripta de inicia- 
ción en medio de un laberinto de corredores y pasajes que conducen a 
una cámara en la cual ante un gran altar de diamante sólido se presenta 
un gran Hierofante, el cual procede a iniciar a la persona en los mistcrios 
tan sorprendente, de lo que jamás tuvo ncticia antes, entonces, me veo 
precisado a incluir este actu entre los que título “ocultos”, 

La correspondencia que recibo de todas las partes del mundo es verda- 
deramente maraviilosa. Estos misterics van aumentando rápidamente en 
todas partes. Se me envían datos y detalles y me asombra ‘a inmunida.; de 
las cosas ocultas que se están manifestando y expresando en la mentalidad 
universal, o en la mente de la humanidad en genera!, consistente en un 
punto cas: infinito de mentoides. 

Estos y otros acontecimientos innumerables de naturaleza similar en Eu- 
ropa y América, en la India, en Australia y Nueva Zelandia, forman co- 
lectivamente una masa de material que puede atraer muy bien la atención 
de los estudiantes de la naturaleza. 

En esta serie que estcy escribiendo aquí en la cima de la cordillera da 
montañas de la Sierra Madre, paréceme que voy a continuar los escritos 
filosóficos de Dawbarn, Hull y Brown. 

Confio en que no dejaré de presentar a la consideración de mis le: to- 
res, acontecimientos mundiales sorprendentes, relacionados con esta línea 
mística, pero realmente científica. Porque el estudio de la Naturaleza ha 
de ser necesariamente científico, o de lo contrario inútil. 

Observo ahora desde la ventana situada el sur de este observatorio, unas 
novecientas m'las cuadradas Be naranjos y flores que beben los rayos so- 
larcs en un tieninn primaveral, en pleno 26 de Diciembre de 1915. 
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Il 

Si los mentalistas pudieran obtener siquiera una ligera idea o guta de 
lo que es la persoralidad humana; y partiendo de esta guia, lograran unir- 
la a otra y a otra, hasta llegar a formarse en su oportunidad un eoncepto 
de lo que es realmente le inteligencia humana, se modificaría de tal modo 
el curso de la humanidad terrestre, que ést. cambiaría casi totalmente, 

En la hora presente el hombre ignora totalmente cual es la naturaleza 
mental. Ni aún está en condiciones de pensar en lo que es, ni cual es su 
origen. 

Los nuevos cálculos superiores, el producto más alto que el hombre ha 
obtenido hasta la fecha, prueba que la inteligencia que funciona en el ce- 
rebro del hombre, es un: fuerza tremenda. Se va aproximando al infinito 
o a la divinidad. Su grandeza y sublimidad no pueden aun imaginarse por 
los que no están versados en estas elevadas y celestes regiones de las ma- 
temáticas. Es tan fácil ahora pesar soles colosales, cincuenta millones de 
veces más macisos ave toda la tierra, como pesar hierro en una romana. 

La inteligencia que se expresa y manifiesta en el cerebro de los profeso- 
res de ma':maticas es verdaderamente pasmosa, altamente inspiradora y 
transcendental. Los 1-cizntes descubrimientos en telespectroscopia y en la 
alta transformación ue «a elect) cad. como se comprobó recientemente 
en la Exposición de San Francisco; y el uso de electrones libres en el cir- 
cuito telefónico alámbrico-metálico entre New York y San Francisco, sor 
grandes triunfos; mas aun, el telegráfono en el cual la extrema capa exte- 
rior metálica habla con vosotros; el descubrimiento de un plano o espacio 
de fuerza magnética rotatoria que gira veintisiete mil veces por segundo, 
con el efecto de un disco de metal que girase con esa rapidez, lo cua! es 
imposib'e; todas estas maravillas y otras mas, han colocado ya la menta- 
lidad en una región transcendental. 

Mentalidades sub-conscientes y superconscientes. 

Cualesquiera que sea la inteligencia, es dual y puede ser triple, y múl- 
tiple y hasta infinita. Los estudios recopilados de las cartas maravillosas 
de los investigadores, parecen todos converger a una base fundamental, y 
es que hay una mente subconsciente misteriosa en cada personalidad hu- 
mana. Vislumbres de lo que ahora parece ser realidad tuvieron los explo- 
radores aquí y allá, de las poderosas y ya latentes fuerzas y potencialida- 
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des de esta mente subconsciente. Es realmente la que gobierna, dirige y 
encauza, la que vé y almacena, y nunca olvida. Lo latente aunque oculto 
está asumiendo proporciones gigantescas en los estudios mentales. Nuevas 
regiones de la inteligencia humana no descubiertas hasta aqui, van a :erlo 
ahora. Y entonces, los precursores y heraldos las expiotarán rápidamente. 

Nosotros no vislumbramos tedavía los esplendores de la humanidad, sino 
cuando conozcamos el modo de emplear nuestrsa fuerzas latentes. 

El “ego” o “yo” humano puede ser que resida en un electrón, esto na- 
turalmente no es mas que una suposición, —. Quizás los mentoides sean 
magnetones combinados en polaridad opuesta a los electrones primordiales 
u originales. i 

La base electro-magnética de la materia es ya un hecho científicamente 
comprobado. Pero, este conjunto de imaginaccones que corre desde los elec- 
trones hasta la Mente. Suprema, se muere por palabras-raices u originales 
del lenguaje humano. 

Las mas recientes investigaciones mentales han demostrado que la pa- 
labra es uno de los misterios inescrutables de todo el universo inteligente. 
Las cincuenta y cuatro grandes biblias de la humanidad, todas, hacen des- 
tacar el supremo misterio de alguna palabra potencial. La ciencia ú'tima- 
mente se encuentra perpleja ante el poder ilimitado de las palabras para 
expresar el pensamiento superior. 

Y yo me encuentro ahora escribiendo sobre estos formidables misterios 
de la mente durante la noche, en un Observatorio astronómico situado en 
la cima de una montaña que se eleva entre barrancos y hondonadas pro- 
fundas. 


Ciertamente, la mente y la personalidad humanas son complejas. Ve- 
mos ahora que son mas complicadas y elaboradas que todas las demás 
entidades combinadas, que todas las combinaciones que existen, dentro de 
ia extensión que abarcan las ciencias principales conocidas. Ninguna de 
elas trata de nada tan poco conocido, tan misterioso, tan inescrutable 

Los estudios que se están llevando a cabo actualmente en muchas partes 


del mundo por hombres de ciencia bien preparados, analizadores estcdio- 


sos e investigadores concienzudos, respecto a la mente subjetiva, han de- 


t Go gle 
£ 


238 . B&VISTA 


mostrado ya ser el asunto mas imponente y majestuoso que confronta af 
presente la ciencia. Y esta ciencia es del orden mas elevado. 

En este concepto, la investigación y exploración en el terreno de nues- 
tras mentes subjetivas son mucho mas importantes que la exploración e in- 
vestigación de la estructura total sideral, del universo estrellado. La razón: 
de esto es porque la inteligencia es superior a la materia. 

En mi obra “Within the Mind Maze”, (“En el interior del Laberinto de 
la Mente”,) he demostrado, al menos para mi propia satisfacción, que to- 
da materia que se encuentra al alcance de los mas poderosos telespectros- 
copios, está compuesta de electrones, unidades primordiales, básicas, crea- 
das. Y también me he demostrado a mi mismo, si nó a otros, que las uni- 
dades fundamentales increadas de la Mente Suprema son mentoides. Am- 
bas están uridas en esa individualidad conpleja inconcebible que conoce- 
mos como personalidad himana. 


Inducción. 


Dentro de toda la región de la vasta e intrincada ciencia moderna de la 
electricidad, nada hay mas maravilleso y sorprendente que la inducción, 
y acción a distancia sin alambre conductor. 


Este hecho es la base de los sistemas inalámbricos de telegrafía y telefonía; 
asi coms: ue tedo el mecanismo electro-dinámico, tales como dinamos y mo- 
tores, las bases de las luces eléctricas y los ferrocarriles eléctricos. 


Pero, observad esto: Yo estoy convencido, aunque ninguno de mis lecto- 
res esté persuadido igualmente, de que nosotros realmente pensamos por 
inducción. Y si esto es cierto, estamos en relación con la Mente Cósmica. si 
es que podemos recibir inspiraciones de la Mente Suprema. Porque el lec- 
tor puede descansar con toda seguridad en el hecho cierto de que hay una 
inteligencia en la naturaleza, que es la Mente Suprema que gobierna el 
universo en totalidad y todo cuanto en él está contenido. La mente huma- 
na, desde el momento que coincida con esta Mente Universal, es precisa- 
mente similar; es exactamente parecida en sus atributos al Original. No 
difiere mas que en el grado. Pero, los hechos asombrosos del cálculo su- 
perior moderno, indican que la fase mental del hombre está ascendiendo 
a inconmensurable altura. 

El mas exaltado matemático que esta revelando ahora las alturas subli- 
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mes, fascinadoras y celestiales del cálculo, está sobre la vía perfecta que 
conduce a. la Divinidad. 

Tomad un alambre derecho y pesado, conectad sus extremos con otro 
mas fino, constituyendo entonces un conductor metálico completo de e¢'éc- 
tricidad. Al lado del alambre derecho colocad otro, pero que no se toquen, 
y unid los extremos de este a cualquier fuente de eléctricidad, sea batería 
o dinamo. Cerrad el circuito, y entonces una corriente inducida de eléctri- 
cidad en fracción infinitesimal correrá en el primer circuito. Quebrad el 
circuito de la batería, y en el instante absoluto del rompimiento, correrá 
una corriente inducida en el primero, o sea en el circuito extremo, pero 
en dirección opuesta, siendo este hecho fundamental de la dirección, uno 
de los mas abstrusos y recónditos de toda la ciencia eléctrica. De modo 


que el cambio de dirección de corriente es de la mayor importancia en 
eléctricidad, supuesto que la corriente alterna va asumiendo enorme im- 
portancia. 

Mas, nosotros vemos por inducción que las imágenes de todos los obje- 
tos impresos en las retinas de los dos ojos siempre están invertidos; y sin 
embargo están hacia arriba en la mente, que es realmente la que ve. No 
hay, pues, circuito desde la retina a las células cerebrales que permita ver 
a la mente. Las impresiones sobre la retina son circuitos de inducción con- 
ductores de electrones. Corren en una dirección, y el circuito inducido en 
dos filamentos nerviosos excesivamente diminutos que corren entre las cé- 
lulas y dentro de ellas en el cerebro, corren inmediatamente en opuesta di- 
rección. 

Este proceso, por ley de inducción, invierte las imágenes ya inver?idas 
antes hácia abajo colocándolas hácia arriba, precisamente tales como se 
presentan ante la vista. La inducción es uno de los hechos más profundos 
«descubiertos por la ciencia. 

El número de cierres y aberturas en el circuito inductor sobre los fila- 
‘mentos nerviosos de las retinas de los ojos en los casos de luz roja d> la 
onda más larga, es 393 millones de millones por segundo, y 763 millones de 


millones para la onda violeta mas corta. 
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IV 


En la serie anterior, decía que las funciones mentales en las áreas cere- 
brales humanas, son de la misma clase de las del Creador o de la Mente 


Suprema cósmica de la Naturaleza; pero su diferencia es simplemente en 
grado, ipotencialidad, fuerza e intensidad. Y vuelvo a repetirlo aquí: la 
inteligencia humana es una parte de la Mente Suprema creadora. Esta 
idea me parece muy remarcable,—notabilisima—pues si la fracción men- 


tal diminuta humzna es semejante en calidad a la primordial creadora, se- 
guramente que puede crear tambien. Vamos a tratar de entender plena- 
mente y convenir sobre el significado de la palabra crear, tal como la 


empleo en estas series, 


Aquí significa ¡pensar una ccsa que no ha sido pensada antes. 

Esto es lo que yo llamo crear en mi libro, y asi lo he consignado en mis 
escritos y publicaciones antes de escribir el libro. Pero solamente la irteli- 
gencia tiene el poder en todo el universo, de pensar, y por lo tanto, de 
crear. La única entidad capaz de asimilarse algo es la inteligencia, que 
es la creadora. Y esto no puede negarse ni arguirse con ningún sofisma, 
por muy sutil que sea, ni por ninguna regla de la lógica. Asi, pues, ejer- 
citando las mentes objetiva y subjetiva, conocida hoy como unión harmó- 
nica y posible, puede realmente la personalidad “entrenada” de este mo- 


do y manifestada, “lanzarse a lo profundo” y navegar hácia el Infinito. Y 


esto se está haciendo ya en la región infinita del cálculo y en otras regio- 
nes mentales también infinitas, como en el acto de pesar un sol cincuenta 


mil veces mas grande que el nuestro, un millón trescientas diez mil veces 
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mas grande que la Tierra, y también un electrón, tan diminuto, que al pre- 
sente la inteligencia humana en su actual estado de expansión, es incapaz 
de sospechar su inconcebible pequeñez. De suerte que ya el hombre se va 


manifestando entre los límites de lo infinitamente grande y lo infinitatmen- 


te pequeño. 


Si el lector no queda satisfecho con esto, veamos otro ejemplo: el fun- 
cionamiento entre los límites del cero, o la nada, y el uno. El uno puede 
representar el universo, y el cero el principio de manifestación de la men- 
te cósmica al crear el primer electrón., Esta série No. 4 es una unión de la 
ciencia y la metafísica; pues cuando anclamos brevemente en el océano 
del infinito, para que nuestros cerebros descansen, nos encontramos con 
que nuestras mentes subjetivas o nuestras almas no pueden hacerlo, ya 
que ellas no duermen. El alma humana, subliminal, subconsciente, la men 
te básica, el fundamento original de la inteligencia en su fase humana; la 
parte principal de nuestra personalidad dual, está en harmonia con el zon- 
«cepto sanscrito original expresado en la palabra “Narayana”, lo que flota 
sobre las aguas, o las larvas o retoños que están sobre las aguas, que en 
las primitivas cosmogonías significan realmente lo que ha sido denomina- 
do frecuentemente por varios escritores modernos, como substancia del 
mundo, que surge como un mar. Ahora decimos Mente cósmica que se 


manifiesta casi dentro del Infinito; océano primitivo, la - expansión de 
electrones en el espacio. 


Si los metafísicos, esos que están navegando mas allá de la ciencia de- 
mostrada, dentro del bajel de la imaginación, imaginación que en mu- 
<has ocasiones es como una orden sellada que ha de abrirse solament; en 


alta mar, desean emplear un vocablo llamativo, tienen completa libertad 
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para decir “quimica oculta”. Puesto que hay una química mas allá de los 
descubrimientos hechos por la ciencia hasta ahora, para observar lo que 
está oculto, ya que no se ha descubierto aun cómo la mente dirige a los. 
electrones en sus revoluciones harmónicas como los átomos. Ni ha d=scu- 
bierto tampoco cómo los átomos se unen para formar las moléculas. Elec- 
trones inteligentes son los que laboran, son los constructores y conducto- 
res; ellos construyen átomos de los noventa elementos bien conocidos de 
la materia. 

Los electrones, base de todo cuanto existe, han sido creados y dirigidos 
por el único Creador e Inteligencia directora, única entidad capaz de 


crear. Si los electrones saben por sí mismos cómo se forman los átomos, su 


proceso es actividad. Si son dirigidos por la inteligencia externa, el pro- 
ceso es directividad, Si la actividad gobierna, entonces, la inteligencia 
misma consistente de electrones, pués la formación del átomo es un acto in- 


teligente lo mas elevado que conocen los mentalistas. Si es del exterior la 


directividad mantiene el dominio. Pero en cualquier caso, la formación de 
los átomos por los electrones es un acto inteligente de lo mas elevado y 
magnífico, 

Durante muchos años he estado escribiendo que los electrones son diri- 
gidos por una inteligencia extrema creadora y directora. El atributo supe- 
rior manifestado por esa Mente Suprema es la sabiduria matemática ma- 
gistral. La directividad es la llave de mi libro “Within the Mind Maze”, y 


será el fondo de todos mis escritos hasta la escena final. 
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EL OCULTISMO SEGUN LA CIENCIA 


Madrid, junio 30. 


El eminente ingeniero militar don Emilio Herrera, profesor del cuerpo 
«de aviación, ha publicado en 1917 y 1916, en el “Memorial de inge..¡e- 
ros del ejército”, dos artículos muy notables, títulados “Relación de la hi- 
pergeometría con la mecánica celeste.” 

Estos trabajos han merecido un extenso y halagador informe de la “Real 
Academia Je Ciencias” y también observaciones y conceptos entusiastas, 
del eminente matemático doctor P. de Rafael, Director del Observatorio 
del Ebro, y del célebre abate Th Moreawx, una de las mayores autorida» 
«des del mundo científico, quien ha publicado las traducciones de ambos al 
francés insertos en el número 9 de “La Révue du Ciel”, del Observatorio 
-de Bourges. 

Don Mario Roso de Luna, ha tenido la bondad de facilitarme dos ejem 
plares de los artículos del señor Herrera, y a carta siguiente, fechada en 


junio 8, que recomiendo a los lectores de “El Mundo”. 
“Sr. Dr. Mario Roso de Luna, 


Presente. 
“Mi admirado y querido amigo: 


“No esperiba que mi pobre y enrevesado trabajo, tuviera la suerte da 
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ser leído por usted, máxima autoridad en estas cuestiones, con la deten- 
ción y el interés que me muestra su genial carta, cuyos conceptos entusias- 
tas, hijos de su amabilidad y no de mis merecimientos, le agradezco pro- 


fundamente. 


“Desconociendo la literatura oriental, y sin poseer la portentosa imagi- 
nación de usted, que brilla en todas sus obras, únicamente me propuse 
demostrar con este trabajo, como en los problemas más fundamentales del 
Universo, cuales son los cosmográficos y los cosmogónicos, las deducciones 
lógicas, obtenidas por el cálculo puro, concuerdan con las creaciones de la 


fantasía, las tradiciones, las regiones y los resultados de la observaciós:. 


“La lectura de su maravilloso libro, me enseña además, que las cosmo- 
gonias crientales también concuerdan con estas deducciones, pues la re- 
volución de cada sol ‘don su sistema planetario alrededor de un punto del 
ecuador del espacio, y la de este punto alrededor de otro situado en la 
línea polar, el período de revolución de nuestro sistema alrededor del pun- 
to ecuatorial, que según las fórmulas de hipergeometría y las constantes 
conocidas, resulta de unos 300.400,000 de años, y la serie infinita de es- 
pacios giratorios de todas las dimensiones deslizándose sin razamiento ca- 
da uno en los demás de órdenes superiores y todos ellos de forma hipere- 
lipsoidal, coinciden perfectamente con los conceptos orientales de sol ecua- 
terial, sol polar y sol central con la duración del reinado de un Mant, y con 
de la teoría de las esferas cristalinas. Todo ello constituye una nueva prueba 
de la existencia de una humanidad prehistórica de cultura inmensamente su- 


jperior a la nuestra de que hablo en una de las páginas de mi artículo. 


"Er el párrafo final me he referido a las innumerables personas relativa- 
mente ilustradas, que ignoran la existencia de la hipergeometría o geometría 
de “n” dimensiones, ciencia exacta, parte de las Matemáticas, de la que som 
casos particulares la geometría plana y del espacio, y cuyos rigurosos cáleu- 
los analíticos permiten deducir, p. e., que el hipervolumen de la hiperesfera 


de 20 dimensiones. de un metro de radio, es igual al 710 101 o 0.026 metro 
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20. Muchos “e estos seflores “in oido -h'ar del hiperespacio y de la cuarta 
dimensión como de una cosa que permite realizar actos sobrenaturales (se- 
gún ellos) como son: la desaparición o aparición de un cuerpo en nuestro 
espacio, o la salida de un objeto del interior de una caja herméticamente ce- 
rrada; por lo que suponen que la hipergeometría es cosa de brujería y debe 


ser incluído en las ciencias ocultas. 


“Per lo demás, estoy conforme con usted, primero, en la existencia del 
ocultismo, puesto que negarla equivaldría a afirmar el absurdo de la onuiis- 
cencia del hombre, y segundo, que la hipergeometría debe tener gran apli- 
cación al ocultismo, como la tiene a la Mecánica Celeste, a la Química, a la 
Física, y seguramente a las ciencias biológicas y psíquicas, lo que según su- 
pe, demostró usted brillantemente en su conferencia del Ateneo, a la que no 
pude asistir con «ran :ent.miento mio, por encontrarme ausente de Madi:d. 


“Y- -snozco muy poco o nada, de la literatura filosófica oriental, porque 


mi: -sión me ha obligado a dedicar mi tiempo preferentemente a deter- 
minadas ciencias de aplicación, pero intuitivamente creo que el hombre tie- 
ne del Universo una idea más imperfecta que la que podría formarse del 
comp. rado mecanismo de un automóvil, un niño ciego, que recien nacido, 


tocara con sus manos la tapa del capote. . 


“Las fuerzas y agentes naturales que desconocemos. por lo limitado se 
nuestra inteligencia y nuestros sentidos. es infinitamente superior a los cono- 
cidos, y patte de aquellos han debido ser descubiertos en épocas remotizin:as 
de la civilización oriental, que se ha perdido casi por completo en nuestra ¿po- 
<a, quedando solamente reminiscencias empíricas que originan fenómenos 
aparentemente sobrenaturales más o menos comprobados, y mixtificados. 
Los estulios y recopilación de datos que puedan conducir a recuperar estos 
conocimientos perdidos por la humanidad actual, es lo que yo tenía entendi- 
do que podía constituir el ocultismo, aunque, por mi ignorancia en ertos 


asuntos, no sé si éste será el verdadero concepto. 


“Si no fuera abusar de su amabilidad le rogaría me permitiera leer su 
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obra en unos días. pués los pocos capitulos que he ojeado me han interesado 
extraordinarianmente, y espero que me avise usted, cuando no le sea moles- 


to recibirme o citarme donde guste para tener nuevamente el placer de es- 
cucharte. Yo tengo generalmente las tardes libres porque ya he terminado el 
curso de aviación de que estaba encargado. 


“Se reitera de ustd, entusiasta admirador y afectisimo amigo 


q. b. s. m. 
Emilio Herrera”, 


La carta anterior contiene el propósito y alcance de los artículos del señor 
Herrera mejor de lo que podría yo exponerlos, e indica que la ciencia actual 
se acerca más y más cada dia a las revelaciones de lo que ha dado en llamar- 
«e “ocultismo”. Cuando la cencia prescinda en absc'uto del sisteina errónee 
que encierra sus descubrimientos en el limitadísimo círculo al alcance de nues- 
tros cinco »entidos corpcrales, llegará a comprobar dd manera evidente gran 
número de verdades, hoy “ocultas”, y que conocieron, junto con otras it nu- 
merables, los hombres de una civilización superior, que vivieron en el plane- 
ta en Wempos anteriores a los que se designan ahora generalmente coa el 
nombre de “prehistóricos”. Además, la coexistencia de hombres primitivos 
y cercanos a la a:rimalidad, y de otros de una civilización mayor que la que 
hoy alcanzan los más adelantdos, nada tiene de imposible. ¿Acaso no viven 
en nuestra época los esquimales y los negros del centro africano, para no con- 
tar otros, a la vez que los franceses, ingleses, alemanes, italianos, norte-ame 


ricanos y todas las otras razas que pueblan la tierra? 


“Lo que sabemos es poco; lo que ignoramos inmenso”, cuenta que dijo 
Laplace pocos días antes de su muerte. Tal vez hubiera podido añadir, que 


cuanto hemos perdido es más inmenso todavia. ... 


José de Armas 


“El Munco” He b-na 9 de Agosto de 1912, 
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TALISMANES 


Se entiende por “Talisman” un objeto fuertemente cargado de magne- 
tismo por alguien experto en la materia y con un fin determinado. Cuando 
esto se hace de manera conveniente y según las reglas adecuadas, el ob- 
jeto puede conservar su magnetismo durante mucho tiempo. 

Los fines que pueden <!canzarse con la ayuda de Ics talismanes pre- 


den ser muchos y variados. 


Por ejemplo, una persona fuertemente inclinada por su pasado, a no 
tener más que pensamientos impuros, puede ser ayudada eficazmente en el 
camino de la pureza, por medio de un talisman cargada de un potente raag- 
netismo saturado de pensamientos puros y elevados. Esto no es más que una 
simple cuestión de vibraciones; estas sé neutralizan y las buenas acaban por 


triunfar de las malas. El talisman no impedirá de ninguna manera que la 
persona que lo lleve tenga pensamientos impuros, pero esta persona experi- 
mentará una especie de pena, un malestar que la pondrá en guardia; como 
no hay armonia entre las vibraciones de la persona y las del talisman, se pro- 
duce un desacuerdo que es percibido por aquellas. 

Un talisman tiene doble efecto, 1°, irradiar vibraciones del magnetismo 
de que está encargado; y 2°, provocar un sentimiento de confianza en la 
persona que lo lleva. Hay también un tercer atributo, que a veces es de más 
efecto que los otros dos, y es que el talisman puede ser un lazo entre quien 


lo ha magnetizado y la persona que lo lleva, pudiendo esta, por mediación 
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del objeto magnetizado atraer sobre si la atención del magnetizador. (The 


Talisman, por C. W. Leadbeater). 


Este hecho explicaria por si solo la costumbre de ofrecerse regalos mu- 
tuamente, pués ademas del recuerdo que evoca la vista de un objeto regalado 
por otra persona, se establece también un lazo magnético entre el que lo 
dá , el que lo recibe, cuando el objeto ha sidd ofrecido con una gran inten- 
sidad ae penoamiento. Una flor seca entre las hejas ne un libro, puede emanar 
un magnetismo bastante grande durante varios años; un objeto de que con:er- 
va largo tiemfpo su magnetismo, igualmente un retrato. Los libros de las bi- 
bliotecas públicas son frecuentemente talismanes de mala influencia; desde 
el punto de vista oculto, el estudiante de ocultismo como toda persona de:eo- 
sa de mantenerse libre de malas vibraciones, debe procurar leer solamente 
libros nuevos, que no hayan sido leídos todavía por nadie. Ved también la 
gran diferencia entre una carta esrita a máquina y una escrita a mano. No 
es desagradable recibir una carta escrita en máquina de un amigo o de un 
pariente, pero no es necesario ser muy sensitivo para darse cuenta de la tor- 


taleza del lazo que os une al autor de la carta. Hay mucho de psicometría 
inconsciente en todas las cosas de la vida diaria y basta prestar algunaater~ 


ción a esta clase de hechos para apercibirse de ello y desarrollar así un gran 


poder sensitivo. Hay cartas que se llevan con gran placer sobre sí. 


Inconscientemente fabricamos todos los días pequeños talismanes, bue- 
nos o malos; inconscientemente, algunos tal o cual papel, tal o cual color, 
según nuestras vibraciones personales; escribimos más o menos pausadamen- 
te, pensando con amor o con odio; el magnetismo de nuestras manos ‘m- 
pregna lo que tocamos, nuestras miradas cargan con determinadas vibracio- 
nes lo que leemos o escribimos, y, cuando nuestra carta llega a mons del 
destinatawo, es absolutamente semejante a un pequeño acumulador de ener- 


gía cuya influencia será buena o mala. Si se trata de un simple paquete s'em- 


pre es posible impregnarlo de un magnetismo sano y bueno; siempre es 


posible no emplear para este paquete, un pedazo de un periódico cualquiera 
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© una cuerdecilla vieja que ha pasado por manos que la han usado antes que 


nosotros. 


Para el ocultista no hay detalles insignificantes, todo tiene su importancia. 


“Un talisman no actua jamás sino según el objeto para que ha 
‘sido creado; por lo tanto su acción indirecta ¡puede tener sobre el posezdor 
«fecto: muy interesantes. Recuerdo, dice Mr. C. W. Leadbeater, haber he- 
para un noble lady un talisman para curarla de un extremada nerviosidad y 


de un miedo enfermizo. 


Un día que paseaba a caballo, la bestia se desbocó en pleno bosque, la 
amazona pensó en seguida en su talisman con la certidumbre de q. nada podia 
sucederle, jo que le hizo conservar su sangre fría, cuando podía haber perdido 
la cabeza y encontrado la muerte. Ella, pués, se manejo lo mejor que pudo, 
inteligentemente y valientemente, hasta que el caballo empezó a perder la 
respiración, desde ese momento pudo ella recobrar completo dominio scbre 


el animal. 


La señora expresó su gratitud a Mr. Leadbeater quien contestó que el 
talisman no había tenido, en la ocurrencia, ningún efecto directo sino que 
era la te de ella en el talisman lo que le había hecho conservar toda su san- 
gre fria; sin duda alguna, el taliman, al emitir vibraciones que incitaban al 
valor, había tenido alguna acción directa, pero en este caso el factor may 


importante había tenido la, influencia indirecta. 


Hay diversos objetos que son talismanes naturales. Puede decirse que 
todas las piedras preciosas pertenecen a esta categoría, y cada una de ellas 
tiene una influencia distinta que puede ser utilizada de dos maneras. En si 
misma la influencia es la que resulta de la atracción de la esencia elemental 
de una cierta especie, y con ella los pensamientos y los deseos que se ex- 
presan por esta esencia. Además, por el hecho da que esta esencia elemental 
posee estas particularidades naturales, es un vehículo sensible al magnetis- 


mo concerniente a los pensamientos o emociones que corresponden a las pro- 
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piedades de tal esencia elemental. Por ejemplo, supongamos que se quierem 
combatir pensamientos impuros. Un gensamiento impuro, en general,consis- 
te en una serie de vibraciones complejas, pero de velocidad determinada. Pa- 
ra resistr a estos pensamientos impuros se debe elegir una piedra cuyas vi-— 
braciones no tengan la misma velocidad, y que oponga a las vibraciones 
impuras la mayor resistencia posible. Si está destinada a hacer un talisman 
preservador de pensamientos impuros, la piedra que le oponga de mauera 
natural, la resistencia mayor, será el vehículo indicado para ser magnetizado 


en sentido contrario. 


Las vibraciones emitidas por la piedra actuan en el plano físico m'en- 
tras que las de las emociones jpertenecen al plano astral, es decir a una oc- 
tava más alta (o más bien a varias octavas). Esto no impide que una vie 
dras cuyas vibraciones físicas estuviesen en armonía con las de pureza sobre 
los niveles superiores actúe, aunque no esté especialmente magnetizada; 
la piedra será un obstáculo a un pensamiento o a sentimientos impuros er 
virtud de su modo de vibrar; además, puede ser rápidamente cargada, astral 


o mentalmente con pensamientos o sentimientos puros. 


En el reino vegetal hay también ejemplos en que esté magnetismo está 
bien caracterizado. Entre otros podemos citar las bayas le Pudrasksha de las 
que frecuentemente se hacen collares en la India. Las oscilaciones que com 
ellas se relacionan, particularmente cuando son pequeñas y aun no desarrolla- 
das, las hacen especialmente aptas al magnetismo, cuando se quiere entre- 
garse a pensamientos sostenidos de santidad o a la meditación, o que se quie- 
ra alejar toda influencia perturbadora. Las perlas hechas con la planta def 
Tult son otro ejemplo por más que la influencia que presentan son de un carac- 


ter algo distinto. 


También los objetos que despiden fuertes olores ofrecen una serie in- 
teresante de talismanes naturales. Así, en este orden de ideas, el incienso pro- 
duce un efecto muy potente. Las gomas de que se compone son especialmen- 


te elegidas por que las vibraciones que emiten son favorables a los petisa- 
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ament: . esp rituales y devorionales. y en completo desazuerdo con cualquie 


ya otra variedad. Se puede componer un incienso que tenga precisamente los 
.efectos opuestos; este procedimiento fué empleado por los hechiceros de la 
edad media, y actualmente en las ceremonias Luciferianás. Pero aparte d> es- 
tas prácticas esencialmente malvadas y efectuadas con una intención y sente 
do determinados, es bueno abstenerse de los perfumes groseros y penetrantes 
tales como el musgo o los saquillos de polvos olorosos puesto que la mayor 
parte de ellos están en relación intime con distintas clases de sensaciunes 


«sensuales. 


Un objeto que no haya sido cargado intencialmente de un magnetismo 
determinado puede sin embargo tener la fuerza de un talisman, y así suee- 
-de con un regalo hecho por una persona amada, si es de tal naturaleza que 
pueda ser llevado consigo, sirviéndole al que lo recibido de recuerdo, y 
dándole tan fuerte impresión del donante que se encuentre impedide en 
«cido citar e' caso de una persona que llevando una joya que le habia dado 


un momento dado de hacer cosas que no haría si el donante lo mirase. Yo he 


conocido un individuo que, teniendo un objeto que era recuerdo de 
su madre, fué impedido de cometer un acto dudoso, o entregarse a un placer 
inconveniente por que en el momento de ceder a la tentación sus miradas 
tropezaron con el objeto; el objeto le había traído adenan el recuer- 


do de su madre y lo que ella experimentaria si lo viese, por lo que enseguida 
-renunció a sus proyectos. 
Se vé pués que los objetos que se llevan consigo pueden tener una influen- 


<ia decisiva sobre nosotros. Por ejemplo el reloj que un hombre lleva siempre 


sobre sí Mega a estar fuertemente impregnado del magnetismo de aquel 
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a quien pertenece, y si después de haberlo llevado algunos años se lo lesa 
o regala a otra persona, si es algo sensitiva tendrá constantemente en su es- 
oe . . , card A) F . 
piritu el recuerdo de su amigo, experimentara la sensación de estar su emi- 


go presente. 


Una cosa muy desagradable (desde cierto punto de vista) y que todos- 
estamos obligados a hacer, es llevar dinero encima. A esto diria un cousco 
que de buena gana soportaría muchos disgustos de esta clase. Ciertamente, 
comfprendo este punto de vista, y reconozco que en nuestra civilización actual, 
es deseable poseer cierta suma de este metal impuro, y que es necesario temer 
siempre sobre si algún dinero para estar presto a toda eventualidad. Ns es 
menos cierto el hecho de que, si el dinero es bueno de poseerlo cuando se sa- 
be emplear sabiamente, es lo más frecuente tenerlo en piezas de monedas O 
billetes impregnados de un magnetismo de lo más perjudicial. Los biletes o 
piezas nuevas son bastante inofensivos; pero después que han estado en cir- 
culacién durante algún tiempo, adquieren no solo toda clase de impurezas fi- 
sicas sino, también vibraciones de distinta naturaleza, todas desagradables e 
inconvenientes. 

No es difícil de comprender la razón; el magnetismo que rodea las pie- 
zas de moneda está producido por los pensamientos y sentimientos de quienes 
las han mejorado o llevado consigo. En general, sin tener en cuenta los senti- 
mientos particulares, una moneda que haya sido manejada y llevada por un 
gran número de personas, inevitablemente debe estar cargada de una mezcla 
considerable de magnetismo de todas las especies. Por consiguiente desde el 


punto de vista de las vibraciones que emite, debe ser un centro de discc:dia 
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en torno del cual se atorbellinan toda clase de influencias diversas en la más 
extravagante confusión; de la influencia ejercida por un hecho semejante 
tesulta un estado de turbación y de irritación, y en un grado mucho más inten- 
so, produce sobre los cuerpos astral y mental un efecto análogo al que pro- 


duce, sobre el cuerpo físico, un bombardeo contínuo de emanaciones de 


radium. Algunos sabios han podido comprobar, por dolorosa experiencia 


que un pequeño fragmento de radium, llevado en el bolsillo produce sobre la 
piel una llaga de muy difícil curación. Lo mismo, pero en mayores proo“r- 
ciones, se produce semejante fenómeno sobre los vehículos superiores por la 
presencia de una moneda muy usada. La moneda de cobre y de bronre es 
la peor de todas, salvo quizas los billetes de banco viejos. El oro y la plata 
absorven también las influencias que los rodean, pero la calidad de estos me- 
tales hace que no sean susceptibles de absorver las características peores. De 
lo que procede podemos deducir que es conveniente no llevr sobre sí más 


dinero que el estrictamente necesario. 


Yo se bien que muchos dirán que siendo estas influencias exteriores, no 
tienen importancia, y que es ridículo preocuparse por asuntos tan insignifi- 


cantes. Ciertamente, admito que las consideraciones de pensamientos y de 
sentimientos tenen mucha mayor importancia; sin embargo, conviene im- 
dicar que esas condiciones exteriores, erroneamente despreciadas, modifican 
frecuentemente las condiciones interiores, y además, que no estamos todavía 
bastante avanzados sobre el sendero, y que el hecho de seguirlo no es tan fácil 
que nos pueda permitir descuidar el estudio de cosas mínimas que puedan 
ayudarnos a retrasarnos. Se dice que Cristo interpeló severamente a los E.cri- 


bas y Fariseos porque prestaban demasiada atención a los detalles exteriores 


en detrimento de las realidades interiores; el hecho es cierto, pero recordad 
también que El concluyó su crítica diciéndo: “Estas son las cosas que es ne- 


cesario hacer sin, por ello, omitir las demás”. 
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LOS UPANISHADS 
KATHOPANISHAD. 
(Continuación). 
SEGUNDA SECCION 
CUARTA PARTE 


1.—E! auto-existente traspasa los sentidos exteriores, también un hombre 
busca, no al Yo interno. Algún sabio ahora y siempre escapa de la muerte 
dirigiendo sus ojos hacia lo que el Yo interno vió. 

2.—Así tras exteriores deseos los locos prosiguen; ellos caen en la red 
inmensa de la muerte; mientras que el sabio, concibiendo con certeza la ip» 
mortalidad, nada quiere aquí abajo de las cosas inciertas. 

3.—Por lo cual el color, (conoce, y) el gusto, (y) olor, sonidos, con- 
tactos, los lazos, por lo que verdaderamente él conoce todo lo que aquf pe.ma- 
ne. Esto realmente es Aquello. 

4.—Por el cual el vé el contento en la vigilia y en el sueño, la gran in- 
mensidad del Yo. Cuando el hcmbre sabio ve esto, ya no sufre más. 

5.—Este dulce corrosivo, el yo individual, cualquiera lo reconoce e mg 
meta; señor de lo que fué y lo que será, de lo que nada más verá oculto. Es- 
to verdaderamente es Aquello. 

6.—Quién en el principio, procediendo las aguas (del espacio) produce 
de (Su) pensamiento, poder, resurge; quien contempla en todas partes com- 
pletamente la creación, entrando en el corazón está dentro. Esto verdaderas 
mente es Aquello. 

7.—L que existe como vida, hecho de poder, dador de substancia, que 


entranda en el corazón está dentro; que con fas criaturas se confunde en su 
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ser. Esto verdaderamente es Aquello. 

8.—Onnisciente, oculto en las brasas, como un niño en su madre, el fue- 
go es adorado dia trás día por hombres de mente alerta, con ofrendas en sus 
manos. Esto verdaderamente es Aquello. 

9.—El sol naciente, el sol poniente, en Aquello todo el poder está; 
Aquello en verdad no se consume más allá. Esto verdaderamente es Aquello. 

10.— (Cuando) esto está aquí, eso está aliá; (cuando) esto está allá, 
eso está aquí. Entre muerte y muerte el viene aquí abajo y observa las apa- 
rentes diferencias. 

11.—Solo por la mente Aquello es alcanzado; ninguna diferencia en 
todo lo de aquí abajo. Entre muerte y muerte viene y observa las aparen- 
tes diferencias. 

12.—El Hombre, del tamaño de un pulgar, reside en el centro; dentro 
en el Yo, del pasado y del futuro. Esto verdaderamente es Aquello. 

13.—El Hombre del tamaño de un pulgar,como la libre llama arde, se- 
ñor del pasado y del futuro, ccmo el es hoy igual será El mañana. Esto ver- 
daderamente es Aquello. 

14.—Como el agua rueda desde las cimas de las colinas, así el que per- 
cibe las cosas como diferentes cae dentro de las cosas fenomenicas. 

€omo el agua purificada en lo puro pura viene a ser, así el Yo del sa- 
bio alcanza la sabiduria. Oh hijo de Gotama? 


QUINTA PARTE 


1.—He aquí un templo con once puertas poseído por el no nacido de 
recta conciencia, gobernandolo desde dentro un hombre no tiene más penas, 
y libertado de ello es libre en verdad. Esto verdaderamente es Aquello. 

2.—Como impulsor El mora en el resplandesciente (cielo); como pene- 
trador, en cuanto brilla entre todo; como fuego, El mora en el altar; como 
huesped mora en la casa; en el hombre El mora; El mora en los más gran- 
des que el hombre; El mora en los ritos, en el eter; El está en los nacidos en 
el agua, en los nacidos en la tierra, en los nacidos en las montañas y ea lo 
nacidos por medio de los ritos (siendo El) mismo el gran rito. 

3.—Hácia arriba. El impulsa el alto aliento; el baja aliento hacia abajo 
lo arroja. Al pequeño que vela entre ellos, por su reverencia le son dados todos 
los poderes. 
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4.—Del . lrra =nca nada todavía ec un cuerpo, con tendencia a esc.par 
y librarse del cuerpo ¿que es lo que queda aqui? Esto verdaderamente es 


Aquello. 
5.—Ni por el alto aliento, ni por el bajo aliento vive un mortal. De la 


vida de otro ambos dependen. 


6.—Ahora, otra vez te enseñaré el viejo secreto del Brahman, y tras le 


muerte, Oh Gautama! como es el Yo. 

7.—Algunas almas van a la matriz a tomar un cuerpo; en la inmoLili- 
dad otras pasan, según sus actos, según sus conocimientos. 

8.—El Hombre que vela mientras otro duerme, despojado de todo deseo, 
El verdaderamente es puro. El es Brahman. El es en verdad llamado inmortal, 
en El están contenidos todos los mundos, después de El nada es todo. Esto 


verdaderamente es (Aquello. 


9.—Como el fuego, aunque uno, penetrando al mundo y queriendo dis- 
tintas formas, en forma se convierte, así el Yo interno de toda creación, aun- 
que uno, queriendo distintas formas en forma se convierte, aunque esté fuera 
(de ellas). 

10,—Como el aire, aunque uno, penetrando al mundo, al querer distin- 
tas formas en forma se convierte, así el Yo interno de toda creación, 
aunque uno, queriendo distintas formas, forma viene a ser, aunque es- 
té fuera (de ellas). 

11.—Así como el sol, el ojo del mundo, no es manchado por ninguna 
suciedad vista por los ojos, así el Yo interno de toda creación nunca es man- 
cillado por ninguna pena que el mundo pueda dar, porque permanece aparte. 

12.—Solo soberano el Yo interno de toda creación, que hace una for- 
ma múltiple, el sabio que Lo contempla dentro de su Yo, suy y no de ctros 
es la eterna bienaventuranza. 

13.—Perdurando por siempre, ante las cosas transitorias, la conciencia 
de aquellos que son conscientes, que están despojados de deseos; el sabio que 


Lo contempla dentro de su yo, suya y no de otros es la paz que siempre per= 
dura, ar 3 
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14.—Ellos piensan de ello que es Aquello la suprema bienaventuranza 
superior a toda descripción ¿Cómo podré yo conocer si Aquello resplandece 
(en si mismo) o resplandece (en todas las cosas) ? 

15.—Allá, no brilla el sol, ni la luna, ni las estrellas, tampoco brillan 
los relámpagos, ni resplandece el fuego. Cuando el irrádia, todas las cosas. 


brillan por El, por Su resplandor, todo resplandece aquí abajo. 


SEXTA PARTE 


1.—El antiguo árbol no conserva en la aurora de mañana las raicss 


y ramas. Aquello es realmente puro, Aquello es Brahman, Aquello es llamado- 


inmortal en Aquello están contenidos los mundos, después de Aquello, nuda. 


Esto verdaderamente es Aquello. 

2.—Todo, sea lo que sea, que se mueve, en vida vibratoria, procede (de 
Aquello), un gran terror (Aquello), un arma suspendida arriba. Los que 
conocen Aquello, llegan a ser inmortales. 

3.—El guego arde por temor de Aquello, por temor el sol da luz, por 
temor la nube, el aire, la muerte, todos cinco marchan (en sus caminos) 

4 —Si aquí falta el conocimiento, antes de abandonar el cuerpo enton- 
ces (queda el hombre) sometido a los mundos creados y vuelve a reencarna-. 

5.—Como en un cristal, así es el Yo; como en un sueño, en el mundo de 
las sombras; como vagamente las cosas se perciben en el agua, así en el mun- 
do del sonido; como luz y sombra en el mundo de Brahma. 

6.—El hombre que sabe que el ser de los sentidos es aparte, y como elles 
actuan y descansan procediendo aparte, es un sabio, no tiene más penas. 

7 —Mas allá de los sentidos está la mente, más allá de la mente, la al- 
ta esencia (huddhi). más allá de la esencia el Gran Yo, más allá del G:ande,. 


el altísimo Increado 
8.—Más allá del Increado, está el hombre verdadero; todo compren ido 
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por El, y más lejos el peder de distinciói. Si El es conocido por el mortal 
libre, va a la inmortalidad. 

9.—Su forma no está en el campo de la vista, con los ojos ningún hombre 
Lo alcanza. Es revelado por la mente, por la mente dominada en el corazón. 
Los que conocen esto llegan a ser inmortales. 

10.—Cuando los cinco conocedores, en unión de la mente, está nfijos aba- 
jo y la razón no actua, a ese estado ellos llaman lo más bajo. 

11.—Como este yoga ellos conocen, firmemente se vuelven a apoderar 


de los sentidos; entonces el hombre está alerta, porque el yoga va y vuelve. 
12.—Puesto que El no puede ser obtenido por palabras, ni por la mente, 


ni por la vista, ¿como puede ser realizado por cualquiera, sino por quien diga: 


El es?. 


13.—No solamente como que “El es” sino también en el real signif:cado 
de dos (ec y no es). Solsmerte cuando ha sido realizado primers como “El 


es” la real verdad brillará siempre. 


14.—Cuando todos los deseos que permanecen en su corazón son echa- 
dos fuera entonces el mortal viene a ser inmortal, aquí Brahman triunfe. 
15.—Cuando cada nudo del corazón es desatado, el mortal viene a se: 


inmoital. Tan extensa es la enseñanza. 


16..—Del corazón, hay cien caminos, y uno (con ellos). Recto al trav*e 
del centro de la cabeza, el simpar de ellos penetra. Elevándose por él se al- 
canza la inmortalidad; los otros, siguiendo distintas vías se usan para se- 


pararse (de aquella) 


17 - -El Hombre, del tamaño de un pulgar, el Yo interno, está siempre 
en el corazón de todo lo que es nacido; de cualquier cuerpo puede surgir 
El con paciencia, como el tallo de una planta. Inmortal y puro, el hombre de- 
be conocerlo, un hombre debe conocer lo que es puro e inmortal, 


18.—Así, habiéndo aprendido la sabiduría enseñada por la Muerte, y 
todas las reglas de! yoga, libre de toda mancha, poseído de Brahman, !:bre 
de la muerte, Nachiket volvió a ser. Así verdaderamente habrá quien quiera 
<onocer el alto Yo. 

Así termina este Upanishad. 
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OCULTISMO 


La obra oculta de la naturaleza. 
CONFERENCIA DADA EN EL “SMALL QUEEN HALL’ DE LONDRES. EN 
OCTUBRE DE 1913, POR C, JINARAJADASA. 

Traducción de E, Campi M. S. T. 


(Continuación) 


En este nuestro siglo veinte tiene el hombre ideales como jamás lo tuvo. 
De norte a sur y de este a oeste, rechina la máquinaria de la humanida.! y 
no hay una sola persona dotada de verdadera imaginación que pueda de- 
cir: Existe un Dios en el cielo, por consiguiente estemos todoe contentos, 

El de profundis clamavi describe mejor el lamento de todas las nacion-es. 
Se gastan millones en ejércitos y en marinas, mientras el pobre pide pan, 
y los estadistas se desesperan al ver que no pueden devolver la riqueza de 
la nación en hospitales, escuelas, paseos y limpias habitaciones. Porque hay 
guerra y rumores de guerra, Crece de año en año el espíritu de caridad, 
pero esta caridad es semejante a los remiendos que se ponen a trajes de 
tela podrida que mientras más se arreglan más roturas aparecen. La lucha 
entre el capital y el trabajador; el odio inveterado entre el blanco, et ne- 
gro y el amarillo; el candado entre la ciencia y la religión, y más que na- 
da el aumento del lujo entre los pocos y el acrecentamiento de la miseria 
entre los muchos, son todos estos algunos de los problemas que tienen aue 
esvomar los filantropos modernos. Todos los reformadores reconocen que 
para que una reforma sea perdurable y para que la miseria, el sufrimien- 
to y la ignorancia, lleguen a ser pesadillas del pasado, para nunca más vol- 
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ver, se hace necesario una reconstrucción completa de todo el mecanismo 
social. Todo pide que sea reformado, y existen millares de personas que de- 
sean prestar su cooperación para su logro, pero nadie sabe, por donde de- 
be empezarse la verdadera reconstrucción. Todo el mundo se aterra de ex- 
taer un ladrillo del presente edificio social, mucho más que de colocar 
uno mejor por temor de que toda la estructura se derrumbe, y en lugar 


del bienestar que se iesea, se produzca un malestar mayor. 


Esta es la crisis actual. Y esta crisis no se presenta a nuestra obse»va- 
ción en una nación sola, sino en todas. Más verdaderas que jamás lo fue- 
ton son hoy estas palabras: Desde las profundidades !Oh Señor; he cla- 
mado por Tí; 

En todas partes, y en todos los órdenes en que el hombre trabaja por 
una reforma, se busca a un Director. ¿A donde está aquél a quien la Na- 
turaieza ha elegido, Aquél en cuya mente está el Plan en cuyo corazón asta 
el Espíritu y en cuya mano está el Poder? Que aparezca y que diga: Este 


es el modo como debeis trabajar, y millares de seres irán hacia El, con ale- 


gría. Y este es el mensaje de la Luz Oculta; y El está dispuesto, porque 
del corazón de la humanidad ha sido lanzado con clamor, y del seno de 
Dios partirá un Hijo. El mundo necesita una vez más la presencia de un 
Hijo de Hombre, y los jóvenes que hoy ven visiones, cuando lleguen a la 
pubertad ¿e encontrarán a su paso con el Maravilloso, el Consejero, el 


Príncipe de la Paz. 


“Nunca una edad, cuando Dios lo necesita”, 
“Ha carecido de su hombre, predestinado por esa necesidad”. 


“Que aprenda su vida con ardientes palabras y actiones”. 
“El gran Arcangel del Elohim”. 


Cuando Aquél a quien el mundo espera, y a quien la Naturaleza ha pro- 
yectado para que venga en esta hora, se presente, que es lo que hará? «No 
será para hacer adelantar un paso a la obra de la Naturaleza? Han pa- 


sado los dias en que para que el hombre avanzase se hacia necesaria la 
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<ompetencia como lema de progreso. Para que todo sea duradero no pue- 
de venir nada para el hombre que no sea sino por la dependencia interna y 
por la cooperación. La mejor clase de la presente humanidad, percive lo 
inevitable de esta nueva era que se aproxima, en la que los hombres serán 
hijos de Dios por sus heches y no por vanas palabras; en que sus peticio- 
nes de altruismo y de cooperación son a manera de una voz lanzada con- 
tra una tempestad. Porque de esta manera podrán llegar a su rededor al 
guno que otro entusiasta, alguno que otro disscipulo, siendo de poca impor- 
tancia lo que llegan a realizar por falta de carácter necesario que obliga 
al mundo a escucharles. Hasta que no llegue aquella Persona:idad que no 
cs de una nación sino de todas, cuyo mensaje no es solamente para este 
siglo sino también para todos los que han de venir, hasta entonces el zma- 
necer del nuevo día no apresurará su lenta duración. Cuando El venga. lo 
cue El diga y haga, será para- nosotros una prueba cierta de que El y no 
otro es el proyectado por la Naturaleza para ser en la tierra la Sombra de 


Dios sobre los hombres, el Salvador de los hombres, nacido hoy. 


Entonces, la Luz Oculta será revelada al hombre por una vez más, esa 
Luz, que al brillar en la obscuridal, la obscuridad no la comprendió. En- 
tonces la ciencia será nuestra religión, y la religión nuestro arte: ento, ces 
cesaremos de ser los esclavos le la naturaleza, para percibir nuestras heren- 
cia y ser sus consejeros y guias. Entonces conoceremos y no creeremos sim- 
plemente, en que detrás del inhumano plan de la naturaleza, existe una 
Mente humanísima, cuidadosa del tipo y también de la vida individual Ja- 
más volverán nuestros ojos a ser obscurecidos por lágrimas pasionales al 
contemplar las miserias de los hombres, ni por el sentimiento de esperan- 
za perdida de su disminución eficaz; porque entonces conoceremos que la 
Naturaleza no hace más que velar un Ojo que vé, un Corazón que siente y 
una Mente que planea, y porque estará entre nosotros. Uno ¡para ser un 


Mortiros un testigo, de esa Luz que brilla en las cbscuridad aun cuando la 
obscuridad no la comprenda. 
El llamará a los muchos para que cooperen en todas las buenas obras, 
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en Su nombre y por amor al projimo. El enseñará la lección que la natu- 
raleza ha preparado: El goce en el servicio atento. Pero el llamará a los- 
pocos para que le sigan a través de los siglos. Porque él viene a premiar 
una edad, nueva edad que debe ser dirijida y mutrida década trás década, 
siglos tras siglos, hasta que de la semilla brote el árbol que este florezca y 
que ¡por medio del perfeccionamiento del hombre, se -realice el designio de 
Dios. Como El es el labrador de la naturaleza, necesitará de ayudantes en 
esos campos de los que unicamente vendrá el Pan Diario para el hombr-. 
Los muchos. Le amarán por la paz y la alegria que El traerá; más sola- 
mente los pocos serán los que responderán al llamamiento que El haga pa- 
ra que le sigan vida trás vida, luchando y luchando siempre en una obra: 
que parece interminable. Pero solamente a esos pocos les será dado el co 
nocimiento del significado interno de la Luz Oculta, por que la naturaleza 
reserva sus diademas, no para aquellos que cosechan dichas en sus bellos 
prados + jardines sino para ajuellos que cooperan con ella en su va 
Oculta y procuran aliviar un poco el pesado Karma del Mundo, Porque la 
Obra Oculta de la naturaleza es tejer una vestidura de los karmas de los 
hombres que sea reflejo del medelo que a ella le ha sido dado desde las ele- 
vadas regiones, haciendo paradas imperfectas en el tejido, hasta que por 
medic de las actuaciones de todos los hombres resplandezca una gran Ac- 
ción. Cuando haya sido tejida para El, que la desea, una vestidura perfec- 
ta, y los karmas de todos los hombres actuen unidos, entonces y no antes, 
llezará “aquél dia” en que la Naturaleza diga al hombre, como ahora a su 
Dios, Yo estoy con mi Padre, y tu en mí y yo en tí. Hasta que no llegue csa 
Fora, ella actua en su Obra Oculta, y solamente por medio de su Luz Ocul- 
ta es como ella revela al hombre su proceso de evolución, formando con 


polvo: Hijos inmortales de Dios. 
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En Roma se ha constituido una “Liga Nacional pro las familias de pri- 


sloneros de guerra y desaparecidos” con el fin de cooperar a la resistencia 
-moral del país, dirigiendo sus actividades a mejorar las condiciones de los 
prisioneros de guerra y favoreciendo e intensificando las pesquisas o inda- 
gaciones sobre los soldados desaparecidos. 

Las adhesiones deben ser dirigidas a la: “Lega Nazionale fra le fami- 


glie dei militari prigioner. Ñ guerra e dispersi” (Casa del Soldato) piazza 


‘Campitelli 2, Poma. 


En el reciente Congreso de la Unión Socialista Italiana, en Roma, ha si- 
«do aprobada la declaración tel congresista De Falco, de Milán, quien vino 
a decir que cierta propaganda materialista, ocupándose solo del fenómeno 
económico, había inspirado en el proletariado la religión del estómago, ol- 
vidando el probiema espíritual y esquivando así toda cuestión moral. 

De Falco se pregunta: ¿queremos rebajar el ideal socialista a la ::om- 
prensión proletaria, o elevar esta a aquél?....La elevación idealista debe 
ser considerada como una conquista social del proletariado. No  deb::mos 
rebajar el socialismo a la comprensión del proletariado inculto, sino elevar 


.a! proletariado a la comprensión del socialismo. 


Mr. Charles Blech, Secretario General de la Sección Francesa ha sido 
«condecorado con la Cruz de Guerra. 


Mr. C. Jinarajadasa no ha podido realizar su proyectada visita a Austra- 
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lia por haber negado el permiso para su salida de la India las autoridades 


de este país. 


En Australia se está efectuando un fuerte movimiento entre los miembros. 
de la S. T. en favor de la educación. Tienen ya un local propio para su 


primera escuela, de niñas, y pronto lo habrá también para niños. 


Se nos avisa que al cesar en el cargo de Agente Presidencial en Sud- 
América nuestro querido hermano Sr. Adrian A. Madril y ser sustitrto 
por el Sr. José Melian, antiguo y meritorio hermano nuestro; éste, por no- 
poder atender personalmente por ahora a los deberes del cargo, ha nim- 


brado como su Secretario al Dr. F. Valdés Vargas. 


Sabemos que se está trabajando por la fundación de la Sección Argenti- 
na. Hacemos votos muy sinceros porque se realize el proyecto pronto y biem 
y contemos con una Sección más da nuestro idioma en la S. T. 


También hay identicas probabilidades de la fundación de la Secta 


Brasileña. 


MISERICORDIA Y LUZ 

En el número de esta Revista-órgano oficial del Centro de Estudios Psi- 
cológicos cuyo nombre sirve de epígrafe a estas líneas, correspondiente al 
mes de Agosto ppdo, aparece un artículo sobre nuestra ilustre Presidenta de 
la S. T. con un retrato de tan digna y respetable dama. En dicho artículo se 
expr=sa la admiración que todos los que conocemos la historia de Mrs. An- 
nie Besant sentimos por tan excelsa matrona, que, como muy bien dice el 
articulista, “es honra y praz de su sexo, egregio exponente de la actual ge- 
neración, y honra de la revista que estampa tan noble efigie,,.. En el mencio- 
n: do escrito se reproducen artunos párrafos del mas""ficu artículo de Mr-. 
Besant que vió la luz en “The Theosophist” de Mayo de 1917. 

La “Revista Teosófica” de la Habana agradece el bello exponente de 


” 


fraternidad y cultura espiritualista de que hace alarde “Misericordia y Luz”. 
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PERMANENTE 


La Sociedad Teosófica es responsable solamente de los documentos oficiales insertados 
en la Revista Teosófica. La Secretaría General es responsable de los artículos no firmados, 
De los artículos firmado: con el nombre o iniciales son responsables sus autores o en 
su defecto sus traductores. 


Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y confuciones, siempre desagra- 
dables, que la única, legítima y verdadera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1875 
por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott, tiene su Cuartel General, en Adyar, 
Madrás, India Inglesa, y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene sus Oficinas 
en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cual- 
quiera otra sociedad que emplée términos relacionados con la teosofía, o diga que profesa 
sus doctrinas. 


2a. EPOCA 


AÑO IL—NUM 9 15 de OCTUBRE DE 1918 


No obstante los obtáculos que se nos presentan a cuantos ‘uchumr<s por 
el bien de la humanidad con la propaganda de nuestras enseñanzas, se progre- 
sa y se triunfa cuando a ta abnegación se une la constancia, Tal ha sido 
el caso en que se han encontrado algunos hormanos, miembros de la logia 
Leadbeater, que por su esfuerzo y el apoyo presentado por el Presidente y 
algunos otres hermanos, han realizado su proposito če fundar una nueva 
logia. 

Este núcleo de fraternidad ha sido fundado en el puebla de Vueltas él 
día 7 de Septiembre último, y ha tomado por nombre el tan querido nor todos 
los tecscfistas de *Jinarajacdasa”.---Es su Presidente el Sr, Carles Acosta, y 
S.cretario el Sr. Manuel E. Montrarucdo, cuya aireccidn peeta! es S. San- 
chez 10, Vueltas. 

Enviamos a todos nuestra cordial felicitación y Ics mas fervientes votos 
de progreso. 

Tenemos la esperanza de la fundación de otra o mas logias en Cuba 


” 
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CARTA DE UN MAESTRO 


Unas cunntas parabras sobre la vida cotidiana 


Traducida por Julio Martín Lamy. 


Es solamente filosofía divina, ja penetración o unión espiritual y psi- 
quica del hombre con la naturaleza, la que, al revelar las verdades fundamen 
tales que yacen ccultas bajo los objetos de los sentidos y su percepción, 
pueden promover «| espiritu de unidad y harmonia, a despecho de la gran 
diversidad de credos discordantes. La Teosofia, por lo tanto, espera y de- 
manda de los mi=mbros de la Sociedad, una gran to erancia y caridad mu- 
tuas por las opiniones de caca cua’, ofreciéndos> generosament: a-<iilo mu 
bio ca ia investigación de la verdad en todas ¿as reviones de la maturaleza, 
tanto n+tal como fisicamente. Y este patrón ético debe ser aplicado sin 


titubear a la vida cotidiana, 


La Teosofia 1:9 debe de representar meramente una colección de ver- 
dade; morales, o un haz də mcral metafísica compendiados en disertacicnes 
teóricas, 

La Teosofia debe ser práctica, hacerse práctica, y tiene que dejarse, 
pop corriguierte, de digresiones inútiles, en el sentido de las oraciones tri- 
viales y de los bellos discursos, Haga solamente cada Teósofo su deler, 
aque'lo que pueda y dzba hacer, y muy pronto la totalidad de las mise ias 
hin erias. en el área interior y exterior de todas las ramas de nuestra So- 


ciedad, se encontrarán visiblemente disminuidas, 
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Olvidad vuestro yo al laborar por los demas, y os sera facil y ligera vues- 
tra obra. 

No seais egoistas en la apreciación y conocimiento de esa obra por 
otros. ¿Por qué ha de empenarse un miembro de la Sociedad Teosózca, 
que trata de llegar a ser Teósofo, en darle algun valor a la buena o mala 
opinión que de él o de su obra tenga su vecino, mientras él sepa que es 


útil y beneficioso a sus semejantes? La alabanza y e! entusiasmo humanos 
son de corta durac.ón; la risa del burión y la condenación del observador 
indiferente, vienen después con seguridad. a contrabalancear la adminarción: 


at 


del amigo, 

No desaeñeis la opinión del mundo, ni tampoco provoqueiz inuti mente 
la crítica injusta, Permaneced mas bien indiferentes tanto a las críticas 
como a las lisonjas de aque los que jamás pueden conoceros tal cual sois 
realmente, y que debían, desde luzgo, hallaros inciferentes por lo uno o 
lo otro, considerando siempr: que la aprobación c condenación de vuestro 
propio yo interno debe colocarse por encima del de las multitudes, 

Aquellos de vosotros, que sepaís que vivís en el espíritu de verdad apren- 
ded a vivir aislacks aún extre las grandes multitudes que puedan a veces 
rodearos, Buscad la comunión y el intercambio so'o von el Dics que llevais 
dentro de vuestra propia alma; tened solo a la alabanza c vituperio de esa 
deidad que nunca puede separarse de vuestro yo verdadero, pués él es veridi- 
camente ese Dios .-.ismo, que se llama la Conziercia Superior. 

Pcned sin demora en práctica vuestras buenas intenciones, no dejando 
ni una sola que pu-de en el rango de simpi: intención, no esperando, inter- 
tanto, ni recompensa ni siquiera reconocimiento por el bien que podais hacer. 

La recompensa y el reconzcimiento están en vosotros mismos, insepara- 
bles, puesto que es solo vuestro yo interno el que puede apreciarlos en su 
verdadero grado y valor, Pcrque cada uno de vosotros contiene dentro de 
las estaciones de su tabernáculo interno que es la Corte Suprema, el fiscal, 
el defensor, e: jura: © y el Juez, cuya sentencia es la única que no tiene ape- 
lación, ya que nadie puede conoceros mejor que vosotros mismos, una vez 


que habs=is aprendido a juzgar a ese yo por la luz que nunca se extingue de 
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fa divinidad interna, vuestra Conciencia superior, Dejad, pues, a las masas, 
que nunca pueden conocer vuestro yo verdadero, que condenen a vuestro yo 
externo, confcrme a sus propias lucas falsas. 

La mayoría del Aerópago público está compuesto generalmente de iue- 
ces nombrados po: ellos mismos, que jamás han hecho una deidad perma- 
nente de ídolo aigro, salvo sus personalidades propias su Yo inferior: Pues- 
to que aque'los que tratan en su paso por la vida, de seguir su luz interna, 
nunca se encontra:án juzgando, mucho menos condenando, a aquellos más 
débies que ellos mismos. 

Que impor’ pués, que ellcs concenzn o alaben, que cs humil'en u os 
exalten al pináculo? Jamás os comprecizran de un modo c de otro. 

Pueden harer ur ídolo de vosotros, mientras ellos se imaginan que sois 
un espejo fiel de <#'os mismos sobre 21 pedestal o altar que os han elevado, 
y mientras los divertáis o beneficiéis. No podeis esperar ser para ellos más 
que un fetiche ter”;:oral, que substituye a otro que acaban de derribar, como 
vosotros sereis substituidos por otro ídolo en turno. Vuestra sociedad oc- 
cidental no puede vivir más sin su Kalifa de una hora, como no puede re- 

verenciar a uno.. más de ese perióco; y siempre que rempe un idili y ti ~m- 
borrona con fe::3n luego, no es el modzo, sins la imagen aesfigurada cue 
ha creado con su misma loca fantasía, dstandola con sus mismos vicios, que 
la Sociedad destrona y quiebra. 

La Teosofía puede encontrar solamente expresión objetiva en un códi- 
go de vida que todo lo abrace, plenamente inpregna con el enpíritu de to- 
lerancia mutua, caridad y amor fraternal. Su Sociedad como corporac'ón 
tiene ante sí una empresa, que si no se realiza con la mayor discreción dará 
lugar ù que el mundo de los indiferentes y el de los egcástas se levanten en 
armas contra ella. La Teoscfia tiene que luchar contra la into'erancia, los 
perjuicios la ignorancia y el egoísmo, ocultos bajo el manto de la hipo:re- 
sia, Tiene que lanzar toda cuanta luz pueda desde la antorcha dz ia Verdad, 
de la que sus se:vidores tienen la encomienda. Debe hacer esto sin miedo ni 


titubeo, sin temcr a la reprobación ni a la condenación. La Tecsofía, por 
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medio de su vocero, la Sociedad, tiene que decir la Verdad en la misma faz 
de la Mentira; provecar al tigre en su mismo antro, win pensar o temer las 
malas consecwencias, y retar a la calumnia y a las amenazas. 

Como Asociación, no solo tiene el derecho, sino el deber de desembo- 
zar el vicio, y de hacer cuanto pueda por enderezar ios entuertos, ya :ea, 
por la voz de sus conferencistas escogidos o ya por la palabra escrita de sus 
periódicos y publicaciones, haciéndo sus acusaciones, sin cmbargc, todo lo 
impersonal que sea posible. Pero, sus asociados o Miembios, no tienen ese 
derecho, individualmente. 

Sus partidarics, tienen antes que todo, que dar el ejemp:o de una bien 
trazada y firmemente aplicada more'idad, antés de obtener el derecho de 
indicar, aún con un espíritu de benevolencia, la auserrcia d? tal unided ética 
y singularidad de propósito en otras asociaciones o individuos. Ningún Teó- 
sofo debe vituperar a un hermano, ya sea dentro o fuera de la Asociación; 
ni debe tampoco airojar una mancha sobre los actos de otro o denunciarlo, 
sin pena de perder el mismo el derecho a ser contiderado como Teósofo, Pués, 
como ta", el tiene que volver la vista ante la imperfección dz su prójimo. y 

fijar más bien su atención en sus propias faltas, a fin de corregurlas y vol- 
verse más perfecto, Que no muestre la disparidad entre la teoría y ‘a prác- 
tica en otro, sino mas bien, ayúdele si es más débil, y más aun, cuando se 
trata de un hermano, de un vecins o de un simple compañero, en e: viaje 
arduo de la vida. 

l problema de la verdadera Teosofía y su gran misión consisten: pri- 
mero, ea la investigacitn de conceptos claros e inequívocos de la etica, ideas 
y deberes, tales como aquellos que mejor y más plenamente satisfagan los 
sentimientos buenos y altruistas en los hombres; y segundo, en el modelado 
de estas conceptos para su adaptación a las formas de la vida cotidiana, 
que ofrezcan un campo en que puedan ap'icarse con la mayor equidad. 

Tal es la cbra común ave se presenta ante aquellos que estén is- 
puestos a actuar sobre estos principios, Es una empresa laboriosa, que re- 


Quiere magno y perseverantes esfuerzos, pero que os conducirán insen+ 
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siblemente al prcg:e:9, y no os dejarán lugar a ninguna aspiración egote- 
ta fuera de los limites trazados. No os entretengais personalmente en 
comparaciones poco fraternales entre la labor cumplida por vosotros mis- 
mos y la que han dejado ae hacer vuestros prójimos o hermanos. En los 
campos de la Tearcfia, a nadie se obliga a sembrar mayor lote de terreno 
de aquel que su fortaleza y capacidad le permitan. 

No seais dem>siado severos respecto a los méritos o deméritos dt! que 

solicita admisión er nuestras filas, puesto que la verdad sobre el estado nre- 
sente del hombre irtemo solo puede ser conocido ‘por Karma, y solamente 
puede ser juzgado por esa Ley omnisciente. 
Aún la simple pre:encia entre nosotros de un individuo bien intencionado y 
simpatizador de la doctrina puede ayudaros magnéticamente. Vosotros sois 
los labradores vo untarios libres en el campo de la Verdad, y como tales, 
no debeís sembrar escollcs en los senderos que conducen a ese campo. 

El grado de éxito o fracas» sən las señales que a los maestros han de 
guiar, porque ellas constituyen las barreras colocadas con nuestras propias 
manos, entre vosotros y aquellos a quienes habeís pedido que sean nuestros 
Maestros. Mientras más os aproximeís al objetivo contemplado, más corta 
será la distancia entre el estudiante y el Maestro. ; 

(De unc de los primeros números de “Lucifer”.) 
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Tened por muy cierto, que los Señores de Compasión protegen a sus 
fielo; servidores, y no permiten jamás que los corazones fieles y los investi- 
gadores que buscan la luz sinceramente, permanezcan pot muy largo tiem- 
po víctimas de la ilusión, Los Mastros, en su Sabiduría, aun ma.teniéndose 
por el momento apartados, nos dan lecciones que nos serán útiles por todo 


el resto de la vida. 


Amnie Besant. 
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Por C. W. Leadbeater M. S. T. 


El conocimiento del lado oculto de ¡as cosas hace que le vida diaria sea 


mucho más interesante, y nos capacita para ser más útiles de los que seríamos 
sin el. Nos demuestra que muchos actos, que en apariencia son triviales, san 
más alla de lo que pensamcs, y por consiguient2, ejercen fuerte impresión 
sobre nosotros, haciendonos ver la necesidad en que estamos de vivir cuida- 
dosa y recogidamente. 

Demuestra al hombre que cada acto produce su efecto en aque'los que 
le rodean, aunque a primera vista parezcan <oncernientes a él solamente; que 
por todos los efect-s que produzca a los otros es responsable y que ese co- 
nocimiento le ofrece una bienvenida oportunidad para hacer el bien, cuz n- 
a> haya asimilado bien este conocimiento, reconocerá que debe regular su 
vida desde ese nuevo punto de vista, y que debe emp'earla aun en las cosas 
más pequeñas, no en sí mismo, sino a favor de los demás. Hay muchos que 
viven para lcp demas en el sentido de que regulan su vida a lo que imagi- 
tan que de eilos se piensa, pero el altruismo de nuestro estudiante será de 
otra naturaleza, P'endrá ante su vista para su gula, dos severa; reglas, 1». 
Que todo lo que haga sea sin egoismo, 2° Que todo lo que haga sea con un 
fin determinado, y tan perfectamente como pueda, 

Si el hace esto, si vive de este modc, los Poderes que rigen al mundo 


pronto le reconocerán y le utilizarán, porque viviendo de esta manera se hace 
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apropiado vehiculo para los poderes del maestro, valioso instrumento en :us 
mares. Es indudable que los Santos Seres prestan su ayuda en los pianos más 
«levados, pero estan limitados a ellos, e:la actua también en el mund» ftzico 
si les damos oportunidad para ello. Ei maestro no gastará su fuerza, obligan- 
do a una corriente de su energía a que actúe en una materia densa de este 
mundo inferior, presto -que si así lo hiciese no sería una buena economia 


-spiritual; no seria utilizar con e: mejor provecho esa cantidad de energia. 


Pero si un hombre que ya vive en nuestro mundo inferior, regula su vida de 
manera que llegue a ser el canal apropiado para esa energía, entonces se hace 
digno de: maestro, y al mimo tiempo hace un esfuerzo que de otro modo no- 
le hubiera sido provechoso, 

Debemos recordar que el canal tiene que estar abierto en ambos ex- 
tremos, y no en uno solo, El mas elevado extremo de nuestro canal consiste: 
en la devoción y e) desinterés del hombre; en el mismo hecho de estar 
deseoso de ser utilizado, y de regular su vida para ese fin. El punto mas bajo 
del canal e; el cuerpo físico del hombre, por el cual pasa la influencia, y este 
requiere también ura cuidadosa atención a fin de que no ensucie la corriente 
que envia el masstro. 

Recordemos que no estamos tratando con una vaga abstraccion sino corr 
un fluido físico, que aunque invisib:e penetra en la materia de los cuerpos; y 
transpira por los poros de la piel, o es emitido por las manos o per los pies. 
Por consiguiente el cuerpo tiene que ser puro internamente, sin contam'na- 
ción por ¡a ingere:cia de alimentos de carne, alcohol o tabaco, y al mismo 
tiempo tiene que estar escrupulosamente limpio externamente por frecuen- 
tes obligaciones, prestandose especial cuidado a las manos y a lcs pres, 

De otra manera el fluido transmitado con tanto cuidado desde los mas ele- 
vadcs planos sería contaminado al pasar por el hombre, y dejará de realizar 
el fin para que fué enviado, 

Aunque esta fuerza irradia siempre del digno estudiante, el puede re- 
cojerla también, v derramarla sobre cualquier objeto con una intención de- 


terminada. En un artículo anterior expliqué como puede un hombre corriente 
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protejerse de las ma'as influencias cuando da la mano o cuando se encuentra 
entre un grups de personas; pero el estudiante, en lugar de protejerse a si 
mismo, se aprovechará de esas oportunidades para actua) sobre los otros. 
‘Cuando dé la mano. enviará el poder del maestro que + irculará por medio 
de su brazo excencido, El principiante podrá preguntarse ¿Como puedo yo 
hacer eso? y aun en el caso de que yo lo procurase ¿Como tendré la segu- 
ridad de haber obienido éxito. 
Todo lo que se requiere es una firme convicción y una intensa resolu- 
<ión; convicción basada en el estudio, es que esto es una cosa que puede 
hacerse, y una intensa resolución de hacerla; convicción y resclución que 
vienen de su profunda devoción en el maestro y de su firme deseo de hacer 
su voluntad, El éxito en todos los esfuerzos mágices depende de la absoiuta 
confianza del operador; el hombre que duda de su propia capacidad es des- 
de ese momento un fracasado. Asi pues todo lo que se necesita es que una 
al afectuoso recibimiento que hace al extender su brazo este fuerte pen- 
samiento: Yo as doy de esta manera el amor de! maestro. De igual modo cuan- 
do se halle entre la multitud, extienda sobre todas las personas esa misma 
influencia del amor del maestra; Este desbordamiento será para é] mejor pro- 
tección que cualquier coraza. l 
Otro de los casos a que puede dedicar esta fuerza es el de acumularla 
‘en Ciertos objetos, de manera que se conviertan en talismanes, En escr:tos 
anteriores he hablado d2 los efectos que producen los talismanes, y ahora voy 
a tratar de los procedimientos de su fabricación. Las ramas mas ade:antadas 
de este arte requizren un conocimiento más «definido, el cual se obtiene 
solamente por medio de un extenso curso de estudios; pero cualquier perso- 
na deseosa puede hacer un talisman prov::ional que puede ser le gran valor 


para la persona que necesite ser ayudada. 

El que esté familiarizado con el trabajo puede realizar cualquier pro- 
cedimiento de magnetisaión o de desmagnetización casí instantaneamente 
con el simple poder de la voluntad; pero el principiante amenudo necesita 


ayudarse en la concentración de la voluntad pensando intensamente en las 
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varias fases del proceso y empleanci gestos apropiados, Supongamos por 
ejemplo, que se desea magnetisar algun cuerpo pequeño, tal como una sor- 
tija, broche o corta;umas, con el objeto de hacer un amuleto contra el miedo, 
¿cual es ¿1 métod, más fácil que se ha de adoptor, 

En primer lugar se ha de saber exactamente que es lo que se desea. 
Tenemos que cargar el cuerpo con materia eterea, astral o mental, cargada 
fuertemente con ura serie particular de ondulaciones, o seanse ondulaciones 
de vaicr y de confianza, El ocultista esperimentado reco@eria unidas, en cada 
uno de estos niveles aquellos tipos de materia que recibiesen y tubiesen con 
facilidad vibracioms justamente de esas condiciones, pero no conociéndo 
nada de eso el principiante, deberá usar cualquier materia que esté a mano 


teniéndo por consiguiente que emplear una cantidad mayor de fuerza, que su 


hermano de más experincia. 


La fabricac:ó:. de un amuleto es muy parecida a la escrítura de una 
inscripción, y la adquisicion de ia verdadera materia que se requiere co- 
rresponde exactamerte a la obtención de una superficie perfecta para poder 
escribir, el principiante que no pueda hacer esto, tendrá nevesidad de escribir 
con mayor trabajo y con menos perfección en los resultados sobre una super- 
Acie que encontrare a mano. La primera dificultad con que tropezaría sería le 
que la hoja no está limpia: el papel tiene una inscripción debe ser borra- 
da, antes de poder usarlo. Si el anillo o broche “ha sido usado por alguien, 
se encuentra ya lleno d? magnetismo de esa persona, magnetismo que podrá 
ser mejor o peor que e) del estudiante, pero que de cualquier modo difiere 
del suyo, y que,as un obtacula, del mismo modo que cualquier escritura, por 
buena que sea que ya llene la loja de pape, impide cualquier ctro escrito 
en ella, l dos 

Aunque el anilio o portapluma sean nuevos, es posible que contengan 
algo del magnetisn:o particular del fabricante o del vendedor; asi pues lo 
primero que hay c.e hacer es quitar lo que exite, para que resulte una 
hoja clara para la inscripción, Existen varios metodos para hacer esto último 


y voy a describir uo sencillo. 
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Apoyese la punta del dedo indice de la mano derecha en la extremidad 
del pulgar a formar un anillo, e imaginese una pelicula d2 eter extendida so- 
bre ese anillo a manera de un tambor, Deseese con firme voluntad, que esa 
película sea formada, y recuerdese, que el verdadero esfuerzo de la voluntad 
así lo hará aunque no se vea, Recuerdese también que es esencial para el 
éxito del experimento de que esteís seguros de que es 'así, es decir 
que de vuestros previos estudios os hayan convencido de que la voluntad 
humana tiene el poder de arreglar la materia sutíl de esa manera o de cual- 
«quier otra. j 

Despues teniendo nuestra atención firmemente fija sobre esa película, 
de manera que se sostenga bastante rígida prsese por encima de ella el 
-objeto que debe ser desmagnetizado, y al eacerse así quedará limpio comple- 
mente de la parte etérica de su anterior magnetismo, Yo no quiero decir que 
«quedará sin materia que contiene desaparecerá para ser reemplazada por 
otras; del mismo modo que si se llena de gas un tuboy se sopla por una de las 
extremidades, se desaloja todo el gas que contiene, pero el tubo no queda 
vacio sino que por la presión que le rodea, el aire lo ¡llenará del mismo mudo 
el eter particular queda separado del brocne o del portapluma, y el eter or- 
dinario que compenetra la atmosfera que le rodea ocupará su lugar, 

El próximo pazo es que se disuelva la película eterea, y sea reemplazada 
por otra de materia astral, sobre la cual se pasará también el objetc,. Se 
repetirá el procedimiento empleá.idose una película de materia mental, y se 
tendrá el objeto libre en los tres planos de todo magnetismo especializado. 
es decir, una hoja limpia en la cual podemos escribir lo que deseamos. 
Despues de una cierta práctica el estudiante podrá hacer una película combi- 
nada que contenga materia eterea, astral y mental, de manera que toda la 
operación se reduzca a pasar el objeto por el anillo ‘una sola vez. 

Después el operador deberá ejercitar toda su fuerza para le. safse de Vas 
-cualidades que desee contenta el amuleto (en este cazo mtrepidez y con- 


fianza en si mismo), excluyendo en ese momento todo pensamiento en cual- 
quier otro atributo y haciéndose la viide encarnación de estos, Entonces 


cuando haya alerrsa bo el mis aro nivel del entusiasmo, toma el obieto en 
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su mano izquierda, o coloquelo sobre la mesa a su frente, arrojele magnetis— 
mo por medio de los dedos de la mano derecha, deseando al mismo tiempo 
con la mayor intensidad de su fuerza que se llene de la verdadvra esencia 
del valdr de la calma y de la intrepidez. Probablemente le ayudara a su 
concentración, al hacer eesto, repetirse a si mismo con firmezas palabras como 
estas: “Valor, cos fianza en nombre del maestro”, Adonde se halle este ob- 
jeto no entra nunca el temor. O cualesquiera otras expresiones de idea si- 
milar. Hágase esto por algunos minutos sin que la mente se separe del asun- 
to por un momentu, y si así lo hiciere no abrigue duda de que ha hecho un 
veraladerc y eficaz talisman, 

(continua } 
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Vo:, habéis saboreado algunas gotas de estas dulces aguas de Paz. y 
al probarlas, ellas os han infundido valor. Sabed ahora para sizmpre que en 
la Paz del Alma se halla la verdadera sabiduría, y que de la divina tranquili- 
dad del corazón vota el poder. El experimentar este goce y esta paz celes- 
tial, es pués, la única vida espiritual ¡y crecer en la paz es sinónimo de creci- 
miento de: Alma, Ft ser testigo de fenómenos anormales con los sentidos físi- 
cos, excita tan sólo la curiosidad, más no contribuye al crecimiento. La devo- 
ción y la paz, con-tituyen la atmósfera propia del Alma, y la vida de la vues- 
tra será tanto más niensa. cuanto más ‘as experimentéis, Confiad, pués, sizm- 

pre en las experiencias de nuestro Yo Superior; como una piedra de toque pa- 
ra vuestro propio progreso, así como también para enseñarnos las realidaJes 
del mundo espirituz}, y no deis ninguna importanzia a los fenómenos físicos, 
que no son, ri podrán ser jamás, manantial de fuerza y de bienestar. 


Amnie Besant 


LA SUERTE DE LOS SUICIDAS 


DESPUES DE LA MUERTE 


¿Cuál es lla sverte después de morir de los suicidas o de los muertos 
accidentalmente? La segunda clase presenta una gran variedad. Pero la 
primera trae consigo el agotamiento definitivo de! periódo durante el cual 


debió extenderse la vida física, es decir el periódo asignado al cumplimiento 
del Karma de esta vida, y para el cual fué construído el cuerpo . Este es 


construído para tener una cierta duración, para substituir durante cierto pe- 


riódo de tiempo durante el cual el Karma destinado a desarrollarse en una 
encarnación debe ser extinguido. 


Vuestras lecturas probablemente os habrán enseñado que hay casos en 
que el ego puede ejercitar su elección y hacer intervenir en su vida un Kar- 
mo que en realidad no estaba bastante maduro para desarrollarse normale 
mente, casc particular que un ego que haya alcanzado cierto grado de de- 
sarrollo, o por el contrario aplazar y retrazar un Karma que debería ser desa- 
rrollado en esta vida particular. Es decir que en este caso omo en todos, 
si haceís interven" una nueva fuerza, modificas el resultado. 

He aquí un punto que debeís tener claramente definido en la mente 
en todas las discusiones sobre el Karma; es necesario recordar que es sola- 
mente una ley de la naturaleza y que donde quiera que hagaís intervenir dis- 
tintas condiciones el resultado debe cambiar inevitablemente. E! olvido de 
esa ccnsecuencia hace tan inciyma la concepción que muchos tienen del 


Karma, haciéndoles pensar que no pueden marchar a 3u encuentro, que son 
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impotentes. El Karma es sizmpre una cosa que pued> ser modificada por la 


introducción de una fuerza nueva, igualmentz que toda ‘ey natura’. 
En lo que respecta a la muerte prematura, se pretentan casos en que 


el ego ha elegido la ocasión de tal muerte, ofrecida por lo que ¿2 pucae la- 
mar “un aq.idente”. Supongamos que esté en ci Karma de un homtre mo- 
rir de muerte repertina para librarse de la d:uda Karmica de la muerte re- 
pentina de otra persona, de ‘a que‘el fué el agente Kármico. Puede suce- 
ve: que durante vi. '2s vidas de éste hombre no se : presenta la ccasión de 
extinguir ésta parte de su Karma siéndo por l» tanto dificu'tado su progreso, 
Asi, el Karma que eligen los Lipika para un periódo de vida particu- 
lar debe ser, por decirlo así, “homogéneo”, e; decir, que exige a presencia 
de personas asociadas a las causas que soa origen d? éste Karma. puede muy 
bien suceder que curante una vida cualquiera de uns de nosotras, ciertas per- 
sonaz con 12s que hemos. estado ascruiados en vidas anteriores se encuentran en 
el mundo celeste y que la hora de su retorno está aún lejana. En este caso el 
Karma en queu estamos asociados a esas personas aebe ser diferido, puesto que 
no puede ser puesto en obra asta que esas personas no se encuentren en el pla- 
no físico, y elas no pueden ser separadas de: mundo celeste hasta que hayan 
transmutado en facultades el conjunto de sus experiencias pasadas, Os dareís 
cuenta de que ac: rtar el trabajo de una persona 2n el mundo celeste y no dar- 
le tiempo če transformar sus experiencias se! pasado en ¡as facultad=; que debe 
traer en la próxima vida, sería cosa dif»il y contraprcducente, ademas de 


injusta © incorrecta. 
Pero -| aplazamiento de los resultados Karmicoe que se refieren a la 


presencia de esa persona es cosa de poca importancia. Es cuestién de tiempo 
que no hay que ton ar en cuenta, y que purt: ser facilmente cambiada por 
equis que Sven das operaciones de ta Lev, Puede, pués, prseentarse la 


E : . i i 
ocación de una muerte repentina por accidente de ferrocarril, un temblor 


de Pena, pge dupes nun periracdo e cusbnsera otra cra stancia en 
mee est ote rerridas amy geen cantidad de personas delon morir en 

Boe 3 ee hey gtr Ty heroes una catastrofe arti- 

Polaj ecmo aromi bogo o matant e mo oun im dor de tierra, Un gran nú- 
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mero de personas son en estos casos guiadas por los Devas hacia el buque o 
el lugar especiar a fin de que puedan pagar esta parte de su deuda 
kármica. 

Si, por razones que le sean particulares, un ego desea librarse de esta 
deuda Kármica, se ie podrá dar ocasión ipara ello; podrá ser guiado hacia el 
barco o lugar particuiar, y al elegir una muerte violenta pagará su deuda. 
Si se trata de un ego avanzado, sobre el que esta deuda pesa como una traba 
o una cadena, impidiéndo su progreso ‘seria esto un caso en que tal cosa pu- 
diera efer:tuarse. las llamadas “muertes accidenta:cs”” suministrancasos se- 
mejantes. 

Sin embargo habreis notado que en estos accidentes ocurre con frecuen- 
cia lo que se llama salvación “milagrosa”, Puede ser que un pasajero, uno 
solo, escape al naufragio o a una catástrofe de esta clase. Esta perscaa, co- 
mo podreís reconcerlo enseguida no tiene un Karma que lo ¡provoque una 
muerte de esta clase, o no está suficizntemente avanzado para aprovechar 
esta cuasión si tal género de muerte está en su Karma. Los accidentes evi- 
dencian muchos cases análogos. 

Pasemos ahora al caso de ios suicidas, que son enteramente diferentes 
Por el momento excluiremos el suicidio deliberadamente eleg.do para el 
mayor bien de oras personas. Pero el suiciato ordinario tiene su origen de 
una desesperación momentanea, o bien en un choque que la persona no tie- 
ne fuerzas para soportarlo, ò en una repentina desgracia que hace abatirse 
¡sobre ella alguna mala acción de la que teme el descubrimiento y a cuyas 
consecuencias desea escapar. Aparece pués que parte de las escopciones que 
he mencionado, el suicidio no tiene más causa que la debilidad o la cobardía 
Es el acto deliberado o impulsivo ge quien trata d= salir de un mal piso 
o escapar por la fuga a sus consecuencias. 

No obstante, ro puede escapar. Cuando ha destruido su cuerpo el indi- 
viduo está despierto a! otro lado de la muert=; es el mismo que era un iw- 
tante antes de mori:, -<cepte que ha desechado su + uerpo; aparte de esto, 
no ha cambiado en nada, sino que simplemente se ha quitado una vestidura, 
Pero al perder su cuerpo fisico, e: hombre vé amontonarse grardemente su 
sensibilidad para el sufrimientoi Queda sometido a as mismas fuerzas que le 
habían impulsado al suicidio. Se presenta además una particularidad, y es que 
el hombrer evivo en su imaginación (que es la cosa ma: real que 
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¡puede ser) todo lo que ha concurrido en el momento en que se suicidó, y este 
y en que el hombre revive en su imaginación (que es la cosa más real quue 


encadenamiento se repite indefinidamente. 

Una ¿san parte de les sufrimientos del suicida depende de esta repe- 
tición. La causa que impusa a algunos a suicidarse es mental o emocional, 
y al matarse el hombre no se libra de su mente y de sus emociones . Toda 
la parte de si mismo que le impulsa a! suicidio permanece, psrqv> el sui- 
cidio ro ~ más que una acción corporal. De aquí resulta que el hombre tie- 


ne en si mismo tod» ‘`o que lo hizo cometer este acto fatal, y continúa come- 
tiéndolo, volviendo a pasar por tode» los tormentcs que a el lo indujeron 
« «,dentemente este es un sufrimiento escesivamente agudo, Por esto el sui- 
cidio ha sido considerado como horror por todas Jas personas que compren- 
den lo que imptica y esta es también la razón por la que casí todas las re- 
ligicres k prehiten. Si hablaís con un hindu ordinario vereis que es fuer- 
temente opuesto al suicidio y lo considera como cosa condenable. 

Este hecho es interpretado bajo una forma muy curiosa en las leyes de 
paises occiucntates donde el individuo que ha tratado de suidarse sin com- 
seguirlo, es llevido a los tribunales y castigado. Tal consecuencia parece 
por to menos improcedente, por que los tribunales no deberían intervenir en 
estos casos. Casi es absurdo castigar a un hombre por medio de la ley 
humena por haber atentado a sus dias. La consecuencia es aun más extraña 
cuando dos personas han diizidido suicidarse juntas, como por ejemplo dos 
personas que se avai, «ue no quieren permitir que ni aún la muerte pueda 
separarlos pero graves dificultades impulsan al suicidio. Si en semejante 
caso, so'o perece una persona de las dos personas, la ley inculpa a la otra 
de homicidio, lo ove parece poco recto e injusto, Tales leyes son debidas a 


falta de conocimientos ocultos. 
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El funcionamiento de 'a ley natural del otro lade de la muerte es una 
consecuencia perfecta y obligada de lo que ha pasado aquí. La consecuencia 


es irervitabie, y esta evidentemente es la gran característica de toda la ley natu 
ra'. Mientras que la pena dictada por la ‘ey artificial es por si misma artifi- 


cial y puede ser modificada, en la ley natural, la pena. o mas bien la cons<cu- 


encia, es inevitable 


La pena Kárrsica correspondhentz al crimen cometido e's la perturbación 
«amada a la naturaleza moral del culpable. La pena artificial puede se- el 
patíbulo, un largo periodo de prisión, o cualquiera otra penalidad que las 


autoridades legislativas juzguen apropósito imponer como consecuencia del 
acto tometido. Pero la pena kármica es siempre el resultado inevitable de la 
acción cometida. ! 2-pena kármica de! mentiroso, por ejemplo, es que el hom- 
bre vienc a ser menos veridico, y que en el se aumenta la tendencia a mea- 
tir de nuevo, El resultado de todos estos casos es inevitable. 
El curioso efecto automático que consiste en repetir sin cesar una usa 
‘en Kama-loka, es también una característica del asesino después de su muer- 
te, haya sido o na descubierto el crimen, si es deslubierto y el asesino es 
ejecutado, la repetición se produce rapidamente. El asesino remonta al origen 
del pensamiento de: asesinato en su espíritu, a las causas que lo decidiero: a 
hacerlo. Después le pasa sucesivamente a través de todas las frases mentales 
que han procedido al asesinato, Recuerdo un caso que en su época fué mencio 
nado públicamente, el caso del asesino de Lincoln o de Galfield, Prcsidente de 
los Estados Unidos. Después de su muerte, el continua cometiéndo su crim-n y 
recomenzandolo sin cesar con todas las circunstancias que a ello conducían. 
En los estudios que hemos hecho sobre los estados consecutivos a la 
muerte no: hemos encontrado frecuentemente en presencia de casos seme- 
jantes, De esta manera entre otras el salvaje aprende que es malo matar a 


sus semejantes. E! salvaje mata sin reflección. no se puede decir que su 
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crimen es grande, mientras que el mismo no es la causa, pero ‘mporta que 
aprenda que debe abstenerse de matar. Así después de su muerte, se vé some 
tido a un corto periodo de sufrimientos de esta especie. Corto periodo po. eb 
que ha desarro:lado muy poco esfuerzo mental en su crimen, y que su 
acto no ha tenido por caus: más que una emoción repentina, Asi es que el 
salvaje recibe una lección útil que ayuda a su evolución; el :prende que 
cosa es mala al encontrar que le reporta consecuencias dolorosas. Los indi- 
viducs que han sido educados en la convicción de que sus vidas pasadas los 
han hecho lo que son ahora verán evidentemente extenderse sus sufrimien- 


- , a x š n =$ 
tos en un periodo mucho más largo si cometiesen semejante accion. 


Lo absurdo del suicidio es que las gentes creen erroneamente poder 
escapar de la vida. y después se encontrarán todavía vivos. Su acto es pués 
una tontería, Es importante insistir algo sobre este aspecto del suicidio ab 
habiar ante un auditorio extraño a los datos del ocultismo, y hacer resal- 
tar más lien su absurdo que su caracter condenabie. Esta consideración tie- 
ne grandes probabilidades de ser eíicaz, porque el elemento condenable es a 
veces mínimo, pero la necedad del suicido es siempre grande, El suicidio es 
principalmente causado por la ignorancia; probad a las gentes que no pue- 
den escapar de los resultados de una acción, que estos resultados son inevi- 
tabes, y esta idea influenciará eu espíritu cuando el deseo de escapar a una 


eongecuencia se treduzca por una repentina impulsión al suicidio. 


No es posibie escapar, y si a esto agregaís que se sufre después de la 
muerte mucho más que en este mundo, por que allí se funciona en una ma- 


teria más suti, donde las imprensiones debidas a los sentimientos afectan 


A veces he encntrado que estr era el caso para ¡as personas aficcionadas 
a la bebida; cuanda explicaís los hechos de esta manera razonable y mostraís 
a las víctimas de esta pasión el caracter inevitable de los sufrimientos que 
más fuertemente la conciencia (por que la materia, mucho más ligera, es 


puesta en movimiento con mucha menos pérdida de fuerza) podréis por 
este medio producir una impresión muy considerable en las gentes, 
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se preparan, cua-Jo podeís insistir en los terribies sufrimientos que re- 
sultan, podéis hacer nacer e! motivo que ayude a estas personas a separarse de 
las bebidas. 

Los suicidas se sienten muy inclinados a manifestarse en las sesiones 
espiritas, Recorderros que el suicida no está, por su acción completamente 
separado de sus piincipios superiores. Frecuentemente el no acepta los re- 
sultados de su acción, no sigue os buenos conseáos 
individuos qua, del otro lado de fa tumba, tratan de 


que los resultados de su acción.son inevitab!zs y que 


que pueden darle los 
ayud-rlo, mostrancole 


lo mejor es aceptarlos 
paciente y tranqui'amente, e] frecuentementz lamenta su acción impruden- 


te y trata de recol.-ar, por medios condenables, contacto con la vida física. 

En Kama-loka, la región de los deseos intensos (intensos por las razo- 
nes que acabo de irdicar) el puede satisfacer sw; deseos terrestres gor media- 
ción de un vivienre, y si actua así, a la expiración de lo que hubiese sido 
el término natural de su vida (si las condiciones normaley hubiesen sido ob- 
servadas) la Mónzda lo abandona generalmente para siempre. La Mónada 
se escapa y debe reemprender su evolución deede el principio, porque sus 
átomos permanentes han sido arrancados de ella. : 

Hay una excepción en el caso del suicidio por un motivo noble. El caso 
es raro. pero no sir: ejemplo. Recuerdo que H. P, Blavatski menciona el caso 
del suicidio del Czar Nicolás de Rusia, poco antes de terminar ¡a guerra de 
Crimea, como incluído en esta categoría. No se supo generalmente que el 
Czar se hubies suicidado, pero el hecho es que él se mató, Su mctivo a! pro- 
ceder así era poner fin a la guerra, Su vida era un obtáculo a la cesación de 
las hostilidades, su pueblo le era profundamente devoto, porque er otros 
tierpos el pueblo ruso tenía una gran veneración por el Czar y lo considera- 
ba como un padre. Los rusos no querían comprar con su humillación la ce- 
sación de la guerra; ellos querían continuar batiéndose con la vaga espe- 
ranza de que a la larga podrían alcanzar la victoria, y evitar así a su Czar 
la humillación de la derrota. El Czar vió que esta era inevitable, sus ejór- 
citos no terían oe eliciones para luchar con éxito, lo que era salido por la 


6a aks , hn ce aes 
mayoría de In, persona: bien informadas, El decidió pués matarse ov manera 
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de quitar a wu pueblo todo motivo para continuar Ja guerra, y evitar por 
consiguiente mayoc efusión de sangre y violencias inútiles. 

He aquí un acto evidente de sacrificio. El Czar no se suicidó para sus- 
traerse a algo que le amenazase personalmente sinó para poner fin a los su- 
fimientos de su pueblo, Este fué un acto de mayor sacrificio cuyo resultado 
le fué excesivamente favorable, No fué considerado como un suicidio, aun- 
que desde el punto de vista física lo fué; se le considera como un gran acto. 


de sacrificio, semeiante a aquel de un hombre que se arroja dentro de un 
edificio incendiado para salvar a una mujer, un niño, o un- inválido. En 


cierto sentido este hombre se suicida si su acto lo hace morir porque vovun- 
tariamente ha aceptado el peligro, pero tal acto no fué un suicidio en el 
sentido ordinario de la palabra, y no ocasiona sufrimientos después de lu. 
muerte. 

Es un acto de sacrificio que acelera la evolución en lugar de retardarla.. 

Frecuentement- los suicidas y los q:* mueren accidentalmente desea :. 
tener contacto con los vivos, Abandonados a sí mismos no pueden obtene: lo, 
porque existe entre ellos y el hombre corriente una barrera que no puede 
romperse por el lado de allá, pero el medium es un excepción, que por su ces- 
titucción física pa-trular, por la relajación del lazo entre las partes den- 
sas y etéricas de su cuerpo físico, hace el papel de un puente, El med:um 
ordinario, aún no preparado, abre sobre los dos sup:anos inferiores del. 
plano astral una puerta para la comunicación con el plano terrestre; y al 
abrir esta puerta pued2 o bien dar de su propia materia a estos fantasmas 
ansiosos de materializarse, o bien dejarse dominar por eos y llegar a con- 
vertirse en su instrumento. Fstas son las dos posibilidades. 

Si el mediun tiene del otro lado aiguien que lo proteja, estas entidades 
pocos descabl>s serán mantenidas a distancia de él. Por esto W. T. Stead, 
que estaba bien irstruido de elio, guardaba su “bureau” muy cuidadosa- 
mente, Su difunta amiga Julia, y a'gunos de sus amigos del plano astral 
formaban una especie de muro en torno de su bureau. Asi se habían creado 


condiciones satisfactorias por el hecho de que solo ciertas personas esco- 
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gidas tenían accesc a el, personas más bien por encima del término medio en 

bondad, en pureza de intenciones, en sinceridad (No necesariamente de los 

intelectuales), y cuya vida, pensamientos y aspiraciones no dejaban nada 
que cesear. El no admitía a otras personas. 

No permitía la concurrencia a nadie que pudiese ejercer atracción so- 

bre los individuos poco recomendables de! plano astral, Sus amigos astrales 

establecían un muro protector en torno del bureau, lo que creaba las mejo- 


res condiciones posibles. Asi obtuvo Stead resultados muy satisfé ctorios. 
Pero en las se:iones ordinarias, a las que el público concurre mediante 

un precio de entiada determinada (dos, cinco o diez chelines) ningún domi- 

nio se ejerce sobre las cualidades de las personas admitidas. Como estas seu- 


niones tiene lugar habitualmente por la tarde, los asistentes suelen ser sim- 
_ ples curiosos que vienen para distraerse o divertirse. Vienen quizás después 


de una comida copiosa, donde se han hartado de carnes y tragos de vino lo 
que hace que las cordicioneg de la sesión sean peores, 

El resultado de este sobre e! infortunado medium es extremadamente ma- 
lc. También se presenta la posibilidad de que un asistente de moralidad dudo- 
sa apasionado y mal caracter, pueda atraer hacia él una de las entidades de 
tendencias análogas que se encuentran en e! plano astral y son naturalmente 
atraídas hacia tales sesiones. Supongamos que uno de estos fantasmas de ba- 
ja estofa se adhiere al cuerpo astral de uno de los asistentes, después de ha- 
ber t-nido la ocasión de materializarse (tomando del cuerpo del medium 
los elementos necesarios), después de establecer este lazo con este indivi- 
duo particular este fantasma obsesienará a su victima, la dominará, ile- 
nara su espíritu de malos pensamientos. Los pocos casos az esta especie que 
yo he encontrado (felizmente no he encontrado muchos) han revestido un 
carácter excesivamente penoso para la persona dotada de facultades media- 
nímicas quien, sin ser en ningún sentido condenable, sufría el imperio de 
una de estas entidades, o para las personas de pasiones violentas que las sien- 
ten intensificada después de una sesión espirita, 

Las personas cuya moral no contiene mucho elemento malo, y que mue- 


2 sai F : “a 
ren accidentalmente de muerte súbita, viven consciertemente sobre el pla- 
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no astral; no recuerdan lo mac mínimo del accidente y se. mueven en medio 
de su familia, de suz amigos, y en las escenas familiares de su vida anterior. 
Considerado desde nuestro punto de vista su vida puede ser calificada como 
un sueño, pero desde el punto de vista de eilas es más real que la vida que 
han dejado, y de hecho se sienten fe'ices. 

A! cabo de cierto tiempo lo primero que notan es que no pueden hablar 
con sus amigos mientras estos están despiertos. Durante algún tiempo ne 
se dan jduenta de este hecho y no comprenden: porqué sus amigos no les 
prestan atención: pero esta falta de atención les hace comprender que la 
comunicación es entonces imposible y que han traspasado las puertas de la 
muerte para entrar en una región en que las condiciones son diferentes. Lo 
que es para los “vivos” el día es para los “muertos” la noche, por que elos 
no pueden entonces comunicar con sus amigos vivos, Pero nuestras noches 
son sus días, por que el sueño libra a sus amigos vivos de su cuerpo físico, 
permitiéndo a los “muertos” comunicar entonces con los vivos y ser di- 


chosos. 
(The Theosophist, Diciembre de 1917). 
AMNIE BESANT. 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


¿En qué época del mundo, en su ciega presunción e ignorancia, ha he- 
cho justicia a sus verdaderos salvadores y a sus servidores más desinteresa- 
dos? Basta tan sólo verlo, para esforzarnos en disipar tanto como nos sea 
porible las Fusiones de aquellos que nos rodean. El deseo que abriga cada 
uno de nosotros, de que tedas tengan ojos para ver y reconozcan e) Poder 
que trabaja por su regeneración, no quedará satisfecho hasta que las tinie- 
Phys que cubren alora come un espero velo la visión espiritual que havan di- 


nacho, 


Amnie Besant. 
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CONFERENCIA DE PASCAL 


PRIMERA CONFERENCIA 


La Teosofia y sus enseñanzas principales . 


Señores y Señoras: Grande es la honra que siento al ser llamado a semb:ar 
la semilla teosofica en la inportante ciudad ginebrina, y ogradezco al De- 
partamento de In:trucción pública me haya distinguido con tan señalado 
favor, Un sentimiento muy grande tengo, sin embargo: ei de que no ocupe 
aquí mi lugar esa inteligencia tan luminosa, esa alma tan noble, esa oradora 
tan eminente que se llama Mad. Annie Besant, invita por vosotros a usar 
la palabra; su viaje a la India, donde se encuentra actualmente, no permitió 
que así fuese. 


No es la Teosofia, por cuanto haan podido deciros, un instrumento de 
combate contra la: religiones, muy al contrario: la Teosofía le enseñó a 
respetarlas todas. Preséntase en todas partes llevando en las manos el ramo de 
alive. vertiendo siempre la ‘uz con el nhieto de unir. inspirándose siempre et 
el amor, y el primer objeto de Sociedad Teosófica, el único que exige de 
aquellos que aspiran entrar en su seno, es el de formar el núcleo de una 
fraternidad universal, sin distinción de raza, o sexo o credo, 


¿Existe acaso una ciudad mas apta a recibir tan nobles doctrinas que la 
que fué en todos tiempos el mayor asilo de libertad del pensamiento? ¿Qué 
pueblo fuera capaz de comprender y favorecer un nuevo esfuerzo hacia la 
fraternidad, sino aquél que con los elementos pertenecientes a tres razas, 
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supo constituir un» nación que, hablando tres idiomas, posee un sólo co- 
razón? 

¿Qlé es la Teosofia, 

Es ia Sabiduría divina o lo que major pudiéramos llamar, la ciencia de 

la Vida, Solo Dios conoce la ciencia divina total, porque El es el Creador 
del Universo; El es quien le guia con su Inteligencia, le anima con su amor, 
del Universo; El e; quien le guia con su Inteligencia, le anima con su amor, 
le mueve co su voluntad. Pero forman los seres una gran gerarquía en el 
Cosmos, y a mec.da que despiertan en sus facultades, van siendo capaces de 
conocer algo de ia Vida universa!, Ya ha sorprendido el hombre mas de un 
secreto c2 le Naturaleza: loz seres sol rh: manos han penetrado mucho mas 
profundamente en su seno; mucho más aun saben de la Verdad los seres 
divinizados. Y en esa jerarquía, lo mismo que en la familia humana, ayudan 
los mayores a lo^ ¡évenes; los más elevados, de los que existen sobre nuestro 
planeta—aquelios a quienes llaman Maestros los teosofistas, porque son 
maestros de todas las fuerzas que obran sobre el planeta tierra — instruyen 
a ciertos hombres dotados de alta perfección intelectual y moral, llamados 
discípulos; éstos transmiten a los suyos aquellos que son capaces de compren- 
der, y éstos se complacen a su vez en propagar en su derredor, entre los 
hombres que sufren o indagan, los fragmentos de esa Teosofía, de esa ciencia 
divina que pudieron asimilar. 
. Existió, pues, la Teosofía en todas los tiempos y en todas partes; sólo 
cambió su nombre a través de las edades. Nuevamente apareció a fines del 
siglo pasado, en momentos en qu», cansado el espíritu humano de la letra 
del dogma, y no heyando en las religiones luz suficiente, lanzábase en bra- 
zos del materialismo y vivía en la duda, En aquel momento, vino un Men- 
sajero a reccrdar '2 verdad, a aportar un fragmento mayor de aquella ver- 
dad, a fin de que todos pudi:sen volver a la esperanza y seguir el camino 
del que moemntaneamente se habían apartado. 

Inmensas son las enseñanzas teosóficas; constituyen una literatura consi- 
!derable; sólo trataré aquí de algunas, de aquéllas que tienen una aplicación 
práctica, y aun así, sólo podré trazar de ellas un esbozo. No podré probar (1) 
todo cuanto tengo aue decir, pues no me lo permite el tiempo de quue dis- 
pongo; mas esto no tiene gran importancia, porque rechaza la Teosofía la fe 


basada en la autoridad, y nos dice: Si vuestro corazón y vuestro espiritu no 
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os autorizan a creer, no creáis. Aquello entre vosotros, a quienes logren in- 
teresar mis palabras. hallarán en las obras teosdficas, si quieren dedicar a ese 
estudio el tiempo necesario, todas las pruebas que pueda exigir la inteligencia. 
Trataré esta noche de cuatro puntos fundamentales: La Constitución del 
Hombre, la Fraternidad Humana la Ley de Causalidad y la Ley de los Rena- 
cimientos o Reencarnación. 


LA CONTISTUCION DEL HOMBRE 


El hombre es un pequeño Universo, microcosmo. 
Contiene en germen todas las posibilidados del universo; un número de- 
terminado de estas están ya desarrollados en aquél hasta cierto punto, las 
demás aún se haan en estado embrionario y no se manifestarán hasta más 
tarde, Ahora bien: ¡a materia de! Universo es ilimitada, de ésta solo se co- 
nocían, hasta hace poco tienfp>, tres estados: el sólido, el líquido y el ga- 
seoso. 

Hoy día, para exp'icar ciertas fuerzas sutiles. — la luz, la electricidad. el 
calor — recunoció la c.encia qre precisaba admitir la existencia de In estado 
más sutil de materi”: el éter. Enseña la Teosofía que existen cuatro estados 
etéreos, y que por cima de éstos se encuentran otros estados más sutiles 
aún, necesarios para explicar las fuerzas superiores: la «ensación, et pensa- 
miento, el amor, la voluntad. Añade además !a Teosofía que así como ad- 
quiere la materia -¿'da formas divensas que amamos los cuerpos visibles de 
los seres, así también presentan los estados sut'es de materia ciertas formas, 
esféricas ú ovoide- por lo general. Les experimentos hipnótizos y muchos 
hechos que son dei dominio de la psicaleefa, han demostrado la existencia 
de un cuerpo distitto dal cuerpo visible. Durante el sueño, la inteligencia — 

el mombre — e sti ausente del cuerpo; éste vive, funciona todo el organismo 
animal, pero lo mental está ausente. Vibra automáticamente el cerebro y 
reproduce las impresiones gre durante el estado de vigilia le acitaron; mas 
examinad su ensueño, este es ¿bsurdo, incooerente, y solo cuando desperta- 
mos nos damos cuesta de esa incoherencia. El hombre (el alma, el Ego) 
ha vuelto a su kuerpo en aquel momento y analizar el ensueño, 


(continuará) 


290 REVISTA 


LOS UPAN ISHADS 


PRASHNOPANISHAD 
(ARGUMENTO) 


Prashnopanishad quiere decir el Upanishad de las Preguntas, Perte- 
nece a la colección del Atharvaveda. 

E! Canto de Paz es una invocación general a los poderes, y 3e compone 
de du; mantrans del Rigveda. 

Seis investigadores se acercan al instructor, quien les promete que a 
su debido tiempo, y después de a disciplina necesaria (observada por ellos) 
resolverá todas sus dudas (I 1, 2). 

La primera pregunta se refiere a la creación del universo (1, 3) 

A su dua! naturaleza, vida y substancia, subjetiva y cbjetiva (I, 4) 

El sol y la lura son sus símbolos (I, 5). 

Se cantan las a!abanzas al sol, terminando con un mantrans del Rig- 
veda (I, 6—8) 

Los caminos de' Norte y del sur del sol durante el año son también sim- 
bolos de la misma dual naturaleza; por tanto hay dos senderos: uno condu- 

ce ¿l estado del renacimiento, el otro al del más allá de la muerte, Se iadi- 
ca otro maatrans del Rigvtda (I, 9—11) 


El mes, el día y la nozhe se consideran de la misma manera (I, 12, 13) 
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Se trata de la procreación en general (1, 14). 

Los cue siguen. la vida corriente de procreación según las reglas (pra- 
vritli-marga) ganar el mundo celeste dentro de la esfera de renacimientos, 
pero los que siguen el sendero de renunciación (nivritli-marga) ganan el 
estado más allá de la esfera de renacimientos. 

Se plantea la segunda pregunta (II, 1) 

Se trata de los distintos poderes en el cuerpo y de la vida única (II. 2) 

La fábuia de la vida y los poderes (II, 3, 4) 

El canto de los poderes a la vida (II, 5—13) 

Se hace la tercera pregunta (III,1) 

Se reñere al origen y distribución de la vida única (MI, 3, 4) 

De la vida cinco veces manifestada (HI, 5, 7) 

Para las “siete Hamas” veáse el Mundakopanishad, II, I, 8; para la 
fisiología mística e Kathopanishad, VI, 16, y para el mantrans 7 el Kathi- 
panishad, V, 7. 

Analogías entre la quintupie vida interna y el universo externo (IH, 8) 

De la función de la vida en la muerte (III, 9, 10) Veáse Ishopanshad. 17. 

Sigue el phala-shuti con un antiguo versículo en confirmación qu 11.12 

La cuarta pregunta se refiere a los estados de conciencia (IV, 1) 

Del sueño (IV, 2); de la quintuple vida durante el sueño y sus analo- 
gías con los varios miembros, del sacrificio (IV, 3, 4) 

Del estado de ensueño (IV, 5) 

De! estado de sueño profundo (IV, 6—8) 

Del sujeto de la conciencia (1V, 9) Compárese con el Mandukyopanishad 

Sigue el phala-shruti con un antiguo versículo en corfirmación (1V, 10, 
11) 

La quinta :regunta se refiere a fa meditación mística de Om y su re- 
sultado (V, 1). 

Las dos metas Brahman manifestado e inmanifestado (V, 2) 

Las varias fases de meditación, con dos antiguos versículos (V, 3—-7). 


Además, compares: el Mandukyopanishad para la total meditación de Om. 
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La sexta pregunta se rehere al Yo manifestado (VI, 1) 

Este Yo está en el hombre (VI, 2) 

E; universo evoluciona de ¡a mente del Supremo (VI, 3, 4) 

La involución del universo, con un antiguo versiculo (VIS, 6) 


El instructor *ermina sus enseñanzas, y sus discipulos le correspondtn 
reverenciandoto (VI,7, 8,) 


Om A Brahman que es, homenaje! 
EL CANTO DE PAZ 


Om! Que sean propicios nuestros oidos para 

oir, Oh, poderes! Que sean propicios nuestros 

ojos para ver. Oh, vosotros, dignos de ado 

ración. Que podamos gozar toda la vida los 
pozeres concedidos a nuestros cuerpos entonan 

do nuestras oracisnes con firmeza! Que el 

grande y lejano Indra nos conceda fe'icidaa, 

que nos conceda el conocimiento, que "a biena- 


venturarza sea con nosotros! Que aquel cuyo 
círculo no tiene mancha nos traiga felicidad! 
Que el dominador de la palabra nos haga felices! 
Om! Paz, Paz, Paz! Harih, Om! 


Aquí <iomienza el Upanishad. 
EL UPANISHAD 
PRIMERA PREGUNTA 
l.—Eran seis verdaderos devotos de Brahman. Brahman era su meta. 


Se llamaban Sukeshan Bharadvaja, Satyakama Shaibya, Sauriyayani Gargya, 
Kausalya Ashva'ayzna, Vaidarbli Bhargava, y Kabandhin Katyayana. Con- 


templando al Alto Brahman, pensarcn: seguramente el ahora nog instruirá 
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de todo, y con teas en sus manos se dirijieron a Pippalada (1), (en busca 
de) maestro. 

2°—Entonces dl profeta se dirijió a ellos diciéndo: “Pasad aún «tro 
año en contemplación, con disciplina y fe, Entonces, como vosotros quereis 
vuestras preguntas se reso.verán; y si nosotros sabemos os lo explicaremos 
todo. 

3"—Cuando transcurrió el tiempo, Kabandhin Katyayana volvió y 
preguntó: ¿Cuál es el origen d elas criaturas en el mundo, mazstro? 

4°—Ei te contestó: “Deseándo criaturas El, el señor de las criaturas, 
pensaba y pensaba. Pensando así, emitió su pensamiento, viniendo a ser 
un par, substancia y vida, Estos dos, pensó el, desarro'larán miultinles cria- 
turas. 

5"—El sol es la vida verdaderamente, y la luna es la substar::ia; subs- 
tancia es todo fo"m:.%. o informe; así toda forma es subtaacia, 

6°—Cuando ~! sol se eleva en el cuadrante oriental, baña con sus rayos 
Yas corrientes de vida de! oriznte, cuando el brilla sobre el sur, el cccidente, 
el norte, ya en el zenit o en el nadir, o en los cuadrantes intermedios, a 
todo elo baña con las corrientes vitales de sus rayos, 

7".—El es, el Hombre en todo, quien está en cada ferma, vida, fue- 
go que surge. Esto se explica en el versículo siguiente: 

8*—Creacor, emrisciente, áurro, camino supremo, única luz, disen- 
sador de calor, coronado de mites de rayos en cientos de formas existente, 
vida de la creación, todo es e! sol, 

9.—EFl año es creación del señor; en el hay dos senderos, | de! sur y el 
dæ norte. Por elo los que hacen consistir sus prácticas en nada más que e! 
“sacrificio o la caridad pública solo ganan el mundo lunar y tiene que volver, 
Por tonto, los devetos deseosos de producción, marchan por e! sendero del 


SS ; E 
sur. Este sendero ae procreación es seguramente el de la substancia, 


(1) Escuela oculta de que habla el Ttharva Veda, fundada por 
Adepto asi llamado, 
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10.—Pero po. el sendero del norte, por la contemplación, la discipli— 
aa, le sabiduria, er busca de Yo, se gana sol, Ella es la casa de vide: 
Ello es la inmortalidad; Ello el valor, la meta mas elevada; de Ello, ello 
no atornan; Ello es el fin. Por tanto, es el siguiente versículo: 
11.-—Ellos dicen: De cinco pies, de doce formas, el señor del octavo 
cielo, deja caer (las corrientes de vida); otros declaran quz el permanece * 
omniciente en las siete y seis ruedas. e 
12.—El mes es creación de! señor; la mitad obscura es sustancia l: 
luz es vida, Asi, en la luz ‘os devotos hacen su sacrificio, los otros en Ja 
otsa mitad. 
13.—El día y la noche son creasiones del señor; el día es vida, la 
noche de substanciu. Quienes se unen en amor por el día desean la vida,. 
pero si por la noche se unen en amor, es disciplina realmente. 
14.—El alimento es creación del señor, de el es la simiente, y de ella 
surgen las criaturas. 
15.—Quienes verdaderamente obedecen las regias del señor de la cre- 
ación, vuelven a formar parejas; de ellos es verdaderamente este mundo de 
Brahman, pero aquellos que estan en contemplación y disciplina, en quienes. 
está la verdad. 
16.—Para ellos es aquel inmaculado mundo de Brahman; en ellos no 
hay pervesidad, iniquidad ni supercheria. Asi termina la contestación. 
SEGUNDA PREGUNTA. 
1—Vaidarbhi Bhargave se acercó e hizosu pregunta: maestro, en ver,. 
dad, cuantos poderes hay en !a criatura; de ellos cuai hace brillar la vida;. 
de ellos, cual es e: mejor 
Se le contestó: 
2.— Ahora, en verdad, ei poder 2s eter, aire, fuego, y agua, tierra, voz, 
` mente, y vista, y oido, Ellos, mostrandose, declaran: Nosotros, que guar- 
damos unidos y sostenemos este haz (el cuerpo) 
3.——La vida, (que es el mejor) se dirije a ellos: “La rectitud no avan- 


za con el error. Soy yo quien por esta quintuple división de mi misma 
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unida, guardo y sostengo este haz. 
4.—Eilos eran incredulos. El soberbio se alza, si asi fuere, arriba. 


Cuando el se eleve, los otros tambien suben, y cuando el queda abajo,ba- 
jan cada uno y todo, Corn> ‘as abejas, cuando su reina vuela hacia arrsba, 
todas suben y cuardoa ella baja, todas bajan; así ia voz, ¡a mente, el oido, 
lavista Con alegria ellos entinces entoaarcn sus oraciones a la vida. 

5.—Como e! fuego, da calor; es el so:; da la lluvia, es verdaceramente 
el señor, en el aire y la tierra, y trae sustancia, porque es y no es, y nunca 
muere, 

6.—Como los radios de una rueda, en la vida estan todas las cosas; 
los tres vedas, saciificio, sd'dado y santo. 

7.—Como señor de las criaturas, en el germen te mueves; entonces tu 
haces nacer lo igual a” ti mismo, Todas las criaturas te traen ofrendas, o vi- 
da, puesto que tu eres el apqyo de todas las vidas. 

8.—Tu eres el más digno portador de ¡os poderes; la primera ofrenda 
del desaparecido; la verdad vivida por los santos; tu eres el Atharvan de 
Angirasah (1) 

9.—Por tu gloria, eres Yndra; como protector eres Rudra; tu quien más 
te mueve en el espacio; sol, señor de la ‘uz, eres tu. l 

10.--Cuando haces cescencisr la lluvia, tus criaturas, oh vida, transpor 
tadas de alegría dicen: “El alimento está aquí”, y piensan: “tanto como lo 
deseamos”. 

11.—Está más allá de la iniciación, vida; único protsta, y devorador 
de todo, señor de la existencia, eres tu, Nosotros te alimentam:s. Tu eres 
nuestro señor, oh tu, que alfentas en la madre (espacio). 

12.—Haz que aquella forma tuya que encierra la palabra, la vista el 
«oido. 

Atharvan, el maestro de quien Angirás y su escuela recibieron instruc- 
ciones que envuelve a la mente, sea propicia. ¡Oh, no nos abancones! 

13.—Todo estc todo lo que está basado en los tres mundos, eitá ba- 
sado en los tres mundos, ertá en el send=ro de la vida, Protegenos come la 
-madre proteje a sus hijos; concedenos la prosperidad y tambien la sabiduria 

(Continuará) 
(1) Atharvan, el Maestro de quien Augiras y su escuela recibieron ins- 


trucciones. 
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NOTICIAS 


rs A MAN 


Con gran demora se ha recibido en la Secretaría Genera! el Informe de 
a convención Anual que tuvo lugar en Calcuta en Diciem.>-e 25-27 de 
1917 

A pesar de no haberse recibido en aqueila fecha los informes de varias 
Secciones, en el estado general de logias y miembros se nota un aumento 


estimable. En dicho estado aparece la S. T. con 1074 logias y 28673 
miembros. 


J, 


x 


PARRAFO ESCOGIDO 


Los devotos y humildes servidores de los Maestros, forman realmente una 
cadena en :a cval cado eslabón se une a los Señores de compasión. La so- 
lidez de la unión de un eslabón con el quz le precede, constituye una prueba 
de la fuerza de los iazos que les atraen hacia elos. De aquí que no debemos. 
caer en el error vulgar de'mbrar el amor como una debilidad, pués parti- 
cipa en alto grado de lo divino, Aun el amor más vulgar, si es legal y desin- 
teresado, es una elevada y pura manifestacióu del Yo Superior, y si esguar- 
dado y purificado constantemente en nuesta alma, y estamos dispuestos a 
sacrificarncs, este amor acabará por conducirnos a una brillante realización: 
de la vida espiritual; ¡y esto, de un modo mucho más efectivo que ningún 
otro acto o emoción humanos. ¡Que diremos, pués, de un amor cuya base: 
es una común aspiración hacia el Trono de Dic», en que los amantes, e1 
una scla plegaria. piden el poder de sufrir en beneficio de la humanidad 
ignorante y sumida en el error, formulando una mutua promesa de sacrifi- 
car su dicha y felsidad personales para poder servir a Aquelos cuyas ben- 
diciones forman un baluarte entre los terribles poderes del mal, y la huér- 
fana sin defensa. . la Humanidad! 

Pero las opiniones de} mundo sobre este particular ¿on tergiversadas 
por efecto del egoísmo y las mezquindades de la naturaleza humana. S: en 
el amor hubiese debilidad, no sé, pués, dónde hallaríamos la fuerza, La 
verdadera fuerza no se obtiene en la lucha y en la oposición, sino su: su 
más elevado poder reside en el amor y en la paz interna. Si el hombre quie- 
re vivir y crecer, debe ser constante en amar, y debe sacrificarse por amor. 
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AÑO IL-NUM. 10 15 de Noviembre de 1918 2a. EPOCA 


| SECCION OFICIAL 


Se ha dado el caso de demorarse la expedición de Carta Cons- 


titutiva de una logia, por no tener en cuenta los miembros funda- 
dores el Art. 73 de nuestro Reglamento, por lo qne lo recuerdo por 
este medio, transeribiéndolo a continuación : 

“Art, 73—El nombre de Logia es obligatorio. Quedan supri- 
midas las designaciones de Rama, Grupo, Centro o cualquier otra, 


‘ 


debiendo Hamarse únicamente “Logia”, y adoptando el nombre 
que deseen siempre que no sea el de etra Logia ya constituida en 
la Sección Cubana”. 

Los nombres de las Logias de nuestra Sección aparecen siem- 


pre publicados en la cubierta posterior de esta Revista. 


R. DE ALBEAR. 


Neer, Gral, 
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OCULTISMO 


Investigaciones en lo superfísico 


Por Annie Besant, P. N. T. 


Traduccton de Julio Martin Lamy. M. S.T. 


A medida que la evolución va arrastrando constantemente la 
masa de la humanidad, la cimera de sus olas debe ir siempre avan- 
zando hacia nuevas y hesta ahora inexploradas regiones, o sólo 
parcialmente exploradas, 

Grandes maestros religioses han expuesto determinadas doc- 
trinas de gran aleance en sus consecuencias, deducidas de un cono- 
cimiento de los mundos supra-físicos; y sus discípulos han acepta- 
do esas doctrinas con fe, supuesto que eran incapaces de adquirir 
ellos mismos el conocimiento de los hechos en que se basaban. 

Las doctrinas de la reencarnación y del Karma, de la inmor- 
talidad del hombre, de la existencia de mundos superfisicos y sus 
habitantes que se recomiendan por sí mismas a la razón todas ellas, 
pueden ser comprendidas por todo aquel que posea buena inteli- 
gencia, pero, sus títulos o derechos a la aceptación se basan más en 
su autoridad que en las pruebas, 

La Reencarnación, por ejemplo, puede presentarse como hipó- 
tesis la más razonable para la continuidad de la vida humana; 
mas, no puede demostrarse como un hecho, como tampoco lo es la 
evolución misma. Él Karma puede ser mostrado en armonía con 
la ley, tal como nosotros la conocemos; pero solo podemos ver en 


nuestro mundo un fragmento de su inmensa influencia, insuficiente 
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para una prueba clara y definitiva. La razón exige datos en que 
basar sus juicios, y los datos que suministran los mundos extrafi- 
sicos, son inútiles para las inteligencias limitadas a la elaboración 
del sistema cerebral y nervioso. 

La Intuición es suficiente para la persona en la cual arde la 
luz. pero.esa luz es solo útil para el que la posee. La intuición en 
A no puede satisfacer lo que demauda la razón de B, que exige 
pruebas, y no puede edificarse nada sólido, basándose en la intui- 
ción de otro. De aquí, que. en una época en que la mente concreta 
se ha fortalecido y es poco propensa a someterse a ninguna auto- 
ridad, se ha encontrado la misma Religión en una situación inse- 
gura. Pero el progreso de la evolución está empezando a acudir en 
su auxilio, desarrollando en muchos los poderes latentes en todos, 
facultades que pertenecen a los mundos superfísicos, en los cuales 
encuentran su campo de ejercicio apropiado. Un número cada vez 
más creciente va ocupando la eresta de la ola evolucionaria que 
se esparce y fluye en el más allá y a través del mismo. Donde haee 
un siglo no había más que un vidente, se cuentan ahora pordoee- 
nas. Son numerosos los videntes entrenados, ejercitados y educa- 
dos a medias o sin preparación alguna. Van en aumento los sensi- 
tivos impresionados desde los mundos superfisicos, 

Durante setenta años entidades desencarnadas han estado su- 
ministrando informes por conducto de mediums. 

El ‘otro mundo”? está ejerciendo presión dentro de este. En 
estas cireunstancias, es de desearse seguramente, que todos: los es- 
tudiantes comprendan algo sobre las investigaciones en lo superfí- 
esico, a fin de que pnedan evitar la credulidad ciega que todo lo 
acepta, en algunos easos, así como la ¡neredulidad absoluta que 
todo lo rechaza, en otros, 

Antes de referirme a las investigaciones, dejadme aclarar mi 
posición propia, con respecto a todos los puntos relacionados con 
las opiniones y ercencias dentro de la misma Sociedad Teosófica. 
Algunos d enuestros mientbros se haeen eco de las manifestaciones 
de un vidente o de otro, y parecen considerar que tal manifestación 
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debía obviar toda discusión. Pero, nadie tiene derecho en la S. T- 
a criticar lo que alguien piense o deje de pensar sobre cualquier 
asunto. Nosotros no estantos en la misma situación de una Iglesia 
Ortodoxa, que tiene ciertos artículos de fe definidos, que impone 
ciertos credos definidos, que todos los feligreses están obligados a 
creer. El único punto que nosotros tenemos que aceptar es la Fra- 
ternidad Universal. y aun en esto, podemos diferir en su defini- 
ción. Fuera de eso, tenemos perfecta libertad para formar nuestra 
opinión propia sobre cualquier asunto, y la razón de este proceder 
es clara y excesivamente conveniente, Ninguna opinión intelectual 
rale la pena de que uno se aferre a ella, a menos de que se haya 
obtenido por el esfuerzo individual del que la sustente. Es mucho 
más saludable ejercitar nuestra inteligencia, aunque lleguemos a 
una conclusión errónea y nos formemos una opinión equivocada, 
que servir de eco simplemente, como loros, a lo que digan otros, 
desterrando así teda posibilidad de desarrollo inteleetual. 
Realmente, las diferencias de cpinión entre los miembros, de- 
bian de considerarse emo salvaguardias a la Sociedad, más bien 
que ecmo amenazas, pues nuestro gran peligro, como lo reconoció 
H. B. P., es el de entrar en una gruta y legar a fosilizarnos en las 
formas de creencias que muchos de nosotros mantenemos hoy ; esto 
dificultaría para d porvenir el poder arrancar estas formas, y en- 
volvería a la posteridad en Jos mismos trastornos que muchos de 
nosotros hemos experimentado con las enseñanzas que existían 
cuando nacimos, Se pensó, y siempre se ha pensado, que la Sovie- 
dad fuese una corporación viva y no un fósil; y un cuerpo vivo 
erece y se desarrolla adaptándose a las nuevas condiciones+ y si 
un cuerpo ha de ser vivo espiritualmente, debe estar aleanzando 
continuamente mayor y más profunda idea de la verdad. Es ab- 
surdo que nosotros pretendamos, en nuestro estado actual de evo- 


lución, haber legado al límite del conocimiento que sea posible al 
hombre obtener, Es absurdo que nosotros digamos que la forma 
particular de nuestras creencias en este momento, es la misma for- 
ma que ha de continuar después de nosotros, y que ha de ser acep- 
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tada por los que nos sucedan en tiempo. Todos nosotros, los que - 
estudiamos profundamente, tenemos que estar plenamente cofmven- 
cidos de que muestras concepciones de la verdad están eontínua- 
mente profundizándose y ensanchándose para que, como es bazo- 
nable que podamos esperar, se abran nuevas avenidas ante noso- 
tros: y nada podría ser más fatal a una Sociedad como la Huestra, 
que establecer como patrones ciertos y verídicos, formas especiales 
de ercencia, y luego mirar con desdén a cualquiera que las ataca- 
se, tratando de imponerlas a los que nos sucedan. Si la Sociedad 
ha de vivir en el futuro, eomo yo creo que vivirá, es preciso que 
nos preparemos a reconocer desde ahora, eon entera franqueza y 
libertad. que, nuestros conocimientos son fragmeutarios, parciales, 
que están sujetos a muy grandes modificaciones, a medida que va- 
yamos aprendiendo y comprendiendo mejor: y esto es esperial- 
mente cierto en todo lo que se refiere a la investigación. 

Aun tratándose de una verdad amplia como la de la encarna- 
"ción, que es perenne, aun en este caso, no es prudente insistir en 
querer ponerla en una forma particular, y tratarla como si ho pu- 
diera existir otra. Debíamos reconocer que esta doctrina vital ha 
sido enseñada en muchas formas en el pasado, y que es probable 
que lo sea en otras muchas formas en el futuro. Lo más impor- 
tante que hay que reconocer es la evolución del hombre, el Hombre 
interno que ha crecido contínnamente y está capacitado para al- 
canzar la perfección. Pero es seguro que en el decurso del tiempo 
ganaremos muchos conocimientos en todos los asuntos que tio po- 
seemos al presente, y que, hasta en lo que respecta a verdades fun- 
damentales, debería haber la más amplia diseostón, indieando los 
más libres aquellos puntos débiles de los argumentos en los cuales 
se hasan. Debería haber contínuo intento de sumar algo mâs a las 
verdades que ya poseemos, porque si se aelara más una epsa que 
otra entre aquellos que van descubriendo en sí mismos las faculta- 
des más elevadas del hombre, es porque nuestros conceptos sobre la 
verdad son tan sumamente Ínfimos, tan estrechísimos, que parecen 


meras charlas de muchachos comparadas con los argumentos de 
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los filósofos. De aquí se deduce que debemos ser tan prudentes 
como estudiosos, deseando siempre sujetar la forma con mano rela- 
tivamente coja. val mismo tiempo adherirnos a la esencia de aque- 
llo que es inspirador y realmente nutritivo para la vida espiritual. 

Volviendo a la historia del pasado, no cegada va por el polvo 
de sus conflictos y el torbellino de sus pasiones, podemos ver que 
la mayor parte de las divisiones importantes en la Cristiandad 
surfioron de los asuntos fuera del aleance de la concepción huma- 
na. que no se referían a las realidades internas de la vida espiri- 
tual, sino solamente las formas en las cuales los distintos litigantes 
lanzaban sus ideas respecto a materias que eran incomprensibles 
para te dos elles, Arrianos y no-arrianos disputaron furiosamente 
sobre si la seeunda Persona de la Trinidad Cristiana era “de la 
misma substancia del Padre o “de una substancia como la del 
Padre’; y los arrianos fueron expulsados de la Eglesia. persegui- 
dos y muertos por millares La Ielesia Católica se dividió en dos 
mitades, formándose las Iglesias de Oriente y de Occidente. la 
Griewa y la Romana, disputando sobre si la Pereera Persona, el 
Espíritu Santa, procedía del Padre, o del Padre y el Hijo?” 

Es obvio colegir que ninguna de las des partes contendientes 
estaba en disposición o en condición de conocer la materia, y que 
povo podia importar enal de las dos afirmaciones se deercase mas 
a la verdad. Lo que realmente merecía la pena, hubiera sido, que. 
la infinencia representada bajo el nombre del Espiritu Santo hu- 
bie-e enterado en el corazon humano, para santificar e iluminar la 
vida humana. Que vinfera de una Persona o de das no era esencial 
para el desarrollo y ereeimiento de la vida espiritual; sin embar- 


go, por eso que los Cristianos entusiastas llamaban “la túnica in- 
consútid de Cristo. se dividieron en dos, Entre nosotros los de 
la S etedod Teosófica, hay hoy  muehas opiniones diferentes en 
enantio a da naturaleza del Cristo. a su lugar en la historia, al ver- 
dadero nombre que debe asignarsele, al puesto que Je corresponde 
en co Jeraranla, y en enanto al cuerpo espeetal que El usó en el 


pas sda o pueda usar en el futuro, Vuelvo a repetir que es obvio 
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pensar que estas cuestiones están fuera del alcance de los conoci- 
mientes que posee la mayoría de aquellos dispuestos e melmados 
a disputar sobre ellas, Pero, lo único qoe es de importancia, vital, 
que realmente interesa a la vida espiritnal, es la existencia de un 
Ser que nos facilita una vislumbre de algo más de la Nattiraleza 
Divina, de lo que pudiéramos ver de otro moro, que es pará noso- 
tros el Maestro Supremo, a quien miramos con |i más profunda 
reverencia, y hasta quizás como un objeto de veneración. 

Ninguna de las diferencias de opinión toca a este lado intimo 
y sagrado, al que concierne a la relación entre el discípulo y el 
Señor, el Sagrado de los sagrados, el Santo de los Santos, en el 
que ellos se reunen, está lejos del tumnlto y de los gritos de gue- 
rra de la lucha teológica, y ningún choque de lenguas puede pene- 
trar en el silencio de aquel secreto santuario. 

Es vital para cada uno de nosotros, que debemos comprender 
lo que es el Ideal de un hombre Divino, que veamos en E) un 
ejemplo de lo que puede llegar a ser la humanidad; que debemos 
tomar de El todo el poder inspirador de un gran Ideal, de un 
Ejemplo perfecto; que debemos tener un Objeto al eual pueda 
afluir nuestro amor y devoción, que es la parte importante del 
Ideal del Cristo. Mas, aunque Jo titulemos con un nombre u otro. * 
conozcamos o no Su exacta naturaleza y Su verdadero lugar en la 
gran Jerarquía de los Hombres Supremos, de los Hombres Divi- 
nos, en la misma Divinidad, no es todo eso realmente tan impor- 
tante, como algunas personas se imelinan a pensar, cuando se lan- 
zan a vehementes controversias, sustentando alguna enseñanza me- 
dio vomprendida de un adalid favorito. 

Si un hombre reconoce sinceramente al Instructor Nupremo. 
dejadle que le dé el nombre que le parezea más expresivo, como el 
más apropiado al corazón y a la vida de ese hombre. Ante estas gran- 
des manifestaciones de poder espiritual, a nosotros, que estamos tan 
distantes por debajo de todos Ellos, apenas si parece que debamos 
penernos a controvertir sobre el nombre o la naturaleza espeeial de 


alguno de Ellos. Para el corazón que ama y adora. el nombre del Ob- 
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jeto poco importa, pues la aspiración del corazón va hacia arriba y 
trae lá respuesta. donde no secontestaría a preguntas en litigio sobre 
su. paturaleza. La atmósfera de disputa no esde aquellas en las cuales 
puede penetrar la iluminación. ¿No aprenderemos la lección conte- 
nida en la historia del pasado, y ono separaremos nuestros ideales 
espirituales de los laberintos de las definiciones teológicas, Tos idea- 
les pertenecen a lo Eterno, las delniciones al Tiempo. 

Las Investigaciones super-físicas pueden dividirse en diferen- 
tes clases, según sea la videneia del que las lleve a cabo. La facul- 
tad de la percepción puede ejercerse por la conscienela que opera 
en dos vehíenlos emocional (astral), mental. causal, intuicional 
(húdieo), o espiritual (atmieo), Si el vidente estudia los fenóme- 
nos: relacionados con Jos mundos astral o mental.—los habitantes 
de esos mundos, las condiciones del cielo y purgatorio y de sus resi- 
dentes, respectivamente, formas de pensamientos o de deseo, auras 
inferiores y süs análogas.-—usará la visión astral o la mental, como 
sea conveniente, X isolo puede emplear su cuerpo astral, no puede 
ver mas calla de ese mundo. y puede estudiar solamente porque 
aunque pueda percibir en los planos astral y mental vislumbres de 
encarnación pasadas —cuadros perdidos o descarriados que son lan- 
zados o traidos por causas especiales—-solo puede obtener un estu- 
dio consecutivo y voluntario del pasado por medio de la conscien- 
cla que trabaja en el cuerpo causal. El estudiante no debe confun- 
dir tal estudio con la actividad especial de la consciencia, que en 
el cherpo causal opera por pensamiento abstracto, con la atención 
invertida en el interior, no en el exterior, como tampoco ha de eon- 
fundir la actividad especial de la consciencia en el cuerpo mental, 
ereando imágenes mentales y razonables sobre ellas, con la obser- 
vación de los fenómenos externos del mundo mental, que se Hevan 
a cala fuera de su propio cuerpo mental. Nosotros percibimos por 
medio del cuerpo causal el evadro completo del pasado, y podemos 
observar todos los detalles que queramos: ese cuadro contiene una 
reproducción perfecta de toda la escena pretérita, y puede pasarse 


despacio a rápidamente ante nuestra mirada y puede repetirse a 
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voluntad Vemos no solamente el cuerpo causal de un hombre, sino 
también sus cuerpos mental, emocional y físico, y Ja ‘‘visién cau- 
sal” del vidente ejercitado incluye todas las facultades de viden- 
cia ejercitadas en planos inferiores, y aun más. (1) (“Sin senti- 
dos, gozar de objetos sensibles””. Sin ojos, El ve, sin oidos, El oye, 
ete. El es el Vidente, el Oidor, el Conocedor’*). i 

Se hacen observaciones en los globos de nuestra cadena, ade- 
más de la tierra, dirigiéndose a ellos en el vehículo intuicional, y 
moldeando los órganos que se requieran de los mismos materiales 
de esos globos. 

Hay muchos pasajes, en los Upanishads que implican estas 
ideas. Me parece que nosotros venimos al mundo físico a fin de 
definir y precisar nuestro poder de percepción, subdiviéndolo en 
sentidos por medio de los órganos de estos, y que entonces nos le- 
vamos con nosotros la precisión y exactitud así ganadas, para em- ` 
plearlas por nuestra facultad de percepción, cuando las ejereite- | 
mos en algunos de nuestros cuerpos más sutiles, Es un heeho expe- 
rimentado por todos los videntes que son capaces de usar con liber- 
tad su cuerpo eausal, con la atención dirigida al exterior, que se 
puede ver cosas que corresponden a todos los planos inferiores, es 
decir, fenómenos coneretos. Yo creo que la explicación deepto se 
basa en las experiencias porque ha pasado en los planos inferio- 
res. Las Rondas precedentes pueden estudiarse también de este - 
modo, Deben hacerse las observaciones sobre las dos Cadenas pri- 
meras con la visión espiritual, Estas facultades superiores de vi- 
dencia incluyen todas, y aun más, de las que se han ejercitado en 
los planos inferiores; no se ve de una manera vaga, indefinida, va- l 
porosa, sino con una claridad y exaetitud inconcebibles, A medida 
que se desarrolla cada nueva facultad de videncia, el vidente se 
inclina a exclamar: “Antes nunea vi". Es como si se trastocasen 
aquellas palabras del Apóstol: © Vi entonces a través de un vidrio 
obseuramente, pero, ahora veo frente a frente, Antes sabía algo, 
mas, ahora, se hasta como soy conocido”, 


Es evidente, pues, que al considerar Jas investigaciones en lo 
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auperfisico, tenemos que confrontar varias facultades de videneia 
y con una inmensa clasificación de muy variados fenómenos, Mas 
aun, a medida que aseendemos, disminuye el número de videntes, 
y la razón del que no es vidente se verá privada hasta de los po- 
cos datos que tenía para formar juicio de lo que podía usar en los 
planos inferiores, Cuanto a esos, habiendo como hay un gran nú- 
merq de testigos, se puede comparar los testimonios, y notar donde 
están cles ceuerdo y donde difieren. Pero. en lo referente a las Ra- 
748 que fueron, a las Rondas y Cadenas, parece Imposible para 
aquellos que earecen de la faenltad de investigar por sí mismos 
poder alcanzar algún juicio razonable, respecto a las manifesta- 
ciones hechas, porque son arrojados sobre un mero puñado de in- 
vestigadores. Tenemos disponibles: Jas maravillosas series de car- 
tas del Maestro K. M., sistematizadas por Mr. A. P. Simnett, y 
publicadas en su valioso libro, “Budismo Esotérico“. el primero 
an tienpo, que trata consecuentemente de estos asuntos. Después 
tenemos la espléndida obra de H. P. Blavatsky, ** La Doctrina Eso- 
térica’’, sin rival en su elase. Ahí están los libros publicados por 
Mr. eott Elliot, sobre la Lemuria y la Atlántida. Hay también 
un Hihbrito de Mr. Kingsland que trata de la Atlántida: las investi- 
gaciones del Dr. RodolfoSteiner: y también las series de observa- 
al ands por Mr. Leadbeater y oyo, que están ahora eoleccionadas 
en ef libro: “El hombre, de donde viene, cómo, y adonde va", Ha- 
hrá naturalmente, otros, que no eonozeo, 

- Day con algunas diferencias de poca monta, un magnífico eon- 
senso de opinión entre todos estos, a excepción de las ¡nvestigacio- 
nes hechas por Mr. Rudolf Steiner; y las diferencias en ellas pue- 
de que se deban principalmente al hecho de tratar más sobre el 
asunto, desde el punto de vista psicológico, que de la observación 
de la sucesión de los fenómenos externos. 

Diseurriy sobre las posibilidades corrientes en el mundo físico 
que todos conoven, no vale la pena en este easo, Estamos en una 
region on la que todos hemos descrito cosas que son hechos o no 
Jos on, ane existen o no, No se trata de teorías, siuo de relaciones 
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de observaciones. o vuelos de fantasía o una mezela dE ambos, De 
aquí que sea necesario andar con cautela, tanto al aceptarlos como 
al reehazarlos. El valor de los argumentos de W. Kingdon Clif- 
ford sobre la cuarta dimensión. que se basan en las matemáticas 
superiores, sólo pueden estimarlo los que se hallan a su misma altu- 
ra en esa ciencia; el resto de nosotros no puede juzgarlas, v cual- 
quiera opinión que formulemos, carece de valor. Lo mismo ocurre 
euando el que no es vidente se encuentra con los antecedentes antes 
descritos, muchos aceptan por el momento al vidente que en otros 
terrenos le satisfacen, y en ellos lo aceptan como nna autoridad, no 
pudiendo juzgarlo por sí mismos. Por ejercicio de su intuición o de 
otra manera, consideran como maestro a una persona, y cuando 
no discurren, ereen en él o ella. Eso está bien, pero ninguno de 
ellos tiene razón alguna de imponer su propia creencia en su maes- 
tro a los demás: y parece apropiado que todos ellos debían tener 
mucho enidado en moderar su Jenguaje. yaque solo están lanzando 
opiniones que no son más que repeticiones de las ideas de sus res: 
pectivas autoridades favoritas, que ellos no son capaces de justi- 
ficar con ningún eonoeimiento, por rudimentario que sca. Quien- 
quiera que sea la autoridad, es simplemente un individuo, que ño' 
puede formular correctamente ercencia alguna para otros, aunque, 
la justifique plenamente en su registro propio. Estoy bien enterado; 
de que las diferencias de opiniones en el pasado, que produjeron 
grandes eismas, fuevon--como antes he indicado—precisamente- 
aquellas que Jos combatientes de ambas: partes no podiau conocer, 
personalmente, Pero las equivaciones del pasado son Tas señales 
que nos previenen de las pifias en el presente, y debemos prev niv- 
gos por ellas, mas bien que repetirlas. Es ine evitable que cada cual. 
forme una opinión, sobre el valor de las investigaciones que se has 
gan; pero nadie debe querer imponer su opinion a los demás. Pro-! 
clamar como autoridad infalible a una persona sobre un asunto: 
que desconoce el que la proclama, es demostrar fanatismo antes, 
que razón. Yo suplicaría a mis amigos que no lo hii leran conmigo.’ 


No arguyo esto, porque en la más alta investigación. todos fas. 
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estudiantes, excepto uno, convengan en las líneas principales, y 
por lo tanto. ese uno esté equivocado. “Atanasio contra todo el 
mundo”? tiene razón algunas veees, Pero, dejadme presentar un 
caso que sugiere la cautela. El Dr. Steiner dice en su‘? Lemuria y 
Atlantis”, que en cierta época de la historia de nuestra tlerra—a 
lo eua] denominamos nosotros los periodos de la primera mitad de 
la tereera Raza--cuando—la tierra estaba va grandemente poblada, 
elo sol y la luna se alejaron gradualmente de la tierra; teníamos 
entonces tres globos donde “hasta ahora no ha habido separación 
material”, había un “elobo común” compuesto de los que ahora 
son ad sol, la tierra y la luna. El avance del hombre, desde la gene- 
rasio per corte o desprendimiento, hasta la generación sexual se 
llevó a cabo a través de las ocurrencias cósmicas. Asi, parece que 
esa afrmación se refiere a materias fisicas, y no a alegoría ni mis- 
teise r. Mis propios conocimientos astronómicos son de lo más mí- 
nima, y además de segunda mano, puesto que nunea hice la más 
simple investigación astronómica, Pero los conoeimientos ocultos, 
ad tamo las enseñanzas de la Logia Blanca, dados por mediación 
de IL. P. Blavatsky y A. P. Sinnett, me hacen negar la afirmación 
precedente, st se ha intentado transmitir un hecho fisien, y no es 
merunente una indicación simbólica de aleún acontecimiento men- 
tal. Hd significado superficial es, de hecho, tan increible, que uno 
bases, instintivamente a otro, se ve uno perplejo, tratándose de un 
eserttor tan merecidamente respetado, Además, el significado físico 
contradeciría totalmente las enseñanzas sobre la evolución, que has- 
ta ahora ha recibido la Sociedad, con respeto a Cadenas, Rondas y 
Razas, la relación de la Cadena Lunar con la Terrestre, y así suce- 
sivamente En este caso habría qué empezar a escribir de nuevo, 
arrojando a un lado las manifestaciones hechas por los Maestros 
sriginalmente, que han sido confirmadas por las investigaciones de 


Sus discípulos posteriormente, 
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TEOSOFIA PRACTICA 


POR C. JINAJARA DASA 


Traducién de A, Cerqueda 
El valor de la Teosofia, como filosofía de la conducta, reside 


en el echo de que ella se impone a nosotros a cada hora del día y 
en cada una de nuestras ocupaciones, 

Al mismo tiempo que ella abraza verdades relacionadas con Jos 
problemas más profundes de la existencia, nos enseña también ver- 
dades luminosas sobre las pequeñas cosas de la vida diaria. 

Cuando un hembre se ha asimilado los prineipios teosóficos 
aunque no sea más que intelectualmente, jamás podrá preseindir 
de ellos. Esos principios están tejidos en la tela de su vida tan 
inseparablemente como las verdades de la evolución están tejidas 
en la tela de la naturaleza. El hombre puede rehusar el vivir esos 
prineipios, pero no puede separarse de ellos; ellos se adhieren a 
sus pases dentro de su hogar, en sus negocios, en sus diversiones, 
ellos vienen a ser el perpétuo comentario de todo lo que él ve y oye. 

lay en teosofia tres verdades fundamentales que transforman 
la actitud de un hombre frente a la vida cuando él empieza a po- 
nerlas en práctica, Estas son: 

1*--El hombre es un alma inmortal que erece al través de las 
edades hacia un ideal de perferción. ; 

2*---El crecimiento del alma tiene lugar aprendiendo a eoope- 
rar eon el plan de Dios, que es la evolución. 

3 -El hombre aprende a cooperar eon el plan de Dios apren- 


diendo desde el principio a ayudar a sus semejantes, 


La primera verdad nos dice que el hombre es un alma, y que 
no es el cuerpo; que el cuerpo es simplemente un instrumento que 
emplea el alma y que ella rechaza cuando ya no conviene a sus 
fines, como por ejemplo al ocurrir la muerte. Esta verdad nos habla 
también de la reencarnación, sucesión de nacimientos sobre la tie- 
Tra, gracias a los cuales el alma por las experiencias de vidas suce- 


GO gle 


310 REVISTA 


sivas crece lentamente en sabiduría, fuerza y belleza. 

La segunda verdad nos dice que el objeto de la vida no es la 
contemplación, sino la acción, y que, en la vida del hombre, cada 
acción debería estar guiada por la comprensión de modo que se 
enlace armoniosamente al Plan Divino de la Evolución; pues tanto 
mientras más un alma coopera estrechamente con el Plan Divino, 
más dichosa, sabia y gloriosa será ella. 

La tercera verdad nos dice que cada hombre está unido von 
Jazos invisibles a todos sus semejantes, que se eleva y cae con ellos 
y elles con él, y que sus acciones no le son realmente útiles más 
que en la sola medida en que ellas son útiles al conjunto de que él 
forma parte. El amor a sus semejantes y el altruismo en su forma: 
más elevada son pues esenciales al erecimiento del individuo. 
siones de la vida y el que las aplica es un teósofo, Veamos como es 
posible aplicarlas en les diversos departamentos de la actividad 
humana. 

EN LA FAMILIA 

¿Bajo qué aspecto aparece la familia a la luz de las verdades 
teuvsóficas? La familia es el punto de reunión de almas destinadas 
a ayudarse mutuamente en su marcha hacia la perfección. Ningún 
individuo viene por casualidad a pertenecer a una familia. Los. 
mayores y los menores, los amos y los eriados, Jos invitados y ann 
Jos animales demésticos se encuentran reunidos en una familia 
porque cada uno debe ayudar a los otros y ser a su vez ayudado 
por ellos. La casualidad o el hogar no existe en el Plan Divino: 
eada individuo foma parte de la misma durante más o menos 
tiempo. Únicamente porque él puede contribuir al bienestar de to- 
dos los otros miembros de la familia. El tiene que desempeñar un 
papel detinido en esta familia y su erecimiento como alma se efec- 
tha desempeñando este papel con la plenitud de sus facultades. La 
familia es un lugar de erecimiento, y la familia ideal es aquella 
cuyas condiciones son tales que permiten a cada uno de sus miem- 
bros crecer lo más rápidamente posible, hacia la perfección que le 
esta asionada. 

Lo vida de la familia reviste varios aspectos, y cada mio es 
infuencado por los prineiplos de la teosofia. Qué puede decir la 
tecsafia con respecto a las relaciones entre padres e hijos, esposo y 
epr amo y exdado, anfitrión e invitados? 

Continuará. 
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Traducción de Enrique Campi, M. S. T., 


(Continúa) 


Este procedimiento será largo para el principiante, pero para 
el que esté acostambrado podrá realizarlo pronto y fácilmente. El 
ocultista de experiencia hace un uso constante de este poder como 


medio de ayuda para aquellos con los cuales se encuentra en con- 
tacto; jamás envía una carta o postal, sin antes pensar en el dou 
benéfico, consolador y robustecedor de magnetismo que con ellas 
pueda enviar. Tiene a su alcanee muchos otros medios de hacer un 
talismán, además del que hemos esplicado; quizá podría venir en 
ayuda de una comprensión más clara del asunto, el que yo enume- 
rase algunos de ellos, aunque están muy por encima del alcance de 
un estudiante corriente, 


Los amuletos son de todos géneros y clases (literalmente, de 
miles de clases), pero pueden clasificarse para nuestros fines en cua- 
tro, los que por su orden podemos denominarlas, yenerales, adapta- 
das, animados y eslabonados. 


1*—Generales.—El método que he sugerido produce un talis- 
man de estas descripción, El hombre práctico obtiene indudable- 
mente con menos trabajo un resultado mejor, no solamente por sa- 


ber hacer uso de su voluntad de un modo eficaz, sino también por 
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haber aprendido a elegir los materiales más apropiados; por lo 
tanto, la inflnencia de su amuleto e s más fuerte, y dura muchos 
años en vez de unos cuantos meses, Esta elase de talismán es bas- 
tante simple: en fin es derramar una corriente constante de ondu- 
Jaciones que expresan la calidad con que ha sido eargado, y con- 
tinúa produciendo este efecto sin debilitar su vigor, por un pe- 
riodo, enva duración depende de la fuerza que en él se ha puesto 


a su formación. B 


2-—Adaptados.—El amuleto adaptado es el que ha sido prepa- 
rado enidadosamente para una determinada persona. Su construc- 
tor estudia primeramente a la persona para quien se hace, y obser- 
va con el mayor cuidado las deficiencias de sus cuerpos mental, as- 
tral y etéreo, Después extrae de la materia de Jos varios planos los 
ingredientes de su talismán, del mismo modo que el médico selec- 
ciona las drogas que han de entrar en la composición de una rece- 
ta, escogiendo un cierto tipo de esencia a fin de contener a una 
tendencia astral que no desee; otra a fin de estimular la indolente 
acción de algún departamento defeetuoso en la actividad mental, 
Y ast sucesivamente, De esta manera produce un amuleto exacta- 
mente adaptado a las necesidades de una persona determinada, y 
capaz de hacer para ella un provecho muchisimo mayor que el que 
pudiera hacer un talismán general; este talismán será de poco va- 
lor pata otra persona que no sea para la cual fué preparado, Es 
semejante a una Have cuidadosamente ejecutada para muchas 
guardas, que se ajusta a su cerradura, pero que ho puede abrir 
ninguna otra: mientras que un talisman general puede ser compa- 
rado a una Have de esqueleto que puede abrir cualquier clase de 
cerradura de tipo inferior, pero que no se adapte «on perfección 


a ninguna. 


doo Animados. A veces se desea establecer un centro de ra- 
dineldn que en vez de actuar unas cuantas velntenas de años a lo 


sumo, continúe por siglos sa producción. En este caso no es sufi- 
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ciente cargar el objeto elegido con una dosis de fuerza magnética, 
porque, por grande que ella sea, quedará exhausta durante algún 
tiempo. Para producir este resultado más permanente, se hace ne- 
cesario poner en juego alguna fuerza vital, y por lo general se em- 
plean dos métodos. 


El primero consiste en introducir en el talismán físico un frag~ 
mento mínimo de uno de esos altos minerales que sean suficiente- 
mente vivos para arrojar una constante corriente de partículas. 
Cuando se ha hecho esto, el almacén de fuerza derramada en el 
amuleto durará indefinidamente, porque en lugar de irradiar cons- 
tantemente en todas direcciones por su propia cuenta, queda res- 
tringido, y carga solamente las partículas que por él pasan. De 
esta manera el mineral ejecuta la obra de distribución, obtenién- 
dose así una grandísima economía de energías. 


El segundo método consiste en arreglar los ingredientes del 
talismán de tal manera que lo hagan el medio de manifestación 
para cualquiera de los espíritus de la naturaleza de órdenes de 
poco desarrollo, Existen tribus de estas criaturas que aunque le- 
nas de energías y fuertemente deseosas de hacer uso de ellas, no 
pueden expresarlas a menos que encuentren algún vehículo. Es 
posible de esta manera, magnetizar un amuleto, que resulte el ve- 
hículo apropiado, asegurando el constante flujo por su medio, ae 
una corriente de energía de alta presión, que puede durar miles 
de años, con gran contento para los espíritus de la naturaleza y 
de gran beneficio para todo aquel que se aproxime al centro mag- 
netizado. 


5*—Eslabonados.,—El talisman eslabonado difiere completa- 
mente de los otros en un detalle importante. Todos los anterior- 
mente descritos son hechos y puestos en acción por sus creadores, 
y después abandonados a su destino y a que vivan su propia vida 
del mismo modo que un relojero construye un reloj, lo vende a un 
parroquiano y no sabe más de él; pero sucede a veces que el relo- 
jero desea estar en contacto con su obra maestra y procura darle 
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cuerda y tenerlo al corriente, y este ejemplo corresponde al arre- 
elo que se hace en el caso del talismán eslabonado, En vez de cargar 
simplemente el objeto con influgueia de cierto tipo, cuando lo mag- 
netiza el operador. lo atrae hacia asi, de manera que venga a ser 
una especie de avanzada de su coneienela, nna especie de receptor 
telefónico siempre unido al operador, por medio del cual pueda 


aleanzar al sostenedor o ser alcanzado por este, 


Un amuleto de este tipo no actúa mecánicamente bajo el prin- 
cipio del giroseopio, como sucede con los otros: o quizá como po- 
dria decir, que tiene nna acción ligera de esa índole, porque su- 
giere con tanta fuerza la presenela de su constructor que a veees 
actúa como detective impidiendo al que lo usa el hacer lo que no 
quisiera que viese el autor; pero su acelón prineipal es de una na- 
turah za diferente. Forma un eslabón por medio del cnal el que lo 
usa puede-enviar al autor en uu momento eritico un mensaje de 
socorro, el que inmediatamente lo sentirá y corresponderá al Ma- 


mamiento con una irradiación de fuerza del tipo que sea necesario, 


Su construetor puede usarlo también como vehículo por medio 
del cual puede enviar corrientes periódicas de influencia, adminis- 
trande asi un eurso de tratamiento, una especie de mensaje emotivo 
o mental. Este método de tratar un case, (ereo que lo Damarían 
muchos amigos de la Ciencia Cristiana tratamiento ausente), pue- 
de realizarse sin amuleto, con el simple envío de corrientes astrales 
y mentales; más un talismán facilita el trabajo y capacita al ope- 


tador a manejar con mayor facilidad el doble etéreo del sujeto. 


Por lo general el eslabón se hace de las materias de los planos 
inferiores, físico, astrales yo mentales, y por lo tanto está sujeto a 
la personalidad de su constructor: pero hay casos en que un gran 
Uro ha resuelto eslabonar un talismán físico a Ni mismo como ego, 
y entonces su JH uenda dura siglos. Ejemplos de estos casos son 
los talismanes Písicos enterrados per Apolonio de Tyana en varios 


lugares, que serán de importancia en el futuro, 
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No es extraño que ocurra algunas veces querer desmagnetizar 
objetos de mayor tamaño que los expuestos hasta aquí. En este caso 
uno puede colocar sus dos manos separadas a la distancia que se 
requiera, e imaginar una ancha faja de materia etérea extendida 
entre ambas manos, y con esto se separará el magnetismo existente 
del mismo modo que hemos dicho anteriormente otro método con- 
siste en colocar las dos manos una a cada lado del objeto, y enviar 
por medio de él una fuerte corriente de materia etérea, de una 
mano a la otra: de este modo se hará desaparecer la inyuencia que 
no se desee, Puede emplearse la misma fuerza y del mismo modo 
para aliviar el dolor. Un dolor de cabeza pore jemplo generalmente 
es causado o acompañado por una congestión en el cerebro de ma- 
teria etérea el cual puede enrarse con el mismo sistema de colocar 
las manos una a cada temporal del que lo sufre, haciendo desapa- 
recer por medio de un esfuerzo de la voluntad la materia conges- 


tionada. 


Otro de los empleos a que puede destinarse el podev de la des- 
magnetización es el de quitar de una habitación malas influencias. 
Se puede recibir la visita de una persona que deje tras de sí una 
atmósfera desagradable; o se puede encontrar en una habitación 
de un” hotel condiciones artificiales ineómodas que prevalezcan en 
ella, y si tales casos aconteciese nes útil el saber cómo se ha de proce- 
der. Una vez practicadas en estas sencillasformas de magia se podrá 
tratar el caso en pocos momentos por el ejercicio de la voluntad 
edueada, pero el estudiante joven probablemente encontrará mejor 
emplear los medios intermedios precisamente como lo hace la igle- 
sia católica. 

El contenido cúbico de una habitación por pequeña que ella 
sea, es demasiado grande para el empleo de las prácticas recomen- 
dadas para su desalojo; así pues, deberemos invocar los grandes 
principios de simpatías y de antipatias, y dirigir sobre la habita- 
ción series de vibraciones tan hostiles a las malas influencias, que 


las dominen, o las arrojen de la misma. Crear estas vibraciones no 
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es cosa dificil; pero deben investigarse los medios para extenderlas 
rápidamente en la habitación. Uno de los métados fáciles es que- 
mar incienso o pastillas, otro es el de rociar agua; pero en ambos 
casos se han de someter el agua y el inelenso al proceso recomen- 
dado para la eonstrueción de un talismán, Deberá quitarse el mag- 
netismo que contienen y después cargarlos con pensamientos de 
pureza y de paz. Si esto se hace así, cuando se queme el incienso, 
sus partículas se diseminarán rápidamente en cada pulgada cúbica 
de aire de la habitación: y si se emplea agua y se rocía eon ella la 
habitación, cada gota se convertirá en un centro de radiación ac- 
tiva. Para la distribución, dará un resultado, más efectivo el em- 
pleo de un atomizador, y si se emplea agua de rosas en lugar de 
agus corriente se bará más fácil el trabajo para el estudiante. 

Es obvio el método de acción de estos desinfestantes etéreos o 
astralos. Las influencias perturbadoras de las cuales deseamos H- 
brarnos se manifiestan en ondas etéreas y astrales de Cierta exten- 
sión. Nuestros esfuerzos magnéticos llenan la habitación de otras 
series de ondas diferentes en longitud y más poderosas, porque 
han sido lanzadas intencionalmente de un modo ondulatorio, mo- 
vimiento que las obras tal vez no tengan. Las dos series de vibra- 
siones inharmónicas no pueden coexistir, así pues las de mayor po- 
der sobrepujan a las otras, extinguiéndolas, 

Estos son algunos de los modos en que pueden ser utilizadas 
las fuerzas que residen eu el hombre, las fuerzas que fluyen por 
condueto del hombre. En este easo, como en cualquier otro el eono- 
elmiento es poder; en este caso como en cualquier otro, el poder 
adicional significa responsabilidad adicional y oportunidad adi- 
eional, Si podeis desarrollar este poder con facilidad, si podéis ha- 
ver cosas eon prontitud y facilidad, tanto mejor para nosotros, 
mientras las empleeis con ventajas y sin egoismo, y hagáis al mun- 
do un poco mejor y más dichoso, un poquito más sano como resul- 
tado de vuesttros esfuerzos, 

Recordad la máxima: que todo sea hecho tan perfectumtnte 


como podamos. Cargad vuestras cartas con magnetismo y por to- 
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dos conceptos haced de ellas talismanes; haréis gran bien por to- 
das partes: no olvidéis tampoco que la escritura física debe su tam- 
bién perfecta, primeramente por cortesía hacia el que ha de reci- 
birla y en segundo lugar porque toda obra hecha para el Maestro 
debe ser ejecutada eon el mayor evidado aun en sus más mínimos 
detalles, Y como toda nuestra obra es obra para El. ejecutada en 
Su nombre, y para Su gloria, signifies esto que nada debe hacerse 
deseuidadamente. Tambien el desinterés debe aplicarse a esto, pues- 
to que nadie tiene el derecho de evusar molestias y pérdidas de 
tiempo a otra persona con una letra ilegible. 

No deberemos creer que porque conozcamos más que otros el 
lado oculto de las cosas. y por consigiiente podamos agregar ines- 
peradas bendiciones a nuestros actos diarios debamos ser absueltos 
de no hacer la parte ordinaria de esos actos del mejor modo que 
podamos poniendo en ellos nuestra mayor habilidad. No peor sino 
mejor que el de los otros deberá ser nuestro trabajo, en todos con- 
ceptos y bajo todos los puntos de vista, en honor al Maestro a 
quien servimos. New cual fuere el trabajo que El nos dé, importa 
poco; su ejecución del modo más noble es lo que importa suprema- 
mente, Y el hombre que, durante teda su vida ejecuta los más pe- 
queños detalles diarios bien y con cuidado, no le hallarán necesi- 
tado cuando aleún día se encuentre repentinamente cara a eara 
con ama eran oportunidad. 

Las cosas pequeñas de la vida pesan más que las grandes: exis- 
ten muchas, y por consiguiente es más difícil continuar haciéndo- 
las con eonstancia. Dice San Agustin: “Muchos serán los que mo- 
rirán por Cristo, pero serán pocos los qee morirán para El. Muchos 
de nosotros, en el acto y con el mayor gusto, hariamos grandes co- 
sas para el Maestro: pero generalmente El no pide eso, El nos pide 
que vivamos nuestra vida diaria noblemente, no para nosotros mis- 
mos sino para los demás: que nos olvidemos de nosotros mismos y 
que recordemos el bien para el género humano, Formémonos el há- 
bito de la ayuda que como todas las cosas prontamente se haee un 
hábito. Con seguridad ella hace que la vida sea más interesante, y 


sobre todo nos aproxima más cada día a El. 
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Existen, por el contrario, ensueños superiores en los que es ex- 
tremadamente luminosa la inteligencia; resuélvense dificiles pro- 
blemas, imposibles de resolver con las facultades del estado de vigi- 
lia. Y es debido a que emplea en aquel caso lo mental un instru- 
mento más sutil, cuyo poder vibratorio es considerable; por esta ra- 
zón, aquel sueño—que no es el sueño banal, cerebral, del que aca- 
bo de hablar—se imprime rara vez e imperfectamente en nuestro 
cerebro, demasiado grosero todavía para producirlo por medio de 
sus limitadas vivraciones. 

Segundo hecho en Jes estados hipnóticos, cuando se halla el 
cerebro en estado de completo reposo, y paralizados los sentidos, 
pueden manifestarse ciertas facultades superiores, o sea cuando, 
por efeeto dela parálisishipnótica, cesa de vibrar el cerebro bajo 
las influencias del mundo externo, puede resibir la impresión de la 
vibración del cuedpo sutil, en el que se encuentra entonces el hom- 
bre: esta impresión se efectua, en esos casos, porque el cerebro se 
halla en estado de completa calma, y que la vibración grosera del 
mundo externo no impide la impresión de la vibración sutil del 
cuerpo sutil. 


En esos casos pueden comprobarse fenómenos semejantes a 
aquél referido por uno de vuestros compatriotas, el doctor Lada- 
me, en su libro titulado La Neurosis hipnótica; cita el caso de una 
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señora que habiendo ido una sola vez al teatro, pudo, durante el 
sonambulismo, cantar el segundo acto entero de La Africana, 


mientras que ignoraba totalmente esta ópera en estado de vigilia. 


Esa persona recordaba la Gpera en su cuerpo sutil—el cuerpo 
astral-~porque la memoria, cuando nos hallamos en ese cuerpo, 
esto es, durante el sueño, es considerable, y pudo en ese caso impri: 
mir aquella memoria en el cerebro que cl sueño sonambúlico había 


colocado en estado de completo reposo, 


En determinados casos de locura pudo el enfermo volver a su 
Juicio durante el sonembulismo provocado. Devuclta la calma al 
cerebro, libre de las vibraciones tomoltuosas que impedían la ma- 
nifestación de la razón, pudo recibir aquél la impresión de la sana 
vibración de la inteligencia en acción en el cuerpo sutil, durante el 


sueño hipnótico. 


Una comisión de psicólogos halló en el libro Les Fantomes des 
Virants centenares de casos, que demuestran que cuando abando- 
na el hombre sn cuerpo físico (esto es, enando muere), permanece 
en su cuerpo sutil que sobrevive a la muerte v puede manifestarse 
a distaneta. Los fenómenos espiritistas han demostrado el mismo 
hecho. 


Podía aducir, si dispusiese del tiempo necesario, gran número 
de pruebas acerea de la existencia de ese cuerpo. 

Todas las religiones admiten la pluralidad de Jos enerpos hu- 
manos :según los egipeios, los cuerpos eran siete; cineo según Jos 
hindos; cuatro contaban los romanos; San Pablo sólo habla de dos 
cuerpos: el cuerpo animal y el espiritual. Ensena la Teosofia que 
el número de los cuerpos humanos depende del grado de evolución 
alcanzado por los hombres, Tres cuerpos posee el hombre actual: 


el visible, el Hamado astral y el cuerpo mental, 


Todos conocéis el cuerpo visible, por lo tanto, no trataré ahora: 
de él; los anatomistas podrán enseñaros mejor que yo pudiera ha- 


cerlo. Pero creo útil hablaros de la parte sutil de este cuerpo fisico, 
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la parte a la que se ha llamado el ‘‘doble etéreo’’; el ‘‘doble’’, por- 
que cuando es extraida esa materia del cuerpo humano, adquiere 
la forma del cuerpo visible, y esto tiene lugar a veces parcialmente 
en ciertos individuos de constitución especial, los sensitivos en ge- 


neral y los mediums en particular; ‘‘etéreo’’, porque aquella ma- 
teria está constituída por e léter. Jamás se separa el ‘‘doble’’ de 


las personas que gozan de buena salud durante la vida; desvané- 
cese poco a poco durante la agonía, y cuando queda completamente 
separado de la forma física, se produce la muerte. El éter de ese 
“doble?” es el vehículo de la fuerza vital. 

También diré algunas palabras acerca de la atmósfera invisi- 
ble que rodea al cuerpo y a la que Hipócrates llamaba enormon. 
Llámase en Teosofía el ‘‘aura de salud””. Esta ‘‘aura’’ (atmósfe- - 
ra) está compuesta de emanaciones corporales sutiles proyectadas 
por el exceso de tensión del fluido vital en el cuerpo: encuéntranse 
en ellas cristales mieroscópicos, moléculas líquidas, gaseosas y eté- 
reas. Son elementos proyectados hacia fuera por las corrientes de 
vida que parten del cuerpo. Cuando es normal la energía vital, for- 
man una especie de aureola constituída por rayos paralelos, que 
salen perpendicularmente de la superficie cutánea (1); cuando está . 
muy quebrantada la salud, ya carecen de fuerza aquellas corrien- 
tes y los rayos se inclinan hacia la superficie del cuerpo, como un 
paraguas que se cierra. 

Esa “aura de salud'” desempeña en la fisiología del cuerpo 
humano un papel interesante. Viene a ser un regulador de la ten- 
sión vital, una especie de válvula de seguridad. Constituye un sis- 
tema de excreción notable y muy importante (depuración). Es, en 
fin, un órgano de defensa. En efecto, los agentes mórbidos más pe- 
ligrosos (2)—los que operan la eontagién, por ejemplo—son seres 


(1) Pu2den observarse muy clar+mente en las placas de los experimen- 
tadores q. intentaron en estos últimos años fotografiar el fluido vital q. sa 
le de la mano; el Dr, Baraduc, el Cte. Tégrad, y sobre Jodko Añadiré que la 
enseñanza teosófica respeto al aura de salud, es muy anterior á estos descu 
brimientos de la ciencia, 


(2) Peligrosos porque son invisibies y escapan a ruestros analisis mi- 
croscopicos 
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infinitesimales, Flotan en el aire y entran en contaeto con nuestros 
cuerpos. Cuando posee el anra de salud”? ama tensión normal, 
rechaza a aquellos agentes mórbidos, como rechaza una rueda en 
movimiento el barro con que está en contacto, Si, por el contrario, 
el cnerpo está debilitado, los rayos sin fuerza se abaten, y no pro- 


duciendo ya el torbellino de vida el efeeto centrífugo normal, pe- 


netran los gérmenes en el organismo. 


Algo más añadiré respecto al cuerpo físico, Este contiene eler- 
to número de centros —eentros nerviosos—que corresponden a cen- 
tros análogos situados en les euerpos superiores de que hablaré lue- 
go; así es como pueden manifestarse en el cuerpo físico Jas facul- 
tades de esos cuerpos superiores: la emoción, el pensamiento, el 


amor, la voluntad. 


Posee va el hombre cinco sentidos: dos nuevos sentidos se de- 
sarrollarán. La vista a través de los cuerpos eorresponderá al sex- 
to: la ciencia médica logró va comprobar el heeho en América, 
donde pudo nn niño reemplazar eon ventaja Jos rayos Roentgen y 
diagnosticar; también se observó que el ejercicio de ese sentido 
causaba eran fatiga, y hubo necesidad de reducir a dos por semana 
el número de sesiones para la experimentación, No es bastante su- 
til el sistema nervioso actual para soportar sin fatiga vibraciones 


tan enérgicas. 
f 


Tiene por instrumento ese sentido un órgano definido del sis- 
tema nervioso; no se nombra por qué ofrece peligro, en el grado 


actual de la evolución humana, despertar aquel órgano, 


El séptimo sentido posee otro órgano nervioso que es instru- 
mento suyo, del que tampoeo se habla por la razón que acabo de 


señalar. Ese sentido es el de laintuición, palabra difícil de definir: 
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—es la facultad de imprimir en eb eevebro un número considerable 
de las vibraciones (es decir, de los pensamientos) del cuerpo men- 
tal. En estado normal sólo recibe el cerebro las vibraciones menta- 
les más simples, y no puede, por lo tanto, manifestar sino una inte- 
ligencia muy limitada: por medio de la educación del eentro del 
séptimo sentido, se hace eapaz el cerebro de recibir un número de 
vibraciones mentales mucho más considerable, y las facultades inte- 


lectuales anmentan entonces prodigiosamente. 


La evolución realizará con el tiempo ese progreso, como Tea- 


lizó todos los demás, 


Muchos nombres recibió el primero de los cuerpos Invisibles. 
Se le designa a menudo en Occidente con el nombre de cuerpo as- 
tral, nombre bien poco satisfactorio por elerto. Algunos derechos 
tiene, sin embargo, a Hevarlo: en efeeto, es luminoso para los vi- 
dentes, y comparado con el cuerpo físico podría, en rigor, recordar 
hasta cierto punto la Juz de un astro. Llamábanle durante la Edad 
Media cuerpo sideral, porque, según la astrología, la buena o mala 


influencia de los astros obra sobre aquel. 


Con el nombre de Kama lo designan en la India, palabra sans- 
erita, que significa pasión ; es, en efecto, el cuerpo que permite la 
sensación, y, por consiguiente, los deseos, las pasiones y todo lo que 
se relaciona con aquella: por este motive se le designa eon frecuen- 
ela en Teosofia bajo el nombre de cuerpo de deseos. También se le 
ha Hamado alma animal, porque es el centro de actividad de la 
vida de los animales; el cuerpo psíquico, porque para la humani- 
dad actual es el instrumento directo, el compañero indispensable 
del anna cps quis) humana, o más bien del cuerpo mental, El tér- 


mino más exacto quizá fuese el de enorpo de la Sensación. 


Go gle 
£ 


TEOSOFICA . 323 


Hemos recibido el primer número de la revista titulada 


“Le 
Drapeau Bleu”. y a la vez, una cireular que reprodueimos a eon- 
tinuación y que dará a conocer el Carácter y finalidad de dicha 
publicación : 

“Tenemos el placer de enviaros el primer número de “La Ban- 
dera Azul” cuya aparición pudo ser presentida al leer el “J 


alama- 
miento a los jóvenes teosofistas de 


todos los paises™ inserto en el 


Boletín de la Sociedad Teosófica de Francia, en su número de Ju- 


lio. Deseamos transformar este órgano en un periódico mundial. 

“Para ello es necesario que, desde este momento, los teósofos 

en vuestro país tomen la iniciativa para un movimiento análogo’. 

“Esperando que ellos puedan hacer aparecer, bajo el mismo 
título, una revista que, por fusión con las de otras naciones Hegue 
a ser el órgano mundial deseado, estos colaboradores harían bien 
en ponerse en relaciones eo nosotros y aceptar ser nuestros corres- 
ponsales para tenernos al corviente de Jos movimientos de opinión 
én su país que puedan interesarnos”?, 

“Nuestra única tendencia esencial es: “Hacía la Unidad por 
el Amur” en el orden político y social, internacional y nacional; 
tendencia manifestada en nuestro subtítulo de la primera página: 
“Hacia la Sociedad de las Naciones y de las Clases”. “La Ban- 


dera Azul” es el símbolo de esta tendencia. 


“Nuestro es la Pe en los destinos de la Humanidad, una fe 
intrépida animando a la voluntad. Con el filósofo Bergson, y de 


acuerdo cor los puntos de vista teosóficos, prestamos, en la perse- 


ención de nuestro objeto, la mayor atención a la manifestación del 


sub-eonselente y al despertar de la conciencia espiritual ¿Decimos 
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con Bergson, en reacción contra el moribundo espíritu de la épo- 
ca: “La inteligencia está caracterizada por una incompresión na- 
tural de la Vida”. i 

“Una tendencia secundaria, que puede revestir en cada pais 
un aspecto particular, toma su origen en la apreciación de las eta- 
pas que nos separan de la ‘‘Unidad que buseamos. Por nuestra 
parte, creemos que antes que alcanzemos dicho fin debe sobrevenir 
un periodo de triunfo momentáneo del 4: Estado, hacer nuestro un 
socialismo “organizado”, admitiendo el principio de Jerarquía y 
la colaboración de las clases. Nuestros próximos números de “Lá 
Bandera Azul” se definirán mejor nuestra manera de ver este 
asunto"’. 


‘Por el Servicio de la Humanidad, os rogamos muy encareci- 
damente que nos ayudéis a levantar “La Bandera Azul”. 

Los que deseen más amplios informes. pueden dirigirse a Mis- 
ter Revel, 81, Rue Dareau. París. 


El Comité de Reconstrucción Social es una organización al- 
truista compuesta de Teosofistas y personas interesadas en el tra- 
bajo práctico de la Humanidad. Su ideal es: Fraternidad; su lema: 
Servicio, 

Solicita la co-operación de todos aquellos que se interesen por 
el mejoramieuto de la sociedad, de acuerdo con los principios enun- 
ciados en este programa. 

Las cuotas son: $1.00 al año fos miembros activos; $12.00 para 
los Miembros Sostenedoros. La admisión como miembro asociado 
es libre para todos los que se interesen en estos asuntos. Los Miem- 
bros activos y los sostenedores reciben gratis las publicaciones del 
Comité; los asociados sólo recibirán en la medida que lo permitan 
los fondos, 

Para más información dirigirse a 

BUREAU OF SOCIAL RECONSTRUCTION. 
KROTONA, HOLLYWOOD 
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LOS ANGELES, CALIFORNIA. 
DECLARACION DE PRINCIPIOS, PLATAFCRMA Y 
PROGRAMA DEL COMITE DE RECONSTRUCCION SOCIAL 
Dirt: Rev. ROBERT WALTON. — Secto; W. SCOTT LEWIS. 
Krotona, Hollywood, LOS ANGELES, Cal. 

El Comité para la Reconstrueción Social afirma la existencia 
de ciertos grandes principios Césmicos, sosteniendo que: 

1.—Cualquier ley o costumbre humanas que no esté acorde con ` 
estos principios, no lo está tampoco con la ley Cósmica (Natural. 


2.—La existencia de leyes y costumbres que no estén acordes 
con la Ley Cósmica, conduce al desacuerdo en la vida nacional, y 
al descontento y sufrimiento. 

3.—La forma más noble de patriotismo—el ser un estadista 
verdadero—consiste en trabajar desinteresadamente por cambiar 
nuestras leyes y costumbres, de manera que haya la menor inhar- 
monía posible entre ellas y la ley Divina. 


Para mayor claridad, el Comité expone su concepto de algunos 
de estos principios, a saber: 


1.—Toda la humanidad constituye una Hermandad, animada 
por UNA VIDA DIVINA. Toda ley que sancione cualquier forma 
de injusticia es opuesta a este principio, y constituye un detrimen- 
to para la sociedad. 

2.—Nuestro organismo social está sujeto a las leyes naturales 
que dirigen el proceso evolutivo. Cualquier ley o costumbre que 
tienda a retardar la evolución humana, o social, no está en armo- 
nía con la Ley Divina. 

3.—El bienestar público es superior al interés egoista de cual- 
quier persona o grupo de personas y debe ser sostenido en todo 
tiempo. 
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El Comité sostiene que la siguiente es la expresión conereta de 
estos principios abstractos y, por tanto, cierta y digna de la atenta 


consideración de todos los estadistas y trabajadores en el campo 


del servicio a la humanidad. 

1.—Toda persona tiene un derecho inherente a realizar uba 
labor valiosa para la sociedad y reeibir una recompensa proporcio- 
nada a este servicio. 

2.—Ninguna persona tiene derecho a recibir por donación o 
herencia una fortuna considerable (y eon ella un poder) adqui- 
rida por la industria de otro. Nadie tiene derecho a adquirir, como 
resultado de su trato con la sociedad, riquezas que excedan al valor 
de sus servicios a la sociedad. Ninguna persona, excepto los erimi- 
nales, debe ser obligada a aceptar una recompensa desproporeio- 
nada al valor de sus servicios, 

3.—La Sociedad no tiene derecho a permitir que ningnna per 
sona sea forzada por otras a trabajar o vivir en condiciones perju- 
dhejales a su bienestar cuando tales condiciones puedan mejorarse. 

4. El despilfarro de recursos naturales, de la propiedad pri- 
vada, o de trabajo es un agotamiento de la sociedad en conjunto 
y debe reducirse a un grado minimo. 

5. El gobierno debe poseer los recursos naturales del país. 
Su desenvolvimiento y administración deben tener por objeto el 
bienestar público, 

6. -Es un derecho inherente a cada persona aprender y vivir 
las lecciones que sólo la vida puede enseñar, La muerte eomo cas- 
tigo al crimen, es la negación de un privilegio divino a aquellos 


que más lo necesitan. 


El COMITE estima que las siguientes medidas reformatorias, 


St se instituye eon sentido común y en forma propia de esta- 
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distas, con debido miramiento a la justicia, se encuentran apare- 
jadas con los precedentes principios y contribuirán a ayudar a la 


reconstrucción social. 


1.—Hacer constitucional para el Gobierno, en tiempos de paz, 
a fin de regular los precios de las cosas necesarias para la vida, 
que no pueda cobrarse por el productor, almaeenista o detallista, 


ninguna ganancia excesiva. 


2.—Regular las herencias y graduar los impuestos de tal ma- 
nera, que sea imposible la acumulación y continuada transmisión 


de grandes fortunas. 


3.—Garantizar a cada persona la oportunidad de trabajar y 
ganar un salario en armonía con la forma de vida prevaleciente, 
siendo esta garantía de tal naturaleza que la sociedad no sea vic- 
tima de los perezosos o poco escrupulosos, haciéndose arreglos cui- 
dadosus para permitir adecuadas recompensas financieras a aque- 
llos que manifiestan grandes cualidades de invención, dirección y 


organización que redunden en el bienestar general. 
4.—Establecer una legislación para combatir la vagancia y 
obligar a los aptos físicos y mentalmente, ya sean ricos o pobres, 
a realizar cierta cantidad de labor útil. 
5.—Establecer un salario mínimo adecuado basado en el costo 


prevaleciente de la vida y sujeto a una revisión apropiada tan 


pronto como haya algún cambio apreciable en el costo de la vida. 

6.—Prohibir que los niños trabajen en labores o condiciones 
«perjudiciales a su bienestar. Prohibir que durante ies horas de 
colegio trabaje ningún niño que no haya alcanzado ciertos requi- 
sitos de educación mínima, exceptuándose convenientemente ee 
llos que sean deficientes. 


7.—Abolir la pena capital. 
8.—Establecer la prohibición nacional para la venta de licord. 


e 


9.—Entender gradualmente los principios de la propiedad o 
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administración por el Gobierno, conforme se vaya comprobando su 
valor por medio de la práctica. 
10.—-Instituir un método de impuesto territorial que dificulte 


la posesión, sin rendimiento, de grandes lotes de terreno fértil. 
11.—Conceder el sufragio universal a las mujeres. 


12.—Ampliar los poderes y deberes de las Estaciones Experi- 
mentales de manera que el enorme desperdicio que ahora resulta 
de la inadecuada administración de las haciendas pueda ser elimi- 
nado y los recursos agrícolas del pais elevados al mayor grado 


posible de eficiencia. 


13.—Ampliar los poderes y deberes del servieio forestal en la 
medida que sea necesario para asegurar una mayor protección a 
los bosques y la inmediata replantación del terreno desmontado. 

14.—Cambiar radicalmente los métodos de tratar a los crimi- 
nales de manera que los fines principales sean su reforma y educa- 
ción en útiles ocupaciones industriales. 

15.—Apresurar los trabajos de reclamación de manera que 
pueda ponerse en condiciones adecuadas para la agrieultura todo 
el terreno no utilizado que las poblaciones puedan útilmente eul- 
tivar. 

16.—Aprobar las leyes necesarias para la conservación de la 
salud pública y disminuir todo lo posible los accidentes y las en- 
fermedades. 

17.- Po ccitar en todos sentidos el que la guerra sea ganada 
por los ystados Unidos y sus Aliados y la derrota de los Aliados 
Germanteos y los prineipios autocrativos, no fraternales e inhuma- 
noite Jos mismos encarnan. 

18.-—Estimular todos los movimientos que tiendan a la forma- 

Ohh ana o aeración Justa y altruista de todas las Naciones a la 


oda la Yo ocoale guerra. 
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OPGANO DE LA SECCION CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


Director: RAFAEL DE ALBEAR. mito GUILLERMO ORDONEZ. 
- DIRECCION Y ADMINISTRACION: OQUENDO 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 


PERMANENTE 


La Sociedad Teosófica es responsable solamente de los documentos oficiales insertados 
en la Revista Teosófica. La Secretaria General es responsable de los artículos no firmados. 
De los artículos firmados con el nombre o iniciales son responsables sus autores o en 
su defecto sus traductores. 


Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y confuciones, siempre desagra- 
dables, que la única, legítima y verdadera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1873 
por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott, tiene su Cuartel General, en Adyar, 
Madras, India Inglesa, y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene sus Oficinas 
en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cual- 
quiera otra sociedad que emplée términos relacionados con la teosofía, o diga que profesa 
sus doctrinas. 


AÑO IL-NUM, 11 15 de Diciembre de 1918 2a. EPOCA 


SECCION OFICIAL 


DE ADMINISTRACION 


Se ruega a los señores suseriptores a quienes se les ha con- 
tinuado sirviendo la Revista, no obstante haberse vencido sus 
respectivos períodos de suseripeión, que tengan la bondad de re- 
novarla si desean continuar recibiendo esta publicación. Tam- 
bién se encarga a los señores Agentes que estén atrasados en sus 
remisiones, que se sirvan aetivarlas y enviar las cantidades que 
estén pendientes. 

Se suplica a todos que atiendan con eficacia y rapidez estos 
ruegos, por estar próximo a terminar el año de publicación, 

Guillermo Ordóñez, 


Admor. de la R. F. 
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OCULTISMO 


Investigaciones en lo superfisico 


Por Annie Besant. 


(Finaliza.) 


De aquí que sea necesario la cautela antes de ercer las ma- 
nifestaciones precedentes, por más que todo miembro de la S. T. 
tiene derecho de hacerlo, si así le place. 

Es interesante notar que los asuntos que hacen surgir dife- 
rencias considerables de criterio son, si se exceptúan aquellas que 
se refieren a Cristo, a que antes hicimos referencia, materias no 
relacionadas con la vida ni la conducta, sino otras, que por muy 
interesantes que sean en cuanto a conocimiento, están fuera de lo 
que es necesario para guiarnos en la vida humana. La vida y la 
conducta están grandemente influenciadas por el eonoeimieuto 
de los mundos astral y mental,—que incluyen el purgatorio y el 
cielo---de pensamientos y formas de deseo, de las auras inferiores 
y otros asuntos de esa índole, Esta gran clase de Investigaciones 
superfísicas es la más útil al hombre vulgar: pero las enseñanzas 
más vitales de fraternidad, reencarnación y Karma pueden ense- 
ñarse en bases intelectuales y morales, aparte de la investiza- 
ción superfísica, por más que por ellas pueden ser auxiliadas y 
fortalecidas. La elase de fenómenos superfísicos, que es la más 
útil, es, pues, la que está más al alcanee, que un buen número de 
personas puede Investigar, yo sobre los cuales estan de acuerdo 
Jos estudiantes, Las diferencias que surgen son eomunes a todas 
las formas de investigación científica y a éstas nos referimos 
abora. 


Al tratar sobre investigaciones superfisicas, estamos en el 
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mundo de la ciencia y no de la revelación. Hay grandes verdades 
conocidas por los maestros, que ninguno de nosotros está en apti- 
tud de aleanzar e Investigar. Si los Maestros nos dan alguna de 
ellas, se puede aceptar o no, conforme a la opinión que tenga ca- 
da cual con respecto a la autoridad de la fuente y la confianza 
que se tenga en el transmisor. Pero, cuando tratamos de investi- 
gaciones en otros mundos, en el pasado de nuestro globo, en las 
distintas evoluciones que han ocurrido en nuestro sistema solar; 
cuando estamos tratando de investicar sobre ratas v subrazas: 
cuando estamos empeñados en leer la historia Ge de humanidad: 
no estamos en la región de la revelación, en su totalidad, estamos 
en la de la investigación, Exactamente Jos mismos cánones que 
aplicamos a la investigación de cosas eclentíficas corrientes; exac- 
tamente la misma eautela en aceptar los resnitados: exactamente 
la misma premura en repetir los experimentos que se han he- 
cho, en revivir opiniones, en recopilar conclusiones a que pueden 
haberse llegado con datos suficientes—todas estas cosas que son 
vulgares cuando leemos sobre botánica o electricidad. que acep- 
tamos en todos nuestros estudios cientificos ordinarios, —todas 
ellas se aplican cuando alguien empieza a estudiar las investiga- 
ciones de aquellos que se ocupan de investigar en una región más 
sutil que la que trata de las ciencias ordinarias. Ellos están ha- 
ciendo experimentos; están confiando tanto en sus propias ob- 
servaciones, y en compararlas eon las de otros, como debe hacerlo 
cualquier científico en las más obseuras regiones de la iuvestiga- 
ción. Ellos avanzan lo qne han observado, pero no piden que sus 
manifestaciones sean consideradas como parte de alguna gran 
literatura sagrada. que sean miradas con la mayor reverencia V 
no sean diseutidas. Los estudiantes deben abandonar esta atmós- 
fera completamente, cuando traten con personas cuyos sentidos 
están muy poco más desarrollados que los suyos. y los cnales to- 
dos han de aleanzar en cinenenta, elen e doscientos años, pero 
que están en el curso de la evolución, que todos los hombres tie- 
nen en cierto límite, y otros los tiene en mayor extensión. La in- 
vestigación se convierte en dañina y perjudicial en sus resulta- 
dos. enando los sentidos que se usan son considerados como una 
suerte de don divino. en vez de mirarlos como el resultado de un 
proceso tenaz y ardiente, de modo que la persona que los posea sea 
colocada en un pedestal, o tratada comouna sibila de los tiempos 
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arcaicos por cuyo medio hablaba algún Dios. Son meramente sen- 
tidos más refinados y perspicaces que los físicos. pero que perte- 
necen al mundo fenomenal, lo mismo que los físicos pertenecen a 
él. Las observaciones hechas por su condueto dependen de una 
atención solícita a los objetos que se observen para que tengan 
valor, así como de una exactitud rígida al reportar lo que se ha 
percibido. Algunos considerarán que es un medio muy frío y pro- 
saico de aproximarse a un sujeto que está envuelto en tanto mis- 
terio. Pero cuando todo ese misterio sólo significa que no com- 
prenden la cuestión y los medios de investigarla, ¿no es mejor 
separarse de ellos? ¿No es más sano y más seguro compreuder 
que no hay misterio alguno en examinar el estado posterior a la 
muerte con la visión astral, como no lo hay en examinar el Tirol 
con la física? Pues ver una margarita es eosa tan sorprendente 
y misteriosa, conto ver un ángel, y la aurora y la puesta del soi 
están tan llenos de maravilla para el vidente como la lueidez de 
los colores del aura. 

Yo he dieho que hay una extensa clase de fenómenos super- 
Písiccs, envo conocimiento afecta a la vida y a la condueta hu- 
menas. El conocimiento de algo de ellos, no sólo amplía inmen- 
samente nuestra idea de la vida, sino que, su posesión es muy 
importante oara guiarnos ahora en nuestra vida. 

Ci comprencentos las eondiciones de la vida de ultratumba y 
sus relaciones con nuestra condueta aquí, podemos pensar así, 
desert y cieentar abora, de modo de asegurar una eondición fa- 
vorchle entonees, Nuestra vida es coutinna, y un conocimiento 
de lo que hay “más allá", es de importancia vital en la guía sa- 
ne y racional de nuestra vida en este mundo. Además, estamos 
viviendo en estos mundos eonstantemente y un número grande 
y creciente de personas, son más o menos susceptibles a las vi- 
brestones de materia más fina que es la que componen esos nmmn- 
dos, Es muy satisfactorio encontrar que en estas materias hay un 
coneenso de opinión entre los observadores, en cuanto a los pun- 
tos importantes, y las variaciones están confinadas a los deta- 
Hes. La literatura sobre estos es voluminosa, tanto dentro como 
fuera de la Sociedad Teosófica, y muchas pequeñas variaciones 
se hallarán en manifestaciones coneernientes a esos fenómenos. 
Será útil comprender cómo han de surgir variaciones aun entre 
vidertes plenamente desarrollados, 
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Hay una gran diferencia entre los aparatos que se emplean 
para las investigaiones físicas y superfísicas. El eientifies del 
plano físico al investigar lo que escapa a su vista por la listancia 
y su minuciosidad, usa varios instrumentos que no poses en sí 
mismo, tales como el telescopio, el espectroseopio y el mieroseo- 
pio. El científico superfísico, en condiciones semejantes. hace evo- 
lucionar dentro de sí mismo el aparato necesario. La inteligen- 
cia, como indica Monsieur Bergson, opera sobre la materia inorgá” 
nica por medio de combinaciones de la misma, al tanto que el 
instinto modifica la materia ergánica en el Órgano que se r> (uie- 
re dentro de su propio cuerpo. En este sentido, la investigzación 
oculta se asemeja al instinto. buscando sus instrumentos desde la 
vida del organismo. de la eonsciencia omo un todo, Deseando 
ver, el hombre crea de su materia apropiada el órgano te la vi- 
sión; tiene que desarrollar por un ejercielo de la voluntad vons- 
tante y bien dirigido. órganos que son prácticamente nuevos, y 
sólo entonces, puede él apelar a su inteligencia para usarlos eo- 
mo órganos de observación en el mundo del cual había tomado 
los materiales para su fabricación. El Ocultista tiene, sin embar- 
go, la ventaja sobre sus compañeros científicos del plano físico, 
de que éstos tienen que operar con instrumentos que no pueden 
llevar más allá de cierto limite de deheadeza: mientras que el 
Ocultista puede continnar ereando instrumentos cada vez más 
sutiles, directamente hacia el nivel del fenómeno más sutil en 
su sistema solar; y cuando sobrepasa el sistema, puede crear ins- 
trumentos adaptables a las nuevas condiciones, 

Debemos recordar que mientras se están empleando los sen- 
tidos, es el hombre mismo el que los usa, y lo hace desde Jos pla- 
nos superiores; mientras más alto se halle el vehículo en que él 
labora, mejor puede controlar la observación de los sentidos que 
están en los planos inferiores al suyo, Es el ego espiritual. cobi- 
jado por el mismo Espíritu, el que observa, y él veprime su po- 
der de perespeién como los sentides en los enerpos inferiores, y 
este poder obra en sus órganos sensorios, Estos órganos que ope- 
ran en los planos inferiores, astral y mental, estarán sujetos a 
condiciones muy semejantes a aquellas que trabajan en el plano 
físico, y éstas no son difíeiles de comprender. 

Vamos a considerar como es que vemos. Nosotros deelmos 


“Veo, u observo"; mas, yo me inclino a pensar que son muy po- 
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cas las personas que analizan la complejidad de lo que a ellos les 
parece un acto muy simple de visualidad. En la mayer parte de 
los actos de visualidad, hay realmente muy poca visualidad real 
yosi mucha memoria. Lo que denominados vista es un «<omple- 
Jo. compacto de la traducción de la impresión precisamente he- 
tha sobre la retina y el recuerdo de todas las impresiones hechas 
por ia misma o por objetos similares, No vemos simplemente el 
objeto eon el ojo; hemos eneerrado en nuestra memoria las imà- 
genes de un número de percepeiotes semejantes oyo soldamos el 
total de ellas en nuestra perespelén presente, y entotes deciros: 
“Veo. Es muy útil entender esto, Si miramos la fotografía de un 
antigo, Jo reconocemos, Un infante o na perro la mira, y no rela- 
ciona la imagen plana de la tarjeta con el padre viviente o el 
amo a quier conoce y ama, Nos eneontranios por primera vez en 
nuestra vida con algunos españoles o indios, y decimos: “goné 
parecidos son Los confundimos generalmente, Y Jo mismo les 
pisa a ellos con respecto a los de nuestra razo. 

Lo primero que vemos en varios objetos similares, es aquello 
que tienen de común. a saber, su recíproca semejanza. A medida 
que anultiplicanos las impresiones sensoriales, notiumos gradual- 
mente las diferencias, su desemejanza entre unas y otras. Distin- 
guinnos por tas diferencias. Primero, percibimos el tipo común: 
luego vemos las menores distinciones, Un pastor, según se dice, 
conoce a cada una de sus ovejas: pero, nosotros sólo vemos un re- 
baño. Realmente, vemos muy poco a primera vista de aquello que 
observamos. y sólo después de haberlo visto repetidas veers. es 
enando empezamos a hace nuestra percepción aproximada al ob- 
jeto que percibimos, Como que las experiencias pasadas de cada 
uno de nosotros difiere mucho, cada uno ve las cosas considera- 
blemente diferentes. Traemos a cada nueva observación una ma- 
sa diferente de recuerdos, y éstos modifican la presente percep- 
ción de tas mismas. De aquí que, aparte de meros descuidos, la 
gente ve los objetos físicos realmente diferentes, por ser la ma- 
voría de los actos de precepelón el recuerdo, y éste es distinto en 
cada uno. : 

Aplivad todo esto a Jas observaciones sobre el plano astral. 
El lapso de tiempo durante el enal el vidente ha podido ver as- 


frahuente, es un factor importante en su exactitud. A medida 
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que él se acostumbra más y más a ese mundo, percibirá más ela- 
ramente las diferencias, y sufrirá menos decepeiones por las se- 
mejanzas. Cuando encuentre un nuevo objeto, lo distinguirá in- 
mediatamente de entre los demás de igual o parecido tipo. al tan- 


to que el nuevo observador verá la semejanza y no se fijará en 


. 


las diferencias. La exacta observación aquí y allá dependerá de 
la experiencia y la memoria. Una relación de observaciones tem- 
pranas dará lugar a error por la semejanza, y el prineipiante no- 
tará similaridades donde el observador más experimentado ve 
diferencias. Su videncia del mundo astral se irá haciendo gwra- 
dualmente más y más detallada y exacta. 

Después, tenemos que considerar las diferencias entre la 
gente de este mundo, con respecto a su exactitud, lo misino en la 
observación que en el relato, diferencias que surgen ampliiamen- 
te de aquellas otras que hay en la facultad de prestar atención a 
una cosa. En algunas personas la atención se distrae constante- 
mente, revoloteando como una mariposa de flor en flor, y esas per- 
sonas no pueden ser exactas ni en la observación m al registrar 
lo que han visto. No sólo es la observación correcta una de las eo- 
sas más raras del mundo, sina la facultad de la memoria, que re- 
gistra exactamente lo que se ha visto, y que varía mucho en los 
diversos observadores, Es seguro que las inexaetitudes se insinua- 
rán en las deseripelones, a menos que se eseriban inmediatamen- 
te las observaciones que se hagan, Efectivamente, mejor se evita 
la ineorrección teniendo presente a otra persona que eseriba los 
hechos observados, mientras estos se verifican; entonces el vilen- 
te puede observar sigilosamente los objetos presentes, miertras 
el amanuense puede ir anotando las palabras de Ja deserip.-1ón 
exactamente, a medida que van saliendo de sus labios. De esta 
manera una equivocación en el recuerdo no confundirá los deta- 
lles, manehando así la corrección del hecho registrado. Por ejem- 
plo, al hacer Jas observaciones actualmente recopiladas en El 
hombre: de donde, cómo y adónde”, los dos videntes observaron 
al mismo tiempo, detenténdose y volviendo a examinar algún 
punto obseuro, discutiendo entre sie - mientras se estaban miran- 


do los objetos cualquier asunto difícil, mientras dos onnoraon- 
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Ses anotaban independientemente, todo cuanto se decía. aun la 
frase más súbita. 

Mientras más elevada sea la videncia, más útil es qne el vi- 
dente y el amanuense sean dos personas diferentes. El observa- 
dor experimentado no necesita este auxilio, euando él está obser- 
tando los planos inferiores, que le son familiares por su reiterada 
observación. Vive normalmente en consciencia en los tres mun- 
dos, y está completamente como en su hogar en todos ellos. Pero 
la observación de escenas que no le son familiares, demandan más 
concentrada atención. y en ese caso, el auxilio de un amigo ama- 
nuense es valiosísimo. 


Otra eosa que conduee a muchas diferencias superficiales de 
observación, es la diferenela de interés en los distintos observa- 
dores. ¡Cuán diferentes serían las observaciones de un artista, un 
político, un estudiante de religión, un artesano 0 un vago, que vi- 
sitaran el mismo país, hasta entonces desconosido a todos ellos, 
caso de que enviaram a sus casas 0 a sus amigos las deseripelones 
de lo que vieran! Los relatos del artista le harían a uno suponer 
que las ciudades consistían en galerías artísticas, estudios, salo- 
nes de concierto y museos, y que el arte sea lo que más interesaba 
a la nación. El político hablaría de los debates, de la lueha de los 
Partidos, de las intrigas de los estadistas. El estudiante religioso 
trazaría un cuadro de los dignatarios de la iglesia discutiendo so- 
bre asuntos teológicos, de doctrinas contrapuestas, de sectas ri- 
vales, El artesano referiria condiciones del trabajo, el estado de 
la industria. los diversos convenios efectuados, y mostraría a la 
nación como un taller colosal. El vividor eseribiria sobre teatros 
y“ musie-halls”, de bailes y banquetes, de trajes y vida social. 
Sus corresponsales respectivos, si el país fuera deseonocido para 
ellos. adquiririan ideas muy diferentes sobre él, Lo mismo oeurre 
con las tantas descripeiones dadas por videntes de los mundos 
astral y mental. La ecuación personal colorea grandemente las 
observaciones, El hombre ve los aspectos de vida que a él más le 
intevosan, y solamente el vidente ejercitado con plenitud, da una 
enenta detallada, plena y bien proporcionada, 


Además, muchas de las deseripciones que se han dado del 
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mundo astral, son meramente locales. La gente habla del mundo 
astral como si éste fuera del tamaño de Birmingham o Glasgow, 
en vez de ser como es, un mundo considerablemente más grande 
que el físico, con una inmensa variedad de personas y de otras 
criaturas. Muchos hablan de él cual si pudiera recorrerse en unas 
cuantas horas, cuando son muy pocos los que algo conocen de sus 
variados aspectos. Los observadores se fijan en vierta clase de 
gente, en su mayor parte, entidades ordinarias desencarnadas, 
como si nada más tuviera interés allí, y naturalmente, adquieren 
una idea muy restringida. Suponed que un residente eu un pla- 
neta muy distante fuese atraído aquí y lanzado a un garito de 
Londres, conducido por sus patios y corredores y mostrándosele 
el modo de vivir de sus habitantes. Suponed que habiendo estu- 
diado esto, fuese de nuevo eonducido a su distante hogar, dando 
allí él cuenta del mundo que había visto. Podrá ser muy exacto 
su relato en lo que respecta al garito, pero podría dar una im- 
presión falsa de nuestro mundo. Up caso semejante a éste puede 
hallarse en un librito muy interesante titulado “The Grey 
World", en el cual se deseriben varios estados Weubres muy 
bien descritos: pero son muy pocos relativamente los que pasan 
por ellos en el más allá. Corresponden solamente a las experien- 
elas de aquellos, que, aferrados fuertemente a la vida física. per- 
mavecen en el doble etérico durante un tiempo considerable des- 
pués de la muerte, en lugar de sacudirse prontamente y mar- 
char al mundo astral, Otra dificultad se relaciona con la natura- 
leza de la misma visto astral. Esta no sólo difiere de la física en 
que cualquier parte del cuerpo astral puede emplearse para ver, 
sino también en que el observador ve a través de todo y todo lo 
cireunda. de suerte que los objetos toman aspecto diferente de 
aquel del plano físico, y el anverso y el reverso, el jutevior y el 
exterior se confunden a primera vista. Las formas mentales del 
propio individuo le aparecen como entidades independientes y esles- 
tiales; la materia astral se moldea a su pensamiento, y ve un precioso 
paisaje desplegándose a su frente, sin saber que es ereación suya. Ve 
lo que espera ver, puesto que su espectación ha creado imágenes y 


éstas se le presentan como objetos, Recuerdos de la tierra se le 
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manifiestan como ambientes astrales, y viven Juntas en escenas 
construidas colectivamente personas que tienen ideas similares. 
El mando astral para el recién legado no preparado, es tan raro 
y tar lejos de la realidad, como es el mundo físico a los ojos de 
un reeíen nacido. Cada uno de ellos tiene que aprender a conocer 
el nuevo estado a que ha sido lanzado. 

Ahora Hega la cuestión de la edueación. que. en los casos de 
aquedos que ansían sean enseñados, difiere mucho de lo que se 
lara or tipo, el rayo de luz, del maestro y el discípulo. Pudiera 
pernutirseme que tomara como ejemplos contrapuestos a Mr. C. 
W, Eo acheater y a mí Mr. Leadbeater desde el comienzo de su 
vistos os tral, fué educado cuidadosamente en su uso. Un diseipu- 
lo más teja que él lo tomó de la mano y constantemente le pre- 
gunaba: ¿Qué ve usted? le explicaba las difienltades, hasta 
que sus observaciones eran exatas y seguras, Yo fuí arrojado al 
mundo astral, abandonado a mis equivocaciones para que las des- 
eubriese y Jas corrigiera y aprendiera por la experiencia. Es ob- 
vio que donde la educación es tan diferente, los resultados tam- 
bién lo sean. ¿Cuál de los dos es la mejor vía? Ambos o ninguno. 
Da primers vía es la mejor para la educación de nn maestro: la 
segurida do es para prepararse a cualquier elase de labor. A la lar- 
ga cada uno adquirita los Facultades delotvo: estos poderes se 
obtienen simplemente en un orden diferente, Y si la gente en vez 
de bsputar entre si sobre sus difereneias, aprendieran a utili- 
gordas pare coopera y suplirse mutuamente, gran ventaja se al- 
exe a Para uno sería mejor averiguar los detalles y para otro 
decnbrir amplios horizontes. Mas puede hacerse unidos que 
obrando vada uno imdependientemente, 

Las cosas cambian de apariencia e medida que aumenta el 
Peter che da visnalidad. Se ve un globo, y ast se le denomina. Mas 
tarde Geseubre nno que no es un globo, sino el extremo final de 
una Toma eompriesta de elases superiores de materia, Aquí abajo 
el atema solar parece que eopsiste de globos girando en sus ór- 
hitas a rededor del sol e airal. Visto desde un plano superior pa- 
rece una Hor de loto, extendiendo sus pétalos en el espacio, su 
contro de ore eb soh y la extremidad de cada pétalo un mundo. 
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Estaba uno equivocado al hablar de un mundo cual si fuera un 
globo? No: es cierto en el plano físico. Pero más tarde, se ven las 
cosas diferentes. Vemos las eosas aquí como si pudiéramos ver un 
cuadro a través de agujeros en un velo que lo cubre; a través de 
los agujeros vemos retazos de color; quitad el velo y entonces 
aquellos retazos son parte de un traje, de una mano, de una faz. 
¡Av! nuestros sentidos interceptan más que lo que revelan: hay 
agujeros en el muro que aprisiona a nuestra facultad perceptiva. 
Amenudo nos engañan: pero así como son, con todos sus defee- 
tos, tenemos que sacar de ellos el mejor partido, Es preferible 
tener ventajas de taleo a no tener ninguna. 

Además. los observadores al igual que otras personas, arre- 
een y se desarrollan. y las observaciones de hoy serán más nutri- 
das que aquellas de veinte años atrás, a menos que hayan perma- 
necido estacionadas durante ese período, Si han aumentado, ha- 
bran estado empleando muchas facultades mejoradas, que les 
permitirán ser más minuelosas Y correctas que antes. A menos 
que los estudiantes comprendan que sou personas que ann están 
desarrollándose las que hacen las investigaciones, los nuevos des- 
eubrimientos Jos trastornarán. Las investigaciones superfisicas 
son como los tanteos de los científicos en el plano físico, Los sen- 
tidos superiores se vuelven más delicados, lo mismo que enando 
los cienfíficos construyen aparatos más refinados. Los relatos de 
investigaciones debian tomarse comoobra de investigadores que las 
han hecho tan correctas come han pedido, y quesesperan hacerlas 
más plenas y más exdetas poro a poco, Estamos evolucionando a 
personas, estudiando nn universo infinito, Lo peor que puede ha- 
cerse es tomar nuestros estudios imperfeetos como aquello de 
“Así dijo el Señor”. No hay autoridades absolntas ni infalibles 
en la Sociedad Teosófica. 


Dejadme tomar como un ejemplo las investigaciones que hi- 
eimos en los átonios Mr. Leadbeater y yo en 1595 y de 1907 a 
1908. En la primero ole estas Peehas dijimos que el último “tomo 
físico se desinterraba on la materia astral, Eso fué lo que noso- 
tros vimos. En 1997-5. enuenida otra vista, hallamos que etre 
el último átomo físico yo sit apariencia cono materia astral, se su- 
cedía una serie de cambios completos, una serie de desintegra- 
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ciones en burbujas finales en el éter, y de integraciones otra vez 
en la materia astral. El caso es análogo al estudio de ma objeto 
baje los poderes inferiores y superiores de un mieroseopio. Lo mi- 
rais por medio de una facultad inferier y lo deseribís: a saber. 
como si viérals pequeñas particulas separadas. y las deseribieseis 
así en la recopilación de vuestras observaciones, Pero, ejercitáls 
un poder superior, y descubris que pequeños hilos de materia, de- 
masiado fina para ser pereeptible bajo una facultad inferior, ex- 
labuna das partículas hasta formar una cadena. Apenas sí puede 
decirse que sea errónea la recopilación primera: registraba co- 
rreetamoente lo que pudo verse con la faeultad inferior, la apa- 
riencia presentada por el objeto. Toda videncia puede sólo juz- 
garse como apariencias y podemos estar seguros siempre que sus 
relatos son imperfectos. Ampliamos nuestra pereepelén a medida 
que ascendemos de uno a otro plano, y alcanzamos una vista más 
completa de eada objeto, 

Solamente los videntes bien ejercitados y experimentados 
evitarán los errores que resultan de mirar los hechos al través del 
velo de sus propias formas de pensamiento, y esto causa nuevas 
diferencias. Un vidente que profese la religión Católica Romana 
y que no sea experimentado, hallará en el cielo a la Virgen v el 
niño, a Cristo y a los santos: el indio encontrará a Shri Krishna 
y Mahadeva; el budista se sentirá en extatiea contemplaeión an- 
te el Buda; ángeles y devas serán vistos apiñándose en muehe- 
dumbre inmensa; la mise en scene eorresponde a las preocupacio- 
nes de cada vidente y varía según las mismas. ¿Qué son los he- 
echas sin su colocación? Que cada hombre en el cielo ve y adora 
su propio objeto de devoción y en cada una de cuyas formas de 
devoción derraman el Unico Señor algo de su vida, de su amor, 
encontrando y dando la bienvenida a la defunción del amor de 
sus devotos, porque todos lo adoran, aunque El se difunda en mu- 
ehas formas y pase al través de muehos eriterios, Precioso es sin 
duda que eada hombre pueda ver en el cielo al Divino en la for- 
ma que atrae su corazón mientras estaba en la tierra, pues esto 
have que ningún hombre se sienta extranjero en la easa de su Pa- 


dre; asi se halla en el umbral de la sonvisa de su Amado. El vi- 
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dente no experimentado de enalquier religion, es arrastrado a los 
de su propia fe, ve sus objetos de devoción y piensa que esto es 
todo lo que hay en el cielo, El vidente experimentado los ve to- 
“los y comprende que cada nno hace su propia imagen y que la 
imagen es vivificada para él, por la Unica Vida Divina: cuando 
él lee las deseripeiones del cielo en los libros Cristianos, Budis- 
tas e Indios, él reconoce los objetos que deseriben ellos: así él re- 
conoee lo que Swedenborg vió y lo que muehas entidades desen- 
carnadas deseriben. Las diferencias no le hacen a él sentir que 
nada puede ser conocido exactamente el efecto producido en al- 
gunos por la gran diversidad de detalle, Por el contrario. él ve 
enánta verdad hay entre esas diferencias de detalles, y que aun 
aquellos que parecen más meongrientes pueden dar una idea de 
nn hecho inadvertido, que añadir a su almacén de conoemien- 
tas; del mismo modo que nosotros aprendemos las más de las eo- 
sas con las cuales nos relacionamos menos, Las cosas que no des- 
piertan nuestr ointerés, el hecho o el aspecto de un hecho que 
nosotros no hemos observado, muy amenudo nos saministraban 
algún factor particular, que es sumamente valioso en nuestra vi- 
da intelectual. 

Finalmente: es indudable que nosotros debemos ser suficien- 
temente fuertes y sensibles para eonvenit en cue nuestras men- 
tes no han de estar todas de acuerdo en algún punto, y que de- 
bemos prepararnos a esenebar aquellos eritertos eon los enales 
estamos en desacuerdo. Yo no estoy conforme en muchas cosas 
en nel Dr. Rodolfo Steiner. y sin embargo, vo fuí la primera que 
llamé la atención de los lectores ingleses hacia sus libros. y abrí 
las columnas de “The Theosophist a su artículos, cuando He- 
garon a mis manos, Aconsejé que leyeran sus eseritos, porque 
eran diferentes de Tos míos precisamente, Pero, la diferencia de 
eriterio no implica que deseemos condenarnos al ostracismo mu- 
tuamente, ni que uno expulse a otro de la S. T. Nosotros nos he- 
mos arrancado el yueo que oprimía nuestros exuellos; no debemos 
haeer otros nuevos, para que nuestros descendientes los rompan 
más tarde. 

Ninguno de nosotros posee fa verdad absoluta: muy lejos es- 


tamos de la opinión cerrada de aquellos “que nada más tienen 
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que aprender”? en nuestro sistema. Generaciones lejanas en el fu- 
turo, nosotros mismos en nuevos cuerpos, estaremos todavía am- 
pliando los límites de lo conocido, y penetrando en lo desconoci- 
do; no deseamos que nuestros miembros se vean encadenados en- 
tonces por apelaciones a nuestras investigaciones presentes ele- 
vadas a escrituras sagradas, ni que nuestras opiniones estén fto- 
silizadas, y empleadas como barreras o muros que impidan enton- 
ces el progreso. 

Y no os apresuréis demasiado a ercer. La intuición es una fa- 
cultad más elevada que la observación, y la intuición de muchas 
personas inteligentes espiritualmente se adhiere a las grandes 
verdades de la religión, cuando los heshos descubiertos por la 
ciencia parecen demostrar que son falsos. Los hechos de la natu- 
aleza no han alterado, sino nuevos aspectos de ellos se han des- 
eubierto por otras observaciones, habiendo sido revisados los va- 
lores, de modo que la intulelón se va justificando por el progreso 
de la misma ciencia que se le oponfa. Ni la intuición de algún lez- 
tor se opone a un desenbrimiento de algún investigador. tenga 
paciencia y suspenda su juicio. Puede ser que esté equivocado 
aquel y que haya tomado el prejnicio por intulelón; y si es así, 
lo verá en su oportunidad, Pero, también pudiera estar en lo eler- 
to. y mientras el hecho, si lo es, ha de permanecer como verdade- 
ro. el eriterio que de él se forme y su interpretación podrían ser 
erróneos: y en este caso se vopregirá el error a su debido tiempo, 
tan pronto como sè le conozea mejor. 

La Soci dad Teosófica no puede ser Jesionada por ninguna 
investigación que sus miembros lleven a cabo: su teresr objeto 
los justifica en su labor. Pero puede perjudiearse por el eelo ex- 
vesivo de aquellos, que sólo tienen fe ejega en mmn investigador y 
que denuneian a todos Jos restantes, “Probad todas las cosas: y 
adherios a lo qe sed bueno.” 

Estudiemos con tanto empeño como podamos, examinemos 
todas las manifestaciones, de peuerdo con muestra razón, “siga- 
mos en paz eon todos los hombres, y coneedamos de buen grado 
a todas. la ista libertad one nosotros reclamamos para nosotros 
ISIN OS, 


Annie Besant. 
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TEOSOFIA PRACTICA 


Por C. JINAJARADASA 


(Traducción de A. Corqueda. M. N. To 
(Continnacion, | 


Consideremos primeramente las relaciones ‘entre padres e 
hijos. El hijo es una dualidad, es por de pronto un cuerpo y ade- 
más un espfritu, los padres no dan más que el enerpo; el 
alma del niño Heva una vida independiente y toma pose- 
sión del cuerpo que le es proporcionado porque elia es- 
pera evolucionar por medio de ece euerpo. Los padres son mayo- 
res que el hijo solamente es lo que concierne el cuerpo: pero el 
hijo como alma es el igual de sus padres. Yo a veees más abio. 
más capaz. más evolnelonado que ellos, 

De esto se deduce que el hijo no pertenece a los padres: és- 
tos no son más que los tutores de su cuerpo por el tiempo ene du- 
ra la infaneia y la juventud, etapas en que el alma no puede di- 
mi hj- 


we 


rigir el cuerpo con perfecston, El hecho de poder decir: 
jo" no confiere ningún derecho sobre el destino de este dijo: no 
hace mas que conesder el privilegio de ayudar la evolución de 
un alma hermana y puesto que los padres evolucionan aprenden. 
do a ayudar a sus semejantes tine de ellos les es enviado para ser 
su hijo. 

Durante los años de la infancia el deber de los padres es ayu- 
dar el alma del hijo aadquirir el dominio de su cuerpo para poder 
ejecutar su tarea. El alma ha adeuirido la experiencia derante 
sus vidas pasadas: ella se prepara para un gran trabajo en un 
porvenir lejano. Ella nace en una determinada familia por jie lo 
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que la rodea es lo que dicha alma merece y aquello donde podrá 
realizar las experiencias de que tiene necesidad para su ereci- 
miento. El deber de los padres es pues avudar al hijo a realizar 
esas experiencias. 

Para alcanzar este resultado, precisa primeramente rodear 
al niño de todo lo que contribuye a una vida sana. Los padres de- 
ben conocer las reglas de la higiene y de la salubridad. a fin de 
que las condiciones físicas que rodean al niño sean tan perfectas 
como sea posible, Además de eso los padres deben crear una at- 
mósfera emocional y mental que pueda avudar al niño. El alma 
de éste no es perfecta; viene de vidas pasadas en las que ha sido 
buena y mala; estas dos tendencias existen cuando ella nace otra 
vez. Pero los padres pueden ayudar al erccimiento del niño pro- 
curando que, en los años de su niñez, solamente se recuerden a su 
memoria las experiencias buenas y útiles, eon exclusión de lo que 
sea malo y vicioso. Es cierto que el alma debe extirpar de si mìs- 
ma el mal por sus propios actos solamente: pero otros pueden 
hacerle la tarea más fácil, particularmente cuando ella debuta 
como niño en una nueva vida. si aquellos apoyan con toda su in- 
fluencia el desarrollo de las cualidades y se abstienon de propor- 
cionar alimento a los gérmenes del mal. 

Los padres deben pues darse cuenta de lo que es el poder in- 
visible de los pensamientos y de los sentimientos, saber cómo un 
pensamiento de cólera, expresado o no, nutre los gérmenes ocul- 
tos de cólera que el niño ha traído de sus vidas pasadas: saber 
también cómo los pensamientos de amor y afección ahogan los 
gérmenes del mal al mismo tiempo que nutren los gérmenes del 
bien. Una alma que tiene en sí misma algo de bien y algo de mal 
puede principiar sus nuevas experiencias en la vida bajo las ea- 
raeterísticas de un niño bueno, más bien que bajo aquellas de un 
niño vieloso si los padres quieren natrir en sí mismos buenos pen- 
samientos y buenos sentimientos en vez de malos. 

Pero si el deber de los padres es de rodear al niño de todo lo 
que tiende haciala bondad y la belleza, el fracaso no les ineumbi- 
rá necesariamente en los casos en que a pesar de esas cireunstan- 
elas favorables, él no consiga caminar por la buena senda. Puede 
ocurrir que el ahna del niño tenga en sí misma los gérmenes del 
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mal demasiado poderosos para ser dominados; los padres no pue- 
den hacer otra cosa que proenrar guiarlo, y si el niño no quiere 
ser guiado, él debe seguir su propia senda. El alma se instruirá 
por sus propios errores y los sufrimientos que de estos resulten 
para ello y para los otros. Si los padres cumplen con su deber 
realizan lo que el plan divino espera de ellos: ellos no pueden ha- 
cer o deshacer la naturaleza de un alma, porque el alma debe 
efectuar su salvación por su propio trabajo. Un defecto no es 
una calamidad tan grande como parece, si tenemos en cuenta que 
para enderezar sus errores el alma dispone no solamente de una 
sino de muchas vidas. El Plan Divino proporciona al alma tantas 
ocasiones como ella necesita, hasta que por fin crezca en fuerza y 
en virtud. Si los padres han emmplido con su deber no deben re- 
procharse nada en el caso de que su bijo no se muestre receptivo 
a los ideales de la virtud. Las ocasiones que el niño rechaza le se- 
rán presentadas de nuevo, después que el dolor le habrá enseña- 
do a aprovecharlas. En tales casos los padres no deben en modo 
alguno juzgar del alma por sus fracasos, lo que acreceria sus de- 
bilidades, sino más bien juzgarla por sus virtudes, fortificándo- 
las de este modo. 

Una cuestión muy importante eu la educación del niño es 
saber cómo se debe conducirlo par a que dé buen resultado. Des- 
graciadamente la civilización ha considerado hasta el presente 
que los castigos corporales de una u otra especie forman el com- 
plemento obligado de todo método de educación. Los padres tie- 
nen el deber de educar bien a su hijo, pero no tienen ningún de- 
recho de forzarlo; la excusa de que un castigo infligido al niño 
es por su bien, no está de ningún modo de acuerdo eon los hechos 
vistos integralmente. Es verdad que en los primeros años el ener- 
po del niño es en gran parte una inteligencia animal coloreada 
por la naturaleza del alma, y que las actividades del niño tienen 
la mayor parte de las veces muy poca o ninguna relación directa 
con el alma: el alma no es la que come y bebe, la que es capricho- 
sau obstinada ni la que se divierte con los juguetes o ríe cenando 
se hacen cosquillas al cuerpo. Es cierto que este Jado animal del 
niño tiene a menudo necesidad de ser sometido: pero si el apre- 
mio debido a castigos corporales puede produeir el resultado de- 
seado, ocasiona también un cierto endurecimiento de los vehículos 
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del niño que los hace más refractarios a la influencia espirituali- 
zadora del Ego, 

La naturaleza superior del niño, representada por sus pensa- 
mientos y sus emociones latentes, posee en la infancia uan gran 
sensibilidad: por medio de cuidados apropiados, una naturaleza 
emocional delienda y feliz, una naturaleza mental abierta e im- 
tuitiva, pueden Hear a ser atributos del niño a medida que ere- 
ce. Tios malos tratamientos, enalesquiera que ellos sean endure- 
cen sus vehículos más sutiles, aun cuando parezea que temporal- 
mente han hecho fracasar las imperfecciones del vehículo físico, 
y los choques repetidos de esta naturaleza entorpecen a la larga 
y extinenen esta sensibilidad superior que debería mostrarse en 
los hombres y en las mujeres como característica normal de todo 
ser humano. El hombre que se felicita de haber sido eolocado en 
cl camino derecho por castigos corporales no se da cuenta de que 
él hubiera podido legar a ser mejor si los que tenian a su cargo 
sus vehíenlos jóvenes hubiesen eanocido un sistema más racional 
de duración, 

Cuándo los padres y los educadores se darán cuenta de que 
no es neeesario condensar en el período de una breve existeneta 
totas las experiencias de la vida: que ¿alma tiene delante de ella 
una eternidad de ercelmiento: que ella tiene el derecho de hacer 
durante la vida sus propias experiencias. desde el momento que 
ella no impide el erecionente de las demós, que eada individuo es 
el solo responsable del bien o del mal que él pueda hacer, que los 
otros no tienen responsabilidad con respecto a él más que por- 
que ellos son sus hermanos y sus semejantes, Cuándo todas estas 
PONAS serán reconocidas Veremos qe se abren paso concepejones 
más racionales bajo el punto de vista del bienestar de la niñez y 
de su eduención y entonces no será diffell combinar métodos de 
Visciplina juvenil cue dominarán la naturaleza animal del niño 
sin perjudicar a su naturaleza superior «omo alma. 

(Continuará? 
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Un hombre malvirto, aurque hable dulzuras no es dig- 
no de aprecio. perque hay miel en su lengua y veneno en 
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LAS PRUEBAS DEL DISCIPULADO 


Mr. Leadbeater una vez hizo la declaración, contestando a 
una pregunta, que nuestros Maestros nunea dan pruebas en el 
plan físico. El dijo que siempre que se dan pruebas de valor, de 
fe, ete., es que las fuerzas oseuras están operando. Nuestros Maes- 
tros vigilan al discípulo y observan como actúa, piensa y siente 
en los acontecimientos corrientes de la vida. Estas' son pruebas 
suficientes para cualquiera. El entiende que Ellos no se mezclan 
en nada, sino que aprovechan nuestro karma, y observan nuestras 
reacciones. 

Frecuentemente me he encontrado con personas que creen 
que están en contacto con grandes seres, y dan como prueba de 
esto el hecho que se les somete a toda clase de pruebas por agen- 
tes invisibles, y que se les ordena a hacer cosas en el plano físico 
que a mí me parece son extravagantes. Pero, según vo puedo ver, 
estos métodos sólo pueden poner a prueba la obediencia del dis- 
cípulo. Si cl guía invisible encuentra que el discípulo está dis- 
puesto a actuar como un bobo, separándose de todo lo que es ra- 
zonable a fin de cumplir una orden, entonces él puede estar com- 
pletamente seguro de que su discípulo es un sujeto obediente y 
que puede ser usado como instrumento. 

El trabajo de los Grandes Maestros de Sabiduría no es, sin 
embarzo, el desarrollo de mediums ciegos que sin razones ni pen- 
sar actúan, sino el desarrollo gradual de otros Maestros de mate- 
rial prometedor de la humanidad. 

El Maestro y la mediumnidad están tan separados como los 
polos. Yo confieso que hay una mediumnidad elevada, pero los 
principios que rigen su ejercicio son tan radicalmente diferentes 
de los que rigen la mediumnidad inferior que se debía de acuñar 
una nueva palabra para designarla, 

A. P, Warrington. 

(Traducido de “The Messenger”? de Krotona, de Noviem- 
bre 1918, pòr F. G. Castañeda. M. S. T.) 
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Conferencias Teosóficas 
POR EL DR. TH. PASCAL 


(Continna.) 


Compenetra enteramente el cuerpo físico e irradia en su de- 
rredor, formando un ovoide luminoso que se extiende a distan- 
cia de un metro próximamente en todos los sentidos. Es luminoso 
y azulado; dicen los videntes iniciados que cada emoción, cada 
sensación, pasión y pensamiento, se manifiestan sobre ese fondo 
luminoso como un relámpago de forma y color especiales. 

En general, el azul representa la devoción: el amarillo, la in- 
teligencia; el color rosado, el amor: el rojo elaro, la ira; el rojo 
obscuro, las pasiones animales, 

Esos cuerpos de sensación poseen centros de vida, centros 
de fuerza especiales. Cada uno corresponde a uno de los sentidos 
y da vida a un estado particular de materia astral; de suerte que 
no se limitan los sentidos a aquellos centros, sino que son mani- 
festados por todas las partes del cuerpo astral; esto explica por 
qué ciertas personas ven, leen o entienden eon las manos, los pies, 
la frente o el hueco del estómago. 

Los centros de vida del cuerpo astral se hallan situados en 
las partes oenpadas por los principale scentros del sistema ner- 
vioso físico; existen cuatro a lo largo de la espina dorsal y tres 
en el encéfalo (cerebro y cerebelo); sólo trato aquí de los prin- 
cipales. 

Os he dieho que no es la sensación una propiedad de la cé- 
lula nerviosa, sino de la substancia astral, Es un hecho, aunque 
difícil de demostrar; algún día lo descubrirá la ciencia, pronto 
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probablemente, G mejor dicho, pronto ya no podrá explicar la 
sensación de oiro modo y asi como se vi obligada a admitir el 
éter de la antigua física por la fuerza de la lógica, se verá obli- 
gada, per el mismo motivo, a reeurrir a la hipótesis de una subs- 
tancia especial, hiperfísica. para explicar la produeción de las 
sensaciones, 

El hombre que ha desencarnade que ha muerto, según erró- 
neamente se dice -—vive en euerpo astral, en el mundo astral, el 
mundo Hamado por los hindos ©“ RKama-dloea™ Ca morada de los 
“cuerpos de deseos 3, “Hades” por los griegos, y por los cató- 
licos “Purgatorio”. Cuanto más robusto y grosero es el cuerpo 
astral, mas se prolonga su vida en el Purgatorio, Los que han vi- 
vide entregudos a los apetitos sensuales, vitalizaron en gran mo- 
do al cuerpo de las pasiones, y sufren entonees de verse privados 
de cuerpo físico con que satisfacerlas; el fuego del Purgatorio, 
el suplicio de Tántalo, la rova de Sísifo, ete.. simbolizan ese esta- 
do, Cuando ha disminuido suficientemente la energía del enerpe 
astral para que eese la actividad de los centros pasionales, se de- 
sagrega ese euerpo= mueres vo el hombre, revestido entonees del 
tereer cuerpo—el cuerpo mental vive en el mundo mental: el 
ciclo. Este tercer cuerpo. el cuerpo mental, está formado de nna 
materia más satil adn: el pensamiento es su atributo especial. Sn 
forma. como la del enerpo astral, es ovoide: su volumen es tanto 
mayor cuanto mayor ha sido tambien el desarrollo mental del 
individuo; su eolor y resplandor son muy hermosos. Dicen los 
Tniciados que presenta dos partes especiales: una menos volumi- 
nosa, que es la que acaba de indicar, y otra cuyo volumen puede 
aumentar extraordinariamente eon la evolneción. Fué designada. 
la primera bajo el nombre de enerpo mental, propiamente dieho: 
la segunda es el enerpo “causal”, 

Por su vibración manifiesta el cuerpo mental, el pensamien- 
to conereto, el que posee, por decir asi, una forma: el cuerpo cau- 
sal manifiesta el pensamiento abstracto, Ofreee bastante difienl- 
tad para hacer comprender claramente a aquellos que no han 
cultivado la filosofía, la diferencia que existe entre esos dos ór- 
denes de pensamiento. 


El pensamiento abstracto es semejante a nn germen capaz 
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de crear gran número de pensamientos coneretos. De la idea abs- 
tracta de la belleza, por ejemplo, nacen todos los aspectos de és- 
ta y de todas las eosas bellas, Cuando pensamos en una hermosa 
flor, damos una forma a nuestro pensamiento, lo enal no podemos 
hacer tratándose del pensamiento abstracto de la belleza. El pèn- 
samiento abstracto es una cosa sintética: el pensamiento conere- 
to es analítico: sólo existe una belleza, pero existen millones de 
cosas bellas. 

El cuerpo causal es el productor del pensamiento abstracto; 
más aún, es el receptáculo de todas las causas producidas por el 
ser humano en evolución; están representadas esas causas en la 
substancia mental superior—la del cuerpo causal —por las impre- 
siones vibratorias de pequeñas aglomeraciones de substancia. 
Producen esas Impresiones sus efectos tarde o temprano, en una 
u otra vida, y así es como recoge el hombre el frute de aquello 
que ba sembrado, 

Después de la vida del Purgatorio, despierta el hombre en 
el nundo mental, en el mundo al que corresponde el cuerpo que 
reviste entonces: es el Devachán de los budistas. el Svarga de 
los hindos, el Amenti de los exvipeios, los Campos Elíseos de los 
griegos, el Cielo de los cristianos. Dura ese cielo tanto tiempo en- 
mo e) cuerpo mental, y éste persiste durante el tiempo que eo- 
rresponde a la actividad de sus centros de vida y al estado de su- 
tileza mayor o menor de la materia que lo coustifuve, Cuanto 
más nobles y potentes hayan sido los pensamientos de un hombre 
durante su vida de encarnación: enanto más hayan influido en 
su corazón, más larga y diebosa será también la vida de aquél en 
el Paraiso: los pensamientos que haya concentrado en las pasio- 
nes o en las cosas de la sensación, del enerpo astral. quedan lira- 
dos a este cuerpo después de la muerte, y forman parte de la vida 
del Purgatorio. El cielo, pues, esta creado por la vida que ha Ne- 
vado un hombre sobre el plano físico, y razón tienen las religio- 
nes enando dieen que nuestro estado de felicidad en el cielo de- 
pende de nuestros MavVores O mejlóres Méritos, 

Mas la Teosofia se separa del cristiamisnio respecto a la eter- 
nidad del Paraíso: afirma que los estados post-mortem están re- 
gilos por la ley de justicia, y que el Paraiso es temporal, como 
lo es también el lugar de sufrimiento Hamado Infierno. porque 
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ningún hombre puede merecer un Paraíso o un Infierno eternos; 
es un ser finito, y no puede erear una eternidad buena o mala. 

Destruído el cuerpo mental, permanece el hombre en el euer- 
po causal; es entonces más o menos conselente, según su estado 
de desarrollo; suele dormir durante un tiempo, breve por lo ge- 
neral, un sueño reparador. y la ley divina pone Juego en activi- 
dad los gérmenes recogidos por su «uerpo causal, desarrollándo- 
se nuevos cuerpos hasta reenearnarse el hombre una vez más en 
la tierra. 

Tales son, para el hombre, Jos euzrpos normales en el grado 
actual de la evolución. Otros exisien, pero no los desarrollará el 
hombre hasta más tarde: existen ya, sin embargo, en estado em- 
brionario; sólo diré que el primero de éstos es aquel que mani- 
fiesta el mas puro amor; el segundo es el órgano fundamental de 


la voluntad; de los restantes, nad a sabemos aún. 


PARRAFO ESCOGIDO 


La Vida y el Amor esiritual no se agotan cuando se dan, El 
hecho de ser dados, no hace más que aumentar su oder, enrique- 
ciéndolos y reforzándolos. Proeurad estar tan contentos y satisfe- 
chos de vuestra suerte como os sea posible, pues en el contento 
está la verdadera vida espiritual. El dolor no es más que el fruto 
de nuestra ljenorancia y falta de penetración. Es pnes necesario 
combatir la tristeza que obseurece la atmósfera espiritual. Y sino 
podéis libraros del todo de ella. tampoeo debéis entregárosle del 
tedo, pues no lo odvidéis, el corazón mismo del Universo es Bea- 
titud. 


dAunmie Besant 
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EXTRACTO 


De un discurso pronunciado en la clausura de la Convencién 


de la Sociedad Teosófica en Inglaterra y Gales. 


Otro punto de inmensa importancia he de exponer a vuestra 
consideración. Bien sabéis cuán frecuentemente os he dicho, reu- 
nión tras reunión, párrafo tras párrafo, que la salvaguardia de la 
Sociedad consiste en la plena libertad de pensamiento y en la 
plenitud de expresión de ese pensamiento. Veo, de vez en cuap- 
do, la tendencia entre nuestros más fieles colaboradores, a esta- 
tuir ciertas líneas de pensamiento que dicen ellos deben seguir 
los demás. Mas, nadie tiene derecho de dictar a otro el cómo debe 
pensar o la dirección y forma en que ha hablar. Uno de nuestros 


. 


miembros ha llegado a usar la palabra ‘‘heréticos’’. 


No hay heréticos en la Sociedad Teosófica. Sólo puede haber 
heréticos donde hay dogmas y no tenemos dogmas en la Sociedad 
Teosófica. Si esto no se tiene presente, nuestro navío teosófico es- 
tará siempre en peligro de estrellarse contra las rocas o encallar 
en la arena. 

H. P. B. nos previno de ello hace mucho tiempo. Ahora bien; 
cuando ella nos prevenia de ello, esto no significaba que ella no 
mantuviera fuertemente opiniones propias, ni que dejara de ex- 
presarse a veces con vigor estremado, De ningún modo se trata- 
ba en tal caso de una persona incolora; pero ella sabía, como to- 
da ocultista sabe, que si bien se pueden mantener opiniones pro- 
pias y expresarlas vigorosamente, ningún ocultista tratará de 
imponer a otro sus opiniones o tratar de hacer que la medida de 
la propia creencia sea la medida de su aceptación por los demás. 

Nada hay que tengamos la obligación de aceptar en la Socie- 
dad Teosófica, excepto sus tres objetos. Algunas personas olvi- 
dan esto. 
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Nos hemos congregado para realizar esos tres objetos y na- 
die tiene el derecho de limitar la libertad que se nos ofreció al 
admitirnos en la Sociedad Teosófica. Nadie tiene el derecho de 
añadir otros objetos sin el consentimiento de toda la corporación 
de la Sociedad Teosófica. 

Y sobre todo, las palabras y opiniones de un instruetor par- 
ticular, grande o pequeño, nunea deben utilizarse como una limi- 
tación en las disensiones o constituir un obstáculo a la libre ex- 
| presión de los pensamientos de los demás. Digo esto porque yo 
soy una de esas personas frecuentemente citadas como antorida- 
des. Me hacéis un mal servicio cuando me colocáis como un obs- 
táculo puesto ante la libre y franca discusión. 


da 


Algunos de vosotros quizá diréis: “Si; pero usted tiene ra- 
zon,’ Puede que sea así, es muy verosímil que así sea porque yo 
conozeo más sobre estas materias, que cualquicra de vosotros, Pe- 
ro eso no es una razón para que me creais basta que vuestra in- 
teligencia asienta y hasta que vuestra concieneia apruebe, Si en 
vuestro corazón estáis conformes conmigo, entonees seguidme 
tan calurosa y entusiastamente como queráis. Pero sabed que no 
forma parte del recto entusiasmo el vituperar a otro porque no 
siente igualmente, ni el tratar de hacer de una opinion mía un 
testimonio de lealtad a la S. T. en conjunto. Hay un peligro en 
esto, porque muchos de vosotros me amáis afeetuosamiente, y ya 
os lo agradezeo. Muchos confiáls en mí insondicionalmente, y yo 
trato de ser digua de vuestra confianza: pero para que esto sea 
de valor, es preciso que sea espontáneo, no forzado, y cesa de ser- 
lo desde el momento que se Hega a decir: “Oh, la presidente di- 
ce tal y enal eosa, y por lo tanto debemos hacer eso”, 

En la investigación de la verdad no bay otra recompensa 
que la posesión de esa verdad, ni otro castigo que el no eneon- 
trarla. ¿Por qué, entonces, querellarnos o disputar? Si alguien no 
ve una gran verdad, seguramente que no es una razón para que 
el vituperio de otro vaya acagregarse a la desgracia de no verla. 

Hay grandes posibilidades ante vosotros. Hay múltiples ca- 
minos y nuevas perspectivas ante vosotros, Un poderoso Maes- 
tro ha de venir que reunirá a los pueblos y hablará de la más dt- 
vina de las verdades; pero eso no es un dogma de la N. T. 

Nada obliga a nadie a aceptarlo o a ereer esa verdad, y el 
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Señor Maitreya sería mal servido, si la Sociedad elegida para 
ser el heraldo de su llegada, promúlgase castigos a los incrédu- 
los o el ostracismo a los que no aceptan el mensaje. 

Cuando el hombre ve una verdad. la acepta: hasta que no 
la vea, es un hipóerita si pretende aceptarla. He aqní la gran fal- 
ta de las Iglesias en todas las edades y en todas las religiones del 
pasado. Necesitaban argüir sobre la verdad; se querellaban y Mm- 
echaban por la verdad; penaban no la aceptación de la verdad y 
amordazaban a los disidentes. 

La verdad es luz, y cuando la luz brilla, los que tienen ojos 
pueden verla y los que no la ven, necesitan esperar el momento 
en que sus ojos se abran y vean. 

La apertura de los ojos del espíritu no se apresura eon el vi- 
tuperio, la condenación o la desaprobación fría que a veces sus- 
tituye entre vosotros a la persecución activa. St hay algo que yo 
hava extraido de la experiencia del pasado, es principalmente 
enando el alma ve la verdad, al momento se lanza a su encuen- 
tro. y que así como estropeáls una flor cortándola y ponténdola 
bajo la accion del sol, forzándola prematuramente a abrirse, asi 
perjudieais al espíritu humano tratando de forzarle a aceptar la 
verdad, hasta que se abra naturalmente y el hombre se encuen- 
tra pronto a la respuesta. 

Tal es el pensamiento que quiero dejaros, 

Viajando de un lugar a otro, enententro aquí y allá la ten- 
dencia a establecer una nueva ortodoxia, a erigir profetas indis- 
eutibles, y este es un espiritu muy distinto del que debe encar- 
nar en nuestro movimiento. Ningún Maestro pide a su discípulo 
la aceptación elega, 

He oído decir a uno: “Oh, no imperta ane no comprendals: 
va lo comprenderéis y aceptaréis más adelante”, Esa es la recta 
actitud. Si estáis seguros de vuestras conclusiones, alegrvaos de 
la verdad que conocéis y mantenedla y vividla de modo que otros 
puedan también Negar a verla y recibirla. 

Se me ha dieho: © Entonces Ud. no se cuida de si las perso- 
nas piensan bien o mal”, Si, me enide: pero necesito que el pen- 
samiento recto venga por reeto camino, por interno conocimiento 
yono por forzamiento externo, 

Para mí el pensamiento recto es de la mayor importancia. 
Tal como el hombre piensa, asi es. Y nada más triste que ver a 
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un hombre capaz de eonocer la verdad, con los ojos vendados, 
ante ella, por algún hecho secundario, alguna rudeza o la mala 
intención de su corazón. 

Pero por considerar a la verdad tan preciosa, por conside- 
rarla tan vital, yo quisiera exponerla de modo que quien pueda 
ver su belleza y la reconozca como se reconoce al sol en el cielo. 
La existencia del sol no necesita discutirse: el sol no precisa afir- 
mar su existencia; brilla siempre y nada más. Si aleuno no lo ve, 
es porque sus OJOS son Clegos o porque momentáneamente las nu- 
bes lo enbren, Asi pasa con la verdad. La verdad brilla siempre, 
siempre ilumina; pero a veces nuestros ojos están cerrados o mi- 
bes de prejuicios o de ilusión pueden interceptar la uz por al- 
gún tiempo. No importa que no comprendáis. La verdad brillará 
más y más. Los ojos comenzarán a abrirse... : 

Guardemos y conservemos nuestra Sociedad libre. digna de 
hombres y mujeres libres. Dejemos que se exponga la verdad. y 
el error también; porque el error muere mejor a la laz del día 
que está oeulto bajo la tierra. No os asuste la verdad. Como Mil- 
ton dijo: “¿Dlevará la peor parte en franca lid quien hava eo- 
nocido la verdad? Mostremos nuestro amor a la verdad nuestra 
lealtad a la verdad, erevendo en su luz, manteniéndola tan alta 
como podamos. 

Y. sobre todo no identifiquéis la lealtad a la verdad con la 
lealtad a una persona: pero vecordad que la lealtad a nna perso- 
na, sólo es justificable cenando esa persona enearna para vosotros 
más de la verdad que la que podáis encontrar en otra parte. pues 
entonees se trata realmente de lealtad a la verdad. a la verdad 
encarnada, y tal lealtad os elevará y ayudará: pero nunea os ha- 
rá fanáticos, limitados o duros para aquellos que no lan visto 
aun la verdad tal como la veis. 


Annie Besant. 


PARRAFO ESCOGIDO 


La verdadera paz de la mentt, no es jamás el resultado de la 
indiferencia y de la apatía, sino que procede Únicamente del eo- 
Bocimiento profundo, y de una elevada sabidwría. 


Annie Besant 
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LOS UPANISHADS 
PRASHNOPANISHAD 


(Continuación. 1 
Tercera pregunta. 


1.—Entonces se acereó Kausalya Ashvalayana y le pregun- 
tó: ¿Maestro, de dónde surge esta vida, cómo viene este cuerpo, 
cómo se divide y permanece, por qué parte, cómo sostiene al mun- 
do externo, y al interno? 

2—Se le contestó: * Arduas preguntas son las tuyas. Crea 
que eres muy sincero para Dios. y por tanto, voy a contestarte. 

3.-—Del Yo procede la vida; como una sombra en el hombre 
es difundida; por la acción de la mente viene al cuerpo. 

4.—Así como un rey nombra sus ministros y les da sus ins- 
trucciones, así sigue el vo el mismo camino con esta vida distri- 
buyendo las otras vidas en varias secciones o partes. 

5—El comienza la vida interior en partes inferiores: la vida 
más alta por medio del ojo y del oído, a la boca y nariz: la vida 
media está en el centro, y distribuye el alimento; así surgen siete 
Hamas. 

6.- -En el corazón, el Yo reside. Este es el centro de «lento y 
un caminos; estos, cada uno, de otros eien; (yo más todavia: cada 
uuo de éstos, de setenta y dos ramales mil veces, En ellos es aeti- 
va la penetrante vida. 

7.—Por el uno sobe la vida eon pureza que conduee a lo pu- 
ro. eon pecado hacia el mundo del pecado, y con los dos, a la 
mansión del hombre, 

S.-- El sol es la vida superior del mundo externo; porque él 
es quien derrama sus favores en la vida más alta a nuestros ojos. 
El poder en la tierra que, come en el hembre, es quien sostiene 
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la vida inferior: el éter. que está en medio, es equilibrante: el 
aire es vida penetrante. 

9.—Y el fuego es vida más alta; por lo tanto, el hombre a 
quien el fuego ha separado de la reencarnación, tiene (va) sus 
sentidos adheridos a la mente. 

10.—Cualesquiera que sean sus pensamientos, eon ello él va 
hacia la vida superior; la vida superior unida al fuego, unida al 
Yo, lo conducen hacia su mundo, como él le ha constrnido. 

11.—El sabio que así conoce la vida (una), no sufre la inte- 
rrupción de su progenie: viene a ser inmortal. He aquí este ver- 
sículo : ; 

12.—Conociento así la naciente, venidera y permanente quin- 
tuple separación de la natnraleza interna de la vida superior, el 
hombre gana la inmortalidad. l 

Cuarta pregunta. 

1.—Sevguidamente Sanryayani Gargya preguntó: ¿Qué es lo 
que duerme en el hombre, Oh Maestro, qué es lo qme está des- 
pierto, cuál es el poder que rige en los sueños, de quién es esta 
gloria, en cual se encuentra estableeida? 

o 


rán 


Se le contestó así: Lo mismo que los rayos del sol, Gar- 
gya, al llegar al ocaso, todos vienen a unificarse en la radiante 
esfera, y una vez y otra vez, siempre que vuelve a salir sneede 
lo mismo, igualmente todo eso (que preguntas) está en la mente, 
poder más elevado. Durante ese tiempo, el hombre no oye. no ve, 
no huele, no gusta, no siente, no habla, no toca, no procrea, no 
marcha, no se mueve; él duerme, dicen ellos, 

2.— Sólo los fuegos vitales están despiertos en este templo. 
El fuego del hogar es esta vida inferior. La vida penetrante es el 
segundo fuego. Esta es tomada del fuego del hogar, ambos eleva- 
dos (en el sneñod y el tercer fuego es la vida más alta. 

4—Y así las ofrendas gemelas de inhalación y exhalación 
(respirando) que distribuye por igual (el sacerdote) es vida 
equilibrada: la mente lace el sacrificio: el fruto del sacrificio es 
la vida que se eleva: y el sacrificio es para Brahman. 

5.—En este estado de sueño. este poder (la mente) goza toda 
su grandeza. Todo lo que se ha visto y oído, se vuelve a ver y oir: 
todas las experiencias en distintos países y elimas pasan otra y 
otra vez. Lo visto y no visto, lo oído y no oído, lo experimentado 
y lo no experimentado, lo existente y lo no existente, es visto. 
existiendo todo. 
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6.—Cuando con la luz este poder ex aun más poderoso, enton- 
ces Ya no ve los sueños; entonces es ciego en su cuerpo, 

7.—Asi como el pájaro anida en el árbol. así el yo se dirige 
a anidar en el Yo supremo. 

S.-—La tierra y su forma sutil. el agua y su forma sutil. el 
fuego, el aire, el éter y sus formas sutiles: la vista y lo que debe 
ser visto, el oído y lo que debe oirse. el olfato y lo que debe ser 
olido, el gusto y lo que ha de eustarse, el tacto y lo que se ha de 
tocar. la voz y lo que no debe hablarse, las manos y lo que ha de 
manipularse, el órgano de la dicha y lo que debe gozarse, el de 
la expulsión y lo que debe ser expulsado, los pies v lo ane ha de 
pisarse, el impulso y lo impulsado, la razón v lo razonado, lo que 
hace las cosas mías y las que se refieren a “mí”, la imagina- 
ción y lo imaginable, la iluminación y lo ilnminado. la vida v lo 
ene sostiene la vida, . 

9.— El es el que ve, oye, olfatea, gusta. toca, él es la mente 
del impulso y de la razón, el agente, el ve conocedor, el hombre. 
En el supremo, sempiterno Yo está establecido, 

10.—En verdad, se dirige al supremo sempiterno Uno quien 
eonoce la verdad del puro sempiterno Uno, sin sombra, incorpd- 
reo, libre de pasiones, Quien verdaderamente conoce Aquello, lo 
conoee todo, Dice así este versículo: 

11.—Quien verdaderamente conoce al sempiterno uno. en 
quien el vo conocedor, con todos sus poderes, las vidas y las 
ertaturas anidan, penetra en todo el conocimiento. 

Quinta pregunta. 

1—-Vino después Satvakama Shayba e hizo su pregunta: 
Ahora. O Maestro, en el easo de quien entre los hombres labora 
el tiempo verdadero para producir y obtener la meditación en 
Om, ¿qué mundo, en verdad, por ese medio obtiene? 

2.---Se le contestó así: Lo que se llama Om, en verdad, O 
Satrakama, es Brahman superior e inferior: por tanto, el hombre 
qne conoce esto, puede seguramente por este medio, dirigirse ha- 
ela uno n otro, 

3.- Así, si él medita en un solo grado o medida, aunque itu- 
minado, muy pronto estará unido al mundo de los sentidos. Las 
harmonias ereadoras lo eondueiran al mundo de los hombres: 
v la fe, obtendrá gran- 


unido por la contemplación, la disciplina 
des experiencias, 
4.--Pero meditando en dos grados o medidas, llega a la uni- 
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dad con el mundo mental. Por las harmonías regeneradoras es 
conducido al espacio intermedio, al mundo lunar, y después de 
gustar del dominio en ese mundo, vuelve atrás otra vez. 

5.—Pero si él medita en el Hombre supremo con el Om im- 
perecedero, con tres grados, entonces llega a unirse con el ra- 
diante mundo solar. Así como la serpiente se desposa de la piel, 
así él se despoja del pecado y queda libre. Por las harmonias pre-, 
servadoras es conducido al mundo de Brahman y contempla al 
Hombre más allá del océano de vida, el Hombre en el altar den- 
tro del templo de todos los hombres). A esto se refieren los dos 
siguientes versiendos: 

6.—Cuando los tres grados( tomados en sí mismos) llevan a 
la muerte y están una a otra unidas por lazo de estrecha unión. 
y empleadas en buenas acciones internas, externas e intermedias, 
el sabio es inconmovible. 

7.—Por las harmonías creadoras hacia este (mundo); por 
las harmonías regeneradoras, hacia el interespacio; por las har- 
monías preservadoras, hacia lo que debe conocerse. 

Sólo por este empleo de Om. el sabio alenuza Aquello que 
es la paz. libre de caídas y muerte, el Yo supremo. 


Sexta pregunta. 

1.—Se acercó después Sukeshan Bharadvaja a exponer su 
pregunta: “Miranyanabha, principe de Kosala, me preguntó: 
“Conoces lo que es, O Bharadvaya, el hombre de diez y seis fa- 
ces?" Yo le contesté: “Yo no lo sé, si yo lo conociese ¿cómo no 
te lo diría? El hombre que no habla la verdad, seguramente está 
seco desde su raíz. Por tanto, yo no me aventuro a decir una pa- 
labra más. El volvió a su carro y quedamos en silencio, Ya aho- 


y 


ra te pregunto: ¿Dónde está el Hombre? 
2,—La réplica fué como sigue: Justamente aquí, dentro del 
cuerpo, querido mío, está El, el Hombre en quien esas diez y sels 
faees tienen origen. 
3. 


4 —Pensando asi, El evoluciona la vida: de la vida lo fijo. y 


El piensa: En lo que surge, Yo surgiré, 


éter, aire, fuego, agua, tierra, sensación, impulso, alimento: del 
alimento, virilidad. contemplación, pensamientos enérgicos, accio- 
nes, mundos: y en Jos mundos, nombre y forma. 

5- Así como los ríos corren adelante hacia el océano, y al 
aleanzar su inmensidad pierden el nombre y forma distintivos, 
llamándose simplemente “Coeñano así en idéntico sentido las 
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diez y seis faces del que siempre está vigilante, tienden hacia el 
Hombre-guardián y al alcanzar el seno del Hombre, pierden el 
nombre y la forma, siendo Hamados simplemente “el Hombre”. 
El es el inmortal sin faces. 

6.—En quien igual que los radios de una rueda se adhieren 
las faces, conoce aun a El que debe ser conocido como el Hom- 
bre; y la muerte no le causará pena. Díceles: Verdaderamente, 
yO conozco a éste el más alto Brahman. Nada hay superior a El, 

7.—Reverenciandolo, ellos dicen: Tú eres nuestro padre ver- 
dadero, por tí hasta la última ignorancia se borra de nosotros. 


Homenaje a los supremos profetas! 


Así termina este Upanishad. 


CANJES 


De Francia: Le Lotus Bleu, Le Drapeau Bleu. 

De Italia: La Stella, Bollettine della Societá Teosófica Ita- 
liana. 

De Holanda: Theosophia. 

De Inglaterra: The Vahan. 

De Egipto: The Papyrus. 

De Estados Unidos: The Messenger, The Temple Artisan. 

Del Brasil: Amor, A Boa Nova, O Theosophista, Alma, A 
Senda. 

De Chile: Revista de Estudios Psíquicos, Nueva Luz. 

De la Argentina: La Estrella, Ondas Búddhicas, La Estrella 
de Occidente. 

De la Habana: Misericordia y Luz, El Masón Moderno, Psí- 
quis, Boletín del Ejército. 

De Santiago de Cuba: Diario de Cuba. 
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OPGANO DE LA SECCION CUBANA 
DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


Direclor: RAFAEL DE ALBEAR. Administrador: GUILLERMO ORDONEZ. 
DIRECCION Y ADMINISTRACION: CQUENDO 14, ALTOS. APARTADO 365. HABANA. 


PERMANENTE 


La Sociedad Teoséfre es responsable solamente de los decumentc. snciales insertados 
en la Revista Teosófica La Secretaría General e reemccceuie de los artículos no firmados. 
De los artículos firmados con el nombre o iniciales son responsables sus autores o en 
su defecto sus traductores. 


Advertimos a nuestros lectores, para evitar errores y confuciones, siempre desagra- 
dables, que la única, legítima y verdadera Sociedad Teosófica, que fué fundada en 1873 
por Helena Petrowna Blavatsky y Henry Steel Olcott, tiene su Cuartel General, en Adyar, 
Madras, India Inglesa, y que esta Sección Cubana que forma parte de ella, tiene sus Oficmas 
en la Habana, calle de Oquendo núm. 14 (altos), no teniendo relación ni conexión con cual- 
quiera otra sociedad que emplee términos relacionados con la teosofía, o diga que profesa 
sus doctrinas, 


AÑOIL-NUM. 12 15 de Enero de1919 2a. EPOCA 


SECCION OFICIAL 


Debiendo abonarse las cuotas anuales de 1919 desde 1% de 
Enero hasta 15 de Marzo del año actual, se recuerda a todos los 
miembros de esta Seceión lo prevenido en los artículos 66 (in- 
cisos a, b y e) y 67 de nuestro Reglamento, y a los señores Pre- 
sidentes y Secretarios de las logias las recomendaciones siguien- 
tos: 

F- Dar cuenta a esta Secretaria General de cualquier cam- 
bio de Presidente o Secretario, así como de las direccio- 
nes postales de los mismos. 

2—Dar cuenta igualmente de todo miembro de su Logia que 
fuere baja. y la causa de ella. 

Siempre que algún miembro desee pasar de una Logia 
a otra, ambas deberán dar cuenta eon la baja y alta res- 
peetivamente. 

4:—Reeaudar a principios de cada año las cuotas anuales eo- 


3 
y: 


rrespondientes al mismo de todos los miembros que cons- 
tituyen la Logia (excepto las de los que hubieran ingre- 
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sado después del 1° de Octubre del año anterior), remi- 
tiendo la cantidad total en un solo giro con la anticipa- 
ción suficiente para que se reciba en esta Secretaría Ge- 
neral antes del 15 de Marzo del mismo año. 


5—Recojer y devolver a esta Secretaría General los diplo- 
mas de los que fueren dados de baja por cualquier mo- 
tivo. 

6:—Al remitir a esta Secretaría General las cuotas anuales, 
expresar los nombres de los miembros a quienes corres- 
pondan las referidas cuotas. 


Además de las anteriores recomendaciones, ruego muy enca- 
recidamente a los señores Presidentes y Secretarios de las Lo- ` 
gias, que antes de admitir y cursar las solicitudes de ingreso 
de los aspirantes, cuiden de que estos estén perfectamente en- 
terados de nuestro Reglamento así como del de la Logia en que 
piden su ingreso, y que recuerden a los miembros que garanti- 
zan las solicitudes, que deben, antes de garantizar, cumplir el 
artículo 62 de nuestro Reglamento. 


Rafael de ALBEAR, 
Secretario General 


NUEVA LOGIA 


En Santa Isabel de las Lajas ha sido fundada una nueva lo- 
gia con el nombre de ‘‘Hermes’’, otro núcleo más de fraterni- 
dad y de trabajo en bien de la humanidad. A todos los herma- 
nos que la han constituído, así como a los que han coadyuvado 
a ello, enviamos nuestra sincera felicitación haciendo fervientes 
votos por el progreso colectivo e individual. 

Es su Presidente el señor Germán Cortés y Secretario el se- 
hor Francisco Pino, siendo sus direcciones: Terry número 3 y 
T. Cruz número 38, respectivamente. f 
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¿Es la Creencia en los Maestro 
Supersticiosa o Peligrosa? 


Por Annie Besant. 


Amigos: 

Entre las más tristes páginas de la historia humana están 
aquellas que describen las controversias religiosas, las perse- 
cuciones religiosas y las guerras religiosas. Retroceded muy le- 
jos en la historia y encontraréis muchísimas de esas páginas 
en el pasado, y veréis que la mayor parte de esas controversias 
no han tenido por causa, las profundas, esenciales y espiritua- 
les verdades de la religión. No, ninguno de esos hechos vitales 
en los cuales se alimenta el alma humana, y se apoya su conduc- 
ta. La mayor parte de las veces, de causas insignificantes, y el 
gran encono que en ellas encontramos a diferencias triviales de 
opiniones. Existen sin embargo, ciertos hechos, comunes a todas 
las religiones, que de tiempo en tiempo son imputados por los 
materialistas, escépticos, e incrédulos de todas clases; existen 
ciertos puntos comunes a todas las religiones, que de tiempo en 
tiempo dan origen a las controversias, y aunque no merezca la 
pena añadir al ruido de la guerra, materia de tan fútil carácter, 
pueden sin embargo ser dignos de consideración, cuando atacan 
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una verdad general, bajo una forma especial, llamar la atención 
del pensador hacia la importancia de esa verdad, y defenderla, 
de los ataques, de quizás concepciones especiales, pero que no- 
dejan por eso de minar el pensamiento central d etodas las re- 
ligiones del mundo. Casi en la mayoría de los países civilizados 
han desaparecido las violentas persecuciones, y sin embargo, en 


casi todos los países civilizados, (y siento tener que deeirlo) se 
hace necesario defender por medio de leyes, sentimientos que 
serían lastimados con el ataque; creencias que por ser sagradas 
y santas para muchos; podrían avivar las pasiones de los hom- 
bres, cuando, sin consideración, fuesen inhumanamente veja- 
das. En la misma Inglaterra, a donde existe casi una sola reli- 


gión dominante, se han fijado límites a las controversias sobre 
asuntos religiosos. La argumentación respetuosa y grave es la 
que se tolera hoy en día en Inglaterra; pero el ridículo, el aco- 
metimiento, el ataque, que causen dolor a los más santos senti- 


mientos humanos, son castigados aun en la libre Inglaterra por 
las leyes del país. En la India donde conviven muchas reli- 
giones, la ley es mucho más severa en esos asuntos. No hace mu- 
cho, por ejemplo, que en Burma, fué arrestado un monje bur- 


man por haber atacado a los misioneros cristianos, ultrajando 
de ese modo la creencia cristiana. 


Yo creo que fundamentalmente, la naturaleza humana es bue- 
na y no mala, y que cuando se produce un dolor, se hace sin pen- 
sar y no deliberadamente, en la mayoría de los casos. Yo desearía 
si pudies2, haceros comprender algo de como se pueden lastimar 
los sentimientos religiosos, por cosas que se dicen sin pensar, y 
os diría que sustituyéseis el nombre de Tcosofia por el de vuee- 
tra propia fe, cualquiera que ella sea, y el nombre de Maestro, 
por el nombre que os sea más santo en la creencia que profeséis. 
Yo preguntaría a los cristianos que hay entre vosotros, que pen- 
saran en lo que sentirían, si el divino nombre de vuestro Maestro 
el Señor Jesús, fuese atacado, como lo son los Maestros. Yo pre= 
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guntaria a aquellos de vosotros que sois musulmanes, a que pensa- 
sen en lo que sentirían, si se ridiculizara, o atacara e insultara el 
nombre de vuestro Gran Profeta Mahoma. Yo preguntaría a aque- 
Nos que son budhistas, a que pensasen en cómo se sentirían si el 
Soñor Budha recibiese un trato de igual naturaleza; y a vosotros: 
los que sois hindús. a que os preguntéis cómo os sentiriais si el sa- 
grado nombre de Shri Krishna tomare el puesto que ha sido ocu- 
pado con el nombre de Macstro. Yo sé que esta sustitución no 
puede ser porque la ley no lo permitiría. Si eso se hiciese en cual- 
quier periódico de la India, inmediatamente intervendría el go- 
bierno y lo impediría. Yo os pregunto: ¿es generoso, por no de- 
cir, es Justo, que se permita ridiculizar y vejar impunemente, en 
sus más sagradas creencias. a ciertas personas por el heeho de es- 
tar cn minoría? Porque se sabe que son pacíficas y acatadoras de 
la ley, se ereen algunos seguros para vilipendiarlas e insultarlas. 
Yo apelaria a todo lo que en vosotros hay de mejor, de más gene- 
roso y de noble, a que os pusiéseis de frente a una línea de ataque, 
que en cada ciudad grande ha vejado los sentimientos de algunos. 
de vuestros más nobles conciudadanos, porque, no hay en la ln- 
dia una sola población que deje de contar eon teosofistas entre sus 
principales ciudadanos, hombres respetados por sus conocimientos, 
venerados por la nobleza de sus vidas, y directores de todo movi- 
miento encaminado hacia el bien de su religión y de su patria. 
No es solamente en Madras, donde estamos representados por hom- 
bres tales como Sir S. Subramania Iyer, que se encuentra aquí en- 
tre vosotros. No hay una ciudad de importancia de la India. que 
hombres de tal naturaleza no se encuentren a nuestro lado, y ¿es 
justo, es generoso, que por no hallaros en perfecto acuerdo con sus 
creencias, acumuléis sobre ellos vejaciones e insultos? Os dejo a 
vosotros el que juzgucis, puesto que semejante proceder eu nada 
nos afeeta. Hubo un tiempo en el antiguo Imperio Romano. a 
principios de nuestra era, en que los eristiavos eran perseguidos, 
en que cuando se hablaba de cristianos se les insultaba, en que se 


les imputaban los más monstruosos erímenes; de la mayor inmo- 
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ralidad en sus fiestas sagradas, y de adoradores de la cabeza de un 
asno. Y tales injurias no perjudicaron en nada el cristianismo, 
antes bien, reaccionó sobre el antiguo paganismo, destruyéndolo 
Y eso es lo que siempre acontece, porque la verdad no puede ser 
aniquilada por la persecución; es siempre, a la postre, el perse- 
euidor, el que fenece. 

Yo no contesto ahora abuso sobre abuso: yo creo que el dolor 
que se infiere, es inferido la mayoría de las veces, por ignorancia 
v desconocimiento; yo creo en aquella gran excusa de Cristo, 
cuando sus enemigos le dieron muerte: Padre, perdónalos, porque 
ellas no saben lo que hacen. Yo trataría de explicar nuestras ereen- 
clas antes que devolver ataque por ataque, y por esta razón es, por 
la cual me hallo esta tarde entre vosotros, nada mas que para 
deciros algo de lo qne ereo y sé de los Maestros de Sabiduría. Des- 
pués de cir ambas fases del asunto, podréis juzgar, si nuestra ereen- 
cia es supersticiosa como religión, o peligrosa al Estado o a la eo- 
munidad en que ella prevalezea. 

Para empezar, y con objeto de dar mayor claridad a lo que voy 
a deciros, definir el significado de la palabra Maestro, por ser ella 
el testimonio que se ha adoptado, especialmente entre nosotros los 
teosofistas. para indicar en ocultismo un cierto estado definido. 

Mastro es el equivalente de un nombre que es aquí más conoci- 
do, Niranmukta, el Espiritu liberado; es decir, el hombre que ha 
Megado a ser perfecto. No es el equivalente del Hindu Avatara, 
ni de la Encarnación Divina Cristiana, el descenso de Dios en for- 
ma humana; sino que por el contrario, indica, la ascensión del 
hombre vida tras vida, hasta que el Dios que está dentro de él se 
haya manifestado, y brille en el mundo como una humaidad per- 
fecta: el hombre, que en centenares de pasadas vidas ha luehado 
v vencido; el hombre, que habiendo alcanzado un elevado puesto 
en la evolución humana, ha puesto al fin su planta en el Sendero, 
y del enal tendré que deciros algo; que ha atravesado ese Sendero 


de Santidad paso a paso: que ha pasado Iniciación tras Iniciación, 
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y que finalmente ha llegado a la perfección humana, pero perma- 
neciendo eu contacto con el mundo de los hombres, a fin de ¿vu- 
darlos en el Sendero que El ha recorrido, y a que alcancen la per- 
feeción a que El ha llegado. Este es el significado del Maestro, se- 
gún la Teosofia. El Hombre perfecto en quien se ha desdoblado 
el Espíritu divino. 

Si os habéis hecho cargo del significado que encierra esa pala- 
bra. reeonoceréis inmediatamente que no hay nada en ella que 
pueda ser por ningún motivo repulsivo ni peligroso, Quizás vo 
deba devir, que no se pide a ningún miembro de la Sociedad Teo- 
sófica que crea en la existencia de Tos Maestros. No pedimos a nin- 
guno de los que vienen a formar parte de la sociedad a que afir- 
men su er encia en la existencia de estos Hombres perfectos. Mas 
estoy también obligada a decir, que donde quiera que esa creencia 
es más fuerte, la Sociedad marcha, y donde quiera que es más 
débil. la Sociedad carece de importancia. Porque la concepreión 
de esos seres es tan inspiradora, es una idea tan ennoblecedora y 
que con tanta verdad hace comprender al hombre que lo que el 
hombre ha hecho puede hacerlo el hombre, que ella de por sí ele- 
va el espíritu. Estos Maestros no son dioses de naturaleza diferen- 
te a la nuestra, y que han hecho cosas que nosotros no podamos ha- 
cer: sino que son huesos de nuestros huesos, carne de nuestra 
earne, hiuunanos como nuestra humanidad y que han vivido en la 
tierra del mismo modo que nosotros vivimos hoy. Salvada la im- 
perfección nuestra, has ascendido paso a paso, con Inelras, traba- 
Jos y fatigas, habiendo alcanzado va la liberación que les abre 
la puerta del Nirvana, o séase lo que los cristianos Haman la Nal- 
vación. Ellos descienden por les pasos del Sendero para ayudar 
a sus hermanos mas débiles, a fin de que alcancen también la Paz, 
debilidad que ellos ayudan con los poderes que han adquirido. 
Esto es lo que significa la palabra Maestro. 

Y ahora vamos a explicar lo que sigue del resto del epigrafe. 
Yo consideraré la palabra superstición como significando (y digo 
consideraré porque no es completa la definición) la creencia que 
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no está fundamentada en la razón. El significado fon gasta Atia: 
La ervencia que siendo absurda, toma lo incsencial como lo cscn- 
cial. Pero la ausencia de una base racional para una creencia, pue- 
de servir como una buena definición para tratar de la supersti- 
ción. El hombre no sabe por qué la cree, no tiene pruebas de su 
evidencia, y ni por el testimonio de sus sentidos, ni por la lógica 
de su razón puede justificar su ercencia. Mi deber es, por consi- 
guiente, contestar a la pregunta ¿Es la ereencia en los Maestros 
una superstición ? 

¿xisten dos modos para tratar esta idea de los Maestros: uno 
general y otro particular. Ambos son importantes para la for- 
mación de vuestro juicio. Por el primero, o séase el general, se 
tratará de desenbrir si han existido en el mundo, según la historia, 
Hombres de la naturaleza que acabo de explicar, Hombres que 
haysa leg: do a la perfección y que se encuentren en contacto con 
el hombre, Si buscamos en la historia de las grandes religiones, 
hollaremos. que en todos los escritos sagrados se hace mención de 
Hombres de esa naturaleza, Hombres que han unido a la perfec- 
ción divina una forma humana. No encontraréis ningún libro 
hindú antiguo que no haga mención de Hombres que llegaron a 
la liberación y que se llamaron Sivanmuktas. enyas biografías 
brillan en páginas de páginas, de sn historia. Si leeis el Rama- 
yana y el Mahabharata o aun los últimos libros. los encontraréis 
mencionados, En los Puranas constantemente se hace mención de 
la presencia de esos Hombres, quienes de tiempo en tiempo, por su 
propia voluntad y no por mandato de nadie, se han manifestado 
como Hombres entre los hombres. Narada, el gran Rshi, hace una 
visita a los reyes de la antigua India con objeto de investigar el 
hienestar del pueblo, y el eumplimiento de sus deberes reales. 
Muehisimos nombres se presentarán a vnestras memorias tales co- 
mo los de Yajnasalkva, y otros. Allí hay Hombres que han al- 
canzado la liberación, algunos se hacen cargo de discípulos para 


guiarlos por el sendero de la liberación, mezclándose de cuando 
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en cuando en los asuntos humanos, y que son cada día más escasos; 
y bajando por la gran corriente de la historia india, mientras ella 
fué verdaderamente grande, encontraréis a esos Hombres que vi- 
ven manifestados, dando consejos, instrneción y censuras, A me- 
nos que el hinduismo en sí sea una superstición, Esos, a quienes 
nosotros llamamos Maestro, han existido y continuarán existiendo. 

Lo mismo sucede con la gran religión fundada por el Señor 
Buddha. El y sus diseípulos los Arhats, dieron al mundo, en sus 
días, testimonio de lo real del Sendero y de la verdad de la Nbe- 
ración. Si vais a Burma, eneontraréis en la actualidad burmanes 
que creen que de entre aquellos que fueron sus discípulos, hay 
todavía algunos que en vez de abandonar la tierra, como tenían 
derecho de hacer, se han quedado para guiar e instruir; y cuando 
vo pregunté a un burman, cómo se podía atraer la atención de ese 
ser, si se desease seguir el Sendero de Santidad, me contestó, que 
Ellos ven al hombre en cuyo eorazón se enciende la Hama del 
amor, y que Ellos se le revelan y le enseñan. También todos los 
bnddhistas ereen la presente existencia del Bodhisattva, el Ins- 
truetor Supremo, el que sigue a Buddha, y ellos esperan su lve- 
nimiento al mundo como el Señor Guntama vino hace veinte y 
cinco siglos. A menos que el buddhismo sea una superstición, 
Esos, a quienes nosotros llamamos Maestros, han existido y conti- 


nuarán existiendo. 


En el zoroastrianismo se encuentra el testimonio de un pode- 
roso Instructor. llamado el Profeta, el Fundador de la fe. Fué 
Zarathushtra, el Hombre divino, fundador de las bases de esa 
antigua y poderosa religión. Y si venís descendiendo por la co- 
rriente de los tiempos hasta el eristianismo, encontraréis ahi la 
concepción de Jesúss, Hombre Profeta, lo mismo que.el Dios ver- 
dadero. Y aquellos que creen en El, ercen que vive todavía en un 
cuerpo físico humano, porque, ¿qué dice el artíenlo de fe de la 
Iglesia?, dice lo siguiente: ‘‘Cristo en verdad se levantó otra vez 
de entre los muertos, tomó otra vez su cuerpo con carne, huesos y 
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todas las cosas pertenecientes a la perfección de la naturaleza hu- 
mana; ascendió al cielo y allí está sentado hasta que regrese en el 
último día, para juzgar a todos los hombres.” El cristianismo 
incurre en heregia si niega la continuación de la existencia del 
cuerpo físico de su Señor q Salvador Jesucristo. El Profeta Ma- 
homa fué Hombre entre los hombres, y aunque yo no sé hasta qué 
punto consideran los muslemes, en el mahometanismo popular al 
Profeta, todavía al aleance del llamamiento humano, sé sin embar- 
go que. entre los Sufis, cuyas enseñanzas vienen de Alí, el muy 
amado yerno del Profeta, existe la creencia cierta en la existen- 
cia de Instructores, a los que se puede llegar por la constancia y 
la devcción, reconociendo también la existencia del mismo Sen- 
dero de los hindú y buddhistas, o séase el Sendero que conduce al 
hombre hacia la perfección y divinidad. También debo mencionar 
que entre los eristianos, los católicos romanos, enseñan la existen- 
ela de ese Sendero, por medio del cual se aleanza la santidad. 
Ahera bien, existen muy pocas pruebas de las llamadas históri- 
cas, de haber existido en el pasado esos grandes Instructores, ex- 
“eptuaimio al Señor Buddha y al Señor Mahoma. La evidencia 
histórica de la existencia del Cristo (y no la disputo porque yo sé 
que El vivió), es muy pequeña y todo el que haya estudiado la 
histerta erisfiaña reconoce que no existen pruebas coneluyentes de 
suo caisteneta. Su Iglesia y su Fe demuestran no obstante que El 
existió, con más fuerza que cualquier documento que pudiese ates- 
Uguar Su vida aquí en la tierra, Sucede lo mismo con respecto al 
hirdi Rshis; no existe nada para el escolástico occidental, que le 
lese aeeptar como evidente, la existencia histórica de esos per- 
sonados. Y es digno de observación que a pesar de no hallar prue- 
bas de sns existencias, OS véis precisados a aceptar el remoto y 
profurmto testimonio de la conciencia religiosa y de la inquebran- 
table tradición. Y es en ellas donde encontráis esas pruebas de que 
Ellos existieron y existen. Y cualquier golpe que queráis lanzar 


a lis creencias de otros recae sobre vosotros mismos. porque la 
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verdadera existencia de vuestros Rshis o de vuestros Cristos, en- 
cnentra por muchos conceptos más amplio campos para la contro- 
versia. Solamente los materialistas e incrédulos podrían triunfar, 
si se aplicara un golpe fatal a la creencia de un Dios manifestado 
en forma humana, el Hombre justo hecho perfecto, el Maestro. 

Yo no sé si cnalquier creyente de cualquier religión podría ob- 
jecionar al testimonio de aquellos que hablan por propia experien- 
cla, testimonios que son para mí más poderosos que aquellos que 
puedan hallarse en los escritos, que los escolásticos pueden des- 
pedazar, no obstante ser para mi muy ciertos y elevados. Estos 
testimonios son el amor que a Ellos van de millones de eorazones 
humanos. Los papas y reyes actuales no pueden rivalizar con 
ellos y no hay en la historia un conquistador con fama tan impe- 
recedera, ni un bienhechor físico con nn amor tan inmortal. 
¿Quién puede brillar como objeto de adoración tan profunda, tan 
duradera como el Señor Buddha, como Shri Krshna, como el Se- 
ñor Cristo? Es prácticamente imposible, aunque los escolásticos 
nieguen la prueba histórica de sus existencias. Ellos viven en los 
corazones de los hombres. Ellos no son sueños. 

Vosotros podéis decir: Todo eso está mny bien, como prinel- 
pio general, Podemos tr más lejos y admitimos, como habéis ar- 
güido en otro lugar, que es lógico el que algunos hombres miyan 
adelantado tanto, que hayan subido tan alto, durante el tiempo 
tan inmenso que hace existe la humanidad, y no negamos que al- 
gunas figuras resplandezean en la historia como poderosos Gaber- 
nantes, como poderosos Instructores: además, la razón admite la 
posibilidad, por les millones de años que han transcurrido desde 
que la humantdad vive en la tierra. 


Pero también podéis decir que “existe una diferencia entre 


ba 


nosotros y los teosofistas””. “Los teosofistas creen que esos Iom- 
bres viven todavía y que aún está abierto el Sendero de per fee- 
ción.” ** Con respecto a esas ideas, muchas personas religiosas u- 
dan aparentemente en afirmar sus ereencias. “En algún cielo 


distante, tal vez, pero no aquí, en la tierra, próximos a nosctros, 
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no como hombres como nosotros, por más elevados, grandes y per- 
fectos que sean.” Yo admito la diferencia. Nosotros los que 
creemos en los Maestros, ereemos en la realidad de la Divinidad 
del Espíritu hermano, ascendiendo hoy como ascendió en edades 
pasadas, demostrando y desenvolviendo ahora su Divinidad de: 
igual manera que hicieron entre nuestros ascendientes y abuelos. 
Esto es verdad. Mas ¿declaráis que el Espíritu divino ha dejado 
de vivir por más tiempo en el hombre, o que se ha debilitado esa 
fuerza divina? Creemos que los hombres de hoy, pueden ascen- 
der como ascendieron los hombres del pasado; creemos que el 
Cristo, no manifestó uada imposible cuando dijo a sus discípulos : 
“Sed también perfectos, como vuestro Padre que está en los cie- 
los es perfecto.” ¿Creen los cristianos que esa sea posible? Si es 
así. ellos admiten la posibilidad de la existencia hoy, de Maestros 
de varne. St no lo ereen así, ellos empañan Ja reputación de su 
Señor obligándolos a una cosa que no pueden realizar. Porque, in- 
dudablemente que deber ser muy triste sostener un ideal tan ex- 
quisite, y negarlo al mismo tiempo, es decir, declararlo imposible. 
un sueño jamás realizable. 

Volviendo a la evidencia, decís: "¿Qué pruebas tenéis de sus 
actual s existencias? Existen para vosotros más pruebas dispo- 
vibles entre cualquiera de vosotros, de la existencia de los Maes- 
tros. de Jos cuales hablamos, fuera de la Sociedad Teosófica, que las 
que das que existir puedan de cualquiera de los grandes Instruc- 
tores del pasado, reverenciados por aquellos que les siguen. Y 
este exs el punto a que deseo llevaros después. Los otros pertene- 
een a un remoto pasado, y no podemos examinar detenidamente a 
sus testieros. Mas los testigos de éstos se hallan entre vosotros aho- 
rá mismo, © han muerto recientemente dejando tras sí sus testimo- 
nios. Al unos viven todavia entre vosotros, como acabo de decir, 
y sus testimonios están abiertos a vuestras propias investigacio- 
nes. Veámoslos con tranquilidad. 

(Traducción de E, Campi, M. Ss, T.) 

(Continuará). 
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Familias Reales Visitadas por Duendes 


y Fantasmas 


Cuenta Elliot O°Donnel en una revista espiritualista de Chi- 
cago, que rara ha sido Ja casa real europea que no haya sido fre- 
cuentada periódicamente por algún duende. El vástago real que 
s halla en sus últimos momentos, suele verse a sí mismo, ya pa- 
seándose por el palacio o sentado en el trono, pero siempre en es- 
tado perfectamente natural, al extremo de ereer.que es su mismo yo. 


Existe una narración muy conocida por haber corrido en boga 
por Europa, que dice que, la emperatriz Catalina de Rusia, des- 
pués de retirarse una noche a descansar, fué despertada repentina- 
mente por una de sus damas de compañía, la que, con voz apagada 
por el susto, le informó, que, algo muy raro había ocurrido. ** Hay 
una persona, dijo, exactamente igual a vuestra majestad, sentada 
en el trono. Todas nosotras la vimos entrar en el salón de recep- 
ciones, y naturalmente, quedamos sorprendidas, pues habíamos vis- 
to entrar a vuestra majestad en la cámara-dormitorio.'* La empe- 
ratriz palideció, pero, echandose una bata por encima, salió apre- 
suradamente hacia aquel salón, encontrando allí sentada en el trono 
imperial a una mujer exactamente igual a ella, tan parecida que se 
confundía con la legítima. Por más que no podía dudar de lo que 
esa aparición significaba, no mostró, sin embargo, temor alguno, y 


acto continuo ordenó a sus guardias que disparasen sobre la in- 
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trusa. Asi se hizo, «desapareciendo en seguida. Poco después 
falleció la emperatriz. 

Hallándose en uno de los Palacios de la familia Romanoff una 
preceptora inglesa, tuvo de repente ante su presencia al espectro 
de un joven pálido y alto, de mirada triste y melancólica que, se- 
gún supo después por la servidumbre del palacio. era el del infor- 
tunado emperador Pablo, infamemente asesinado. No era este sólo 
el fantasma habitual de aquel palacio, pues según la tradición, ha- 
bía varios más que lo frecuentaban, lo cual nada tiene de extraño, 
si se tiene en cuenta que, la última Czarina, tenía grandes faculta- 
res psíquicas y solía caer en éxtasis muy frecuentemente, al extre- 
mo de que en ocasiones juzgaban los médicos por perturbación men- 
tal la enfermedad que padecía aparentemente. Uno o dos años an- 
tes de la guerra ruso-japonesa, tuvo una manifestación extraordina- 
ria que le ocasionó una postración nerviosa tan grave, que sus mé- 
dicos le prescribieron un viaje a Suiza y baños especiales en aquel 
país y Alemania, logrando alivio a sus males después de algún 
tiempo. La ezarina había contemplado una visión astral terrible: 
la derrota de les ejércitos rusos por los japoneses en la Mandehn- 
ria, uno o dos años antes de que ocurriera. Todas las desgracias 
ocurridas a Rusia y a la familia Romanoff durante el presente si- 
glo, se le han representado astralmente a la desventurada esposa 
de Nieolas I antes de su realización. Hasta la muerte del malha- 
dado monje Rasputín fué otra gran desgracia para su familia, ya 
que ella sabía que tras la desaparición del terrible Rasputín, sobre- 
vendría la caida de su dinastía y la ruina de la Rusia imperial. 

No sé, porque nada se ha dicho recientemente, sobre la apari- 
ción de la Dama Blanca en el Palacio Real de Berlín, que siempre 
que ocurrieron catástrofes en el pasado al monarea o a su familia. 
hacía acto de presencia antes del suceso. Nada han dicho los perió- 
dicos en esta ocasión, sin embargo de ser esta la hecatombe mayor 
que Jamás pudo acontecer a la Casa Real de Prusia. 

Se dice que sè le apareció al Rey Enrique IV la víspera de su 


asesinato por el fanático Ravaillae, así como a Luis XVI poco an- 
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tes de estallar la Revolución Francesa en 1789; varias veces a Na- 
pcleón f; a varios miembros de la corte de Napoleón II, y al Pre- 
sidente Sadi Carnot la víspera de su asesinato. Pero el más cu- 
rióso de todos estos casos, es el ocurrido a Napoleón I el 1° de Enero 
de 1814, En la mañana de aquel día, desde muy temprano se en- 
cerró Napoleón en su gabinete, ordenándole a su Consejero de Es- 
tado, el Conde de Mole, que permaneciera en el salón contiguo, y 
no permitiese a nadie, bajo ningún pretexto, que le interrumpiera 
en su trabajo. A poco de haberse encerrado en su estudio, presen- 
tóse de improviso al Conde. un hombre alto todo ataviado de rojo, 
pretendiendo hablar con el emperador. ‘‘; No es posible !””, contes- 
toie el Conde. “Tengo que hablarle, vaya y dígale que es el hom- 
bre rojo quien lo desea, y él me recibirá.’ Imprestonado por el to- 
no imperioso y exigente del misterioso personaje, el Conde obede- 
ció: titubeando, y tembloroso, cumplió su recado. “¡Que entre!” 
dijo Bonaparte disgustado. Aguijoneado por la curiosidad, el Con- 
sejero se situó detrás de la puerta y oyó la siguiente conversación : 
“Esta es la tercera vez de mi aparición ante vos. La primera nos 
encontramos en Egipto en la batalla de las Pirámides. La segunda 
fué después ds la batalla de Wagram, y entonces os concedí cuatro 
años para hacer una paz general, amenazándoos con que, si no 
cumplíals mi mandato, os retiraría mi protección. De nuevo ven- 
go por la tercera y última vez a preveniros que sólo os quedan tres 
meses para cumplir y ejecutar vuestros designios, o aceptar las pro- 
posiciones de paz que os hagan vuestros enemigos, Si no lográis 
vuestros deseos o no accedéis a las demandas de los otros, seréis 
perdido. Recordadlo bien!" 

Napoleón se defendió como pudo, arenvendo que no podría re- 
cuperar todo lo que había perdido en tan breve espacio de tiempo, 
ni ajustar tampoco una paz en condiciones honrosas para él, Pero 
el Hombre Rojo fué inexorable. **Haeed lo que os plazca”, dijo, 
“mi resolución es inquebrantable, y no ha de variar por argucias ni 
pretextos de ninguna clase. Me voy”. y tal como lo dijo, lo hizo. 


emperador lo siguió excusandose, hasta la prueba, donde, después 
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de repetir ‘‘Tres meses, no más””, desapareció de la misma manera 
que se había presentado. 


Napoleón, cabizbajo, se retiró a su gabinete, permaneciendo alli 
todo el resto del día. Tres meses más tarde abdicó. 


Nadie sabe a ciencia cierta quién es el Hombre Rojo, por más 


que se hayan forjado mil conjeturas relacionadas con el extraño 
personoje, al extremo de llegarse a asegurar por alguien que se 
trataba del mismísimo Diablo, o sea el Espíritu del Mal. Hay quien 


. supone que el Hombre Rojo es el Espíritu que guía a cuantos tie- 
nen a su cargo regir los destinos de Francia y que es el alma de un 


ser que vivió en muy remotas edades, como el Duende familiar de 
Irlanda y los tamborileros, flautistas y gaiteros de Escocia. Sea de 


ello lo que fuere, el hecho cierto es que, un fenómeno semejante 
consta en los anales de la tradición, como manifestaciones de lo in- 
visible, en varios períodos de la Historia de Francia. 

Mas, no es el Hombre Rojo el único habitante de Ultratumba 
que está asociado a los recuerdos de la vida de Napoleón. El Con- 


de Montholon, uno de los compañeros fieles que lo siguieron en su 
destierro a Santa Elena, relata, que Napoleón, en su lecho de muer- 


te, poco antes de morir, le había manifestado que Josefina, su pri- 
mera esposa, se le había aparecido para advertirle proximidad de 
‘su fin, sosteniendo con él una larga conversación. 

También el Rey Luis XIV, el rey-sol, cuenta la tradición que 
tuvo sus encuentros con lo Invisible o Superfísico. Parece que En- 
riqueta de Inglaterra, que fué la primera esposa de su padre, es- 
taba muy intrigada y preocupada por las cosas que ocurrían en la 
corte .de su entenado, y al ver que su sobrino tomaba el título de 
Duque de Chartres en vez del de Duque de Valois, que era el que 
le correspondía, a su juicio, se le apareció varias veces para pre- 
venirle que no debía darle el título que había usurpado. 

Asimismo parece que Enrique de Navarra tuvo encuentros con 


el Hombre Rojo, y también con el Arzobispo de Lyon que se le pre- 
sentó en una ocasión en compañía de la Reina y de tres damas de 


su corte, y en otra un célebre Cardenal que le había sido muy 
sonocido. 
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También Catalina de Médicis tuvo sus experiencias, pues ante 
su presencia se desarrolló la visión fantasmática de la batalla de 
Jarnac, antes que tuviese efecto, quedando terroríficamente im- 
presionada al contemplar muerto al pie de una cerca al valeroso 
Príncipe de Conde. 


Por lo que se ve, ha tenido Francia ciertamente un gran nú-- 


mero de duendes, y puede afirmarse, que pocas realezas tuvieron 
tantas apariciones como las dinastías que han ocupado su trono. 


Los reyes de Dinamarca tienen un esqueleto muy poco agra- 


dable en su armario. Abel, el infame monarca que hace siglos. 
asesinó a su hermano de un modo asaz indigno, todavía frecuenta, 


no solamente el bosque de Poole, cerca de la ciudad de Sleswig, 
sino también los campos de los dominios reales de Copenhague, a 
juzgar por el rumor público. La foresta de Gurre, cerca de Elsi- 
nore, tiene también un espectro terrorífico. En ciertas noches del 
año, especialmente en las tempestuosas, el viejo rey escandinavo 
Waldemar IV, con aspecto diabólico, según se dice, se desliza de 
matorral en matorral en la espesura del bosque, levantando la 
mano en alto en actitud amenazadora, cada vez que algún súbdito 
de su reino, ya sea de Dinamarca, de Suecia o de Noruega, acierta 


a pasar por el lugar. 
Existe una narración en la que se relata un incidente intere- 
sante de la visita que hizo Carlos XII de Suecia en cierta ocasión 


a un lugar de Finlandia, reputado como sitio que frecuentaba un 
hombrecito ataviado de gris, que sólo se hacía visible a la realeza. 


Según esa leyenda, el rey Carlos, contra la voluntad y el deseo 
de sus cortesanos, que más temían al cuchillo del asesino que a los 
fantasmas, se dirigió al lugar completamente solo. El sitio era un 


terreno árido y pedregoso en medio de un bosque espeso. Obe- 
diente a las instruciones, Carlos hizo un círculo en el suelo con 


su espada, y colocándose en el centro golpeó tres veces en su yes- 


quero, gritando al mismo tiempo estas palabras: 
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“Venid, venid pronto. venid, 

Del eadáver, del bosque o la hondonada, 
Y al Rey de Suecia decid 

Su hado, su suerte y su fortuna.” 

Luego quemaba algunas hierbas preparadas especialmente, cru- 
zaba sobre ellas varias veces, y luego permanecía quieto durante 
algún tiempo, al cabo del cual sentía de repente un toque en su 
hombro, y al volverse percibía los perfiles vaporosos de un hom- 
brecito gris. Asustado reculaba algunos pasos, cuando una voz fe- 
menina se hacía oir desde muy lejos, que hablaba como si fuese 
una tercera persona. Daba detalles interesantes de la situación po- 
lítica de Suecia, afirmando que esta nación tenía un rey muy obs- 
tirado e impulsivo, que aleanzaría gran nombradía, pero que, por 
{wu Vanidad excesiva, todo lo arriesgaría. Describió sus aventuras 
en Turquía, recomendándole que se quedara allí, pues si regresaba 
a su país natal, arriesgaba no sólo el bienestar futuro de su pa- 
tria, sino también su propia alma. Que si se quedaba en Orieute 
y ose incorporaba al ejército del Sultán de Turquía, algún día as- 
cendería al trono sucediendo al monarea musulmán. consigniendo 
de es: medo la conquista de aquel pais para la Cristiandad. Y si 
al coutrario, regresaba a Suecia, no sólo perecería miserablemente, 
smo que su alma tendría que volver a la Tierra tres veces por lo 
menos, y en cada ocasión encaruaría en un rey guerrero que ha- 
ría peligrar la fortuna de su pais, no sólo por ambición sino por 
afán d? Iuero y por amor a las riquezas. La tercera y última vez 
que reencarnala, se caracterizaria por una guerra casi universal, 
yooh la cual las mujeres desempeñarian un papel sumamente im- 
portante, Al cesar la voz, el hombrecito gris entregó un anillo al 
rey. diciéndole que desaparecería de su mano la víspera de su 
muerte, Carlos tomó el anillo colocáudolo en uno de sus dedos. y 
en el momento preciso en que lo hizo, se halló trasportado fuera 
de la foresta caminando en dirección de sus acompañautes, que 
permanecían agrupados en derredor de una hoguera. 


Según aquel manuscrito, todo ocurrió tal como predijo la mis- 
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teriosa voz, y en la víspera del fallecimiento del Rey, desapareció 
la sortija furtivamente de su mano, El eseritor del relato opinaba 
que Carlos XH había vuelto al plano físico dos veces ya, una 
como Napoleón y otra como Mehemet Alí, y se preguntaba cuándo 
regresaría de nuevo. Si aun viviese seguramente pensaría el au- 
tor que habría reencarnado en el Kaiser Guillermo 11, lo cual no 
parece probable, dada la superioridad de Napoleón, eomparada con 
Guillermo IT. 

Los soberanos suecos tienen fama de clarividentes. Ne afirma 
que el rey Carlos XI había sido testigo en el juicio del matador 
de Gustavo, hecho que ocurrió un siglo después: y Bernardotte, 
no obstante no descender de línea real, ha sido acreditado como 
clarividente y poseedor del dón de profecía. 


Según la tradición inglesa. hay un gran número de soberanos 


británicos, cuyos espectros o fantasmas frecuentan todavía el Cas- 
tillo de Windsor, la Corte de Hampton y la Torre de Londres, y 
según se asegura, los que se ven, representan a Enrique VII, Ri- 
cardo THI, Isabel, Ana Bolena, Catalina Howard, Juana Seymour- 
Carlos I y Jorge HI. 

Son innumerables las historietas que han llegado hasta noso- 
tros de hechos psíquicos ocurridos en velación con el infortunado 
Carlos I. En las obras de Mr. Lee se consignan algunos de ellos. 
Uno es el referente a la coronación suya, donde la escasez de púr- 
pura para confeccionar los trajes regios, obligó a hacerlos blaneos, 
no habiéndose caído en la cuenta, sino mucho después, en que el 
blanco simbolizaba la desgracia, supuesto que a los herejes se les 
vestía con ropones de ese color para llevarlos al suplicio. Además, 
poco después de la batalla de Newbury, Carlos fué a una Bibliote- 
ca Pública en Oxford, doude por sugestión de Lord Falkland, 
cerró los ojos y abrió al azar un tomo de Virgilio, cuyo procedi- 
miento se consideraba como un método de predecir el futuro en 
esa época. Era el Libro IV, y el pasaje que se presentó, empe- 


zaba como sigue: “Aún, dejad a una taza indómita y a enemigos 
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altaneros'”, y concluía así: “Y yacen insepultos en la arena in- 
fecunda.” Para Carlos esto era uno de los peores presagios. 

No es sorprendente que el fantasma de Jorge II todavía fre- 
cuente ciertos lugares, pues es lo más común, que el cuerpo astral 
de los que han muerto dementes se sienta atraído hacia la tierra. 

Una señora artista que estuvo pintando varios frescos y cua- 
dros en el Castillo de Windsor, cuenta en sus memorias, que ella 
pudo observar multitud de fenómenos de ocultismo en ese edificio, 
especialmente en ocasión que pintaba uno de los retratos reales, 
en que oyó suspiros y lamentos e infinidad de ruidos raros, no- 
tando una atmósfera impregnada de esencias y olores superfisicos. 

Y como esta narración se extiende ya demasiado, pongo aquí 
punto final para no cansar a los leetores. 


Julio Martín Lamy. 


PARRAFOS ESCOGIDOS 


Las faeultades del intelecto son únicamente la comparación y 
el raciocinio; el conocimiento espiritual está lejos de su alcance. 
Quizá vos os habéis excedido en sutilidades intelectuales entre 
los que os rodean actualmente; mas el mundo, después de todo, 
no es más que una esenela, una academia donde nos educamos; 
y ninguna experiencia, por dolorosa o ridícula que pueda ser, 


deja de tener valor para el hombre que piensa. 


Los males que hallamos en nuestro camino nos hacen más sa- 
bios, y aun los errores que cometemos nos serán útiles en el por- 
venir, Asi, pues. no tenemos para qué quejarnos de cualquier 
destino. ni aun del menos envidiable en aparienela. 


Annie Besant 
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TEOSOFIA PRACTICA 


Por C. JINAJARADASA 


(Traducción de A. Cerqueda, M. S, T.) 


(Continuación) 


Cuando, en la familia, pasamos a las relaciones entre esposo y 
esposa, la Teosofía nos dice que los dos son iguales, por las res- 
ponsabilidades y los privilegios que ambos tienen en la vida. Ellos 
han sido conducidos a unirse por una serie de deberes y de privi- 
legios llamados colectivamente ley de Karma, 0 ley de la acción y 
de reacción. No es la primera vez que ellos se encuentran en el 
transeurso de su larga serie de existencias; se han encontrado 
muchas veces, en vidas anteriores, y han *ercado lazos Karmi- 
cos’ entre ellos; asimismo han ““ercado lazos Karmicos”’ con otras 
almas que podrán venir hacia ellos como hijos o inferiores. Este 
Karma del cual ellos son deudores con respecto a su conjunto y 
con respecto a les que les redean en su hogar, es el que reune dos 
almas con el carácter de esposo y esposa. A menudo este Karina 
trae consigo un ensanchamiento de afección y de simpatía y en 
este caso da por resultado el matrimonio ideal. Pero puede ocu- 
rrir también que después de haber unido a dos personas su Kar- 
ma haga nacer períodos en que ellos se harán mutuamente des- 
graciados. En los dos casos entra en los objetivos divinos que 
esas dos personas lleguen a conocerse mutuamente en su natura- 


leza divina, y descubran su tarca común que forma parte en ver- 
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dad de la gran obra divina. Pues, cuando las almas puedan cono- 
cerse mutuamente por el amor, si ellas rehusan emplear «sta vía, 
Ja vida les obliga a conocerse por el odio, pues el odio que rechaza 
al principio acaba por atraer. Hombres y mujeres descubren es- 
tos misterios fuera del matrimonio, pero sin embargo esta unión 
ha sido destinada a formar uno de los medios de llegar a ese des- 
cubrimiento. Ningún lazo da más grandes Ocasiones para conocer 
a Otro individuo y eonocerse a sí mismo, y el hombre o la mujer 
que sacan provecho de estas ocasiones cuando el Karma se las 
proporciona creen en espiritualidad y están más cerca de descu- 
brir el gran Yo de Dios y de toda la humanidad. 

Cuando bajo la vida de la familia se reconoce este objetivo 
espiritual elevado, las responsabilidades y los privilegios de la fa- 
milia aparecen bajo un nuevo aspecto; a través de los pequeños 
deberes domésticos se ve brillar la Juz de la Eternidad. El naci- 
miento de los hijos o su pérdida, la ansiedad y los cuidados que 
son precisos para educarlos e instruirlos; las alegrías y las penas 
que cllos proporcionan, son otras tantas experiencias que condu- 
cen hacia el descubrimiento de la Gran Realidad. La familia no 
es un simple lugar de reunión, en que se reunen determinados 
viajeros, permanecen juntos durante algunos cortos años, y luego 
se separan para siempre; ella se asemeja más bien a un teatro en 
donde se repite un drama o una sinfonía al objeto de que todos 
los individuos puedan aprender a representar dignamente y de la 
manera más perfecta su respectivo papel, para la mayor felici- 
dad de los hombres y Gloria de Dios, 

Las relaciones que existen entre los patronos y los domésticos 
no son esencialmente diferentes de los que existen entre los dife- 
rentes miembros de la familia. El doméstico es habitualmente me- 
nos evolucionado que el patrono, y se encuentra asociado a la fa- 
milia a fin de ser ayudado en su erecimiento por un alma de ma- 
vor edad. Cuando tomamos un doméstico no es la casualidad la 
que le trae a nosotros; cuando le pagamos sus haberes, el lazo 


Karmico entre él y nosotros no se disuelve en modo alguno por el 
. Lond 
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ma del patrono; el doméstico es habitualmente el hermano menor 
de los dos, pero la parte pecuniaria del contrato que han cumplido 
juntos no debería jamás hacerles olvidar el gran hecho de su fra- 
ternidad. 

Los servidores vienen a nosotros para que se les enseñe un ideal 
de vida más elevado que aquel que ellos podrían alcanzar normal- 
mente si no fueran conducidos a tener contacto con sus patronos. 
La limpieza, el espíritu de método, la rectitud, la generosidad, la 
cortesía, las buenas maneras, he aquí las realidades que el patrono, 
por su conducta, debe presentar a la conciencia de su hermano 
menor, el servidor; pero mientras que le presentamos nuestro 
ejemplo no debemos esperar de él que alcance la misma perfec- 
ción, puesto que él es más joven que nosotros. Los patronos tienen 
el deber de dar pruebas de paciencia y de comprensión ya que 
poniendo en práctica un espíritu de cooperación voluntaria econ- 
tribuyen a desarrollar lo que hay de bueno en sus domésticos. Un 
hombre puede mientras pertenece a la clase de domésticos reali- 
zar el aprendizaje de muchas virtudes que en una vida futura, en 
la que sus posibilidades serán más extensas, podrán hacerle reali- 
zar grandes acciones, y los patronos de hoy que no han adquirido 
todavía esas virtudes deberán volver a la tierra como domésticos 
para aprenderlas. | 

Quien sufrió como esclavo volverá como príncipe. 

Por su amorosa virtud y mérito adquiridos. 

Quien reinó como rey puede errar en harapos. 

Por actos cometidos o deberes que omitió, 

Los amimales domésticos que forman parte de la familia uo son 
miembros tan insignificantes de ella eomo comunmente se cree. La 
Vida Divina está en el animal como en el hombre, pero en el pri- 
mero en un estado menos avanzado y por consiguiente menos evo- 
lucionado. Ella está destinada sin embargo a evolucionar mejor 
en contacto con el hombre. El deber del hombre con respecto a 
los animales domésticos de que él está hecho cargo consiste en 
dulcificar su naturaleza salvaje, implantar en ellos los atributos 
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humanos del pensamiento, de la afección y de abnegación. De 
este modo mientras que de una parte el animal pone su fuerza a 
nuestro servicio, nosotros debemos en recompensa aguljonearlo ha- 
dinero que led amos. El alma del doméstico es la hermana del al- 
cia la humanidad, puesto que en el porvenir el animal llegará a 
ser hombre. Si por el adiestramiento nosotros hacemos desenvol- 
ver la inteligencia de un perro nosotros no deberíamos hacerle ser- 
vir para el desarrollo que los instintos animales como en los casos 
de los perros que adiestramos para la caza. Un gato doméstico 
puede ser un buen ‘‘eazador de ratones’’; pero no es ciertamente 
por este motivo que lo ha guiado hacia la familia que lo posee. 
- Cuando entrenamos caballos esto no debiera ser con el objeto de 
desarrollar su velocidad para hacerlos correr o cazar; los servicios 
que ellos nos proporcionan deberían ser recompensados por el 
desarrollo de cualidades que contribuyeran a su evolución hacia 
la humanidad de mejor modo que puede realizarlo la velocidad. 
El principio general al que deberían ajustarse nuestras relaciones 


con los animales domésticos es que dichos animales nos han sido 
expresamente enviados con objeto de que sus instintos animales de 
salvajismo sean extirpados de ellos en la medida que sea posible, y 
reemplazado por atributos humanos, pues el que hoy es animal 
será hombre un día, del mismo modo que el hombre de hoy será 
un Dios en alguna época futura; y eso contribuye con mucha efica- 
cia a su evolución, que ayuda a la vida Divina a progresar rápi- 


damente en su ruta ascendente. 


C. Jinarajadasa. 


(Adyar Bulletin, Julio-Agosto 1917). 
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Conferencias Teosóficas 
POR EL DR. TH. PASCAL 


LA FRATERNIDAD HUMANA 


Fácil me será demostrar ahora el hecho de la fraternidad; 
hasta qué punto son hermanos todos los seres; que están com- 
puestos de la misma materia, animada por el mismo espíritu; 
que todos ellos son hijos de Dios, y que sólo difieren entre sí por 
el grado de su evolución. 

Me limitaré aquí a tratar de la fraternidad de los hombres. 

Todos poseemos un cuerpo físico semejante; éste está más 
o menos desarrollado, es más o menos perfecto, pero la misma 
carne nos pone en relación con el mundo físico, y esa carne cons- 
tituye los mismos aparatos, «desempeña las mismas funciones, 

Todos poseemos un cuerpo de sensaciones que produce en 
nosotros el placer o el dolor; y cuando se aplica nuestra inteli- 
gencia a la sensación, produce por resultado aquellos elementos 
distintos, llamados deseo, pasión, emoción, temor, atracción, 
repulsión, amor, odio, ete. 

Poseemos todos un cuerpo mental que nos permite expresar 
mayor o menor inteligencia. 

Todos poseemos también los rudimentos de aquello que en 
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la humanidad futura se eonvertirá en abnegación. amor elevado 
y saerificio. 

Los lazos de solidaridad que nos unen, siendo tan estrechos, 
hacen que aquella fraternidad sea atin mayor. Las emociones de 
nuestros cue: pos forman en derredor nuestro nna atmósfera co- 
min que re-piramos; a cada instante absorbemos millones de 
moléculas físicas que provienen de nuestros vecinos; euando nos 
separemos esta noche, poseerá cada uno de nosotros algo de cada 
uno de los demás, y su cuerpo será más puro o impuro. Esto 
demuestra que a todas partes s> extiende nuestra responsabili- 
dad. 

Esos cambios se efectúan en todos los planos y entre todos 
los cuerpos. También están sujetas las partículas del cuerpo as- 
tral a ese vaivén de absorción y excreción y reperente su vibra- 
ción en los cuerpos similares: esta es la causa de contagio mo- 
ral. Somos malos con los que obran el mal y buenos con los se- 
res superiores; el fruto podrido contagia a los demás, dico el 
refrán. En el plano moral, pues, se produce el mismo cambio 
que en el plana físico. y ese cambio es el resultado de la misma 
solidaridad. 

Lo mismo sueede respecto al cuerpo mental. Nuestras vibra- 
ciones intelectuales son repereutidas por los cuerpos mentales 
de los hombres que están en contacto con nosotros; las moléculas 
de materia mental Jesechadas se espareen en la atmósfera men- 
tal y son absorbidas por los hombres. Esta es la atmósfera que 
vemos. y la que altera todas nuestras percepciones en el sentido 
particular que es propio de aquélla; he aquí por qué preferimos 
nuestra familia a la de nuestros vecinos; tal es la causa de las 
preocupaciones nacionales, el motivo por el cual se ereen los 
franceses superiores a los demás pueblos, y sólo estiman los in- 
eleses su propio país, y ¿quién sabe? quizá sean también victi- 
mas los suizos de esa ilusión general, efeeto de que eada cual 


se prefiere a su Vecino. 
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Muy mareada es la influencia mental en todas partes; los al- 
deanos se mentalizan rápidamente en las ciudades, y sobre todo 


en los grandes centros intelectuales; los animales mismos están 
muy sujetos a esa influencia, hecho que fácilmente habrán po- 
dido comprobar sus dueños. 

Si son hermanos nuestros distintos cuerpos, más hermanos 
aún somos todos por nuestra esencia, por la chispa divina que 
constituye nuestro “yo`, nuestra alma, aquello que es fragmen- 
to de Dios, por decirlo así. 


Pero diréis sin duda: si todos somos hermanos, no todos so- 
mos iguales. 


Es cierto y falso a la vez. Somos desiguales, porque la evo- 


luelón es continua y aleanzan los seres el grado humano en mo- 
mentos distintos; los últimos llegados constituyen las almas jó- 
venes, esos salvajes que aún ignoran el sentido moral; los que 
llegaron primero son hoy día seres sobrehumanos: el Buddha, el 
Cristo. He aquí por qué somos desiguales. Mas sólo es momentá- 
nea la desigualdad. las almas hoy día jóvenes, serán mañana 
adultas. y ascenderán más tarde al grado sobrehumano. Pero 
somos iguales per esencia, iguales en el punto de partida, desi- 
guales durante la jornada, e iguales cuando alcanzamos la meta. 

Ya que somos hermanos. va que la solidaridad más estrecha 
nos une, y que nuestra moralidad, nuestra inteligencia, nuestras 
faltas y virtudes activan o detienen la evolución de nuestros her- 
manos, ¿cuál es nuestro deber? Ayudar siempre y en todas par- 
tes a todos los hombres, a medida de nuestras fuerzas y posibi- 
lidades, teniendo presente que los más adelantados, los más 
fuertes, los más sabios—los hermanos mayores—vienen obliga- 
dos a contribuir más que ningún otro a la obra general de so- 
lidaridad. A los mayores toca demostrar más paciencia, más 
compasión, mayor tolerancia afectuosa, más amor. Cuando vea- 
mos a un hombre obrar mal, euando nos hallemos en presencia 


de un criminal, recordemos, en vez de odiarle, que tenemos fren- 
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te a nosotros a un ignorante, un alma joven, y que le debemos 
amor y compasión, jamás odio; recordemos que también nos- 
otros fuímos un día ignorantes y criminales, y que Dios, al co- 
rregirnos, siente compasión por todos. Tengamos presente que 
la evolución disminuye sin cesar las faltas aumentando las cua- 
_ lidades, y entonces amaremos en vez de odiar, consolaremos en 
vez de herir, veremos en todas partes almas en evolución, almas 
que luchan, que se desarrollan, que poco a poco despiertan a la 
luz, y siempre serán fraternales nuestros sentimientos. 


PARRAFO ESCOGILO 


No permitáis que los impulsos guíen vuestra conducta. El en- 
tusiasmo pertenece a las emociones y no a la conducta. El entu- 
siasmo en la conducta no tiene lugar en el verdadero Ocultismo, 
pues el ocultista debe ser siempre dueño de sí mismo. Una de 
las mayores dificultades de la vida del Ocultista es mantener 
la balanza igual, y la facultad de alcanzarlo es el fruto del cono- 
cimiento espiritual. El Ocultista debe vivir más la vida interna 
que la externa. El, siente, sabe y comprende cada vez más; pero 
lo manifiesta cada día menos. Los sacrificios que debe llevar a 
cabo corresponden más al mundo interno que al externo. En la 
devoción religiosa ordinaria, todo el desprendimiento, y toda la 
fuerza de que el hombre es capaz, son puestos en actividad para 
realizar actos externos encaminados a sobrellevar el ridículo y 
a resistir las tentaciones del plano físico. Pero en la vida del 
Ocultista, estas fuerzas se dirigen a un fin más elevado. Hay que 
medir las cosas, y dejar en segundo lugar las que corresponden 
al exterior. En una palabra, deben ser separadas las unas de las 
otras. El Hamsa, ante una mezcla de agua y de leche, toma 
la segunda y deja el agua. Del mismo modo el Ocultista extrae la 
vida y la esencia de las diferentes cualidades, deshechando las 
envolturas que las cubren. 


Annie Besant 
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LOS UPANISHADS 
PRASHNOPANISHAD 


MUNDAKOPANISHAD 


(ARGUMENTO) 


El nombre de este Upanishad proviene de ‘‘mundaka’’, que 
significa ‘‘navaja’’. Es la navaja que corta el nudo de la igno- 
mancia. 

Pertenece al Atharvaveda, por lo que es precedido por el Can- 
to del mismo. 

Se explica la línea de sucesión de la enseñanza (guru-param- 
para).—I. i. 1—3. 

Se trata de las dos ciencias: la de los que siguen el ritual ex- 
terno, y la de los que buscan la verdad.—I. i. 4—9. 

De las ceremonias; las ‘‘siete lenguas flamigeras’’ son un ana- 
lisis poético del sacrificio del fuego, correspondiente con la sep- 
tuple constitución de la naturaleza.—I. i. 1—6. 

De los resultados transitorios y la ilusoria naturaleza de las ce- 
remonias.—I. i. 7—10. 

Del sabio y la más alta ciencia.—I. i. 11. 

El que desea la verdad, buscará un instruetor.—I. i. 12, 13. 

Todo viene del Yo, y es el Yo.—II. i. 1—10. 

Del Yo y el camino para encontrarlo; la veneración de Om.— 
II. ii. 1—11. l 

Del alma individual y del alma universal, aves del mismo árbol 

de la vida; del yoga o medios de identificación del alma individual 
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y del alma universal, y resultados de esta práctica (III. i. 1—9; 
y MI. ii. 1—10. 
Las enseñanzas sólo deben darse a aquellos que se han hecho 
dignos de recibirlas, —I11. ii. 10, 11. 
iOm, a Brahman que es, homenaje! 


EL CANTO DE PAZ 

Om! Que sean propicios nuestros oídos para oir| Oh Poderes! 
‘Que sean propicios nuestros ojos para ver. Oh, vosotros, dignos 
de adoración! Que podamos gozar toda la vida los poderes conce- 
didos a nuestros cuerpos, entonando nuestras oraciones con fir- 
meza! Que el grande y lejano Indra nos conceda la felicidad, que 
nos conceda el conocimiento, que la bienaventuranza sea con nos- 
otros! Que aquel cuyo círculo no tiene mancha nos traiga feli- 
cidad! Que el dominador de la palabra nos haga felices! 

Om! Paz, Paz, Paz! Harih, Om! 
Aquí comienza el Upanishad. 


EL UPANISHAD 


PRIMERA SECCIÓN 
Primera Parte. 


1.—De los poderes, Brahmá surge el primero, el hacedor de todo, 
guardián del mundo. Era el quien explicó a Atharvan, el 
más anciano de sus hijos, la ciencia sagrada (Brahma-Vidya) 
de la que dependen todas las ciencias. 

2.—Lo que Brahmá enseñó a Atharvan, en los antiguos tiempos, 

~ Atharvan lo trasmitió a Angir. Este lo comunicó a Satya- 
vaha Bharadvaya, y éste a su vez a Angiras, todo en sus as- 
pectos superior e inferior. 

3.—Entonces Shaunaka, un propietario rico, se acercó a Angi- 
ras preguntando: **¿En que en lo conocido es todo esto, Maes- 
tro, conocido?” 

4.—Se le contestó: ‘‘Dos ciencias deben conocerse, así como siem- 
pre ha sido, así como lo saben los que conocen a Dios: la su- 
perior y la inferior. 

.5.—La inferior la constituyen el Rigveda, el Yajurveda, el Sa- 
maveda, el Atharvaveda, las leyes del acento, las del ceremo- 
nial, del análisis de la palabra y etimología, las leyes del me- 
tro y los signos celestes. La superior es por la que se realiza 
Aquello que es imperecedero * 
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6.—Aquello que nadie puede ver, ni asir, que no tiene vínculos 
ni casta, ni ojos, ni oídos, ni manos, ni pies, que es eterna- 
mente Aquello, omnipresente, omnipenetrante, sutilisimo, ina- 
gotable, matriz de toda criatura, que los hombres descubren 
en todas partes cuando son sabios. 

7.—Asi como una araña teje su tela en silencio, como las plantas 
erecen en la tierra, como el cabello y el vello en el hombre. 
así del imperecedero (Aquello) viene todo. 

8.—Con el pensamiento creador Brahman desarrolla; de allí es 
dada la substancia del nacimiento, de la substancia, vida, 
mente, ser, mundos y la inmortalidad eomo resultado del 
(sagrado) trabajo. 

9.—El que conoce todo y es todo sabio, y cuyos pensamientos crea- 
dores son todo puro conocimiento, de El es el (inferior) 
Brahm, nombre, forma y substaneia. 

Segunda Parte. 

1.—Esto también es cierto. Los trabajos observados en los man- 
trans, fueron desarrollados de múltiples maneras en la se- 
gunda edad (1). Hacedlo así diariamente, oh amantes de la 
verdad. Para vosotros, tal es el sendero para merecer el 
mundo. 

2.—Así, cuando vibra la llama, el fuego bien inflamado, enton- 
ees media el objeto del sacrificio, partido en dos, arrojaréis 
las ofrendas, ofrecidas con fe. 

32—El sacrificio especial que no observa la luna nueva, v la luna 
Nena, la serie de cuatro meses, el nuevo año, la hospitalidad, 
el tiempo apropiado, la jerarquía de poderes y las reglas, 
destruye los mundos del sacrificador hasta el séptimo (mundo). 

4.—Estos son los nombres de las siete lengnas flamigeras: negra, 
violenta, suave, escarlata, humeante, ehispeante. y la del bri- 
llante esplendor. 

>.—Quien trabaja en el momento oportuno, cuando ellas están 
encendidas, haciendo sus ofrendas, es conducido por los ra- 
yos solares donde el señor de los poderes se asienta en lo alto. 

6.— Ast. con las palabras: ‘* Ven, ven a nos’’, las brillantes ofren- 
das, por medio de los rayos solares, el sacrificador alcanza las 


alturas, pronunciando dulces palabras. cantando alabanzas: 
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“Este es vuestro puro mundo celeste, obtenido por las bue- 
nas acelones””. 

7.—Inseguras balsas son Jos que, hechos de los diez y ocho miem- 
bros (0 formas) de sacrificio en que la forma inferior del 
rito permanece. Los que ereen que este es el mejor quedan 
chasqueados, vuelven a caer y la muerte les alcanza otra vez. 
Constantes en el seno de la ignorancia, creyéndose sabios, ex- 
tienden sobre todo su círculo ilusorio que los rodea, cegados 
por el velo. 

9.—En muchas formas, constantes en su ignoraneia, con el con- 
cepto: “Nosotros aleanzaremos nuestro objeto’’, los locos se 
satisfacen. Per medio de sus deseos, los ritualistas no llegan 
al conocimiento: ast ellos caen atrás otra vez miserablemente 
enando llega el fin de (su) mundo. 

10.—Sumidos en la ilusión, pensando que los sacrificios y actos de 
de caridad públicos son los mejores, nada conocen que sea 
mejor; así, cuando ellos han gozado del más alto cielo gana- 
do por buenas acciones, vuelven a este o a un mundo infe- 
rior (otra vez). $ 

11.—Pero aquellos que celosamente cumplen las prácticas místi- 
Cas, con fe, en el bosque, en la ermita, en paz, con sabiduría, 
guardando la regla del mendicante, aquellos, libres de man- 
cha, marchan adelante, por la puerta del sol, hacia el Hom- 
bre inmortal, el verdadero Yo inagotable. 

12 — Habiendo contemplado los mundos (hechos para recompen- 
sa) que las acciones construyen, el que ama a Dios hacia la 
renuneiación “acude por sí mismo. Lo inereado no es (ob- 
tenido) por lo creado. Para encontrar Aquello se necesita un 
verdadero instructor, versado en la ley, antorcha en mano, 
que tenga por meta final a Dios. 

13.—Al que se acerea con la mente en perfecta paz dominados los 
sentidos, el sabio (le) enseña en toda verdad la sagrada cien- 
cia, por medio de la cual un hombre conoce la verdad. 

(Continuará). 
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(1) La segunda de das euatro edades, de las que ahora estamos en la 
«narta. En la segunda edad, el hombre perdió su poder sobre la naturaleza, 
supliéndolo con ceremonias externas. 
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Ciencias. 

20 Investigar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y los poderes ;«1- 
quicos latentes en el hombre. (Sólo una parte de los miembros de la So- 
ciedad se dedica a este objeto.) 
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UBJETOS DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


“No hay religión más elevada que la Verdad.”. 

1.2 Formar un núcleo de una Fraternidad Universal de la Humanidad, 
sin distinción de raza, creencia, sexo, casta o color. 

2.2 Fomentar el estudio comparativo de las Religiones, Literaturas y 
Ciencias. 

3,2 Investigar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y los poderes pen- 
quicos latentes en el hombre. (Sólo una parte de los miembros de la So- 
ciedad se dedica a este objeto.) 

A los que deseen pertenecer a la Sociedad, no se les pregunta por sus 
opiniones religiosas o políticas, pero en cambio se exige a todos, antes de su 
admisión, la promesa de respetar las creencias de los demás miembros. 
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(Tere 4, U, 10) Buelanest, IV. 

Finlandia. ...... Mr, Pek'> Ervast, Aogelhv. 
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Africa del Sur. . Bake L. “lurchie, 745, Ridge Road, Montpelier, Durbaa, 

atal. 

Escocia......... Mr. D. Graharr Pole, 28 Great King. St., Edimburgo. 

Suiza.......... Mile. H. Stephani. 3 Cours des Bastions, Génove. 
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OBJETOS DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


“Ne hay religión más elevada aue la Verdad.”. 


lo Formar un núcleo de una Fraternidad Universal de la Humanidad. 
sin distinción de raza, creencia, sexo, casta o color. 
2.2 Fomentar el estudio comparativo de las Religiones, Literaturas y 


Ciencias. 


3,9 Investigar las leves inexplicadas de la Naturaleza y los poderes re- 
quicos latentes en el hombre. (Sólo una parte de los miembros de la So- 
ciedad se dedica a este objeto.) 

A los que deseen pertenecer a la Sociedad, no se les pregunta por sus 
opiniones religiosas o políticas, pero en cambio se exige a todos, antes de su 
admisión, la promesa de respetar las creencias de los demás miembros. 
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OBJETOS DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


“No hay religión más elevada que la Verdad.”. 


1.2 Formar un núcleo de una Fraternidad Universal de la Humanidad, 
sin distinción de raza, creencia, sexo, casta o color. 

2.2 Fomentar el estudio comparativo de las Religiones, Literaturas y 
Ciencias. 

3,2 Investigar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y los poderes pai- 
quicos latentes en el hombre. (Sólo una parte de los miembros de la So- 
ciedad se dedica a este objeto.) 

A los que deseen pertenecer a la Sociedad, no se les pregunta por sus 
opiniones religiosas o políticas, pero en cambio se exige a todos, antes de su 
admisión, la promesa de respetar las creencias de los demás miembros. 
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India. ...... Pandit Iqbal Narain Gurtu, Benarés, U. P. India. 
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OBJETOS DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


“No hay religión más elevada aue la Verdad.” 


1.2 Formar un núcleo de una Fraternidad Universal de la Humanidad, 
sin distinción de raza, creencia, sexo, casta o color. 

2.2 Fomentar el estudio comparativo de las Religiones, Literaturas y 
Ciencias. 

3,2 Investigar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y los poderes pe:1- 
quicos latentes en el hombre. (Sólo una parte de los miembros de la So- 
ciedad se dedica a este objeto.) 

A los que deseen pertenecer a la Sociedad, no se les pregunta por sus 
opiniones religiosas o políticas, pero en cambio se exige a todos, antes de su 
admisión, la promesa de respetar las creencias de los demás miembros. 


PARA INFORMES PODRAN DIRIGIRSE A LOS PUNTOS SIGUIENTES: 
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Hungría. ...... Mr. Robert Nadler Magyar Teozofía Tarsasag, Ferenziek, (Tere 4, 
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Africa del Sur. .. Miss. M. L. Murchie 745, Ridge Road, Montpelier, Durbac, Natal. 

Escocia. . . . . . Mr. D. G-aham Pole, 78 Great King. St., Edimburgo. 
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Birmania. ..... A. Verhage Esq: Maitreya Lge. Thingangyum, Rangoon. 
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República Argentina. D. Edmond Taillefer :Casilla 1019, Buenos Aires. 
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OBJETOS DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


“No hay religión más elevada aue la Verdad.”. 


1.2 Formar un núcleo de una Fraternidad Universal de la Humanidad, 
sin distinción de raza, creencia, sexo, casta o cclor. 

- 2.2 Fomentar el estudio comparativo de las Religiones, Literaturas y 
Ciencias. 

2.2 Investigar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y los poderes pen- 
quicos latentes en el hombre. (Sólo una parte de los miembros de la So- 
ciedad se dedica a este objeto.) 

A los que deseen pertenecer a la Sociedad, no se les pregunta por sus 
o::iniones religiosas o políticas, pero en com! lo se exige a todos, antes de su 
admisión, la promesa de respetar las creencias de los demás miembros. 


PARA INFORMES PODRAN DIRIS IRSE A LOS PUNTOS SIGUIENTES: 
Presidente: Mrs. Anrie Beszst, The Theosophical Society, Adyar, 


Madrás, India Inglesa. 
Secretarios Generales de las Secciones 


América del Norte. Mr. A. P. Wairinaton, Krotona, Hollywcod. Los Angeles, California. 
India. ...... M. A. Ry. T. Ramachandra Rao, Benarés, U. P. 

Inglaterra. . . . H. Ralie Weaver Esq., 19 Tavistoch Square London. W. C. 
Australia. . . . . 1. H. Martin, 69 Hunter Street, Sydney, N. S. W. 


Escandinavia. . . . Eric Cronvall, Osterma!msaatan 75, Stocolmo, Suecia. 

Nueva Zelandia. ... Dr. ©. W. Sanders, 351 Queen Street, Auckland. 

Holanda. ..... J. P. W. Schurman, Amsteldijk 76 Amsterdam. 

Francia... .... M. Chales Blech, 4. Sguare Rapp, París. 

Italia... ..... Sig. Emilio Turin, 7 Via Antonio Musa, Roma. 

Alemania. . . . . Herr. Sixtus von Kapff. M. D., Kaiscrallee 2047, Berlin. 

Cuba. ....... Sr. Ra‘ae! de A'sear, Apartado 365, Habana. 

Hungría. ...... Mr. Robert Nadler Marvar Teozofía Tarsasag, Ferenziek, (Tere 4, 
HI, 10) Budapest, IV. 

Finlandia. ..... Mr. Pekka Erva:t, Aqae!>y. 

Rosia... .... Mme. A. Kamenstiv, Ivantyskaya 22, Petrogrado. 

Bohemia. ..... Herr Jan Bednicek; Do'ni Sarka 275. Praga: Podbaba. 


Africa del Sur. . . Miss. M. L. Murchie 745, Ridze Roa. Montpelier, Durbac. Natal. 
Escocia. . . . we Mr. D. Graham Pole, 28 Great King. St, Edinburgo. 

Suiza... ..... Mile. H. Stephani. 3 Cours des Basticns, Génove. 

Bélgica. . . La Mr. G. Po'zk; 112 Ave. de la Toisen d' Or. Bru-elas. 

India Holandesa. . . D. van Hirloonen Labberton, 19 Museumvez. Be-tenzorg, Java. 


Birmania. . .... A. Verhare Esq; Maitreya Lae. Thiiranevum, Rangoon. 

Austria. ...... John Cordes. Esa; Therestanumaasse 10, Viena IV. 

Noruega. . . . . . Mics Eva Blytt, Hanstcersot 91, Cristiania. 

“Egipto... .... Mr. Egizio Verercsi, Cereral Secretary of the T. S. M. Esivpt. P. O. 


Bex 59, Cairo, Ezipto. 


Bart Preeblencis'ss 


América del Sur. . . José Me'isn, Echeverría 2292. Belgrano. Bueros Arres. 
España ..... Ss D. José Nifre: Hotel Louvois. Sqiare Louvois, Paris )l. 
Irlanda... ... ` P. Leslie Prelou Esq. Annandale, Sandfor Road. Dulin. 


Otras reforercias 
España. ..... Sr. D. Tulio Carrido, Núñez de Arce 23—1", Toledo. 


Sr. D. Ramón Mavnad?, Princesa 14, Barcelona. 
República Argentina. D. edmond ‘Jaillefer: Casilla 1019, Buenos Aires. 
Chile. ....... Dr. E. Morisot Olivar 143. Valparaíso. 
Uruguay. ..... D. E Dia» F =. E, Acevedo 1,109 Montevideo. 


Go gle 


eccioNn SUBS 
PIEDAD TE QS Po 
gt om on . 
A de 
Vv = 5 


- DIRECTOR: RAFAEL DE ALBEAR. 
- ADMINISTRADOR: GUILLERMO ORDOÑEZ 


AGOSTO 15 DE 1918. 


SUMARIO. 


I Quo debemos comer.—Augusta White 


ll Libertad.—F. Alcabiz 


IV Ocultismo (Traducción) E. Camp. M.S. T... 211 
o ec: oa eb oS EOE Gd HG 219 
VI Las Lamparas tnextinguibles . . ....... 129 


VIL Netic as 


igitized by oY Original from 3 
oe / Gor gle NEW YORK PUBLIC LIBRARY 


OBJETOS DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 


“No hay religión más elevada que la Verdad.”. 


1.* Formar un núcleo de una Fraternidad Universal de la Humanidad. 
sin distinción de raza, creencia, sexo, casta o color. 

2. Fomentar el estudio comparativo de las Religiones, Literaturas y 
Ciencias. 

3.2 Investigar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y los poderes psi- 
quicos latentes en el hombre. (Sólo una parte de los miembros de la So- 
ciedad se dedica a este objeto.) 

A los que deseen pertenecer a la Sociedad, no se les pregunta por sus 
opiniones religiosas o políticas, pero en cambio se exige a todos, antes de su 
admisión, la promesa de respetar las creencias de los demás miembros. 


PARA INFORMES PODRAN DIRIGIRSE A LOS PUNTOS SIGUIENTES: 


Presidente: Mrs. Annie Besant, The Theosophical Society, Adyar, 
Madrás, India Inglesa. 
Secretarios Generales de las Secciones 
América del Norte. Mr. A. P. Warrington, Krotona, Hollywood. Los Angeles, California. 


India... .... M. A. Ry. T. Ramachandra Rao, Benarés, U 

Inglaterra. . . . H. Baillie Weaver Esq.. 19 Tavistoch Square, ‘London. Y. C. 
Australia. . . . . 1. H. Martín, 69 Hunter Street, Sydney, N. S. W. 
Escandinavia. . . . Erc Cronvall, Ostermalmsgatan 75, Stocolmo, Suecia. 

Nueva Zelandia. . .. J- R. Thompson, Esq. 351 Queen Street, Auckland. 
Holanda... ... J. P. W. Schurman, Amsteldijk 76 Amsterdam. 

Francia EE E ETS M. Cha.les Blech, 4, Square Rapp. P zis. 

Italia. bee Sig. Emilio Turin, 7 Via Antonio Mus, Roma. 

Alemania. . . . . Herr. Sixtus von Kapff. M. D., Kaiserallee 2047, Berlin. 
Cuba... ..... Sr. Rafael de Albear, Apartado 365, Habana. 

Hungría. ...... Mr. Robert Nadler Magyar Teozofia Tarsasag. Ferenziek, (Tere 4. 


HI. 10) Budapest, IV. 
Finlandia. . ,.. Mr. William Angervo, Aggelby. 


Rusia... .... Mme. A. Kamensky, Ivanovskaya 22, Petrogrado. 
Bohemia... . . . Herr Jan Bedrnicek; Dolni Sarka 275. Praga: Podbaba. 
Africa del Sur. . . Miss. M. L. Murchie 745, Ridge Road, Montpelier, Durbac. Natal 
Escocia. . . 2... Mr. D. Graham Pole, 28 Great King. St., Edimburgo. 

Suiza. ....... Mlle. H. Stephani. 3 Cours des Bastions, Génove. 

Bélgica. . Si Mr. G. Polak; 112 Ave. de la Toison d' Or. Bruselas. 

India Holandesa ba D. van Hinloopen Labberton, 19 Museumveg, Beitenzorg, Java. 
Birmania. . . . . . A. Verhage Esq; Maitreya Lge. Thingangyum, Rangoon. 
Austria. ...... John Cordes, Esq; Theresianumgasse 10, Viena IV. 

Noruega. ..... Miss Eva Blytt, Hansteensgt 91. Cristiania. 

Egipto. . . . . «3 Mr. Egizio Vereneni, P. O. Box 50, Cairo, Egipto. 


Agentes Presidenciales 
América del Sur. . . F José Melian, Echeverria 2292. Belgrano, Buenos Aires. 


España. ...... Sr. D. José Xifré; Hotel Louvois, Square Louvois, Paris 1!, 

Irlanda... ... P. Leslie Pielou Esq. Annandale, Sandfor Road, Dublin. 
Otras referercias 

España. ..... Sr. D. Julio Garrido, Núñez de Arce 23—I°, Toledo. 


Sr. D. Ramon Mavnadé, Princesa 14, Barcelona. 
República Argentina. D. Edmond Taillefer :Casilla 1019, Buenos Aires. 
Chile. ....... Dr. E. Morisot Olivar 143. Valparaíso. 
Ureguav. ..... D. F. Díaz Felp. E., Acevedo 1,109 Montevideo. 


Google 


DIRECTOR: RAFAEL DE ALBEAR. 
ADMINISTRADOR: GUILLERMO ORDONEZ 


Acogida a la franquicia y registrada como correspondenc:a 
de segunda clase en la oficina de Correos de la Habana. 


SEPTIEMBRE 15 DE 1918. - 
SUMARIO. 7 


I La ciencia Mental.—Lucien Larkin. ...... 233 
Il El Ocultismo según la Ciencia. ........ 243 
BIE. TONOS E AAA a 247 
IV Los Upanishads (continuación) . „. . . . . - 254 
V La Obra Oculta de la Naturaleza (Continuación) . 


CESTA sra 20k sie ep ale FG le 259 


8: bea be. by SA ee (ba a: A Oe Ces 


Logias de la Sección Cubana 


CUBA 
Annie Besant. . . Pres. Sr. Rafael de Albear, Apartado 365, Habana. 
Secr. Sr. Guillermo Ordoñez, Apartado 365, Habana. 
Sophia. ......, Pres. Sr. Octavio Guerrero, Sta. Elena 165, Cienfuegos. 


l Secr. Sr. Miguel A. Talleda, Cienfuegos. 
H. P. Blavatsky. . . Pres. Sra. Feliciana Sánchez. 
Secr. Sr. Modesto Ferrera, Sta. Rita y Clarín, Santiago de Cuba. 


Luz de Maceo. .  . Pres Sra. Amalia Núñez, S. Fermín 20, Santiago de Cuba. 
Secr. Sr. Nestor J. Pilot, Mejorana 81, Santiago de Cuba 
oie E Pres. Sr. Enrique Rivera. 
Secr. Srta. Aurea Ballesta, Sta. Rita baja, 46, Santiago de Cura. 


Luz de Oriente. . . Pres. Sr. Luis García Reus, Ti Arriba, Or. 
Secr. Sr. Eduardo Rosillo Caballero. 


Destellos de Oriente. Pres. Sr. Heliodoro Cutiño, S. Luis, Or. 
Secr. Sr. Luis Rodríguez, San Luis, Or. 


Loto Blanco 


Dharma... ... Pres. Dr. Mateo J. Fiol, Navia 24, Matanzas. 
, Secr. Sr. Luis E. Fernández, Tello Lamar 67, Matanzas. 
Caridad. 2... Pres. Dr. Arturo Villalón, Palma Soriano, Oriente. 


Secr. Sr. Carlos González, Palma Soriano. Oriente. 
Occidente. © |, L O Press. o a a aa 


Secr. Sr. Armando Blanco. M. Landa 58, Pinar del Rio. 


Leadbeater. .. | Pres. Sr. Lorgio Vargas, Marti 90, S. Spiritus. 
. Secr. Sr. Alejandro Gómez, J. Nazareno 22, S. Spiritus. 
Maitreya, |. Pres. Sr. Porfirio Rodriguez, Ciego de Avila. 


Secr. Sr. Federico J. Fariñas. S. Sanchez 7, C. de Avila. 
Rayos de Luz . Pres. Sr. Juan A. Blanco, Bayamo, 
Secr. Sr. Carlos Eligio Blanco, Mármol 93, Bayamo. 


Jesús de Naza-eth. Pres. Sr. Bernardo Garcia, Tuinucd, Villas. 

Secr. Sr. Julio Rodriguez, Tuinucú, Villas. 
Pitágoras... Pres. Sr. Ramón Cañete, San Telmo 50, Manzanillo. 

Secr. Sr. Victoriano Lozano. E. Loinaz 30, Manzanillo. 
Unidad. . . | . . Pres. Sr. J. Ramón Rojas, Apartado 85, Banes, Or. 

Secr. Sr. Ricardo Ballesteros, Apartado 85, Banes. Or. 
Surya. ..... . Pres. Dr. O. Pochet, Apartado 365, Habana. 

Secr. Sr. Edelmiro A. Felix, Apartado 365. Habana. 
Sol. hey Sy Pres. Sr. Celestino Diaz, Gutiérrez 57, Trinidad. 

Secr. Sr. Ricardo E. Basañez. Santo Domingo 16, Trinidad. 

Jinarajadasa. ... . . Pres. Sr. Carlos Acosta. 


Secr. Sr. Manuel F. Monteagudo. S. Sánchez 10, Vuelta. 


Hermes ............ Pres. Sr. Grrman Cortés.Terry 3, Sta Isabel de las Lajas 
Secr. Sr. Francisco Pino, T. Cruz 38 


COSTA RICA 


Virya. 2 ww, Pres. Sr. Tomas Povedano, Apartado 220, San José. 
Secr. Sr. José Monturiol, Apartado 220, San José. 
Dharana. . . . , Pres. Sr. Roberto Brenes Mesén, Apartado 633, San José. 
Secr. Srta. Mercedes Montalto, Apartado 633, San José. 
Zulai 7 ww Pres. Sr. Aquiles Acosta, Alajuela. 
Secr. Sr. Faustino Solera, Alajuela. ` 


Go gle 
£ 


OBJETOS DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA 
“No hay religión más elevada que la Verdad.”. 


f.e Formar un núcleo de una Fraternidad Universal de la Humanidad, 
sin distinción de raza, creencia, sexo, casta o color. 

2.2 Fomentar el estudio comparativo de las Religiones, Literaturas y 
Ciencias. 

3.2 Investigar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y los poderes psi- 
quicos latentes en el hombre. (Sólo una parte de los miembros de la So- 
ciedad se dedica a este objeto.) 

A los que deseen pertenecer a la Sociedad, no se les pregunta por sus 
opiniones religiosas o políticas, pero en cambio se exige a todos, antes de su 
admisión, la promesa de respetar las creencias de los demás miembros. 


PARA INFORMES PODRAN DIRIGIRSE A LOS PUNTOS SIGUIENTES: 


Presidente: Mrs. Annie Besant, The Theosophical Society, Adyar, 
Madrás, India Inglesa. 
Secretarios Generales de las Secciones 
América del Norte. Mt A. P. Warrington, Krotona, Hollywood. a Angeles, California. 


India. 2. M. A. Ry. T. Ramachandra Rao, Benarés, 

Inglaterra... . eN Baillie Weaver Esq.. 19 Tavistoch Square, London. W. C. 
Australia. . . . . H. Martin, 69 Hunter Street, Sydney, N. S. W. 

Escandinavia. . . . Eric Cronvall, Ostermalmsgatan 75, Stocolmo, Suecia. 

Nueva Zelandia. ... J. R- Thompson, Esq. 351 Queen Street, Auckland. 

Holanda a J. P. W. Schurman, Amsteldijk 76 Amatera 

Francia. ...... M. Chales Blech, 4, Square Rapp, P vis. 

italia. ....... Sig. Emilio Turin, 7 Vía Antonio Muza, Roma. 

Alemania. . . ., Herr. Sixtus von Kapff. M. D., Kaiserallee 2047, Berlin. 
Cuba. ....... Sr. Rafael de Albear, Apartado 365, Habana. 

Hungría. ...... Mr. Robert Nadler Magyar Teozofia Tarsasag, Ferenziek, (Tere 4, 


IM, 10) Budapest, IV. 
Mr. William Angervo, Aggelby. 


Finlandia... 2. 

Rusia... .... Mme. A. Kamensky, Ivanovskaya 22, Petrogrado. 

Bobemia. . . . . . Herr Jan Becinicek; Dolni Sarka 275. Praga: Podbaba. 
Africa d.l Sur. . . Miss. M. L. Murchte 745, Ridge Road, Montpelier, Durbac, Natal 
Escocia. . . ... Mr. D. Graham Pole, 28 Great King. St., Edimburgo. 
Suiza. Mile. H. Stephani. 3 Cours des Bastions, Génove. 

Bélgica. . . 2. , Mr. G. Polak; 112 Ave. de la Toison d’ Or. Bruselas. 

India Holandesa . . » D. van Hinloopen Labberton, 19 Museumveg, Beitenzorg, Java. 
Birmania... ... A. Verhage Esq; Maitreya Lge. Thingangyum, Rangoon. 
Austria. 2... John Cordes, Esq; Theresianumgasse 10. Viena IV. 

Noruega. ..... Miss Eva Blytt, Hansteensgt 91, Cristiania. 


Egipto. . . . e « 3 Mr. Egizio Vereneni, P. O. Box 50, Cairo, Egipto. 


Agentes Presidenciales 


América del Sur. . . Sr. José Melián. Echeverria 2292. Belgrano, Buenos Aires. 

España ..... Sr. D. José Xifré; Hotel Louvois, Square Louvois, Paris 11. 

irlanda. . . . . P. Leslie Pielou Esq. Annandale, Sandfor Road, Dublin. 
Otras referencias 

Espana... . .. Sr. D. Julio Garrido, Núñez de Arce 23—I°, Toledo. 


Sr. D. Ramón Maynadé, Princesa 14. Barcelona. 
República Argentina. D. Edmond Taillefer:Casilla 1019, Buenos Aires. 
Chile. ....... Dr. E. Morisot Olivar 143. Valparaiso. 
Uruguay. ..... D. F. Diaz Falp. E.. Acevedo 1,109 Montevideo, 


Go gle 
£ 


MEXICO 
Aurea... 2.0.4. Pres. Sr. Jose Romano Muñoz, Apartado 2710, México, D. F. 
Secr. Sra. Consuelo R. de Aldag, Apartado 2710, México, D. F. 
Mayab... ... .Pres.Sr. Francisco Gómez Rul, Apdo. 58, Mérida. Yucatán 
Secr. Sr. Manuel Domínguez Z. 
gamma... ... . Pres. Sr. Lauro Franco, Calle 70 No. 574, B. M., Yucatan. 


Secr. Sr. Angel Ortega Castillo, 61 No. 381, M. Yucatán. 
Apolonio de Tiana. . Pres. Sr. Víctor B. Acevedo, Zaragoza 34, Veracruz. 

Secr. Sra. María Guerrero, Vda. de Romero, Veracruz. 
Sirio... .. . . . Pres. Sra. Guadalupe G. de Joseph, Apartado 1841, México, D. F 

Secr. Sr. Salvador Morales, Apartado 1841, México, D. F. 

Teo—Citlalin. . . . Pres. Sr. Joaquín Z. Valadez, Apartado 1213, México, D. F. 

E ck a et Se a ae 
Mercurio. . . . . Pres. Sra. Enriqueta V. de Gayosso, Mexico, D. F. 

Secr. Sr. Gildardo F. Avilés, Revillagigedo 8, México, D. F. 


PUERTO RICO 


Wises) a ee Pres. Sr. Esteban C. Canevaro, Ponce. 
Secr. Sra. Condesa Vda. de Fleurian, 46, Comercio St, Ponce- 
Luz del Sendero. . . Pres. Sr. A. J. Plard, P. O. Box 696, San Juan. 
q Secr. Srta. Rosa Chevremont, Apartado 48, San Juan. 
Nivritti Marga. . . Pres. Dr. B, Jiménez Serra, P. O. Box 141, Aguadilla. 
Secr. Sr. Augusto Reichard, P. O. Box I4, Aguadilla. 


EL SALVADOR 


Ananda 


Teo, ....... Pres. Sr. Reyes Arrieta, San Salvador, A. C. 
Secr. Sr. Ramon Avilés, San Salvador, A. C. 
Aletheia. . 2 2. . Pres. Sr. Vicente Cortes Reales. 
Ere he een te Gl pote wnt eee ee ea 
PANAMA 


Amor Fruternal . . Pres. Sr. Joaquir. M. Paredes. 
Secr. Sr. Rafael Bujan, Apartado 2, Panamá. 


Precios de esta Revista 


En moneda nacional o americana 


NUMERO SUELTO................. $0.20 
POR UN TRIMESTRE.............. „0.50 
» » SEMESTRE. caca eaaa „1.00 
wan ANO a eleeri aia aa EEN „2.00 


(PUBLICACIÓN MENSUAL) 


Para asuntos relacionados con la Redacción del periódico o con ia 
Administración, dirigirse a Oquendo número 14, altos, de 5a 7 p. m. 
Correo: Apartado número 365. Habana. 


Acogida la franquicia postal e inscripta como correspondencia de 2a. clase 
li en las Oficinas de Correos de la Habana. eas 
hem 


Go gle 


oO: E eae, Fone tee 


